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DESENGAÑOS  MÍSTICOS 

9 

A  LAS  ALMAS  DETENIDAS  ,   O   ENGAÑADAS 

en  el  camino  de  la  perfección. 

'discurre  NSE   LAS  MAS  PRINaPALES  CAUSAS   Y  RAZONES, 

por  que  siendo  tancas  las  personas  que  tratan  de  Oración 

Mental  I  son  tan  pocas  las  que  llegan  á  ser  perfedas. 

ME  DESCUBREN  LOS  DAfíOS  ,  Y  SE  APLICAN  CONVENIENTES 
liemedios ,  para  que  lo  que  se  trabaja  en  el  camino  e^iritual ,  aun-c 
que  sea  poco  ,  vaya  seguro  ^  y  se  libren  las  almas  de  los  per* 

niciosos  errores  de  Molinos. 

CON  ATENTA  REFLEXIÓN  LA  ADVERTENCIA  GENERA?^ 
^uc  se  hace  aoce$  del  Prólogo  9  porque  conduce  mucho  para  la  mas     - 

firuéhiosa  lección  de  todo  este  Libro* 


su   AUTOR 

IL  P.  Tr.  Aftrmio  Afbioly  di  la  Regular  Observancia  de  N^  P.  S.  Fran* 

eiseoj  Le&ar  dos  vecfs  jubilado  f  Visitador  Apostólico  (  que  fue  )  de  Re^ 

¡igiosüj  y  Religiosas  en  la  Santa  Provincia  de  Canarias^  Calificador  del 

Santo  Oficio^  y  Padre  de  Provincia  en  las  de  Canarias  1  Falencia  ^  Bur^ 

g9s^  y  Aragón. 

IMPRESIÓN  DÉCIMA. 

^ida  por  D.  Joseph  Carrasco,  Ex -Profesor  de  Filosofía  y  Sagrada 
M^ía»  en  la  Universidad  de  Palman  Capital  de  la  Isla  de  Mallorca. 

Correcciones  f  Adiciones  mas  frineipates^desfues  de  ta  primera  im^ 
rjion^  s€  bailarán  adelante. 


CON  LAS  LXCENQAS  NECESARIAS. 
biMiimn>  :  En  la  Imprenta  de  Andrés  db  Sotos.  Año  de  1784. 


A  ^0S$M  d$  h  ÍU0I  CompaiUa  de  Impresores  y  Libreros  del  ReynQ. 
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Aprobaron  este  Libro  por  parte  de  la  SLelxgiofi  >  los  may  Reverendos 
Padres  Fray  Joseph  García  ,  Ledor  Jubilado ,  Examinador  Syno- 
dál  del  Arzobispado  de  Zaragoza «  Padre  de  las  Provincias  de  Castilla^ 
y  Cantabria ,  y  Ex-Provinciai  de  la  de  Aragón  5  y  Fray  Ignacio,  Fernan- 
dez ,  Lector  Jubilado. 

Por  parte  del  Ordinario  de  Zaragoza ,  Don  Joseph  Ólóriz ,  Do£lor 
en  Sagrada  Teología ,  y  Vicario  de  la  Parroquial  dé  San  Pedro  de  Za- 
ngoza. 

Por  parte  de  la  Real  Chancillcría  de  Aragón,  el  muy  Reverendo  Pa- 
dre Fray  Jayme  Barón ,  Ledor  de  Teología ,  Calificador  del  Santo  Ofi- 
cio ,  y  Regente  de  Estudios  en  el  Convento  de  San  Ildefonso  de  Zaragor 
zi,  del  Orden  de  Predicadores. 

Ha  aprobado  también  este  Libro ,  y  s;us  Adiciones,  el  muy  Reveren- 
tb  Padre  Fray  Juan  Miravete,  Ledot  Jubilado  ,  Calificador  del  Santo 
Oficio ,  Examinador  Synodál  del  Arzobispado  de  Zaragoza  y  y  Guardian 
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PROTESTACIÓN  DEL    AUTOR. 

Conforme  á  los  Decretos  Apostólicos  de  nuestro  Santísimo  Padre 
Urbano  VIIL  y  de  la  Santa  Inquisición  General  de  Roma ,  1 3. 
Marclí  161$. &  5.  Junii  1631.  &  j.  Julií  1534.  protesto  y  declaro,  que 
Si  alguna  vez  en  este  Libro  se  pusieren  los  Elogios  de  Santidad  ,  Beati- 
ficacíofl  ,  Martirio  ,  Revelaciones  ,  Éxtasis ,  ó  Milagro^ ,  que  toquen  k 

Eonas  no  canonizadas  ó  beatificadas  por  la.Santa  Iglesia  Romana  ,  no 
cndo  ,  ni  es  mi  ánimo  prevenir  el  juicio  infalible  de  la  Sede  Suprc- 
ni  quiero  se  de  á  cosas  semejantes  mas  crédito  ni  fe  ,  que  aquella  que 
Wrecc  una  Historia ,  y  narrativa  puramente  humana  y  ftilible.  Y  así  en 
oto ,  como  en  todo  lo  demás ,  me  sujeto  con  humilde  rendimiento  á  la 
corrección  de  la  Santa  Iglesia  Católica ,  que  es  Maestra  de  la  Fe  ,  y  Co- 
firniLsima  de  la  verdad.  Asi  lo  siento  ,  y  de  todo  mi  corazón  lo 
w  £q  San  Francisco  de  2Sarago2a  1 3.  de  Junio  de  1 70$. 


Pr.  Antonia  Arbiól. 
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ADVERTENCIA    GENERAL. 
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Uestro  Señor  Jcsu-Christo,  cuyas  obras  son  del 
todo  perfcótias  ^  así  uso  del  camino  de  la  per^ 
feccipn  en  sus  exemplares  operaciones  y  que  condes^ 
cendiendo  algunas  veces  a  la  imperfección  de  los  cn-- 
fermos  y  ensalzase  el  camino  de  la  perfección  ,  y  no 
condenase  las  sendas  flacas  de  los  imperfectos^  como 
expresamente  lo  dice  en  su  Apostólica  Bula  el  Sumo 
^^^^    Pontífice  Nicolao  IIL  Esto  mismo  deseo  tengan  pre- 
///•F«»^  senté  todos  los  que  leyeren  este  Libro  ^  y  adviertan, 
'"  Buiía^  ( p^r^  que  no  se  desconsuelen ,  ni  se  dexen  poseer  de 
Exiicqui  molestos  escrúpulos  )  que  no  necesitan  para  salvarse 
&c.  dat.  de  todo  lo  que  se  pide  para  que  sean  perfectos.  Es  có- 
\unfa^  sa  muy  distinta  lo  uno  de  lo  otro-  Para  que  cada  uno 
« i  7  ^.  se  salve  ,  basta  que  guarde  los  Mancamientos  de  kt 
Ley  de  Dios,  y  cumpla  las  obligaciones  de  su  estado. 
Por  lo  qual  dixo  el  Señor  :  Si  vis  ad  vitam  ingrediy 
serva  mandata.  Para  ser  perfe<í¡to  se  pide  mas  i  de  lo 
qual  se  trata  principalmente  en  este  Libro.  También 
el  Señor  pidió  mas  para  la  perfección  ,  que  para  la 
^^''•^f- salvación,  como  consta  del  Santo  Evangelio  en  el  lu^ 
ifj.       gar  que  se  cita  á  la  margen.  Con  esta  prevención 
afectuosa  y  verdadera,  ninguno  se  desconsuele,  si 
viere  que  no  hace  todo  lo  que  se  pide  en  este  Libro, 
distinguiendo  con  prudente  discreción  lo  que  se  \lc 
pide  para  salvar    su  alma  ,  de  lo  que  se  le  ensena 
'para  subir  á  la  cumbre  de  la  perfección  Christiana. 

Vale  ,  &  ora  pro  me. 

r  PRO- 


■Jefa  /Cr¿r^(M;^^^^'^W7i^^y'4^xi^ 
/tez  ifir^^^Óie^de^^íífi'^^iM^b^^S^^ 

"  grner^,Franmco^SaHlJ^Mhsi.Nm¡kí  de^Jesat 
éÍÉthf^j  Exorne  fs^  de  Saniki^^mtk^,'^iilál4wi^9dlt 
1ílé$í,yvtffpf  muchos,  'drimu^fi^tstidbkrfn.  sakm\éii^ 
^Mioms,y1wsdiíMémes!^fdnAl4  (Máomfáe^iiakSht 
£emardo,SaA  Bptenaventunt^an  í^áaéío,-S)xn-Bedír9 
ée  Akairtaní',jlosJ(eim^es'PMk93:]^^de<jr^^ 

€3  Jsi^ 


'0>  V 


Isidoro  de  ^^^^^^Í4^d^  ifJcolás  Ahocino, 
fio,  Duardo  Erveo,  Chnstoval  Mayor,  Pablo  de  Bar- 

'44\diac<i^bSa»imtes!íí^:^^^ 

Ppt  fi.sfa'Mt^s^ sokefqyih \^n¡tste;>  ZHtrh  í?  /m 

^mfíégkehk'ser^pí^^íi  ^ios:^desmy^.!f  oof^mdió 
iM  ^tde\enUi9.  ks»^vMp,ticogtd&  m:H7vÍM:4f 

^^tfiemimáivinm!^,3£thd<ii¿Y^ií^ 
t0S^'jícimtadas'éom^^lk£t.:Mrúas  .qu^  Uéga»..ii  ^n¿^ 

tlMíntdlo,^v^lnen^isjier»^^^^  de  In^s ^ka:y 


'\l\  r  n 


dre  San  FrdHciscb ,  ^  n)hfms'M  mÍop  V/  íoip&. 

i  tímpo  tn  el  Confesonariúl,  ¿ahdú  par  escrito  con  mér 
msnofa  yk  q^e  pudra'  str  de  suplemento  ,pdrAq¿¿ 
tas  detenciones  en  d^elSmoh^^irs^anmpmder^ 
ias  /j  menos  notadas  de  los  foco  piadosos. 

En  cinco  Libros  se  divide  toda  la  Obra.  El  pri^ 
{mero ,  contiene  los  desengaños  pertenecientes  a  las  al^ 
mas  detenidas  en  el  camino  de  la  perfección  por  fal- 
ta de  vencimiento  propio  ,  y  por  seguir  extremos  vicio* 
menel  ejercicio  y  práBica  de  las  virtudes.  El  se^ 
mdo ,  trata  de  los  comunes  defeBos  ,  que  tienen  regu- 
wmente  las  personas  espirituales  en  sus  devociones  y 
paciones  vocales  ,  confesiones  ,  comuniones  ,  y  trato 
^  sus  Direéfores.  El  tercero  ,  dice  y  explica  las  as^ 
tmias  del  demonio  para  apartar  las  almas  de  la  Ora- 
|»nr  mental  ,  y  los  engaños  aéíivos  y  pasivos  ,  que 
íédecen  muchas  almas  en  lo  que  dicen  visiones  ,  revé- 
W/ones  ,  hablas  interiores  ,  inteligencias  sobrenatu- 
des, y  comunicaciones  divinas,  Elquarto,es  un  Pron- 
■ario  Místico  muy  breve  y  conciso  para  alivio  de 
)S  Reverendos  Padres  ,  Curas ,  y  Confesores  ,  y  de 
'.'•  ."I  54        -  los 


exúmefí  mitcs  duau  profesím.  >:^  4^eH  tfinet  ri^tkU  di, 
la  Teohgia  MÍ5^ip4*Ml  ^intQ,tr/íit44fx  michos  en(h 

ptrftcci(m  Cbrfstía^d  ,yja  fgle:(í4  Católfc'alos  hacon*, 
4en4^.  Todo  Sf4  "ptfr^  mA'm.  })Qi^dy:g¡m^^  4ft>ÍQh 
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PRINCIPALES  ADICÍQNES :  Y  ¡CORRECIONES 
hechas  después  de  la  primera  impresión. 

Libro.  L  Cap.  i6.  De  compq^ier  I9  virtud  con  pagar  las  deudas,  y  cuin- 
plir  cada  uno  con«ía»eÍ>ligaéí6ne$  de  ¿u  ésfhdo  >  p.  1 1 3. 
libro.  2.  Cap.  3.  Lo  perteneciente  á  la  Corona  de  la  Virgen  Santísima, 

Jifo«2.,Ci^/3.  Se  añade^lbdeiíDcion  del  Venerable  Cartuaiinoifv  ^rl 
venerar  todas  fes  Saccatisioias  Llagas  de  nuestro  Redentor  jesu^Chris- 

tO,p9g.,l8j[«;CClL2.  .  ..     .1..  ;i;j:'  1 

liht^  2.  Cap.  4<.Se  añade  la.Qraciün  breve  por  la  mañana icn  ^todtaoidn 
{ .  de  la  Virgen  iSantísiina  c  .Jitisimo  Señor  ,  y  Dios  Eterno  y  pag.  1 87. 

•  col, I.       :  .  ':.,  x.; -*:';..  \:   o  '  -í/j 

Ikidem.  Se  corrigen  las  Indulgencias  del  santo  Via-Crucis ,  conforme  á 

la  Bula  novísima  de  Inocencio  XU.-p.  ism.  c.  i.  &  seq.  •  \ 

Jíndem.  Sc'ia^de.fel  Exetcicio  Espiritual,. que. todos  los  días  hacía  d  San- 
;  to  Pontífice  InoceWio  XL  pag.  193^  col.  a.  1 

Ubro  2k  Cap.  8.  Se  añad(  sobre^la>obligacion  de  denunciar yp.  723.xoI.4r. 
Uiro  2.  Cap^  10.  Sobje  la  matetia  determinadar:  de  ia  Confesión.  ^  p.tg. 

234. col.  2.    ' 
Uh^  2.  Cap.  16.  Un  modo  masbreve  paca  la  Comunión  Espiritual ;pagj. 

7fi>9.  CoL  i«  ibi*  Abreviando  todo  el  eoMenida  y  &:Cé  .        . :  .  l 

j.  Cap.  5.tSe  añade  la  ezpUcacion.brevf  de  .tpdo  (d  Sagrada  Texto 

de  laDoArina  Cbristiana  j  pag.  ^06.  col.  i .  &  seq.  .  j 

lAro  ).  Cap.  ia.Se  s^aden  cq^as  para  quo^  c«4á  uob  examine  suesplri-':) 

tual  aprovechamiento  ,  pag.  458.  col.  I.  .     ; 

Uhro  3.  Cú^..22.>  Ubro  %.  (Jap.  7.  Se  añade  mucho  sobre  las  diaboücfis 

•  cbsesimes ,  y  violencias  del  demonio  ,  pag.  5¿tf.icoK:Z.<      í.      ;:.  y 
librQ  4.  i^  Pr^ifuarh  Místko..  Se  a^dea  alguofts  ffegunt.a$:  y^  r^^ 

•  pacstiis per tot. *pag4  5.51.  :^-  ;^         i  .. .  mrrr.f/:.  íi  .i'A  o¡  •> 
libro  ^  Dixmmhos  en^oires  Mistifos  ,  emdenados  }por.la  ylglesia.  CjapUw. 

Se  añaden  muchas  cosas  9  y  se  disponen  co{i«  mejor  disUibucipQ^per 
/fioc.  pag.  551.  '    .  ♦     .  .         ,    V      V» 

üáfv  5.  C^  7*  Se  añaden  razones  desd«  la  jtf.  lia$ta  $0.  iy  ^  not^n  algu- 
nas cosas  qn  la  soIucmo  k  ios  argumentos  contsacios.  pag.  ¿32^  col.  ^. 
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DE   LOS   LIBROS    Y    CAPÍTULOS 

de  coda  la  Obra* 


TVIscurso  proemial  y  ñindamen- 
J  J  tal  sobre  las  principales  cau- 
sas y  razones  ,  que  detienen  á 
las  almas  en  el  camino  de  la  per* 
rfeccicm^pag.  I. 
.''.'■  ^  '     '      ■ 

LIBRO   PRIMERO. 

'Z>e  las  pasíoms  y  afeffos  desordena^ 
>  dos  qui  detienen  i  muchas  almas 
in  el  camino  de  la  perfección  i  / 
éU  todo  lo  que  exteriormente  pa^ 
rece  mal  en  las  personas  que  tra^ 
tan  de  virtud ,  pag.  1 2. 

C^n  1.  Desengaño  de  algunas  per- 
sonas I  que  miran  con  espanto  y 
horror  el  camino  de  la  perfec-* 
don  ypag.  12. 

Qjp.  1.  Desenjgaño  de  algunas  al« 
maS|  que  desde  su  principia  yer- 
ran  el  camino  de  la  perfección; 
y  el  remedio  que  tienen ,  19^ 

Cap.  3.  Desengaña  de  las  almas, 
que  siguen  extremos  viciosos  en 
el  deseo  de  ser  perfeftas;  y  el 
medio  que  deben  seguir ,  t6. 

Cap.  4*  Desengaño   de  las  almas 
-muy  tentadas  de  desconfianza  so- 
.bre  su  aproyochamiento  espiri- 
tual ;  y  como  se  han  de  moderar, 

Cap.  5.  Desengaño  de  las  almas, 
que  dicen  las  Ueva  Dios  por  d 


camino  dd  amor  ,  y  con  eno 
descuidan  en  las  mortificación^ 
y  penitencias.  Explicase  el  ver< 
dadero  amor  de  Dios  ,39. 

Cap.  6.  Desengaño  de  las  almas,quói 
siguen  extremos  viciosos  en  el  I 
deseo  del  bien  del  próxihio  y  y 
quánto  desorden  hay  en  esta  tría^ 
teria,4y.  ^ 

Cé^.  7,  Desengafio  de  las  almás^ 
que  siguen  extremos  viciosos  «n 
or^  á  las  penitencias  corporal 
les ;  y  las  astucias^  dd  demonioi^ 
en  este  punto  ,50. 

Cap.  8.  Desengaño  de  muchas  al- 
mas detenidas  con  el  afeólo  des- 
ordenado  de  su-  conveniencia 
propia  $  y  cdmo  deben  mórttfí* 
carie  sin  <lar  en  otro  extremo  vl^ 
cioso  ,57. 

Cap.  9.  Desengaño  de  las  almas, 
que  quieren  componer  la  perfec* 
cion  con  los  puntillos  humanoá 
de  su  estimación  propia ,  dando« 
se  por  ofendidas  de  motivos  Ic^ 
vísÍmos,54. 

Cap.  10.  Desengaño  de  las  alm^s^ 
que  componen  mucha  frequen^ 
cia  de  Sacramentos  ,  con'ámfiX'- 
ciencias  continuadas  \  y  se  des^ 
cubre  otro  extremo  vicioso  y 
pernicioso  para  el  gobierno  de 
U£uniUa,7o» 

Café 


fi»f:  n.:  DesQigR^iQid^'aisttnas  af-  .  /Sección  vsist  lá gitatda  y^  mottift* 
:  pas„i|»Cíqi|if8En»coi»pQnCT  su  cacion  de  sus  potencias  y  scn^ 
..  iií(udvCSWLl<»,ítagfis.e3ítsrÍ!^re8  -.  tiricis.^^xplicascV<ltMf  cosít  e»  11- 
-:  4^ prp.&tti43<l J  iñ^ c\t$OiOXire-        bertade^intaal,  jro^restoh  de 

mo  vicioso  en  l^s  ycsiyidyríis^ytf.  espíritu  ,  rió.  - 
Xkf.  ti.  Desengaño  dq  vtes  almas,  Ci/r.  i8.  Desengaño  de*  las  almas, 
^  qoeppr.I^m^r'yintK^SMnie-  que  quieren  componer  «Kaf»ro- 
\üc9M\%l^\^hm poUfteliV de  -i...1réciun3ícmoespintuat»iicH«ef^^ 
:j  «toc^OttoniQ  yicÍQS©4?ft  ésta  ma-  nar  su  lengua.  Se  trata  del  sííen- 
//iWi^v^fH'  í  i .    .  i:  /-iíj       •-i.'^cio  santo  y!discrcro,-kt5^  •^'  '^ 

jC^f- i3^.0esfnga5o . de, l^sa^iuas,    .Gi/^.  ip.  Desengañode  algunas al- 

qaecomponen  la  vida  espirífual  -  ^  nias  porfiadas  arrimadas  á  su  tlic- 
/ :;  jm  bna  ci4p9t>^  pci^eldad.^^iilk  >  uL  tanien  f^y /amígasid&dlsculj^rse 
.  itrabaj»  ík  sftp  (fo^^si;  vi^wan-  en  qu^lquicra  cosí  que  lais  coCrrl- 
•  uA»  poríCasasüJgeaas.j  y  qiwritos  íi!>  gen  ó  las  advtórtcn  ,  i'ja.:  .  ') 
v..«iale9Íí^y:cQ:i^t9,9P..  //  -Ciy.  ao.  Desengaño  de  algunas  al- 
Cy^  14., O^ngaao  de  Im  a¿ftias  -(    mas  v  que  con  vana  curiosidad 

(femasiadain^ic^al^MdiS  en  el  .  quieren  saber  lo  que  no  las  im« 
>  tralMio  dC'Sus  mangistiL.  d<»aQfl>  pqrr^t  hacen  ociosais  yperni- 
-  £adasdelaDÍA^iinaPc(4yif¿ncia>  <; .  ciosaspreguntasde  vidas ^€^á^ 
K  ycómo.ii^M  dc|>r&eiii{afJl«s\;co-  ;¡  ^  preciándose  de-  astutas ^^bias, 
;^r|i$'£e^poc^es$Ídoea^Ktto:de  ,.'  y  discretas^,  i^^J  J  '.:.      "j 

su  espíritu  ,97.  ;Gi^«  21.;  Desengaño  de  algunay  al« 

Af.  15;  Deaengaiño  de  las  almas)  mas  ,  que  se  dicen  espirijuales, 
r  que  adribuji^^&l» iie;iqpffo*  :  1  stn  qoBocerse  en  ellas-amor  d^ 
tí  >  ¥ecb6tticf|tO(á'laiá  iiiíiifbas.QCU-  c  i  prój^mp ,  ni  verdadera  3  campá- 
is paciones  dfc  sit  *  estado  j  y  €^0  sion  de  los  afilgidós^y:  atribula- 
^Koolpoiiejbipn^iiasoltídaditn-*        dos,  14^:1  -  o  .  •    V^^.V 

tetior  ccin  el  arate» extea^r;deilas    JSif.  Z2«  £>e  otros  vario&4¿£e£tosy 

cxianira^  M  <^  *     .  v  i .  \  4  s.  pasioncillas  desorden  adas  ^ ;  que 

1^9^ J^.Dfteog^o^^^dillasialae^  «rt/ttet&tien  &!las  dinas  en  el  xami- 
K  9lf  '4i|i(srmiixMaKpoéecw$iSxi{KÍa  e;  mbde'la  {SBE&dcioos  y  .de  ttatsfde 
.'  Mpcftualrato.i^pqgu^  bKdfli^  «r>ilas^ás¡anes^bc^ltas>^  <4uáhto 
^Eic  deben  en  conciAf  ia .,  y hsin  embarazan  el  espiritual  aptave* 
^auap^  0ÍM1  %ti)as.cOhligB€ioqei^  chamiento-,  15.0.,  -  - 
ajusticia.  Dicese el graodfi (da-    Qip.r23*liiáximási 


80 €fac¡hsiY idr> «sto^v^ü^t^*  ^^       n;Jenccfcn>qs á^esiK'Xfibro primero 
T^X^eteigañaiideiJa&áhvkSi     xí^parai^ieseo^ñd .  de  las  almas. 


desagkfa^a  li«^       ijp.  .7:i¿ 
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i   LIBvRO  SEiGVHD^.  '  tías esplríraalef HH  Us  tfefefids 

-i      ^'  .  'ií./r.    ^   '     r;  or'  j     mas  €0(muti«^<)U^ ^M^lefl'lenel 

Ikset^íttkis,  Mistícor^peHinecien^  '    en  ta&  Iglcskís,  ^opkIo  MíIÚf,  r^ 

1*':.  t^s  Á  lar '  diufchms.y  ^erosiones  -'-  sando^^  ^cn  \és¡^[ÍKk^%\y'^i- 

vocales  y  exerwhn  de  ia  Cruz  y  .     inoM$,   ij^p.        o         /  ;  -i 

,^    álr  U\m(íerte\  confesióneJy  Comu-  Cap.j.  Desengaño  deIntrchasá^ 

.    manes ,  y.  comumeamn  de  l^  al^  -   tnas^  sobre  Jas  impetfbc<i0ii|2s  y 

mas  €M  sus  DinSlores  esphHua^  -  .dtffó¿lo$><|uesUcl6n'CenereAsw 

^i   hs  f  i6y..  í-  -i' ccü^fe^ionessacraitietltalcs^  y  s( 

Cap.  1.  Desengaño  de  las  almas  que       dicen  las  causas,  por^acr  ste  tuicei 

'  tienen  muchas   devociones  de       algunas    malas  y  '  i  sítenle^ 

oraciones  vocales,  y  reguiarmcn-  '    2otf. 

^    teiliis  rezan  con  .poquísima  de-  Ci/r.'S«  Desengañó  .d^U«alma<^et 

yodoin  y:  atención;  i6j.      .  •  r  :ofd(^  á  1*38  <$óil^si¿nesí  gdtléra- 

Cap.  2^Pesengaiío.  de  las  almas  en  ^    les  de  toda  h  vida^ 7qttt'(io¿o^ 
-!  otros  áefc¿ljD$:corouAes,'que8út-       viene  dexar  esta  diUgénciaiíj^ar; 

;    Jen  tener  cumpliendo  sus  dcvo-  ^    la  hdfa  de  la  qiuer^a ,  a  I  j»  "^ 

::  cioíies  Tocfalcs^y  rezando;para  I-        AdMar^  ^pag.  ir^. 

- ; .  ganar  ;ias  Indudgondas  ^  ry  ;.  C^«  p^  Desengaña  de  -las  áltuas-'es- 

,Gs¡^.  3.Seualaése  ;otras  devociones  u  cíopülosáseh'Ordeáisttscónfe 

,^  y  oraciones  vócalcsi-qufexiqneh  -^^k>nds^iy^de0ttas:f)Áe>nO'6s(ra 

concedida  Indulgenciaplenaria,  '^''piti$2afí'  wbit'  jpilnvóS']^^ 
.  y  al^ho¿  exercicios  espirituales        224.  -a     .  -^   ;- 

,    de  gran  provecho ,  179.  Cap4  ^toi  DesengaÜ^  f  ara  las  alma! 

Decreto  de. Indulgencias  *ipara>  los  *  qttese  CbnlkjSa«;oa4i  día;  ó  cor 

• :  que  )tienéni  Crucss, y:  Rosarios  -!  mutKa ftéqotthGia  97  wMs  obsc 

.de  JcT\^sai¿n^.^  x^iK  .(.  <  ^  £íafc6mo  haúdedir  itiacQ0ia(d 

Adición  y  pag.  1%%.'  -.  '  >'>  -   la  vida  fiasida  t  'quandcxiKxtic 

Gi/^  4.  De  otras  oraciones  vocales  ^  iién  do  la  presente,  223. 


breves ,  muy  convenientes  ¿  las  Adidam.  pag¿  234*' 

almas  queorataadé pscfóccion,  Qap. i uíiécñffMp  éé  Izt >ali|i] 

;  >y  I  de  los  espíclcoaies  éxerdcios  ti  ^ue^  jdeaíanmielan^porqUi^  n 

,éc  fsi  Cruz:  y  de  k  Muektei  ?  conbom  stt5;pcca<fos^SedfttieaiG 

Adición  j  pag.  19%*  ^-  1 2*  Desengaño  de  algunas  al 

Cap.  ^.  Desengaño  déalgunas  al^  inasdemasiadamente:  tímida»  ] 

«mas^  que  dScen^nópimlfiQ  rozar  escrupulosas  en  la  íreqikiencia  d 

^  vocalmente^  a»r¿  :las  .cosas  desu  ,  la  Coonünion  sagrada^  240.  .    . 

precisa  obligación ,  19^. .  ;  1  Cap.i  ^.Desengafiso de  las  alii«is(|ti( 

Capj$.  Desengaño  de  muchas  perso-  sq  diescan^ctan  ^  si  n^  las  dexai 

ca 


comulgar  con  b  mucha  .frcqüen- 
da  que  ¿lias  desean.  Dicese  el 
medio  prudente  en  esta  ntiáte- 
ria,  147.  i 

Cáf.  14.  Desengaño  de  las  almas  en 

'   los  defeftos  mas  comunes' ,  que 

suelen  tener  antesy<lespuesde 

comúlgate  y  en  lamisit^a  sagrada 

Comunión*  ^57.  .    ^  ^   • 

Cáf.  15.  Desengaño  de  las- almas 

que  cada  dia  se*  confiesan ,  y 

comulgan.  Se  pofien  Excrticios 

cspiíkuaks  para  cinqüenta  con- 

&siones  y  Comuniones,  á  ñó  de 

que  no  lleguen  á  Hacerse  por 

costumbre ,  266^ 

Advertencia   para    estos     Santos 

Exercicios ,  pag.  302. 
Cáf.  16.  Dicese  el  modo  de  comul- 
I       gar  espititualmente  j  con  grande 
¡       provecho  de  las  almas  que  tra- 
tan de  perjfeccion,  303. 
Gi^.17.  Desengaño  de  las  almas  so* 
■    breelhorroroso  sacrilegio  de  co- 
mulgar en  pecado  mortal.  Di- 
\      cense  también  los  inmensos  bie* 
^      nes  que  se  consiguen  comulgan* 
do  en  gracia  de  Dios,  309. 
G^.  1 8*  Desengaño  de  algunas  al<^ 
mas  tan  arrimadas  á  su  propio 
di&ámcn,  que  huyen  por  esto  de 
^      tener  PadreEspiritual  para  su  di- 
rección ,310. 
Gj^.  19.  Desengaño  de  las  almas 
'      ca  la  discreta  consideración  con 
>      que  han  de  hacer  la  elección 
de  sus  Dlrcdores  espiricualesy 

G^.  20.  Desengaño  de  algunas  al- 
mas sobre  eí  desorden  con  que 


suelen  proceder  en  el  trato  y 
comunicación  con  sus  Padres  £s. 

..  pirituales,  331. 
Cf/K.  21.^  Desengaño  de  ¡algunas  al- 
mas que  falsamente  atribuyen  su 
poco  aprovechamiento   al  des- 
cuido de  sus  Espirituales  DireC' 
.  tores,  340. 
t7^/>.  22.  Desengaño  de  algunas  ai- 
-:  masen  otros  puntos  que  se  les 
.    ofrecen  con  sus  Direttorcs  espi- 
/  rituales.  Dicese  quando  les  con- 
vendrá mudar  de  Dircdor,  346. 
€jÁp.   23.    Máximas    espirituales^ 
,    péctenecientes  á  este  Libro  Se- 
gundo, 35 1. 

LIBRO    TERCERO.. 

Desengaños  Místicos ,  pertenecientes 
Á  ¡as  almas  en  el  exercicio  santo 
de  la.  Oración  mental^  y  contempla- 
cion  ,  balólas  interiores  ,  éxtasis ^ 
arrobamientoSj  visiones  y  revela^ 
cionesy  y  trabajos  grandes  que  pa- 
decen basta  la  muerte,  mística ,  y 

•     unión  perfeSia  con  Dios  ,   pag. 

«    3T7- 

Cap.  I.  Desengaño  de  las  almas  so* 

bre  las  diabólicas  astucias ,  con 
que  d  demonio  procura  apartar- 
las del  exercicio  santo  de  la  Ora- 
ción mental,  357. 

Cap.  2.  Desengaño  de  algunas  almas 
que  imaginan  que  el  tener  Ora- 
ción mental  es  cosa  muy  diñcul- 
tosa«  Se  dice  un  modo  facilísi- 
mo de  tener  Oración  mental  en 
todas  nuestras  obras  >  363. 

Cap.  3.Desengaño  de  algunas  almas 

so- 


sobre  los  engaños  que  suden  pa- 
decer leyendo  algunos  Libros 
cspirituaíesí  y  como  estos  se  han 
de  leer  para  aprovechar  mucho 
con  ellos,  ^69. 
Cap.  4.  Desengaño  de  algunas  almas 
presumidas,  gue piensan  enten- 
der cosas  muy  altas,  y  no  saben 
la  naturaleza  de  las  virtudes,  ni 
la  Dodrina  Chrístiana.  Dlcese 
la  devoción  grande  que  se  debe 
tener  á  este  santísimo  Libro, 

373- 
Cap.  5*  Se  prosigue  la  explicación 

breve  de  laDodrinaChristiana, 
405. 
Cap.  6.  Desengaño  de  algunas  al- 
mas que  no  llevan  prevenido  el 
punto  para  la  oración ,  y  se  las 
enseñan  tres  modos  de  meditar, 
con  otras  advertencias  para  el 
exercício  santo  de  la  Oración 
mental  ,419. 
Cap.  7,  Deseñ;;año  de  las  alólas,  po- 
co fundadas  en  la  consideración 
principal  de  la  eternidad,  429. 
Cap.  %.  Desengaño  de  algunas  al- 
mas que  pasan  antes  de  tiempo 
de  la  Meditación  á  la  Contem- 
plación adiva,  y  de  otras  que  di- 
cen ,  que  no  pueden  considerar 
la  Santísima  Pasión  de  nuestro 
Señor  Jesu-Christo,  pag.  440. 
C^.  9.  Desengaño  de  algunas  al- 
mas, que  falsamente  imaginan 
que  en  habiéndolas  puesto  una 
vez  sus  Diredores  en  la  contem- 
plación adiva,  ya  no  han  devol- 
ver jamásá  la  meditación,  447. 
Cap.  10.  Desengaño  de  algunas  al- 


.   mas  qucpatecen  estar  muy  ade- 

.;  lantadas  en  U  oración  y  coa- 
teijiplacion ,  y  por  otra  partease 
hallan  cortísimas  en.  la  pi^ádica 
.  de  las  vlftades.  Se  las  da  remedio^ 
y  .sirve  para  que  cada  uno  cxá-. 
mine  su  espíritu, 453 • 

,. ,      Adición,  pag,  45  8. 

Cap.  II.  Desengaño  de  algunas  *  al- 
mas que  quieren  tener,  recpgi-^ 

"  miento  de  potencias  en  la  ora- 
ción, teniéndolas  todo  el  día  dis- 
traída$  y  sin  presencU  de  Dios, 

Cap.  II.  Djsscngaño  de  algunas  al- 
mas desordcn^amente.  aficiona- 
das á  la  devoción  sensible.  Se  tra- 
ta de  la  veneración  de  las  San- 
tas Imágenes ,  y  de  las  sequedar 
des  que  se  padecen  por  exerci- 
cio ,  463. 

Cap.  1 3. Desengaño  de  algunas  per- 
sonas espantadizas,  que  en  oyen- 
do Oración  de  Quietud  y  Aniqui-* 
lacion  espiritual ,  ó  Recogimiento 
interior ,  luego  piensan  és  dpc- 

-  trina  de  Molinos,  y  afligen  á  las 
pobres  almas,  pag.  471. 

Cap.  14.  Desengaño  de  algunas  alr 
masque  comienzan  bien  el  cami^ 
no  de  la  perfección,  y.  después  se 
prevarican ,  y  comienzan  á  enga* 
ñar ,  fingiendo  la  virtud  que  no 
tlenea.  Dicese  el  horror  de  su 
vida,  474» 

Cap.  I  j.  Desengaño  de  algunas  pef^ 
sonas ,  que  aunque  np  enga-^ 
¿an  de  malicia,  pero  ellas  son 
engañadas.  Se  trata  de  las  ha- 
blas intgiriores. ,  éxtasis  ^  reve- 
la- 


,  y  sueños ,  498,       « 

C^.  i6.  Desengaño  de  algunas  al<- 
mas^  que  siempre  viven*  descon- 
soladas y  atormentadas  consigo 
mismas ,  conociendo  mucho  pa- 
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DESENGAÑOS 
místicos 

A    LAS    ALMAS   DETENIDAS, 

6  engañadas  en  el  camino  de  la 

perfección. 

DISCURSO     PROEMIAL 

y  Ju7u¿amental  de  toda  la  Obra,  en  que  se  des^ 
cubren  las  principales  causas  y  razones  ^  i  por 
qué  siendo  tantas  las  almas  que  tratan  de  ora~ 
cion  mental,  son  tan  pocas  las  que  llegan  á  ser. 
perfeBasI 

^  O  se  puede  du-  qne  son  pocos  los  que  han  de 

dar  «  que  sun  cons^uir  la  eterna  felicidad 

muy  pocas  y  de  la  Gloria,  en  comparación  ' 

contadas  las  fe-  de  los  muchos  que  se  han  de  ^  fj^i^é- 

.  _^  ^^^^  almas  que  perder ,  aún  son  mas  pocos  i  crmet* 

suben  a  ía  cumbre  de  la  per-  los  que  en  esa  vida  mental  Ooctf;. 

brls».  fi»xion  en  esta  vida  mortal  Il^an  á  ser  petfeftos,  codió  í\ 

)•  14*  Cfaristo  Schoc  nnestco  dixo,  dice  el  gran  Maestro  de  es-^ 

que  son  muchos  losUamadosi  [»rícu  San  Juan  de  la  Cruz,  y 

y  pDC0Blo3tescc^üh».;¥aui)*  nos  la  enseña  la  experiencia. 

A  Ca- 


*     -■    7>ésengaPós  místicos. 

Cada  día  encontramos  almas,  mueve  contra  ella.  Por  esto 
que  poi  uña  parfé  tléhciitntiy  dixó  Cjjtrsto  al  Principe  de  • 
buenos  y  santos  deseos  ,  y  los  Apóstoles  San  Pedro :  El 
por  otra  las  hallamos  desme-  diabla  ha  pedido  licencia  pa-  Luc.  i»« 
dradas ,  y  detrtiídas  en  su  es-  ra  crivaros  como  trigo.  Vea-  t-  $  »• 
piritual  progreso.  Unas  se  de-  se  quantas '  vueltas  y  revuel- 
ticnen  por  mucho ,  otras  por  ^tas  se  le.  dan  al  trigo  para  ' 
poco  5  y  como   el   aye   no  quitarle  el  polvo ,  y  purificar-  . 
pueda  volar ,  tanto  ya  ¿n  que  le  jde    otras  .  malas  semillas 
se  detenga  con  un  hilo  de  se-  que  están  juntas  con  c'l :  Ya  le 
da ,  como  con  una  recia  ma-  arrojan  acia  arriba  j  ya  le  de- 
roma.  Lai  compasión  de  estas  xah  caer  abaxo  >  ya  le  palean 
pobres  almas  me  ha  obligado  de  un  lado,  ya  de  otro?  y  así 
á  escribir  estefLibr^ ,  en  el  le  vuelven  y  revuelven ,  has- 
qual  con  toda  claridad  ,*'y  sin  ta  qiie  le  dexaft  puro  y  lim- 
rodcos  ni  frases  metafóricas,  pió.  ^ 
diré'  las  principales  causas  que         Esto  quería  Hacer  el  de-* 
las  detienen^  y  no  las  dexan  monio  con  los  Apóstoles ,  no 
dar  un  paso  con  seguridad  y  p4a  dexarloí  puros  y  per- 
ñrmeza  en  su  espiritual  apro-*  feftos ,  sino  para  perderlos, 
vicham^entow      .    . ,     .     .  haciéndoles  volveí;  atrás ,  y 
Las  causas  generales  del  desistir  del  camino  comenzar 
(desconcierto  de  nuestra  vida,  do  de  la  perfección.  Lo  que 
son  dos  principalmente.  La  no  pudo  conseguir  eL  enémi- 
primera  es  la  grande  oposi-  go  con  los  Apóstoles, -consi- 
don  que  nos  hace  in^tigable  gue  de  muchas  almas,  hacien-  ^ 
gfl  ítemonio  j  y  la  seguida  es  dolas  retroceder  en  el  ,canníino    ^ 
nuestra  natural  inconstancia,  de  la  perfección ,  ó  engañan«« 
y  grande  fragilidad  para  ven«-  dolas  en  el  coh  &lsas  ilüsio- 
cer  á  tan  porfiado  enemigo,  nes  y  fingidos  pretextos,  á 
Tú  y  que  comienzas  el  camino  unas  con  capa  de  virtud ,  y  á 
de  la  virtud  en.  el  servicio  de  otras  con  vehementísimas  su- 
Snli.  t.  Dios,  dice  el  Espílitu  Santo,  gestiones?  y  son  pocaUas  qufc 
♦• '?      ponte  firme  en  la  justificación  perseveran  constantes,  desv^ 
y  temor ,  y  prepara  tu  alma  ladas ,  y  fuertes, 
para  la  tentación.  Esto  pre^         A  Ja  cruelísima  guerra  del 
.  viene  el  Señor ,  porque  en  co*  demonio ,  se  llega  la  segunda 
menzando  una  alma  á  segu&  (:ausa  general  de  nuestra  rui-^    ..  ¿ 
con  veras  el  camiqo  del  cipír'  na ,  que .  es  nuestra  gran  fiar 

titu,  todp  el  Ifíácme  k  coa^  qatzsu  y  ^dHseda ,  con  inu^ 
•  mer 
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merabíes  pasiones  y  afee-  en  sus  exclamaciones  y  l^ 
tos  desordenados  que  tiene  mentos  el  Santo  Job :  ^^/í4/, 
nuestro  viciado  corazón.  Mi-  Señor ,  la  alma  por  la  méAa-^  Í^\  ^' 

JW.    7.  licia  ,  y  guerra  continua  es  na  ^  y  luego  al  f  unto  la  prue^  ^*  *  ' 
t^  '•      nuestra  vida  sobre  ía  tierra,  ,has  ^  para  que  con  su  propio 
dice  el  Santo  Job :  y  cada  uno  defeéto  se  radique  mas  en  el 

L '  puede  conocer  en  sí  mismo  conocimiento   de  su  misma 

i^  esta  católica   verdad  >   por-^  miseria. 

\  que  también  lo  es,  que  en  es-         A  la  porñada  batería  det 

JF*'«4»  te  valle  de  miserias,  nunca  enemigo  común ,  y  á  nuestra 
^^  ?•      permanece  el  alma  en  un  mis-  natural  inconstancia,  se  U^an 
tno  estado:  ya  quiere ^  ya  nó  nuestras  desordenadas  pasio- 
quiera :  ya  se  halla  fiíette ,  ya  nes  y  apetitos ,  que  nos  Íle- 
4ebilí$ima  j  ya  consolada ,  ya  van  en  continua  guerra.  Vea-  ifum.tt^ 
iopacienté;  unas  veces  todo  seloqueáDioslesucediacon  f\\*  ^ 
:pp^co ,  segufn  lo  mucho  que  su  ingrato  Pueblo  en  el  viagfe  ^^''^ 
desea  trabajar  en  servicio  de  de  la  tierra  de  Promisión  j  ex- 
su  Dios  y  Señor  5  y  otras  ve-  preso  símbolo  del  solitario  y 
ees  un  leve  •  trabajo  la  paíecc  trabajoiso  camino  de  la  virtud.  - 
intolerable :  y  de  este  modo  ¡  Quántas  veces  se  rebelaron 
pasa  su  vida  miserable ,  ha-  contira  su  Dios  y  Señor ,  y 
ciendo  demasiado  algunas  ve-  contra  su  santo  Diredor ,  se- 
ces  en  sufrirse  á  sí  misma.        ñalado  por  el  mismo  Dios !  ^a 
¿Quántas  ocasiones  en  prác-  querían    volverse  á  Egipto; 
tica  sucede ,  que  sale  el '  alma  ya    convertidos  y  llorosos, 
i'       de  la  oracipn  con  tan  vallen-  ofrccian  proseguir  su  camino; 
tes  esfiíerzos ,  que  todos  íos  ya  se  desconsolaban  por  tra- 
tórmentos  le  parecen  suaves  bajos  leves?  ya  se  fortalecían 
de  llevar  5  y  de  alli  á  poco,  para  pasar  y  sufrir  otros  ma- 
pcrmiticndolo  Dios  para  su  yores;  ya  suspiraban,  por  su 
desengañó/;  la  dirán  una  pa-  antigua  esclairiti|d >  ya  daban 
labra  de  levísimo  disgusto,  gracias  á  DioS  por^su  milagro- 
y  se  encenderá  con  ella  en  sa  libertad. '  Unas  veces  pe- 
una  rabia  fiíriosa  ,  como  si  la  sabati ,  y  ponderaban  los  be- 
hubiesen  dicho  una  gravísi-  neficios  grandes  que  Dios  les 
ma  contumelia  ,  y  como  si  habíahecho 5 otras  los olvida- 
;  jamás  hubiese ^trktádó  de  ora-  tían^  ing^ratos,  y  se  dexaban  líe- 
ción ,  ni   coiiodesé  i  Dios?  var  de  afeftos  disparatados. 

^f  Esto  lo  experimentamos  cada        Casi  lo  mismo  que  pasa-' 

día ,  y  es  lo  que  dixo  á  Dios  b»  á  aquel  Pueblo  rebelde,  su- 

A  2        ce-         • 
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Mde  á  las  altnas  en  el  camino  que  sea  discreto  y  y  desdpa^ 
del  Cielo ,  y  en  las  estrechas  sionado.  El  penitente  Profeta  P/«'.  *4- 
sendas  de  la  perfección.  Mu*  rogaba  á  nuestro  Señor  ^  no  se  t^«  !.• 
chas  veces  y  en  un  mismo  dia,  acordase  su  Magestad  de  sus 
apenas  hay  una  hora  en  núes-  ignorancias  pasadas,  Y  el  Es- 
tro corazón  j  que  se  parezca  á  píritu  Santo  enseña ,  que  na-? 
otra.  Dios  tenga  paciencia  con  die  se  arrime  ásu  didámen 
nosotros ,  y  también  cada  uno  propio ,  porque  se  perderá.  , 
debe  tener  paciencia  consigo  Deaquisesigue^queaque* 
mismo,  y  no  precipitarse  en  Has  almas  presuntuosas  y  so* 
desesperados  afedos ;  porqué  berbiaS)  que  se  arriman  dema- 
Dios  que  nos  ha  mandado  sur  siado  i  sus  propias  ideas,  aun- 
£rir  á  nuestros  próximos,  tam-  que  les  parezcan  Santas  y  bue^ 
bien  quiérenos  suframos  ,  y  ^as^  regularmente  dan  en  íar 
tengamos  paciencia  con  no-  tales  precipicios,  como  ciegos 
sotros  mismos,  no  sacando  de  temerarios ,  guiados  solo  <!ft 
nuestras  inconstancias  amar-  su  £intasía.  £1  camino  ver- 
gos  desconsuelos,  que  para  dadero  del  espíritu  ,  pide 
nada  son  buenos^  sino  pro*-  unos  corazones  muy  dóciles 
fundísima  humildad ,  y  gran-  y  flexibles ,  puros ,  limpiosi 
de  eroeranza  en  la  misericor-  desconfiados  de  sí  mismos,  y 
dia  de  Dios  5  que  esto  es  sacar  fiados  en  la  asistencia  de  Dios, 
triaca  del  veneno.  agradecidos  á  su  Criador  y 

A  nuestra  natural  ignoran*  Señor,  benignos,  afables  con 
tía  se  llega  también  en  algu-  discreción ,  amadores  del  S9r 
ñas  almas,  para  la  ruina  de  su  no  consejo,  catitativos,  pa- 
cspíritu ,  el  arrimo  tenaz  á  su  dentes^  y  sobre  todo  bien  pu- 
propio  didámen,  creyendo-  rificados  del  amor  propio,  que 
$e  masa  sí  mismas,  que  á  los  dulcemente  nos  engaña,  en- 
que  deben  decirlas  lo  que  mas  venenando     todas     nuestras 
las  importa.  Si  un  ciego  ima-  obras ,  que  en  lo  exterior  pa- 
ginase que  anda  mas  seguro  recen  buenas,  y  en  lo  interior 
sin  guia,  que  con  ella,  con  mu-   nacen  viciadas  de  nuestra  pro- 
cha  razón  sería  juzgado  por  pia  voluntad* 
loco  y  temerario.  Ninguno   ^    Por  esto  decía  Christo  Se*  j/jf.  y y^ 
puede  ser  Juez  abonado  en  ñor  nuestro:  poned  toda  guar-f.is./^^, 
causa  propia.  Nuestra  igno*  da  en  vuestro  corazón ,  por- 
rancia  es  imponderable,y  muy  que  de  el  procede  la  vida ,  6 
perniciosa ,  si  no  la  buscamos   la  muerte.  Y  Dios  decia  á  los  j^  . 
suplemento  de  ageno  consejo^  de  su  Pueblo :  no  me  agradan  f^'  '  ^ 

vues- 
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maestras  penitencias ,  porque  surar  ^te  afedo  del  bien  del 
en  el  dia  de  vuestros  ayunos  próximo  con  tan  vicioso  ex*' 
se  halla  vuestra  propia  volun-  trenio,  que  á  qUatro  días  dic 
I  rad.  Y  como  se  hallen  pocos  oración  mental,  olvidándose 

I  corazones  con   las    precisas  de  si  mismas,  quisieran  con^ 

I  calidades  y  perfecciones  re-  vertir  á  todo  el  mundo,,  y  van 

icridas  ^  en  eso  consiste  que  inquietas  por  el  remedio  de 
5e  hallan  pocas  almas  adelan7  imperfecciones  agenas  ,   siti 
\  tadas  y   perfedas.  Pas?mo$  co¡nocer  ni  enmendar  las  $u-r 

ahora  á  las  causas  y  razones  yas  propias.  En  las  peniten-: 
particulares,  que  nos  detie-  cias  corporales  liay  algunas 
;  lien  el  paso  para  llegar  á  I9  almas  tan  desordenadamente 

perfección.  aplicadas  á  ellas,  que  en  qua- 

Hay  algunas  almas ,  que  tro  dias  acaban  con  su  salud, 
.  yerran  el  camino  de  la  perfec-  y  con  la  vida:  otras,  por  el 

!  cion  desde  su  principio,  veri-  contraria  dicen,  que  la  virtud 

I  ficandose  en  ellas  lo  que  dice  substancial  no  consiste  en  las 

'^f7*  el  Profeta,  que  erraron  desde  penitencias  exteriores >  que  á 
♦•  ^  su  vientres  esto  es,  desde  los  ellas  las  lleva  Dios  por  el  ca- 
primeros  alientos  de  la  vida  mino  del  amor ,  y  á  cuenta 
espiritual.  De  estas  almas  en-  de  esto  se  descuidan  en  las 
galladas  trataremos  en  el  Ca-  mortificaciones  y  penlten-^ 
pítalo  s^undo  del  Libro  pri-  cias ,  y  se  dexan  llevar  del 
mero.  Otras  comienzan  con  fifedo  desordenado  del  bieíi 
sanísima  intención  el  camino  me  quiero,  y  de  su  conver 
de  la  virtud  s  pero  después  se  niencia  propia.  •  , 

prevarican  y  se  pierden ,  dan-        Orrasalmas  hay,  que  qulc^ 
do  lugar  á  sus  afedos  desor-  ren  componer  la  vida  espírir 
i  dcna<&s.  Unas  por  muy  ti-  tual  con  una  continua  y  cul- 

bias,  otras  por  demasiado  fer-  pable  ociosidad,  sin  trabajan 
I  vorosas  ,   desconciertan  sus  de  sus  manos,  sin  tener  ha- 

'  operaciones ,  y  se  aiexan  tan-  cienda ,  ni  rentas  con  que  vi- 

to de  la  perfección,  quanto  vir.  Quántos  males  hay  en 
se  avecinan  á  los  extremos  esto ,  diremos  en  su  propl(> 
viciosos.  lugar.  Otras  personas  espiri- 

En  el  amor  d^el  pró^fimo,  tuales  siguen  el  extremo  con- 
unas  le  tienen  tan  olvidado^  trarip ,  pasando  los  dias  y 
que  por  no  dexar  su  retirq,  noches  demasiadamctxte .  afa- 
¿Itan  á  las  obras  perfeé^s  de  nadas  y  atareadas  ea  b  la-* 
.caridad :  otras  dcxjba  desme-  bor  de  sos  manos ,  pensando 

A  3         les 
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les  ha  de  faltarla  tierra ,  des-  inumer^les  obras  santas  át 
confiadas  de  la  divina  Provi-  supererogación  ,  privando  a 
iíencia  ,  y  arrimadas. á  una  sus  almas  de  muchos  bienes 
perjudicial  oculta  avaricia,  espirituales^y  al  Pueblo Chris- 
que  no  las  dexa  sosegar  el  co-  tiano  de  gloriosos  exemplos. 
tazón.  Otras  almas  atribu-  Otras  por  el  extremo  contra- 
yen  la  falta  de  su  espiritual  rio ,  no  hay  remedio  de  te* 
aprovechamiento  á  las  mu*  nerksen  virtuoso  retiro  5  to- 
chas ocupaciones  de  su  esta*  do  quanto  hacen  se  ha  de  ven 
do ,  sin  querer  desengañarse,  todo  se  ha  de  saber  ^  todo  st 
que  en  ellas  pueden  tener  per-  ha  de  publicar  5  y  nada  se  ha 
fedísima  oración ,  y  presen-  de  hacer  en  oculto  5  y  así  vi- 
cia de  Dios  5  y  que  primero  ven ,  como  si  el  Señor  no  las 
son  las  obligaciones  que  las  hubiera  enseñado  la  sana  doc^ 


devociones. 

En  el  ornato  exterior  y 
vestido  corporal,  también  hay 
extremos  viciosos  en  las  per* 
sonas  que  tratan  de  virtud. 
Unas  visten  con  tal  despre- 
cio ,  que  causan  asco  y  se 
hacen  ridiculas,  arrebatan  la 
atención  común  con  la  nove- 
dad? y  aunque  en  su  animo 
no  sean  hipócritas,  lo  pare- 
cen. Otras  quieren  tanto  es- 
conder y  ocultar  la  virtud,  que 
en  lugar  de  vestiduras  hones* 
tas  y  decentes,  rozan  galas 
profanas,  sin  excusar  adornos 
y  atavíos  de  vanidad,  conde* 
triniento  de  sus  almas  pro- 
pias, y  aún  de  las  agenas,  y 
con  menoscabo  de  su  casas. 

En  las  obras  exteriores  de 
virtud ,  hay  algunas  personas 
tan  detenidas  y  acobarda- 
das,-que  por  vano  temor  del 


trina  de  su  Santo  Evangelio. 

En  el  trato  racional,  hu-  ^^^*  ^ 
mano  y  político  de  unas  ^*  V  ^ 
criaturas  con  otras ,  también  '• 
hay  extremos  viciosos  en  las 
personas  que  tratan  de  per- 
fección. Unas  son  tan  enco- 
gidas y  suyas,  que  parecen 
buos  ó  fieras,  que  siempre 
van  huyendo  ,  cómo  si  se  les 
hubiese  de  acabar  todo  el  es^ 
píritu  por  una  palabra  que 
digan  de  christiana  Cortesía. 
Otras,  con  estudiada  refle- 
xión se  hacen  tan  obsequio- 
sas y  cumplimenteras ,  que 
de  políticas  pasan  á  poiíSadas, 
impertinentes  ,  molestas  y 
mentecatas. 

En  el  mismo  trato  huma- 
no, unas  personas  espiritua- 
les hay  tan  sueltas  y  sacudi- 
das ,  que  no  reparan  en  pro- 
ceder bien  ni  mal  con  nin- 


quc  dirán,  y  por  humanos^  guna  criatura  dd mundo:  sí- 
tespetos  f  deúcan  de  hacer   guensiemprcsú  capricho,  to^ 

pe 


J 
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pt  donde  tope  y  parezca  bien  decente,    pueden   y  deben 

ó  mal  ^  y  como  salgan  con  su  dar  á  siis  potencias  y  sentí-r 

tema ,  lo  demás  les  hace  poca  dos^qtundo  la  discreción  la 

ó  ninguna  fuerza , .  digan  lo  dida ,  y  caridad  bien  orde** 

que  dixeren.  Otras  hay  tan  nada  lo  pide. 

tímidas  I  pusilánimes,  y  ami-<         En  la  vittud  preciosa  del 

gas  de   complacer  i   toáoh  silencio,  con  el  mismo  pretex-* 

que  por  no  displacer  á  nadie,  to  de  libertad  espiritual  fal^ 

hacen  lo  que  no  debieran  $  y  tan  notablemente  muchas  al*^ 

por  falta  de  santa  libertad  es-  mas,  hablando  sin  tiento  ni  , 

piritual ,  pasan  por  lo  que  no  moderación :  nada  les  parece 

quisieran ,  llenando  su  cora-  ocioso,  y  se  olvidan  del  Espí-  pr^v.i^^ 

zon  de  grandes  amataras;  ritu  Santo ,  que  dice :  En  las  f^  14^  ^ 

porque  la  conciencia  fiel  les  muchas  palabras   no  faltará 

acusa  de  su  pusilanimidad  y  pecado.  Personas  habladoras, 

miseria.  no  hay  que  esperar  hagan 

Otro  peligro  de  viciosos  muchos  milagros.  Otras  almas 

extremos  se  introduce   con  en  el  silencio  no  guardan  dis* 

capa  de  libertad  espiritual,  crecion  ni  prudencia ,  ni  sa- 

en  aquellas  almas  que  quiet  ben  discernir  entre  palabras 

ten  componer  la  perfección  ociosas  y  provechosas  5  por 

ton  solturas  indecentes  y  pe-*  no  hablar  faltan  muchas  veces 

ligrosas :  desprecian  la  guar-  á  la  caridad ,  y  aún  á  su  obli« 

da  y  mortincacion   de   los  gacion  5  de  que  resulta ,  que 

sentidos  exteriores,  tan  acón-  por  nó  fóltar ,  faltan  mas  >  y 

sejada  y  enseñada  de  los  Sanr  por  excitar  una  virtud ,  que 

tos  Padres:  andan  todo  el  día  entonces  no  lo  es,  destruyen 

¡derramadas  y  distraídas  ,  y  otra  mayor. 

dicen  que   esta  es  libertad         Eñ  el  trato  inexcusable  de 

de  espíritu ,  murmurando  de  las  criaturas,  quieren  algunas 

oteas  almas  amadoras  de>la  almas  componer  el  retiro  in- 

soledad  y  silencio,  á  las  qua-  terior  de  su  corazón,  con  el 

íestachan  de  pusilánimes,  en^  estar  distraídas  todo  el  dia$ 

cogidas ,  y  de  pequeño  cora-  y  títo  es  imposible.  Otras  se 

zon.  El  exrremo  contrario  si-  dexan  llevar  de  vanas  curio-    . 

guen  las  almas  nimias  en  sus  sidadess  quieren  saberlo  to^ 

enci^imientos  y  opresiones,  do  i  hacen  mil  "preguntas  de 

que  imaginan  impide  la  per-  lo  que  no  les  importa  >  exámi» 

feccion   qualqniera  Ucencia^  nan  vidas  agenas,  y  seolvi^ 

que  con  motivo  nclooal  y  dan  de  las  suyas  propias.  Es^ 

A  4        cas 
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tas  almas  ,  si  no  se  reprimen  tíicacion  de  las  criaturas;  y  es 
y  mudan  de  condición;  jamás  un  ^¿nero  de  amistades  en- 
aprovectiarán  en  el  camino  de   tre  si  mismas ,  tan  sin  modo 


la  virtud  5  porque  no  es  posi- 
ble a  un  mismo  tiempo  aten- 
der á  dos  partes  encontradas 
y  opuestas.  Llenan  deespe- 


ni  prudencia ,  que  todo  quan- 
to  las  pasa  en  la  oración  y, 
fuera  4e  ella,  y  quanto  les  dí« 
ceñ  sus  espirituales  Diredo- 


cies  impertinentes  sus  poten--  res  lo  hablan  y  lo  publican 

cias,  ¿y  quieren  que  aquellas  unas  con  otras,  sin  reserva, 

mismas  potencias  atiendan  á  sin  tiento  ni  discreción ;  y  no 

solo  Dios?  Esto  no  puede  ser.  acaban  de  entender  quánto 

El  trato  interior  de  Dios  pide  les  importa  lo  que  dos  veces 

grande  abstracción  de  todo  lo  dice'^1  Profeta:  Jifí  secreto 

criados  y  aún  quandp  es  pre-  para  mi :  mi  secreto  para  mi.  í^"*'*  *^ 

císo  tratar  á  las  criaturas,  ha  Y  por  no  ser  cautelosas  en 


de  ser  de  modo  que  no  se 
pierda  la  divina  presencia. 

Otras  almas  imaginan  fal- 
samente ,  que  no  es  posible 
componerse  la  soledad  inte- 
rior del  alma ,  ni  la  presencia 
dulce  y  amorosa  de  Dios,  con 
el  trato  exterior  de  las  criatu- 
ras ,  en  lo  que  es  preciso  pot 
su  estado,  ó  por  motivo  de 
caridad.  Estas  personas  po- 
dían desengañarse ,  atendien- 
do á  lo  que  sucede  con  los  ni- 
ños en  la  Escuela ,  que  todos 
gritan ,  y  cada  uno  atiende  á 
su  lección  sin  embarazarse 
uno  a  otro:  luego  no  es  im- 
posible que  pueda  una  alma 
conservarse  sola  con  Dios  so- 
lo en  medio  de  las  criaturas, 
atendiendo  solo  á  su  Dios,  y 
á  lo  que  mas  da  importa.  ^    ^ 

Otra  grande  imperfección 
suelen  tener  las  personas  éspi^^ 
rituales  en  el  trato  y  coma* 


este  punto,  se  siguen  muchos 
y  graves  inconvenientes,  que 
apenas  se  pueden  remediar  sin 
grandes  confusiones  y  son^ 
rojos. 

Entre  las  personas  que  se 
dicen  espirituales,  y  freqüen* 
tan  Sacramentos,  hay  algu- 
nas tan  impacientes,  que  son 
la  inquietud  continua  de  las 
casas  donde  viven :  otras  por- 
fiadas y  temosas :  otras ,  que 
de  todo  se  quejan :  otras  muy 
amigas  de  excusarse,  y  dar  sa* 
tisfacciones  sin  provecho  ni 
necesidad  :  otras  linajudas, 
pundonorosas,  y  llenas  de  so- 
berbia ,  que  de  qualquicra  co- 
silla  se  dan  por  agraviadas, 
y  no  se  halla  modo  de  quie- 
tarlas :  otras  durísimas  de 
corazón,  sin^  amor  del  próxi- 
mo ,  ni  verdadera  compasión 
de  afligidos  y  atribulados: 
otras  avarientas,  con  varios 

pre- 
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pretcktoi^  todos  ñilsos  y  palia-   de  dar  en  las  quietudes  ocio- 


dos,  buscando  tratiilos  usura- 
rios. De  todas  estas  almas  tra- 
tareWs  en  sus  propios  lagares. 
£n  las  oracipnes  vocales, 
algunas  personas  quisierais  es- 
tar rezando,  continuamente^ 
y  nunca  se  cansan :  otras,  aun* 
que  lo  tienen  por  obligación 
lo  rezan  con  repugnancia ;  y 
en  todo  es  necesario  se  ponga 
Pf«9.t|.  ""^^d^í  como  dice  el  Espíritu,  qae  se  ven  cae»  como  criatu- 
t.  4!   '  Santo.  £n  las  Confesiones  y    ras  miserables  efi  algunos  de 
Comuniones  ocurra  inume- 


sas '  condenadas  de  Molinos/ 
Otras,  por  las  grandes  seque** 
dades  que  padecen  en  la  ora- 
ción mental ,  se  afligen  y  con- 
turban denfósiado,  y  dexan* 
este  ^soberano  exetclcicf ,  coii 
Bocable  dMtiméntó  de  sus 
almas.       1: 

Otras  llenan  de  tiranas 
amarguras  el  corazón ,  por- 


rables  impertinencias,  y  mo- 
dos imperfedos,  que  deben 
purificar  las  personas  que 
con  eficacia  desean  el  apro- 
vechamiento de  sus  almas. 

£n  la  lección  sagrada  dé 
los  libros  espirituales  hay  un 
tesoro  de  bienes  >  pero  mu- 
chas almas  tropiezan  leyén- 
dolos ,  y  sacan  veneno  de  la 
triaca ,  como  las  araiías  vene^ 
00  de  las  flores.  £n  la  ora- 
ción mental  es  adonde  mas 
abundan  las  falacias  astutas 
del  demonio ,  y  adonde  mas 
se  enredan  y  se  detienen  las 
aknas  que*  podían  volar  i  la 
cumbre  deia  perfección.  Unas 
jamás  pasan  dd  la  unedita-^ 
cien ,  y  ni  aun  saben  bien  me- 
ditar, por  lo  qual  se  halian 
perdidas  y  desconsoladas* 
Otras  pasan  á  la  contempla-t. 
cion  antes  de  tiempo,  y  ni  bien 


fedos  quotidianos,  por  itias 
que  se  desvelan  en  evitarlos, 
y  de  lo  que  debían  sacar  fruc* 
tuosa  humildad,  sacan  de- 
sesperaciones y  despechos. 
Otras  desprecian  las  culpad 
leves, y  pecados  veniales  voV 
luntarios  5  por  lo  qual ,  aun- 
que tengan  muchas  horas  de 
oración  mental ,  aprovechan 
poco  ó  nada  en  el  camino 
de  la  perfección. 

En  el  conocimiento  de  los 
tres  estados ,  6  vias  espiri- 
tuales, purgativa,  ilumina- 
tiva, y  unitiva,  hay  grandí- 
simas y  substanciales  equi- 
vocaciones,-no  distinguiendo 
las  a¿^ivasí  de  las  pasivas  ,  y 
las  adquisita^,  dé  las  inñisas  y 
sobrenaturales.  En  estepun-- 
to  se  engallan  á  sí  mismas  mu- 
chas alnniás  idiotas  y  simples, 
leyendo  los  libros  místicos. 
Otras  se  engolosinan  con  lo 


contemplan,  ni  bien  meditaní:  que  llaman  visiones  y  reve- 
£5tas  llevan  mucha. ^peligro  l^cione^  ,*  hablas  inierioreá, 

In- 
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inteligencias  y  y  voces  9  y  de  con  grande  fiíciiidad  dexaff 
qualquiera  cosa  que  las  pasa  ai  Diredor  que  ias  mortifi*^ 
en  la  oríicion  liaicen  grande  ca  por  su  provecho,  y  se  bus- 
misterio  y  no  siendo  mas  que  can  otro  que  las  hable  á  su 
su  revuelta  fantasía.  Y  como  gusto ,  y  las  dcxe  corirer  con 
l^en^^l^n  los  libros  de  Santa  sus  fantásticas  ideas.  Otras  se 
T^^esa  de  Jesiis ,  y;  San  Juan  llenan  de  grandes  horrores, 
de  la  Cruz  dqacílof.  temimos  oposiciones  y  tentaciones  con*' 
de  desposorio  ,  matrimonio  tra  su  Diredor ,  sugériendo-^ 
espiritual,  tfado  místico ,  api-  las  el  diablo  estos  malos  afec- 
te de  la  mente  ,  ilapso  de  tos ,  para  que  dexen  su  espl- 
Dios  en  el  alma  ^  éxtasis,  rap^  ritual  dirección ,  con  detrí-* 
tos,  sueño  místico,  palabra  mentó  de  sus  almas, 
escondida,  susurro,  suspcnr  Otras,  por  el  contraría, 
dio  místico,  quietud  interior,^  desordenadas  ^  aman  y  esti- 
ebriedad  del  espíritu  >  interno  man  á  sus  Diredores  con  tal 
silencio,  fondo  de  la  alma,  |ú-  exceso,  que  se  puede  temer 
bilo ,  calígine ,  y  otras  cosas  alguna  fatal  ruina ;  porque  pa-« 
semejantes  >  que  son  de  almas  sa  su  ceguedad  á  tan  grande 
elevadísimas  :  ya  las  parece  obstinación ,  que  aunque  co- 
que  están  en  esto ,  ya  en  lo  nozcan  se  van  perdiendo  por 
otro  5  y  no  reparan ,  que  por  puntos ,  no  se  atreven  á  de- 
otra  parte  están  llenas  de  im^-  xarlos.  Algunas  personas  pa« 
perfecciones,  envueltas  en  mil  ra  muy  pocas  cosas  piden  con» 
afedos  desordenados  >  que  sejo :  otras  quisieran  estar  ha* 
si  los  atendiesen ,  conocerían  blando  con  su  Diredor  á  to^ 
que  apenas  han  comenzado  das  horas  ,  siempre  apren^ 
el  camino  de  la  virtud.  diendo ,  y  nunca  llegando  4 

£n  el  trato  y  comunica-  la  perfección ,  como  dixo  el 
clon  de  los  Padres  espiritua-  Apóstol» 
les  y  Diredores ,  hay  tam-  Los  trabajos  y  tribuía*^ 
bien  muchos  desórdenes.  Al-  ciones  qué  suelen  padecer  la^ 
cunas  almas  son  tan  arrima-  almas  de  verdadero  espíritu^ 
das  á  su  propio  didámen ,  que  son  imponderables ,  y  es  pre-* 
por  ño  sujetarse  á  voluntad  ciso  sean  muy  grandes;  por^ 
agena,  ó  no  tienen  Diredor,  ó  que  para  llegar  un  alma,  uní- 
si  le  tienen ,  solo  le  siguen  da  con  un  cuerpo  de  tierra 
quando  las  dexan  hacerlo  que  que  siempre  la  oprime,  como 
días  quieren.  Otras  incons-  dice  San  Pablo,  á  unirse  per-- 
tantes  y  mal   mortificadas^  fcdamente  coa  el  mismo  Dios, 

es 
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ts  inexcusable  pasar  inume-   engañadas  con^u  misma  pro^ 


xables  purificaciones  y  tox- 
flientos.  En  las  obsesiones  y 
maleficios  imaginados ,  hay 
grandes  peligros  >  de  que  tra- 
taremos  en  su  propio  lugar. 

Últimamente ,  se  debe  ad- 
vertir,  que  en  el  camino  de  la 
perfección  ^  suele  adelantarse 
mas,  quien  le  parece  que  anda 
menos.  Son  los  pasos  de  la  al* 
ma  sus  mismos  afedos  y  co- 
mo dice  San  Agu^tin  >  y  ios 
inexcusables  para  subir  á  la 
cumbre  de  la  perfection ,  íotí 
Ja  negación  propia,  la  Hu- 
mildad ,  la  paciencia ,  la  re- 
signación ,  el  silencio ,  el  co- 
nocimiento propio ,  el  exer- 
cicio  de  las  virtudes ,  4a  mor- 
tificación continua ,  la  imita- 
ción de  Christo ,  la  fe ,  la  cy- 
peranza ,  y  el  amor  de  Dios. 


suncion  y  soberbia.  Desdé 
el  primer  paso  del  camino  de 
la  perfección,  hasta  el  ultimo, 
Iiay  ocultos  peligrosa  y  qual« 
quiera  de  los  entremos  vicio- 
sos ,  ó  afedos  desordenados 
referidos,  detiene  á  las  almas 
para  qu^-^jopas^n  adelante, 
si  no  tratan  cotí  eficaz  resolu- 
ción de  sa  remedio. 

Por  io  qu^l  jeQ  los  tres  li- 
brpss^ií?nt<e3  trataremos  con 
distinción  y  claridad ,  de  de- 
sembarazar este  &^iz  camino 
de  la  vida  perfefta ,  desenga- 
ñando á  las  pobres  almas  que 
están  detenidas ,  ó  engañadas 
en  ^1 ,  para  que  miren  por  sí 
to^mas,  y  aprovechen  el  pre- 
cioso tiempo  que  las  conce- 
de la  divina  misericordia  s  y 
para  que  lo  que  trabajaren  en 


A  muchas  almas  las  parece  ^  adelante ,  sea  poco  6  sea  mur 
no  aprovechan,  y  tótán  muy  ^  cho.  Vaya -seguro  y  bien  fiín^ 

'  adelantadas  5  y  qtrfjs  im^-y  dadfv  \  ;    .  > 

nan ,  que  ya  están  muy  apro- ""  Todo  sea  para  mayor 
vechadas,  y  apenas  han  co-  honra  y  glorii  de  Diosnucs- 
menzado  el  camino  déla  só-  tro  Señor,  y  bien  de  las  ai-. 
üda  virtud  I  ó  vuelven*  atrás,   mas*  Amen. 


í 
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LIBRO   PRIMERO. 

DESENGAÑOS 

PERTENECIENTES  A  LAS  ALMAS 
en  el  exercicio  de  las  virtudes  fundamen- 
tales interiores  y  exteriores,  para 
ser  perfectas, 

CAPITULO  PRIMERO. 

DBSENGAf^O  DE  ALGUPTAS  PERSONAS» 
que  miran  con  hof^of  y  tspanto  él  camino  de  la 

'   perfección.  . 

|3^  O   es  lo   mis-  feliz  ;   estimable ,  y  s^r<iw 

'     mo decir Chris-  Es  verdad  católica,  que  Ja 

to  Señor  núes-  senda  de  la  perfección  Chris- 

1  tro.queelcami-  tiana  y  de  la  vida  eterna  es 

_  .^  "O  de  la  vida  es  estrecha ,  y  que  pocos  van 

estrecho  y  angosto,  que  decir,  por  ella ;  pero  también  lo  es, 

es  formidable  y  sospeciioso:  que  el  yugo  de  Christo  es  sua- 

como  ni  rampoco  es  lo  mismo  ve ,  y  su  carga  leve  y  ligera, 

decir  el  Seiíor ,  que  el  cami-  El  camino  del  Infierno  es 

no  de  la  perdición  es  ancho  muy  ancho ,  y  muchos  van 
y  espacioso ,  que  decir ,  es ,  por  el  i  pero  aunque  es  tan 
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|>ftcioso  y  íiilatado  ,  no  le  saeta  di$para4a  ^  que  corta  d 

faltan  piedras  que  lasrunen^  ayre  en  un  momento ,  y  al 

como  dice  el  Sabio :  Via  pee-  instante  se  vuelve  á  cerrar  el 

tu  tx.eéftorum     complanata    lapi--  camino,y  se  ignórala  linea  de 

♦•  »x.  ^•Mbus.  su  tránsito.  Así  nosotros  na- 

Ya  conocieron  esto>  aun-  cimos  en  el  mundo ,  y  luegb 

qtf^  sin  remedio  y  aquellos  in-  al  púntp  dexamos  de  ser  :  en 

felices  y  desventurados^  de  nuestra    misma    malignidad 

quienes  vescribe  el  libro  de  la  nos  habernos  consumido ;  Er^ 

Sabiduría ,  que  decían  á  la  go  erravimus  ¿  vía  veritatis^ 

entrada  del  Infierno ,  hablan-  d^  justltU  lumen  non  luxH 

do  de  toda  sa  vida  pasada:  mhls  ^  .¿^    Sol  Jnfelligenim 

Lassati  sumus  in  via  iniqui-  non  e$t  ortus  ^nobis.:   Luego 

'^-/«^  Mis.  Cansados  y  fótigados  habernos  errado  el  camino  de 

Mx        nos  hallamos  en  el  camino  de  la  verdad ,  y  la  luz  de  la  |us- 

k   iniquidad  y  de    nuestra  tifícacion  no  rayó  en  núes- 


perdición :  Ambulavimus  vias 
diffieiles»  Nuestros  caminos 
han  sido  fatigados  ^  intrinca- 
dos y  molestos :  habemos  ig- 
iKMrado  el  camino  verdadero 
del  Señor :  ¿que  nos  ha  apro-* 
.Vechado  nuestra  vanidad  y 
soberbia  ?  |  Qae  habemos  sa- 
cado de  la  jactancia  y  osten- 
tación de  nuestras  riquezas? 
Todas  nuestras  aparentes  dé- 


tros  corazones,  y  el  Sol  de  la 
verdadera  inteligencia  no  na- 
ció para  nosotros,  Xodo  esto 
dicen  desesperados  y  sin  re- 
medio, los  que  se  pierden  en 
el  espacioso  y  dilatado  ca-* 
mino  del  Infierno. 

£1  camino  real  de  la  per- 
fección y  de  la  vida  eterna, 


es  angosto  y  estrecho  en  su 
principio,  pero  después  se  di- 
liclas  y  prosperidades  se  pa-  lata  en  las  delicias  del  Cielo, 
saron  como   sombra  fiígiti-   Así  lo  pinta  San  Juan  de  la  *•  /*^"' 
va  y  momentánea,   que  se  Cruz,  como  diremos  en  el  ca*  jigc¡ñth 
¡desvanece  en  un  instante;  co-  pirulo  siguiente.  Nuestra  vi-  ¿¡^^^^  /^ 
mo  el  correo  que  pasa  veloz,   ciada  y  njialdíta    naturaleza  x^ 

repugna  este  celestial  cami- 
no del  espíritu,  porque  solo 
atiende  á  la  conveniencia  tem- 
poral de  la  carne  y  sangre. 


ún  dexar  memoria  de  su  per- 
sona 5  como  la  na  ve,,  que  pasa 
flu¿luando  entre  las  espumo- 
sas ondas  del  mar ,  y  no  dexa 


vestigio  de  su  camino  ^  comb  Pero  las  almas  santas,  en  quie 

el  ave,  que  vuela. por  el  ayre,  nes  ya  prevaleció  la  parte  su- 

y  no  se  conoce  la  senda  por  perior  de  la  razón  ilumina- 

don4e  ha  pasado  5  como  la  da  con  la  Fe  Católica ,  son 

tCSr 


I 
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'tcst'igoísábünadbs,  dequeto-  ^asde  la  tierra,  qüahdo  Kí 
das  las  Alicias /gastos  y  pros-  cxpcrlmentírdo  algo   las  del 
peridades  del  mundo  son  as-  Cielo.  , 
co  abominable ,  respedo  de  la         Todas  estas  cosas  pareCeti 
mas  leve  consolación  del  Cié-  algaravía    y   lengua   griega         \ 
io ,  y  de  lás'ttiuchas y  gran-  para  los  mándanos,  como  di* 
«les  que  Se  tienen  en  el  cami-  ce  la  misma  Santa:  y  es  pro- 
na de  la  virtud.        '  '     '  vtrbió  divino ,  qnc  el  necio  Fr§9.i\ 
'  La  Seráfica  Maestra  Santa  solo  entiende  quando  le  har^^t^t 

»7.  w/*  ^^^^^  ^^  Jesús,  en  el  capí-  blan  lo  que  el  tiene  en  su  co- 

■*     *  tulo  27.  desu  Vid2t,diceque  razón.  Por  esta  causa  los  hi- 

una  gota  de  los  deleytcs  espi-  jos  de  las  tinieblas  aborrecen 

rituales  vale  mas  que  todo  el  siempre  á  los  hijos  de  la  luzry;  . 

caudal  de  los  dekytes  huma-  desde  el  principio  del  múndo^ 

Bi.e.%7.  ^^^'  ^  ^^  ^^  capítulo  37.  di-  como  dice  San  Pablo,  el  justo 

S.ntf  *  ^^f  ^^^^  después  que  la  dio  Abel  es  perseguido  del  mal- 
el  Señor  luz  de  la  íeliqid^d  de  dito  Cam,  porque  las  obras 
la  gloria ,  todos  los  trabajos  del  unc(  son  contrarias  á  las 
del  mundo' padeciera  gustosa  del  otro. 
|>or  gozar  un  poco  mas  de  Este  es  también  el  motivó 
ella.  Y  en  el  mismo  capítulo  principal,  por  que  los  ama- 
dice,  como  en  habiendo  visto  dores  de  este  siglo  prevarica- 
la  hermosura  de  Christo^  nun-  do  miran  pon  horror  y  es- 
ca  jamás  pudo  amar  á  ningu-  panto  el  camino  de  la  yirifud, 
na  criatura  del  mundo ,  sino  y  aborrecen  a  los  vittuosos  y 
por  el  amor  de  Dios.  Ycnd  santos.  No  reparan  los  del 
capítulo  38.  dice,  como  la  mundo ,  dice  Santa  Teresa  de 
t^arecia  cosa  de  sueño  el  mun-  Jesús ,  en  millares  y  millá- 
do,  y  esta  vida  la  parecía  res  que  se  pierden  siguiendo 
muerte ,  después  qué  tu  vo  re-  los  vicios;,  y  ponderan  mu - 

^  ,  .  .  velación  y  conocimiento  de  cho  uno  ú  otro ,  que  tro- 
las cosas  del  Cielo.  Y  eñ  otra  plecííén  eí  camino  de  la  vir*-  ^-  '^f^ 
parte  dice ,  como  á  los  prin-  tud. '  'í'  en  el  capítulo  3  r.  de  5f '^^ 
cipios  del  camino  de  oración  su  Vida  dice,  quan  perfed- ^^^^ 
está  el  mayor  trabajo ;  porque  tos  quiere  eí  mundo  á  los  que  cap.^\ 
en  los  demás  grados ,  lo  mds  tratan  de  servir  á  Dios.  Y  e'h 
es  gozar.  Y  ^n  eí  capítulo  38.  'd  caqiiño  de  perfección ,  ca- 

Cáp.  |í»  citado,  explica  la  Sahtad  se-  pítuló  3.  declara,  que  los  del 
'''        ñorío  feliz  con  que  queda  la  inundo  saben  mucho  de  re- 
alma para  despreciar  las  co-  glas  de  perfeccien ,  no  para 
*    *  guar- 
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gRftdarlaSy  sino  para  munnu-   bien  es  verdad ,  que  otros  se 
rar  de  los  virtuosos^  han  dexado  engañar  por  el. 

Ya  se  \í^  libado  el  tiem-^ ;  Ángel  de  Satanás  ^  tr^nsfor- 
po. lamentable,  quandp  deba-  *  oi^do  en  Ang^l  de  Luz^^iriaa. 
xp  del  santo  zelo  de  las  pcrso-  por  rf  sro  ha  dfif  perder  su .  gr¿-«T 
na$  prudentes;  y  sabias,  se.  dito  el  camino  de  la  perfec- 
hallan  las  que  siguen  la  vida  clon,  y  que  Chrlsto  nos  en-^ 
cgpiritujil  yurbacfcis  y  marea- 
da 5  y:estp  camino  es  mirado 
del  mundo  como  sospechoso, 
y  el ;  mas :  peligroso  de  todos 
los  de  la  vida  cnristiana.  Ape- 
llas ven  á  una  persona  que 


^  f 


todos; 

1q5.  Santos  >  4c  la  Iglesia  Ca^ 
tóUca?.  :,.  .  <  ..  .  •  * 
- .  Mientras  los  hombres  coc-( 
ren  precipitados  el  fatal  ca- 
mirio^dellnfierno,,  siguiendo 
tiene  un  rato  de  oración  meo*  \  dfis^niireprKldin^ce.lps  vicios, 
tal,  luego  comienzan  á  xieceM:  apenas  hay  quierí  k^ d¿g9 ünai 
lar  y  temer,  si  perderá  i  ejt<  i^))id  ps^rp  $iijicmedi^5  y 
juicio ,  Q  parará  en  la  ^antai  en  tratando  de  91: fcion  mtítK 
Inquisición,  y  afrentará  su   tal ,  y  de  mortiñdaí:'  sus  pa- 


Unage. 

Y  si  alguna  persona  que 
se  tenía  por  muy  virtuosa,  se 
descubre  eneañada,  entonces 


siones ,  todos  se  atreven  á  po- 
nerles horrqres  y  espantos 
en  sus. limitadísimos,  wcrcir 
cips .  espirituales ,  refiriendo- 


es  el  levantar  el  grito  contra,  les  ilusiones,  imprudencias, 

todos  los  que  tratan  de  per-  engaños,  fatuidades,  demen- 

fcccion,  abominando  de  quan-^  cias  y  locuras  de  otros  que 

tos  siguen  Jos  excrcicios  ;,eS7  se  perdieron  en  ?se  mismo  ca-^ 

pírituales.  Dcqu^cesuka,  qiie  mipo.  Conócese  por  los  efec-? 

onichas  almas '.pobrecillas  y^  tos,  que  rodo  el  Infierno  está 

simples,  dcxan  el  camino  san-  conjurado  ^  contra  los  pocos 

to  que  comenzaron,  con  gran-  que  con  eficacia  se  determi- 


dc  peligro  de  su  condenación; 
porque  xegularraentei,  .quien 
con  la  oracíoii  mental  se  apar- 
tó de  sus  pecados ,  eti  dexín^ 
do  la  oración,  se  vuelve  á  sus 
antiguos  vicios. 


nan  á  seguir  la  celestial  senda 
de  la  perfección. 

Que  tod^s  los  Ca tdlicbs 
no.  sigan  la  vida  puramente 
espiritual  y  divina  de  Ja  to- 
tal abstracción  del  mundo,  no 


Verdad  es ,  que  algunas  debe  extrañarse  mucho  i  por- 

'personas    con   díabójica  hi-  que  el  ser  pcrfeftos ,  siempre 

pocresía ,  han  .fingido  sgwlr  ha  Sido  de  pocp§c  pero  que  se 

dadcs  que  m  .t«niat^i«]raq»-  haga  tema  eq  conturbar,  afii^ 


desé^ñI^aPos  místicos. 

glr  y  molestar  á  las  probrcci-   las  Divinas  Escrituras.  A  loi  ' 
as  almas  que  se  aplican  á  Exploradores  de  la  tierra  de ' 
seguir  el  camino  dé  la  virtud,   promisión ,  que  pusieron  tan- 
dste  es  un  empeño  temerario  tas  dificultades  para  su  con- . 
y^andaloso  y  y  de  los  mas  quista  ,  que  desanimaron  al 
perjudiciales  que  se  hallan  en  Pueblo  Santo  para  la  ^peléa, 
todo  el  Pueblo  Christiano:sue-  luego  les  dio  el  Señor  la  sen- 
ten  decir ,  que  á  nadie  se  le  tencia  de  que  nó  hablan  dc 
persigue  ni  se  le  molesta  por  entrar  en  la  tierra  prometida^ ' 
lo  que  en  el  se  ve  bueno ,  sino   símbolo  de  la  gloria. 
por  lo  aúe  es  malo ,  imper-         Los  que  impidieron  el  pa- 
feCto  f  o  indiscreto  i  porque  so  en  su  camino  misterioso  á  ifgm  %ú 
el  mal  se  toma  de  qualquiera  los  hijos  de  Israel,  luego  ñie-  f.it^i< 
cosa  mala ,  y  el  bien  y  de  que  ron  destruidos  con  asistencia 
todo  sea  perfedo.  divina.  Al  que  se  emplea  en 

Aesta  cuenta  querrán  que:  molestar  y  mortiñcar  al  vir-' 
todos  los  que  comienzan  e(   tuoso  y  compungido  de  co^ 
camino  de  la  virtud,  desde  el   razón ,  le  llena  Dios  de  maldi-  A  Dewft 
primer  dia  fuesen  acabada-   ciones ,  le  pone  al  diablo  á  su  *  s  •  ^  t« 
mente  santos  y  perfectos  $  y   mano  derecha,   como    mas  '* 
porque  no  lo  son  ,  ni  es  íacU   honrado  que  el.  El  que  pérsi- ' 
que  lo  sean,  ¿han  de  ser  el   gue  al  justo,  dice  David,  ama- 
blanco  de  las  murmuraciones  la  maldición  ,  y  le  vendrá  y,,  ¿ol 
y  censuras ,  sin  reparar  en  el  prontísima;  no  quiere  la  bcn-  f.  17. 
peligro  en  que  les  ponen  dc  dlcion  de  Dios ,  y  esta  se  ale- 
dexarlo  todo ,  y  volverse  á  los  xará  de  su  alma ;  hace  su  ora* 
pasatiempos   ociosos  y  per-  clon  en   pecado  mortal ,  y 
niciososque  ya  dexaron?  Si  quando  llegue   al  Juicio  de 
los  ven  imperfetos ,  el  reme-  Dios ,  saldrá  condenado* 
dio  es  animarlos  para    que         El  pecado  de  los  hijos  de     j. 
se  perfeccionen ,  y  no  dcsespe-  Helí  era  grandísimo  en  los  /,,*| 
rar los  con  calumnias  intolera'  ojos  del  Señor,  porque  re-; ^* 
bles,  para  que  sedesconsue-  traían ,  y  apartaban  al  Pueblo 
len  y  se  pierdan,  del  sacrificio  que  querían  ha-* 

Contra  los  que  son  moti^  cer  á  su  Dios.  Esto  hacen  los 
vo  para  que  las  almas  no  pro-  que  persiguen  á  los  virtuosos^ 
sigan  el  seguro  camino  de  la  y  los  quieren  apartar  del  ca- 
perfeccion  y  de  la  vida  éter-  mino  de  la  perfección  >  pero 
na ,  están  llenas  de  formida-  el  Señor  está  para  defensa  inr 
bles  amenasMs  y^exemplares  vencible  de  los  ^ue  fielmente 

le 
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le  sirven  ,  y  los  defiende  y  fó:  eílas,  sin  enibargo  de  tan: 

defenderá  de  sus  caluiiiniado-  gfande  dificultad ,  prosicuíe^. 

res  ,  hasta  ponerlos  seguros  ron  su  camino ,  y  se  lialTaron  ^^  ^^' 

en  la  Gloria  eterna.  quitada  la  piedra,  que  las  da-  ^  ' 

No  es  el  camino  de  la  ba  cuidado.  Esto  sucede  re-* 

perfecion   tan  formidable  y  gularmcnte  á  quantos  de  vfr- 

espantoso  como  lo  pintan  ló^  ra$  buscan  á  Dios  ,  que  á 

mundanos.  A  los  experimen*  cuenta  de  su  Magestad  corrtf 

tados  se  ha  de  creer  >  porque  el  darles  vencidas  todas  las 

los  ciegos  no  pueden  juzgar  dificultades. 
_     de  colores.  Gustad ,  y  veréis         Tengamos  fe  r  que  todas 

/•   I  !•  quan  suave  es  el  Señor ,  dice  las  cosas  son  posibles  al  Cre-.-M^^f.  ^, 

*^'      el  Profeta  5  porque  en  este  yente.  Si  no  se  ofreciesen  di- *•*  J  • 

punto  ,  solo  la   experiencia  ficultades ,  no  serían  tan  glo-^ 

desengaña  con  efedo.  Mejor  riosos  los  triunfos  de  los  jus-' 

'#,   s 5*  es  un  dia  tratando  con  Dios,  tos.  Almas  animosas  y  deter-^  2if 

#.ii.     que  mil  de  falsas  delicias  en  minadas  quiere  Dios   nues-^*^^, 
los  tabernáculos  de  los  peca-  tro  Señor  en  su  santo  servil- 
dores.  Mas  vale  ser  despre-  ció,  como  dice  Santa  Teresa 

/•^  «4.  ciado  del  mundo  ,  sirviendo  de  Jesús.  Las  cosas  fáciles  son  -r.  FmIo/. 

á  Dios  nuestro  Señor ,  que  para  los  niños ,  las  dificul-  mp.Epii^ 

honrado  de  la  vanidad  enga-  tosas  para  los  hombres  ,  y  ^oi^J^ 

Sosa  de  Bistbilonia.  La  peni-  las  imposibles  para  Dios ,  de-  ^^'* 

tencia  tiene  mala  cara  5  pero  cia  el  insigne  y  Venerable  Pa- 

dulce  y  provechosa  substan-  lafox.  Pelea  y  certamen  fiier-*íV«  »o« 

cia.  Horroroso  es  el  Leori  3  pe-  te  le  da  Dios  al  justo  ,  pa-  ^»  *  *• 

ro  habiéndole  vencida,  se  ha-  ra  que  con  su  vencimiento 

lió  en  su  boca  el  dulce  panal,  se  corone. 

Algunos  se  aterran  con         No  espanta  la  virtud  á 

hs  dificultades  que  se  ofrecen  los  que  saben  de  Dios.   Lo 

en  el  camino  de  la  vlrtudvpe-  que  al  principio  parece  aspe-, 

ío  si  tienen  viva  fe  y  eficaz  ro  ,  se  convierte  después  en 

determinación ,  luego  tas  ha-  dulcedumbre  de  la  alma  y  aún  • 

Han  vencidas  y  llanas.  Bus-  del  cuerpo ,  como  le  sucedió 

cando  á  Christo  difunto  las  á  nuestro  Seráfico  Padre  San    Sera/fc. 

fervorosas  Marias  ,  las  ocur-  Francisco  en  el  trato  de  los  i^'^^* '» 

rió  la  dificultad,  de*  quien  las  Leproso^.  -  Llegaron  algunos     ^* 

levantaría  la  piedra  del  Se-  Santds  á  formar  escrúpulo ,  ^ 

pulcro ,  porque  era  muy  gran-  de   que  sentían   fJruicioh  y 

de  t  como  dice  el  £ vangelis^  complacencia  en  confesar  sus 

B  pe- 
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pecados  ,  aunque  con  dolor   vida  por  infamia  y  dem¿n-< 


y  amargura  de  haberlos  co- 
metido.  Este  poder  eficaz  tie- 
ne la  divina  gracia  ,  que  ha- 
ce fácil  y  suave ,  lo  que  an- 


cla ,  y  su  fin  sin  honra  ni 
estimación.  Ahora  nos  desen- 
gañamos sin  remedio  y  sin 
provecho  ,  conociendo  que 


tes  parecía  horroroso  y  amar-  son  contados  y  computados 
go  á  nuestra  viciada  natu-   entre  los  hijos  de  Dios ,  y  tic- 


raleza. 

No  quieren  creer  esta  ver- 
dad los  hijos  de  este  mun- 
do 5  porque  solo  saben  de 
gustos  materiales  y  brutales. 
No  pierde  su  buen  crédito 
la  virtud  porque  ellos  íibo- 
miñen  de  ella.  Nos  contenta- 
remos por  ahora  con  que  de- 
xen  vivir  á  los  virtuosos ,  y 
cada  uno  se  vaya  por  su  ca- 
mino. Dia  vendrá. en  qije  di- 
gan :  Hi  sunt  quos  aliquando 
habuimus  in  derisum^  d^  in 
similitudinem  improperü  >  nos 
insensati  vitam  illorum  asti- 
mabamus  insaniam  y  ^finem 
illorum  sine  bonore  :  Ecce  quo- 
modo  camputati  sunt  ínter  fin- 
itos DeL 

Llegarán  á  la  fatal  hora 
de  su  muerte  los  que  en  esta 
vida  se  burlan  de  los  que  si- 
guen el  camino  de  la  perfec- 
ción y  y  viendo  coronados  á 
los  que  en  este  mundo  des^ 
preciaron ,  dirán  y  llenos  de 
in&rnal  amargura  :  estos  son 
los  que  en  algún  tiempo  tu- 
vimos en  desprecio ,  y  en  se- 
mejanza de  ifRproper^p.  No- , 
sotros  ñiimoStjio^;  insensatos 
y  locos  y  quaado  juzgamos  su  . 


nen  su  suerte  entre  los  San-* 
tos.  Consolaos  justos ,  des- 
preciados del  mundo ,  que  es- 
te dia  ha  de  llegar ,  en  que 
se  descubra  la  mentira  y  se 
vea  la  verdad. 

Christo  Señor  nuestro  nos 
enseñó  el  camino  real  y  se- 
guro de  la  perfección  5  la  nc-  ^«^•¡^•tt 
gacion  propia  en  todas   las  *^* 
cosas  5  el  tomar  cada  uno  su 
Cruz  5  el  seguir  á  su  Mage^ 
tad »  el  modo  de  tener  oración    .  « 
mental  y  vocal»  el  exercicio  Mat.6i^ 
de  las  virtudes  >  el  camino  del  *'•  *• 
Calvario  $  la  freqiijsncia  de  los 
Templos  >  el  retiro  á  la  solé-* 
dad  5  y  todo  quanto  nos  con-  ijíc.4..^. 
viene  para  ser  santos  y  per-  xj/j^/ 
fedos  en  esta  vida  mortal. 
Ninguna  persona  y  siguiendo 
á  Jesu-Christo,  ha  sido  enga-* 
nada.  En  la  perfeda  imita- 
ción de  Christo  consiste  la. 
verdadera  perfección  ,   que 
hace  santos.  Dexemos  á  los 
muertos ,  que  entierren  á  sus 
muertos. 

.    Procuremos  no  pecar ,  y 
s\  como  frágiles  y  misera-  ^  ,,  ^ 
hles  pecaremos,  acordcmo- ^^^^  ^^ 
nos  y  que  tenemos  Abogado  i  joanm. 
poderoso  para  con  el  Eterno  %»f.i^ 

Pa^ 
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Padre  á  Jésu-Christo  justo,         Diga  el  muiido  lo  qUc 


\ 


qae  $e  compadecerá  de  nues- 
tra miseria  ,  porque  murió 
por  nuestro  amor ,  por  nues- 
rtra  salvación ,  y  por  nuestro 
iXw,€.  remedio.  ¿Que  tenemos  no- 
t.  (!•  so  tros  que  ver  con  el  mundo? 
.£1  se  esté  en  sus  vanas  con- 
fusiones, y  nosotros  en  nues- 
tro virtuoso  retiro. 

La  vida  mortal  se  acaba; 
los  beneficios  de  Dios  se  au- 
mentan 5  la  estrecha  cuenta 
«e  llega ;  y  quien  debe  y  no 
paga ,  aún  el  mundo  nos  en- 
seña la  pena  y  castigo  que 
merece.  Para  no  desfallecer 


quisiere ,  y  hagamos  lo  ique 
tanto  nos  importa.  Las  pala- 
bras de  Dios  son  fidelísimas 
y  verdaderas ,  y  estas  nos  lia-  '''•  *'•• 
man  al  camino  de  la  perfec-      ' * 
don  y  de  la  vida  eterna ,  que 
es  muy  dulce  y  amable  para 
los  desengañados,  aunque  taa 
espantoso  y  desabrido  para 
los  mundanos.  Este  celestial  //«#,  ^^i 
camino  están  luminoso ,  que  f*  8* 
ni  aun  los  estultos  y  necios 
yerran  en  ¿\  ^como  dice  Isaías. 
Es  tan  lleno  de  dulzura  para  P^^*9U 
los  justos ,  que  les  parece  fie-  ^*  *'♦ 


clon  el  trabajo  de  los  Precep- 
en  esta  profiínda  considera-  tos.  Christo  Señor  nuestro  es  J«^»* 
<ion ,  juntemos  iá  parvulez  de  -este  precioso  cansino,  la  luz,  ^^•t,*^i 
nuestras  limitadíis  operado-  la  verdad,  y  la  vida.  -  Quiera 
nes,  con  el  infinito  valor  de  su  Magestad  le  sigamos  pu ri- 
las de  Christo ,  y  todo  este  tualcs ,  sin  torcer ,  ni  declinar 
gran  tesoro  servirá  para  núes-  á  la  diestra  ni  á  la  siniestra. 
tro  condigno  descargo.  Amen. 

Lo  quC'  importa  es  alen-  - 
fer  el  corazón ,  y  cotí  espe- 
ranza firmé  proseguir  el  ca- 
mino de  la  virtud  5  pues  el  Se- 
fior ,  que  nos  buscó  con  tan-  Desengaño    de   algunas 


CAPITUÍhO  II. 


to  trabajo ,  no  nos  desprecia- 
rá^ quando  con  sana  inten- 
s.FrMe.  cion  le  busquemos.  El  deley- 
"^•^  te  de  esta  vida  es  breves  la 
^'      pena  perpe'tuaj  corto  es  el  pa- 
decer )  la  gloria  infinita.  Esto 
decia' muchas  veces  nuestro 
Seráfico  padre  San  Francisco, 
para  alehtar  su  corazón  ,  y  el 
de  sos  hijos  en  el  camino  de 
la  verdadera  penitencia* 


almas  ,  que  desde  su 
principio  yerran  el  ca^ 
mino  de  la  perfec- 
ción i  y  el  remedia 
que  tienen. 

LOS  yerros  en  el  princi- 
pió sienipre  son  gran- 
des ,  dice  el  Filósofo  ^  porque 

Bi  vi- 
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vician!  de¿dc  sus  fundamentos  por  la  senda  subiera*  Y  &^ 
toda  la  obra  5  y  la  fábrica  fal-    ta  otra  :  Tardé  mas  ,  y  subí 

porque  no  tomi  la 


menos 
senda* 

■ 

£n  el  camino  torcido  de 
la  mano  ^  siniestra  pone  los 
bienes  temporales  y  de  la 
tierra,  como  son:  DescansOj 
ciencia  y  honra  y  libertad  y  f 
gusto.  Y  á  este  camino  le 


sa ,  quanto  mas  se  eleva ,  ame- 
naza mayor  ruina.  Algunas 
almas  comienzan  bien ,  y  des- 
pués son  engañadas ,  y  aca- 
ban mal  5  •  pero  de  las  que  co- 
.mienzan  mal ,  si  no  tratan  de 
su  remedio  ,  ninguna  puede 
terminar  en  bien. 

La  re¿la  intención  es  ne-  pone  por  título  :  Camino  de 
cesarla  para  todas  las  obras  espíritu  errado.  Con  esta  le- 
buenas ,  de  tal  manera ,  que  tra  :  No  pude  subir  al  Mon^ 
sin  ella  no  hay  xídsa  buena.  Si  te ,  por  llevar  camino  errado. 
tus  ojos  fueren  sencillos  y  cía-   Y  esta  otra  :  Quanto  mas  los 

j»^^,^^^^  ros,  dice Christo,. todo quan-  procuraba  y  con  tanto  menos 

f.^l•  *  ^^  se  hallare  en  tí  será  lu-   me  baile. 

minoso  5  pero  si  tus  ojos  fue-  La  senda  estrecha  ,  que 
reñ  tenebrosos  y  malos  >  to-  por  medio  de  las  dos  colato- 
do  estarás  poseído  de  tinie-  xales  referidas  sube  rectísima 
blas.  Los  o;os  signiñcan  la  in-  á>  la  cumbre  del  i  monte  de  la 
tención  de  la  ahiaa ,  que  ha- 
ce buenas  ó  malas  todas  sus 
obras  >  6  por  lo  menos ,  la 
intención  mala  ,  todas  las  ha- 
ce malas. 


perfección  ,  tiene  por- título 
la  sentencia  de.Christo:  Are--  ^ 
ta  est  Vía ,  qua  ducit  ad  vir  ^^  ,  * '* 
ta0T.  Estrecha  tí  la  sendas,  que 
guia  para  la  vida  eterna.  Y 


San  Juan  de  la  Cruz  pin-  ^lunque  al  principio  comienza 
B.  jügm.  ^g  g|  ^onte  de  la  perfección    muy  angosta,  así  como  va  su- 

d    Cruce  1  .  .       .1  u«      j     °  jm  ^     j 

hiendo ,  se  va  dilatando,  y  en 
medio  de  la  misma  senda  tie- 
ne esta  palabra  cinco  veces 
repetida  :  Nada  ,  nada ,  «4- 
da ,  nada ,  nada  >  que  hacen 
eco  á  los  cinco  modos  de  bie- 


Csr. 


;.,  j...^.  con  dos  caminos  torcidos ,  y 
¿fy„f^  una  senda  estrecha ,  pero  rec- 
tísima. En  el  camino  torcido 
de  mano  derecha  pone  los 
bienes  espirituales  y  favores 
de  Dios ,  como  son  :  Saber  y 


consuelos  y  gozos  y  seguridad  y  y  .nes  de  la  tierra  del  camino  er- 
gloria  j  y  á  este  camino  le  *  rado ,  y  á  los  cinco  modos  de 
pone  por  título  :  Camino  ¿^  , bienes,  espirituales  y  (del  Cié- 
espíritu  impenfeSf^.  Qotsí  eya  jJo4el:Can\ino  imporfefto. 
Ierra:  Por  b^erhs  pf^curado  tj.  Sobre  unos  y  otros  bic- 
tuve  menos  qu^  tuviera  ^  si   nes,.dice  esta  letra:  Tantp 

mas 
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vsMi  éJgo  serás  y  quanto  me--  ra  gloría  que  darnos  ^  le  ha- 
ftos  ser  quisieras.  Acia  los  ble-  biamos  de  amar  y  servir ,  so- 
nes de  la  tierra  dice  esta :  Des-  lo  por  sí  mismo.  Este  es  el 
píes  que  me  he  puesto  en  na"   amor  perfedo ,  que  solo  mira 
da  j  bailo  que  nada  me  falta,   á  la  mayor  hopra  y  gloria 
Acia  los  bienes  espirituales ,  y  de  Dios, 
del  Cielo ,  dice :  Quando  por         Sigúese  de  esta  verdade-- 
propio  amor  no  lo  quise ,  diá^  ra  doSrlna ,  que  la  alma  que 
seme  todo  sin  irme  tras  ello,  de  veras  desea  servir  á  Dios, 
En  el  Monte  están  escritas  y  camiaar  á  la  mayor  perfec- .. 
las  tres  Virtudes  Teologales,  cion  en  esta  vida  mortal ,  de- 
las  quatro  Cardinales  y  los  sie-  be  purificar  su  intención ,  de* 
te  Dones  >  y  los  doce  Gozos  tal  manera ,  que  ni  los  bienes 
del  Espíritu  Santo  $  y  sobre  de  la  tierra ,  ni  aún  los  del 
todo  el  Monte  dice  esta  letra:   Cielo ,  sean  el  motivo  de  sus 
Solo  mora  en  este  Monte  la  exercicios  santos ,  ni  en  ellos 
gloria  y  honra  de  Dios.         •    busque  otra  cosa ,  que  el  ser- 
Quiere  decir  toda  la  mis-  vir  á  Dios  >  porque  es  inñni- 
teriosa  harmonía  de  esta  fa^   tamente  dignísimo  de  ser  a-^ 
brica  espiritual ,  que  quien  mado  y  servido  de  sus  cria- 
comienza  el  camino  de  la  per-  turas ,  y  le  debemos  amar  y 
fcccion  ,  poniendo  el  fin  en   servir ,  no  por  el  premio  que 
conseguir  los  bienes  de  la  nos  ha  de  dar ,  sino  porque 
tierra,  como   son:   honra,  es  nuestro  Criador,  y  nuestro 
ciencia ,  descanso ,  g^sto ,  11-  Padre  ,  y  le  debemos  todo  el 
bertad  ,    y  todo   lo  demás  ser  que  tenemos,  y  tiene  infi-» 
que  se  puede  gozar  en  el  nita  bondad ,  y  por  sí  mismO| 
mundo ,  este  lleva  errado  el  debe  ser  amado  con  el  ma- 
camino  desde  su  principio.  Y  yor  afedo  y  amor  á  que  lie- 
quien  comienza  el  camino  de  gue ,  y  pueda  llegar  una  cría- 
la perfección  ,  poniendo  los  tura  >  la  qual  nunca  llegará^ 
ojos  y  el  afedo  en  los  con-  ni  puede  llegar  á  la  infinita 
suelos ,  gozos ,  y  delicias  es-  bondad  que  tiene  Dios ,  para 
pirituales  aue  se  hallan  en  la  ser  amado  por  sí  mismo, 
oración  ,  este  lleva  desde  su        Si  un  hijo  amase  y  sirvie- 
prlncipio  el  camino  de  espíri-  se  á  su  padre  j  mas  por  la  he- 
tu  imperfedo  ^  porque  á  Dios  rencia  que  espera  ,  que  por 
nuestro  Señor  se  le  ha  de  ser   su  padre  5   ciertamente 
amar  y  servir  con  tanto  des-  aquel  hi)o  no  amaba  á  su  pa- 
intercSf  que  aunque  no  tuvie-  dre  con  la  perfección  que  de« 

Bj  bia5 
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bla  $  porque  con  solo  saber  so  de  ello  5  ahora  le  amo  poi5 
que  es  su  padre,  y  que  le  de-  entonces  ,  y  le  deseo  amar 

,       *     be  el  se'r  que  tiene ,  después  todo  pl  tiempo  de  mi  vida, 

de  Dios ,  debe  amarle  y  ser-  y  propongo  amarle ,  y  nunca 

virle.  ofenderle.  Asimismo  los  pa-^ 

En  esta  razón  efícáz  se  dres  duélanse ,  si  se  han  des*- 

Áfhtícs  fonda  la  estrecha  obligación  cuidado  en  enseñar  esta  obli-^ 

Ctvttas  qyg  tenemos  en  conciencia  gacion  á  sus  hijos. 
'  *  *  de  amar  á  Dios  sobre  todas  Suponiendo  ,  pues  ,  qué 
'las  cosas ,  luego  al  punto  que  lo  mas  perfefto  es  el  amar  y 
entramos  en  el  uso  de  la  ra-  servir  á  Dios  por  sí  mismo ,  y^ 
zon ,  y  conocemos  á  Dios  por  porque  es  infinitamente  dig-^ 
nuestro  Criador  y  Señor.  Y  no  de  ser  amado  y  servido,* 
los  padres  tienen  natural  obli-  sin  el  imperfecto  motivo  de 
;acion  de  instruir  á  sus  hijos  nuestra  propia  comodidad  y 
iesde  niños  en  este  conocí-  propio  interés :  deben  desen-. 
miento ,  para  que  luego  bus-  ganarse  las  almas  que  desean 
quen  su  último  fin ,  y  le  ha-  ser  perfedas ,  para  comenzar 
lien  con  los  primeros  afe£tos  y  proseguir  el  camino  de  la 
de  la  razón  y  voluntad.  Y  por  perfección ,  sin  poner  el  áfec-f 
si  acaáo  no  hubiéremos  reco-  to  ni  el  deseo  en  los  bienes 
nocido  j  adorado  y  amado  sor  temporales  ,  ni  aún  en  los 
bre  todas  las  cosas  á  Dios  bienes  espirituales ,  ni  desear 
nuestro  Señor  con  el  primer  consolaciones  y  ternuras  en  lá 
uso  de  la  razón ,  es  bien  lo  oración ,  ni  menos  visiones 
hagamos  ahora  por  entonces,  ni  revelaciones  5  porque  si  el 
y  desde  esté  conocimiento  demonio  les  conoce  este  afeC- 
debemos  trabajar ,  para  nun-  to  desordenado  ,  fácilmente 
ca  perderle  de  vista  ,  mas  las  engañará ,  y  se  hallarán 
siempre  temerle  ,  amarle  y  perdidas ,  quando  piensan  es*^ 
reverenciarle.  tár  aprovechadas. 

También  será  muy  acer-  Los  desconsuelos  de  mu-^ 
tado  j  que  quando  una  pérso-  chas  almas  en  sus  sequedades 
na  entra  en  este  verdadero  espirituales ,  se  originan  co-r 
conocimiento,  se  confiese,  y  munmente  de  no  tener  bien 
diga :  Padre  ,  por  si  acaso  purificado  este  afe£to  desde 
quando  llegue'  al  uso  de  la  ra-  su  principio  5  porque  si  solo 
zon  no  ame'  á  mi  Dios  y  Se-  bascasen  en  la  oración  el 
ñor  sobre  todas  las  cosas ,  co-  cumplir  la  voluntad  de  Dios^ 
nao  tenia  obligación ,  me  acu-*  como  esta  se  cumpliese ,  no. 

ks 


^ae  Dios  las  tuviese  en  seque- 
<lades  todo  el  tiempo  de  su 
.vida. 

Mas  claro  y  manifiesto 
pueden  ver  su  desengaño  a- 
quellas  personas ,  que  con  ñ- 
ties  errados  de  bienes  tempo*- 


V^ 
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les  causaría  desconsuelo  el   dadera  es  conocer  y  amar  á/*^»-»V 

Dios ,  como  dixo  Christo.     ^\** 

Si  deseas  honra  con  hi- 
pocresía ,   será   instantánea, 
como  dice  el  Profeta »  y  luc-  y^^  ^^ 
go   se  te    seguirá  perpetua  ^.  j, 
deshonra.  Si  deseas  libertadi 
la  de  el  espíritu  has  de  buscar; 
rales   conuenzan  el  camino  no  la  de  esta  vida ,  que  te  se- 
de la  virtud.  Estas  almas  ha-   rá  de  precipicio.   Si  deseas  «•  Car.  t¿ 
liarán  cumplido  á  la  letra  lo  gusto,  acusándote  la  concien-  *•  *  K 
que  en  nombre  de  ellas  dixo  cia  ,  i  en  que  puedes  tener- 
San  Juan  de  la  Cruz :  No  pu--  lo  ?  luego  vas  erjrado  en  tus 
i  cmcf ,  ¿e  subir  al  Monte ,  por  llevar  deseos  ,  y  podrás  decir  de  los 
■N'V*   eamino  errado.  ¡Y  cómo  ha--  bienes  temporales ,  lo  que  por 
bia  de  subir  al  Cielo  de  la  tí ,  y  en  nombre  tuyo  dixo 
perfección,  quien  solo  busca-*  San  Juan  de  la  Cruz :  Quan-  B^oanm. 
Í>a  la  tierra  de  su  c^uedad?  to  mas  los  procuraba  ,  con  i  Crme^ 
No  podemos  engañar  á  Dios,  tanto  menos  me  bollé.  »*•  ''fu 

que  conoce  lo  mas  escondido         Y  es  grande  misericordia 
de  nuestros  corazones ,  como  de  Dios  el  no  concedernos 
AL  j.  <licc  el  Profeta  ,  y  lo  confe-  lo  que  no  nos  conviene ;  co- 
f.  c.     samos  por  la  fe  Católica.  mo  al  contrario  ,  es  rigor  de 

t.(ir.4;  éQue  conexión  tiene  la  su  justicia  el  dexarnos  cor- 
f.jf.  luz. con  las  tinieblas,  <S  que  rer  tras  de  nuestros  apetitos 
convenio  tiene  Christo  con  desordenadois,' y  concedernos 
Belial  ?  Aliifa ,  si  sabes  que  por  nuestra  petición  impor-- 
Dios  te  mira  el  corazón ,  ¿  có-  tuna  los  bienes  de  la  tierra, 
mo  re  atreves  temeraria  á  po-  que  nos  han  de  perder. 


certe  en  la  presencia  de  tu 
Dios ,  sabiendo ,  como  sabes, 
que  ta  fin  y  tu  deseo  es  con- 
seguir por  ese  santo  medio  dé 
ia  oración ,  y  de  los  exerci* 
tíos  de  virtud ,  los  bienes  tem- 
porales i  que  tal  vez  solo  te 
servirán  para  tu  eterna  con- 
denación i  Si  deseas  desean-' 
so,  en  esta  vida  no  convie- 
ne. Si  deseas  ciencia ,  la  ver-- 


Me  dirás :  lo  >que  vemos 
por  la  experiencia  ,  que  mu- 
chas personas ,  antes  de  se^ 
guir  el  camino  de  la  virtud, 
ni  tenian  descanso ,  ni  liber- 
tad ,  ni  estimación  ,  ni  que 
comer  ,  y  después  que  tratan 
de  oración  ,  y  freqücntan 
los  Sacfíimcntos  ,  nada  les 
fallía  :'  Vari  por  donde  quie-;' 
renj  viven  descansadas;  to- 

B4  dos 
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dos  las  estiman  ,   y  pasan  no  le  sirvan  por  eso ,  sa  Ma-^ 
/     honradamente  su  vida  y  sin  gestad  los  asiste  con  supera- 
cuidados  ni  molestias*  £n  to-  abundancia  y  y  aún  en  esta  vi*- 
do  esto  hay  mucho  que  de-  da  á  muchos  les  da  ciento  por  Mái^tfi 
cir ,  y  mucho  se  ha  de  callar;  uno  de  lo  que  se  privan  por  i^«  »5« 
pero  todo  se  hará  patente,  su  amor  y  y  llena  de  honores 
quando  todo  se  ha  de  ver.  Lo  á  los  que  quiere ;  que  r^u- 
cierto  es  lo  que  dixo  Christo,  larmente  es  á  aquellos  que 
Mst.  to.  ffíbil  opertum ,  quod  non  re-  menos  los  buscan ,  y  mas  los 
V  '^*    veletur:  No  hay  cosa  oculta,   temen,  y  los  repugnan.  ¿Que  ^^•"•: 
que  no  se  haya  de  saber ,  y  diremos  á  todo  esto  ?  ¿Quien  *•  ^^ 
también   las  intenciones   de  puede  darle  consejos  á  Dios?    ^ 
cada  uno.  Demasiado  son  honrados  los 

Por  lo  que  á  nosotros  to-  amigos  de  Dios,  como  dice  ^/.  ijg, 
ca,  y  se  puede  decir  con  ver-  el  Profeta  i  eso  tienen  porque  f.  ^^.^ 
dad,  es,  que  muchas  perso-  sirven  y  reverencian  á  tan 
^      ñas  con   falsas   hipocresías,   buen  Señor. 

han  hecho  qüesto  y  negocia-         Una  cosa  es ,  que  los  que 
do  temporal ,  con  capa  de  .siguen  el  camino  de  la  vir^ 
espirituales  y  mas  no  por  eso  tud  y  sendas  de  la  perfec* 
pierde  su  excelencia ,  ni  debe  cion  ,  gocen ,  aún  en  esta  ví-^ 
dexarse  la  virtud  5  porque  co-  da  mortal  muchas  veces ,  no 
*•   '«f  •  mo  dice  San  Agustin,  no  de-  solo  de  los  bienes  espiritua- 
fjf"  .7*  ben  las  ovejas  dexar  su  vesti-  les  y  del  Cielo ,  sino  también 
^^  •    dura ,  aunque  los  lobos  algu-  los  de  la  tierra ;  y  otra  cosa     , ,    ^ 
,nas  veces  se  vistan  de  piel  de  es ,  que  ellos  los  apetezcan 
ovejas.  y  los  deseen.  Lo   primero^ 

En  otro  Capítulo  hablare-  pende  de  la  voluntad  divina 
mos  de  las  que  se  echan  á  y  liberalidad  de  Dios,  que  no 
^culpables  ociosidades ,  que-  puede  errar  en  lo  que  hace, 
riendo  comer ,  y  tener  todo  y  da  sus  dones  espirituales 
Jo  necesario  para  pasar  con  y  temporales  á  quien  quiere^  t.Ccf.f^ 
^Conveniencia  su  vida  ,  á  eos-  como  dice  el  Apóstol.  Ló  se-  *'* 
ta  y  á  expensas  de  la  virtqd.     gundo ,  que  es  no  desearlos, 
No  carece  de  verdad  lo  ni  servir  á  Dios  poniendo  el 
que  dice  el  argumeatp  ,  si  se  motivo  en  ellos ,  eso  nos  toca 
reduce  á  buen  sentido  5  por-  á  nosotros  ,  y  eso  es  lo. que 
que  es  Dios  nuestro  $eñor  tai>  enseña  el  Maestro  de  contera-  ^'^ 
liberal  con  los  que  de  veras  plativos  y  pcrfeílos  San  Juan  i^^,- ^^' 
Je  slrveti ,  que  aunque  ellos  de  la  Cruz*  1 
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Y  porque  desde  luego  nos  porque'  es  nuestro  Padre  ce^ 

lestial  y  á  quien  debemos  todo 
el  ser  que  tenanos. 


pongamos  lexos  de  la  doc-* 
trina  condenada  del  infeliz 
Molinos  y  se  ha  de  adver- 
tir ,  que  este  decia  ea  su  pro- 
posición XIV.  que  quien  es- 
tá resignado  en  la  divina  vo- 
luntad ,  no  conviene  que  pi- 
da á  Dios  cosa  alguna  $  por-* 
que  el  pedir  es  imperfección. 
Esta  proposición  está  conde- 
nada y  y  se  debe  decir  y  que 
por  elevadísima  y  perfedí- 
sima  que  sea  la  alma  y  ha  de 
pedir  á  Dios ,  muchas  cosas 
necesarias  para  sí  y  y  pafa 
sus  próximos  5  pero  con  per- 
fe¿lisima  resignación  en  la 
divina  voluntad  y  díciendole 
á  Dios ,  con  Christo  Señor 
nuestro :  Señor  y  no  se  haga 
mí  voluntad ,  sino  la  tuya. 
Así  han  hecho  sus  peticiones 
los  Santos  >  y  las  siete  peti- 
ciones del  Padre  nuestro  se 
han  de  hacer  del  modo  ,que 
Chrisco  nos  las  enseñó. 


Por  lo  qual ,  quien  co-^ 
tnienza  el  camino  de  la  per--t 
feccion  por  motivo  y  con 
afición  de  los  bienes  tempo- 
rales ,  que  de  servir  á  Dios 
se  le  pueden  seguir  5  este  lle- 
va errado  el  camino  desde  su 
principio.  Y  quien  comienza 
el  camino  de  la  perfección ,  y 
quiere  seguir  la  virtud  por 
motivo  y  con  afición  de  los 
consuelos  y  bienes  espiritua- 
les del  Cielo ,  que  suelen  dar- 
se á  los  que  se  exercitan  en 
la  oración  y  contemplación, 
ó  por  el  premio  de  la  glo- 
ria ,  que  da  Dios  á  quien  le 
sirve  5  este  lleva  imperfeto 
camino  desde  su  principio, 
porque  no  mira  á  lo  mas  per- 
fefto ,  que  es  el  amar  y  ser-^ 
vir  á  Dios  ;por  sí  mismo ,  sia 
mezcla  de  intereses  propios; 
y  en  estas  do$  cláusulas  se 


Lo  que  pide  el  camino  de  comprehende  el  asunto  de  to- 
la perfección ,  es ,  que  no  pon-   do  este  Capítulo. 


gamos  el  afedo  ni  el  deseo 
en  las  cosas  de  la  tierra  y  ni 
aun  en  las  consolaciones  del 
Cielo ,  ni  pongamos  el  moti- 
vo de  servir  á  Dios  en  el  pre- 
mio de  la  gloria  y  sino  en  ha- 
cer el  gusto  de  Dios,  en  cum- 
plir su  santísima  voluntad ,  y 
en  amarle  por  sí  mismo  y  por- 
que es  infinitamente  digno 

de  ser  setyidQ  y  amado,  y 


£1  remedio  para  el  acier-^ 
to,  es,  examinar  cada  uno 
su  conciencia ,  mirar  las  in- 
tenciones que  lleva ,  y  pro- 
barse á  sí  mismo ,  como  di-  x 
ce  San  Pablo  5  y  en  lo  que  i 
hallare  ,  que  van  erradas  ó  ^ 
imperfetas  sus  ideas,  mejo- 
rarlas y  perfeccionarlas:  Lo 
que  es  Dios ,  sea  Dios  5  y  lo 
quG  es  mundo  2  sea  mundoi( 

■  P<^ 


i. 
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pero  no  queramos  juntar  el  otras  son  tan  tibias  y  desan!-' 

/       Cielo  con  la  tierra  ,  iiacien-  madas  ,  que  las  parece  im« 

do  que  las  cosas  del  Cielo  nos  posible  el  que  ellas  hagan  co*^ 

sirvan  para  fínes  terrenos ,  ni  sa  de  provecho^  en  toda  su 

mezclemos  la  zizaña  con  el  vida.  A  las  primeras  las  faltt 

trigo  puro  >  porque  ha  de  lie-  el  conocimiento  de  sí  mismas; 

gar  el  día  terrible  de  la  sepa-  y  á  las  segundas  las  falta  d 

ración  y  y  del  fuego ,  como  conocimiento  del  poder  de 

Mmí.  i  f  •  Christo  nos  lo  previene  en  su  Dios. 

J^»3Í»    sinto  Evangelio.  Sin  Dios  nada  podemos, 

A  quien  no  le  mueve  pa-  y  con  Dios  que  nos  conforta,  W/K/«4 

ra  servir  á  Dios  el  fin  mas  lo  podemos  todo,  como  de-  *'•*'* 

perfedo,  que  es  el  mismo  Dios  cia  el  Apóstol.  Estas  son  una$ 

por  sí  mismo ,  y  por  su  inñ-  balanzas  ,  que  en  cargando 

nita  bondad:  muévale  siquie-  todo  el  peso  de  la  considera-^ 

ra  el  fin  menos  perfedo ,  qué  cion  sobre  la  una  ,  desfallc- 

es  la  gloria  eterna  que  Dios  ce  la  otra.  Por  lo  qual  es  ne« 

tiene  prometida  á  los  que  fiel-  cesado ,  que  las  almas  en  la 


mente  le  sirven  5  pues  tam- 

f.11%!  ^*^^^  ^^  Profeta  Santo  inclina- 
ba su  corazón  á  cumplir  las 
justificaciones  del  Señor ,  por 
la  retribución  5  y  en  distintos 
tiempos  todo  se  compone ,  co- 
mo diremos  en  otro  lugan 

CAPÍTULO  ffl. 

^Desengaños  de  las  al- 
mas ,  que  siguen  ex- 

.  iremos  viciosos  en  el 
deseo  de  ser  perfec- 
tas \  y  el  medio  que 
deben  se^ir. 

ALgunas  almas   quieren 
en  quatro  dias  llegar 
i  lo  sumo  de  la  perfecciona 


prosperidad  del  espíritu  sé 
acuerden  de  que  son  tierra^ 
de  quien  hay  poco  que  fiar; 
y  en  la  consideración  de  su 
gran  miseria,  no  se  olviden 
del  poder  divino  ,  que  la¿ 
puede  purificar  y  perfeccio-* 
nar ,  ayudándose  ellas  en>  lo 
que  puedan ,  con  la  asistencia 
dé  la  divina  gracia. 

Los  deseos  precipitadoi 
y  desordenados  de  llegar  lue- 
go á  la  perfección ,  se  suelen 
castigar  con  la  permisión  de 
alguna  ruina  lamentable,  que 
dexa  que  llorar  para  toda  la 
vida.  De  un  Novicio ,  que  á 
los  primeros  dias  dé  su  con* 
versión,  ya  dccia  que  tenia  vi-  ^^^^ 
signes  y  revelaciones ,  dixo  S.  ^«^/^ 
Antonio  de  Padua :  Déxenlo^  Vu»sjw 
que  fr ato  dexará  el  Abito ,  y  tmin 

u 
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u  ziolxieráal  mundo  y  y  así  su-  dcria  occidunt  pigrum  5  por*  '*'•«•  «f  < 
cedió ,  como  lo  dixo  el  Santo,  que  c'l  se  hace  el  pro  y  el  ^'^  ^^* 
El  que  creyere ,  no  se  de  contra ;  y  viendo  su  mal ,  no        ^ 
mucha  priesa  ,  dice  el  Señor:  lo  quiere  remediar.  Quiere  Pr^v.iy 
Qui  crediderit ,  non  festinet.  y  no  quiere  el  perezoso  ,  di-  f^  4* 
La  olla  ,  que  hierve  con  mu-  ce  el  Sabio  :  Quiere  ser  San- 
cho fuego ,  lleva  gran  peli-  to  ,  y  no  quiere  trabajar : 
gro  de  derramarse ,  si  no  la  Quiere  ser  virtuoso  ,  y  no 
templan  el  fuego.  £1  paso  mo-  quiere  hacer  obras  de  virtud} 
derado  anda  el  camino  largo  y  quiere  comoBalaán,  mo-**""**'/ 

K)r  el  rir  con  la  muerte  de  los  tus-  ^*  '^' 


f.17. 


dice  el  Proloquio  5  y  por 
contrario  ,  quien  comienza  el 
camino  largo  corriendo ,  pres- 
to se  cansa  y  desfallece.  El 
manjar  que  se  come  con  in- 
moderación ,  por  natural  efec- 
to se  aborrece  para  mucho 
tiempo.  Si  hallaste  la  miel,  no 
comas  mucha  de  una  vez ,  di- 
ce el  Espíritu  Santo.  Y  en 
otra  parte  dice  con  mas  cla- 
ridad :  no  quieras  ser  dema- 
siadamente justo  :  Noli  esse 
justus  multum  9  porque  la  ni- 
miedad en  todas  las  cosas  es 
peligrosa.  De  este  punto  vol- 
veremos á  tratar  en  el  Capí- 
tulo de  las  penitencias  cor- 
porales. 

Hay  ottcts  almas  de  gran- 
des deseos ,  según  ellas  dicen, 
pero  de  muy  pocas  obras ;  y 
estas  almas  toda  su  vida  vi- 
ven atormentadas  ,  porque 
llevan  el  motivo  de  su  tor- 
mento consigo  mismas.  De- 
sean mucho  ,  y  obran  poco, 
y  este  es  todo  su  trabajo.  Los 
deseos  matan  al  perezoso ,  di^ 
ese  el  Espíritu  Santo ;  Dr/i- 


jus- 

tos,  y  vivir  durmiendo  como 
los  pecadores. 

Estos  son  los  que  pasan 
su  vida  como  en  imagen,  y 
se  conturban  en  vano.  Consi- 
dérese una  imagen  de  San 
Gerónimo  con  el  brazo  le- 
vantado ,  y  una  piedra  en  la 
mano ,  que  parece  va  á  lora-) 
perse  el  pecho :  pasa  un  año 
y  pasa  otro ,  y  siempüe  se 
esta  la  imagen  con  el  ama- 
go, sin  llegar  á  la  execucion. 
Así  es  la  vida  de  algunas  per- 
sonas  }  siempre  andan  sus- 
pirando con  buenos  deseos ,  y 
jamás  pasan  á  las  obras  bue- 
nas, y  con  este  conocimiento 
viven  atormentadas  5  pero  se 
conturban  en  vano ,  como  di- 
ce el  Profeta ,  porque  siendo  ''^^  s*< 
fácil  su  remedio ,  no  le  quie-  *•  7* 
ren  aplicar. 

Estas  almas  llevan  una 
continua  guerra  con  Dios ,  y 
consigo  mismas.  Dios  no  ce- 
sa de  enviarlas  auxilios  >  ellas 
proponen  y  mas  proponen, 
pero  nada  cumplen  3  el  tiem^ 

po 
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po  se  pasa;  se  acerca  la  muer-  de  graneles  pecadores  ha  he^ 

te  5  deben  mucho  $  pagan  po-  cho  Dios  grandísimos  santos^ 

to  y  ó  nada  $  codo  esto  lo  co-*  porque  los  corazones  eran  pa« 

nocen ,  y  que  no  pueden  pa-  ra  mucho,  y  tenían  ñrmeza  en 

rar  en  bien  5  y  como  no  se  re-  el  camino  que  emprendían: 

median  y  estando  en  su  mano,  pero  las  almas  pusilánimes  y 

con  la  divina  gracia ,  se  lie-  tibias ,  para  todo  son  floxas 

nan  de  cruelísimas  amargu-  y  tardas  5  y  es  necesario  dar- 

^     .  ras ,  y  llevan  mayor  trabajo  las  aliento  para  que  no  des* 

porque  no  trabajan  ,  que  He-  mayen ,  y  sacudirlas  para  que 

varían  haciendo  asperísimas  despierten. 

penitencias.  Hay  otras  almas,  que  po«; 

£1  otro  extremo  vicioso  nen  limitado  termino  |á  sus. 

át  las  almas  tibias  y  desanl-  deseos ,  y  á  sus  exerciclos  es^: 

madas ,  lleva  también  gran-  pirituales ,  diciendo  les  bas«. 

des  inconvenientes ;  porque  ta  no  pecar ,  y  que  como  se 

siempre  se  hace  menos  de  lo  salven ,  Importa  muy  poco  un 

que  se  desea ;  y  si  lo  que  se  grado  mas  6  menos  de  glo^ 

desea  es  poco ,  viene  á  parar  ría.  Estas  almas  son ,  lo  prí- 

en  nada  lo  que  se  hace.  Las  mero  temerarias,  porque  quíe» 

almas  cibias  le  son  á  Dios  de  ren  componer  á  su  modo  sa 

tal  disgusto ,  que  le  provo^  salvación  ,   no  haciendo  lo 

can  á  vómito ,  como  dice  San  que  Dios  quiere ,  sino  lo  que 

Jpé€ál.i.  Juan  en  su  Apocalípsi.  Hay  ellas  se  componen  :  son  es- 

t.i^.     una  especie  de  tierra  de  tan  tultas  y  necias  ,  porque  no 

grande  esterilidad  ,  que  ni  saben  lo  que  es  un  grado  mas 

aún  espinas  crecidas  sabe  pro^  de  gloria  eterna  :  son  Ingra-* 

ducir  $  y  de  esta  tierra  dicen  tísimas ,  porque  ponen  tasa 

los  Labradores ,  no  es  buena  á  los  fóvores  de  Dios.  £n  la 

para  sembrar  trigo ,  porque  navegación  de  la  gloria ,  la 

ni  vale  para  mal  ni  para  bien:  mayor  tormenta  es  la  calma; 

así  son  algunas  almas  encal-  y  estas  almas  fatuas  quieren 

madas ,  que  ni  en  el  mal  ni  tener  encalmadas  las  opera*» 

en  el  bien  tienen  fertilidad.  dones  de  su  progreso  espiri- 

Gátét.  u       ^^  Apóstol  San  Pablo ,  y  tual  5  de  tal  manera ,  que  ni 

t*  14I  '  Í3  Princesa  de  los  Penitentes  pasen  adelante  ,  ni  vuelvan 

Santa  María  Magdalena ,  aún  íitrás ,  juzgándolo  esto  posw 

en  el  camino  errado  de  la  ble  contra  todo  el  di¿lamea 

maldad  dieron  á  entenderlo  de  los  Santos  Padres  de  la 

generoso  de  su  corazón  >  y  así^  Iglesia, 

Ef 
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lEl  medio  perfedo  que  se  pues  tienen  dificultades  in«> 
ha  de  guardar  en  los  extre^  mensas  para  su  cumplimieii* 
mos  viciosos  referidos ,  es  el  to  5  porque  la  vida  mortal, 
siguiente.  Las  almas  muy  ani-  aunque  respedo  de  la  eterni* 
mosas  I  y  que  tienen  gran*-  dad  es  un  instante  ;  pero  de 
des  y  vehementes  deseos  de  los  varios  acasos  y  sucesofc 
aprovechar  ,  y  llegar  luego  que  en  ella  se  pueden  ofrecer, 
á  ser  perfedas ,  deben  consí-  es  muy  larga  y  dilatada, 
derar  ,  que  el  servir  á.  Dios  Yo  he  visto  á  muchas  pen> 
y  el  precioso  camino  de  la  soñas  muy  angustiadas  con 
perfección  no  es  negocio  de  los  votos  y  promesas  que  hi^ 
quatro  dias  ,  ni  de  quatro  cieron  en  tiempo  de  sus  fer- 
años  I  ni  de  quarenta ;  sino  vores :  estos  se  acaban  ó  se 
de  toda  la  vida ,  sea  la  que  entibian ,  y  los  votos  ^em«. 

(fuere.  Bueno  es  que  tengan  pre  muerden,  la  conciencia, 
fervorosos  deseos ,  y  alenta-  En  los  votos  de  castidad  que 
do  corazón  para  cosas  gran-  suelen  hacer  las  mugeres  jó- 
des ;  pero  en  las  obras  no  se  venes  á  quatro  dias  que  trar* 
han  de  gobernar  por  su  didá*  tan  de  oración  meqtal  y  hay 
men ,  sino  por  el  sano  y  ma-  mayor  peligro  5  porque  algu-^ 
duro  consejo  de  un  pruden-  ñas  no  tienen  bastantes  con^ 
te,  sabio  y  experimentado  Di-  veniencias  para  ser  Religio- 
redor.  sas ,  por  faltarlas  el  dote ,  ni 

De  los  grandes  fervores  para  vivir  en  sus  casas  út\ 

I  se  han  originado  grandes  des-  peligrosas  dependencia^  , ; .  ni 
aciertos,  quando  no  se  go*  para  sustentarse  porsísolasi 
j  biernan  las  operaciones  por  y  de  aqui  se  siguen  mil  in-r 
agcno  consejo.  El  didámen  convenientes,  que  podían  y 
propio  precipita  á  los  fervo-  debían  haber  prevenido. 
,  SJfftis,  rosos ,  como  dice  Santa  Te-         Regularmente  hablando, 

IMpitt.  |.  rcsa  de  Jesús.  De  los  gran-  no  conviene  que  los  Padres 
ITátt  des  fervores  han  procedido  Espirituales  permitan  á  mu- 
j.  las  temerarias  penitencias  ,  geres  jóvenes ,  que  hagan  vo- 
que  en  dos  dias  acaban  la  vi-  tos  absolutos  y  perpetuos  de 
das  los  desconciertos  de  las  castidad  ,  por  los  inconve- 
cosas ,  olvidando  las  obliga-  nientcs  referidos ,  y  por  otros 
clones ,  por  seguir  las  nimias  que  no  se  pueden  escribir: 
devociones:  los  votos. y  pro-  mejor  y  mas-acertado  parece, 
mesas  de  ajgupas  mugeres  jó-  que  aún  quando  ellas  insten 
ícnes  inexpertas  ,  que  des-  mucho ,  se  las  vaya  entre- 
te- 
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•teniendo  y  probando  ,  per-  que  habrá  tomado  Dios  su  íiv 
^        -nruticndolas  hagan  el  voto  pa-   tención  5  mas  pareceme  cosa    - 
ía  un  año,  y  después  para  acertada ,  que  se  lo  conmuta- 
'  ^tro  ,  y  asi  las  vayan  pasan-   sen  luego  en  otra  cosa ,  que 

ido  i  y  quando  mas ,  decirlas,  con  tomar  Bula ,  si  no  la  tie- 
hagan  el  voto  condicionado}  ne ,  se  puede  hacer  j  hágalo 
para  que  en  todo  caso ,  cor-  luego :  Este  Jubileo  fuera  bue- 
riendo  el  tiempo ,  se  elija  lo  no ;  cosa  tan  fácil ,  que  aún 
^^'  sin  advertir  mucho ,  Dios  nos 

Y  para  que  se  le  cobre  libre,  pues  Dios  no  puso  mas 
lespetoso  miedo  al  hacer  vo-  culpa  en  ello  :  bien  conoce 
tos  inconsiderados ,  véase  lo  nuestro  natural.  A  mi  pare- 
í.75r«/4,  que  dice  Santa  Teresa  de  Je-  cer  ,   no  conviene  remediar. 
J/>'/.j».«usa'suhermanoDonLoren-  scluc^o  y  y  no  le  acaezca  mas 
20  de  Zepeda  ,   en  la  Carta  cosa  de  promesa ,  que  es  peli- 
3 1 .  numero  9.  Hizo  voto ,  líe-  grosa  cosa. 
vado  de  sus  fervores  este  Ca-        Hasta  aquí  la  gloriosa  San- 
toallero ,  de  no  pecar  venial-  ta ,  en  la  Carta  que  escri- 
mente  í  y  la  Santa  se  lo  re-  be  á  su  buen  hermano ;  y  en- 
prehende  con  estas  palabras:  seña  como  maestra  de  espí- 
ftcrmano   mió,   antes  que  ritu ,  qué  no  se  dexen  llevaf 
se  me  olvide  :  i  como  ha-  los  principiantes  de  sus  fer- 
ccs  promesa  sin  decírmelo?  vores ,  para  hacer  votos  y 
iDonosa  obediencia  es  esta!  promesas,  sin  consultarlo  pri-! 
Mame  dado  pena  ,   aunque  mero  con  sus  Diredores  dis- 
contento ,  la  determinacionj  cretos  ,   los  quales  han  de 
mas  me  parece  cosa  peligro-  atender  á  muchas  cosas,  co- 
sa. Pregúntelo ,  porque  de  pe-  mo  lo  previene  discretamen- 
cado  venial  podria  ser  mor-   te  el  Venerable  señor  Obis-  ^-  '-^ 
s  tal ,  por  la  promesa.  También  po  Palafox  ,  exponiendo   la  '*'• 

lo  preguntare  yo  a  mi  Con-  misma  Carta  de  la  Santa, 
fesor  ,  que  es  gran  Letrado;  Sea ,  pues ,  regla  general 
y  boberia  me  parece  ,  por-  de  seguridad ,  que  las  almas 
que  lo  que  yo  tengo  prometí-  no  se  dexen  arrebatar  de  sus 
do  ,  es  con  otros-  aditamen-  fervores  ,  para  hacer  por  stt 
tos :  eso  no  lo  osara  yo  pro-  propiavoluntad  votos  ni  pro- 
meter;  porque  se',  que  los  mesas,  ni  penitencias  extraor- 
Apostoles  tuvieron  pecados  diñarlas",  ni  oraciones  d©. 
veniales.  Solo  nuestra  Seño-  masiadamcnte  prolijas  ,  sino 
ra  no  los  tuvo :  Bien  creo  yo  que  todo  lo  consulten  pri- 
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mttú  con  sus  espirituales  Di-  nunca  Uega  el  deseado  j  ni  la  , 
reidores  >  y  quanto  mayor  sea   hora  en  que  digan  con  el 
el  impulso  que  sienten ,  mas  Profeta :  Eece  nune  cmpL  Ya,  ^'^''  ''^^ 
se  han  de  detener ,  hasta  to-   gracias  á  Dios ,  he  comenza^      '** 
mar  consejo  $  porque  los  gran-  do ,  para  nunca  cesar*  Siem-* 
des  fervores  son  origen  de  pre  hablan  de  futuro :  PJace-- 
l^andes  indiscreciones ,  y  pre*  bo  Domino.  Esperando  el  tion* 
cipitan  á  los  inexpertos.  po  que  nunca  llega  9  con  que 

Las  almas  de  grandes  de«  llevan  el  mal  de  presente ,  y 
seos  y  pocas  obras  ^  no  tie-  el  bien  se  queda  solo  posible, 
nen  otro  remedio ,  que  tra-*  £1  remedio  verdadero  de 
bajar ,  porque  de  otra  mane-  estas  miserables  almas  es,  ha* 
ra  no  hallarán  quietud.  Estas  cer  desde  luego  todo  el  biea 
almas  son  muy  contrarias  á  que  puedan ,  y  proponer  ha*^ 
sí  mismas ,  y  días  se  agravan  cer  mas,,  quando  se  hallen, 
el  peso  que  las  oprime ,  co*  mas  libres  y  desembarazadas; 
mo  de  sí  mismo  dice  el  San-  porque  si  lo  van  dilatando  de 
.  to  Job,  en  otro  sentido :  Fac--  dia  en  cUa ,  nunca  llegará  el 
'^'  '  tum  sum  tnibimetipji  gravh.^  que  las*  fabrica  su  fantasía. 
£1  tribunal  severo  de  su  ;u-  Estas  a)mas  no  hacen  lo  que. 
dicatura  lo.  llevan  dentro  de  pueden,  y  slemptevan  sus- 
su  mismo  corazón  >  porque  plrarulo  por  hacer  lo  que  no^ 
conocen  lo  que  debian  obrar,  pueden  ni  deben, 
y  saben  que  no  obran  lo  que  Yo  no  sé  quien  las  quita^ : 
deben.  Dios  justifica  su  cau-  que  en  todi)  tiempo,, en  to- 
sa con  ellas ,  dándolas  cono-  das  sus  ocupaciones ,  y  en  to«» 
cimiento  claro  de  lo  que  pu6-  dos  sus  empleos  lleven  la  pre- 
dcn  y  deben  hacer  ,  y  ellas  sencia  de  Dios  y  deseen  agra- 
agravan  su  tormento  con  su  dar  á  su  Magestad  3  le  ofrez^ 
misma  pereza.  can  sus  obras  y  su  corazón; . 

Estas  almas  suelen  pasar  sean,  pacientes  ,  silenciosas, 
la  vida  con  varios  propósitos,  humildes ,  afables ,  caritati- 
que  no  son  propósitos ,  sino  vas ,  obedientes  ,  modestas , 
veleydades.  Dicen ,  que  en  temerosas  de  Dios ,  reveren- 
saliendo  de  esta  ocupación ,  ó  tes  al  Señor  ,  mortificadas, 
en  desembarazándose  de  la  retiradas  al  interior ,  de  sana 
otra,  han  de  gobernar  su  intención ,  y  que  en  todo  bus* 
tiempo ,  y  coordinar  sus  espi-  quen  el  mayor  agrado  de  su 
rituales  exercicios  j  pero  en-  Criador  y  Señor.  Hagan  es- 
icdaodose  mas  de  cada :  día,   to  que  pueden ,  y  entenderé-^ 

mos 
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túos  harían  j  si  pudiesen  ,  Ío   de  gloria  $  oygan  el  didámen  ^  ^v^vi 

de  Santa  Teresa  de  Jesús ,  la  ^^^  | 
qual  dice  así  :  Despue;^  que  yiéU. 
el  Señor  me  ha  dado  á  en- 


que  en  la  verdad  no  pueden. 
lY  si  \o  que  pueden  no  hacen, 
dan  á  entender  por  las  obras, 
que  aunque  pudiesen  no  ba- 
tían lo  qiíe  dicen.  Hagan  lo 
que  puedan ,  que  si  las  virtu- 
des referidas  exercitan ,  poco 
las  faltará  para  ser  perfeftas> 
y  de  lo  que  no  pueden  hacer, 
no  se  las  pedirá  cuenta. 

Otro  remedio  tienen  es- 
tas almas  de  muchos  deseos 
y  pocas  obras ,  y  es  propo- 
ner sencillamente  sus  deseos 
á  su  Diredor  espiritual,  y 
que  este  con  discreción  las  se- 
ñale sus  exercicios  espiritua- 
les para  cada  dia ,  y  ellas  coYl 
fídeüdad  y  írequencia  le  den 
cuenta  de  si  los  hacen ,  ó  los 
dexan ;  y  de  esta  manera ,  ó 
ellas  perseverarán ,  y  queda- 
rá vencida  su  pereza ,  ó  el 
Diredor  acabará  de  conocer, 
que  aquella  alma ,  que  pro- 
pone mucho  y  nada  cumple, 
no  quiere  aprovechar ,  sino 
hablar  5  y  sus  propósitos  no 


tender  la  diferencia  que  hay 
en  el  Cielo ,  de  lo  que  gozan 
unos ,  á  lo  que  gozan  otros; 
si  me  dixesen ,  qual  quiero 
mas  9  ó  estar  con  todos  los 
trabajos  del  mundo  hasta  el 
fin  de  ¿1,  y  después  subir 
un  poquito  mas  en  gloria ,  6 
sin  ninguno  irme  a  un  po- 
co de  gloria  mas  baxa :  digo, 
que  de  muy  buena  gana  to^ 
maria  todos  los  trabajos  por 
un  tantico  de  gozar  mas  de 
entender  la  grandeza  de  Dios; 
pues  veo ,  que  quien  mas  lo 
entiende ,  mas  le  ama  y  le 
alaba.  No  digo  que  no  me 
contentarla  ,  y  tendria  por 
muy  venturosa  de  estar  en  el 
Cielo ,  aunque  fuese  en  el  mas 
baxo  lugar  >  pues  quien  le  te- 
nia tal  en  el  Infierno ,  harta 
misericordia  me  haría  en  esto- 
el  Scííor :  y  plegué  á  su  Ma- 
gestad  vaya  yo  allá  ,  y  no 


son  verdaderos  ,  sino  veley-    niire  mis  grandes  pecados.  Lo 
dades  y  ridiculeces,  hacicn-   que  digo,  es,  que  aunque 
do  al  Ministro  de  Dios  gastar    fiíese  á  muy  gran  costa  mia,' 
el  tiempo  sin  provecho.  si  pudiese ,  y  el  Señor  me^ 

Las  otras  almas,  de  quien   diese  gracia  para  trabajar  mu- 
hablamos  arriba ,  oue  ponen .  cho ,  no  querría  por  mi  cul- 
llmitado  término  a  sus  de-   pa  perder  nada :  ¡  Miserable^ 
seos  y  á  sus  exercicios  es- '  de  mí ,  que  con  tantas  culpas  Mntks 
pirituales  ,  diciendo  temerá-    lo  tenia  perdido  todo!  Cif^tst 

llámente ,  importa  muy  po-         Lamentable ,  y  sin  excu-  ^*'•»1^ 
co  un  grado  mas  6  menos  saeslaignoranciadeloshonh^'^^^ 

bres 
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Bres  en  olvidar  tan  de  propo-   todas  sus  fuerzas,  como 


sito  Ja  eterna  gloria  que  Dios 
tiene  prevenida  para  los  que 
se  disponen  á  merecerla*  Per- 
nicioso es  el  común  error  de 
los  hombres ,  que  dicen:  pro- 
curemos asegurar  la  salva- 
ción j  que  mas  ó  menos  glo- 
ria no  importa  mucho ,  pues 
allá  estaremos  todQS«  Con  es- 
ta ignorancia ,  no  se  asegura 
la  salvación ,  antes  se  aventu-* 
ra;  porque  se  origina  de  gran- 
de estulticia,  y  poco  amor 
a  Dios  9  y  quien  pretende 
estos  partidos  con  su  Mages- 
tad|  le  desobliga ,  para  que 
le  dexe  en  el  peligro  de  per- 
derlo todo. 

La  flaqueza  humana  siem* 
{>re  obra  menos  en  lo  bueno 
de  loque  se  extiende  su  deseos 
y  quando  este  no  es  grande, 
cxecuta  muy  poco  i  pues  si 
(Sesea  poco ,  pónese  á  riesgo 
ide  perderlo  todo.  El  que  se 
icontenta  con  lo  mediano  ó 
ínfimo  de  la  virtud ,  siempre 
dexa  lugar  en  la  voluntad  y 
en  las  inclinaciones  para  ad- 
mitir de  intento  otros  afee* 
tos  terrenos  ,  y  amar  á  lo 
transitorio  5  y  esto  no  se  pue- 
de conservar  sin  encontrarse 
luego  con  el  amor  divino;  y 
por  esto  es  imposible  dexat 
de  que  se  pierda  el  uno ,  y 
permanezca  el  otro.  Deter- 
minándose la  criatura  á  amir 
á  Dios  de  todo  corazón  y  con 


ello 
manda :  este  afedo  y  deter- 
minación toma  el  Señor  en 
cuenta  quando  la  alma  por 
otros  defedos  no  alcanza  á 
los  mas  levantados  premios; 
mas  el  despreciarlos ,  ó  no  es* 
timarlos  de  intento ,  no  es  de 
amor  de  hi)os  ni  de  amigos 
verdaderos ,  sino  de  esclavos 
que  se  contentan  con  vivir 
y  pasar. 

Y  si  los  Santos  pudieran 
volver  á  merecer  de  nuevo 
algún  grado  de  gloria ,  pa^ 
deciendo  los  tormentos  del 
mundo  hasta  el  dia  del  juicio, 
sin  duda  lo  hicieran  >  porque 
tienen  verdadero  y  perfedo 
conocimiento  de  lo  que  vale 
aquel  premio ,  y  aman  á  Dios 
con  caridad  perfefta.  Con  es- 
ta verdad  queda  reprobada  la 
insipiencia  de  los  que  por  no 
padecer,  ni  abrazarse  con  la 
Cruz  de  Christo ,  quieren  el 
premio  limitado  ,  contra  la 
misma  inclinación  de  la  bon- 
dad infinita  del  Altísimo,  que 
desea  que  las  almas  tengan 
méritos  para  ser  premiadas 
copiosamente  en  la  felicidad 
de  la  gloria* 

Esta  Dodrína  debe  consi- 
derarse mucho ,  para  que  las 
almas  no  apoquen  sus  deseos, 
ni  se  cansen  de  trabajar  y  pa^ 
decer  por  el  amor  de  Dios; 
pues  el  Señor  premia,  con  tan 
grande  liberalidad  todo  quaiv 

C  to 
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to  se  hace  por  su  divino  amor.  .  ^     Por  el  amor  con  que  cl 
,   .  ,    A  todos  I03  dotes  corrcspon-    justo  hace  quaiquiera  peque- 
^iuM  ^^  ^^S^^  aumento  en  la  glo-    ñuela  obra  meritoria ,  se  le 
Jk  Dhs.  ^^^  '  P^^  quaiquiera  buena   conceden  en  el  Cielo  por  pre- 
a.  /.  n.  obra  meritoria  que  hace  el   mió  grados  de  amor  fruiti- 
»47f  •  /  que  está  en  gracia ,  aunque   vo,  tan  excelentes,  que  jamás 
t?47^«     no  sea  mayor  que  mover  una   U^ó  á  compararse  con  este 
pajuela  por  amor  de  pios ,  y   aumento  el  mayor  afcfto  que 
dar  un  jarro  de  agua  9  por   tienen  los  hombres  en  la  vida 
quaiquiera  de  estas  mínimas   á  lo  visibles  ni  el  gozo  que  de 
obras  grangeará  la   criatura   el  resulta ,  tiene  comparación 
para  quvido  sea  bienaventu-  con  todo  el  que  hay  en  la  vi- 
rada ,  mayor  claridad  que  la   da  mortal, 
de  muchos  soles.  £n  la  profunda  conside-- 

En  el  dote  de  la  agilidad,  ración  de  estas  verdades ,  con- 
le  corresponde  á  quaiquiera  fúndase  nuestra  tibieza  en  el 
obra  meritoria  mas  potencia  fatal  descuido  que  tenemos 
para  moverse,  que  la  que  tie-  de  trabajar  y  hacer  muchas 
nen  las  aves ,  los  vientos  ,  y  cosas  por  el  amor  de  Diosy 
todas  las  criaturas  adivas,co-  viendo  de  quantos  bienes 
mo  el  fuego,  y  los  demás  eternos  privamos  á  nuestras 
elementos  para  caminar  á  almas.  Que  por  nuestra  fra- 
sus  centros  naturales.  En  la  gilidad  y  miseria  seamos  cor--! 
Vision  beatífica  adquiere  qual-  tos  en  trabajar ,  malo  es  i  pe- 
quiera  mérito  mayor  cíari-  ro  que  de  intento  ,  y  por 
dad  y  noticia  de  los  atribu-  elección  propia  nos  conten- 
tos y  divinas  perfecciones,  temos  con  poco,  pudiendo 
que  quanto  han  alcanzado  hacer  mucho ,  y  conociendo 
en  esta  vida  mortal  todos  los  la  liberalísima  condición  xle 
Dodores  y  Sabios  que  ha  te-  Dios  5  esta  es  una  fealdad  tan 
nido  la  Iglesia.  De  la  posesión  indigna  de  personas  que  tíe- 
y  firmeza  con  que  se  compre-  nen  Fe  Católica ,  que  mas 
hende  aquel  sumo  e  infinito  arguye  estar  locos  y  demen- 
bien  ,  se  le  concede  al  justo  tados ,  que  con  sano  juicio, 
nueva  seguridad,  y  descanso  La  falta  de  consideración  Qsyer.\ 
mas  estimable,  que  si  poseye-  origen  de  nuestros  males,  co-  p  Á 
ra  todo  b  precioso  y  rico,  de-  mo  dice  el  Profeta.  | 

seable  y  apetecible  de  las  cria* 
turas,  aunque  todo  lo  tuviera  1 

por  suyo  ^  sin  temer  peidcrlo« 

CAr. 
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rar  como  los  enfermos  que, 
se  les  hace  comer ,  aunque 
ellos  digan  que  no  les  ha  de 


Desengaño  de  las  aliñas 
muy  tentadas  de  des- 
confianzas de  su  apro- 
vechamiento espiri^ 
tual  y  y  como  se  han 
de  remediar. 

HAY  algunas  almas  de 
muy  buenos  deseos: 
trabajan  con  mucho  cuidado, 
y  hacen  quanto  les  dicen  sus 
Diredores  espirituales;  pero 
con  todo  eso  no  hay  reme- 
dio de  creer  ni  esperar  que 
ellas  han  de  hacer  cosa  de 
provecho  en  todo  el  tiempo 
de  su  vida.  Estas  almas  son 
caidísimas  de  ánimo,  y  siem- 
pre andan  descontentas  con- 
sigo mismas,  desazonadas  y 
desabridas ,  y  esto  las  emba- 
raza mucho  para  llevar  la 
amorosa  y  dulce  presencia 
de  Dios  continua:  porque 
van  del  todo  ocupadas  con 
sus  amargas  desconfianzas ,  y 
á  qualquiera  faltilla  que  tie- 
nen, se  conforman  en  su  teme- 
roso didámen  >  sacando  nue^ 
vos  desabrimientos  y  des- 
consuelos de  k)  que  debian 
sacar  profunda  y  provecho- 
sa humildad,  como  diremos 
en  otra  parte. 

Estas  almas  se  handecu« 


aprovechar.  Háganlas  que 
lean  d  tratado  primero  de  los 
Exercicios  Espirituales  del 
iVenerable  Padre  Alonso  Rch 
driguez,  que  trata  de  la  esti-  Alphms; 
macion ,  deseo  y  afición  que  Roder. 
habemos  de  tener  á  lo  que  to-.  *  •  t; 
caá  nuestro  aprovechamien- 
to, y  de  las  cosas  qae  ayudan 
para  ello  5  y  el  de  la  confor- 
midad cpti;  la  voluntad  de 
Dios ,  y  ensénenlas  los  Padres 
Diredores,  que  á  las  almas 
sencillas  y  humildes  no  las 
pertenece  otra  cosa  sino  tra- 
bajar fielmente  lo  que  las  dí-^ 
cen ,  callar  y  conformarse 
con  la  voluntad  santísima  de 
su  Dios  y  Señor.  Y  pues  es 
de  Fe  Católica,  que  Dios 
nos  puede  hacer  .santos  sr 
nosotros  nos  ayudamos  con  la 
asistencia  de  la  divma  gra- 
cia ,  refírmenlas  bien  en  este 
punto ,  que  no  pueden  negar, 
sin  faltar  á  la  fe  ^  y  si  no  es 
enfermedad,  ó  temerosa  qui< 
mera  su  desconfianza ,  no  du- 
do se  hallarán  presto  reme^ 
diadas. 

Las  personas  que  aprove-^ 
chan ,  regularmente  no  lo  co- 
nocen: y  así  sucede,  que 
aprovechan  mas  quando  á 
ellas  les  parece  que  aprove-. 
chan  menos.  Y  por  el  contra-* 
rio  quando  á  una  alma  la 

C  2         pa 
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parece  qút  está  aprovecha-    y  <ie  sus  dones ,  como  He  sa 

4  «  .     '  ' 


da  ,  1q  común  es  estar  enga- 
ñada. A  las  almas  no  las  toca 
sino  ser  ñeles  a  su  Dios  >  exer- 
citarse  en  virtudes  sólidas; 
atender  á  las  doftrinas  de  sus 
Diredores ,  y  dexar  al  Señor 
el  juicio  de  su  aprovecha- 
miento, que  tiene  el  peso  del 
santuario  en  su  mano ,  y  no 
se  puede  engañar.  Quando 
jtf.Ahk.  nuestro  Seráfico  Padre  San 
Heder. z.  Francísco  era  níiuy  Santo,  de- 
£{  /f«  X.  da  era  el  mayor  pecador  del 
mundo?  y  según  diten  los  que 
disputan  este  punto,  no  men- 
tía el  Santo  en  decir  esto;  por^ 
que  así  lo  sentía  en  su  pro- 
ifíindo  y  humildísimo  cono- 
timiento  propio. 

Y  para  que  se  confundan 
'mas  las  almas  desconfiadas, 
es  bien  consideren  el  amor 
inmenso  que  tiene  Dios  á  sus 
criaturas ,  y  quanto  desea  fa- 
vorecerlas. La  Venerable  Ma- 
dre  María  de  Jesús  de  Agre- 
da ,  dice,  conoció  estaba  Dios 
inclinado  y  dispuesto  para 
santificar ,  justificar ,  y  llenar 
de  dones  y  perfecciones  á 
todas  las  criaturas  juntas ,  y  á 
cada  una  de  por  sí  ^  dando  á 
cada  una  ma$.  que  tienen  to- 
dos los  Angeléis ,  y  Serafines 
juntos,  aunque  las  gotas  del 
mar ,  y  sus  arenas ,  las  estre- 
llas ,  plantas ,  elementos ,  y 
todas  las.  criaturas  irracionií- 
les  fueran  capaces  de  razon^ 


Ciudad 
>7- 


parte  se  dispusieran ,  y  no 
tuvieran  óbice  que  lo  impi- 
diera. 

¡Oh  terribilidad  del  peca- 
do y  su  malicia,  que  tusóla 
bastas. para  detener  la  impe- 
tuosa corriente  de  tantos  bie- 
nes eternos!  En  el  dia  de  la-  -.  .., 
residencia  general,  la  mayor  ^''-V.'' 
indignación  del  justo  Juez  ha  *  ^  ' 
de  ser  por  haber  olvidado  los 
hombres  ingratísimos  ésta 
verdad ;  y  ella  será  tan  pode- 
rosa, que  los  argüirá  aquel 
dia  con  tal  confusión  suya, 
que  por  ella  se  arrojaran  en  el 
abismo  de  las  penas ,  quando 
no  hubiera  Ministros  de  laí 
Divina  Justicia,  que  lo  exccu- 
táran. 

Y  en  otro  lugar  se  dice,  ^^^  ^¿  j 
que  si  la  criatura,  desde  el  n/177. 
principio  que  tiene  uso  de  ra-  ' 
zon  comenzase  á  caminar  al 
Señor,  como  debe,  endere- 
zando sus  pasos  por  las  sen- 
das derechas  de  la  salud  y 
vida ,  su  Mágestad  altísima, 
que  ama  á  sus  hechuras,  le 
saldría  al  encuentro,  antici- 
pando sus  favores  y  comu- 
nicación: que  le  parece  lar- 
go el  plazo  de  aguardar  al  fin 
de  la  peregrinación ,  para  ma- 
nifestarse a  sus  amigos.  Y  es 
cierto,  que  si  alguna,  y  to-: 
das  las  almas  se  entr^asen 
del  todo  á  la  disposición  y 
gobierno  de  este  Señor ,  cono^ 

ce-n 
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¿erian  luego  con  experiencia    resistieran  ¿  la  inclinación  de 


aquella  misma  ñdelidad,  pun- 
tualidad ,  y  suavísima  encáb- 
ela con  que  disponía  su  Ma- 
gesad  con  ellas  todas  las  co- 
sas que  tocaban  á  su  gloria 
y  servicio.  Y  también  gusta- 
rían aquellos  dulcísimos  efec* 
tos  y  movimientos  divinos, 
que  se  experimentan  con  el 
rendimiento  á  su  santísima 
voluntad ;  y  no  menos  recibi- 
tian  respetivamente  la  abun- 
dancia de  sus  dones  y  que  co- 
mo en  un  piélago  infinito  es- 
tán casi  represados  en  su  di- 
vinidad. 

Y  de  la  manera  y  que  si  al 
paso  de  las  aguas  del  mar  se 
les  diese  algún  condudo ,  por 
donde  según  su  inclinación 
hallasen  despedida  y  correrían 
con  Invencible  ímpetu  5  así 
procederían  la  gracia  y  be- 
neficios del  Señor  sobre  las 
criaturas  racionales  y  si  ellas 
diesen  lugar ,  y  no  impidie- 
sen su  corriente.  Esta  ciencia 
ignoran  los  mortales ,  porque 
no  se  detienen  á  pensar ,  y 
considerar  las  obras  del  Altí- 
simo. Para  aliento  de  la  hu- 
mana flaqueza ,  y  de  la  espe- 
ranza ,  conviene  tener  me- 
moria de  lá  suavidad  del  amor 
divino ,  y  quán  dulce  es  este 
Señor  para  los  que  con  amor 
filial  le  temen. 

Si  no  impidieran  los  peca- 
dos de  los  hombres ;  y  si  no 


aquella  infinita  bondad  y  ¡  có^ 
mo  gustaran  de  sus  delicias 
y  favores  sin  medida !  A  nues- 
tro modo  de  entender,  debe- 
mos imaginar  como  violen-( 
to  y  contristado  al  Señor ,  de 
que  se  le  opongan  los  morta- 
les á  este  deseo  de  inmensa 
ponderación  5  y  de  tal  mane- 
ra lo  hacen ,  que  no  solo  se 
acostumbran  a  ser  indignos 
de  gustar  del  Señor ,  sino  á 
no  creer  que  otros  partici- 
pen de  esta  suavidad  y  favo- 
res y  que  quisiera  comunicar 
a  todos. 

En  otro  lugar  se  dice ,  es 
tan  vehemente  el  ímpetu  del 
sumo  bien  para  derramar  su  -, 
comente  en  las  almas ,  que  p^  ^^^¡^ 
solo  puede  impedirle  la  vo- 
luntad humana  que  le  ha  de 
recibir ,  por  el  libre  alvqdrio 
que  Dios  le  ha  dado  >  y  quan- 
do  con  ¿1  resiste  á  la  inclina- 
ción e  influencias  de  la  bon- 
dad infinita,  le  tiene  (á  nucs* 
tro  modo  de  entender)  vio- 
lentado y  contristado  su  amoi 
inmenso  en  su  liberalísima 
condición  5  pero  si  las  criatu- 
ras no  le  impidieran  ,  y  de- 
xáran  obrar  con  su  eficacia,  á 
todas  las  almas  inundaría  de 
la  participación  de  su  ser  di- 
vino ,  y  atributos.  Levantaría 
del  polvo  á  los  caídos  5  enri- 
quecería los  pobres  hijos  de 
Adán  y  de  sus  miserias  los 

C3        ele- 
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elevaría ,  y  sentaría  con  los  Si  bien  se  consideran  estas 


Príncipes  de  su  gloria. 

De  aqui  se  puede  enten- 
3er  el  agrado  y  servicio  que 
le  hacen  al  sumo  bien  aque* 
lias  almas,  que  con  árdien* 
te  zelo  de  ^u  gloria  ,  y  con 
su  trabajo  y  solicitud  ,  aya- 
dan  á  quitar  de  otras  almas 
este  óbice  que  con  sus  cul- 
pas han  puesto ,  para  que  no 
las  justifique  el  Señor ,  y  las 
comunique  tantos  bienes ,  co- 
mo de  su  bondad  inmensa 
pueden  participar,  y  el  Altí- 
simo desea  obrar  en  ellas/  La 
complacencia  que  recibe  su 
Magestad  en  que  le  ayuden 
en  esta  ocasión  ,  no  se  puede 
conocer  enasta  vida  mortal. 
Por  esto  es  tan  alto  y  en- 
grandecido el  ministerio  de 
los  Apóstoles,  de  los  Prela- 
dos ,  Ministros ,  y  Predica- 
dores de  la  divina  palabra, 
que  en  este  oficio  succeden  á 
los  que  plantaron  la  Iglesia,  y 
trabajan  en  su  amplificación 
y  conservación  5  porque  todos 
deben  ser  cooperadores  ,  y 
cxecutores  del  amor  inmenso 
que  Dios  tiene  á  las  almas, 
que  crió  para  partícipes  de  su 
divinidad.  Debes  ponderar 
la  grandeza  y  abundancia  de 
los  dones  y  favores  que 
comunicará  el  poder  infinito 
á  las  almas,  que  np  le  ponen 
Impedimento  á  su  libcralísi- 
xna  bondad. 


celestiales  dodrinas ,  ¿  quien 
habrá  que  desconfie  $u  apro- 
vechamiento espiritual  de  un 
Dios  Omnipotente,  que  tan- 
to le  desea  favorecer ,  y  lle- 
narle de  sus  dones  ?  Espera  en 
cl  Señor ,  y  el  te  dará  fuerzas,  PssU  r^ 
dice  el  Profeta.  Y  si  la  alma  #•  *h 
me  responde,  que  ella  no  des- 
confia de  Dios ,  sino  de  sí  mis- 
ma ,  haga  lo  que  pueda  de  su 
parte ,  y  fife  del  Señor ,  para 
que  pueda  hacer  mas  y  mas 
por  el  amor  de  su  Divina  Ma- 
gestad, y  tenemos  consegui- 
do el  intento  5  porque  nues- 
tro espiritual  aprovechamien- 
to pide  estas  tres  cosas:  que 
desconfiemos  de  nosotros  mis- 
mos 5  que  confiemos  en  Dios; 
y  que  trabajemos  quanto  se 
nos  ordenare  para  el  servicio 
de  Dios. 

Todo  esto  ha  de  ser  á  un 
mismo  tiempo?  porque  si  to- 
do el  peso  de  la  consideración 
le  ponemos  en  nuestra  propia 
desconfianza  ,  olvidándonos 
de  confiar  en  Dios ,  es  preci- 
so lleguemos  á  desfallecer,  y 
si  todo  lo  fiamos  de  la  con- 
fianza en  Dios ,  sin  trabajar 
alguna  cosa  de  nuestra  parte, 
esta  es  vana  confianza  5  y  sí 
fiamos  de  nosotros  mismos, 
es  presunción :  por  lo  qual, 
el  medio  perfefto  y  seguro 
ha  de  ser ,  confiar  mucho  de 
Dios ,  desconfiar  de  nosotros 

mis- 
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mismos  5  y  creer  y  esperar, 
que  asistidos  de  la  divina  gra- 
cia, habernos  de  servir  mucho 
á  nuestro  Señor ,  y  ser  fieles 
en  hacer  quanto  dispusieren 
nuestros  Ditedores  espiritua- 
les, para  nuestro  mayor  apro- 
vechamiento en  la  virtud. 

Las  almas  muy  tentadas 
de  desconfianzas  ,. procuren 
trabajar  para  vencerlas  y  des^ 
echarlas  ,  como  tent^aciones 
perniciosas  ^  porque  como  el 
enemigo  común  halla  patente 
la  puerta  en  nuestros  mismos 
defedos  para  este  modo  de 
tentación ,  y  como  es  cierto 
que  la  alma  aprovechada,  tan- 
to mas  conoce  que  tiene  me- 
nos de  virtud,  quanto  recibe 
roas  luz  de  lo  que  debe  áDios; 
de  aqui  resultan  los  laberin*' 
tos  de  desconsuelos  y  des- 
confianzas, que  atormentan 
sobre  toda  ponderación  5  y 
sobre  el  mal  que  h^ceñ ,  son 
estorbo  para  muchísimos  bie- 
nes, ocupando  el  tiempo  pre- 
cioso que  se  debía  emplear 
en  amar  á  Dios ,  y  llenan- 
do el  corazón  de  tenebrosi-  A  Lgunas  almas  poco  mof- 
dades,  la  alma  de  angustias,  XJL  tincadas J  suelen  decir, 
el  espíritu  de  horrores ,  y  aún  que  á  ellas  las  lleva  Dios 
al  cuerpo  de  quebrantos.  por  el  camino  del  amor ,  y 

Es  indecible  lo  que  algu-^  por  eso  no  tienen  inclinación 
ñas  pobres  almas  padecen  so-   á  mortificaciones   exteriores 


no  en  humillarse  por  sus  de- 
fedos ,  y  esperar  en  su  Dios 
que  las  perdonará ,  dándolas 
auxilios  para  ser  menos  ingra- 
tas en  adelante.  De  este  pun- 
to, porque  es  muy  importan- 
te ,  volveremos  á  tratar  en 
otro  Capítulo ,  donde  se  dará  vidi  m^. 
remedio  á  las  almas  que  se  frd.  Ub, 
embarazan  en  el  camino  de  J«    ^^f* 
la  perfección  con  la  conside-  * '  • 
ración   desordenada  de    sus 
mismos  defedos. 

CAPITULO  V. 

l)esengano  de  las  ale- 
mas y  que  dicen  las  lle^ 
va  Dios  por  el  cami^ 
no  del  amor  y  y  á  cuen* 
ta  de  esto  se  descuidan 
en  las  mortificaciones 
y  penitencias.  Explí^ 
case  el  verdadero  amor 
de  Dios. 


bre  esto  5  porque  no  acaban 
de  comprehender  bien  su  re^ 
medio ,  el  qual ,  no  está  ni 
consiste  en  sus  aflicciones,  si- 


ni  á  penitencias  corporales.  Sí 
dixesen,  que  ellas  se  van  por 
el  camino  de  su  amor  propio, 
y  del  bien  me  quiero ,  y  que 

JC  4        son 
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son  amigas  de  su  propia  co-   mas,  hasta  que  por  todas  par- 


modidad)  dirían  mas  bien  lo 
que  son ,  serían  mas  liumil- 
des  j  y  se  engañarían  menos. 
No  saben  que'  cosa  es  el  ver- 
dadero amor  de  Dios  y  y  con 
eso  hablan  mas  como  Moli- 
nistas  engañadas  y  que  como 
Christianas  humildes,  que 
conocen  su  poco  espíritu,  cor- 
tedad y  miseria. 


tes  estuviese  molido  y  que- 
brantado ,  y  lo  ultimo  fuese 
el  corazón ,  para  que  no  me 
privase  de  sentir  todos  los 
tormentos,  hasta  la  ultima 
respiración.  Este  es  verdade-i 
ro  amor  de  Dios.  Comparea 
con  esto  el  amor  que  tíenea 
de  Dios  las  almas  referidas, 
que  no  las  basta  el  ánimo,  aún 


Quien  padece  mucho  por  para  una  leve  mortificación 
el  amor  de  Dios,  es  quien  ama    de  su  cuerpo,  y  se  les  hacen  in^ 


'Msit.  7. 
#-1  *»• 


verdaderamente  á  Dios.  £1 
amor  verdadero  no  se  cono- 
ce por  las  palabras  sino  por 
las  obras ,  dice  Christo  Señor 
nuestro  >  y  por  eso  desenga- 
ña su  Magestad ,  que  no  to- 
dos los  que  le  llaman  Señor, 
entrarán  en  el  Reyno  de  los 
Cielos.  Vean  estas  almas  lo 
que  hacen ,  y  lo  que  padecen 


sufribles  c  intolerables  las  pe* 
nltencias  de  quatro  golpes  de 
disciplina,  y  medio  dia  de  cili^ 
cio5  y  en  el  sufrimiento  de  inju- 
rias, ellas  saben  como  están. 
San  Ignacio  Mártir,  qu  an- 
do vio  que  se  le  multiplicaban 
los  tormentos  por  el  amor  de 
Christo,  dixo  muy  alegre:  ^¿^  Rfim^t 
ra  comienzo  a  ser  Cbristiano. 


Cpf&ñPlm 

Dem.  !• 
/.  in  Vit. 
jP.  Dvm. 


por  el  amor  de  Dios,  y  en  eso  Según  esta  regla,  las  almas 

conocerán  si  aman  verdade-  que  dicen  las  lleva  Dios  por 

ramente  á  Dios,  6  se  aman  á  -  el  camino  de  su  amor ,  y  ex- 

sí  mismas.  cusan  el  sufrir  y  el  padecer, 

A  mi  gran  Padre  y  Pa-  no  solo  no  tienen  el  amor  de 

triarca    Santo  Domingo    le  Dios  verdadero ;  pero  ni  aún 

preguntaron:  ¿que  queria  pa-  han  comenzado  a  ser  verda-^ 

decec  por  el  amor  de  Dios?  deras Christianas:  vean  quán 

Y  respondió :  yo  quisiera,  qufe  Icxos  están  de  ser  perfedas. 

por  el  amor  de  mi  Dios  me         £1   verdadero    amor  de 

hiciesen  pedazos  todo  el  cuer-  Dios  ha  hzcho  dulces  y  esti- 

po ,  de  tal  manera ,  que  co-  mables  los  trabajos ,  peniten- 

menzando  por  las  extremi-  cias,  persecuciones ,  deshon- 

dades  de  los  dedos,  me  fiíesen  ras,  falsos  t^timonlos,  cár-^ 

capolando ,  y  haciendo  me-  celes,  destierros,  catastas,  tor*- 

nudos  trozos ,  sin  quitarme  la  mentos  y  martirios  á  los  San-v 

vida  i  S^^  padecer  mas  y  tos  de  la  Iglesia  Católica*  Es-^ 

te 
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te  santísimo  amor  hizo  dul-  muger  á  San  Eustaquio ;  la 

ees  las  piedras  á  San  Esteban,  la  estrañez  de  sus  Padres  y  de 

la  tina  de  acey te  hirviendo  á  su  Esposa  á  San  Alexo  5  la  pe- 

I  Ofifí.  San  Juan  Evangelista :  los  de-  r^rinacion  y  los  Hospitales 

j-J'^^*.  siortos  á  San  Antonio  Abad,  á  San  Roque ;  el  cautiverio  á 

JJ"^    y  á  los  Santos  Monges  Anaco-  San  Luis  Rey  de  Francia  5  la 

•    retas  5  el  que  le  cortasen  los  continencia    virginal    en    el 

pechos  á  Santa  Águeda  5  las  Matrimonio  á  San  ETceario^ 

parrillas  de  fuego  á  San  Lo-  y  á  su  Esposa  Santa  Delfina. 
renzo ,  y  á  San  Vicente ;  el         Todo  esto ,  y  mucho  mas 

ser  despedazado  de  las  fieras  hace  el  verdadero  amor  de 

í         á  San  Policarp0  5  el  sacarla  Dios>^¿*ynos  querrá  persuadir 

las  muelas  y  dientes  á  Santa  una    persona    inmortificada, 

Polonia  i  los  ojos  á  Santa  Lu-  regalona ,  amiga  de  su  pro- 

tía;  las  entrañas  á  Santa  En-  pia  estimación  y  convenien- 

gracia ;  las  saetas  á  San  Se-  cia ,  que  EHos  la  lleva  por  el 

Bastían  5  los  destierros  y  fal-  camino  del  amor,  y  que  por 

sos  testimonios  á  San  Juan  eso  no  se  exercita  en  aspere- 

Chrisdstomo ,  y  á  otros  San-  zas  y  penitencias!  El  diablo 

tos  Obi^s;  las  cárceles  á  la  lleva  por  el  camino  que  sa- 

San  Bernardino  á^  Sena^  y  los  be  que  es  el  del  engaño  5  que 

Santos  que  las  padecieron  por  el  verdadero    jamas  le  supa 

Christo>  los  baños  helados  á  bien ,  ni  le  quiso  seguir, 
los  quarenta  Mártires  5  los  ve-       Al  Ínclito  Mártir  de  Chrís- 

Dcnos  y  zarzas  á  San  Beni-  toRaymundo  LuUo ,  le  pre- f     ¿* 

to  j  la   pocilga  y   pcrsecu-  guntaron:  ¿que  cosa  era  el  Í!  num,' 

don  de  los  propios  á  Santa  amor  de  Dios?  Y  respondió:  488, 

Isabel  Rey  na  de  üngriar  las  El  amor  de  Días  es  la  muerte 

disciplinas  de  sangre  y  estu-  de  quien  vive  y  y  U  vida  de 

pendas  penitencias  á  San  Pe-  qnietp  muere.  Es  el  que  pone 

dro  de  Alcántaras  las  heri-  en  servidumbre  á  ios  libres, 

das  y  golpes  á  San  Pedro  y  los  cscíai'^os  en  libertad.  Es 

Mártir  5  el  quebranto  de  las  un  Árbol,  cuyo  firuto  es  amor$ 

costillas  á  San  Felipe  Neri>  pero  las  hojas  y  las  flores 

el  quitarle  la  piel  á  San  Bar-  son  padecer  tribulaciones ,  In- 

tolomcs  la  cabeza  asan  Pa-  fortuniosy  trabajos.  Este  es 

blo  5  ei  ser  crucificado  á  San  d  verdadero  amor  de  Diosj 

Pedro ,  y  á  su  hermano  San  que  quien  le  tiene,  vive  mu- 

Andre's  ;  la  perdida  de  los  riendo  por  padecer ,  y  des-í 

bienes  temporales,    hijos  }f  cansa  padeciendo, 

Poi; 
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in  Ptt,  i.       P^^  ^so  decia  la  inflama-  que  el  amor  de  Dios  nuri¿I 

Teres.      da   Santa  Teresa :  Señor ,  ó  está  ociosos  y  el  no  crecer  en 

*  padecer  ,  o  morir.  Y  aún  aña-  c'l  la  gente  que  trata  de  espí- 

rí/.íjn/.  ^^^  Santa  María  Magdalena  ritu ,  es  mala  señal.  Y  en  otra 

MagdaU.  de  Pazzis:  Setior^  no  morir  y  parte  dice,  que  quien  tiene 

de  tat,^  sino  padecer.  Y  el  Beato  Juan  este  amor ,  siente  mucho  no 

^^^         de  la  Cruz  ,  preguntándole  poder  hacef  'peniíencias  ,  y 

nuestro  Señor,  ¿que  quería  cosas  grandes  por  el  amor  de 

T^itÉat  P^^  s^s  trabajos?  Respondió:  Dios,  Y  en  sus  admirables 

joann.  i  Señor ,  solo  quiero  padecer,  Cartas ,  dice  varias  propieda- 

Cruccé     y  ser  menospreciado  por  tí.  des  del  verdadero  amor  de 

Nuestro  Seráfico  Padre  'San  Dios ,  como  que  el  amante  es 

c^fíffW.  Francisco ,  en  ninguna  cosa  paciente:  que  pacifica  el  amor 

p^rt       ^^^^^^  ^^  verdadera  alegría,  las  inquietudes  del  corazón: 

sino  en  d  padecer  por  el  amor  que  el  amor  de  Dios  suaviza  el 

de  Dios  desprecios  y  contu-  camino  de  la  perfección:  que 

melias;  y  esta  ha  sido  la  cien-  al  paso  que  crece  en  la  alma, 

cía  de  todos  los  Santos.  crece  también  la  pureza 5  que 

Aquel  Insigne  Martir,que  el  amor  sin  obras  es  engañoso. 

díxo:    Ventant  in  me  omnia         Con    estas  experimenta* 

Brev.   tormenta  diaboli^  tantum  ut  das  reglas  ,  examínense   las. 

^'^^   Cbristo  /ruar.  Vengan  sobre  almas ,  que  dicen   las  l'eva 

mí  todos  los  tormentos  del  Dios  por  el  camino  de  su 

diablo  ,  con  tal  que  yo  par-  amor  5  y 'regularmente  se  ha- 

ticípe  del  amor  de  Christo:  Hará,  que  contradicen    con 

este  entendía  bien ,  que'  cosa  las  obras  lo  que  dicen  con 

es  el  verdadero  amor  de  Dios,  las  palabras  5  y  que  no  es  amor 

Acabemos  de  entender  que  de  Dios,  sino  amor  propio 

somos  miserables;  y  que  mas  refinado  lo  que  tienen. 

tenemos  de  amor  propio,  que         De  tal  manera  amó  Dios  jr^^iiii.^ 

de,  amor  de  Dios.  al  mundo ,  que  nos  dio  á  su  f*  xo. 

Santa  Teresa    de  Jesús,  Unigénito  Hijo,  para  que  pa- 

s  Ter  in  ^"^  ^^^^^  ^^^^  ^^^  '^^^^  ^^  deciese  por   nosotros ;  y  de 
Vit.prdif.  P^^^  >  ^^^^  ^^  ^^  precioso  Li-  tal  modo no6  amo  el  Unigeni- 
caf.  ^0*  bro  del  Camino  de  Perfección^  to  de  Dios  humanado ,  que 
que  clamor  de  Dios,  si  es  habiéndosele  propuesto  el  go- 
•  verdadero ,    no   puede  esrár  zar  ,  y  el  padecer ,  escogió  la 
mucho  tiempo  disimulado  y  Cruz  por  nuestro  amor  ;  co- 
encubierto. Y  en  las  quintas  mo  dice  San  Pablo:  Proposi-  ft¿^«i* 
Moradas,  capitulo  4.  dice:  to  sibi  gaudio  ^  sustinuit  Cru- ^*  ^* 

cenh 
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<em.  Y  las  almas  insipientes   porque  no  la  dexan  unirse  con 


'•  !■ 


huyendo  de  la  Cruz,  nos 
querrán  dar  á  entender  que  es- 
tán abrasadas  en  el  amor  de 
Dios  5  y  que  se  van  muriendo 
con  la  fuerza  del  amor  de 
Christo. 

El  divino  precepto   del 
^'  amor  de  Dios,  dice  así:  ama- 
rás á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas ,  con  toda  tu  alma ,  con 
todo  tu  corazón ,  y  con  toda 
tu  mente.  Amar  á  Dios  so- 
bre todas  las  cosas ,  és  amar 
á  Dios  mas  que  á  la  vida 
propia ,  mas  que  á  la  honra, 
mas  que  á  los  bienes  tempo- 
rales ,  mas  que  á  los  hijos,  y 
mas  que  estos  á  sus  padres; 
finalmente  ,  es  amar  á  Dios 
mas  que  á  todas  las  cosas  jun- 
tas y  divididas. 

Con  esta  verdadera  y  ca- 
tólica inteligencia  del  qmor 
de  Dios,  se  comprueba  que 
el  alma  que  tiene  la  caridad 
pcrfeda ,  y  el  verdadero  amor 
de  Dios,  en  todo  se  wcncc 
por  agradar  á  Dios:  no  se 
detiene  en  respetos  humanos, 
porque  solo  atiende  á  Dios: 
se  mortifica  ,  y  vence  sus  pa- 
siones y  apetitos  desordena- 
das, porque  la  apartan  de 
su  Dios :  perdona  las  injurias 
y  desprecios,  y  en  ellos  se 
alegra  ,  porque  así  cumple 
el  gusto  de  Dios  h  y  de  este 
modo  se  aparta  de  todos  los 
vicios  I  aun  en  cosas  leves, 


su  Dios ,  y  se  exercita  en  to- 
das las  virtudes,  porque  es- 
tas la  llevan  á  Dios.  Este  es 
el  verdadero  amor  de  Dios, 

La  Virgen  Santísima  la* 
enseña  á  su  amada  discípula 
la  Venerable  Maria  de  Jesús  niftateá 
de  Agreda ,  quál  es  el  verda-  c'mdsd. 
dero  amor  de  Dios.  Y  en  una  i.  ^.  n. 
de  sus  celestiales  do¿írinas  la  f^V 
dice  así :.  Hija  mia ,  para  que 
entiendas  como  debes  amar  á 
tu  Dios  y  Señor  con  perfec- 
ción ,  estas  serán  como  seña- 
les y    cfedos   del  amor  de 
Dios ,  si  le  tienes  perfedo  y 
verdadero :  si  meditas  y  pien- 
sas en  Dios   continuamente: 
si  cumples  sus  Mandamien- 
tos y  consejos  sin  te'dio  ni 
disgusto:  si  temes  ofenderle: 
si   ofendido   solicitas   luego 
aplacarle :  si  te  dueles  de  que 
sea  ofendido ,  y  te  alegras  de 
que  todas  las  criaturas  le  sir- 
van :  si  deseas  y  gustas  hablar 
continuamente  de  su  amor:  sí 
te  gozas  de  su  memoria  y  pre- 
sencia :  si  te  contristas  de  su 
olvido  y  ausencia:  si  amas  lo 
que  c*l  ama,  y  aborreces  lo  que 
c'l  aborrece:  si  procuras  traer 
á  todas  á  su  amistad  y  gra- 
cia :  si  le  pides  con  confianza: 
sí  recibes  con  agradecimien- 
tos sus  beneficios:  si  no  los 
pierdes,  y  conviertes  á  su  hon- 
ra y  gloria :  si  deseas  y  traba- 
jas por  extinguir  en  tí  misma 

los 


los  movimientos  de  ks  pa- 
siones que  te  retardan  ó  im- 
piden el  afedo  amoroso  y  y 
obra^  ele  las  virtudes. 

A  Dios  se  ha  de  amar  con 
todo  el  entendimiento  ,  sin 
engaño  >  con  toda  la  volun* 
tad,  sin  dolo  $  con  toda  la 
inente ,  sin  olvido  5  con  todas 
las  fuerzas ,  sin  remisión,  sin 
tibieza ,  sin  negligencia. 

El  motivo  para  amar  á 
Dios,  es  el  mismo  Dios,  por- 
que debe  ser  amado  por  sí 
mismo,  que  es  sumo  bien,  in- 
finitamente perfedo  y  san- 
to. Y  quien  de  verdad  ama  á 
Dios  por  quien  es,  ama  tam- 
bién a  todo  lo  que  es  de  Dios, 
y  tiene  alguna  participación 
de  su  bondad. 

Por  esto  la  caridad  mira 
al  próximo  como  obra  y  par- 
ticipación de  Dios ,  y  no  ha- 
ce diferencia  entre  amigo  y 
enemigo ,  porque  solo  mira 
lo  que  tiene  de  Dios ,  y  que 
son  cosa  suya ;  y  no  atiende 
esta  virtud  á  lo  que  tiene  la 
criatura  de  amigo  ó  enemi- 
go ,  de  bienhechor  ó  mal- 
hechor 5  solo  diferencia  entre 
quien  tiene  mas  ó  menos 
participación  de  la  bondad 
infinita  -del  Altísimo ,  y  con 
d  debido  orden  los  ama  á  to- 
dos en  Dios  y  por  Dios.  To- 
do k)  demás  que  aman  ks 
criaturas  por  otros  fines,  y  e^ 
perando  algún  interés  y  co- 


S  MISTICOH. 
modídad  ó  retorno,  6  \6  amáS 
con  amor  de  concupiscenciaí 
desordenada ,  ó  con  amor  hu*  jp¿;¿y. 
mano  ó  natural ,  esto  no  per-  >ff.  » i . 
ttncct  á  la  caridad  infiísa.  Y 
como   es  ordinario   en  los 
hombres  moverse  por  estos 
bienes  particulares,  y  fines 
interesables  y  terrenos ,  por 
eso  hay  muy  pocos  que  e- 
xerciten  el  amor  de  Dios ,  y  \ 
del  próximo  con  su  debida 
perfección;  pues  aún  al  mis- 
mo  Dios  buscan   y  llaman 
por  temporales  bienes ,  ó  por 
el  beneficio  y  gusto  cspifí- 
tual. 

De  todo  este  desordena- 
do amor ,  quiero  que  desvies 
tu  corazón ,  y  que  solo  viva 
en  él  la  caridad  bien  ordena- 
da á  quien  el  Altísimo  ha 
inclinado  tus  deseos.  A  nin- 
guna criatura  has  de  amar 
mas  que  por  solo  Dios,  y 
por  lo  que  en  ella  conoces 
que  te  le  representa ,  y  como 
cosa  suya  5  y  al  modo  que  la 
Esposa  ama  á  todos  los  sier- 
vos y  familiares  de  la  casa 
de  su  Esposo ,  porque  son  su- 
yos. Y  en  conociendo  que 
amas  á  alguna  criatura  sin 
atender  á  Dios  en  ella ,  y  no 
amándola  por  este  Señor ,  en- 
tiende que  no  la  amas  con 
caridad  ,  ni  como  de  tí  lo 
quiero,  y  el  Altísimo  te  lo 
ha  mandado.  También  cono- 
cerás si  los  amas  con  caridad, 

en 
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en  la  diferencia  que  hicieres 

deamigoóenemigoideapa-         CAPITULO    VI. 
cible  ó  no  apacible  >  de  cor- 
tes mas  ó  menos ;  y  de  quien    *^  o     ,    ,        , 
tiene  ó  no  tiene  gracias  na-  Desengaño  de  las  almas 


i**t.  - 


turales.  Todas  estas  diferen-' 
cias  no  las  hace  la  caridad 
verdadera  3  sino  la  inclinación 
natural ,  ó  las  pasiones  de  los 
apetitos ,  que  debes  gobernar 
con  esta  virtud ,  y  extinguieor 
dolos  y  degollándolos* 
.^.  En  esta  celestial  dodrina^ 
^[''  como  en  un  espejo ,  verán  las 
" '  almas  si  tienen  ó  no  tienen 
verdadero  amor  de  Dios,  y 
se  desengañarán  lasinmorti- 
iicadas  y  conociendo  clara^ 
mente  y  que  no  es  puro  amor 
de  Dios  lo  que  piensan ,  sino 
amor  de  su  conveniencia  pro- 
pia, y  poca  gana  de  seguir 
d  camino  de  la  penitencia. 
De  esta  clase  son  los  enemi- 
gos de  la  Cruz  de  Christo, 
como  dice  San  Pablo.  En  otra 
parte  hablaremos  del  amor 
inflamado  que  tienen  y  sien* 
ten  las  almas  aprovechadas, 
y  sus  divinos  efe^^os.. 


que  Siguen  extremos 
viciosos  en  el  deseo 
del  bien  de  su  próxi-^ 
fKQjy  quanto  desorden 
hay  en  esta  materia. 

AQuatro  dias  que  tienen 
algunas  personas  de 
oración  mental ,  yaí  quisieran 
convertir  á  todo  el  mundo ,  y 
acabar  con  todos  los  peca* 
dores  3  y  en  consideración  de 
los  defe£tos  ágenos  van  in- 
quietas y  murmurando  de  los 
que  gobiernan  ,  porque  no 
los  corrigen  y  castigan.  Se 
llenan  de  malos  didámenesi 
y  aun  de  malos  afedos ,  y  á 
veces  de  muchos  juicios  te- 
merarios ,  y  muchas  llegan  á 
tan  miserable  estado  >  que  en 
sú  opinión  y  en  su  lengua  no 
hay  criatura  buena  j  y  justi-* 
fican  sus  muirmur^acioócs  con 
el  dorado  pretexto  de  quQ 
quisieran  que  todas  fuesen 
santas  >  y  Dios  fuese  servido 
perfe£Umente  de  todas  sus 
criaturas. 

Estas  almas ,  por  atender 
a  otras  se  olvidan  de  sí  mi&* 
mas.  Tienen  desordenada  la 
caridad  ¿  porque  primero  han 

de 
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ele  cuidar  de  sí,  que  de  los   guo  proloquio:  no  sabrá  decéml. 

perfección  ^  iqulen  no  :sabe  de /i»f.  £ 
abstracción. 


próximos*  Nada  aprovecha- 
rá al  hombre  convertir  á  to- 
3ifjf.  t  €.  do  el  mundo ,  si  su  alma  pro- 
*v*7*    pía  padece  detrimento,  co- 
^  mo  dice  Chrlsto :  muchas  per- 

sonas, por  echarse  á  niaes- 
tras  ,  corredoras  y  rcfor- 
madotas  antes  de  tiempo ,  se 
vuelven  inútiles  para  sí  y  pa- 
ra las  demás  3  y  ni  aprove- 
chan para  sus  almas,  ni  para 
las  agenas.  Para  que  una  per- 
sona sea  de  provecho  para 
otras,  primero  ha  de  ser  bue- 
na para  sí  >  porque  dice  €l  £s- 
-  ..       píritu  Santo:  quien  para  sí  es 

t! //**  ™^1^>  IV^^^  quien  puede  ser 
bueno?  La  primera  regla  que 
se  ha  de  intimar  á  quien  desea 
componer  bien  su  vida^  y  as- 
pirar á  la  perfección,  es ,  que 
se  abstraiga  de  todo  quanto 
no  le  toca  >  de  tal  manera^  que 
solo  cuide  de  su  alma  y  de 
sus  precisas  obligaciones,  y 
de  cumplir  ^on  los  exercicios 
espirituales  que  su  discreto 
Diredor  le  ordenare,  y  de  res- 
to no  entrar  tii  ponerse  en 
ninguna  t)tra  cosa.   Si  esta 
primera  regia  no  se  prac-* 
tica  bien ,  se  yerra  desde  el 
principio  el  camino  de  la  per- 
fección^ y  se  trabaja  en  vano, 
queriendo  labrar  el  espíritu 
ton  otros  primores  mas  ele- 
vados, sin  asentar  con  firme- 
za esta  zanja   fundamental; 
porque  es  verdadero  el  anti- 


FF. 

Muchas  almas ,  después 
de  largos  años  de  exercicios 
espirituales  y  -oración  men- 
tal ,  se  hallan  atrasadísimas  en 
la  perfección}  y  es  el  moti<- 
vo,  porque  no  comenzaron  su 
camino  con  este  desengañoi 
ni  lo  han  pradicado  ni  lo 
pradican ,  y  con  eso  siempre 
se  están  aún  antes  del  princi- 
pio del  camino»  porque  sin 
dar  el  primer  paso  no  se  pue- 
de pasar  al  segundo. 

La  Virgen  Santísima  en- 
seña á  su  amada  discípula,  *•  '^ 
cómo  se  guarda  la  pureza  del  "]  1| 
corazón,  y  la  dice>  como  pa-  /^^^ 
ra  guardar  con  perfección  la  1  ^.  1 
pureza  del  corazón  es  preciso  tr  l 
que  haga  pado  inviolable  con 
sus  sentidos,  de  no  moverse 
para  lo  que  no  fuere  ordena- 
do por  la  razón  >  y  á  la  gloria 
del  Criador.  Muertos  los  sen- 
tidos^ fácil  es  el  vencimiento 
de  los  enemigos  $  porque  los 
pensamientos  no  revienen ,  nf 
se  despiertan  j  si  no  les  entran 
especies  e  imágenes  por  los 
sentidos  exteriores  >  que  los 
fomentan.  Solo  por  la  caridad       . 
ó  por  obediencia  se  debe  tra-t       ^ 
tar  con  las  criaturas. 

La  alma  espiritual ,  con-* 
sigo  misma  ha  de  vivir ,  co- 
mo peregrina  y  agena  del 
mundo ,  pobre ,  mortificada» 

tra- 
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trabajada  ^  y  amando  la  aspe-  duce  el  demomo  algunas  cor- 


reza  de  todo  la  teniporat ,  sia 
apetecer  descanso  ni  regalo, 
como  quien  está  ausente  de 
su  casa  y  patria  propia^  con- 
ducida para  trabajar  y  pe* 
Icar  coa  fuertes  eneniigos;  Ha: 
efe  tener  su  habitación,  muy 
levantada  sobre  todo  lo  ter- 
rena >  sin  imaginar  hay  para 
ella  criaturas ,.  sino  en  quan- 
to  la  ayudají  y  la  obligan 
á  que  ame  y  sirva  á  su  Dios 
y  Señor..  En  esta  altura  co- 
nocerá quan  estrecho ,  vil  y 
despreciable  es  todolo  criado.. 
En  su  retiro ,.  recata  y  cau- 
tela estará  su  bien  ^  su  paz ,  y 
ct  dar  gusto  á  Dios* 

Debe  negarse  á  sí  misma,. 
Y  á  todas  sus  inclinaciones 
terrenas:,  de  tal  manera^  que 
ni  ame  ni  admita  el  amor  de 
ninguna  criatura ,  sino  para 
ct  usa  de  la  caridad;  bien  or- 
(ibnada..  Harcon  el  próximo 
todb  aquel  bien  que  quisieras 
que  contigo  se  hiciese ,  con- 
forme la  manda  ef  Señor ,.  y 
de  resta  huye  de  las  criatu- 
ras,, si  deseas  la  par  interior 
de  tu  corazón. 

Santa  Teresa  de  Jesús,. 
íS»»'-^  Maestra  de  perfección  en  to* 
•^j^^'das  materias,  en  eF  Libraprl- 
mera  de  sus  MbraiAi  previe- 
ne discretamente  se  guarden 
las  almas  fervorosas  de  zelos 
indiscretos  f  porque  con  capa 
de  amor  del  próximo,  intro- 


tí. 


recciones  inconsideradas  de 
£iltas  agenas>  y  lo  que  resulta  i 
muchas  veces  „  es  perderse  la 
caridad  y  amor  ¿aternalpot 
el  mismo  camina  que  se:  quie* 
re  exercitar  esta  virtudj  y  aun- 
que el  zela  de  la  que  corrige 
sea  bueno>  puedie  encanarse; 
y  el  atender  mucho  a  las:  fal- 
tas agenas  sin  considerar  las 
suyas  propias ,.  no  es  bueno^^ 
sino  muy  malo.. 

Y  en  el  Libro  de  su  vida  Cof.  x }. 
dice  la  misma  Santa  „  que^'^ 
mientras  estuvo  débil  en  la 
virtud,,  en  muchos  anos  solas 
tres:  se  aprovecharon  de  la 
que  las  decía ;:  y  después  que 
el!  Señor  la  fortaleció  para 
cnsefiar  con  el  excmplb  „  eu 
poco  tiempo  se  aprovecharon 
muchas;  Y  en  otra  parte di-r  ^^^^^  ^^ 
ce  r  sería  posible  con  una  per-  ^^^  á. 
secucion  volverse  atrás  la  al- 
ma ;  que  sabe  bien  ucdlrlas  el 
d'etnonio,  para  hacernos  mal; 
y  que  yendo  con  buen  zelo 
queriendo-  quitar  pecados 
ágenos,  no  pudiese  resistir 
lo  que  sobre  esto  la  podria 
suceder.  'Miremos  nuestras 
fóltasv  dexcmos  las^  agenas, 
que  es  mucha  de  personas 
tan  concertadas  espantarse 
de  todo  ^  y  por  ventura  de 
quien  nos  espantamos,,  podría- 
mos bien  aprender  en  lo  prin- 
cipal. 

X  en  otro  lugar  dice ,  es 

ten-. 
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Píf^Hj.  tentación  de  gente  nueva  en   desgracia  de  su  Críajorjquari^ 
3 .  ér  X  7!  la  vktud,  quecer  aprovechar  á 
'    ^'  ^  otros  >  antes   de  estar  ellos 


aprovechados»  y  juzgar  fácil- 
mente de  las  faltas  agehas, 
untes  de  haber  quitado,  ni 
aún  conocido  las  suyas  pro- 
pias. Y  asimismo  declara ,  co* 
mo  el  zek>  indiscreto  es  ten- 
tación ordinaria  de  los  que 
Comienzan  la  vida  espiritual, 
ique  á  todos  los  querrían  san- 
tos ,  y  remediar  todas  las  fal- 
tas agenas ,  sin  atender  al  pe- 


tas en  la  tenebrosidad  de  sus 
errores,  ínñdelidades  y  he- 
regías ,  separadas  de  la  Igle* 
sia  Católica ,  y  en  la  tirana 
esclavitud  del  demonio ,  ha- 
biendo derramado  su  precio- 
sísima Sangre,  y  muerto 
por  ellas  nuestro  Señor  Jesu- 
Chrlsto.  { 

Estas  almas ,  en  el  embe- 
leso  ó  embeleco  de  su  fanta- 
sía ,  piensan  qué  aman  á  Dios; 
pero  en  la  verdad  no  le  amanj 
ligro  en  que  se  ponen  de  dis-  porque  como  dice  el  Evangc-  ijúmm: 
traherse,  y  aún  perderse  á  sí  lista  San  Juan,  si  no  aman  a  su  3*t«  &^ 
mismos.  Y  también  explica,   próximo,  á  quien  ven,  ¿cómo 

entenderemos    que   aman  á 
Dios,  á  quien  no  ven?  Por 
amar  á  solo  Dios ,  no  quieren 
amar  á  su  próximo  ^  y  ni  en 
la  verdad  amana  su  próxi- 
mo,  ni  á  Dios,  cuya  voluntad 
de   los  próximos  entre   las  santísima    no  cumplen ,  ni 
ocasiones.  Veásé  cómo  esta-  atienden  á  sus  divinos  precep- 
rán  para  andarse  en  busca  de  tos.  Quien  no  se  compadece 
dcfedos  ágenos,  para  corre-   de  su  próximo  ,  no  hallará  ^^^^  ? 
girlos,  las  que  apenas  han  compasión   en  Dios.  Todos  ^•'* 
comenzado  el  camino  de  la   somos  hijos  de  un  Padre  ce- 
virtud,  lestial  ,  y  por  consiguiente 
Otras  almas  experimen-  todos  somos  hermanos  ;  y 
tamos ,  que  claudican  y  yer-  el    hermano    que    no    se 
ran  por  el  extremo  contrario:   compadece    del    trabajo   de 
trabajan  tanto  en  ir  embeie-  su  hermano ,  no  tiene  la  ca- 
sadas con  su  Dios,  que  ni  aún   ridad  de  Dios  ,  como  dice 
para  encomendarlos  ai    Se-  en  sfx  Canónica  Santiago.  Las  ^ 
ñor  quieren  acordarse  de  sus  almas  que  no  se  compadecen 
próximos ;  y  no  consideran  de  sus  próximos  ,  desengá- 
quancas   inumerables    almas  ñense ,  que  están  engañadas 
hay  en  pecado  mortal ,  en  del  demonio* 

La 


—  —  __  —  _  — ^ — ^ 
como  las  almas  que  están  en 
el  tercer  grado  de  oración, 
que  es  el  de  la  unión  no  con- 
sumada, no  están  aún  tan  fíier- 
tes ,  que  las  sea  muy  seguro 
tratar  del   aprovechamiento 


«^1 


LIBRO  I.  CAPITULO  VL  49 

La  prá¿lica  perfeda  del         Esta  advertencia  es  de  su- 


amor  del  próximo  ,  confor- 
me á  las  doftrinas  referidas, 
ha  de  .ser  como  se  sigue :  las 
almas  que  desean  aprovechar 
en  el  camino  de  la  perfección, 
después  de  haber  puriñcada 
bien  sus  conciencias  de  sus 
pecados  pasados  ,  solo  han  de 
atender  á  sus  próximos ,  para 
imitar  sus  virtudes,  como  hi- 
zo el  grande  San  Antonio 
Abad  entre  los  Monges  del 
desierto.  Amen  á  sus  próxi- 
mos, nieguen  por  ellos,  y 
háganles  todo  el   bien   que 


ma  importancia  >  porque  de 
otra  manera  no  se  puede  que- 
dar la  alma  sola  con  Dios  so^ 
lo.  No  quiero  decir ,  que  sin 
esto  no  se  pueden  salvar,  por? 
que  eso  es  otra  cosa  i  lo  que 
digo  es ,  que  sin  ese  cuidado 
no  pueden  aprovechar,  ni  Ue-. 
gar  á  la  perfección  $  porque 
atendiéndola  las  opeüacione» 
agenas'ysc  llenan  de.malos  sen*^ 
tires  5  ya  aptud^an ,  ya  re- 
prueban  ,  ya  dan  la  razón ,  ya 
Isí  quitan ;  y  todo  esto  es  po- 
nerse en  lo  que  no  la$  toca  n¡ 


puedan ,  como  lo  manda  Dios>  las  importa.  £1  corazón  hu- 
pero  fuera  de  esto  huyan  de   mano  es  muy  limicadQ ,  y  no 


todos ,  para  conservar  la  liber- 
tad sagrada  de  su  corazón. 

No  tengan  amistades  par- 
ticulares ,  ni  hombres  con 
hombres  ^  ni  mugeres  con  mu* 


puede  atender  á  muchas  co- 
sas de  una  vez ,  sin  disminuir 
la  atención  á  cada  una ,  como 
dice  el  Filósofo»      . 

Por  lo  qual,  si  alguna  per« 


r 


geres ,  que  les  precisen  á  ha-  sona  quiere  do  veras  erapren- 
blarquando  no  quieren,  por*  der  el  camino  de  la  perfec- 
que  se  pierde  el  tiempo ,  se  clon  ,  abstraígase  de  cuida- 
habla  mucho,  y  se  aprovecha  dos  impertinentes  ,  y  redúz- 
poco  ó  nada.  Desengáñense  case  á  cuidar  solo  del  cum- 
que  hasta  que  se  queda  la  pli9>iento4e  sus  obligaciones^ 
édma  sola  con  Dios  solo  j  no  hablar  poco ,  considerar  mu- 
hace  cosa  de  gran  fiíndamea-  cho ;  amar  el  retiro  interior, 
to.  No  permitan ,  ñi  den  lu-  conservarse  en  la  presencia 
gar  á  sus  potencias  para  que  de  Dios ,  hacer  los  exercicios 
piensen  ,  ni  menos  juzguen  santos  que  ordenare  su  Di- 
de  defedos  ágenos  >  porque  redor  e^iritual ;  entinegaf  con 
hasta  que  solo  piensen ,  y  ten?  pureza  su  corazón  á  Dios» 
gan  cuidado  de  )u^rse  y  fiar  de  su  altísima  providen- 
despreciarse  á  sí  mismas ,  no  cia ,  esperar  en  su  mísericpr- 
acertarán  d  camino  yetda-^  dia  ,  amar  á  sus  próximos» 
áuo.             .  .  i.  .;  .10  4ftkS(Q  de  su%. trabajos ,  rpp 

D  gar 
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gar  por  ellos ,  hacerles  todo  ria  de  penitencias  corporales, 
el  bien  que  pudiere  >  y  cuida-  que.  sin  modo  ni  dirección' 
do  en  despegar  d  corazón  de  ni  concierto ,  hacen  grandes 
Matt.  6.  todo  lo  criado  >  porque  co-:  temeridades ,  y  en  poco  tiem- 
1>.  »4»     mo  dixo  Christo  Señor  núes-  po  destruyen  su  salud,  y  aún 
tro  ,  no  se  puede  servir  á  dos  acaban  con  su  vida.  Si  algún 
Señores*  discie:o  Diredor  las  quiere 
No  se  entienda  por  esto,  moderar ,  luego  se  desconsue- 
que  el  preciso  cuidado  de  las  lan  ,  y  para  su  daño  buscan 
familias  es  embarazo  para  la  quien  las  hable  á  su  gusto,  ó 
perfección ;  porque  si  se  regii-  se  gobiernan  por  su  descon- 
la  como  se  debe ,  conservan-  certado  didámen  propio  ,  sin 
do  la  presencia  de  Dios ,  y  de-  sujeción  ni  consejo, 
seando  en  todo  agradar  á  su         Oteas  almas  ,  ó  engaña-  p^ef^^i 
Divina  Magestad,  el  cumplir  das  con  la  dodrina  condena-  cr    |J 
k)  que  es  obligación  no  im-  da  .de  Molinos  ,   desprecian  damn.i 
pide  la  perfección.    Muchas  las  penitencias  corporales ,  ó 
almas  han  sido  sintas  y  per-  acobardadas  con  el  afedo  de 
fedas  en  el  estado  del  ma-  su  conveniencia  propia  ,  las 
trimonio  >  muchas  en  medio  estiman  en  poco  5  ó  ternero- 
de  losr  exercitos  >  muchas  en  sas  de  perder  la  salud  ,  las 
las  prelacias  y  gobiernos  >  de  cobran  horror  ,  y  así  pasanr 
lo  qual  trataremos  mas  de  pro-  su  vida  con  grande  menosca- 
pósito  en  otro  capítulo.  bo  de  su  espíritu.  Estos  son 

los  extremos  viciosos  de  que 

r>  A  DTTT  TT  n  \7TT  hablaremos  en  este  capítulo, 

-     <^AlllUi.U   VIJ.  señalando  el  medio  termino 

que  se  ha  de  seguir  para  ca- 

Desengaño  de  las  almas  minar  á  la  perfección. 

que  siguen  extremos        ^^  ^l?'^^  desordenada- 

^  .  .     ^  '  mente  aplicadas  a  .  peniten- 

VICIOSOS  en  orden  á  las  cias  corporales  ,  de  ayunos, 

penitencias  corporales^  vigilias  ,  cilicio^  ,  discipli- 

¡as  asmiasdel  d^rno^  "^'ij.^^^^^ 

nes  exteriores  de  este  genero, 

nio  en  este  punto.  deben  templar  sus  excesivos 

fervores ,  considerando ,  que 

ALgunas  almas  hallamos  ^n  ellas  solamente  no  consis^ 

tan  inconsideradamen-  te  la  substancia^  de  la  per- 

^c  precipitadas  en  esta^  mat^y  feccion  á  que  deben  abitar; 


Vi 


El 
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El  demonio  ayuna  mucho  y  hacernos  entender  ,  que  so- 
sc  desvela  mucho  ,  porque  mos  mas  penitentes  que  las 
nunca  duerme  para  nuestro  otras ,  y  que  hacemos  algo, 
daño  9  y  no  obstante  >  ni  le  Si  os  andáis  escondiendo  del 
aprovecha  el  ayuno  ,  ni  el  Confesor  ó  Prelado  5  ó  si  di- 
desvelo j  ni  las  enumerables  ciendoos ,  que  lo  dexeis ,  no 
fflortifícaciones  y  tormentos  lo  hacéis ,  es  clara  tentación; 
que  esrá  padeciendo  sin  ce-  Procurad ,  aunque  mas  pena 
sar ,  porque  tiene  lleno  dé  os  de  j  obedecer  >  pues  en  es- 
amor  propio  su  corazón  obs-  to  está  la  mayor  perfección, 
tinado :  luego  los  ayunos ,  di&r  Esta  regla  firme  de  la  San-» 
ciplinas  ,  y  desvelos  por  sí  á  ta  Maestra  es  segurísima ,  por^ 
solas,  aunque  sean  muy  gran-  que  la  afición  desordenada 
des  j  no  hacen  santos  ^  si  no  de  hacer  áspera  y  cxtraordi* 
se  ordenan  bien  con  la  discre-  naria  penitencia ,  sin  dexar- 
<rion  ,  obediencia  y  dócil  i-  se  regular  de  la  obediencia, 
dad ,  y  con  otras  virtudes  in-  es  manifiesta  tentación  del 
teriores,  que  no  se  pueden  enemigo.  Por  eso  ,  quando 
hallar  en  el  demonio.  San  Pa-  aquel  Monge  de  Egipto  qui-  jn  vit. 
*■*'*•  blo  dice ,  que  nuestro  sacrifi-  so  pasar  su  vida  sobre  una  PP. 
*•'•  cío  sea  racional ,  y  no  lo  pue-  columna  ,  dixo  el  Prelado ,  le 
¿i^n  ser  las  excesivas  mortifi-  mandasen  por  obediencia  Va- 
caciones y  penitencias ,  que  xar  de  ella  5  y  si  oída  la  obe- 
son  contra  la  obediencia  y  la  diencia  se  movia  luego  para 
razón.  baxar,  le  dixesen  se  estuviese; 

Santa  Teresa  de  Jesús  en   y  si  intimado  el  mandato  re* 
'.Tir.iiel  Camino  de  Perfección ,  di-  pugnaba  obedecer  ,  le  baxa- 
Wj  fir.  ce  .  ^1  demonio  tienta  de  in-  sen  con  violencia  porque  esta- 
M '^«  discretas   penitencias  ,    para  ba  engañado  dei  demonio. 
j^*  ^  quitar  la  salud ,  y  no  le  va        También  corre  mucho  pe- 
poco  en  ello.  Dice  la  Santa,   ligro  les  venza  la  tentación 
que  no  le  va  poco  al  demonio  de  querer  ser  singulares ,  con 
en    hacer  que   las   personas  la  qual  entra  sagazmente  el 
virtuosas  pierdan  la  salud  con  demonio  ,  para  llenar  el  cor 
indiscretas  penitencias  5  por-   razón  de  soberbia.  Con  este 
que  de  ese  modo  pone  horror   fin ,  permitiéndolo  Dios  para 
•al  camino  de  la  virtud.  Y  en   nuestro  dcscngaiío ,  ha  suce- 
-el  mismo  Libro  dice :  en  pe-  diio  algunas  \ccts  sustentar 
nitencias  desconcertadas  tra-  el  enemigo  sin  comer  á  álgu^ 
baja  mucho  el  demonio,  para  nas  personas  ;   y  .cernió .  1^ 

D  2  obras 
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obras    del    diablo    no   pue*    sin  mortificación ,  aunque  esr 


den  ser  permanentes,  pasa 
do  tiempo  se  han  descubier- 
to engañadas ,  para  enseñan- 
za nuestra. 

Las  otras  almas,  que  des- 
precian las  penitencias  cor- 
porales ,  también  están  enga- 
ñadas con  la  doéirina  con- 
denada de  Molinos;  porque 
las  penitencias  bien  regula- 
das y  aunque  no  consiste  en 
«ellas  la  substancia  de  la  per- 
fección ;  lo  cierto  es ,  que 
conducen  mucho  para  con- 
seguirla. £ste  camino  santo 
de  las  penitencias  y  mortifi- 
caciones han  seguido  todos 


te  muy  adelantada  en  las  mer« 
cedes  de  Dios.  Y  en  el  capí- 
tulo 30.  dice,  como  en  ha- 
biendo verdadero  amor  de 
Dios ,  luego  se  echa  de  ver 
en  el  deseo  de  hacer  peniten- 
cias ,  y  muchas  obras  pena- 
les por  su  Dios ,  y  que  es  in- 
tolerable tormento  el  no  po- 
derlas hacer.  Y  en  el  capítu- 
lo 32.  de  su  Fida ,  dice  ^  co- 
mo después  que  vio  las  penas 
del  Infierno ,  enseñándoselas 
Dios ,  acabó  de  perder  el  mie- 
do á  las  tribulaciones,  mor- 
tificaciones y  penitencias  de 
esta  vida  mortal.  Y  en  el  ca- 


los Santos  de  la  Iglesia  Ca-   pítulo  37;  del  mismo  Libro 
tólica ,   unos  mas ,  y   otros   declaró ,  como  después  que 


la  dio  el  Señor  luz  de  la  feli^ 
cidad  inmensa  y  eterna  glo- 
ria ,  todos  los  trabajos  del 
mundo  y  asperísimas  peni- 
tencias la  parecían  dulces  y 
suaves. 

* 

Conforme  á  estas  celestia- 
les dodrinas  de  una  Santa  tan 


menos  5  y  todos  lo  han  en- 
señado por  obra  ,  y  muchos 
en  sus  admirables  escritos.  Es 
común  Proloquio  el  decir, 
que  la  oración  sin  mortifica^ 
cion  es  ilusión; 

Santa  Teresa  de  Jesús ,  en 

S.Teresé,  ^1  aditamento  al  precioso  Li- 

v¡t.  post  bro  de  su  Vida ,  refiere  y  que  experimentada  ,  bien  se  cono- 

c4f.  40.  la  dixo  el  Señor :  ¿piensas  hi-  ce  que  las  almas  que  dcspre- 

ja ,  que  csú  el  merecimiento   cian    las    mortificaciones    y 

en  gozar  ?  No  está  sino  en  penitencias  >  no  tienen  verda- 

obrar  ,  y  en  padecer  y  en  dero  amor  de  Dios  >  están  en- 

amar.    Los    grandes   Santos  ganadas  del  demonio  y  de 

que  vivieron  en  los  desiertos,   su  amor  propio  $  saben  po- 

como  eran  guiados  por  Dios,    co  de  las  penas  del  Infierno, 

a^í  hacian  grandes  peniten-   y  mucho  menos  de  las  felici- 

cias.  Y  en  el  capítulo  23.  exr  dades  inexplicables  de  la  Glo* 

plica ,  quán   flaco   cimiento,  ria  eterna  de  ios  Santos.  En 

4leva  quiei^  trata  de  oración  las  vidas  de  lo$  padres-  antl- 

i'^y  ^    .  gUOS 
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gl^os  s¿  rcfíere  de  uno  que  re*   padecer  los  grandes  tormén- 


5ucító  y  á  quien  Dios  manifes- 
tó las  penas  que  le  correspon- 
dían por  los  dcfedos  cometi- 
dos en  el  tiempo  de  su  vida; 
y  dice  la  Hisooria ,  que  pidió 
ai  Superior  le  mudase  la  puer- 
ta de  la  celda,  y  le  diesen  por 
amor  de  Dios  el  alimento  pre- 
ciso por  una  ventanilla  i  y  era 
tan  extremada  la  penitencia 
que  hacía ,  que  robándole  los 
Monges  la  moderase,  ;amás 
les  respondía  otra  cosa  ,  sino 
estas  palabras  ;  Majora  bis 
ego  vi  di.  Mayores  cosas  que 
estas  son  las  que  he  visto  5  y 
así  prosiguió  hasta  su  feliz  y 
santa  muerte  en  horrorosas 
penitencias,  que  el  Prelado 
no  contradecía  5  porque  le 
constaba  de  la  tribulación 
grande  en  que  se  habla  vis- 
to con  el  suceso  formidable 
de  su  primera  muerte. 

Lu^o  se  infiere ,  que  los 
que  desprecian  las  mortifica- 
ciones y  penitencias  ,  están 
engañados ,  viven  con  error, 
y  saben  poco ,  ó  nada  de  la 
verdadera  virtud  que  guia  á 
la  sólida  perfección  ,  y  están 
muy  lexos  de  considerar  las 
horribles   penas   y  tormen- 
tos que  les  esperan.   Decía 
Cim^t.  d  Beato  Fray  Gil ,  compane- 
f^co^  ro  de  nuestro  Seráfico  Padre 
^H^  i.f.  ^n  Francisco  :  por  no  que- 
rerse mortificar  el  hombre  en 
lo  poco  que  puede  ^  llega  á 


tos  que  no  quiere.  El  que  por 
su  ñoxedad.,  pereza  y  mise- 
ria no  sujeta  á  su  cuerpo  con 
penitencias,  hace  muy  mal» 
pero  no  es  tan  malo ,  como 
el  que  por  didámen  errado 
desprecia  las  penitencias  cor- 
porales ,  como  inútiles  á  la 
perfección  :  esre  vive  en  fatal 
error ,  y  si  no  corrige  su  jui- 
cio ,  condenado  por  la  Santa 
Iglesia  ,  vive  en  estado  de 
condenación  eterna. 

Las  almas  cobardes  ,  que 
por  humanos  respetos ,  ó  por 
nimio  temor  de  perder  la  sa- 
lud , '  ó  por  accidentillos  de 
poca  monta  ,  ó  por  otros  le- 
ves motivos ,  no  siguen  el  ca- 
mino de  las  mortificaciones 
y  penitencias  discretas  ,  será 
bien  consideren  las  pondera- 
bles  sentencias ,  que  arguyen 
su  poco  fervor  y  amilanado 
espíritu.  La  demasiada  pru- 
dencia y  providencia  de  sí, 
hace  enanos  de  espíritu  á  los 
que  tratan  de  oración ,  dice 
Santa  Teresa  de  Jesús.  Y  en  el 
Libro  de  su  Vida  dice :  teñe-  ^*  ^^^^* 
mos  unos  corazones  tan  apre-  ^^ '  ^* 
tados ,  que  parece  nos  ha  de  . 
faltar  la  tierra,  en  queriendo- 
líos  descuidar  un  poco  de  el 
cuerpo  ,  y  dar  al  espíritu. 
Adonde  está  tan  poco  medran- 
do el  espíritu ,  unas  niñerias 
nos  dan  tan  gran  trabajo ,  co- 
mo á  otras  cosas  grandes  y 

D  3  de  ' 
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de  mucho  tomo ,  y  con  núes-  para  sacar  de  razón ;  mas  que^ 
tro  seso  presumimos  de  espi-    ria  yo  la  tuviésemos  para  no 
rituales.  Partéeme  ahora  á  mí   contentarnos  con  esta  mane-^ 
esta  manera  de  caminar  un 'ra  de  servir  á  Dios,  siem-> 
querer  concertar  cuerpo  y  al-  prc  á  un  paso ,  para  que  nun- 
ma ,  para  no  perder  acá  el  ca  acabemos  de   andar  este 
descanso,  y  gozar  allá   de   camino*  Como  vamos  con  tan- 
Dios,  to  seso ,  todo  nos  ofende ,  por- 
Este  es  paso  de  gallina,   que  todo  lo  tememos  >  y  así 
dice  la  Santa ,  y  nunca  con   no  osamos  pasar  adelante.  Por 
el  se  llegará  á  libertad  de  es-   amor  del  Señor  dexemos  núes- 
píríru.  Yo  siempre  estuviera   tra  razón ,  y  temores  en  sus 
así ,  si  el  Señor  por  su  bondad  manos  5  olvidemos  esta  flaque- 
no  me  enseñara  otro  atajo,  za  natural ,  que  nos  puede 
Procuraba  tener  oración ,  mas  ocupar  mucho  el  cuidado  de 
vivir  á  mí  placer.  También  estos  cuerpos.  Aunque  el  re- 
sé pueden  imitar  los  Santos  galo  que  tenemos  es  poco  ó 
en  procurar  soledad  y  silen-   ninguno,  el  cuidado  de  la  sa- 
cio, y  otras  muchas  virtudes,  iud  aos  podria  engañar, 
que  no  nos  matarán  estos  ne-         La  misma  Santa'en  el  Li-  s.  Tiw. 
gros  cuerpos,  que  tan  con-   bro de  su  F/V^  dice :  cohvie-f7/«r.ij« 
certadamente  se  quieren  lie-  ne  mucho  no  apocar  los  de- 
var ,  para  desconcertar  la  al-  seos ,  sino  creer  de  Dios ,  que 
ma  ;  y  el   demonio   ayuda  si  nos  esforzamos  y  poco  á  po- 
mucho  á  hacerlos  inhábiles,  co ,  aunque  no  sea  luego ,  po^ 
quando  ve  un  poco  de  temor,  dremos  llegar  á  lo  que  mu- 
No  quiere  c'l  mas  para  hacer-  chos  Santos  con  su  favor  5  qué 
nos  entender ,  que  todo  nos  si  ellos  nunca  se  determiná- 
ha  de  matar  y  quitar  la  sa-  ran  á  desearlo ,  y  poco  á  poco    - 
Iud ,  &c.                                 á  ponerlo  por  obra ,  no  subie* 
Y  en  el  Libro  de  las  Mo-  ran  á  tan  alto  estado,  Quie- 
Afdns.  3  •  radas  terceras  dice  :  las  pe-   re  su  Magestad ,  y  es  amigo 
c^f*  3*    nitencias  que  hacen  estas  al-  de  almas  animosas ,  como  va* 
mas ,  son  tan  concertadas  co-  yan  con  humildad ,  y  nin- 
mo  su  vida :  tienen  gran  dis-  euna  confianza  de  sí  >  y  no 
crecion  en  hacerlas,  porque  he  visto  ninguna  de  estas,  que 
no  dañen  á  la  salud.  No  ha-*  quede  baxa  en  este  camino: 
yais  miedo  que  se  maten,  por-  ninguna  alma  cobarde,  aún 
que  su  razón  está  muy  en  sí:  con  amparo  d¿  humildad,  ea 
no  está  aún  el  amor  de  Dios  muchos  años  anda  ^  lo  que 

es- 


V 
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estos  otros  en  muy  pocos,  te  que  tiene  oración ,  con  ha- 
Espántame  lo  mucho  que  ha*  cerlos  entender  mal  de  la  hu* 
ce  en  tsx&  camino  animarse  mildad  ,  haciendo  que  nos 
á  grandes  cosas ,  aunque  lúe-  parezca  soberbia  tener  gran- 

Eo  no  tenga  fuerzas  la  alma,  des  deseos  ,  y  querer  imi- 
a  un  vuelo 9  y  llega  á  mu-*  tar  á.los  Santos.  Luego  nos 
cho  y  aunque  como  avecita  dice ,  6  hace  entender ,  que 
que  tiene  pelo  malo,  se  cansa  y  las  cosas  de  los  Santos  son 
y  queda.Otro  tiempo  traía  yo  para  admirar,  mas  no  para  " 
delante  muchas  veces  lo  que  hacerlas  los  que  somos  peca-« 
'%-4«dicc  San  Pablo ,  que  todo  se  dores.  Esto  también  lo  digo 
''•   puede  en  Dios ;  en  mi ,  bien  yo  j  mas  hemos  de  mirar  quaí 
entendía  no  podía  nada.  Esto  es  de  espantar ,  y»  qual  de 
roe  aprovechó  mucho ,  y  lo  imitar ,  &c. 
que  dice  San  Agustín :  dame,        Y  en  el  capítulo  23.  dice:  ^   r  es 
Señor'loque  me  mandas,  y  comenzóse  á  asentar  la  ora- ^7,^^/* 
manda  lo  que  quisieres.  cion  como  edificio  que  ya       *    * 

-  Pensaba  muchas  veces ,  llevaba  fundamento ,  y  á  añ- 
dice  la  misma  Santa ,  que  no  clonarme  á  mas  penitencias, 
había  perdido  nada  San  Pedro  de  que  yo  estaba  de#uldada^, 
en  arrojarse  al  mar ,  aunque  por  ser  tan  grandes  mis  enfer- 
idespues  temió.  Estas  prime-  medades.  Dixome  un  Varoní 
ras  determinaciones  son  gran  santo  que  me  confesaba ,  que 
cosa :  aunque  en  este  primer  algunas  cosa$  no  me  podían 
estado  es  menester  irse  mas  dañar  9  que  por  ventura  me 
detenidos ,  y  atados  á  la  dis-  da  Dios  tanto  mal ,  porque 
crecibn  y  parecer  de  maes-  yo  no  hacia  penitencia ,  y  me 
tro  >  mas  han  de  mirar ,  que  la  quería  dar  su  Magestad» 
sea  tal ,  que  no  las  enseñe  á  Mandábame  hacer  algunas 
ser  sapos ,  ni  que  se  contente  mortificaciones ,  no  muy  sa-* 
con  que  se  muestre  la  alma  brosas  para  mí.  Ya  iba  sin- 
i  solo  cazar  lagartijas.  Sien>  tiendo  mi  alma  qualquiera 
pre  la  humildad  delante ,  pa-  ofensa  que  hiciese  á  Dios ,  por 
ra  entender ,  que  no  han  de  pequeña  que  fuese,  de  mane- 
venir  estas fíierzas de  las  nue^  ra,  que  si  alguna  cosa  supér** 
tras :  mas  es  menester  enten-  flua  traía ,  no  podía  recoger-  . 
damos ,  cómo  ha  de  ser  esta  me  hasta  que  me  la  quitaba, 
humildad  >  porque  creo  el  Y  en  el  Camino  de  Per-  jn  P7s 
demonio  hace  mucho  daño  feccion  dice  :  algunas  Mon-  Per/,  c^ 
para  no  ¡r  muy  adelante  gen-  jas ,  no  parece  que  venimos  «o*. 

D4  al 
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al  Monasterio  sino  á  procu-   por  no  hallarse  defraudado- 


rar  no  morirnos.  Determi- 
naos, liermanas,  que  venís 
á  morir  por  Christo ,  y  no  á 
regalaros  por  Christo.  No 
hayan  miedo  que  nos  felte 
discreción  ,  que  luego  temen 
los  Confesores  que  nos  he- 
mos de  matar  con  peniten- 
cias. Tenga  para  mí ,  que  así 
quiere  el  Señor  que  seamos 
mas  enfermas.  Si  el  demonio 


en  el  divino  juicio.  Tocbs  los 
Santos  han  escogido  la  mor- 
tificación y  penitencia  ,  y 
nosotros  queremos  ser  San-: 
tos  y  buscando  nuestro  des^ 
canso  y  propia  conveniencia. 
Esta  vida  mortal  no  es  para 
descansar ,  sino  para  trabajan 
El  cuerpo  que  ha  de  ser  glo- 
rificado ,  conviene  que  tam- 
bién sea  mortificado.   Alma 


nos  comidnz^  á  amedrantar  santa  sin  penitencia ,  dice  im- 
con  que  nos  faltará  la  salud,   plicacion   en   términos.    No 


Part. 


nunca  haremois  nada.  Y  en  el 
capítulo  3.  del  mismo  Libro 
las  encarga  á  sus  Hijas ,  que 
con  oraciones,  disciplinas  y 
ayunos  han  de  desempeñar  el 
^elo  del^ien  de  las  almas. 

La  Virgen  Santísima  en- 
seña á  la  X^enefable  Madre 

n.9o%.t¡'  ^^^^^  ^^  J^^"^  ^^  Agreda, 
S9Z.       V^^^    necesarias   y   precisas 
te  son  á  la  criatura  racional 
las  mortificaciones  y   peni-^. 
tencias  9  para  tener  siempre 
sujeto  su  cuerpo  >  para*  ha- 
cer penitencia  de  sus  peca- 
dos ,  imitar  á  Christo  y  á  los 
Santos ,  y  para  aumentar  los 
anerecimientos  ;    porque    lo 
contrario  es  ceguedad  y.  lo- 
cura, querernos  glorificar&in 
Ltic.  14.  padecer.  Christo  Señor  nues- 
f.  i  €.    tro  era  dueño  deja  Gloria ,  y 
no  quiso,  entrar  en  ella  ^ino 
^  -.    '    por  las  peniis  ,  mortificSrcio- 


quiere  Dios  que  nos  mate- 
mos >  pero  quiere  su  Mages- 
tad  que  nos  mortifiquemos. 

Habiendo  visto  los  extre- 
mos viciosos  en  esta  mate- 
ria de  penitencias  corporales^ 
que  unas  personas  las  despre^ 
cian  como  inútiles  >  otras  las 
abrazan  con  desorden  h  otras 
se  acobardan  con  vanos  pre- 
textos ,  para  r\o  exercitarse 
en  ellas }  solo  resta  decir  el 
medio  discreto  que  se  ha  de* 
tener.  Digo ,  pues ,  lo  prime- 
ro: que  debe  la  alma  con- 
cebir altamente  y  con  gran- 
de estimación  la  vida  peni- 
tente ,  deseando  quaato  es  de 
su  parte  imitar  á  los  Santos^ 
y  aún: excederlos  si  pudiese^ 
pues  tiene  mas  y  mayores 
pecados.  Lo  segundo  ,  para 
no  precipitarse  con  diftámen 
pcopio  ^  debe  proponer  sen- 


^.5         nes  y  muerte  de  Cruztv  San ,  cíllamente  sus  deseos  á  su  Di" 
'  *^*    Pablo  «astigaha.su  cuerpo,,  redor  espiritual,  para  que 

le 
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cgiilé ,  y  ordene  ías  peni-    y  esfuerzo  las  asperezas  y^ 
rendas,  y  no  las  haga  por  su    penitenciad ,  no  se  halló  con 


robustez  espiritual  para  vo- 
lar en  el  camino  de  la  per-' 


propia  voluntad  y  sin  obe- 
i      dicncia. 

tkrcí,  Pero  advierta  lo  que  dice  ftccion.  Quien  quisiere  per- 
■f.  Santa  Teresa ,  que  no  busque  der  el  miedo  á  las  peni  ten- 
Diredor  apocado  y  cobar-  cias  ,  lea  con  atención  los 
de,  que  de  todo  tema  que  le*  Libros  de  .esta  esfotóadísima 
ha  de  matar.  Lo  tercero  ,  no  Santa.  En  nosotros  rey  na  mu- 
se dexe  oprimir  de  sus  acci-  cho  el  amor  propio ,  y  este 
dentes,  y  achaque  los  de  po-  es  el  legítimo  padre  de  los  es- 
ca  monta  >  porque  si  en  esto  píritus  apocados  y  cobardes, 
repara  mucho ,  en  toda  su  vi-  como  dice  y  explica  en  el 
da  hará  cosa  de  gran  prove-  Capítulo  i.  de  las  M9radas 
cho.FiedéDios,quesuMa-.  Terceras. 


gestad  suele  dar  salud  á  los 
enfermizos  ,  quando  ve  que 
se  animan  por  su  amor  á  se- 
guir la  vida  penitente  en  exerr 
cicios  penales ,  como  dice  ex- 
perimentada Santa  Teresa  de' 
Jesús  en  el  Capítulo  34.  de 
su  Vida. 

Lo  quarto ,  atienda  mu- 
cho á  las  penitencias  y  mor- 
tificaciones que  no  quitan  la 
salud ,  y  se  pueden  exercitar 
en  ellas  aún  las  persofíás  en- 
fermizas ,  como  advierte  la 
misma  Santa  en  el  Capitulo 
15.  del  Camino  de  Perfeceiún. ' 
Quien  no  hace  lo  poco  que 


CAPITULO  vm. 

Desengaño'  ele  tnuchas 
almas  cíetenidds  con 
el  ofeBo  desordena^ 
do  de  su  conveniencia 
propia  y  y  cómo  deben, 
mortificarle  y  sin  dar 
en  otro  extremo  vi-* 
cioso. 

EL^<lofto  Maldónado ,  en 
su  nías  escondido  Re^ 


puede,  no  es  muy  creíble  há-  tiro  de  laiAlma ,  distingue. el 

riamas  aunque  pudiese-:  Ya  amor  propio,  del. bien  me 

que  no  se  haga  todo  ,  no  íc  quiero  3  y  dice ,  como  el  amor 

iu  7,  ^^^^  ^^^^'  Veinte  años  pade-  propio  tiene  su  asiento  en  el 

'ció  vómitos  la  gloriosa  San-  espíritu,  y  no  en  la  carne; 

ta,  como  dice  en  el  Libro  porque  el  amor  propio  se  ha-* 

de  su  Vida  5  y  hasta  qiie  se  lió    en    él   desvanecimiento 

resolvió  á  s^i)ir  con  4icnto  precipitado  de  Lucifer,  y  sus 

se- 
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sequacesry  es  cierto,  que  los    No  había  aún  venido  sobre 


Angeles  no  tienen  cuerpo  car- 
nal. £1  biep  me  quiero ,  dice, 
tiene  su  lugar  en  la  carne, 
que  hace  continua  guerra  al 
Gslét.  f.  espíritu  ,  como  lo  añrma  San 
f*iy  Pablo,  incitándole  á  los  gus' 
tps  del  mundo,  que  entran 
por  los  sentidos.  Por  esta  ra- 
zón, los  pecados  que  come- 
ten los  hombres  ,  unos  son 
de  malicia ,  deseando  estima- 
ciones y  altanerías  con  su 
amor  propio  ;  y  otros  son  de 
flaqueza  de  la  carne ,  arreba- 
tados de  sus  gustos  y  deley- 
tcs  i  con  el  bien  nie  quiero. 

Siguiendo  esta  distinción 
He  afeaos  desordenados ,  po- 
drá conocer  cada  uno ,  quál 
de  ellos  reyna  en  su  corazón. 
Algunas  almas ,  teniendo  ven- 
cido el  afedo  desordenado 
del  bien  me  quiero ,  con  as« 
perezasl  ,  mortificaciones  y 
penitencias  ,  tienen  descon- 
certado el  del  amor  propio, 
dexándose  llevar  de  sutilísi- 
mas y  paliadas  ambiciones 
de  Prelacias ,  y  estimaciones 
humaaás.  Esto  sevió  eñ  los 

Apóstoles ,  que  habiendo  de- 
Mare.  ^.  ^^  ^^^  l^^  ^^^^  tempora- 
les,  y  siguiendo  en  compa- 
ñía de  Christo  una  asperísi- 
ma vida  de  continuada  mor- 
tificación ,  sin  embargo  se  les 
introduxo  la  ambición  en  el 
altercado  de  quien  habla  de 
ser  el  mayor  de  todos  ellos. 
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ellos  el  Espíritu  Santo. 

Otras  almas,  aunque  en 
parte  tienen  vencido  el  bien 
me  quiero,  porque  hacen  muy 
gustosas  todas  las  mortifica- 
ciones y  penitencias  que  sus 
Diredores  espirituales  las  or- 
denan ,  en  todo  lo  demás 
que  no  se  contiene  expresa- 
mente en  su  tarifa  de  exerci- 
cios ,  siguen  y  eligen  lo  que 
es  mas  de  su  conveniencia, 
propia ,  y  mas  conforme  á  su 
gusto  material ,  así  en  la  co^ 
iTiida  y  la  bebida ,  como  ea 
sus  vestidos  interiores  y  ex- 
teriores ,  cama ,  y  otros  re-^ 
galos. 

Las  almas  que  verdades 
ramente,  y  con  eficaces  de-* 
seos  quieren  disponerse  para 
llegar  á  la  perfección  ,  no  se 
lian  de  contentar  con  aque- 
llas tasadas  mortificaciones 
y  penitencias  que  sus  Direc- 
tores las  tienen  señaladas  ^ 
que  regularmente  se  resuel- 
ven en  tasar  el  sueño ,  los 
ayunos  ,  disciplinas  ,  y  cUi- 
cips  :  En  esto  no  han  de  ha- 
cer mas  de  lo  que  las  dicen; 
pero  en  otras  inumerables 
cosas  ,  que  se  ofrecen  á  cada 
paso,  donde  se  puede  esco- 
ger lo  que  es  de  mas  mortifi*? 
cacion ,  y  lo  que  es  de  menos^ 
(no  habiendo  peligro  de  aven- 
turar la  salud  )  siempre  se  ha 
de  escoger  lo  que  es  de  mor-: 

t^ 
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tificadon  ,  y  dexar  lo  que  es*   una  cosa  que  nos  picó  el  ape- 


de  gusta 

£n  estas  mortificaciones 
que  parecen  pequeñas,  hay 
un  tesoro,  que  es  de  pocas 
almas  conocido  y  estimado. 
Acuérdense ,  que  como  dice 
*•  "•  San  Pablo ,  habiéndosele  pro- 
**'  puesto  á  Christo  Señor  nues- 
tro el  gozo ,  y  la  Cruz ,  es- 
cogió la  truz ,  y  dexó  el  go- 
zo. ¿Que  hacemos  con  un  ra- 
to de  disciplina ,  ó  con  medio 
día  de  cilicio ,  si  en  todo  lo 
demás  buscamos  y  escoge- 
mos lo  de  mas  regalo?  La 
alma  verdaderamente  morti- 
ficada ,  en  todo  busca  la  mor- 
tificación. La  mayor  mortifi- 
cación no .  es  la  que   mata 
mas  al  cuerpo ,  sino  aquella 
en  que  la  criatura  se  priva  de 
to  que  es  mas  de  su  gusto. 
£1  derramar  un  vaso  de  agua 
que  llevó  el  afedo  ,  parece 
cosa  poca ,  y  en  David  fiíe 
un  grande  sacrificio. 
i  Xfi      Regularmente  las  almas 
!•  t.  espirituales  apetecen  grandes 
^'     y  ruidosas  penitencias  ;  con 
peligro  de  perder  su  salud; 
y  no  hacen  cosa  de  estas  pe- 
queñas, (en  que  no  hay  tal 
peligro  )  y  se  ofrece  en  ellas 
un  indecible  merecimiento. 


tito  de  saberla ,  en  no  decir 
una  agudeza  que  parece  ve* 
nía  al  caso  :  en  todo  esto  •  y 
en  infinitas  cosas  semejantes^ 
que  los  inmortificados  juzgan 
por  parvuleces  >  hay  una  xx&^ 
na  riquísima  para  opulentat 
las  almas. 

En  estas  cosas,  que  pa-    Mattb. 
recen  de  poca  monta  ,  prue-  »f-    v- 
ba  Dios  á  sus  siervos  fíeles  ^s* 
y  prudentes  para  levantarloá 
á  cosas  mayores.  Esta  morti- 
ficación continua  es  el  cami- 
no de  la  Cruz ,  tan  estima- 
do de  los  Santos ,  en  que  se  q^^^^  ^^ 
gloriaba  el  Apóstol.  Esta  es  ^,  i^ 
la  negación  ,  que  Christo  se- 
ñaló á  los  que  quisiesen  ser 
perfedos  ,  enseñándoles  á  no 
seguir  jamás  la  voluntad  de 
la  carne  ,    ni  complacer  al 
apetito.  Desengáñense  las  al- 
mas ,  que  de  otra  manera  no 
se  pueden  adelantar  en  su  ca- 
mino espiritual.  Esta  es  la  go-  ^^^^   ^» 
ta  continua  que  cava  la  pie-  *•  *!• 
dra ,  y  labra  el  corazón  hu- 
mano ,  por  durísimo  que  sea« 

El  extremo  vicioso  que 
puede  suceder  en  esta  mat^' 
riá  ,  es  perder  las  almas  la 
preciosa  libertad  espiritual, 
donde  está  el  espíritu  del  Se* 


En  un  polvo  de  tabaco ,  en  un  üor ,  como  dice  el  Apóstot  '•«^•^•i* 
sorbo  de  agua  ,  en  reprimir    Pongamos  el  caso  i  Una  al-  ^* '  7* 
ün  suspiro ,  en  callar  una  ex-   ma  ,  deseosa  de  su  aprov?^ 
cusa ,  en  sufrir  una  palabra   chamiento ,  va  buscando  ea 
desabrida  ,  en  no  preguntar   todas  las  cosas  en  que  mortl- 

fi- 
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ficarse  :  dcurrele  tomar  un  otras  criataras ,  ó  por  usar  de 
aiüvlp  lícito,  y  al  mismo  tiei»-^ 
po  conoce  sería  mejor  dexar- 
lo.  Si  no  lo. dexa,  se  llena  lue- 
go de  desabrimiento  y  amar- 
gura interior  >  pf^nsando  se 
dexó  vet\cei;  de  la  tentación, 
y  4e  alli  pasa  el  demonio  á 
persuadirla  ,  qiic  jamás  ha  de 
aprovechar  5  que  ella  ya  co- 
noció lo  mejor ,  y  se  dexó  lle- 
var de  su  apetito  5  y  que  es- 
to (ue  engasarse  á  sí^misma> 
que  todas  sus  cosas  son  así: 
y  de  esta  manera  se  levanta 
una  borrasca  tempestuosa , 
cuyos  amarguísinios  efedos 
solo  los  sabe  quien  los  expe- 
rimenta. Si  la  alma  da  en 
atarse ,  con  pretexto  sagrado 
de  hacer  lo  mejor  ,  perderá 
la  libertad  estimable  de  su  co- 
razón >  entrará  en  algunos  for- 
midables escrúpulos  ,  que  la 
coman  las  entrañas  5  y  sin  sa- 
ber cómo  ha  sido  ,  se  hallará 
en  opresiones  tan  amargas  y 
tiranas ,  que  tal.  vez ,  aun  los 
24inistros  de  Dios  mas  dies- 
tros y  experimentados  no  la 
puedan  sacar  de  ellas. 

£1  remedio  preservativo  ha 
de  ser  ,  seguir  de  tal  manera 
la  regla  general  de  escoger 
en  todas  las  cosas  lo  que  es 
mas  ajustado  á  la  mortifica- 
ción, que  si  alguna  vez,  por- 
que la  parece  tiene  necesir 
dad  ,  ó  por  política  ó  por 
congratulación   fraternal ,  de 


la  misericordiosa  libertad  que 
Dios  la  ha  dexado  ,  no  pro- 
hibiendola  aquel  alivio ,  esco- 
giere lo  que  es  menos  ajusta- 
do á  la  mortificación  ,  no  se 
dexe  turbar  ,  porque  se  pier- 
de. 5  sino  pelee  varonilmente 
contra  el  demonio ,  y  contra 
sí  misma ,  diciendo  en  su  co- 
razón :  Ya  lo  hice  *,  y  está 
hecho  y  doy  mil  gracias  á  mí 
Dios  y  Señor  ,  de  que  no.  me 
lo  tenia  proliibido. 

£1  demonio  ,  tal  vez ,  la 
dirá  :  Bien  sabes  paliar  tu 
apetito ,  y  excusar  el  cumpli- 
miento de  tu  gusto  desorde-^ 
nado.  Si  la  alma  se  pone  ea 
argumentos ,  nunca  saldrá  al 
cabo  >  y  quanto  mas  este  fa- 
bricando ,  mas  se  llenará  de 
amarga  confusión  3  y  crece- 
rá el  torbellino.  Créame ,  que 
el  enemigo  tira  á  quitarla  la 
preciosa  libertad  espiritual , 
y  oprimirla  el  corazón.  Y  aún 
quando  conociere  ,  que  se 
dexó  miserablemente  engañar 
de  su  apetito  con  aquellas  ra« 
?x>nes  paliadas ,  tampoco  de- 
be dexarse  turbar  ¿  porque  sí 
se  llena  de  amargura  el  co^ 
razón ,  y  gasta  el  tiempo  en 
estar  argumentando  consigo 
piisma,,  sobre  lo  que  ya  no 
tiene  remedio ,  falta  mas  en 
su  misma  quimera  de  haber 
faltado ,  que  en  la  primera 
falta  que  hizo» 

Sí 
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Sí  faltó ,  no  es  el  remedio  una  persona  está  con  adver- 
tí estarse  matando  sobre  elloj  tencia  para  repelerle  >  y  lio 
porque  eso  es  mas  soberbia^  darle  entrada  >  le  asienta  me- 
que otra  cosa.  El  remedio,  es  jor  el  parecer  bien  y  que  la 
humillarse  5  y  si  está  sola,  alaben  ,  que  el  parecer  mal 
arrodillarse,  dolerse  de  haber  y  que  la  desprecien.  De  esto 
faltado ,  proponer  la  enmien-  trataremos  en  el  Capítulo  de 
da  con  la  asistencia  de  la  la  humildad  verdadera ,  y  en 
divina  gracia  ,  y  esperar  en  el  de  las  tentaciones  de  va- 
Dios^  que  la  ha  de  perdo-  nidad* 

tiarj  y  hecho  esto,  levantar-         El  afcfto  de  ambician  es  p^^  ,^^j^ 

se,  y  proseguir  el  orden  in-  tan    sutil  y  delicado  y  que^^/is.  * 

terior  y  exterior  de  su  vida,  sin  sentirlo  se  introduce  co-    * 

como  si  tal  cosa  no  hubiera  mo  aceyte  suave  ^  hasta  los 

pasada.    Créanme  las  almas,  huesos.  En  algunos  entra  con 

c{ue  este  es  el  remedio  verda-  motivo  paliado  del  bien  co- 

dcro :  y  que  por  el  contrario,  mun.  Así  introducía  sus  anw 

pierden  muchísimo   tiempos  biciosas   pretensiones  Absa- 

le  enseñan  al   enenjigo  por  Ion  >  murmurando  del  gobier- 

dónde  las  ha  de  conturbar;  no  de  su  mismo  padre.  En 

pierden  la  paz  interior  y  se  otros  se  descubre  una  emula-? 

hacen  intratables  ^  y  aiin  se  cioncilla  y  de  que  se  le  ade- 

.    siguen  otros  mayores  incon-  lantén  sus  iguales  ,.  que  les 

venientes  ,  de  que  hablare-  muerde  el  corazón  >  y  aunque 

mas  en  otro  Capitulo.  su  mismo  punto  de  ser  teni- 

Las  almas  tocadas  de  aníh«  dos  por  virtuosos  >  no  les  dex2i 

bicion  de  superioridades,  Prc*  explicar ,'  todavía  se  dexa  co- 

lacias  y  y   estimaciones   de  nocer.  Es  cosa  digna  de  no^ 

mundo ,.  con  el  afedo  desor-  tarse ,  que  aún  los  brutos  mas 

denado  de  su  amor  propio,  estólidos  tienen  su  fantasía 

estas  tienen  mucho  trabajo,  con  este:  tema. 
Otras  pasiones  humanas  con         En  otros  se  explica  con 

el  tiempo  se  mitigan  y  csu  sutilísimos ,.  y  delicadísimos 

se  aumenta.  En  las  personas  pretextos  y  pero  si  la  alma 

espirituales  se  introduce  con  no  está  dd  todo  ciega  >  fa- 

grande  sutileza  esta  diabó-  cilmente  conocerá  y  que  se 

Uca  tentación.  El  afedo  vi-  frierde  sin  remedio,  si  no  se 

ciado  de.  nuestra  propia  esti-  reprime;  En  entrando  la  so^ 

macion ,.  le  tenemos  tan  en-  berhia  en  d  corazón  huma^ 

{ranada  >  que  ^ün  quaodo  na^  y^.se  acabó  la  virtud. 
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hüi.  14.  La  soberbia  ambiciosa  de  los    y  San  Juan  de  la  Cruz  ,  que  j  y,^ 
*•  '  *•     Angeles ,  fue  la  ruina  del  Cié-    el  Señor  no  les  quita  la  repug-  ¿  o^ 
lo  í  y  la  misma  pasión  pier-    nancia  de  ser  Prelados  ,  para  de  Asen 
de  á  los  hombres  dementa-    que  el  sacrificio  de  su  obe-  ^««''ií 

díencia  en  admitirlas  Prela- *'*•*• ' 
cías  sea  mayor.  A  Dios  no  le  '®* 
podemos   engañar  ,  dice   el 
Apóstol  San  Pablo :  cada  uno  <^^^^^*i 
examine  su  corazón  ,  y  no  ^' 
quiera  errar  ^  ni  piense  Jun- 
tar el  Cielo  con  la  tierra  ,  ni 
el  espíritu  de  Dios  con  sus 
propias  pasiones. 

Un  extremo  vicioso  pue- 
de ocurrir  en  esto ,  y  es  de 
aquellas  personas  que  habien- 
do prometido  obediencia ,  con 
capa  de  rcpugnaí  las  Prela- 
cias ,  atropellan  la  sujeción 
santa  que  profesaron  5  y  en 
esto  hay  también  mucho  da- 
ño. El  demonio  es  muy  sagaz 
en  esta  materia ;  y  á  quien  no 
puede  precipitar  por  el  un  ex- 
tremo ,  le  procura  despeñar 
por  el  otro.  A  estas  nimias 
repugnancias ,  que  pasan  los 
términos  de  la  razón  y  de 
la  obediencia  ,  llama  Santa 
Teresa  de  Jesús  :  Perfeccto-  s.  Ten 
nes  bobas.  De  este  punto  ha- C^r/.í- 
blaremos   mas    difusamente, 


Mátal.  ^^^  ^^  ^^  tierra.  Christo  Se- 
^,  ,*    '  ñor  nuestro  nos  enseñó  á  ser 
Joann.6.  menos  en  este  mundo ,  para 
íT'IS»    ser  mas  en  el  Rey  no  de  los 
Mat.i^.  Cielos  ,  quando  le  quisieron 
*•  "•     hacer  Rey,  y  se  huyó  al  De- 
sierto. Permitió  ser  pospues- 
to á  Barrabás,  para  que  apren- 
damos á  llevarlo  con  alegre 
paciencia  ,  si  nos  viéremos 
en  semejante  desprecio  5  que 
igual  no  puede  ser  ^  como  se 
*•  ^^'[f*  dice  en  la  Mística  Ciudad  de 
"•'^^^•Dios. 

¿Que  falta  le  hacen  las 
Prelacias  de  esta  vida  mor- 
tal ,  á  quien  solo  desea  la 
perfección  de  su  alma  ,  y  la 
vida  eterna  ?  de  peligros  y 
cuidados  temporales ,  quanto 
menos,  mejor.  No  son  otra 
tosa  las  Prelacias  humanas,  si- 
no un  agregado  de  molestias 
en  lo  temporal ,  y  otro  de  pe- 
ligros en  lo  espiritual.  El  An- 
gélico Maestro  Santo  Tomás, 

?«f '*'^"  ^^^^  ^^  tien\po  de  morir :  Mch 
rior  consolatione  plenus  ,    eo 


StUjt 


quoi  aá  Praslaturas  non  asu^  'Con  el   favor   de  Dios  ,  en 
merer.  Muero  lleno  de  gran-    otro  Libro. 


de  consolación  de  no  haber 
sido  Prelado. 

Aiin  á  los  que  Dios  quie- 
5.  ttrtu  re  para  las  Prelacias,  dicen 
^'  5  í  •  ^  los  insignes  Maestros  de  es- 
píritu Santa  Teresa  de  Jesús, 


¥^ 


Conforme  á  las  dodrinas 
referidas ,  podrá  cada  uno  co- 
nocer, cómo  y  quándo  de- 
be justificar  su  corazón,  si 
quiere  aprovechar  y  adelan- 
tarse en  el  caitiino  de  la  vir- 

tud¿^ 
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tud.  Las  cstinaacioncs  huma-  quísimo  el  ser  juzgado  de  vo- 
ñas  se  han  de  aborrecer,  por-  sotros  ,  porque  mi  Juez  ver-» 
que  solo  sirven  para  embele-  dadcro  es  el  Señor.  Al  Justo 
sar  y  confundir  el  poco  juicio  le  basta  el  ser  amigo"^de  Dios, 
de  quien  las  atiende.  Quien  como  dice  San  Agustín  >  .pa- 
te  alaba  en  tu  cara  y  ese  te  ra  despreciar  generosamente 
engaña ;  y  quien  te  dice  San-  todas  las  estimaciones  incons- 
to  ,  ese  es  el  autor  de  tu  ma--  tantes  y  falaces  de  las  cria- 
^^yor  engaño  ,   como  dice  ^l  turas. 
\^^    Profeta  :  Qui  beatum  teprn-         Los  afedos  desordenados 
iicmt  y  ipsi  te  seducunt.  Has  de  nuestra  conveniencia  pro- 
de  amar  el  ser  desconocido  f>ia ,  tendrán  eficaz  remedlo- 
y  depreciado ,  porque  eso  es  si  cargamos  la  consideración 
pjtejp.  el  primer  paso  en  el  Abeceda-  en  el  eterno  premio  de  la  glo- 
^itf^ii«<.  rió  Espiritual  de  San  Biíena-  ria  que  se  consigue  negan- 
».  if.  ventura  r   Ama  nesciri  ,  ¿^  do  por  el  amor  de  Dios  núes- 
1^       fra  nlbílo  reputarí.  tras   propias    conveniencias.  Artfr..itf» 
I               Si  te  alabaren  y.  sin  que  tú  £1  que  ama  /mucho  su  vida,  i'*  ^/c 
lo  procures  ni  lo  quieras  y  pierde  su  alma  ,^  dice  Ghristoj 
tampoco  de  esto^te  inquietes^'  y  ei  que  la  aborrece  ^  la  sal- 
pues  no  la  puedes  estorbar^  va^  En  todo  se  ha  de  negar  á 
ni  remediar,  si  no  recurre  lúe-  sí  mismo  ^  quien  ha  de  ser  ^/^^'f* 
go  al  centro  de  tu  corazón  á  perfed.o  discípulo  del  Sobera- 
bascar  la  verdad  de  tu  poco  na  Maestro.  Aquellas  perso- 
aprovechamiento.  Considera,  nas^  c^eien  todo  van  buscan-; 
que  ninguno  es  mas  de  lo-  doii*su  conveniencia  propia^ 
que  es  en  los  ojos  de  Dios^  mas  se  estiman  á  sí  mismas 
coma    muchas   veces    decía  que  á  la  perfección  >  y  en  va- 
nuestro  Seráfica  Padre  San  na  tienen  el  nombre  de  vir- 
4f5rj«fcFranciscar  qae  las  criaturas^  tuosas.  No  se  puede  seguir  á 
pCii.   ni  te  han  de  juzgar,,  ni  te  han  Christo  sin  Cruz,  y  el  que 
de  salvar,  ni  te  han  de  con-  en  todo  busca  su  descanso, 
denar  >  y  así  ,^  poca  te  impor-  lexos  está  de  vivir  y  morir 
ta,  ni  para  bien  ni  para  ma]„  crucificado.   Muchos  dicen, 
que  ellas  te  |ub^g|uen  coma  que  quisieran  morir  Mártires 
^lisiereh*  Este  esa  el  grande  por  la  Fe  de  Christo  5  pero 
consuelo- del  Apóstol  ,^  quán-  se  contradicen  en  las  obras, 
fc^-t^do  decía  r  Jlfbi  autetfr  pn  porque  nada  quieren  sufrir 
Ir       mhifM  iiP^M^Á'tióbu^judi^  ni  tolerar  por  el  amor  de 

tfr.  A^ttiímc  bnpotfsí  po^  Christo. 
*.       *  El 
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Inp^tt.s.        ^^  asombro  de  penitcn- 

Tercs.tr  <^a  ,  Sati  Pedro  de  Alcántara,         CAPITULO  IX. 
Fetr.  M'  se   apareció  lleno  de  gloria 

canf.      lueeo  que  pasó  de  esta  vida    7^  ^       t      7  r  > 

moFtalá  su  insigne  Discípula  J^esengano    de    las   al^ 

Santa  Teresa  de  Jesús ,  y  la  mas  que  quieren  comr 
dixo:  \0b  feliz  penitencia,  que  p^^^^  ¡^  perfección  con 
me  has  conseguido  tan  gran-'        -^  ^ 

de  gloria  \  Y  nuestro  Seráfi- 

cbronoL  ^^  Padre  San  Francisco  ,  al 

SerMpbic.  tiempo  de  morir ,  le  pidió  per- 

Anríf.  don  á  su  cuerpo ,  de  lo  mal 
que  le  habia  tratado  i  Que 
dirán  á  esto  los  amadores  de 
su  cuerpo ,  que  en  nada  se 

quieren  mortificar ,  y  como  JTV.  tuales ,  aunque  tienen 
fatuos  y  dementados  quie-  vencido  el  amor  propio ,  cíi 
ren  ser  y  parecer  virtuosos  y  orden  á  no  desear  ni  apete- 
perfe£tos ,  sin  dexar  sus  con-  cer  las  honras  y  estimado-^ 
veniencias  ?  Fácilmente  pu-  nes  que  ofirece  el  mundo  ^  co- 
dieran  y  debieran  conocer,  mo  son  Prelacias ,  superiori- 
que  su  vida  no  es  como  la  de  dades  y  aplausos  >  con  todo 
ios  verdaderos  Santos,  y  me-   eso   conservan  desordenada-^ 


los  puntos  humanos  de 
su  estimación  propia^ 
dándose  por  ofendidas 
de  motivos  levísimos. 

A  Lgunas  personas  espirí- 


nos  es  imitación  de  la  del  San- 
to de  los  Santos  Chrlsto  Je- 
sús ,  que  es  el  único  camino 
de  la  vida  períe¿la. 


mente  su  propia  estimación», 
sintiendo  mucho  ,  que  sin. 
dar  fundamento  ,  nadie  las^ 
ultraje  ;  y  llegan  á  tanta  de-^ 
licadeza,  que  de  qualquiera 
palabrilla  se  ofenden  y  se 
conturban ,  con  poca  edifica- 
ción de  los  que  las  tratan. 
Otras  almas  se  han  buscado 
desprecios  indignos ,  los  qua- 
lés ,  ó  por  su  ministerio  ó 
por  su  dignidad  debieran  evi-i 
tar ,  para  que  los  empleos  san- 
tos no  sean  despreciados  con 
los  sugetos .  x)Ue  los  tienen. 
Uho  y  otro  ^n  e^remo^  vi- 
ciosos j,<  cuyo  medio^  perfe¿la 

bus^ 
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Buscamos  en  este  Capítulo.  Maestro  te  ha  enseñado  en  su 
A  las  primeras  las  falta  el  primor  documento?  ¿Cómo 
fundamento  de  la  virtud ,  en  quieres  aprovechar ,  si  no  te 
la  humildad  y  conocimiento  quieresn^r?£l  antiguo  Pror* 
propio ;  y  á  las  sendas  las  verbio  de  los  Santos ,  dice: 


bita   Ui   disaecion  y  pru« 
dcncia. 

Las  almas  que  no  tienen 
.  vencido  el  afe¿£o  desordena- 
ido  de  su  estimación  propia^ 
desengáñense,   que  una  de 
dos,  o  se  han  de  esforzar,  asis- 
tidas de  la  divina  gracia ,  á 
vencer  y  arrancar  de  su  co- 
razón esta  mala  raíz  de  sus  in^ 
I        quietudes ,  ó  no  llegarán  ja- 
V       másala  perfección  que  de- 
P^^'scan.  San  Pablo  dice:  Todos 
**•    los  que  quieren  vivir  espiri- 
tualmente  en  Christo  Jesús, 
padecerán  persecución :  Lue- 
go quien  se  determinare  á  se- 
I     mit  eficazmente  el  camino  de 
la  perfección  en  Christo  Je- 
sús, es  preciso  se  desengañe 
desde  luego ,  que  ha  de  pade- 
cer persecuciones,  agravios 
y  d^recios ,  y  que  sin  esta 
preparación  de  animo  no  pue- 
de U^ar  á  ser  perfedo ,  ni 
aún  á  aprovechar  en  el  camí- 
nede  la  virtud.  Christo  Señor 
nuestro  enseñó  lo  que  es  ne-. 


I 


Débate  labrar,  si  quieres  afro-  f^emUai 
veehar.  ^l*  ^& 

Me  dirás ,  que  es  falso  lo 
que  te  calumnian.  Si  fuese  ver^ 
dad ,  no  harías  mucho  en  ca- 
llar. También  era  falso  lo  que 
al  Señor  le  imputaban ,  y  ca- 
llaba su  Magestad,  por  damos 
exemplo.  Dirás,  que  Christo 
era  Dios,  y  tú  eres  miserable 
criatura.  Conoce  bien  profiínr 
damcnte  tu  miseria  en  tu  po- 
ca paciencia  i  humíllate  de 
corazón ,  y  no  se  habrá  perdi- 
do todo.  Christo  eta  Dios  >  es  -; 
verdad  católica;  y  también 
lo.  es,  que  padeció  como  hom« 
bre  para  dexarnos  exempló, 
cómo  lo  dice  el  Prínc4>ede  »•  J^/r« 
los  Apóstoles  San  Pedro.       %.ií.%xs 

El  Profeta  Penitente  ro- 
gaba á  nuestro  Señor  pusie-  p,,  ,^^ 
se  custodia  á  su  lengua ,  y  ♦•  !• 
cerradura  de  circunstancias  á 
sus  labios,  para  que  no  dedh- 
náse  su  corazoa  en  palabras 
<le  malicia:,  para  evitar-  las 
excusaciones  en  sus  pecados.  « 
A  mí  J10  me  admira  tanto  que 
falten  las  criaturas,  poT.muy  ' 
^pixitu^les  que  seani  t  <ompt  : 


cesarlo  para  la  perfección ,  en 
estas  pocas  palabras :  .Niegai- 
rfc  teáfímismo:  TpmatmCrtíñi 

f./  sigúeme.  Si  tan  amarg2|fQen^  •  ^1  verlas  excusar  y  disculpar 
te  lle\fas  ana  palabra*  de  des-*    sus  misinos  defcftbs*  Lo  pri- 
precio;  ¿d<Snde  está  la  nega- 
ción propia  que  el  Soberano 


mero  ts  fragUidad   nuestra, 
y  no  puede  la  «criatura  en  un 

£  Ins-í 
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instante,  ni  en  mudio  tiempo, 
hacerse  á  sí  misma  impeca- 
ble ,  ni  confirmada  en  gracia; 
porque  este  es  don  de  Dios, 
como  también  el  don  de  per- 
severancia conforme  al  Con- 
TritUnu  cilio  Tridentinó.  Por  esto  no 


¿  Que  fundamento  dló 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  joanAi. 
para  ser  tan  despreciado  y  pe^  jgr,  i, 
seguido?  ¿Pues  á  quic'n  habe- 
mos  de  seguir  sino  á  Chris- 
to  ^  que  es  el  camino ,  la  ver- 
dad,  y  la  vida?  Si  á  mí  me 


Sesf.  6.e.  nos  debemos  admirar,  de  que  pers^ieron,  dice  el  Señor,  jfo^.ií. 
' ' '        cada  dia  tengan  faltas  las  per-^   también  os  pers^uirán  á  vo*-  f.  lOt 


sonas  que  tratan  de  virtud; 
porque  siete  vezes  al  día  cae 

tr9v.%\.  ^'  J"^^^  >  y  ^  levanta ,  dice 
f.i6,  *  ^1  Espíritu  Santo  >  pero  que- 
rer una  persona  virtuosa  de- 
fender y  excusar  sus  faltas, 
como  si  no  lo  fuesen ;  esto  la 
constituye  en  peor  estado  que 
sus  mismos  defedos. 

Quien  conoce  sus  £iltás, 
aumenta  la  humildad ,  y  dis- 
pone su  remedio  5  pero  quien 
.    las  defiende ,  se  obstina  mas, 
redobla  su  soberbia  ,  y  se^  in- 


sotros ,  que  sois  mis  Discípu- 
los; y  si  el  mundo  os  abor- 
rece ,  sabed ,  que  á  mí  me 
aborreció   primeto*    Y    San 
Agustín  dice ,  que  á  Christo  ^^^^.  *, 
le  llamaron  engañador,  para /m/.  ^9. 
que  los  que  quieren  seguir  á  f.  7. 
Christo  tengan  paciencia ,  y 
se  consuelen  quando  los  tra- 
ten de   engañadores  y  em-. 
busteros»  '^ 

Algunas  almas  ya  se  ven- 
cen á  callar  en  los  in^rope- 
rios  ,  persecuciones   y  des*- 


.dispone  para  la  enmienda.  Si   precios,  aunque  las  toquen  en 
tü  acusas  tus  pecados.  Dios   la  estimación  y  en  su  honra^ 


los  e)ccusa;  y  si  tú  los  excusas, 
.  Dios  los  acusa,  diceSan  Agus- 
.  tín.  Que  las  personas  virtuo- 
sas sientan  una  vez  ú  otra 


y  aunque  no  hayan  dado  mo- 
tivo; pero  las  falta  el  pade- 
cer con  alegría ;  porque  aun^ 
que  callan ,  se  entristecen  de 


sus  desprecios,  no  dando  fun-  verse  despreciadas,  y  se  me-^ 

damento  para  ser  desprecia-  lancolizan ,  pareciendolas  que 

das,  no  es  de  admirar;  por-  son  ultraje  del  mundo;  y  el 

que  al  fin  son  criaturas  frági-  demonio  se  vale  de  la  ocasión 

les,  y  no  son  impecables  ni  para  desconocerlas  y  afligir- 


Insensible^  5  pero  querer  que 
todos  las* (!bn  la  razón,  hasta 
sus  mismos  Píreftores ,  y  po- 
nerse inexorable»;  esto  i  ni  es 
de  personas  que  tratan  de  vir- 
tud, ni  aiin  de  Christianas, 


las.  De  este  veneno  del  ene- 
migo ,  aún  se  puede  sacar 
triaca  para  algún  saludable 
remedio  \  de  lo  qual  hablare- 
mos en  otro  Capítulo. 

Lo  que  por  ahora  pide  el 

asun- 
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tsanroí  es^,  que  se  dcsenga-  los  tiene  su  pundonor ,  ofen-? 

ñcn  y  entiendan  las  almas^  diendosc  tan  £icilmente  de  la 

que  el  padecer  con  aiegria  los  que  tal  vez  no  se  dlxo  por 

desprecios,  ultrages,  persecu-  agraviarlos.  Muchas  ocasio- 

ciones  y  menosprecios  por  oes  sucede,  que  sin  culpa,  ni 

el  amor  de  Christo,  es  el  gra-  aún  venial  de  quien  habla,  Ic 


do  perfedo  á  que  deben  as^ 
2l¡br«  f  •  pirar.  De  los  Santos  Aposto* 
t.4i.    les  dice  el  Sagrado  Evange- 
lio ,  que  iban  alegres  y  con- 
tentos á  los  tribunales  y  con* 
cilios  de  los  tiranos  3  porque 
Dios  los  habla  hecho  dig- 
nos de  padecer  contumelias  y 
tormentos  por  el  nombre  de 
Jesu-Christo.  Y  la  Iglesia  di- 
2^  ^  ce  de  Santa  Águeda,  que  iba 
^j^^'tan  gozosa  y  contenta  á  la 
cárcel  y  al  martirio ,»  como 
si  fuese  enviada  á  las  mayores 
delicias  y  regalos. 

Conocían  bien  los  Santos 
el  inmenso  tesoro  queDiosha 
puesto  en  el  paciente  sufri- 
miento de  los  trabajos  y  des* 
precios  por  su  divino  amor  3  ^ 
por  esta  causa  estimaban  tan^ 
to  el  padecer.  Por  otra  parte 
conocían,  que  este  es  el  grano 
puro  de  la  virtud ,  y  el  cami* 
no  real  y  verdadero  de  la  mas 
alta  y  elevada  perfección  en 
la  imitación  de  Christo^  y  por 
eso  se  llenaban  de  gozo  quan^ 
(io  se  les  ofrecía  la  ocasión  de 
sufrir  injurias  y  desprecios 
por  el  Señor.  Vean  con  esta 
clara  luz  los  impacientes,  quán 
ciegos  están  con  su  propia  es^ 
timacion,  y  quán  dementados 


atraviesa  á  otro  el  corazón 
con  lo  que  dice ,  y  le  da  una 
grandísima  pesadumbre.  ¿Que 
podemos  decir  á  esto? 

Si  tratamos  de  perfección^ 
forzosamente  habemos  de  co« 
nocer ,  que  no  han  de  ba^- 
xar  Angeles  del  Cíelo  que 
nos  exerciten.  Siendo  preciso 
el  padecer  para  aprovechar 
en  la  virtud  5  por  una  parte 
ó  por  otra  ha  de  venir  el  tra- 
bajo ,  ó  la  persecución ,  ó  el 
desprecio.  Dios  sabe  lo  qu^ 
nos  conviene,  y  asídexcmos- 
le  disponer ,  pues  no  puedd 
errar  5  y  nadie  nos  ama  mas^ 
ni  conoce  mejor  el  afedo  de^ 
sordenado  que  necesita  de 
corrección  y  mortificación  en 
nuestros  corazones.  El  niño 
llora  quando  sa  madre  le  la^ 
ba ,  ó  le  peyna ,  y  nadie  le 
ama  mas:  y  por  lo  mismo  no 
repara  en  que  llore  j  ni  por- 
que le  sepa  mal ,  dcxa  de  per- 
feccionarle. Todo  es  amor. 

Algunas  personas  dicen, 
que  lo  que  padecen  es  por  sus 
pecados ,  y  que  Dios  las  cas* 
tiga :  bien  es  que  lo  digan  y 
lo  sientan  así  9  mas  para  que 
no  se  melancolicen ,  sino  que 
lo  toleren  con  alegría ,  deben 

£  2        con- 
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>  considerar ,  que  aunque  sea  mas  mal  se  hace  á  sí  mismo 
.por  castigo,  es  grande  mise^  quien  no  tiene  paciencia  en 
üicordia  de  Dios  el  castigar-  su  trabajo^  que  le  pueden  ha- 
las en  esta  vida,  y  no  guardar*  cer  todas  las  criaturas  del 
las  el  castigo  para  la  otra^  mundo  y  del  Infierno  en  los 
porque  Dios  no  castiga  dos  trabajos  y  desprecios  tempo*- 
veces  una  misma  culpa  5  y  por  rales  que  les  procuren ,  por 
esto  deben  alegrarse  mucho,  muy  grandes  que  sean, 
y  dar  gracias  al  Señor  de  que  Las  personas  que  entlen-^ 
las  mira  con  tan  infinita  pió-  den  algo  de  espíritu ,  no  atrn 
dad  >  gozarse  en  sus  tribuía-  buyen  sus  trabajos  y  contra- 
ciones  y  desprecios ,  como  tiempos  al  demonio ,  ni  á  las 
quien  desqüenta  de  barato  los  criaturas  ,  sino  á  Dios  del 
eternos  tormentos  que  debian  Cielo,  que  misericordiosa- 
padecer  en  el  Infierno  por  sus  mente  las  quiere  labrar  y 
pecados.  exercitar.  Y  así  el  pacientísi- 

Otras  almas  engañadas,  mo  Job  no  decia  que  eLdemo-   i,  j* 
atribuyen  sus  infortunios  y  nio  le  habia  quitado  sus  con-  itf.t?!' 
trabajos,  no  á  Dios ,  que  mi-  veniencias  temporales ,  aun- 
sericordiosamente  los  envía,  que  el  demonio  se  las  había 
sino  á  las  oriaturas,  ó  al  demo-  quitado  ,  dándole  Dios  licenr 
nio ,  diciendo  es  todo  malí-  ciz  para  ello  s  sino  que  decia: 
cia ,  y  que  las  aborrecen  y  Dios  me  las  bahía  dado ,  Dh$ 
persiguen.  Este  es  un  error  me  las  ba  quitado :  sea  Dios 
muy  perniciosos  porque  cier-*  alabado.  Ni  deben  buscar  otra 
xa  el  camino  para  sacar  me-  causa  á  sus  tribulaciones,  sino 
«xecimicnto  de  lo  que  se  pade-  el  ser  así  la  voluntad  de  Dios» 
ees  y  no  hay  en  el  mundo  ma-  que  quiere  tentar  y  probac 
yor  trabajo  que  elque  se  lleva  con  trabajos  y  desprecios  á 
mal  7  porque  el  que  se  lleva  sus  ^escogidos,  para  que  su  pa- 
J>ien  ,  si  por  una  parte  atot-  ciencia  y  resignación  sea  exem- 
menca  ,  por    otra    consuelas  piar  del  mundo, 
pierde  ti  cuerpo ,  pero  gana        En   fervorosas  oraciones 
la  ahna  5  mas  el  trabajo  que  y  obras  de  caridad  se  exerci- 
se  lleva  mal ,  por  todos  mo-  taba  el  Santo  Tobías,  quando   M«  ^ 
áos  es  malo  5  es  tormento  pa-  el  estiércol  de  una  golondrina  t*  <<• 
la  el  cuerpo  ,  y  d  mayor  pa-  le  privó  de  la  vista  de  sus 
ra  la  alma  s  no  solo  es  pad^  ojos ,  y  le  dexó  ciego.  Paso 
cer  sin  provecho ,  sino  pade-  muchos    trabajos  y  despre* 
icer  con  mayor  dano  5  porque  cios ,  hasta  de  su  misma  mw* 
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^r;  y  quando  le  curó  el  San-  desprecios  y  trabajos  5  toléra- 
lo Ailgel  San  Rafael  >  le  dixo  dos  por  su  Dios  y  Señor, 
estas  palabras :  Quaiulo  ora^ .  Las  personas  espirituales^ 
Ua  %.  tas  con  ¡^grimas ,  yj  sepulta^  á  quienes  no  conviene  buscar 
1. 1  !•  tas  los  difuntos ,  y  dex^Aas  tu  los  públicos  desprecios  de  sus 
comida  á  medio  diaj  y  escon-  inferiores ,  son  aquellas  quC; 
Has  los  murtas  ¿n  el  día  en  están  constituidas  en  digni^ 
tu  misma  easa^  y  a  lanocbe^  dad  de  Prelacia ,  ó  tienen  a  su 
Redabas  sepultura^  yo  ofrecí  cargo  el  gobierno  de  los  Pue-? 
tu  (tracion  al  Señor  >  y  porgue  blos  ó  familias.  A  estas  per- 
eras  acepto  a  Dios ,  fue  nece^  sonas  no  las  conviene  dexáiise 
sor io  que  te  prbb4se  la  teñta--  despreciar  de  sus  misinos  in- 
cion.  Hasta  aquí  elNA.ng|cl  San  feriores  y  subditos ,  porqqi^ 
Ra&el  >  ep  cuyas  palabras  se  no  sea  despreciado  el.  Oñcio 
ña  de  notar  mucho  aquella  juntamente  con.  l^a  personaí 
sentencia:  Porque  eras  aeep-  que  le  tiene.  Por  esta  razón 
to  a  Dios  y  fue  necesario,  te  no  conviene  ,  que  los  padre$^ 
probóse  la  tentación^  para  que  de  familia  se  dexen  despfecj^c* 
entendamos,  es  grande' nilsc-  de  sus  hijos,  ni  loScScfioresde. 
rlcordia  de  DÍ03 »  y  señal  de  sus  criados ,  ni  los  superior, 
SU  inñnita  piedad  con  noso-  res  de  los  que  les  tienen  pres-^ 
tros  el  enviarnos  trabajos ,  y  tada  la  obediencia  5  porque 
desprecios  de  criaturas ;  y  no  si  les  permiten  indignidades 
es  querernos  mal  las  criaturas,  y  desprecios ,  no  los  podrán 
sino  querernos  bien  nuestro  sujetar  ni  gobernar. 
Criador.  A  Timoteo  Obiqpo  le  man^  *.J?«».4? 

Con  esta  saludable  y  san-  da  San  Pablo  que  no  se  dexe  *'  '*• 

ta  conñderacion  se  nos  vol  ve-  despreciar  de  nadie :  'Nemo  te 

rán  muy  dulces  todas  las  tri-  contemnat :  Y  la  discretísima 

bulaciones,  contumelias  y  me-  Santa, Tenesíidp  Jesús,  en  sus  ^^  y^^^^; 

nosprecios  de  este  mundo,  co-  Ov^tas^  dice  á  una  Prelada  de  £^.  j^. 

mo  se  volvieron  dulces  las  su  Orden :  Not  dexe  que  las* 

bOfík.  piedras  del  torrente  al  invifto  subditas  la  baldonen ,  porque 

J*  %*.  Alartír  San  Esteban ,  de  quien  eso  es  malo  \  salvo  si  no  es  pu- 

^'^     dice  Ui  Iglesia  ,  que  todas  la$  diendo  hacer  que  no  lo  entien-- 

*^*     almas  justas  van  en  sij  seguí-  dan^&c.  En  esta  cláusula  de 

miento  >  porque  toda^  Jlas  al^  3anta  Teresa   advierte    dos 

mas    verdaderamente   santas  máximas  excelentes  el  Ilus- 

estiman  el  padecer ,  y  las  son  trísímo ,  y  Venerable  Señor 

muy  dulces  los  tprmentoSi  Obispo  Palafox;  la  una  es; 

E  j       Que 
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Que  cara  á  cara  no  sufra  bal-  el  sano  juicio  dan  el  punto;  y 
dones  el  superior ,  porque  se-  sobre  rodo,  de  Dios  ha  de  ve- 
ría esta  humildad  dañosa;  pues  nir  la  celestial  prudencia ,  que 
por  poner  en  muy  alto  la  hu-  los  Prelados  y  superiores  han 
mildad ,  se  echa  por  el  sudo  menester. 

el  mando  y  la  autoridad;  y  í^adttttt/^  '\r 

no  conviene  que  esta  se  des-  CArlTULO    X»     ^ 

precie  para  d  gobierno  espi-  ^                                  ^     ^ 

ritual  de  las  almas.  Desengaño    (k   algLMM. 

San  Gregorio  dice:  No  almas  y  que  componen 

debe  perderse  la  autoridad  del  ¿     /»      ••       •       # 

gobierno  por  la  indiscreta  hu-  ^^^^  firequencia  de 

mildad  del  Prelado.  La  otra  S C{cr amentos ,  conim-- 

máxima  dice :  Es  bien  disimu-  pandemias    continua- 

lar  el  Fíclado,  quándo  son  los  ,               ,        , 

baldohes  en  ausencia;  porque  ^^> y  ^^  descubre  otro 

tal  vez  conviene  dexar  decir,  extremo  vicioso  y  per^ 

porque  nos  dexen  hacer.  Y  así  nicioso  para  el  ophier- 

dccia  Sixto  Quinto ,  quando  »    i    n      • 

en  algo  le  murmuraban:  De-  no  de  la  familia. 
xadlos  decir ,  pues  qiíe  nos 

dexan  hacer.  Y  la  razón  es,  T  A  experiencia  nos  ensena 
porque  andar  averiguando  ■  ^  de  muchas  personas,  que 
chismes  de  ausencia,  destruye  fireqüentan  Sacramentos,  co- 
la entereza  y  gravedad  de  mo  si  fuesen  espirituales;  y  en 
los  superiores ,  se  revuelve  saliendo  de  la  Iglesia  son  tan 
mucho  ,  y  se  remedia  poco  impacientes  y  turbulentas  de 
o  nada  ,  porque  todo  para  condición,  que  conturban  sus 
en  confusión.  casas  y  Emilias ,  sin  dexar 
Otra  máxima  discretísi-  que  se  tenga  en  sana  paz  la 
ma  de  la  misma  Santa,  fiíe  de-  comida  ni  cena  >  porque  con 
tír:  Que  las  Preladas  no  sean  todas,  y  á  todas  horas  han  de 
muy  gobernadoras,  ni  lo  quie^  gritar.  Estos  son  unos  genios 
ran  todo  corregir  y  gober-  dominantes ,  indómitos ,  de 
nar ;  porque  ni  todo  se  ha  de  oculta  soberbia ,  que  en  todo 
corregir ,  ni  todo  se  ha  de  di-  quieren  prevalecer  5  y  lo  qué 
simular  5  ni  debe  d  Prelado  hacen  con  su  freqüencia  de 
moverse  de  fácil ,  ni  tolerar  Sacramentos ,  es  afrentar  la 
indignidades ,  ni  alterarse  de  virtud ,  y  ocasionar  que  ^bo^ 
parvuleces  >' la  discreción  y  minen  de*  sus  confesiones  y 
'  '          \  co- 
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tomuñiones^  viendo  no  sacan  liai  si  apenad  han  comulga* 

provecho  de  éiaa.  do  se  ponen  á  gricar  como 

Otras  almas  eligen  el  ex«  personas  sin  jaicio  ?  Quíeo 

teemó  Contrario  ^  sin  atender  conturba  su  casa ,  solo  pó^ec^ 

á  que  también  es  vicioso,  por-  ri  los  vientos ,  dice  el  Espíri*  Pr^verh. 

tandose  con  tan  grande  flo^  tu  Santo  i  porque  á  manera  ''*  ^* 

xedad  y  estudiada   manse<-  de  viento  furioso  todo  lo  des-  '^* 

dumbre  en  el  gobierno  de  su  compone,  levantando  del  pol* 

casa  y  de  su  éimilia,  que  por  vo  remolinos  y  torbellinos  dp 

no  caer  en  la  i&lsa  nota  de  tempestad, 
impacientes,  fidtan  á  sus  obli*        Para  ú  se  hace  el  mayor 

gaciones,  con  detrimento  de  daño  el  impaciente,  düce  el 

kis  hijos  que  se  crian  mal ,  y  Sagrado  Texto;  mas  no  por 

de  los  criados  que  se  hacen  eso  dexa  de  llegar  la  molestia 

insolentes,  y  de  la  casa  que  á  todos  los  de  la  casa.  Sería 

se  pierde  y  se  arruina  por  convenientisimo  quitarlas  las 

fiíka  de  cuidado  y  de  buen  comuniones  á  tales  personas, 

gobierno.  £1  medio  discre-^  si  no  tratan  con  veras  y  efícá- 

to  y  perfedo  que  se  ha  de  cia  de  enmendarse  \  porque 

f  guardar  en  estos  extremos  vi-*  no  es  justo  dar  tantas  veces 

dosos ,  buscaremos  con  bre«  el  Pan  de  los  Ciclos  á  quien 

vedad  en  este  Capmilo,  para  tiene   regularmente  la  vida 

que  la  virtud  y  frequencia  de  tan  inquieta ,  que  pone  á  sa 

'           Sacramentos  no  sirva  de  capa  casa  en  una  imagen  del  Infíer- 
al  vicio,  sino  de  estímulo  [»*  no.  £1  espíritu  que  es  íacil  de 
ra  la  perfección.  impacientarse,  ¿quien  podrá 
Las  personas  muy  impa«  tolerarle?  dice  Dios:  Luego 
tientes ,  no  solo  no  parecen  los  imjpacientes ,  no  solo  son 
virtuosas ,  pero  ni  aun  buenas  malos  para  sí  mismos,  sino 
christianas.  £n  la  paciencia  se  que  también  son  molestísi-- 
tmtrh.  conoce  el  espíritu ,  dice  la  Sa-  mos ,   enfadosos  e  intolcra- 
l^  t«  grada  Escritura;  y  conforme  bles  para  quien  trata  con  ellos. 
"'     á  esta  divina  regla ,  deberán  Para  otros  tienen  consejos  de 
conocer  los  impacientes,  t\t^  gran  perfección;  y  les  pare- 
nen  mas  de  viciosos  que  de  ce  que  sus  impaciencias  son 
virtuosos.  ¿Que  sacan  de  tan-  virtudes ,  por  lo  qual  se  vuel- 
tas sagradas  comuniones,  si  ven  incorregibles ,  y  se  pier- 
nunca    enmiendan  su   mala  jden  sin  remedio, 
condición?    ¿Qu¿    exemplo         El  Sabio,  dice,  que  APr&v.xi. 
han  de  tomar  los  de  su  fiusii-  paciente  pondera  y  exálu  su  f-  v« 

£4        jus- 
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justicia;  y  así  es,  porque  las   dres,  y  los  criados  3e  sa^ 


•  •  i 


almas  impacientes  no  cono-- 
cen  su  mal;  y.  si  alguno  las 
corrige,  se  llenan  de  furor,  y 
dicen  como  ni  aún  de  ese  mo- 
do pueden  vivir  5  que  los  hi- 
jos son  inquietos;  los  criados 
descuidados  ;  el  marido  de 
mala  condldon;  este  hecha 
las  culpas  á  la  mngd: ;  y  tén- 
gala quien  la  tuviere;  la  subs- 
tancia del  caso  es ,  que  toda 
la  casa  es  un  horror  sempi* 
terno',  como  imagen  del  abi^ 
mo,  y  por  parte  de  quien  fire- 
qüenta  Sacramentos  se  ha  de 
poner  remedio ,  para  que  una 
de  dos,  6  trate  de  vencerse 
y  mortificarse,  ú  dexe  la  fre- 
qüencia  de  los  Sacramentos; 
porque  es  escándalo  ver ,  que 
la  misma  mañana  que  ha  co- 
mulgado, no  sabe  vencerse 
para  tener  modestia  y  pa- 
ciencia, dando  testimonio  de 
que  desea  aprovechar  en  el  ca- 
mino de  la  virtud. 

La  habitación  de  Christo 
Señor  nuestro  es  en  el  lugar 
de  paz ,  dice  la  Escritura  Sa- 
grada: FaSlus  est  in  pace  lo^ 
cus  ejuj.  Luego  no  querrá  su 
Magestad  habitar  en  el  cora-- 
zon  impaciente  y  turbulen- 
to. También  hace  mucha  fuer- 
za el  buen  exempk)  que  se 
debe  dar  á.  la  familia;  por- 
que este  buen  exemplo  se  de- 
be de  justicia ;  y  lo  que  deben 
aprender  los  hijos  de  los  pa-* 


amos  y  dueños  , '  es  el  con-^ 
servarse  en  grande  silencio 
y  devoción  el  dia  que  reci- 
ben á  nuestro  Señor ,  abste- 
niéndose todo  el  dia  de  con- 
versaciones inútiles,  <Ie|ue- 
gos-y  pasatiempos ,  emplean^ 
dose  ea  leer  Libros  espiritua- 
les, y  por  la  tarde  en  el  sand- 
io Via-Crucis,  ó  en  visitar 
algunos  Templos ,  de  tal  ma- 
nera ,  que  el  dia  de  comu- 
nión le  distingan  del  dia-  co- 
mún. 

Esto  se  debe  enseñar  á  la 
Emilia  con  palabras  y  con 
exemplo ,  y  aún  mas  con  el 
exemplo  que  con  las  voces; 
porque  si  los  padres  de  £imi^ 
lia  dicen  uno  y  hacen  otro, 
mas  presto  verán  imitado  lo 
que  hacen ,  que  cumplido  lo 
que  dicen.  De  Christo  Señor 
nuestro  dice  el  Sagrado  Tex- 
to ,  que  comenzó  á  hacer  y 
enseñar;  prinlero  hacía  lo  qué 
enseñaba;  y  esta  noble  pro- 
piedad debe  tener  todo  Chrís-* 
tiano  Magisterio. 

Otra  razón  insta  mucho 
contra  las  almas  impacien- 
tes,  que  por  una  parte  siguen 
los  exércicios  de  virtuosas ,  y 
por  otra  no  acaban  de  paci- 
ficar su  corazón  en  el  trato  de 
las  criaturas,  y  con  su  misma 
familia.  No  me  dirán ,  ¿  que 
fruto  sacan  de  sus  ratos  de 
oración  1  de  sus  confesípnes 

y 
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^  comtiniones  fircqücntes ,  y    dad ,  la  perturbación  5  á  la 


de  sus  ayunos  y  disciplinas? 
¿Que  importa  atormentar  ai 
cuerpo,  si  no  se  mortifícanil^ 
pasiones  desordenadas  de  la 
alma?  La  paciencia  tan  en* 
comcndada  del  Señor,  que  dir 
xo  hablamos  de  tomar  enjella 
y  con  ella  la  posesión  de  nues^ 
tras   almas,  se.  halla    vili-r 


perturbación  ,  la  desespera- 
ción 5  y  esta  lo^  acaba  de  af- 
ruiíiar.t  .    ,.!r. 

San  Gregorio  Papa  dlc6,  ^ 
que.  el  impaciente  es  testigo  ¿J;% 
contra  si  mismo  de  lo  mucho  ¿v 
queJe  falta  para  ser  virtuoso. 
Y  San  Juan  Ch'tisóstomoafír^ 
ma ,  que  aunque  hagas  mila* 


pendiada  y    despreciada   de  gros  y  resucites  muertos ,  y 

las  tales   almas  impacientes;  aunque  te  vean  las  gentes  ha- 

y  aun  quieren  las  tengan  poi  cer  grandes  maravillas ,  con 

humildes  y  virtuosas.  Y  ya  todo  e^  no*  las»  edificarás  tatv- 

se  conoce  están  muy  lexos  de  to,)  como  viendoie'^benignóy 

serlo^  y  tanto  mas  fosos, ^uan-  ai&ble ,  pacífica,  paciehte ;  y 


■i.  Ef. 


to  filenos  conocen  la  grande 
£üta  que  las  hace  esta  precio-* 
sa  virtud. 

San  Gerónimo  dice,  qut 
la  paciencia  es  la  virtud  pro^ 
pia  de  los  Christlanos  ^  y  en 
otra  parte  la  llama  Virtud 
máxima.  Y  San  Agustín  dice, 
que  esta  nobilísima   virtud 


suave  de  condición^  Y  por  ul» 
tima,  todos  los  Santos  Padres 
dicen  concordes ,  que  sin  pa^ 
ciencia  no  hay  virtud  cons- 
tante ni  verdadera.  \ 
Siendo  esto  así,  es  preciso 
decir  á  las  almas  que  frequen* 
tan  Sacramentos,  se  resuelvan 
con  determinación  de  firme- 


distingue  á  los  buenos  de  los  za,  y  no  con  propósito  solo  de 
malos ;  porque  un  mismo  tra-'   veleidad  ,  á  mudar  de  con^ 


*i 


K    l£. 


bajo,  el  bueno  lo  lleva  bien, 
y  da  gracias  á  Diosf  y  el  ma* 
lo  lo  lleva  mal,  y  se  hace  peor. 
£n  los  Justos ,  dice  San  Ber- 
nardo, á  la  tribttlacion/te  si-* 
gue  la  paciencia  j  á  la  pacien- 
cia la  prueba  5  á  la  prueba  la 
^peranza  >  y  esta  no  los  con- 
fiínde ,  sino  que  los  fortalece 
y  asquea  $  pero  en  los  repro- 
bos,  dice  d  mismo  Santo ,  á 
la  tribulación  se  sigue  la  pu- 
gjlanimidadf  á  la  pusilanimir 


dicion ,  y  armarse  de  pacien<^ 
cia  ,  llevando  alguna  santa 
consideración  en  sus  trabajos; 
porque  si  no  van  minorando 
sus  impaciencias ,  habrán  de 
ser  mas  contadas  y  claras 
sus  cominiones,  conforme  ¿ 
la  sentencia  de  Christo  Señor 
nuestro,  que  dixo,  no  era  jus-  Mattb.^, 
to  dar  el  pan  santo  á  los  per-  f^  €. 
ros  inquietos  y  gritadores ,  ni 
lasagrada  margarita  á  los  puer«* 
cmque  siempro  están  grañeno 
do.  Y 


Á 
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Y  si  las  almas  Impacien-  digo  con  lo  InfhídQOso  de 
tes  que  íreqüentan  SdCtáiiietv*  ellas,  para  hablarlas  daratnen- 
tos  i  son  de  aquellas  personas  te  con  sagrada  libertad^dickn^ 
mal  acondicionadas,  que  jun-^  dolas,  que,  ó  enmienden  sa 
to  con  su  impaciencia  desatan  vida,  ó  se  abstengan  decomol- 
su  lengua  pata  decir  términos  galr,  hasta  que  se  vea  mani- 
indecentes  ^  nombrando  ai  nesto  remedio  en  su  modo  de 
enemigo  f  6  tratando  con  in'^  ptocederi  Ho  quiero  decir  por 
digno  despreirio  á  los  de  Ja  &-•  esto^  que  los  Dire¿h>re$  se 
milia^aunqueseaá  los  criados  crean  de  qualquier  informe 
y  criadas «  con  voces  poco  que  fes  dieren;  porque  tam-¿ 
chtistianas  f  mas  presto  se  ha  bien  sabemos  por  experien* 
de  poner  el  remedio  ^  quanto  cia  |  que  á  todas  las  personas 
es  mayor  el  daño  y  el  escan^»  que  tienen  Vetas  y  eficacia 
dalo;  porque  la  lengua  que  para  reprehender^  como  es 
tirye  tantas  veces  de  patena^  justo  ^  ios  desórdenes  de  su  & 
recibiendo  ánuestto  Señor  Je"  mlüa^  las  tletien  por  impa^ 
su-Christo  ^  no  se  debe  mover  cientes  y  mal  acondicionadas; 
sino  para  las  divinas  alaban-^  engañándose  en  esto  i  como 
zaSf  para  exercicio  de  la  per-«  luego  diremos, 
feda  caridad » y  para  el  chris*  51  acaso,  entre  las  muchas 
tiano  y  virtuoso  gobierno  y  mugeres  que  tratan  de  virtud» 
educación  de  sU  familiaé  hallaren  algunas  los  Padres 

Es  notable  y  aun  escan-  Confesores  o  Direíiores,  que 
daloso  el  desorden  que  vemos  no  son  tan  respetosas  y  obe- 
en- este  punto  en  muchas  per-»  dientes  &  sus  maridos  ^  como 
sonás ,  principalmente  muge-  deben ;  ó  que  con  fiílso  y  en- 
tes ,  que  dicen  tratan  de  vir<«  ganoso  motivo  de  mas  pure« 
tud ;  y  muchas  veces  á  la  se*  2a  se  niegan  á  lo  que  se  su^ 
mana  se  confiesan  y  comul-  jetaron  conforme  a  las  leyct 
gan  ,  sin  acabar  de  poner  te*-  santas  del  matrimonio;  á  es- 
medio en  su  rabiosa  condl^  tas  no  solo  las  quiten  la  sagra- 
cion,  hablando  mil  descon-^  da  comunión,  sino  que  tam- 
ciertos^  como  si  no  hubiesen  bien  pasen  á  negarlas  la  abso- 
conocido  á  Dios.  lucion,  como  no  se  quisieren 

Los  Diredores  espiritual-  enmendar ;  porque  están  en 
les  deben  estar  muy  desvela-  mala  conciencia ,  y  son  gra- 
dos ,  para  atajar  el  mal  exem-  vísimos  los  inconvenientes  y 
pío  que  dan  tales  personas  coa  daños ,  que  de  su  inobedien"- 
sus  confesiones  y  comuniones;  cia  se  siguen ;  porque  si  sus- 

ma- 
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¿áridos  se  precipitaren  en  al-  con  sus  obligaciones  i  y  con- 
donas culpas  mortales  9  ellas  forme  á  la  sentencia  del  Pro-  Ff*  i44« 
tienen  la  culpa  de  que  ellos  feta  ^  serán  juzgadas  con  los  ^*  í* 
ñlten  á  su  conciencia ,  y  de   que  en  sus  operaciones  siguen 
hacerles  vivir  desesperados  en   la  iniquidad :  IrasclmM  y  &  Fsultif.^. 
continuas  pesadumbres,  con   mllte peccare^  dice  David.  Nó  )^«  $• 
iletrimento  notable  de  la  paz  toda  ira  es  pecado :  porque 
de  5U  casa  ^  y  aún  do  los  bie^'  hay  ira  santa ,  zelando  la  hon- 
nes  temporales ,  que  todo  se  ra  de  Dios ,  y  corrigiendo  los 
arruina  y  se  pierde  en  fal-   deferios  de  los  que  están  á 
tando  la  unión  y  concordia   nuestro  car^o  $  y  habernos  de 
con  que  han  de  vivir  cn[  el  ser-  dar  cuenta  a  Dios  ihiestro  Se- 
vicio  de  Dios,  ñor  de  sus  alma», 

Ar.7.       Explíquenjas  lo  que  dice      ¿Cómo  se  han  de  criar  bien 
^4«     San  Pablo :  Mulhr  poUsU-*  los  hijos  >  si  no  se  les  corrigen 
tem  sui  carporis  non  babetj  sed  sus  travesuras?  ¿Cómo  se  han 
w>,  éhr.  Y  con  la  mismafor-  dé  gobernar    los   criados  y 
taleza  y  eñcácia  desengañen  criadas ,  si  no  se  tiene  cuida* 
y  persuadan  á  los  mar ido%  que  do  de  reprdiender  br iosamen« 
{       no  se  déxen  engañar  del  dia-  te  sus  desatenciones  y  descul*^ 
I       blo,  con  motivo  de  mortifi-  dos?  San  Pablo  dice  ,  que  á  tTm,4é 
carse ,  aspirando  á  irregulares  los  que  obran  mal  se  les  ha  de  ^.  2, 
continencias ,  sino  es  en  el  ca-  argüir ,  se  les  ha  de  rogar ,  y 
F*-  so  que  el  mismo  Apóstol  se-  se  les  ha  de  increpar  5  y  esto 
mi.u  1^  ^  g^  mutuo  cmsenxu  y  &Ci  con  toda  paciencia.  Se  les  ha 
porque  el  enemigo  sabe  mu-  de  argíu'r  ,    convenciéndoles 
chas  veces  transfigurarse  en  y  dándoles  á  entender  lo  ma-> 
\^  Cm.  Ángel  de  Luz,  y  á  los  que  no  lo  que  hacen.  Se  les  ha  de  ro* 
«»•  ♦.  pu^e  derribar  con  tentado-  gar ,  persuadiéndoles  á  que  se 
'*■    nes  de  mal ,  los  sueltí  tngafiar  enmienden,  Y  «i  todo  esto  no 
y  perder  con  capa  de  mayor  basta  y  se  les  ha  de  increpáis 
biea,  con  imperioso  brio  y  chrls- 

Las  personas  espirituales,  tiano  sacudimiento ,  para  qué 
qpe  afeando  benignidad  y  en  todo  caso ,  de  un  modo  ú 
mansedumbre,  ó  porque  no  de  otro,  se  ponga  remedio:  To- 
tas tengan  por  impacientes,  do  esto ,  dice  el  Santo ,  se  ha 
dexande  corregir  los  desór-  de  hacer  con  paciencias  por- 
denes  de  su  casa ,  van  tám-  que  bien  puede  estar  pacífico 
bien  erradas  en  materia  muy  el  corazón,  y  reprehender  con 
grave  3  porque  no  .cumplen  brio  lo  que  necesita  de  enmenr 

darse.  Quien 


Tíf         dbsengaí^os  místicos.         ^    ^     I 

Quien  no  supiere  c$tc  mo*  y  asi  componen  sos  éunilías^ 

do  de  enojarse  sin  pecar,  y  su  modo ,  con  edificación  de 

sin  inquietarse  interiormente^  los  Pueblos  en  que  viven«  Son 

ni  perturbar  el  ánUno  ,  jamás  puntuales  en  pagar,  y  con  jus« 

sabrá  gobernar  su  casa  con  ta  razón  quieren  y  consiguen^ 

virtuosa  christiandad.  En  or^  que  todos  los  que  les  sirven 

den  ala  criaos  de  los  hijos  sean  también  puntuales   ea 

se  ha  d¿  oteervax  esta  máxi*  cumplir  con  sus  obligacioneSt 
mia  indispensable:  que  ftínca 

se  les  dexe  salir  con  su  tema,  CAPITULO    XL 
ni  aún  en  cosas  leves  ^  castí* 

^«'"SSsr^lo^  Desengfmodea^ruu  al-. 

criados  y  dtmíts  personas  sab-        mas,  que  quieren  cont' 

ordlnadas ,  á  proporción  se  p^nef  la  perfección  con 

pa  de  hacer  lo  mismo ;  con  es*  ,  ^ 

ta  diferencia ,  que  á  los  hijos  ^<^^  ^'"^ñ^f    exteriores 

se  les  casriga  hasta  que  se  den  de  profanidad  i.  y  de 

por  vencidos ;  y  á  los  demás  ^^^  extremo   vicioso 

se  ks  habla  claro,  que,  o  ven-* 

cerse  á  hacer  lo  que  les  man-  ^«  ^  vestiduras.    , 

dan ,  ó  salir  de  casa ,  aunque 

la  porfía  sea  sobre. cosa  de  su  A  Lgunas  personas  espiri-* 

naturaleza  leve:,  como  hizo  JLJL  tuales ,  6  sea  por  disi-         i 


josnn.  Christo  Señor  nuestro  con  San  mular  la  virtud,  ó  porque  el 
ii.f.^.Pcdvoy  sobre  el   asunto  de  mundo  aún  no  está  del  toda 

no  dexarse  lavar  los  pies,  que  fuera  de  sus  corazones,  como  ^  ^^ 
oyó  del  Señor  aquella  terri-  dixo  San  Ambrosio :  Adbuc  J^  ^  ^ 
ble   sentencia  :    O  véncete  d  mundus  non  aruít  in  eordibus  ubM. 
de X arte  lavar  ^  6  apartaite  de  eorum^  usan  de  galas  proía*. 
mi  compañía.         .        .  ,      ^    n^s  como  los  mundanos ,  de 
Para  este  fín  será  conye-i  aliños  y  adornos,  que  pudie^ 
niente,  quando  se  admiten  en  ran  y  debieran  excusar  >  por- 
las  casas  los  criados  y  cria-  que  á  mas  del  mal  exemplo^ 
das ,  explicarles  el  modo  de  no  es  pequeño  el  detrimento 
vida  que  han  de  te^er.,  y. los  que  causan  en  sus  casas,  gast 
particulares  défedos  y  vicios  tando  tal  vez  mas  de  lo  quf} 
de  que  se  han  de  guardar ,  co-  tienen,  con  perjuicio  de  sushin 
mo  lo  hacen  muchos  Caballé-  jos>  y  aunque  no  les  h^a  faln 
rosQiristianosdebucn  juicio»  ta,  siempre  lo  supcrfluo  est4 

rae- 
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mt]ot  empleado  con  los  po-  mugeres  casadas  á  la  de  su9 
brcs  de  Jesu-Chrísto.  maridos ,  han  de  vestir  con- 

Otras  personas,  por  el  ex-  forme  les  mandaren s  porque  ' 
tremo  contrario ,  quieren  ser   en  todo  lo  que  no  sea  pecado^ 
Doradas  por  todo  el  mundo  deben  obedecer  á  quien  les 
de  virtuosas ,  vistiéndose  con   puede  mandar, 
tanta  deformidad  y  ridiculez         Por  esto  dice  la  Iglesia, 
y  desprecio ,  que  mas  sirven   que  nuestra  Seráfica  Madre  /„  Qfjic. 
para  la  universal  y  pública  Santa  Clara,  quando  estaba  pref.  s» 
murmuración  de  todos ^  que   en  casa  de  sus  padres,  debaxo  Ciar» 
para  la  christlana  edificación   de  las  vestiduras  preciosas  y 
de  quien  las  entiende ;  porque   blandas ,  llevaba  escondido  el 
no  pudiéndose  atribuir  sus  an-   duro  y  áspero  ciltclo ,  que 
dra)os  y  remiendos  áextre^   atormentaba  su   virginal    y 
iBada  pobreza,  se  juzga  de  to-   delicado  cuerpo.  Y  de  Santa 
dos  por  hazañería ,  por  sii^u-  Isabel,  Reyna  de  Portugal,  di- 
laridad ,  y  por  afedada  hypo*    ce  lo  mismo  la  Historia  de  su 
cresía ,  que  quieren  las  tengan  admirable  Vida ,  que  por  no 
por  santas,  no  lo  siendo.  £s*   displacer  á  su  Esposo,  llevaba 
tos  son  los  extremos  viciosos  las  vestiduras  mas  ricas  de  lo 
en  el    asunto  del  Capítulo   que  quisiera  por  su  virtuoso 
presente,  cuyo  medio  de  per-  deseo, 
lección  y  virtud  habernos  de         Sólo  les  queda  la  licencia 
buscar ,  para  la  prá£kica  de  á  las  que  viven  con  semejan- 
los  que  desean  s^uir  lo  me-   tes  dependencias ,  para  proe- 
je»: y  noas  seguro,  poner  y  rogar  las  consue^ 

No  se  niega  que  muchos  len  con  d  trage  mas  decente 
Santos  han  salido  con  extra-  y  honesto^  que  precioso;  y  sí 
ñas  publicidades  de  vesridu-  fueren  oídas,  darán  ^cias  á 
las  despreciabilísimas  ,  bus-  Dios;ysinolofí}eren,  secón* 
canda  con  sed  infatigable,  formarán  con  la  voluntad  de 
que  el  mundo  los  ultrajase  quien  ast  se  lo  manda^  sin 
porque  de  esto  hayexempla-  mostrar  enfadosa  tristeza  ni 
íes  en  la  Escritura  Sagrada,  melancolías  pues  no  está  en 
y  muchc»  mas  en  las  Histo-  su  mano  la  elección,  y  no  hay^ 
rias  Eclesiásticas.  También  se  virtud  segura  contra  la  legí^ 
debe  suponer,  que  las  persa-  tima  obediencia:  Siempre  Tes 
ñas  que  viven  á  voluntadle-  quedan  otras  muchas  cosas» 
na^  eomo  los  hijos  i  la  obc-  en  qué  monificarse,  y  aún  en 
diencia  de  sus  padres ,  y  las  eso  mismo  que  se  vencen,  po« 

drá 
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¡drá  ser  su  merecimiento  á    ga  para  ello$  porque  ca3á  dnoí 


proporción  de  su  mayor  ven- 
cimiento por  el  amor  de  Dios. 
La  honestidad  y  decen- 
cia en  las  vestiduras ,  pertenc* 
ce  á  la  virtud  de  la  modestia; 
la  qual  así  se  llama ,  porque 
pone  modo  á  todo  el  exterior 
del  hombre )  componiéndole 
á  cada  uno  conforme  á  su  ca- 
lidad,  oñcio  y  estado.  Por 
este  motivo ,  lo  que  en  unos 
parece  bien ,  en  otros  parece- 
ría muy  mal.  Predicando  las 
excelencias  de  su  Precursor 
San  Juan  Bautista ,  dixo  á  los 
Hebreos  el  Soberano  Maes- 
tro :  ¿Que  habéis  salido  á  ver 
en  el  Desierto?  ¿Pensabais 
hallar  un  hombre  vestido  de 
ricos  adornos?  Pues  advertid, 

3ue  los  que  se  visten  de  blan- 
as  y  preciosas  vestiduras, 
estos  no  viven  en  la  soledad 
de  los  montes ,  sino  en  los 
Palacios  de  los  Reyes. 

Los  pobres  visten  como 
pobres ,  los  ricos  como  ricos; 
los  mundanos  conforme  á 
la  vanidad  del  mundo;  los 
virtuosos  conforme  á  las  le- 
yes de  la  virtud  y  perfec-» 
cions  y  los  Religiosos  y  Re- 
ligiQsas  conforme  á  los  Há- 
bitos honestos,  pobres  y  de- 
centes de  su  Religión. 

No  es  justo  que  el  po- 
bre quiera  seguir  los  pasos  y 
desempeños  de  los  ricos ,  aún 
quando  una  vez  ú  otra  ten- 


debe  contenerse  en  las  regias 
del  estado  y  clase  en  que 
Dios  le  ^puso  5  y  por  darnos 
exemplo  la  Virgen  Santísi- 
ma, quando  presento  á  su 
Hijo  Santísimo  en  el  Tem-^*'» 
pío,  no  ofreció  el  Cordero,  *^ 
como  lo  hacian  los  ricos ,  aun- 
que entonces  tenia  para  ha^ 
cerlo ,  porque  pocos  dias  an- 
tes la  hablan  presentado  sus 
Dones  los  Reyes  Magos  5  si- 
no que  ofreció  como  los  po- 
bres el  par  de  Tórtolas ,  ó  los 
dos  pollos  de  Paloma;  por- 
que no  quiso  la  discreta  Ma- 
dre de  la  Sabiduría  parecer 
rica ,  habiéndola  puesto  núes* 
tro  Señor  en  estado  de  pobre. 

El  no  pradicarse  esta  sa- 
grada dodrina,  tiene  conñi* 
so  y  arruinado  todo  el  mun- 
do $  porque  el  pobre  quiere 
tener  sus  desempeños  y  fausr 
tos  como  el  rico  y  el  rico  co- 
mo el  Caballero  5  el  Caballe- 
ro como  el  Príncipe  5  y  de 
esta  manera,  gastando  cada 
uno  mas  de  lo  que  tiene ,  ar- 
ruina su  casa ,  y  tal  vez  pier- 
de su  alma ;  porque  gastando 
en  lo  que  debia  excusar,  no 
paga  las  deudas  y  salarios  que 
retiene  contra  Dios  y  con- 
tra conciencia.  De  este  pun- 
to hablaremos  mas  en  otro  • 
Capítulo. 

El  Angc'lico  Maestro  di- 
vide la  virtud  de  la  modestia 

en 
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en quatro  ésppeies.  La  prime-   bien,  no  hallando  en  noso- 


la ,  dice  el  Santo ,  nos  reprl 
me  de  altranerías ,  y  nos  ha- 
ce humildes.  La  segunda ,  li- 
mita los  aíe¿ios .  desordena* 
dos  de  saber  mas  de  lo  que 
conviene  y  y  regula  nuestros 
deseos ,  para  aprender  lo  que 
DOS  importa ,  y  esta  se  llama 
Estudiosidad.  La  tercera  y  po- 
ne modo  en  todas  nuestras 
acciones  exteriores ,  para  que 
todas  salean  r^;uladas  sin  de- 
formidad ^  y  esta  se  llama 
propiamente  Modfitia  y  ó  Mo-^ 
aeración.  La  quarta^  ordena 
y  dispone  el  culto  y  apara- 
to del  hombre  en  sus  vesti- 
duras y  trages,  para  que 
estos  no  sean  conformes  á  la 
vanidad  y  locura  del  mundo, 
sino  á  la  decencia  y  estado  de 
la  persona  que  los  lleva ;  y 
esta  también  se  llama  propia- 
mente Modestia. 

Los  a¿^os  de  estas  espe-^ 
cleSy  explica  con  brevedad  Hu- 
«>  de  Santo  Vi¿tore ,  y  dice: 
De  todos  modos  nos  desea 
■u.     modestos  el  Apóstol ,  quando 
J**'^  mandándonos   una    y    otra 
vez ,  que  nos  alegremos  en 
d  Señor :  luego  nos  previene, 
que  nuestra  modestia  sea  no- 
toria y   manifiesta  á  todos 
los  que  nos  tratan  y  comu- 
nican ,  y  aiin  á  todos  los  que 
■**•♦•  no   nos   pueden  atender    y 
mirar,  para  que  se  confun- 
dan los  que  no  nos  quieren 


sotros  cosa  digna  de  repre-^ 
hension.  En  el  aspe£to  exte- 
rior se  conoce  el  corazón  de 
la  criatura  racional ,  dice  el 
Espíritu  Santo  ;   porque  el 
modo  de  andar ,  la  risa  y  la 
vestidura  del  cuerpo  ,   dan 
testimonio  de  quien  es  cada 
uno ,  y  del  seso  y  juicio  que 
tiene ;  y  por  esto  dixo  San  Ge- 
rónimo ,  que  el  exterior  del 
hombre  es  él  espejo  fidelísi- 
mo de  su  muerte. 

Las  vestiduras  profanas 
y  deshonestas  en  las  mugeres 
son  la  ruina  de  los  Pueblos, y 
el  veneno  de  la  República, 
dice  San  Cipriano  h  y  así  es, 
porque  arrebatan  los  ojos  de 
los  que  las  miran  >  y  por  ellos 
entra  la  muerte  y  como  dice 
con  lágrimas  el  Profeta  Jere- 
mías. Y  por  eso  previene  á 
los  hombres  el  Espíritu  San- 
to ,  que  aparten  sus  ojos  de  la 
muger  adornada :  Avtrte  oeu- 
los  tuos  a  tnuliere  contpta.  Y 
el  Santo  Job  hizo  pafto  con 
sus  ojos,  para  que  no  le  con- 
taminasen el  corazón :  Y  el 
Penitente  Rey  David  rogaba 
á  nuestro  Señor  apartase  sus 
ojos  para  que  no  viesen  la 
vanidad. 

Este  cuidado  han  tenido 
regularmente  todos  los  San- 
tos; y  si  el  mirar  á  las  muge- 
res  adornadas  es  malo ,  el 
adornarse  con  exceso  las  se- 

ño- 
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ñoras,  sabiendo  que  las  han  mos  con  todos  los  ratos  3£ 
de  ver  y  mirar ,  no  será  buc-  oración  mental  y  Via-Cni- 
no.  ¿Y  cómo  pueden  parecer  cis ,  si  de  tan  santísimos  exer- 
virtuosas  con  galas  y  trages,  cicios  no  se  sacan  fervorosos 
que  mas  tienen  de  viciosps  afeíkos  de  despreciar  el  man- 
que de  virtud?  Si  dicen,  que  do  y  sus  vanidades  con  la 
visten  á  gusto  de  sus  maridos,  imitación  de  Christo ,  Maes* 
ya  sabpn  muchas,  que  sus  ma^  tro  Soberano  de  todas  las  vir- 
tidos  gustarían  mas  de  gastar  tudes?  Si  no  se  puede  servir  á 
menos  en  vestirlas,  y  que  tal  dos  señores ,  conforme  lo  di- 
vez  gastan  mas  de  lo  que  tie-  ce  el  Santo  Evangelio ,  ¿  c6*  Mmiíá 
nen ,  por  no  disgustarlas.  No  mo  quieren  estas  almas  ser^  #•  m- 
hay  cuidado  que  la  casa  don-  Vir  al  mundo  con  sus  galas  y 
de  entra  una  señora  muy  afi-  locuras,  y  á  Dios  juntaoien- 
clonada  á  galas  y  trages  nue-  te  con  ellas?  iQa¿  compata- 
vos ,  se  haga  muy  rica.  clon  tiene  la  luz  con  las  tinie^ 

Una  muger  es  la  edifica-  blas,  y  Christo  con  Belial?  El  «-C^r. 
cion  ó  la  ruina  de  toda  una  mundo  sea  mundo ,  y  Dios  *•  *í; 
casa  y  y  por  este  motivo  los  sea  Dios  y  pero  no  se  mezcle 
Hombres  discretos  mas  cuer-  á  Dios  con  el  mundo ,  y  al 
damente  buscan  buenas  con-  mundo  con  Dios?  porque  esto 
diciones ,  que  grande  dote,  en  es  un  error, 
las  que  han  de  tener  por  espo;  El  vicio  sea  vicio ,  y  laf 
Prcvirb.  sas.  La  experiencia  nos  ense-  virtud  sea  virtud ;  pero  no 
<4*t«  t»  ña ,  y  lo  dice  la  Sagrada  Escri-  queramos  que  el  vicio  pase 
tura ,  que  una  muger  virtuo-  por  virtud;  porque  es  abomi- 
sa  levanta  una  casa  arruina-  nación  de  Dios  llamar  malo  á 
da  $  y  por  el  contrario ,  una  lo  bueno ,  y  bueno  á  lo  malo,  bmi.f.f 
muger  amiga  de  vanidades  y  como  dice  el  Profeta  del  Se-  %q^ 
locuras ,  arruina  una  casa  rica  ñor.  Las  vestiduras  de  una 
opulenta  >  por  lo  qual  no  persona  virtuosa  que  freqüen-  j 

ay  mas  casas  felices  y  prós^  ta  los  Santos  Sacramentos,  han 
peras ,  que  mugeres  de  juicio  de  ser  siempre  muy  honestas 
diligentes  y  de  gobierno,  y  decentes  ,  conforme  á  su 

¿Que  haremos  con  todas  estado ,  pero  sin  supci*fluos 
las  confesiones  y  comunio-  adornos;  porqueta  nimia  so-- 
nes ,  si  la  señora  nunca  estará   licitud  en  esta  materia  ia  tie* 
contenta,  si  no  la  visten  muy   ne  condenada  Jesu-Christo  á  MMnk.i 
á  su  gusto  -y  aunque  no  se  pa-  los  que  profesan  su  Santísi-  #.  »  f  • 
gucn  las  deudas?  ¿Que  tendré-  .ma  Ley  de  Christianos. 

Oteo 
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Otro  desorden  se  nos  vie- 
ne á  los  ojos  sin  salimos  de 
esta  misma  materia ,  y  es  de 
aquellas  personas  espiritua- 
les ,  que  siendo  pobres  quie- 
ren remedar  las  vanidades  de 
las  que  son  ricas  y  arrastran- 
do superfluidades  y  y  usando 
de  otras  invenciones  de  mun- 
do y  que  solo  sirven  para  que 
haga  bulto  el  ayre.¿Qu¿  tiene 
que  ver  esto  con  la  virtud  ?  Si 
en  las  ricas  es  abuso  ¿  qué  se- 
rá en  las  pobres?  No  es  otro, 
que  ceguedad  y  Falta  de  jui- 
cio ,  ó  falta  de  consideración, 
Qiie  salvando  la  honestidad 
y  modestia ,  siga  cada  una  el 
trage  de  las  de  su  clase  y  ge- 
tarquía ,  está  muy  puesto  en 
razón ;  porque  cada  uno  se 
ha  de  conservar  en  la  decen- 
cia de  aquel  grado  en  que 
Dios  le  crió  $  pero  querer  una 
persona  sin  conveniencias 
vestir  al  uso  de  quien  las  tie- 
ne; esto  9  ni  parece  bien  á 
Dios  y  ni  al  mundo. 

Y  en  todo  caso  se  les  de- 
lf.be  decir  lo  que  el  ^loso  Elias 
•^11.  decía  á  los  falsos  Profetas: 
¿hasta  quando  habéis  de  clau- 
dicar á  dos  partes  ?  O  seguid 
al  Dios  verdadero ,  ó  seguid 
á  Baál  >  porque  á  los  dos  de . 
una  vez  no  se  les  puede  se- 
guir. Servil:  áDígs, y  al  mui>- 
do  ¿  un  mismo  tiempo ,  no 
puede  ser )  y  asL  las  almas  que 
pvece  andiü  fiuduamlo  sin 


acabarse  de  determinar  en 
seguir  á  Dios ,  ó  al  mundo, 
vean  el  camino  que  les  está 
mejor ,  porque  los  dos  á  un 
mismo  tiempo  no  se  pueden 
andar :  son  caminos  encon- 
trados y  y  quanto  más  anden 
en  el  uno  y  es  preciso  se  alexen 
mas  del  otro. 

El  hombre  que  empren-  SccL  i. 
de  dos  caminos  ,  no  tendrá  i^.  iS.cr 
buen  suceso ,  dice  el  Espíritu  ^^f'  J  •  *'• 
Santo ;  y  Santa  Teresa  de  Je-  •^'^'If^ 
sus ,  en  el  Libro  de  su  Viday  ^^^^•^''• 
dice  las  grandes  penas  que 
padeció,  puesta  entre  Dios 
y  el  mundo  ,  sin  acabar  de 
seguir  á  Dios  ni  al  mundo. 
Léase  con  atención  j  porque 
esto  mismo  sucede  á  muchí- 
simas almas  y  que  ni  acaban 
de  dexar  las  vanidaídes  del 
mundo  y  ni  se  atreven  á  dexar 
del  todo  los  exercicios  de  vir* 
tud,  y  en  esta  perplexidad 
viven  atormentadas  ,  sin  go- 
zar de  Dios  ni  del  mundo^ 
llenas  de  escrúpulos  y  temo- 
fes  9  porque  su  misma  con- 
ciencia les  arguye  y  les  acu- 
sa y  que  no  hacen  por  su  Dios, 
aún  lo  poco  que  pueden  y 
entienden  ;  de  lo  qual  resulta  * 
vivir  sin  gusto ,  aún  en  lo  que 
siguen  al  mundo,  y  á  su  ape- 
tito }  porque  llevan  dentro  de 
su  corazón  el  pcedicador, 
que  por  la  grande  misericor- 
dia de  Dios  no  cesa  de  darles 
voces  para  su  desengaño  >  y 

F  sien-. 
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siendo  Dios  el  que  llama ,  no  exterior  se  simula  muy  humil- 
cesará  su  tormento  hasta  que   de  ,  buscando  la  vanagloria 
con  una  generosa  determina-  y  alabanza  de  los  hpmbres^ 
cion  se  resuelvan  á  dexar  lo  con  su  virtud  fingida.  Quien ' 
que  les  embaraza  en  el  cami-   así  se  dexa  engañar  del  infer- 
no de  la  virtud.  nal  enemigo  ,  y  quiere  enga- 
Pasemos  al  otro  extremo   nar  al  mundo ,  presto  se  ve- 
vicioso  que  se  propuso  en  el  rá  burlado  con  afrenta  suya> 
principio  de  este  capítulo ,  y   porque  el  Filósofo  dice ,  que 
es  de  aquellas  personas  espiri-  ninguna  cosa  violenta  es  per- 
V     tuales ,  que  por  ser  notadas  petua  5  y  el  Santo  Job  afir-  7«*.  *•* 
de  virtuosas ,  eligen  vestirse   ma ,  que  el  gozo  del  hipo- 1^»  í- 
con  tanta  deformidad  y  de^   crita  es  á  la  maner§  de  un 
precio ,  qu^  arrebatan  la  aten-   punto  indivisible ,  porque  no 
cion  de  todo  el  Pueblo ,  por-  puede  durar  la  ficción ,  y  las- 
que desdice  el  vestido  del  gra-   go  se  sigue  la  confusión, 
do  de  la  persona  que  le  lleva.         Abominación  de  Dios  es  Pr^erk 
Esto  bien  puede  ser  virtud,    todo  hombre  engañador ,  di-  s-ií^-H- 
porque  no  repugna  el  hacer-   ce  el  Sabio  en  sus  Proverbios, 
sé  por  conseguir  el  despre-    y  Dios  amenaza  por  su  Pro- 

Msit.io»  cío  del  mundo ;  peroChristo   feta  Sofonias ,  que  ha  de  ha- 

^•'7«     Señor  nuestro  nos  previene,    cer  una  formidable  visita  so-    í^píi* 
que  á  semejantes  personas  las    bre  todas  aquellas  personas  '•  ♦•  *^ 
miremos  con  grande  deten-    que  se  visten  de  vestiduras 
cion  y  cautela  ,  hasta  que   peregrinas.  £1  hombre  solo 
por  el  fruto  de  sus  obras  se    ve  las  cosas  exteriores  >  pero 
compruebe  si  son  hipocre-   Dios  atiende  al  corazón »  y  <•  Rj^» 
sias ,  ó  virtudes  verdaderas,      comprehende  los  fines  quc'7«**7 

Siempre  la  singularidad  llevamos  en  nuestras  obras; 
ha  sido  muy  sospechosa.  La  por  lo  qual  no  le  podemos 

I«f.  '^-hipocresía  fue  tan  aborreci-  engañar. 

*•  *'•     da  de  Christo  ,  que  mas  nos         San  Agustín  dice,  que  la  ^•^írm 
encargó  su  Magestad  el  guar-  virtud  fingida  es  doblada  ini-  '*    ^f 
darnos  de  los  hipócritas ,  que  quidad.  Y  San  Bernardo  los  j^'f  ^ 
de  los  públicos  pecadores  y  dé   llama  á  los  hipócritas ,  ovejas  ^^ 
los  ladrones ,  y  de  todos  los  en  el  vestido ,  vulpejas  efi  la     "^ 
tiranos  del  mundo.  astucia ,  y  lobos^en  la  realidad. 

Aquel  es  hipócrita  ,  que  Y  en  otra  patte  dice :  menos 
se  finge  la  virtud  extraordi-  dañosa  nos  es  la  malicia  pü- 
naria  que  no  tiene,  y  en  lo  bUcadélpcc2Klor,quelaocul-« 
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ta  del  hipócrita ;  porque  los   que  tiace.  Tampoco  es  hipo* 

r_ M      I         f'i». 


buenos  regularmente  son  en- 
gañados con  la  bondad  fingi- 
da del  que  se  hace  santo  j  no 
siéndolo. 

San  Gregorio  los  llama 
S£re¡.  in  ñntasmas ,  que  solo  tienen  la 
*^-  apariencia;  enseñan  santida* 
des  con  la  voz ,  y  tienen  He- 
no de  mortal  veneno  el  cora- 
zón. Quebrantan  el  cuerpo 
con  ayunos  y  y  entumecen  la 
alma  con  diabólica  soberbia: 
visten  como  santos ,  y  obran 
como  demonios :  fingen  des* 
precio  del  mundo  con  su  tra- 
ga exterior,  y  buscan  las  esti- 
maciones humanas  en  su  pre- 
varicada intención  :  quieren 
parecer  lo  que  no  son ,  y  no 
quieren  ser  lo  que  parecen. 
Otros  muchos  horrores  dicen 
de  los  hipócritas  los  Santos 
Padres  de  la  Iglesia ,  y  San 
i  éipu.  Agustín  los  comprehende  to- 
f  f  !•  dos  y  diciendo ,  que  la  hipocre- 
sía es  todos  losHnales  juntos, 
ó  el  mayor ,  ó  el  mas  perni- 
cioso de  todos  ellos. 

No  es  hipócrita  quien  en 
lo  exterior  hace  lo  que  debe, 
^  aunque  por  su  firagilidad  y 
miseria  no  sea  en  el  interioc 
lo  que  parece ;  con  tal ,  que 
no  busque  en  su  intención  la 
vanagloria  del  mundo  ni  el 
aplauso  que  no  merece  i  por- 
que cada  uno  debe  obrar  en 
lo  exterior  con  tal  re¿iitud, 
que  no  escandalice  con  lo 


cresia  usar  de  los  hábitos  san- 
tos de  las  Religiones,  por  espe- 
cial devoción  que  tienen  á  los 
Patriarcas ;  porque  así  lo  tio- 
ne  recibido  la  prádica  común 
de  la  Christiandad ,  y  en  ellos 
hay  cierto  modo  de  decencia, 
que  no  es  despreciable ,  si  se 
usa  como  se  debe.  De  esto ,  la 
regla  mas  discreta  para  las 
personas  espirituales ,  parece 
debe  ser ,  que  cada  una  con* 
forme  á  la  gerarquía  y  estado 
en  que  Dios  la  crió  y  la  con- 
serva ,  así  se  vista  con  hones- 
tidad y  decencia  5  guardán- 
dose de  sacar  novedades ,  ni 
de  mas  preciosidad  ni  de  mas 
desprecio  5  porque  con  lo  pri- 
mero se  hacen  de  la  vanda  del 
mundo ,  y  con  lo  segundo  se 
sujetan  á  la  censura  popular, 
y  entran  en  la  sospecha  de 
maldita  hipocresía  5  sin  no- 
vedades exteriores  pueden  ser 
muy  santas ,  porque  según  el 
proverbio  común ,  el  hábito 
no  hace  al  monge ,  sino  las 
buenas  obras  $  y  nuestro  Se- 
ráfico Padre  San  Francisco 
decia  muchas  veces,  que  la 
criatura  no  es  mas  ni  me- 
nos de  lo  que  es  en  los  ojos  de 
Dios. 

Cada  uno  en  su  estado 
puede  inclinarse  antes  á  lo 
mas  pobre  que  á  lo  mas  pre- 
cioso,  y  así  dará  bastante  tes- 
timonio de  que  no  busca  la 

F2  va- 
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vanidad  del  mundo  ,  sino  lo  se  puede  servir  a  dos  SeHoresi 
decente  y  honesto  ;  y  sobre  y  de  ia  otra ,  que  es  de  algu- 
todo  debe  cuidar ,  que  su  rec-  nos  Santos  :  La  Barca  va  ro- 
ta  intención  solo  níire  y  atien-  ta ,  escápese  el  que  pueda :  á  ' 

da  al  agrado  de  Dios  5  por-   estas  añaden  otras  absolutas  \ 

que  también  en  las  vcstidu-   de  su  melancólica  condición, 
ras    humildes   y    ultrajadas,   con  que  les  parece  que  en 
puede  haber  oculta  soberbia,^  cuidando  de  sí  mismos  y  de 
y  vanagloriosa  jadancia ,  co^   lo  que  á  ellos  les  importa,  ya 
mo  lo  previene  San  Geróni-   son  del  todo  pcrfcdos. 
mo.  De  nuestro  corazón  pro-         Otros  siguen  el  extremo 
ifat.  1 1»  cede  la  vida ,  dice  Christo ,  y  contrario  ,  y  se  hacen  tan 
*•     '*•  en  el  consiste  nuestro  mal  ó  prolixos,  que  de  políticos  pa- 
'***        nuestro  bien.  san  á  ceremoniosos,  haciendo  * 

mil  cortesías. y  cumplimien- 
CAPITULO  XII.         ^^s ,  que  debían  excusar;  con 

que  se  hacen  insufribles  á  los 

Desengaño  de  alguna.  J'^^IS^Í.^XS;'  Z 

almas  ,  que  por  pare-  azañerías  y  mogigateces  de 

cer  virtuosas  se  nie-  ^^^^^^  cortesías  de  beatos  y 

^    -       2.  •  *  •  beatas.  Ambos  son  extremosa 

gan  a  la  christtana  yidosos  que   deben  mode- 

política ''i  y  de  otro  ex^  rarse ,  y  reducirse  á  un  me- 
tremo  vicioso  en  esta  ^^^  P«feí^o- 

Los  que  ralsamtnte  ima- 
matena.  ginan  que  la  virtud  no  se 

puede  componer  con  la  chris- 
flensan  algunos  espíritua*  tiana  política ,  deben  conside- 
les  qué  la  virtud  está  rar  que  la  descortesía  no  es 
reñida  con  la  christiana  po-  virtud,sino  brutalidad.Chris-Atev.it; 
lírica  ;  y  á  cuenta  de  este  to  Señor  nuestro  dice,  se  dc^*  <4* 
error ,  por  parecer  virtuosos  el  tributo  á  quien  se  debe  tri- 
^  hacen  descorteses ,  no  ha-  buto ,  y  el  honor  á  quien  se 
ciendo  caso  de  quedar  bien  debe  honor  >  y  no  habla  sola- 
ni  mal  con  qualquiera  pérso-  mente  de  Dios ,  sí  también  de 
na  i  hacense  intratables ,  dan  las  criaturas  que  deben  ob- 
en  melancólicos ,  cuidan  solo  sequiarse  unas  con  otras ,  co« 
de  su  negocio ,  abusando  de  mo  lo  previene  San  Pablo  5  y 
aquella  sagrada  máxima :  N0  aun   añade   el   discretísima 

Após- 


p 
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Apostod,  que  nos  procuremos    za ,  y  unos  miembros  necesf^ 


liii.ii< 


t 


adelantar  en  los  obsequios  v> 

cortesías  de  christíana  poli*^ 

tica ,  con  sagrada  emulación! 

M  ^^^  Honor e   ifpohetn   provniien* 

f  '^'*es:  Y  el.  Soberano  Maestro 

•  ^•^'  nos  encargó  tanto  el  dar  test 

timonio  ai  mondo  de  qiie  nos 

amalóos  y  estimamos   unos 

á  otros )  que  llegó  á  decir>  se*. 

ría  esta  la  señal  de  ser  Chris- 

tianos  y  Discípulos    suyos: 

M.1 5»  In  hoc  cqgnot€^t  mundus ,  quod 

».    Disdpuli  mei  estis ,  si  vos  in- 

vicem  dilígath. 

No  dice  el  Señor  ,  que 

conocerá  el   mundo    somos 

Ghristianos  y  Discípulos  su'^ 

yos  ú  nos  vieren    ayunar^ 

Uevar  cilicio ,  hacer  la  discin 

plina ,  y  otras  grandes  peni* 

.  tenciasi  sino  que  conocerá  el 

mundo  somos  Christianos,  si 

^viettCi  que  nos  amamos  mm 

che  unos  a  otros.  ¿Y cómo  da-* 

remos  á  entender ,  q\ie  nos 

amamos  mucho  unos  á  otros, 

si  .vamos  huyendo  unos  de 

otros  ?  El  misticón  que  ima^ 

gina  y  consiste    la^  yirtud 

en  no  hacer  caso  de  criatura- 

alguna  de  esta  vida ;  ¿  dónde 

tiene  el  amor,  que    tanto 

Christo  le  encarga? 

£1  cuerpo  místico  de  la 

M^^u  fiesta ,  dice  San  Pablo  ^  es  á* 

Mt.iíf  proporción  como  el  cuerpo- 

natural;  y  asi  como  eh  el 

cuerpo  natural  una  mtoo  sirve 

á  la  otra »  y  ambas  ^  la  cabe* . 


rail  deotros  r  así  en  esta  vida 
fliortál  y  unos  necesitamos  d^ 
otror,  y  nos  debenios  servir 
en  perfeda  caridad.  Dios  ef  ^  jcann. 
írairidad-i  jí  el  qué  tiene  cari-  ^^.  i^\ 
dad  está  en  Dios,  y  Dios  aj 
)éL  Sin  c«n:idád  con  to  próxi^ 
hio  ninguno  puede  ser'san^ 
to ,  ni  aún' virtuosa,  * 

El  demonio  ha  introducía 
do  una  mala  especie  de  cspt-^ 
dtuales,  que  como  cumplaq 
sus  ideas  ó  temas,  nada  se 
les  da  que  todo  el  mundo  s¿ 
acabe.  Aliviaos  unos  á  otros 
en  llevar  vuestras  cargas ;  di> 
ce  el  Apóstol  San  Pablo,  y  ast 
cumpliréis  la  Ley  de  Christo.  Oalst.  f  • 
No  lo  hacen  zú  los  enfadosos  ^*  ** 
místicos  ,  de  quien  habla-^ 
mos  >  sino»  que  atendiendo  so« 
lo  á  lo  que  dicen  les  importa; 
pasan  adelante  su  camino^ 
aunque  vean  á  su.  proximd 
calda  y  Ifeno  de  plagas  ,\co^ 
mo  lo  hicieron  los  que  baxa-^  . 
ban  de  Jerusalcn  á  Jericó,  ^^  \ 
porque  no  tenían  próximo.  / 
Las  máximas  sagradas 
que  aplican  mal  á  su  próv 
pósito  ,  tienen  muy  diversa 
inteligencia.  Verdad  es ,  que 
dixo  Christo:  no  se  puede  ser-* 
vir  á  dos  Señores.  ¿Peroqulétt 
les  ha  dicho ,  que  Dios^  y  su 
próximo  son  esos  dios  Soxio-t 
res?  Servir  á  Dios,  y  servir  a 
su  próximo  por  amor  deDics^ 
todo  es  .servir  á  D¿os«  Dicov 

F  3        que 


o. 
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«»  ^  DESENGAÑO 
que  el  tieihpo  que  emplean 
en  servir  y  a^stir  á  su  pró^ 
ximo  y  ya  lo  quitan  de  la  onh 
don  y  de  sus  exerdcios  es* 
pirituales. 

[Ohqu^  delicada  oradon, 
y  qué:  altísimos  exercicios 
€(piñtuales!  ¿Pues  acaso  él 
asistir  á  su  próximo  por  el 
amor  de  Dios^  y  tener  al  mis* 
itio  tiempo  su  Santísima  pre- 
sencia )  no  es  buena  oración? 
¿No  puede  entrar  en .  numero 
con  los  exercicios  espiritua* 
Íes  un  empleo  tan  sagrado 
como  ei  de  la  perfeda  cari- 
dad con  el  próximo  ?  Medí* 
rán  sin  duda ,  que  el  asistir:  á 
los  próximos  quando  lo  pi- 
de: 1¿  necesidad»  es  virtud v  es 
oración ;  y  santo  exercicio  efr 
píritual  9  pero  no  lo*  es  el  gas- 
tar el  tiempo  precioso  en  cor- 
tesías y  políticas^  que  mas 
divierten  y  que  edifican. 

í  -Con  esta  razón :sc  enga-* 
lian  los  amadores '  de  su  ca- 
pricho. Las  vanas  cortesías 
y  políticas  disparatadas  del 
mundo  ^  cierto  es  que  no  son 
virtpd?  pero  la  santa  urban 
isidad,  la  christlana  política» 
y  la  religiosa  cortesía  de  unos 
Christianos  con  otros»  ¿qui<^n 
se  atreverá  á  decir »  que  no 
es  sólida  virtud  que  compo- 
ne la  ehristiana  perfección? 
De  la  Soberana  Reyna  de  los 
Angeles  Maria  Santísima  Se 
dice  en  k  Mística  Qudad  de 


s  místicos. 

Dios  I  que  exerdtó  'muchas  Mtitlü 
operaciones  de  virtuosa  po-  ^^^  ^ 
lírica  en  tí  preciso  trato  de  ^'¡f^ 
las  criaturas,  y  que  q^^ando^'^^J 
volvió  de  Egipto  á  Nazareth 
la  vi^taron  sus  parientes,  ami- 
gafl  y  conocidas ,  y  la  pru- 
dentísima Señora ,  con  exem« 
piar  política ,  las  volvió  las 
visitas :  dando  testimonio  de 
que  se  compone  muy  bien  la 
urbanidad  y  cortesía  »  con 
la  ma$  elevada  perfección. 

Ch risto  Señor  nuestro  eth 
comendó  mucho  á  sus  Apósr 
toles  y  Discípulos »  que  quan- 
do fuesen  por  el  mundo ,  en 
quakpáiéra  casa  donde  en« 
trasen »  saludasen  con  ehris- 
tiana urbanidad  i  todos  io^ 
de  la  casa  »  diciendoles^ :  Ei 
Señor  os  dé  paz  i  y  que  cómo  ^^^  ,| 
agradecidos  á  los  favores  hu-  #.  j, 
HKinos  y  enrásenla  dos  enfiár*^ 
mós  que  hallasen  en  la  fami;^ 
lia  »  y  con  todos  fuesen  be^ 
nignos  y  afables »  mansos  y 
humildes»  sencillos  como  lasjiM.K 
palomas  para  no  engañar  á  i.  ié% 
hadie,  y  astutos  como  las  ser- 
pientes para  que  nadie  ]o§ 
engañase.  ¿Qué  dirán  áestd 
los  que  obstinadamente  quie- 
ren defender,  que  la  ehris- 
tiana política  no  es  virtud  I  Y 
si  k)  es,  ¿¿ómo  se  apartan  de 
la  virtud  para  ser  virtuosos? 

'  La  otra  máxima ,  que  di-^ 
ce:  La  Barca  está  rota  y  es^ 
cápese  il  que  pueda ,  es  muy 

bue- 
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buena  para  que  los  virtuosos   yan  9donde  qo  los  114D}30>  ni 


no  se  busquen  amistades,  i^r? 
tkrulares,  iodQ^ionQs.ni  der 
peudencias  volumatias^  que 
les  pueda  embajrsK^sir  siu  ca« 
ssÁüx>  y ,  r9baples  el  tiempo 
precioso.  £$(e  cuidada  esimuy 
justo  se  tei^a,^p3tque  elcpq^ 
tínuo  ti:2M:o  de  ctuturas  em^^ 
baraza  mucho  y  y  aún  suele 
arruinar  y  destruir  á  los  que 
no  están  muy  radicados  en  la 
pcxfecdon^  .      .     .   ;  ' 

¿BecQí.Qsto  que  tiene  que 
yer  con  los  espirituales»  do 
quien  habíanlos  ,  qu^  se  ha- 
cen como  buos ,  intolerables, 
descorteses,  sin  politica  ni 
urbai»klad ,  CapridwdQs  c  in-^ 
dqmitos ,  qtfe.solo  atienden 
i  lo  qi^e  le&  está  bien  ó  mal, 
sin  caridad  ni  próximo,  ama- 


se .pongan  en  lo  ique  qft  lc$ 
pertenece,  ni  se  4eteiigFiar<(i 
conversaciones  ociosas  ^  ni  sq 
hagan  entremos  del  mundo 
coa  sus  orguUos  y  bulCcioSji 
todo.^estQ  está  mil  veces  bíeníi 
porque  ios  Santos  Jb^))  yivjdo 
dítoetameRte  con..toda$  «stas 
caatelosas  prevenciones $.pe^ 
ro  que  se. hagan  extraños. con 
los  mismos  xon.  quien  viven, 
y  £ilttn  á  te  poUtica  y  corte- 
sia.di^aqiMUos  cdn  qukn  tra^ 
tan,  y  pien$ea  que  lacongnH 
tulacion  y  caridad  fraternal 
es.  embarazo  y  estorbo  para 
la  pecíeccioh ;  esto ,  ni  es  hue^ 
00  ni  parece  b(ien,tnIChrist6 
ni  sus  Santos  úo$  han  ensena*^ 
do  semejante,  dodrina. 

Otro  desorden  experlnien^ 
tamos,  y  es  el  de  aquollosi 


dores  de  sí  mismos,  como  di 

M  San  Pabloi,  afrenudorcs  que^coamotivadeespirituiH 
4Jfli.t.  ^  ^<^  virtud ,  poique  de  ellos  les  se  tomah  Ucencia  f>ara  irá¿ 
f.  I.     toma  í  fundamento  el  mundo,' 

par^  decir  que  ios  místicos 

de  este'  tiempo  solo  cuidan 

de  hacer  su  n^ocio,  sígase 

loque  se  skuaere^  sin  aten- 


tar  á  todo  genero  de  pévsonasf 
con  tan  rústica  jlaneza  v  que  á 
tx)do6  ios  hacen  iguales  v  aun-* 
que  sean  Príncipes ^  ó.Prda-. 
dos.  lío  habla  de  aqueUoies^ií 


clon   ni  .xi^paco  á  «criatur»  piritukles  simpiicisirabs ,  quet 
oidguna.de  esta  vida  >  y  ^ew  no'  soa  capacps  de  direccioiv 


porque  estos  apenas  tienen  lí^- 

bertad  en  16  que  hacen:  así* 

los  crió  Dios,  para. confusión 

de  nnektca  sbb¿bia ,  y  es  pr^ 

ciso  dexarlasir  por  áaaáíp 

Dios'kis  encamina ;  alabar  at 

Señor  en  ellos ,  y  atender  k 

1    Quecos  virtuosos  no  va^  loi^arosdesengañosquenos. 

F4  di- 


parte  lo  vemos  que  es  así^  corr 
poca,  6  ninguna  edificación 
^  *•*•  de  los  otros  Fieles ,  á  quien 
^  k&'espifiitaates  ddoieran  ser^ 
vir  de  perfedó  ckentiplar,  .^ 
fia.  con^ner  sus  vicUs  y  me^ 
jnarrsus  cottíimbteiS 


•  í 


. « 
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Jas  biiácáre  su&ixi  sus  corte-    ,  r 

áaáesi  y  $i  ác  caiMaron  dé     >  CAPITULO  XHl.  » 
aulrlck» ,  los  clexarán  qulctok  .•  »  .  i 

carón;  los;  Sirntotr  y  <*  qi^  -  jo  j^^»*^  r .  í«*  <qui€f^ 
nos  Ubf«  ¿cinfioitas  mblfi»    -  'iótñpóne^  la  vida  éh 

fjadflcen  los  q^c  trai;aa:y  cor    . :  pf ritual  CQ^Uffa.  c^lr 
muñían  miicho  con  las  aian      -  pable   Ociosidad  y-  sié 

^^^  ;      .       •' '   .,  trabajar  dé  sus.  má^ 

44I  murtda^ckbonios  hubrcoa   , ,...nQSry(^wandtípQr cf^ 
pspecíal  icoidado.' ;  coofonnp  ;-   jvú  ágenos  \  y  qtéemi 

^  Tf^J^'^'^L^  t^2    '   tos  males  hay  en' estol 

SccLi^.  grada Eaclriturac-ááwr^íwii  ^   ^1^**^*1^^  //^V  «-  ^^    ^* 

^•x*i.    pQtmtiore^disctdeMneboesnim 

magis  te  )aJktocéfuit):  Y  con  to^  l^TOSf ewcña ;  la  «expsrífliH 

d0^  inipo|tagtjLardfit.liLdisQr&:  JbN/  cia>'Xiue..múichas^perk 

(usima  r^la  de  loaPix>vcrbdüos:.  soñas  espirituales  han  hechi^ 

Subtrabe  peditn  fuU» ,  d  domo^  qüe9to  y  <>fícío  4elavirtiacl 

proximi  tm  >  ne  quanio  sátia-  para^ vivir  sin  trabajar  y  por*< 

tMs  0deriP:te.Si\te^yáa^tmi  que  no  tebieAdoíbieoqifieni^ 

los  tiic<>s  yrpiylerbsoSi^.eixcüs|i«)  poralcSf  ti  ice^üasni  [iistfidar<! 

tt  der  ir ,  y'  ^u»ye  de  ^tÜM^  >yr^  des .  t>r6pias ,  eh  echándose '  é 

lU)  f entres  cútn  freqüentia  de^  parecen  saotas;  nitda.las:  ñU 

masiadi  eh  la  casa  de :  tu  prot-  ta ,  todo  las  sobra;  cienos  I9 

xunó  >  no  sea  que  se  :caQse  dej  virtud^  y  así  viven  sin  ixaban 

tttsvüisasfycofliiencdáaifioiv^  jar  >  con  poca  edificación  de 

'\  IfiS  ipersonas  {devoby  enten 


••• 


-m  ítm^f\m 


•\»  -I  •■•     • 


*  M 


f''i 


<    • 


cp.  juicio ,  á  ouetta  ide  lá  ní<^ 

mia  piedad  ó  simplicidad  da 

'  otras.,  que  piensan  salvarse 

»  con  obras  y  oraciohei  í^o^ 

!  f]>     ;...'j  .     ,  .I..W  nas,y:convaoaoui&isiditdin«^ 

y-,  h  .^lI'jW)  7  ''.^-'J  tehtafiosaÍE)iér;i)uaBCO(jpa$a  eoi 

.:    .      i!    V     ^  in  eluotramundo^  estándose me^ 

j  -'A     r  .     ij    jj  tidas  en  el  corazpfi  deesce^ 

•  ñandoseen  lasrévelacionesr 
¿  *   dsuem&deiaS'beaisiStá  quien 

de 


tj % . 
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iit  oiüy  buena  voluntad  so-    tiene  otras  bien  distintas  pro<> 


corren  y  sustentan.  En  este 
desorden  hay  un  agregado 
formidable  y  horroroso  dé 
muchos  males  y  unos  que  es- 
tán de  parte  de  las  beatas»  y 
otros  de  parte  de  quien  con 
sos.  simplicidades  y  curiosi- 
dades las  ayuda,  á  perderse. 
Con  el  favor  de  Dios  tratan 
leiBos  de  todo. 

Lo  primero  se  debe  su-^ 
poner  ^  que  la  involuntaria 
pobreza  es  en  muchos  incen-* 
tlvo  de  ruindades  ^  y  aún  de 
perder  el  religioso  culto  y 
respeto  que  deben  tener  á  su 
Dios  y  Señor  ^  y  á  su  Santísi* 
mo  nombre¿  Por  esto  dice  el 
jjrf,  j^^  fisptritu  Santo ^  que  por  la  po- 
>.i.  '  breza  faltaron  muchos  áisos 
obligaciones  9  y  el  que  busca 
hacerse  rico  ^  se  vuelve  cie-f 
/w.it»  go.  Y  el  Sapientísimo  Salo- 
♦•>  ttón  ledeciaáDios:  Señora 
ni  me  des  riquezas  ni  po-» 
breza ,  sino  lo  preciso  y  ne- 
cesario para  mi  vida ;  no  sea 
que  si  estoy  muy  rico,  me 
olvide  de  mi  Criador  >  ó  conl- 
pelído  de  dc^a^ada  necesi- 
dad y  pobreza  ,  me  arrojé 
á  los  feos  vicios  de  ladrón  y 
perjuro ,  con  desprecio  de  tu 
santísimo  nombre* 

Estos  sdDilos .  peligros  de 
h  pobreza  fbtzada^  que  no  es 
Tohintaria  ed  qóieh  la  pade- 
ce; porque  la  pobreza  voluf>n 
taria  ^  el  amor  ée  Dio% 


piedades;  En  /una  ^ooviéneq 
9mbas$  y  es^  qoefegulavmen* 
te  los  pobtés  >  ó  scanr  ideipoM 
breza  voluntaria  ó  involufi4 
taria,  son  poco  estimados  ai 
el  mundo ,  aún  después  de 
haber  honrado  nuestro  Señor 
á  la  saqta  pobrea^s  ^es  se  .:  i  •  * 
hizo  pobce  poitoiiostro.  btoot    "  '   ^ 
en  este  miando:  c  £1  Sagrada 
Texto  dice,  que  el  pobre  es  p,^.  , . 
odioso  a  su  próximo:  solo.los  ^,  ^^. 
Satütos .  y >  virtuosos :  sabeU'  esn 
timar   a  los  píobctfs.  necisit 
tados; 

Lo  segundo  det>e  supo* 
nptse.,  que  á  toda  criatura  le 
conviene  trabajar  hpnesta'r 
mente  da  •  sus  manos ,  ó  .pai;ii 
comer  :de  su  -tcábiJQ.,!  si.  no 
tiene ,  j6  parfa  dhr  bjicn  ^xfíPOn 
plot  emplearel  tiempo,  y  so^ 
correr  a  los  pobres  y  enfcr-. 
mos  por.  el  amor  de  Dios.  £1  Psahij. 
Piofpta  dice :  porque  comerás  f-  «• 
de  el  irabajo  de  tUs:  o^o^ 
serás  bienafven turado.,  y  en  toi 
do  te  irá  bien.  Y  el  Apóstol 
habló  con  tanto  rigor  sobre 
este  punto ,  que  llegó  á  decir:  z.77m.%¿ 
El  qu$  no  tr^Aaja  ,  que  nof.io. 

Los  que  sirven  al  Alta»  i.cor.^. 
dice  el  mismo  Santo,  es  muy  i^.  jj. 
justo  :que  vivan  del  Altar  ?  y 
los  que  asisten  al  Pueblo  en 
las.  cosas .  espirituales  y  es  de-* 
bido  que  isean  asistidos  del 
2m\\o  y  de  los  Fieles  en  las 

tem- 
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i .  c#r.4*  temporales;  Sin  embargo ,  el  El  Príncipe  de  los  Apoé» 

f.  it.  glorioso  SanrtPabk)  trabajaba 
de^  susí  fnanos  pata  *  comer, 
y:  deda:  codas  Alé  cosas'  o% 
be  manifestado ,  porque  tra- 
bajando de  este  modo,  con- 
viene asistir  á  ios  enfermoSi 
y  acordarnos  que  dixo  el  Se- 
Sed.  ss*  uor;  mejora  dar  y  que  recl- 


t*  i^.  biv.:'La  ociosidad  es  'maestra 
de  muchos  males ,  y  enemi-» 
ga  de  la  alma?  y  se  puede 
recelar  y  presumir^  que  una 
persona  ociosa  no  tiene  segu^ 
rá  ia  conctencia.  : 

Con  estas  suposiciones  tan 
ciertas  como  testificadas  de 
la  Sagrada  Escritura,  y  Santos 
Padres ,  entremos  discurrien-t 
do  sobre  el  asunto  de  este 
capítalor  ¿Qué  seguridad  se 
puede  tener  dé  las  personas 
qife  parecen  espirituales  en 
algunos  exercicios  exteriores; 
y  por  otra  parte  quieren  vivir 
á  expensas  de  la  virtud ,  añ- 
ilando todo  el  dia  de  ca^  en 
casa  j  sin  cesar  de  hablar^  ha- 
ciendo ceremonias  y  gatimu- 
ges;  indignos  de  la  serenidad 
humilde  que  debe  conservar 
quien  llc^va  la  presencia.de  sa 
Dios  y  Señor  ?  Los  amado.-^ 
res 'de  la  perfeccioní^  umver- 
salmente deben  huir  la  íre-» 
qüencia  del  trato  de  todas  las 
criaturas;  pero  muy  en  parti-* 
cular  de  los  poderosos  dd 
¿nundo  ^  porque  en  sus  casas 
hallarán  los  mayores  peligros. 


toles  San .  Pedro  ,  encasa  do 
un  poderoso  negó  á  su  Divinb 
Maestro  Jesii-Ghristo.  Y  el 
Señor  previno  á  sus  amados 
Discípulos,  que  quando  fue» 
sen  áios  Pueblos  nó  andu*- 
viesen  de  casa  en  casa.  Y  el 
Apóstol  San  Pablo ,  pro&t¿r  Ttm.  | 
zando  lasidésventutas  y  ca-**^* 
lamidades  de  estos  últimos  si-r 
glos  en  que  vivimos ,  dixoj  se 
levantarla  una  mala  especia 
de  personas  espirituales ,  quíC 
penetrando  hasta  lo  interior 
de  las  casas,  con  falsa  piedad^ 
perderían  el  tiempo  hs^lando 
de  espíritu ,  con  poco  provea 
cho ,  propio  y  ageno. 

Si  en  d  retiro ,  tan  bus*' 
cado  de  los  Santos,  apenas 
podemos  conservar  el  co-* 
razón  sin  distracción ;  ¿  qué 
será  de  nosotros  miserables  en  . 
la  ocasión  voluntaria ,  donde 
reyna  la  lisonja  ,  xio  para  Ja 
lengua ,  nos  arrebata  el  ía«^ 
vor ,  la  oferta  ,  el  agasajo^ 
el  cariño  , '  y  la  estimación? 
¿Qué  ha  de  hacer  una  criatu^ 
ra  frágil ,  que  apenas  >  ha  da« 
do  el  primer,  paso  ¿n  el  camin 
no .  de  la  perfección ,  que  ni 
tiene  raíces  ni  fundamentos 
desolida  virtud?  ¿Qué ha  do 
hacer  sitio  perderse  y  ;»frui- 
narse  entre  tantas  ocasiones^ 
donde  halla  la.  e^idiacion-yf 
la  conveniencia  y  tan  apeteció 
da$  de  nuestra  viciada  natu^ 

ra« 
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raleza  ?  ¿  Quántos  y  quántas  las  ciencias ,  y  otros  por  la 
han  comenzado  con  sana  in-*  santidad, 
tendón  el  camino  santo  de  Las  mugcrcs ,  de  nuestra 
la  virtud ,  y  en  comenzando  misma  cosecha  somos  vanas 
á  .andar  por  las  casas  de  se-  y  amigas  de  que  nos  alaben: 
ñores  y  señoras ,  se  han  pre-  las  que  nacen  ricas  y  nobles 
varicado ,  perdiendo  el  poco  como  ya  tienen  en  el  mundo 
juicio  que  tenían ,  y  dexando-  conveniencia  y  estimación, 
se  llevar  de  malditas  hipocre*  nú  la  buscan  con  invenciones; 
sías  y  ficciones?  pero  las  mugeres  pobres ,  or- 

Y  aunque  en  esta  materia  diñarlas  y  comunes  ,  como 
deben  ser  muy  cautelosos  to-  ven  que  en  teniéndolas  por 
dos  los  espirituales ,  así  hom-  virtuosas  y  santas ,  todos  las 
bres  como  mugeres  ;  pero  alaban ,  y  las  dan  quanto  han 
mas  en  particular  las  muge-  menester  para  la  convenien- 
res :  lo  uno  y  porque  son  mas  cia  de  su  vida  j  las  engaña  fá-- 
frágiles ,  y  expuestas  á  mayo-  cilmente  por  este  camino  el 
res  peligros  >  y  lo  otro ,  porque  demonio ,  y  por  eso  salen  tan- 
son  mas  repetidos  los  exem-  tas  ilusas  y  embusteras  de 
piares  de  sus  engaños.  Repa-  las  mugeres  comunes  ,  mas 
ró  muy  bien  una  señora  dis-  que  de  las  ricas  y  nobles.  Pa- 
creta^  en  la  ocasión  oportuna  recio  bien  la  razón, 
de  haber  salido  penitenciada  Pero  sería  mas  cumplida, 
por  el  Santo  Tribunal  una  si  hubiese  añadido  que  la 
embustera ,  y  dixo :  repárese,  causa  de  ser  tantas  las  muge- 
quc  casi  todas  las  mugeres  res  comunes  engañadas  y  en- 
que  Quieren  engañar  al  mun-  ganadoras ,  consiste  en  que  las 
do ,  fingiéndose  santas ,  son  señoras  ricas  y  autorizadas  ' 
de  baxa  esfera  y  de  gente  las  ponen  en  la  ocasión  ,  con 
plebeya  ,  y  rarísima  señora  sus  grandes  simplicidades, 
noble  y  de  buena  sangre  ha  preguntando  á  las  beatas  lo 
caído  en  la  vileza  de  semejan-  que  no  las  conviene  saber.  No 
tes  hipocresías.  Preguntáronla  hay  quien  las  diga  á  las  seño- 
la  razón,  y  ella  dixo  asir  toda  ras  curiosas  que  pecan  mor- 
criatura  naturalmente  desea  talmente,  queriendo  saber  por 
conveniencia  y  estimación:  divina  revelación  lo  que  no 
los  hombres  tienen  *  muchos;  las  importa.  No  saben  lo  que 
caminos  paía.  conseguirlas,  dice  el  Apóstol  iNo^uier ai  s¿t  R^m. 
porque  unos  se  hacen  crfle^  far  mas  de  lo  qut  ie  conviem  » »•  #;•  }• 
wes.  por  armas  ^  otros  por  laiber.  ¿Con  que  juitío  ni  con 

fluc 
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que  conciencia  ponen  á  la  tos  embustes  como  cada  día 
pobre  beata  en  ocasión  de  -se  descubren.  El  querer  sa- 
que las  diga ,  si  el  marido  se    ber  por  divina  revelación ,  sin 


¿eu. 


salvó  ó   se  condenó  ;  o  si 
parirán  hijo  ó  hija  >  si  están 
en   gracia  ó  en  pecado ,  y 
otros  desvarios  semejantes ,  y 
aun  otras  simplicidades  mas 
ridiculas  ;  sabiendo  j  que  la 
desventurada  beata  no  pue- 
Tr¡d€nt.¿Q  saber  esas  cosas,  sino  re- 
^'  velándoselas  Dios  ,  ó  enga- 
c^f»  ^«    fiandola  el  demonio ,  ó  fin- 
giéndose ella  lo  que  ha  de 
responder  ,   para   complacer 
á   la  señora  temerariamente 
^         curiosa? 

Lo  que  resalta  de  esto  es, 
que  corriendo  el  tiempo  cas- 
tigan y  afrentan  á  la  beata, 
y  la  señora  se  queda  riendo 
de  sus  embustes ,  sin  hacérsela 
conciencia ,  ni  formar  escrú- 
pulo de  que  ella  la  puso  en  la 
ocasión  de  su  ruina.  Señoras, 
á  las  beatas  pobres  hacerlas 
limosnas,  pedirlas  que  las  en- 
comienden á  Dios ,  y  dexar- 
ias  ir  á  sus  casas ,  para  que 
trabajen  de  sus  manos ,  y  se 
estén  en  su  retiro ,  llorando 
sus  pecados  y  los  ágenos, 
por  ser  ofensas  de  su  Dios  y 
Señor.  Esto  es  lo  que  convie- 
ne,  y  lo  demás  es  perderlas. 
Estamos  en  un  siglo  tan 
Senunt.  lamentable  ,  que  se  cuentan 
torn.nf.  las  revelaciones  en  los  estra- 
f^^*  dos  y  por  las  calles ,  sin  que 
basten  pajra  escarmiento  can- 


necesidad  y  por  vana  curio-  ^*  H 
sidad  ,  lo  que  Dios  nos  ha'* " 
ocultado  por  su  altísima  pro-  ^' * 
videncia ,  es  pecado  grave  5  y 
en  esto  no  se  ponga  duda: 
quien  hubiere  feltado ,  con- 
fiésese para  su  remedio  ,  y 
quede  con  christiano  desen- 
gaño para  én  adelante. 

No  habría  tantas  beatas 
engañadas ,  si  no  hubiese  tan- 
tas señoras  simples  que  las 
enredan.  Harto  mejor  harían 
cierto  las  señoras ,  si  á  las  bea- 
tas las  diesen  limosna  ,  y  al- 
guna cosa  que  trabajar  de  sus 
manos  en  el  retiro  de  sus  pro- 
pias casas ,  pagándolas  su  tra-f 
bajo  ,  para  que  en  parte  co^ 
miesen  de  la  mesa  del  Señor^ 
y  en  parte  del  sudor  de  su 
rostro ,  conforme  á  la  piado- 
sa penitencia  que  nos  dio 
nuestro  benignísimo  Dios,  Otm 
por  el  grave  desacato  dc^'-'J 
nuestros  primeros  Padres ,  de 
quienes  heredamos  el  peca-, 
do  otiginat. 

Y  si  la  ley  de  trabajar  pa^ 
ra  comer.,  por  este  motivo 
general  es  común  á  todosi 
¿quánto  mas  obligará  á  las 
personas  que  no,  tienen  que 
comer  ,  si  no  'trabajan  ?  Qu¿ 
haremos  con  que  el  beato  y 
la  beata  se  est^n  toda  la  ma<* 
ñaña  en  la  Iglesia  >  y  á  la  tar^ 

de 
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de  se  vayan  á  sus  Estaciones    re  todo  lo  que  Salomón  dixo 


y  Via-Crucis  ?  No  sería  me- 
jor y  de  mas  glorioso  exem- 
jdo  repartir  el  tiempo ,  y  aten- 
der á  todo  ?  De  la  Virgen 
Santísima  se  escribe  en  la 
Mística  Ciudad  de  Dios,  que 
tm,  quando  llegó  con  su  Esposo 
Hv  San  Joscph ,  y  con  el  Niíío 
Dios  á  la  Ciudad  de  Heliópo- 
lis  en  ^ipto  y  hallándose  sin 
las  precisas  alhajas  para  la 
casa  que  alquilaron  ,  y  sin  lo 
necesario  para  comer  y  deter- 
minó la  Soberana  Reyna  c|e 
las  Virtudes  gastar  todo  ¿1 
dia  en  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos,  y  velar  toda  la  noche  en 
sos  exercicios.  espirituales, 
¡  excepto  el  breve  tiempo  que 
destinaba  para  el  descanso, 
en  que  durmiendo  el  cuerpo, 
velaba  su  corazón. 

Ni  la  faltaba  en  el  dia  con 
sa  trabajo  la  contemplación 
altísima ,  porque  siempre  es- 
j  taba  en  ella ,  y  en  preser>cia 
ut  ^'  Niño  Dios.  Y  en  otro  lu- 
gar dice ,  como  la  Reyna  de 
ios  Angeles  tomó  por  su  cuen- 
ta el  sustentar  con  su  trabajo 
á  su  Hijo  Santísimo ,  y  á  su 
,  Esposo  Joseph ,  quando  el  glo^ 
rioso  Santo  por  sus  muchos 


de  ella  en  los  Proverbios  5  dis^ 
poniéndolo  así  la  Eterna  Sa- 
biduría ,  para  el  colmo  de  to- 
do genero  de  virtudes  y  me- 
recimientos ,  y  para  exemplo 
y  confusión  de  las  hijas  e  hi« 
jos  de  Adán  y  Eva. 

*  No  le  faltaran  medios  al 
Señor  para  sustentar  la  vida 
humana ,  la  de  su  Madre  San- 
tísima ,  y  San  Joseph  >  pcro^ 
íaltárale  al  mundo  este  exem- 
plar ,  de  ver  á  su  Madre  Sart* 
tísima  ,  Señora  de  todo  k> ' 
criado ,  trabajar  para  adqui-^ 
rlr  la  comida ;  y  á  la  misma 
Virgen  la  faltara  este  premio, 
si  no  hubiera  tenido  aquellos 
merecimientos.  Todo  lo  orde- 
nó el  Maestro  de  nuestra  sa- 
lud  con  admirable  providen- 
cia ,  para  gloria  de  la  Sobe- 
rana Reyna  ,  y  enseñanza 
nuestra. 

Aprendan  las  que  de  ve- 
rasdesean  ser  virtuosas  á  com-  í>*<'«  f  • 
poner  su  tiempo ,  atendiendo  ^*  U* 
en  su  coordinación  á  todas 
sus  obligaciones.  Si  la  muger 
tiene  marido  á  quien  debe 
asistir  y  complacer  ,  ¿para 
que  se  está  en  la  Iglesia  ,  ha- ' 
ciendo  fólta  en  su  casa?  Quien 


años  y  quebranto  de  fuerzas  .  ha  de  cuidar  de  sus  hijos ,  si 
naturales  no  podía  trabajar,    ella  se  descuida,  que  es  suma- 
Entonces  comenzó   la  gran 
Reyna  á  trabajar  mas  >  hilan-' 
do  y  texicndo  lino  y  lana, 
y  exccutando  mlsccci 


tS^   liNíl 


dre  í  Son  gravísimos  los  in- 
convenientes que  se  sígqen, ' 
si  las  mugeres  no  son  cUscre- 
tas  y  diligentes  para  acudir- 

á 
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i  todo ,  sin  dcxar  á  Dios > por-  dando  la  presencia  de  suDios. 
que  las  inquietudesdc  los  ma-  Esto  se  entiende  de  las  mú- 
ridos ,  la  turbación  de  las  ca-  geres  desocupadas  ,  que  no 
sas ,  el  desamparo  de  los  hi-  tienen  obligaciones  ni  íkmi* 
JOS ,  la  libertad  de  las  hijas  y  Ha  de  quien  cuidar  5  porque 
criadas ,  los  descuidos  de  los  las  que  tienen  esposos  y  fa- 
enados ,  la  perdición  de  los  milia ,  muchos  dias  comunes 
bienes  temporales ,  tan  nece-  liarán  me;or  en  no  venir  á  la 
sarios  á  las  familias ,  el  mal  Iglesia ,  que  en  venir, 
exemplo  del  vecindario  ,  la         Ya  dixo  San  Pablo,  quclas.i.C#f, 
murmuración  de  que  la  san-  personas  que  tienen  estado  de  ♦••l* 
tprrera  es  la  ruina  de  su  casa>  matrimonio  deben  tener  divi- 
estos  y  otros  muchos  incon-  didos  los  cuidados, y  no  cum- 
venientes    y  desórdenes    se  píen  con  solo  cuidar  de  Dios, 
siguen  de  que  las   mugeres  como  mas  largamente  se  lo 
se  quieran  estar  en  las  Igle-  explicarán  sus  Díredores.  Mu- 
sías mas  tiempo  del  necesa-  chas  criadas  se  han  perdido, 
rio  para  el  bien  de  sus  almas.,  mientras  sus  señoras  están  de 

Como  en  este  punto  no  espacio  en  las  Iglesias;  y  quie? 

se  puede  dar  universal  regla  ra  Dios  que  las  hijas  no  ha- 

para  todas  ,  será   bien  que  gan  todo  el  mal  que  pueden, 

cada  una  consulte  á  su  dis-  con   las  ausencias  largas  de 

creto  y   prudente  Diredor,  sus  madres, 
el  qual ,  atendiendo  á  la  con-         Si  una  muger  no  cuida  de 

dicion  del  marido  y  obliga-  su  casa,  el  marido  la  pierde  el 

clones  de  la  casa  ,  y  á  otras  amor ,  y  esto  es  origen  de  un 

muchas    circunstancias    que  abismo  de  pecados  >  y  muchas 

debe  considerar ,  la  señalará  veces  solo  la  muertQ  cura  la 

el  tiemjpo  tasado  que  ha  de  discordia  que  el  demonio  in- 

estar  en  la  Iglesia.  troduce ,  engañando  á  las  mu- 

A  mí ,  siempre  me  ha  pa-  geres  con  capa  de  santidad* 

rccido ,  que  aún  á  la  mas  deso-  La  mu^er  discreta  y  pruden- 

cupada  la  bastan  dos  horas  te.,  dice  San  Ambrosio ,  solo  ^^^^ 

en  los  dias  comunes ,  aunque  en  su  casa  ha  de  estar  de  espa-  ^^*  ^' 

haya  de  confesar  y  comul-.  eio,  y  nunca  ociosa,  ni  aún  en  . 
gar  5  y  si  no  es  dia  de  comup  ,  las  visitas  copiunes  j  porque 
nion ,  tiene  bastante  con  una ,  qúalquiera  persona  de  juicio 

hora, y  lo  mas  hora  y  media,  sq  ediñca  mucho  de  que  las  ,' 

y  luego  se  vaya  á  su  casa  á  mugeres  sean  laboriosas.  Una 

trabajar  en  su  retiro ,  guar-  señora  con  su  labor  de  manos 
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parece  bien  ,  y  con  menos  vísimo  rato  que  se  tomen 
trabajo  conserva  la  christia-  para  el  bien  de  sus  almas.  Ol-^ 
na  modestia ,  porque  se  der-  vídanse  de  la  divina  proví- 
rama    menos    con  la  vista,    dencia  j  y  están  muy  mal  fun^ 


quanto  mas  atiende  á  su  la-  dadas  en  esta  santísima  con- 
fianza 5  por  lo  qual ,  toda  la 
esperanza  de  su  conven  len-^ 
da  la  fundan  C|i  su  aplica-- 


bor. 
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don  á  trabajar  ,  para  adqui- 

Desengaño  de  otras  al-  rír  lo  que  han  menester  j  á 

mas  demasiadamente  í»ra  tener  mas ,  si  ya  tienen 

afanadas  en  el  traba-  ^"^  T^"^^'""  \  ^  "í  P'''"  ^'" 

iyt»w*u4*»  C7*  c*  m*vi*  jga¿35  pjjjj  jq5  bienes  tem- 

jo  de  sus  manos ,  des-  poralés  todo  el  tiempo  de  su; 

confiadas  de  la  divina  miserable  y  trabajosa  vida. 
^       .  ,       .               ,  Y  quando  aleun  rato  se 

providencia  i  y  como  quieren  retirar  ala  oración, 

han    de  procurar  las  las  sucede ,  que  ó  por  estar 

cosas  temporales  ,  sin  ^^vejtid^s  todo  el  dia  con  sus 

í  ji        '.  quehaceres,©  por  hallarse  mo- 

embarazo  del  espíritu,  üdas  y  quebrantadas  de  su 

trabafoy  no  pueden  recoger 

Todos  los  extremos  regu^  las  potencias ,  y  se  les  van 

larmente  son  viciosos,  todos  sus  pensamientos  á  los 

£s  muy  mala  la  ociosidad ,  y  empleos  en  que  tienen  puesto 

no  es  bueno  el  afín  y  dcma-  el  corazón  y  el  afedo  ,  sa- 

siada  solicitud  >  por  lo  qual  cando  cuentas  y  mas  cuen^ 

se  debe  seguir  el  medio  per-  tas  de  lo  que  pierden  ó  ganan 

fefto  ,  en  que  consiste  la  vir-  con  sus  arbitrios  y  trabajo 

tud  prudente  y  discreta.  AU  de  sus  manos. 

gimas  personas  espirituales^  Esta  nimia  solicitud  de 
uyendo  de  la  ociosidad  ,  y  los  bienc^s  temporales  conde- 
tocadas  de  cierto  genero  ó  nó  Christo  Señor  nuestro, 
especie  de  avaricia ,  se  hacen  quando  dixo  i  No  queráis  ser 
como  esclavas  ,  trabajando  á  solícitos,  perí^íjdo  que  co-^"*'^*  ^* 
todas  horas ,  tan  sin  medida  meremps ,  que'  beberemos ,  ó  *^'  *'•• 
Ai  tasa ,  que  el  mismo  afón  con  que'  nos  vestiremos  9  por-^ 
con  que  tcabajan  las  absorve  que  ya  sabe  vuestro  Padre 
las  {K>céncias  y  sentidos ,  y  Celestial  que  tenéis  necesi-* 
Jas  ha¿e  duelo  qualquier  bre-  dad  de  todas  fótas  cosas:  Bu^ . 

G  cad 
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cad  lo  primero  el  Reyno  de    para  llegar  á  la  perfección. 
Dios  ,  y  todo  lo  demás  corre 
á  cuenta  de  vuestro  Criador: 


Considerad  los  lirios  del  cam- 
po como  crecfcn ,  y  vuestro 
Padre  Celestial  los  viste  con 
tal  hermosura  y  que  ni  Salo- 
món en  toda  su  gloria  del 
mundo  fue  vestido  con  se- 
mejante preciosidad.  Consi- 
derad las  aves  del  Cíelo ,  que 
no  hilan  ni  trabajan ,  ni  po- 
nen en  troxes  ni  en  grane- 
tos  sus  alimentos,  y  Dios, 
que.  las  crió,  las  da  de  co- 
mer. No  condena  el  Señor  el 
cuidado,  discreto  y  virtuoso 
de  buscar  -  las  cosas  tempo- 
rales ,  sino  el  a&n  destempla- 
do y  solicitud  nimia  ,  que 
regularmente  tenemos  los  hi- 
jos de  Adán  por  los  bienes 
caducos  y  perecederos  de  es- 
te mundo.    . 

Este  contagioso  desorden 
llega  también  al  corazón  de 
muchas  personas  espirituales, 
hs-  quales  viven  tan  afana- 
das ,  que  parece  las  ha  de  hU 
tar  la  tierra.  Que  trabajen 
inoderadamente ,  y  no  estén 
ociosas  ni  olviden  las  obli- 
gaciones de  sus  casas,  es  muy 
conforme  á  la  virtud ,  y  á  la 
voluntad  de^15i<)s  5  pero  que 
las  ocupe  tcxlo  el  corazón ,  y 
empleen  todas  sus  potencias 
y  sentidos  en  lo  que  se  ha  de 
acabar ;  esto  es  lo  reprehen- 
sible ,  y  lo  que  impide  mucho 


£1  glorioso  San  Pedro  de 
Alcántara ,  entre  las  cosas  que 
embarazan  y  perturban  U 
paz  de  la  alma  ,  pone  la  de- 
masiada solicitud  de  lasco^ 
sas  temporales  9  y  la  razón 
convence  del  todo  ,  porque 
qualquier  afe£to  desordena- 
do apasiona  y  arrastra  acta 
la  parte  que  inclina ,  y  el  co- 
razón no  se  conserva  en  la 
pacífica  indiferencia  que  de- 
be tener,  para  dominar  los 
pensamientos  ,  y  aplicarlos 
sin  violencia  á  diversos  em- 
pleos. Por  esta  misma  razón 
dice  también  el  Santo  ,  *que 
las  personas  espirituales  no 
han  de  tomar  sus  trabajos 
por  modo  de  tarea ;  porque 
con  el  ansia  y  ñitiga  de  aca- 
barla ,  confunden. los  tiem* 
pos, y  mucho  mas  los  afedos, 
y  se  indisponen  para  que  el 
rato  de  la  oración  no  sea  con 
el  sosiego  que  desea. 

También  corre  gran  pe- 
ligro de  que  se  les  introduz-^ 
ca  en  el  corazón';  con  capa 
de  honesto  trabajo,  algún  afec^ 
to  de  avaricia ,  que  las  arrui-^ 
ne.  Esto  suele  suceder  á  las 
personas  espirituales  casi  inr 
sensiblemente  ;  porque  de 
poco  en  poco  se  van  aficio- 
nando á  la  ganancia  que  ex-- 
perimentan  :  con  el  natural 
deseo  de  tener  lo  que  han  me- 
nester ,  ]^saq  ai  desorden  de 

te- 


-' 
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temtít  no  les  falte  ^en  adelan*  las  lleva  inquietas  toda  la  vi- 
te ;  por  lo  qual  se  apresuran  da  ,  sin  aprovechar  en  uno 


m 
Mb 


mas  y  mas  en  trabajar ,  y  se 
introduce  la  maldita  codicia» 
^•que  es  la  raí¿  dé  los  vicios, 
como  dice  el  E^írltu  Santo. 
Por -este  camino  se  han 
perdido  muchas  almas  que 
trataban  de  espíritu  >  y  lo  peor 
es»  que  sin  dexar  la  freqüen- 
cia  de  sus  confesiones  y  co- 
muniones ,  comienzan  á  lle- 
var sus  tratos  de  intereses» 
con  poca  edificación  del  Pue- 
blo ,  y  ellas  no  hacen  escrú- 
pulo >  porque  aunque  algu- 
nos no  son  muy  seguros »  no 


m  en  otro »  porque  sus  tratos 
son  raterías  y  migajuelas ,  y 
su  corazón  se  embaraza » co- 
mo si  llevase  gran  comercio 
con  Inglaterra ,  y  Holanda. 
Este  es  el  daño ;  Veamos  d 
remedio. 

El  trabajo  regular  y  vir- 
tuoso de  las  personas  espiri- 
tuales ha  de  ser  tan  tempíado 
en  el  afedo ,  que  no  las  emba- 
race el  corazón ,  sino  lai  ma^ 
nos  >  ni  las  ocupe  el  alma»  si- 


no  el  cuerpo.  Así  trabajaba  la 
Virgen  Santísima  ,  sin  per-  Mise.  Cf- 
felta  quien  se  los  aprueba  j  y  der  jamás  la  presencia  de  Dios»  ^''*'  '^ 
todo  parece  queda  santifica-   ni  la  altísima  contemplación»  **'  "^* 

en  que  siempre  vivia.  Mien- 
tras las  almas  no  dieren  con  , 
este  importantísimo  medio^ 
tarde  ó  nunca  llegarán  á  ser 
perfedas.  A  muchas  las  pare« 
ce  impasible  juntar  la  presen- 


do  con  el  motivo  de  que  lo 
hacen  porque  no  las  falte 
que  comer  y  vestir  en  lo 
testante  de  5  u  vida. 

No  denn  del  todo  la  ora- 
tíon  5  pero  ellas  ya  conocen» 


que  todo  el  corazón  y  todos  •  cia  y  atención  á  Dios  con 
sus  pensamientos   y  cuida-    sus  materiales  empleos ;  pero 


dos  »  ^iii  poderlos  impedir 
ni  detener »  se  les  van  á  sus 
in^eresillos  miserables.  De 
aquí  procede »  que  con  unas 
porsonas  están  bieti »  porque 
bs  ayudan  á  su  fín>  con  otras 
mal ,  potque  »  ó  no  las  pa- 
gan,  o  las  engañan » 6  las  lle- 
van en  palabras »  6  se  les  van 
con  su  hacienda » ó  las  tratan 
de  usureras ;  y  de  todo  se  ha- 
ce un  palianiento  fastidio- 
so de  munda  y  c^íritu » que 


ni  es  imposible»  ni  aún  denia^ 
slado  dificultoso  »  si  el  cora- 
zón está  bien  purificado.  Así 
lo  hacía  la  Soberana  Reyna 
de  las  Virtudes  María  Santí- 
sima :  Asi  lo  hicieron  los  San- 
tos que  habitualmente  con- 
servaron la  dulce  y  amoro- 
sa presencia  de  su  Dios  y 
Señor  >  y  así  lo  hacen  todas 
las  almas  verdaderamente 
contemplativas. 

San  Buenaventura »  toda 
G  3        quan- 


too 
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Sé  B#  nsv.  quanto  leía  ,  oía  ó  miraba, 
»f.m  Lee-  ji3  reducía  á  espiríHial  consi- 
fiM.q^<r.  deracion :  Y  el  Angélico  Doc- 
tor Santo  Tomás  nunca  se 
pusoá  estudiar  sin  hacer  pri-- 
mero  oración  ,  para  que  to- 
•  do  cediese  en  mayor  honra 
y  gloria  de  Dios ,  a  quien  bus- 
caba en  todas  las  criaturas.  Y- 
si  esto  se  puede  hacer  en  em- 
pleos Escolásticos  j  que  piden 
llanto  discurso  y  aplicación 
de  potencias  5  ¿quánto  mas  fá- 
cilmente se  podrá  hacer  en 
empleos  materiales  y  labo- 
res de  manos  j  que  solo  piden 
el  trabajo  del  cuerpo  ?  ¿  Qu  icn 
nos  embaraza  ,  que  en  ellos 
no  pensemos  en  Dios  ,  y  en 
la  gloria  del  Cielo ,  y  en  las 
penas  del  Infierno  y  y  en  los 
Misterios  de  la  Fe  Católica, 
y  en  los  atributos  divinos?  Di- 
gamos que  todo  es  tibieza  y 
miseria  nuestra  ,  y  no  eche- 
mos la  culpa  de  nuestro  po- 
co aprovechamiento  á  quien 
to  la  tiene.  - 

Digo  y  pues ,  que  las  al- 
mas que  desean  aprovechar, 
procuren  nunca  estar  ociosas; 
trabajen  fielmente ,  sin  perder 
la  amorosa  presencia  de  su 
Dios  y  Señor;  trabajen  to- 
do quanto  buenamente  pue- 
dan ,  para  su  sustento  y  re- 
medio, y  para  llenar  las  obli- 
gaciones eó  .que  Dios  las^ha 
puesto ;  y  si  no  llega  su  tra- 
büjo  4  todo,  lo  que  necesitan, 


no  se    afanen  ni  se  atareeni 
demasiado     con    detrimento 
de  sus  almas ,  sino  tengan  fe 
viva  y  eficaz  ,  que  Dios  coa 
su  altísima  providencia  supli- 
rá sus  faltas;  y  aunque  lleguen  tt.  142; 
á   sentir  alguna    calamidad,  t-  $• 
será  para  probar  su  constan- 
cia ,  pero  no  las  dexará  morir 
ni  perecer  de  hambre  el  que 
sustenta  á  los  poiluelos  de  los 
cuervos  ,  quando  sus  padres 
los  desamparan.  Hombres  de 
poca  fe ,  decia  el  Señor ,  ¿no  Lmc.  isi 
cuidará  de  vosotros  el  que*"*?*  . 
sustenta  con  alimento  conve- 
niente á  todos  los  irraciona- 
les? 

Los  Apóstoles  llegaron  en  A'^*" 
cierta  ocasión  á  desgranar  en-  *"•  ** 
tre  sus  manos  las  espigas ,  y 
comer  el  trigo  en  puro  gra- 
no. Así  probo Christo  la  cons- 
tancia de  sus  Discípulos  ,  de- 
xandolos  llegar  á  tanta  nece- 
sidad ;  pero  luego  tuvieron  el 
socorro  de  la  providencia  di- 
vina ,  y  jamás  les  fiíltó  lo  pre- 
ciso y  necesario  para  susten- 
tar la  vida  humana,  como  ellos 
mismos  lo  confesaron  ,  pre- 
guntados de  su  divino  Maes-  itu.  1 
tro  ,.  quando  lo$  enviaba  á  t.  >  s* 
predicar  sin  provisión  algu- 
na. Si  al  instante  que  vemos 
la  cara  á  la  necesidad  se  nos 
acaba  la  paciencia  ,  y  al  pun- 
to desfallecemos,  ¿cónoK)  pro- 
bará nuestro  Señor  nuestra 
confianza  en  su  altísima  pro- 
vi- 
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Vüencia  ?  Es  muy  necesario    te  y  suave  y  eficaz ;  que  mí- 


que  las  personas  espirituales 
echen  profundos  y  firmes 
fiíndamentos  en  este  princi- 
pio ,  porque  es  de  los  princi- 
pales para  su  camino. 

£n  los  preciosos  Libros  de 
la  Mística  Qudad  de  Dios, 
la  dice  la  Virgen  Santísima 
á  su  amada  Discípula ,  que  la 
mayor  ciencia  de  la  criatura, 
es  dexarsé  toda  en  manos  de 
$u  Criador ,  el  qual  sabe  para 


de  los  Orbes ,  y  Elementos^  Ssp.é.f. 
cuenta  los  pasos,  numera  los  *•  '^f* 
pensamientos ,  y  todo  lo  dis- 
pone en  beneficio  de  la  cria- 
tura; y  entréganse  de  todo 
punto  á  sií  misma  solicitud^ 
que  es  dura  ,  ineficaz  y  fia-    . 
ca  ,  ciega ,  incierta  y  preci- 
pitada. 

De  este  mal  principio  se 
originan  y  se  siguen  para  la 
criatura  irreparables  daño$>^ 


qué  la  formó ,  y  como  la  ha:  porque  ella  misma  se  priva 
de  gobernar.  A  Ja  criatura  so-    de  la  divina  protección  ,  y  se 


lo  la  pertenece  vivir  atenta  á 
la  obediencia  y  amor  de  su 
Señor;  y  él  es  fídelmmo  en  el 
cuidado  de  quien  así  le  obli- 
ga ,  y  toma  por  su  cuenta  to- 
dos los  negocios  y  sucesos, 
para  sacar  de  ellos  vidorioso 
y  acrecentado  á  quien  de  su 
yerdad  se  fia.  Aflige  y  cor- 
rige con  adversidades  á  los 
Justos;  consuela  y  vivifica 
ton  favores ;  alienta  con  pro- 
mesas ,  y  atemoriza  con  am^ 
nazas :  ausentase ,  para  mas 
solicitar  los  afeftos  del  amor; 
winificstase.  para  premiados 
y  conservarlos  f  y  con  esta 
variedad  hace  mas  hermosa 
y  agradable  la  vida  de  los 
escogidos. 

¡  Oh  alma ,  y  quántos  bie- 
nes pierden  las  criaturas  por 
oo  alcanzar  esta  sabiduría! 
Ki^anse  ignorantes  á  la  di- 


degrada de  la  dignidad  de 
tener  á  su  Criador  por  am- 
paro y  Tutor  suyo.  Conoce 
bien  este  peligro ,  y  sea  to- 
da tu  licitud  el  arrojarte 
segura  en  la  providencia  de 
tu  Dios  y  Señor  ,  que  sien- 
do infinito  en  sabiduría  y 
poder ,  te  ama  mucho  mas 
que  tú  á  tí  misma;  y  sabe,  que 
quiere  Dios  para  tí  mayores 
bienes,  que  tú  sabes  desear 
ni  pedir;  Fíate  de  su  bondad 
y  de  sus  promesas ,  que  no 
admiten  engaño.  Oye  lo  que 
dice  por  su  Profeta  al  Justo:  hai.  %  u 
S^e.  bi9n  fstá  ;  aceptando  if'»  «(>• 
sus  deseos  y  cuidados ,  y  en- 
cargandosib  de  elJos  para  re- 
munerarlos con  largueza. 

CjQti  esta  .segurísima  con- 
fianza llegarás  en  la  vida  mor^ 
tal  ^  una  |>articipacion  de 
Bienaventuranza  en  la  tran- 
qaiUdad  y  paz  de  tu  concien- 

G  j         cia. 
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tía.  Y  aunque  te  halles  ro-   poniendo  y  encauiínaiiclo  to-s 


deada  de  las  impetuosas  olas 
de  las  tentaciones  y  adver- 
sidades ,  que  té  acometan  los 
dolores  de  la  muerte,  y  te 
cerquen  las  penalidades  del 
Jnfierno  ,  espera  y  sufre  con 
paciencia ,  que  no  perderás 
el  puerto  de  la  gracia  y  el 
beneplácito  de  el  Altísimo.^ 
La  providencia  del  Señor 


dos  los  bienes  que  les  con- 
vienen ,  para  que  al  fin  se  con-* 
siga  lo  que  de  ellos  tiene  el 
Señor  determinado.  Por  esta 
le  importa  tanto  á  la  criatu- 
ra racional  dexarse  encaminar 
de  la  mano  del  Scíior ,  en- 
tregándose toda  á  su  disposi- 
ción divina  5  porque  los  hom- 
bres mortales  ignoran  sus  ca*« 


con  las  almas  es  fiíerte  y  sua-   minos  ^y  el  fin  que  por  ellos 
ve ,  y  en  el  gobierno  de  to^   han  de  tener ,  y  no  puedert 


óos  admirable ,  especialmente 
de  sus  amigos  y  escogidosw 
^^  z.f^Y  si.  los  mortales  acabasen  de 
n.  384»  conocer  el  amoroso  cuidado 
con  que  atiende  á  dirigirlos 
y  encaminarlos  este  Padre  de 
las  misericordias  ,  descuida- 
rían mas  de  sí  mijsmos  ,  y  na 
se  entregarían  á  tan  moles- 
^  tos  ,  inútiles  y  peligrosos 
cuidados,  con  que  viven  afa- 
nados ,  solicitando  ^varias 
dependencias  de  otras  criatu- 
ras 9  porque  se  dexarian  segu^ 
ros  á  la  Sabiduría  y  amor  in- 
finito ,  que  con  dulzura  y 
suavidad  paternal  cuidaría 
de  todos  sus  pensamientos, 
.  palabras  y  acciones ,  y  dé 
todo  lo  que  les  conviene. 


por  sí  mismos  hacer  elección 
con  su  insipiencia ,  sino  ei 
con  grande  temeridad  y  pe- 
ligro de  su  perdición. 

Pero  si  se  entregan  de'*'*^®'** 
todo  corazón  á  la  providen-  **^'^* 
cia  del  Altísimo  y  recono* 
ciendole  por  Padre ,  y  á  sí 
mismos  por  hijos  y  hechu- 
ras suyas  ,  su  Magestad  s^ 
constituye  por  su  protcdor^' 
amparo  y  gobernador  >  cort 
tanto  amor  ,  que  quiere  cú^ 
nozca  el. Cielo  y  la  tierray 
como  es  oficio  que  le^toca  á 
el  mismo  gobernar  á  los  su-^ 
yos ,  y  gobernar  á  los  que  de 
el  se  fian  y  se  le  entregan,^ 
Y  si  fiíera  Dios  capaz  de  re-' 
cibir  pena  ü  de  tener  zélo^ 


Desde  su  eternidad  tiene  como  los  hombres  ,  los  tu- 
en  su  mente  divina  presentes  viera  de  que  otra  criatura  se 
¿  todos  los  predestinados  que  hiciera  parte  en  el  cuidado 
han  de  ser  en  diversos  tiem-  de  las  almas ,  y  de  que  ellas^ 
pos  y  edades^  y  con  la  in-  acudan  á  buscar  cosa* alguna 
vencible  fíier^a  de  su  infinita  de  las  que  necesitan  en  otria 
Sabiduría  y  bondad  >  va  dlSii».  alguno  1  fíieía  del  Señor ,  quiúr 
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lo  t!enc  por  su  cuenta;  Y  no    belos  y  abrázalos  con  igual 


pueden  los  mortales  ignorar 
esta  verdad ,  si  consideran  lo 
que  entre  ellos  mismos  hace 
na  padre  por  sus  hijos  ^  un 
esposo  por  su  esposa,  un  ami- 
go con  otro ,  y  un  Príncipe 
con  et  Privado ,  á  quien  ama 
y  quiere  honrar.  Todo  esto  es 
nada  en  comparación  del 
amor  i]ue  Dios  tiene  á  los  su- 
yos ,  y  lo  que  quiere  y  pue- 
de  hacer  por  ellos. 

Pero  aunque  por  mayor 
y  en  general  crean  esta  ver- 
dad los  hombres  ,  ninguno 
puede  alcanzar  quál  es  el  amor 
divino ,  y  sus  afeftos  particu- 
lares con  las  almas  que  to- 
talmente se  resignan  ,  y  de- 
xan  á  su  voluntad  ^  él  gobier- 


corazón  ,  con  quietud  de  tu 
espíritu  ,  paciencia  ,  fe  viva, 
y  esperanza  en  ía  bondad  del 
Altísimo  j  que  siempre  te  da-> 
rá  lo  mas  seguro  y  conve^  ^ 
niente  para  tu  salvación.  No 
hagas  elección  de  cosa  algu- 
na j  que  Dios  sabe  y  conoce 
tus  caminos  5  fíate  de  tu  Pa- 
dre Celestial  y  que  con  amor 
fidelísimo  te  patrocina  y  am«> 
para. 

Con  esto  se  conoce  y  se  ruj.  n. 
declara  el  peligroso  engaño  4  {4» 
de  los  que  ponen  su  confian- 
za en  los  bienes  temporales, 
y  para  acrecentarlos  emplean 
todo  su  cuidado  en  las  fiíer- 
zas  humanas  ,  ocupando  en 
este  afán  el  tiempo  de  la  vi- 


na sus  pasos  á  la  vida »  y  se   da,  que  les  fue  dado  para  mcr 
losdesvia  de  la  muerte  ;atienr   recer  la  felicidad  y  descan- 


de á  sus  obras ,  corrige  sus 
defed:o$  con  amor  ,  adelán- 
tase á  sus  deseos  j  anticípase 
en  sus  cuidados ,  defiéndelas 
en  el  peligro ,  las  conforta  en 
la  batalla ,  y  las  asiste  ^n  la 
tribulación.  ¡  Quien  puede 
ponderar  quintos  y  quáles  se- 
rán los  bienes  que  derrama 
en  un  corazón  dispuesto  de 
esta  manera  para  recibirlos! 
Convierte  todo  tu  cuidado 
desde  hoy  á  conseguir  con  efi- 
cacia una  verdadera  resigna- 
ción en  la  providencia  divina. 
Si  te  enviare  tribulacio- 
nes ,  penas  y  trabajos ,  leci- 


so  eterno ;  y  de  tai  manera  se 
entregan  á  este  penoso  labe- 
rinto y  desvc'Io ,  como  si  no. 
conocieran  &  Dios  ni  su  pro- 
videncia ;  y  así  lo  pierden  to- 
do ,  porque  lo  fian  de  la  en- 
gañosa solicitud ,  en  que  li- 
bran el  aíedlo  de  sus  deseos 
terrenos.  Esta  ciega  codicia  '•'''^•^* 
es  la  raíz  de  todos  los  males, 
porque  en  castigo  suyo  los 
dexaDios  en  manos  de  su  pro- 
pio consejo.  No  quiero  decir 
en  esto,  dice  la  Virgen  San- 
tísima ,  que  los  mortales  se 
dexen  con  ociosidad  y  ne- 
gligencia j  antes  es  justo  que 
/    G4  tra^ 
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trabajen  todos  5  y  en  no  ha-  cír  y  que  las  persotóí  éspírí* 
cerlo,hay  también  su  vicio  males  ni  han  d*  estar  ocio^ 
muy  reprehensible.  sas,  ni  tampoco  atarearse  de^ 

Pero  ni  el  ocio  ni  el  niasiado  en  el  trabajo ,  sino 
cuidado  han  de  ser  desor-  hacer  loquepuedan  de  su  par- 
denados  ^  ni  la  criatura  ha  de  íe^  y  fiar  de  la  providencia 
poner  su  confianza  en  propia  altísima  de  su  Dios  y  Sefior^ 
solicitud,-  ni  esta  ha  de  aho-  que  las  dará  socorro  en  tiem- 
gar  ni  impedir  eí  amor  di-  po  oportuno  5  y  quando  lie- 
vino  h  ni  ha  de  querer  mas  de  gáren  á  padecer  alguna  nece- 
lo  que  basta  para  pasar  la  vi-  sidad  >  no  se  desconsuelen  nr 
da  con  templanza  5  ni  se  ha  pierdan  la  csperatiza  firme  en' 
de  persuadir  ,  que  para  con-  el  Todo  Poderoso ,  que  ni  se 
seguirlo  le  faltará  la  provi-  puede  engañar  ni  engañar- 
dencia  de  su  Criador?  ni  quan-  las ,  ni  le  falta  poder  ni  que- 
do le  pareciere  á  la  criatura  rer  ,  como  ya  queda  explica-  ?/•  iiji 
que  tarda ,  se  ha  de  afligir  ni  do.  A  nadie  manda  Dios  ha-  *•  5- 
desconfiar.  Ni  tampoco  el  que  cer  mas  de  lo  que  puede  í  y 
tiene  abundancia  ha  de  espe-  hecho  esto  por  nuestra  parte, 
rar  en  ella  ,  ni  entregarse  al  lo  demás  le  toca  á  su  Mages- 
ocio  ,  para  olvidarse  que  es  tad  Santísima ,  que  puede  to- 
hombre  sujeto  á  la  pena  del  do  loque  quiere, y  quiere to-^ 
trabajar.  Y  así  la  abundancia  do  ib  que  nos  conviene, 
como  ta  pobreza ,  se  han  de 

atribuir  á  Dios ,  para  usar  de  * 

ellas  santa  y  ordenadamen- 
te en  gloria  del  Criador  y 
gobernador  de  todo.  Si  los 
^  hombres  se  gobernasen  con 
esta  ciencia ,  á  nadie  faltaría 
la  asistencia  del  Señor ,  coma 
de  Padre  verdadero  ,.  y  no* 
fiíera  de  escándalo  al  pobre 
la  necesidad  y  ni  al  rico  la  pros- 
peridad. 

Estos  espirituales  docu-^ 
mentos  deben  considerarse 
mucho ,  porque  en  ellos  está 
toda  la  decisión  de  este  Ca- 
pitulo >  resol  viéndose  en  de-!  ..  ^ 

C A-^ 


Desengi 
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'  '■  "  ,  en  el  estado  que  trcrtén  •,  re^ 

CAPITULO  XV.         volviendo-  toda  sn  vida  ,  con' 

intoicrabies '  desabrimientos, ' 
año  de  las  almas   fabricando  ta  pobre  alma  con-' 

que  atribuyen  sufal-   ^*^,^^ '  sobre  quien' lá  puso 
^     ,  ,       .      '  en  tales  obligaciones,  si  piído 

ta  de  aproraechamten^  ¿Scoger  mefor  lugar ,  ó  si  otras' 

tóalas  muchas  ocupar   personas  tienen  la  culpa  de' 
dones  de  su  estado  i  v  ¡J'^^!  P"f°  ^'f"'^^  "°  ^"<^: 

; ^  na,  y  en  esto  entran  los  arre-* 
como  se  compofie  bien  pentimientos  del  estado ,  pa- 
¡a    soledad    interior  y   reciendola  lo  erró  en  escoger 

can   pl  tratn  P^tPrinv^    fl  que  tiene  f  y  sobre  esto  se 
con  el  trato  exterior   ^vantan  tales  y  tan  grandes 

de  las  criaturas.          •  tempestades  ,  que  no  caben 

en  la  ponderación  humana, 

LAS  personas  espirituales  porque  se  convierte  la  vida  en 

que  abundan  de  buenos  imagen  del  Infierno, 

deseos,  y  son  tardas  en  las  Éstos  gravísimos    daños 

obras  ,  conociendo  lo  poco  necesitan  de  eficaz  y  fiíerte 

<]ue aprovechan  en  el  camino  remedio,  conforme  al  grado 

de  la  virtud ,  se  confunden ,  y  á  que  la  tribulación  ha  subi- 

buscan  el  motivo  de  la  falta  do,  levantándola  d  demonio 


de  su  aprovechamiento  en 
ios  empleos  que  por  obedien- 
cia ó  por  su  estado  tienen 
obligación  de  hacer ;  y  como 
no  pueden  apartarse  de  ellos, 
se  desconsuelan,  y  viven  con 
amargura  sin  aerarse  de 
remediar  ,  porque  no  atinan 
con  el  único  remedio  de  sus 
almas. 

Echan  la  culpa  á  quien 
no  la  tiene  ,  y  sin  conocer 
que  en  días  mismas  está  toda 
la  causa  de  su  daño ,  se  que- 
jan de  tos  Prelajios  ,  que  las 
atarean  demasiado  ,  d  se  Ja- 
peatan  de  su  mala  fóituna 


con  capa  de  -bien ,  porque  en 
unas  almas  ci  mas  y  en  otras 
menos. 

Lo  primero  se  ha  de  supo» 
ner  como  cosa  ríerta  ,  que 
la  causa  de  nuestra  ruina  está 
en  nosotros  >  por  lo  quatdixo* 
d  Profeta :  Perdttío  tua  ex  te.  Qsp 
En  tí  consiste  y  de  tí  se  toma  *• 
toda  tu  perdición.  Nadie  peca 
sin  querer ,  y  ninguna  persona 
se  condena  sino  por  su  pro- 
pia voluntad ;  porque  lo  que 
no  está  en  nuestra  mano,  ni  la 
podemos  remediar ,  ni  se  no^ 
puede  impetrar.  En  esta  vec*-  . 
dadera  y    constante  supo¿<^ 


*j 


9^ 
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ni  vale  pank  el  Reyno  Áe  Dios, ,  ^^o^  tenebroso  y  oti^AirdcL" 
Otras  veoía  imaginaba  mu-j  4o,  p^ra  que  en  él  pudiese 
darse  áptro,C¡on vento,  dondci  r4yaí  k-lu»  del  verdadero 
hubiese  mcnó^>qtte  hacer  ,  f  desengaño.  Diósela  por  sano 
fiíesea  las  BLeiigiosas  de  otra  consejo ,  que  comenzase  á  te- 
cdndicion  ;  .porque  á.  las  de)  ^^t  presencia  de  Dios  en  sus 
aqucÍ;Convcruo  ya  n<>  i^por^   mismos  empleos  y  trabajos 


dia:  sufrir!,  o)[yld?ndose  que 
00  todos  k)á  OM}fvenro$  hay. 
mugeres  de  difersas  condi- 
ciones,  y  en  todos  quieren 
'  que  trabajen  y  callen  las  que 
soh  de  su  profesión»  ..  -^ 
Otrds  veces  fabricaba .  cu 
quitarse  la  vida  ;  (que  é  toda, 
esta  fiereza  llega  la  crueldad 
y  tiranía  del  demonio,  s¿  -se  le^ 
d^  entrada)  sin  acord<irse  que 
^on  ese-  caedio  fatalv  acababa 
cftn  loSií^ye^  tra^.ajosj  de  esta 
vidí,  y  cftp^cnMba  con  los 
eternos  tormentos  del  Infier- 
Típj  que  no  se  la  acabarían  ja<f 
upas : ,  ppr .  ft^a  ja ;  eo$r/iidad  de 
Píos,  Ofras.  Vieües  i  discurda 
¿ngirse  k>ca  OiCspiricada  isiri 
con^jbderaf ^  qííe  no  enga nabal 
á  las  criaturas.,  ni  á  Dios ,  sino 
^  á  sí  misma ,  y  que  los  fingi-« 
mientós » como  cosa  violenta^ 
no.puedcjo^ser  eternos ,  y  por 
ultimo  S€i  han  de  descubrir, 
porque  no  hay  cosa  oculta 
que  no  se  haya  de  saber ,  co- 
mo dice  el  Santo  Evangelio. 
En  estas  y  otras,  qiuchas 
Mst.  10.  conñisijorjes  se  hallaba  lades- 
*•*  •  ven  tura42liqi*ando  quiso  Dios 
tepr  imir  al  Demon^Of y  serenar 
4e  ts^aú  tempestad  aquel  co- 


4?  ^u  obediencia  i  y  este  fue 
tan  eñcáz  y  poderoso  reme- 
dio ,  que  en  breve  tiempo  se 
renovaron  con  aumento  sus 
antiguos  y  santos  deseos  5  y 
solía  decir  ,  que  para  ella  co-^ 
do  el  Convento  era  Iglesia^ 
porque  en  todas^  partes  halla- 
ba á  su  Dios  y  Señor  5  que 
entre  las  ollas  tenia  la  ora- 
ción ,  y  en  la  cocina  conti- 
nuaba las  gracias  por  la  Co- 
munión sagrada  5  y  que  ya  to-; 
das  las  religiosas  la  parecian 
Angeles  ,  y  conocía  que  sus 
pasadas  impaciencias  mas 
procedían  de  su  turbación  in- 
terior con  que  andaba  me- 
lancólica y  angustiada ,  que 
de  los  desprecios  que  la  de- 
cían y  reprehensiones  que  la 
daban.  Así  llegó  felizmente  á 
su  profesión ,  y  hasta  el  dia 
de  su  dichosa  muerte  fue  un4 
religiosa  muy  virtuosa  y 
exemplarisima. 

Se  me  ja  n  tes  tentaciones 
suelen  padecer  también  algu- 
nas religiosas  profesas ,  aun- 
que sean  del  coro  i  quando 
las  ponen  en  obediencias  de 
muchas  tareas  y  trabajos ,  y 
que  tienen  mucho  que  hacer, 

por 
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porloqual  las  falta  el  tiempo    si  Dios  m¿  da  salud  y  dareá 


para  sus  cxcrcicios  espiritua- 
ksj  porque  esta  tentación  del 
diablo  siempre  viene  rebo- 
zada con  esta  capa  de  santi- 
dad. La  señal  cierta  de  ser 
embuste  del  demonio  ,  es  la 
gtande  melancolía  y  triste- 
za con  que  se  introduce  3  por 
k)  qual ,  en  viendo  á  alguna 
persona  muy  triste  y  melan- 
cólica ,  no  hay  sino  cuidado, 
porque  ella  está  tentada  del 
enemigo. 
iTtrei.  La  gloriosa  Santa  Teresa 
►•  W-  de  Jesús ,  Maestra  diestrísi- 
ma  de  espíritu .  en  todas  ma- 
terias ,  solía  decir ,  que  ella 
gustaba  ver  tentadas  á  sus 
mjas  ,  principalmente  á  las 
jóvenes  y  novicias,  de  tres 
tentaciones  :  la  primera  de 
tisa  3  la  segunda  de  hambre? 
y  la  tercera  de  sueño.  Y  da- 
ba la  razón  ,  discreta  ,  como 
suya ;  porque  si  la  Religiosa 
joven  es  tentada  de  risa ,  es 
señal  que  no  se  acuerda  del 
mundo  ,  ni  la  hace  duelo  el 
haberle  dexado :  y  si  es  ten- 
tada de  hambre ,  es  señal  que 
tiene  buena  salud :  y  si  es  ten* 
tada  de  sueño  ,  es  señal  que 


la  estampa  otro  Libro ,  cuyo 
título  es :  La  Religiosa  Ins^ 
fruida  en  todos  sus  pasos^ 
desde  el  dia  que  toma  el  Ha- 
bito santo  y  basta  la  bora  de 
su  muerte. 

También  las  mugej'es  se- 
culares que  tratan  de  espíritu, 
suelen  padecer  la  grave  tenta- 
ción, que  es  el  asunto  de  tstc 
capítulo.  Hay  algunas  jóve- 
nes espirituales  ,  que  por  su 
pobreza  se  ven  precisadas  á 
servir  ,  y  en  faltándolas  el 
tiempo  para  sus  exercicios ,  ó 
en  tasándolas  el  tiempo  para 
estarse  de  espacio  en  las  Igle- 
sias., luego  se  desconsuelart 
y  sé  amohinan  ,  coii  que ,  ni 
bien  sirven  á  Dios ,  ni  bien 
sirven  á  sus  amos  $  ellas  están' 
desconsoladas ,  y  sus  dueños 
mal  servidos  ide  que  se  siguen 
otros  graves  inconvenientes, 
y  todo  procede  del  desorde- 
nado afedo  que  tienen  á  sus* 
devocionciUas ,  y  no  se  de- 
xan  regular  con  el  espíritu  de 
la  verdadera  discr^rion. 

£n  algunas  de  las  señoras 
casadas  se  halla  el  mismo  tra- 
bajo ,  y  aún  con  peores  con- 


Tan  puntuales  las  cosas  de  la  sequencias ;  porque  si  las  ocu- 
religión.  Aborrecía  mucho  la  paciones  de  la  casa  son  mu- 
Santa  los  espíritus  melancóli-  chas ,  en  viendo  que  no  pue- 
eos,  porque  la  habían  puesto  den  seguir  aquella  tarea  lar- 
algunos  Conventos  en  gran-  guísima  de  devociones  que 
^cs  turbaciones  y  trabajos,  tenían  estando  libres ,  aborre- 
gara las  señoras  Rdigiosas,  ceo  el  estado ,  las  aborrece  el 


ma- 
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marido,  y  comienza  una  can-  _  rics.  Unas  aves  comen  volan^ 
tcra  de  pesadumbres ,  que  no    do ,  y  otras  no  hailan  que  co- 


ticne  fin  ni  termino  ;  y  en 
lugar  de  componerse  de  una 
muger  virtuosa  una  casa  de 
Dios  y  se  halla  por  sus  desazo* 
nes  y  amarguras  intermina- 
bles una  casa  del  Infierno, 
donde  por  la  continua  discor* 
dia  no  hay  orden  ni  concier- 
to ,  sino  cónfiísion  y  pesares. 
Otras  mugeres  casadas 
imaginan  que  estandbse  to- 
da la  mañana  en  la  Iglesia ,  y 
á  la  tarde  en  otras  estaciones 
y  Via-Crucis  >  dexandose  la 
casa  sin  gobierno ,  las  hijas  y 
criadas  á  su  libertad  t  y  todas 
las  dependencias  de  su  fami- 
lia sin  la  debida  providen- 
cia y  está  todo  bien ,  y  cumplen 
con  todas  sus  obligaciones. 

Parala  curación  radical  de 
tantos  y  tan  graves  daños, 
se  debe  suponer  que  la  vir- 
tud sólida  constante  de  ca« 
da  persona  se  ha  de  regular  y 
CQinponer  con  el  estado  que 
Joén.14.  tiene  cada  una.  En  la  Casa  de 
*•  *•  Dios,  que  es  el  Cíelo ,  hay 
muchas  mansiones ,  dice  el  Se- 
ñor ,  y  por  consiguiente ,  el 
camino  y  mc'rito  de  todas 
las  criaturas  no  puede  ser  uno 
mismo.  Lo  que  es  virtud  en 
una  religiosa ,  no  lo  será  en 
una  secular ;  y  lo  que  es  per- 
fección en  una  doncella ,  no 
lo  será  en  una  muger  casada 
que  tiene  distintas  obligado- 


mer ,  sino  baxan  á  ia  tierra ,  y 
todas  son  aves  del  Cielo.  Ca- 
da uno  debe  componer  sa 
virtud  conforme  al  estado  en 
que  Dios  le  ha  puesto ,  ha« 
ciendo  perfeftamente  lo  que 
es  de  su  obligación.  Ninguno 
está  mejor  ,  que  quien  está 
como  Dios  quiere  que  este. 

De  un  Religioso  lego  de 
nuestra  Seráfica  Religión  se 
refiere  en  las  Crónicas  anti- 
guas ,  que  todo  el  dia  estaba 
ocupado  en  trabajar  y  pedir 
las  limosnas  por  el  Pueblo  >  y 
quando  á  h  noche  volvía  fktt 
gado  al  Convento ,  se  iba  lue- 
go á  la  Iglesia ;  y  poniéndose 
delante  del  Santísimo  Sacra-* 
níento  f  decia  en  voz  alta  y 
fervorosa :  Sentidos  á  recogen 
y  en  diciendo  estas  palabras^ 
se  quedaba  en  éxtasis  arroba-* 
do,  con  grande  edificación  y; 
confusión  de  los  Religiosos. 
Pasado  algún  tiempo  ,  le  pa- 
reció al  Religioso  1  que  si  es- 
tuviese desembarazado  y  li- 
bre de  los  empleos  y  ocu- 
paciones de  su  limosna ,  sü 
podría  dar  mas  á  la  oración 
y  contemplación  ,  porque  no' 
trataría  tanto  con  criaturas, 
y  así  tendría  mas  recogidas  sus 
potencias.  Propuso  la  nueva 
idea  á  su  Guardian ,  el  qual* 
condescendió  con  la  petición 
de  su  Subdito ,  y  le  dexó  libre 

de 
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¿jt  todas  las  ocupaciones  ex- 
teriores y  empleos  de  la  obe- 
diencia. Fue  cosa  rarísima, 
que  al  instante  suspendió 
nuestro  Señor  sus  divino^  fa- 
vores; y  aunque  el  Religioso 
pasaba  en  la  Iglesia,  casi  en- 
teramente los  oías  y^iíoches, 
no  pudo  conseguir  ni  hallar 
d  espiritual  retiro  y  recogi- 
miento de  potencias  y  sen- 
tidos, que  antes  en  brevísimo 
e^cio  de  tiempo  cons^uia. 

Conoció  con  esto  ciáti- 
camente ,  que  le  hablan  en- 
*  ganado  sus  deseos  y  con  capa 
del  mayor  bien  de  su  alma  5  y 
desengañado  por  la  experien* 
cia ,  volvió  a  su  Prelado ,  y 
habiéndole  pedido  perdón ,  le 
suplicó  le  volviese  a  sus  anti- 
guos empleos ,  ó  le  emplease 
en  otros  de  la  obediencia ,  que 
quería  trabajar  con  mucho 
gusto ,  pues  conocia  cumplía 
en  esto  la  Divina  voluntad.  £1 
Guardián  le  consoló ,  y  le  de- 
x6  advertido  ,  para  que  otra 
vez  no  se  dexase  engañar  de 
sus  ideas  3  y  habiendo  vuelto 
á  trabajar  en  sus  empleos ,  le 
volvió  nuestro  Señor  á  favore- 
cer con  sus  íntimas  y  divinas 
comunicaciones  ,  y  en  ellas 
prosiguió  hasta  el  fin  dichosa 
de  su  vida. 

Con  la  áodtxmz  de  este 
sagrado  exemplar  podrán 
quedar  enseñadas  y  escar- 
flieotadas  to(las  aquellas  pee*. 


sonas  espirituales  que  atribu- 
yen la  falta  de  su  aprovecha- 
miento á  los  empleos  exterio- 
res, en  que  por  obligación 
precisa  se  hallan  ocupadas. 
Marta  ,  y  Maria  ambas  eran 
Santas ,  y  la  una  se  ocupaba 
toda  en  exercicios  de  con- Lúe.  x#; 
templacion ,  sin  exercicio  ni  f*i?: 
ocupación  exterior ;  la  otra 
cuidaba  sin  perder  el  interior 
de  sus  exteriores  empleos?  pe- 
ro las  dos  obsequiaban  y  ser- 
vían á  un  mismo  Señor,  cada 
una  por  su  distinto  camino. 
Cada  uno  mire  las  obligacio- 
nes en  que  Dios  le  ha  puestos 
y  desengáñese ,  que  toda  la 
virtud  que  quiera  componer 
sin  cumplir  con  ellas,  es  vir- 
tud engañosa.  Dios  no  puede 
errar ,  y  á  quien  ha  criado  po- 
bre quiere  que  sirva  con  las 
pensiones  de  pobre ,  y  á  quien 
ha  puesto  en  obediencia  quie< 
re  le  sirva  cumpliendo  con 
las  leyes  de  verdadero  obe- 
diente 9  y  á  quien  ha  puesto 
en  estado  de  matrimonio 
quiere  le  sirva  cumpliendo 
con  las  obligaciones  que  lleva 
el  matrimoniow 

Algunas  mugeres  que  se 
dicen  espirituales ,  engañadas 
del  diablo  imaginan  que  ha- 
cen una  gran  cosa  negándose 
á  sus  maridos  en  lo  que  el 
santo  matrimonio  dispone^ 
y  piensan  que  de  otra  manera 
no  puedea  comulgar  :  yo  les 

di- 
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digo  con  Chrlsto  y  con  sus  la  presencia  de  su  Dios  y  Sa 
Santos,  que  sino  es  venden-  ñorjque  si  se  lleva  bien,equH 
dose  á  cumplir  con  su  obliga-  vale  á  continua  oración.  Sí 
cion  y  hacer  loque  licitamen-  tiene  lugar ,  haga  sus  exerci* 
te  quieren  y  tienen  derecho  cíos  espirituales  conforme  se 
sus  maridos  ,  no  pueden  co-  los  tiene  ordenados  el  Direc^ 
mulgar  sin  pecar.  Expliquen-  tor  de  su  alma  $  y  si  no  tiene 
las  sus  Diredores  lo  que  las  Uigar  y  no  se  desconsuele  de 
manda  el  Apóstol  San  Pablo,  no  poderlos  hacer  ,  porque 
t.C#r.7.  en  el  lugar  que  se  cita  al  en  ese  caso  no  le  hacen  fal- 
f.  4*  ^f  •  margen.  ta  i  ni  por  dexarlos  quando  no 

Para  concluir  este  Capím-  los  puede  hacer,  dexará  de 
lo ,  la  dodrina  que  han  de  ser  santa  ,  si  cumple  con  to^ 
pradicar  todas  las  personas  do  lo  demás  que  puede, 
espirituales  por  obligación  Ande  en  presencia  de  Dios  <7M0.tt 
ocupadas  en  exercicios  y  em-  continua ,  y  se  llenará  de  per- 1*  *•- 
pieos  exteriores,  ha  de  ser  es-  fedas  virtudes.  No  se  ni^ue 
ta :  luego  que  despiertan ,  ala^  á  hacer  las  obras  de  caridad 
ben  á  la  Santísima  Trini-  que  pudiere  ,  con  la  ansia  de 
dad  con  un  Gloria  Patri^  &e.  que  no  falte  el  tiempo  para 
En  habiéndose  vestido ,  arro-  sus  exercicios ;  porque  mejor 
dülense ,  santigüense ,  digan  la  exercicio  espiritual  es  la  obr^ 
Confesión  con  dolor  de  sus  de  caridad ,  que  los  otros  que 
culpas  >  el  Padre  nuestro  con  hace  llena  de  distracciones  >  y 
mucha  atención ,  como  quien  por  ultimo  i  las  obras  buenas 
habla  verdaderamente  con  su  de  caridad  son  el  grano  puro 
PadreCelestial  y  le  hace  aque-  de  la  perfección,  y  lo  que  Dios 
lias  siete  peticiones  ?  h  Ave-  nos  ha  de  premiar.  De  este 
Maria ,  como  quien  habla  ver-  punto  hablaremos  mas  de  pro*" 
daderamente  con  la  Virgen  pósito  en  el  Libro  tercero.  No 
Santísima  y  la  pide  con  hu-  quiero  decir ,  que  se  dexen  los 
mlldad  lo  mismo  que  dice  h  y  exercicios  espirituales,  quan* 
diga  también  el  Credo  ,  con-  do  todo  se  puede  componer,  • 
fesando  y  creyendo  todos  sino  que  no  se  arrimen  tanto^ 
aquellos  sagrados  Misterios  las  almas  á  ellos ,  que  se  des- 
que en  el  se  contienen.  A  la  consuelen  quando  se  ven  pre* 
noche  dirá  lo  mismo,  antes  de  cisadas  á  dexarlos  h  porque  et 
acostarse.  Entre  dia  procure  cumplir  la  voluntad  de  Dios^ 
llevar  en  todas  sus  cosas  al-  es  lo  que  hace  Santos,  y  la  vo-' 
guna  santa  consideración ,  j  luntad  de  Dios  6S|  que  se  dexe. 

la 
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la  ¡kvocioh  por  la  obliga-    los  de  mi  familia  ,  l>iós  esta-^ 


cion ,  y  se  haga  la  obligación 
con  devoción  y  santa  con- 
sideración. 

£1  modo  de  componer  la 
soledad  interior  con  el  trato 
exterior  de  las  criaturas,  es 
atender  la  alma  á  la  presen- 
cia de  su  Dios  en  todo  lo  que 
hace3  de  tal  manera ,  que  el 
exterior  trabaje  por  fiíera ,  y 
el  interior  no  se  divierta  á 
k>  que  no  le  conviene.  Es- 
to les  parece  imposible  á  mu- 
í  chas  personas  ,  y  ello  es  tan 
&cil ,  que  ios  niños  lo  praéli- 
can  en  la  escuela  h  pues  gri- 
tando todos,  cada  uno  atien- 
de á  su  lección ,  sin  embara- 
zarse de  los  gritos  y  voces 
¡  de  todos  los  demás.  La  alma 

que  no  aprende  esta  lección 
de  saber  estarse  sola  en  su  in- 
terior ,  así  en  los  empleos  ex- 
,  teriores  como  en  el  trato  pre- 

I  ciso  de  las  criaturas ,  tarde  ó 

nunca  sera  perfeda. 

Esta  es  la  preciosa  sole- 
dad  que  consiguió    David, 
r$AtA»  ^*"^^^  suspiraiia  por  las  alas 
f*l.t9.  ^^  paloma',  y  quando  dixo, 
conservaba  en  paz  su  alma, 
*•         porque  entre  muchos  estaba 
¡**,|^*  consigo.  Y  en  otra  parte  di- 
t     *     ce :  Yo  guardaba  la  inocen- 
cia de  mi  corazón  on  medio 
de  mi  casa.  Y  el  pacíentísi^ 
mo  y  Santo  Job  consiguió 
>.  %c.  Iq  mismo ,  quando  dixo:  Es- 


ba  conmigo.  Mucho  las  falta 
que  trabajar  á  las  almas,  que 
esto  no  saben:  ellas  tienen  sus 
excusas  5  pero  mejor  las  sería 
confesar  con  humildad  el  po¿ 
co  cuidado  que  tienen  de 
exercitarse  'en  ílllo ,  y  contf- 
cer  su  miseria. 
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sengano  de  algunas 
personas  que  quieren 
componer  su  vida  es-- 
piritual ,  sin  pagar 
las  deudas  que  deben 
en  conciencia  y  y  sin 

.   cumplir  otras  obliga^ 
dones  de  Justicia ,  co- 

.    Tno  son  y  criar  bien  los 
hijos  y  y  ensenar  á  su  ^ 
familia    la    doürina 
Christiana. 

Sobre  conciencia  mancha- 
da no  se  puede  fundar 
cosa  perfeda.  La  primera  di-« 
ligencia  en  todas  las  almas 
que  desean  aspirar  á  la  per- 
fección, es  cumplir  con  la  Ley 
de  Dios  ,  y  confesarse  de  t-o^ 
do  quanto  en  la  vida  pasada, 
fidtaron  contra  ella.  Primero 
se  debe  cuidar  de  lo  que  es* 
absolutamente  necesario  pa-^ 


♦  *  « 


\ 
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lido  fundamento  se  carga  dicen  concordes  los  mismos 
bien  el  edificio  primoroso  de  Autores,  y  cs^  que  el  que  de- 
la  perfección.  Al  que  solo  be  restituir  6  pagar  cantidad 
Msi.i^.  preguntaba  los  medios  para  grave,  y  pudlendo  no  lapa- 
♦  *'•  conseguir  la  vida  eterna,  le  ga,  tantas  veces  peca  mor* 
respondió ChrlstOvqueguar-  talmente,  quantas  veces  ha 
dase  los  Mandamientos  >  pe-  llegado  á  poder  pagar  6  res^ 
ro  al  que  quiso  saber  el  cami-  tituír  parte  notable  de  lo  que 
no  para  ser  perfefto ,  ya  le  debe,  y  no  lo  ha  hecho.  Y  la 
pidió  el  Seiior  mucho  mas,  co-  razón  es  la  misma  que,  la  an- 
jno  consta  del  Sagrado  Tex-  tecedente  >  porque  lo  mismo 
to.  Hay  algunas  personas  que  es  no  restituir  ó  no  pagar 
en  la  freqüencia  de  Sacramen-  veinte  reales ,  que  quitarse- 
tos,  en  la  composición  y  ho-  los  injustamente  á  quien  se 
nestidad,en  escrupulizar. so-  deben.  Por  lo  qual,  el  que 
bre  cosas  leves ,  y  casi  en  to-  debe  restituir  ó  pagar  algu- 
das  sus  acciones  exteriores  na  cantidad  grande,  no  está 
parecen  espirituales  y  santas;  excusado  en  conciencia  de 
pero  en  estos  puntos  que  son  satisfacer  por  partes ,  porque 
de  su  precisa  y  estrecha  obli-  no .  la  puede  pagar  toda  por 
gacion ,  ni  aun  chrlstianas  pa-  entero  de  una  vez ;  sino  que 
recen.  está  obligado  á  pagar  siem- 

No  hay  Santo  Padre  de  la  pre  que  llega  á  tener  coa  que 
Iglesia ,  ni  Autor  alguno  que  pagar  parte  notable  de  su 
excuse  de  continuo  pecado  deuda  >  y  si  no  lo  hace,  peca 
«lortal  al  que  pudiendo  pagar  mibrtalmente ,  si  el  principal 
no  paga  y  siendo  la  deuda  de  acreedor  á  quien  se  debe  la 
cosa  grave  y  y  no  convinien-  deuda ,  no  consiente  en  la  di- 
do  el  acreedor  en  la  dilación,  lacion  de  pagarle. 
La  |:a2on  de  rodo  es  mani-  Siendo  esto  asi ,  como  lo 
fiesta ,  porque  lo  mismo  es  la  es ,  causa  hprror  llegar  á  la 
retención  injusta ,  que  el  acr  aplicación.  ¿  A  quántos  .seño* 
tual  rpbo  de  lo  que  se  detie-  res  y  señoras  vemos  freqüen- 
ne :  Luego  si  el  usurpar  y  tar  los  Sacramentos ,  que  tie- 
«pitar  al  próximo  en  materia  nen  largos  ratos  de  oración 
grave ,  es  pecado  mortal  v  el  mental  y  muchas  devocio- 
retenerla  y  no f  restituirla  se-  nes ,  escrupulizando  en  xo^ 
itá  continuación  expresa  de  pe*  sas  levísimas,' y.  sus  criados^ 
cado  mortal.  y  criadas  oficiales  y  sirvicn^ 

Otra  cdsa  bieo  notable  tes  de  su  cas^  y  y  los  que  les 

han 
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han  prestado  sus  dineros,  ó  to  AbcJ,  y  estas  voces  que  r.j«4if». 
su  hacienda  para  sus  desem-  piden  justicia  liegaa  contra  s«i^*'*- 
peños,  levantan  las  voces" y  los  señores  hasta  los  oídos  de  ^'•^•'** 
suspiros  hasta  el  Ciclo ,  por^  I>¡os,  respeto  de  quien  no  ¿^/^^\  ,^ 
qne  los  tales  señores  no  les  hay  esclavo  ni  libre ,  ni  se-  ^^  ^g\  * 
p^n  lo  que  les  deben?  Esta  ñor  ni  vasallo ,  como  dice  el    * 
es  una  materia  gravísima ,  y  Apóstol, 
causa   melancoh'a    tratar   de         Suelen  decir  los  señores^ 
ella ,  porque  no  se  hallan  te'r•^  que  por  ultimo  siempre  pa- 
nainos  adequados  para  expli-  gan^  y  lo  que  ellos  no  puc-« 
car  dignamente   tan  grande  doi  pagar  ,  ya  lo  pagarán  sus 
sinrazón.  Hablaremos ,  y  ha-   hijos,  que  pros^;uirán  con  la 
blamos  de  los  que  pudiendo   casa  y   se   cargarán  de  sus 
pagar  no  pagan ,  poraue  los  obligaciones.  Este  es  otro  em^ 
que  no  pueden ,  están   ex-  bolísmo ,  con  que  el  derno* 
cusados ;  bien  que  el  no  po^  nio  ios  engaña.  Ellos  no  pa-* 
der,  se  debe  examinar  mucho,   garon ,  importándoles  no  me* 
porque  es  materia  gravísima   nos  que  la  salvación  de  sus 
de  conciencia,  almas,  y  se  fían  en  que  sus 

Los  pobres  que  sirven  á  hijos  pagarán.  El  hijo  sale  des^ 
los  señores ,  venden  su  líber-  pues  con  historia  larguíslnur 
tad  $  los  que  trabajan  para  de  los  bienes  vinculados ,  y> 
ellos,  ofrecen  su  sangre,  el  todo  sc-'hace  una  confusión^ 
sudor  de  su  rostro ,  su  salud   de  vivos  y  difimtos ,  y  las 

Lvida;  los  que  les  dan  su   deudas  están  sin  pagar,  cla«- 
cienda ,  se  privan  de  ella  mando  ios  pobres ,  y  su  san-5 
y  desacomodan  su  casa ;  y  loa  grepor  ellos.  ¿Y  que'  dirc- 
señores  deudores  de  liberta-  mos  de  los  Mayordomos ;  que 
des   apreciables,   de  sudor,   dicen  opulentán  las  casa^?  Yo 
sangre,  salud,  haciendas,  y  solo  digo  lo  quodice  el  Es-  ^•^^•^ 
vidas  agenas^  6  pagan  con  píritu  Santo:  Jam  quaritur. 
malas  palabras,  ó  tarde ,  mal-,  httfr  dhpenratorts  ^  ut  fidellí 
6  nunca>  y  con  todo  esto  ven-  quis  ifweniatur  ?  Y  .  en .  los  Proverh. 
in  apriesa,  las  confesiones  y  Proverbios  Ise  ¡dice :  Firtm  20.  f.  €. 
muniones ,  y  tratemos  de  antíem  fiieUm  quis  inventen 
(nación.  Mejor  sería  tratar  de    -       Exáminái    los  .  señores 
pagar ,  y  sanar  bien  la  con-   cómo  se  pagan   sus  deudas^ 
ciencia   antes  de  comulgar,   porque  aún   suelen    pagarsb 
rtti,4.  La  sangre  de'  los  ^  pobres  cla-^  peor  de  lo  que  saben.  Si  \qis 
K^     sú,  Como  la  S9ngre  del-jus^  señores  se  condenan^  nadie 

Hi         los 
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los  'sacará  del  infierno.  £n-  que  aun  quando  en  la  verdad 
trénK)s  en  lo  que  nos  ense-  fuese  muy  dudosa  alguna 
iia  la  experiencia ,  y  no  ha*  partida ,  debía  el  Caballero 
blemos  de  todos  los  señores^  P^g^^  luego  de  contado  las 
porque  algunos  pagan  bien,  que  son  ciertas  ,  y  tener  pré- 
aunque  otros  pagan  muy  mal,  venido  el  ánimo  para  pag;ar 
ó  no  pagan  3  con  estos  ha-  la  dudosa  y  quando  constase 
bhmos.  ser  cierta  ó  verosímil  aque- 

-  Estos  señores  regjular-  lladeuda« 
mente  viven  al  fiado,  y  así  se  Otra  sinrazón  suelen  ha-» 
gasta  mas ,  porque  se  siente  cer  los"  señores  en  sus  pagas; 
menos.  Cúmplese  el  año ,  y  y  es ,  que  debiendo  pagar  en 
á  un  mismo  tiempo  comien-  dinero ,  los  encaxan  a  los  po- 
zan á  clamar  el  sastre.,  el  za-  bres  que  los  sirven  sus  cobran* 
patero,  el  mercader^  el  her-*  zas  acá  y  acullá,  en  estos 
rero ,  el  boticario  ,  el  cere-  ó  en  los  otros  fi:utos;  no  pu- 
ro ,  los  criados  y  criadas ,  y  diendo  ignorar  los  dichos  se- 
los que  les  han  prestado dlne-  ñores,  que  los  pobres  pier- 
ros,  que  tal  vez  los  emplea*  den  cantidad  notable  en  las 
ron  en  vanidades.  Todos  es-  diligericias ,:  y  en  la  venta  de 
tos  piden  cotí  razofi  y  justi-  lo  mismo  que  les  dan  en  pa-. 
cia»  porcjne  han  de  vivir  unos  ga^  Aún  es  mayor  otra  sinrai 
con  su  trabajo,  y  otros  con  zon  que  se  hace  en  esta  mÜ-; 
su  hacienda.  ma  materia  3  y  es,  que  en  deur 

Lo  que  les  pasa  para  co-  das  legítimas,  propias,  ú  de 
brar  ,  ellos  lo  dicen  t^st^ntcr  sus  padres  ó  abuelos  ,  ene- 
mente ,  y  algunos  dirán  mas  tran  á  composición  con  los 
de  lo  que  es.  En  esto  no  ^n*-  acreedores ,  y  la  deuda  que 
tro.  Ya  sabe  el  discreto ,  que  es  de  ciento,  la  reducen  á 
quien  no  oye  -  las  dos  partes,  veinte  ó  á  treinta ,  y  les  pa- 
ño puede  sentenciar.  Dicese,  rece  quedar  tan  santificados, 
que  alguna  vez  el  señor  lo.po-  que:  np  les  hace  algún  escn!^ 
ne  á  pieyto  al  que.  le  va  á  pe*  pulo  la  conciencia  ^debiendo 
dir  algunas  >  de:  JaS'  partidas  saber  >  que  aquella,  no  es  conn^ 
que  lleva  escritas,  y  con  es*  posición,  sino  injusta  violeií- 
te  motivo. ,  ni  fe'  paga  aque-  cia  5  porque  el  pobre ,  si  se 
I^a  partida  ni  las  otras,  y  compone,  no  es  porque  va- 
el  pobre  está  pereciendo  en.;  luntarlament^  quiera  perder 
suícasa.  Si  teto  fiíese  a^í,  era,  aquella  cantidad,'  sinor  por-* 
una  ^x^crablcittiramaa.por-'  que  entieodc  y  lc'h*cen  eih» 

ten-) 
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ternier,  q\it  si  no  quiere  aquc-    piritual ,  y  en  lo  temporal  5  y 


(lo  poco ,  9C  quedará  sin  na- 
da r  y  para  esto  le  revuelven 
un  grande  embolismo  de  bie- 
nes vinculados  y  bienes  li- 
bres,  con  que  confunden  al 
pobre,  y  le  hacen  convenir 
en  lo  que  no  quiere  5  y  los 
fnismos  señores  saben,  que 
de  voluntad  no  quiere. 

Así  se  enredan  las  con- 
ciencias de  los  señores  con 
estos  y  otros  semejantes ,  y 
aún  mayores  subsanamien- 
io&  5  y  sin  curar  de  raíz  las 
llagas  de  su  conciencia ,  mul- 
tiplican Comuniones  y  mas 
CbmunioAes,  y  todo  va  sobre 
falso.  En  el  Manipulus  Exem- 
pl&rum  se  refiere  de  siete  Con- 
des succesivos  en  una  misma 
casa ,  que^  todos  siete  se  con- 
denaran ,  hasta  que  el  o£b- 
vo  hizo  escombro  y  averi- 

£  [ación  diligentísima  de  las 
udas  legítimas  de  sus  inter- 
cesores, y  halló  quede  uno 
i  otro  se  iban  dexando  el  en- 
cargo y  la  obligación  de  pa- 
Er  las  deudas,  y  ninguno 
;  pagaba  ,  por  lo  qual  se 
condenaban  ;  y  estimando 
mas  el  oAavo  su  conciencia 
que  su  propia  conveniencia, 
te  dispuso  á  pagar ,  no  solo 
las  deudas,  st  también  el  per- 
juicio que  se  había  seguido 
de  tantas  dilaciones ;  y  desde 
tsxt  comenzó  la  verdadera 
^áSiüáaá  de  la  casa  en  lo  es« 


la  que  hasta  'entonces  había 
sido  casa  de  condenados ,  co- 
menzó á  ser  casa  y  familia 
del  Cielo. 

Vean  con  esto  los  señores^ 
quán  lexos  van  de  la  verdade> 
ra  justificación  con  sus  vio- 
lentas composiciones  >  pues 
en  vez  de  satisfacer  los  pcr-^ 
juicios  y  detrimentos  que  sé 
han  seguido  con  la  injusta  re- 
tención y  dilación  de  las  pa^ 
gas,  quieren  se  quite  de  lo 
principal  de  la  deuda.  El  San- 
to Zaqueo ,  exemplar  de  ri-  ^«' 
eos    y   señores  ,  si  hallaba  *•  • 
que  en  su  casa  se  habia  de-^ 
fraudado  al  pobre  en  un  du-^ 
cado ,  restituía  quatro  duca-* 
dos,  el  uno  por  la  deuda,  y 
los  otros  tres  por  los  detri- 
mentos. Los  señores  que  qui- 
sieren mirar  por  sus  almas,  y 
que  sus  confesiones  vayan  sc« 
guras,  su  conciencia  quieta,  y 
que  sus  Comuniones  les  en- 
tren en  provecho  de  sus  al^ 
mas,  hagan  ante  todis  cosas 
un  examen  general   y  dili- 
gente de  todo  quanto  deben, 
y  de  quanto  se  han  obligado  á 
pagar  por  sus  antepasados ,  y 
no  descansen  hasta  que  todo 
se  satisfaga ,  aunque  lo  siett^ 
tan  un  poco ;  que  Dios  mira« 
rá  por  ellos  y  por  sus  fami* 
lias,  porque  es  liberalísimo 
con  los  que  por  su  amor  se 
diBacomodan. 

H3        No 
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No  se  fien  de  Teologías 
muy  anchas,  (]ae  dilatan  ma- 
ncho ,  y  aseguran  poco  ó  na- 
da. Hagan  confesión  general 
de  lo  que  han  tardado  en 
íbrir  los  ojos,  y  hacer  esta 
diligencia ,  y  así  comenza-» 
rán  bien  el  camino  de  la  per•^ 
fcccion  ,  que  sin  esto  ,  todo 
es  paliamicnto  y .  embuste» 
•Y  en  adelante  procuren  que 
dia  por  dia ,  ó  semana  por 
semana,  ó  m^  por  mes,  ó 
año  por  año,  conforme  con- 
vinieren los  que  les  sirven, 
vaya  todo  cuenta  con  pago; 
y  de  este  modo  compondrán 
una  casa  de  Dios,, y  christia- 
na ,  que  sea  exemplar  de  to- 
do el  Pueblo.  Al  jornalero  se 
le  ha  de  pagar  sin  dilación, 
porque  aquel  salarlo  defrau- 
dado ,  está  clamando  en  la 
presencia  de  Dios,  como  dice 
en  su  Canónica  el  Apóstol 
^*  Santiago. 

En  grande  cuidado  debe 
poner  á  todos  los  ricos  y  po- 
derosos  de  este  mundo  la  for- 
midabie  sentencia  de  San 
Juan  Chrisóstomo ,  el  qual 
dice,  que  regularmente  to^ 
dos  los  ricos,  o  son  malos,  ó 
vienen  de  malos ,  porque  ^  ó 
ellos  han  ganado  mal  la  ha-* 
cienda,  ó  vienen  y  descifcn^ 
den  de  los  que  la  ganaron 
ttial ;  KegidariUr  hquendo 
mnnes  bujus  sdítdi  divitesy 
aut  mal  i  sunt ,.  auí  vs¡¡u;U 


ex  malis.  No  niega  el  Santc^ 
que  hay  ricos  buenos  y  sm*- 

toSrH¡)Qf9^^  los  h^l^  ^"  ^^ 
Ley  Antigua,  y  no  repugna 

los  haya ,  como  los  hay  en  la 
Ley  de  Gracia,  pero  rc^u-i 
larmente  mucho  trabajo  tie^ 
nen  los  ricos  ,  pues  de  ellos 
exclamó  Jesu-Christo ,  y  di- 
xo:  ¡Ayde  vosotros,  ticos tuc.  i, 
y  poderosos  de  este  mundo!  if-  »4» 
I  y  quán  dificultoso  es ,  que  ^^'  '^* 
vososotros  entréis  en  el  R^y-'^  ^^xo. 
no  de  los  Cielos !  Mas  fácil-  ^^  ,j, 
mente   entrará  un   Camello 
por  el  estrecho  condufto  dé 
una  aguja,  que  vosotros  en- 
trareis en  el  Reyno  de  la  Glo* 
fia. 

En  profunda  considera^ 
cion  de  estas  verdades  y  ter- 
ribles sentencias ,  procuren 
los  ricos  abrir  los  ojos  espiri- 
tuales de  sus  almas ,  y  miren 
por  sí  mismos;  porque  mas 
les  vale  salvarse  con  menos 
opulencia,  que  condenarse 
con  injustos  aumentos  de  sus 
bienes  temporales.  Mas  les 
vale  entrar  ppbres  en  el  .Qc^ 
lo ,  que  ricos  en  el  Inñernoi 
Entren  solícitos  en  la  diligen^ 
cía  referida-  d&  averiguar  la 
que  deben  por  sí  ó  por  ^us 
antecesores,  y  no  se  fien 
de  los  que  á  bulto  les  asegu^ 
ran  que  no  tienen  obliga** 
cíon  de  pagar ;  porque  se  ha 
de  llegar,  el  día  de  la  estrecha 
cuenta ,  quando.  toda  üc .. vjr* 

rá 
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ú  sin  engaño ,  pero  sin  re-  Un  desorden  llama  á  otro 
medio  y  para  enmendar  lo  que  desorden ,  como  un  pecado  a 
estuviere  errado.  En  este  g^-  otro  pecado ;  por  lo  qual ,  sí 
hero  de  pecados  no  basta  el  los  señores  no  son  puntuales 
dolor  si  basta  la  penitencia;  en  pagar  á  sus  criados ,  se  en^^ 
^Jorque  si  no  pagan  y  resti-  co^n  para  mandarlos,  y  dios 
niycn  lo c^ue deben,  piidien-  se  insolentan  para  no  hacer 
do  resrituir  y  paear  ,  no  se  «mcho  caso  de  sus  mandatos: 
salvarán,  aunque  hagan  mas  Ac  que  resulta  ,  que^n  lo  es- 
rígida  penitencia  que  San  piritual  y  temporal  va  per- 
Jjuan  bautista  en  el  Desiferto.  dída  la  casa  sin  gobierno.  De 
Algunos  imaginan ,  que  con  qualquiera  criadfo  ó  criada ,  y 
Jiacer  limosnas  ya  está  rodo  «ún  de  los  esclavos  y  escla- 
compuesto:  pero  se  engañan;  vas  ,  les  ha  de  constar  á  loi 
porique  primero  esl  pagar  lo  señores,  si  saben  la  doftrina 
■que  se  debe  de  justicia ,,  que  -chrlstiana ;  si  tienen  vicios;  si 
hacer  limosnas  voluntarias.  -cumplen  con  las  Leyes  de 
En  otha  grande  obliga-  Dios  ,  y  de  su  Iglesia  r  y  sí 
cion  suelen  faltar  I05  señores  viven  con-  escancíalo  dentro 
y  señoras  ,  aiín  hs  que  tip-  'ó  fuera  de  su  casa:  Y  silos 
tan  de  virtud  y  freqüentah  señores  y  señoras  no  tienen 
Sacramentos ,  y  es  en  cuidar,  este  cuidado ,  no  están  segu- 
que  todos  los  de  su  familia  iros  en  su  conciencia ,  ni  tie-  ^ 
sepan  bien  la  dodrina  chris-  nen  sólido  fundamento  sus 
tiana ,  y  cumplan  con  las  confesiones  ni  Comuniones, 
obligaciones  at  verdaderos  ni  pueden  tener  progreso  fo- 
Catolicos  ,  viviendo  sin  vi-  líz  en  el  camino  de  la  virtud; 
cios ,  y  guardando  los  Man-  porque  quien  falta  á  sus  obli* 
idamientos  de  la  Ley  de  Dios,  gaciones ,  y  no  se  enmienda, 
y  de  su  Santa  Iglesia.  Todo  tiene  prevaricada  la  con- 
esto  conseguirían  mas  fácil*  ciencia, 
mente  los  señores ,  si  paga-  Lo  mismo  que  se  ha  cfl- 

^sen  con  puntualidad  a  sus  cho  de  estas  dos  principales 
criados  y  criadas  ;  porque  obligaciones  ,  se  entiende  de 
9SÍ  les  podrían  poner  leyes  todas  las  demás  que  cada  uno 
inviolables ,  ho  solo  para  que  tiene  por  su  oñcio  ó  por  su 
-sirviesen  como  deben  á  sus  estado;  porque  como  dice  elf/..tf4, 
amos,  sí  también  para  que  Profeta,  á  todos  los  que  not*  f» 
sirviesen  4  Dios ,  y  mirasen  cumplen  con  sus  obiigacio- 
por  sus  almas.  ^     nes  los  juntará  el  Señor  con 

H4         los 
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los  obradores  de  la  iniquidad. 
La  buena  edu«iCion  y  crian- 
za de  los  hijos ,  es  precisa 
obligación  de  los  padres ;  y 
no  obstante  vemos  algunas 
señoras  j  que  cada''  dia  están 
comulgando  ,  y  en  llegándo- 
se á  tocar  á  los  hijos ,  se  po*- 
nen  como  ñeras;  quieren  que 
los  enseñen ,  pero  que  no  los 
toquen  9  y  tanto  los  quieren, 
que  los  pierden ;  porque  se 
crian  como  brutos,  sin  urba- 
jiidad  ni  respeto  ,  atrevidos 
y  sin  sujeción :  si  el  padre  los 
corrige,  la  madre  los  defien- 
de ;  y  sobre  esto  son  los  gri- 
tos y  los  pleytos.  Si  estas  son 
¿as  santas,  allá  se  lo  veam 
lo  cierto  es ,  que  son  .la  ruina 
de  sus  hijos ,  y  aún  de  toda  su 
casa  ,  y  que  no  tienen  virtud 
tío  solo  para  tantas  Cómanlo- 
.nes  ,  pero  ni  para  comulgar 
una  vez  en  el  mes,  si  no  se 
enmiendan  y  mudan  de  con- 
:dicion.  Aún  en  esta  vSda  mor- 
tal verán  con  d  tiempo  la 
.correspondencia  de  su  amor 


CAPITULO  xvn. 

Desengaño  de  algunas 
almas  y  que  con  pre^ 
texto  de  sagrada  li-^ 
btrtady  quieren  contra 
poner  la  perfección  sin 
la  ffiarda  y  wjortifícoh 
don  de  sus  potencias 
y  sentidos.  Explícase 
qué  cosa  es  liberta4 
espiritual  y  y  opresión 
del  espíritu. 


EL  Espíritu  Santo  dice,  qtie  *•  " 
adonde  esta  el  Espíritu*''^* 
del  Señor,  allí  se  halla  la  san^ 
ta  libertad.  Entendiendo  mal 
esta  sentencia  ,  muchas  al- 
mas Imaginan  que  esta  san- 
grada libertad,  consiste  en  no 
reparar  en  cosa  alguna ,  sín^ 
vivir  libres  en  todas  sus  po- 
tencias y  sentidos,   siguien- 


C0I 


brutal,,  si  antes  de  crecer  los  Ao  las  conversaciones  cor- 
hijos  no  se  los  quita  Dios,  en  rientes,  esparciendo  la  vista 
castigo  misericordioso  de  ser  sin  mortificar  sus  ojos  ,  y  no 
tan  malas  madres.  Lo  mismo  .haciendo  caso  cié  lo  que  lia- 
debe  entenderse  de  los  ma-  man  levedades,  ni  escrupuli- 
zando en  lo  que  dicen  fat 
tillas  quotidianas. 

A .  estas  personas  espirP 
tuales  alaba  el  mundo,  y  ellas 
también  suelen  i^urmurar  de 
otras  almas  muy  recatadas^ 

UaV 


.  los  padres  que  nó  cuidan  de 

corregir  y  castigar  sus  hijos, 

•  rrévirh.  quando  son  de  pocos  años. 

X9^  .  f.  Ellos  experimentarán  su  re- 

2  <  •        beldía ,  como  dice  el  Espíritu 

/  Santo. 
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llamándolas   escrupulosas    y    á  la  Tierra.  Así  «stas  Calinas 


oprimidas ,  y  así  se  hace  cis- 
ma y  parcialidad  de  espiri- 
tuales, dando  que  hablar  á  los 
que  no  siguen  el  camino  del 
espíritu.  Otras  almas-  viven 
opr imidísimas ,  dando  á  en- 
tender en  lo^  exterior  lo  mucho 
que  las  pesa  la  Cruz  de  Chri&- 
to;  de  todo  se  espantan»  de  to- 
do escrupulizan  >  siempre  van 
temblando;  se  hacen  inco- 
municables >.  no  osan  respi- 
rar, y  son  tan  extremados 


que  afedan  libertad  espiri^ 
tual  y  quieren  seguir  el  gus- 
to del  inundo ,  siguiendo  su^ 
chanzas  y  donayres  ,  sin  per- 
der el  gusto  y  trato  purí- 
simo de  la  comunicación  di- 
vinan y  ellas  mismas  alguti 
xato  conocen  que  no  lo  pue-* 
den  componer.  , 

Quanto  el  ánimo  se  re* 
parte  en  mas  objetos ,  perci- 
be menos  de  cada  uno  dé 
ellos ,  dice  ?1  Filósofo ,  y  de 


y  nimios  sus  encogimientos,    Rubén  se  d¡xo:  Porque  te  den- 


que  piensan  impide  la  per- 
fección qualquiera  licencia, 
que  con  motivo  decente  ^  y 
honest9  pueden  y  deben  dar 
á  5U3  p9tenclas  y  sqntidos. 
Ambos  .son  extren;^  Y^^f^ 
80S)  cuyo  medio  perfeá» 
buscaremos  en  este  Capítulo. 
Las  almas  demasiadamen- 
te desahogadas  j  que  con  mo- 
tivo y  pretexto  santo  d^  ÍÍ7 


,  t       -  Gen.  Af» 

r amaste  como  la  asrua  s  no  ^  ^ 
crecerás.  ¿Como  han  de  cre- 
cer estas  almas ,  repartiendo 
su  atención  entre  Dios  y 
el  nuindo?  Ellas  mismas  sa- 
ben  I  quán  tardas  se .  hallan 
en  el  trato  interior  de  Dios, 
y  quánto  las  cuesta  recoger 
^}fL%  potencias  y  sentidos  quan- 
do  se  llega  el  rato  de  la  ora^ 
cion  5  que  si  una  vez  lo  con- 
pertad  espiri;ual.di vierten  sus  siguen  ^  ciento  s^Ien  tan  árir 
potencias  y  sentidos,  y  pier-  das  y  seca?  como  entraron • 
den  la  dulce  y  amorosa  pre-  Suelen  decir  en  abono  de 
senda  de  su  Dios  y  Señpr,  sus  esparcimientos ,  que  San- 
tarde  ó  nunca  llegarán  á  ser  taXere^fue  de  un  esparclp 
j)erfedas,si'no  mudan  de  tra-  dísimo  corazón  ,  V  refieren 
to  y  condición..  La  razón  es  fus  dichos  sazonados ,  y  la 
clara  i  porque  á  dos  partes  vaya  ^ue  le  dio  la  gloriosa 
distintas  no  se  puede  atender  Santa  a  San  Juan  de  la  Cruz  5^.  fens; 
.á  un  mismo  tiempo.  Estas  en  cierta  ocasión ,  por  sus  in  /imí 
almas  quieren  sfr  como  el  encogimientos.  Todo  esto  es-  UMu 
gallo , .  que  torcieiido  la  cabe-  tá  bien ;  pero ,  deben  distin- 
'za ,  con  el  upo  de  sus  ojos  guir  los  tiempos,'  para  con-  . 

.iauía  al  Cielo  y  con  el  otro  cordar  los  dichos.  Verdad  es^         1 

que  j 
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que  la  Seráfica  Maestra  tuvo   aunque  en  ellas  no  liabia  pé- 


*  dilatadísimo  corazón  j  y  lle- 
gó i  tener  tan  en  su  punto 
la  sagrada  libertad  de  su  es- 

*  píritu ,  que  á  todas  las  cosas 
'  las  daba  la  sazón  que  pedían, 


cado  mortal ,  y  las  ignoran- 
cias grandes  de  imperfeccicH 
neSy  que  tuvo  por  espacio  efe 
diez  y  siete  años ,  y  la  vida 
penosa  que  llevó  casi  veinte 


y  sin  pusilanimidad  ni  có-  -años,    puesta,    como    dicd, 
baridía  desengañaba  y  decía   entre  Dios  y  el  mundo ,  sin 


su  razón  á  los  mas  eleva- 
dos Príncipes  y  señores  de  la 
tierra  ,  porque  Dios  la  esco- 
gió para  cosas  grandes ,  y  la 
dio  el  ánimo  proporcionado, 
con  la  asistencia  divina ,  pa- 
ra salir  con  ellas.  Pero  esto 
¿queiíace  para  unas,  pobres 
criaturas ,  que  apenas  se  le- 
vantan sus  corazones  del  pol- 
vo de  la  tierra? 

Consideren  y  vean  co- 
mo esta  valerosa  Sarita  co- 
menzó y  prosiguió  el  cami- 
no de  la  perfección  ,  que  si 
la  saben  imitar ,  no  les  esta- 
rá mal ;  y  antes  que  lleguen  á 
Ip  que  llaman  donayres  de 
libertad  espiritual ,  hallarán 
tantos  quebrantos  de  aspere* 
zas  y  penitencias ,  y  tan 
grandes  trabajos  de  enferme- 
dades ,  persecuciones  ,  des- 
precios, desolaciones,  ínnar* 
¡utas  y  soledades ,  que  sí  h 
lan  de  seguir,  r^o  las  quedará 
templado  el  humor  para  bus- 
car criaturas,  sino  para  huir 
de  ellas,  como  de  la  muerte. 

Lean  en  el  Libro  de  su 

^it.  c.  7.  Vida   quánto  la  detuvieron 

algunas  recreaciones  vanas, 


r  üiibi. 


seif  ni  bien  de  Dios,  ni  del 
mundo;  y  como  hizo  para 
ser  toda  de  Dios ,  las  gran- 
des mortificaciones  y  peni- 
tencias que  hizo ,  abstrayen^ 
dose  de  todas  las  comunica* 
ciones  humanas  y  trato  de 
criaturas ,  hasta  que  el  Señor 
la  sacó  de  su  retiro  para  los 
altísimos  fines  de  su  divina 
providencia.  En  ésto  se  descfi- 
gaiiarán  ,  si  toda  la  vida  dé 
esta  penitentísima  Santa  fiíc 
donayres  y  dichos  de  espí^ 
ritual  libertad. Toman  loque 
les  parece  y  les  está  bien  de 
las  Vidas  de  los  Santos ,  para 
colorear  sus  imperfecciones^ 
y  no  quieren  reparar  en  ló 
que  mas  les  importa  para  sii 
aprovechamiento  sólido  y 
verdadero. 

La  libertad  espiritual,  que 
es  virtud ,  debe  suponer  á  las 
almas  muy  puestas  en  Dios, 
muy  mortificadas ,  muy  abs- 
traídas de  alabanzas  huma- 
nas, muy  radicadas  eti  la  prí?- 
sencia  divina ,  y  muy  purifi- 
cadas y  libres  de  vanidades 
y  complacencias  propias  inr- 
perfcdísimas.  Vean  si  estát 

así 


*LT3RÜ  I.  CAPÍTULO  Xrn.  12 j 

^Mas  t|ue  canonizan  á  sus   dardice»  que  adonde  está  ¿ÍJip^c.tAi 

espíritu  dd  Señor,  alU  está  Ja  ^V* 


desahogos  con  el  santo  tífülo 
()e  libertad  espiritual  >  y  su 
corazón  las  dirá,  como  no 
(sté  ciegamente  apasionado, 
que  su,  soltura  libertada  no 
es  libertad  espiritual  ,  sino 

!  descaro  vicioso ,  y  fólta  de 
interior  recogimiento  ,  va- 
gueación de  potencias  y  scn^ 
tidos  desenfrenada.,  y  sobra 
de  estimación  propia.  No 
quiero  decir ,  que  hagan  pe- 
cado á  lo  que  no  lo  es ,  sino 
que  no  tengan  por  perico  lo 
que  es  imperfeto  9  porque  es 
desventura  lamentable  decir 

*"•  f»  gialo  á  lo  que  es  bueno ,  y 
*  **•  bueno  á  lo  malo ,  como  ad- 
vierte el  Profeta. -^ 

Las^presiones  del  espíri- 
tu también  son  muy  pernicio- 
fasi  porque  privan  á  las  al- 
iñas de  muchísimos  bienes* 
Hay  algunas  almas  tan  enco* 
gidas,  que  muchas  veces,  por 
no  hablar  una  palabra,  hacen 
icon  violencia  lo  que  no  quie- 
ren ,  con  grandes  temores  de 
que  faltan ,  y  se  quedan  des- 
pués en  un  amarguísimo  la- 
berinto de  escrúpulos.  Esto  es 
propiamente  opresión  de  esr 
píritU)  laqual,  si  no  se  vence, 
puede  ser  origen  y  causa  de 
piuchos  nules.  Otras  oprcsio* 
oes ,  harto  penosas^  proce- 
den de  escrúpulos  interiores, 
y  de  e^as  ya  hablaremos  mas 
afielante.  La  EscritUtra  &«ra- 


/ 


« 
•I 


verdadera  y  santa  libertad, 
no  para  liviandades  ,  como 
queda  dicho ,  sí  para  hablar 
claro  quando  conviene ,  para 
hacer  lo  que  iipporta  quando 
Jo  di¿ta  la  conciencia  ,  y  no 
dexar  lo  que  es  |usto  por  te-* 
mor  de  criaturas. 

.  A  algunas  personas  las ' 
ayuda  i^uqhp  su  natural  para 
estas  opresiones,  porque  ya 
de  su  cosecha  son  muy  enco- 
gidas; pero  si  tienen  espíritu 
verdadero,  el  mismo  temor 
de  no  faltar ,  las  ha  de  hacer 
salir  de  su  paso  y  mirat  por 
sí ,  y  asegurarse  de  que  no 
faltan  ,  antes  de  pasar  por  lo 
que  repugnan.  Digo  asegu-- 
rarse  bien  de  que  no  faltans 
porque  muchas  ve(;es,  por  no 
vencerse  á  hablar  ..claro ,  bus- 
can mil  escotaduras  de  poca 
firmeza ,  y  así  H^cen  lo  que 
no  hicieran  >  pero  después  lo 
pagan  5  porque  su  corazón  las 
dice  fue  cobardía  y  opre- 
sión el  np  haber  s^uido  Iq 
mas.  seguros  y.  que  por  no 
displacer ,  dexaroo  de  seguir  e^c.  s4« 
lo  mas  perfedo*  Quien  teme  i.  k. 
á  Dios,  de  ninguna  criatura 
se  espanta,  como  dice  Ja  Es-  p^  ^^ 
tritura  Sagrada ;  .y  P^*^  ^^  f!  i*,  * 
ofender  á  Dios  atropella  con 
todos  los  respetos  humanos. 
También  es  opresión  per- 

ji^diciai  la  que  tieaepi  algunas 

pcr^ 
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personas  espirituales  ,   que    zoncs ,  y  no  gusta  de  artifi 


tu 

Cbroñm 


siempre  van  como  Erizos  >  es- 
panta solo  verlas  tan  angus^ 
riadas  ,  melancólicas  y  tris- 
tes y  temblando  donde  no  iiay 
fs.  1 5,  que  temer ,  como  dixo  el  Pro- 
feta. De  estas  alii»s,  decía 
nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco ,  que  afrentan  la 
virtud ,  porque  el  camino  del 
servicio  de  Dios  no  es  tan  hor- 
roroso  que  espante ;  y  Chris- 
Mátb.  €.  ^^  Señor  nuestro  nos  previ- 
t-  1*6.  1)0,  que  quando  ayunamos, 
no  nos  pongamos  tristes  co- 
mo los  hipócritas,  ni  exter- 
minemos nuestras  caras  pa- 
ra que  entiendan  los  que  nos 
miran  que  hacemos  grandes 
penitencias. 

Conviene ,  pues ,  que  los 
que  sirven  á  Dios  conserven 
en  el  trato  preciso  de  las  cria- 
turas una  alegría  santa  ,  mo- 
desta y  benigna  para  todos. 
Allá  en  su  retiro  lleven  toda  la 
aspeteza  que  sus  Diredores 
les  ordenaren  h  lloren  sus  pe* 
cados  5  aflijan  su  cuerpo ,  y 
hagan  sus  e^fercicios  de  mor- 
tificaciones y  pcnitencias5  pe- 
ro en  público  háganse  mo- 
P«A>.  4«  dcstamentc  como  todos ,  para 
t*í*      ganarlos  á  todos ;  alégrense 
con  los  que  se  alegran,  y  llo- 
Km.%%.  ^^^  c^"  los  <iue  lloran,  como 
t.  /•     dice  el  Apóstol.  No  hagan  pe- 
cado lo  que  no  lo  es ,  ni  for- 
men escrúpulos  sobre  el  ayre, 
que  Dios  atiende  á  los  cora- 


ciales  afeftaciones. 

/  Procuren  soltar  el  ánimo 
para  no  acobardarse ,  desen- 
gañándose que  las  criaturas 
ni  los  han  de  salvar ,  ni  ios 
han  de  condenar;  y  así,  ni 
por  ellas  hagan  las  cosas  bue- 
ñas ,  ni  por  ellas  las  dexen  de 
hacer.  Acuérdense  de  lo  que  pj^.  j- 
decia  San  Bernardo  quando  dkhé, 
le  hallaban   haciendo  algún 


santo  exercicio :  W  par  fi  h 
comencé,  ni  por  tí  lo  áexaré.  Y  i'^''*' 
San  Pablo  decia :  A  mí  me  im-  ^*  *' 
porta  poco  ser  juzgado  de  las 
criaturas  en  lo  que  no  les  die- 
re mal  exemplo;  porque  quien 
me  ha  de  juzgar  es  Dios  del 
Cielo ,  y  á  este  único  Señor 
debo  atender.  Así  se  vencea 
los  respetos  hu  manos. 

En  esta  do¿írina  deben, 
radicarse  mucho  las  almas^ 
que  por  pusilanimidad  6  por 
demasiada  .atención  á  criatu« 
ras,  padecen  opresiones  de  sa 
espíritu  5  porque  si  nadie  las 
puede  librar  de  las  manos  de 
Dios ,  y  nadie  las  puede  dar 
un  grado  mas  de  perfección 
ni  de  gracia  ni  de  glorian 
¿como  se  detienen  por  las 
criaturas  ?  De  este  punto  ha- 
blaremos mas  largamente  en 
otro  Capítulo  de  este  Libro^ 
donde  se  dará  lleno  desenga- 
ño á  las  almas  que  con  res« 
petos  humanos  están  dereni-* 
das  ca  el  camino  de  k  perfec^ 

cíon. 
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don.  Lo  cierto  es,  que  la  al-   pantos  y  temores   desorde- 


ma  poseída  de  opresiones,  6 
se  ha  de  vencer ,  ó  no  puede 
mucho  aprovechar  $  porque 
d  espíritu  opriniido ,  es  como 
ei  ave  que  tiene  cortadas  ó 
ligadas  las  alas ,  que  no  pue- 
de volar  aunque  quiera  ,  si 
no  le  crecen  las  plumas ,  6.  se 
lompen  las  ligaduras  que  la 
detienen. 

Un  efícáz  remedio  tienen 


nados.  Si  la  alma  no  desea 
sino  el  acierto ,  le  consegui- 
rá haciendo  lo  que  la  dicea 
para  su  remedio^  pero  si  no  lo 
hace,  ella  misma  será  la  cau- 
sa de  la  perseyerancia  de  sa 
daño.  De  las  opresiones  de  es- 
píritu que  se  padecen  en  la 
oración  ,  hablaremos  en  el 
Libro  Tercero. 

CAPITULO  xvin. 


estas  pobres  almas,  y  es  obrar 

á  ciegas  lo  que  para  su  biep 

las  ordenan  sus  Diredores,  ó    7-1^  ^    ^j    ?        7 

*a  en  tomar  algún  alirio  de-  J^^^^^g^^o  de  las  almas 


ccnte ,  o  en  vencer  algún  res- 
peto humano ,'  hablando  cla- 
ro,  ó  en  despreciar  los  escrú- 
pulos impertinentes  que  las 
oprimen  j  y  en  estas  obcdienr 
cias  deben  trabajar  con  valen- 
tía, y  no  dexarse  llevar  de  sus 
aprehensiones  y  fantasías^  por- 
^e  si  de  ellas  hacen  caso ,  no 
se  remediarán  jamás  ^  ni  se  ve* 
lán  libres  de  su  trabajo. 

fin  este  pjrcfvechoso  veii** 
cimiento  sentirán  las  almas 
tanto  mayor  dificultad,  quan- 
to  mas  arrimadas  fueren  á  su 
opinión.  Algunas  son  tenací- 
simas^ y  estas  tienen  mucho 
que  cucar  h  pero  no  hay  otro 
remedio  >  ^no ,  ó  vencerse  ó 
00  aprovechara  porque  se 
liega  al  extremo ,  que  no  se 
les  puede  consolar  \  y  sería 
tíi:anía:  dexarlas  saUr  con  la 
saya  V  pr^eyalesieodo  sus  es- 


que  quieren  componer 
el  aprovechamiento  es-  , 
pirittial  sin  refrenar 
su  lengua.  Se  trata  del 
silencio  santo  y  discre-* 
to  y  sin  el  qual  trabas- 
ja  en  vano  quien  dése»  ' 
aprovechar. 

DICE  la  Sagrada  Escrí- P/.  13?; 
tura,  que  el  Varón  ha- 1^.  xt. 
blador  es  incapaz  de  direc- 
ción sobre  la  tierra.    Y  el  -  ^^  ^. 
Apóstol  Santiago  dice  en  sij  ^^l^c.  * 
Canónica,  que  si  algu  no  pien- 
sa ser  virtuoso ,  no  refrenan- 
do su  lengua ,  se  desengañe, 
que  es  vana  y  sin  provecho 
su  religión.  Y  en  los  Prover- 
bios se  dice,  que  el  quj  guar-  Frovnh. 
da  su  lengua ,.  guardia  su  al-  's-l^-j; 

mas 
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ma  j  y  donde  hay  muchas  ya  no  viene  al  caso.  Todo  Id 
palabras,  hay  lamentable  mi*  dicho    consta    del   Sagrado 
Job  XI.  seria.  Y  el  Santo  Job  pone  Texto,  como  también  lo  que 
*•*•      mucha  duda  en  que  el  hom-  manda  el  Apóstol  Santiago,  jr«r.ii 
bre  hablador  pueda  ser  justi-  diciendo,  que  todo  hombre  i^« 
fícado.  El  vaso  sin  cubierta,  sea  pronto  y  veloz  para  oír, 
N.icf .  ^^^^  Dios,  tengase  por  in-  y  tardo  para  hablar. 
i/.  *  *  mundo,  porque  por  la  boca         De  todas  estas  católicas 
sé  exhala ,  y  por  ella  se  llena  verdades  están  muy  olvida- 
de  polvo  y  de  inmundicia.  das  aquellas  almas ,  que  pre^ 
Proverb.        En  Otra  parte  de  la  Sagra-  ciandose    de    espirituales    y 
lo.    f.  da  Escritura  se  dice:  Que  en  místicas,  no  saben  callar.  Yo 
x^-*        las  muchas  palabras  no  falta-  quisiera  me  dixesen,  cómo  ha* 
'  rá  pecado  5  que  en  el  mucho  cen  para  guardar  su  interior; 
Prov€rK  hablar  se  hallará  la  estulticia;  porque  dado  caso ,  como  es 
I  tf»  ^•  y  que  quien  mucho  habla,  da-  verdad  ,  que  el  hablar  lo  pre- 
Freverb.  ña  SU  alma  5  así  como  la  Ciu-  cisamenre  necesario  se  pue- 
t$B    f.  dad  sin  muros,  dice  el  Espí-  de  componer  y  se  compone 
»?•        ritu  Santo,  no  está  segura,  así  bien  con  el  trato  interior  de 
es  el  Varón ,  que  no  puede  re-  Dios  ,  y  con  su   santísim* 


Eccl.  %x.  primir  su  lengua^ Por  estosus^ 
f*    3  3*  piraba   el  Sabio  ,  y   decia: 
I  Quien  pondrá  custodia  firme 
'         á  mi  boca,  y  pondrá  un  sello 
muy  ajustado  en  mis  labios, 
para  que  ^  no  venga  á  caer 
por  ellos ,  y  mi  propia  lengua 
me  condene? 
EceL  ti.       El  fatuo  tiene  su  corazón 
1. 1^.    en  la  lengua,  y  el  Sabio  tie- 
ne la  lengua  en  su  xorazon, 
para  guardarla  bien ;  por  lo 
qual  el  Sabio  calla  hasta  su 
tiempo  oportuno;  y  el  im- 
prudente necio  no  aguarda 
coyuntura  ni  tiempo  5  de  que 
resulta ,  que  en  la  boca  del 
fatuo ,  aun  la  sabia  Parábola 
¿ccL  tQ.  ^  reprobada ,  porque  la  di- 
'f.li.    ce  fuera  de  tiempo,  quando 


presencia,  no  entiendo  có- 
mo el  estar  continuamente  ha- 
blando sin  necesidad  y  sitl 
provecho  ,  puede  conservar 
sin  perniciosas  distracciones 
el  corazón.  Todos  los  Santos 
aconse}an  con  grandes  pon* 
deraciones,  el  discreto  silen- 
cio ;  y  estas  almas ,  alexando^ 
se  de  todos  los  Santos,  hablan  ^ 
sin  peso  ni  medida  ,  y  no 
las  parece  que  faltan. 

,    La  Virgen  Santísima  di-  Mpt.C 
ce  así  á  su  amada  Discípula!  «''*'•  ^ 
El  hablar  sin  medida  y  pe-  ''í^'* 
so  es  un  cuchillo  de  dos  fi- 
los que  hiere  al  que  habla 
y  juntamente  al  que  oye ,  y 
entrambos  destruyen  la  cari- 
dad, ó  la  impiden ,  ¿on  todas 

las 
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las  virtudes.  Y  de  esto  enten-    chosp  paf  a  tu  alma ;  pues  de 


dcrá  quánto  se  ofende  á  Dios 
con  el  vicio  de  la  lengua  des- 
concertada y  suelta  >  y  con 
que  justicia  aparta  su  espíritu, 
y  esconde  su  cara  de  la  loqua^ 
cidad  bulliciosa  y  conversa- 
clonesi  donde  hablándose  mu* 
choy  no  se  pueden  excusar  gra« 
ves  pecados.  Solo  con  Dios  y 
sus  Santos  se  puede  hablar 
con  s^uridad ,  y  aún  eso  hsi 
de  ser  con  peso  y  discreción. 
Pero  con  las  criaturas  es  muy 
difícil  conservar  el  medio  pcr- 
fedo  sin  pasar  de  lo  justo  y 
necesario  ^  á  lo  injusto  y  su- 
perñuo.  £1   remedio  que  te 
pteservará  de  tstt  peligro,  es 
quedar  siempre  mas  cerca  de 
el  extremo  contrario,  exce- 
diendo en  callar ;  porque  el 
medio  prudente  de  hablar  lo 
necesario ,  se  halla  mas  cerca 
de  callar  mucho ,  que  de  ha- 
blar demasiado 

Advierte  ,  alma ,  que  sin 
dexaráDIos  en  tu  interior,  no 
puedes  irte  tras  de  las  conver- 
saciones voluntarias  de  cria- 
turas; y  lo  que  sin  vergüen- 
za y  nota  de  grosería  no  hi- 
cieras con  otra  criatura,  no 
debes  hacerlo  con  el  Señor 
tuyo ,  y  de  todos.  Habla  con 
los  que  te  pueden  dar  señas 
de  tu  Amado ,  y  te  despier- 
ten y  enciendan  en  su  amor; 
y  en  estas  pláticas  adquirirás 
d  deseada  silencio  y  prove- 


I04I 


aquí,  te  nacerá  el  horror  y 
astío  de  las  conversaciones 
humanas  ,^  y  solo  gustarás  de 
hablar  del  bien  eterno  que 
deseas.  Oye  á  todos  con  si-  ,.  p^n. 
lencio  y  advertencia  ,  para  n.  4;^. 
que  aprendas.  £n  hablar  se* 
ras  muy  tarda  y  detenida, 
que  esto  es  ser  prudente  y 
advertida,  &c.  También  quie- 
ro que  mi  silencio  y  modes-  2, 
tía  sea  arancel  inviolable  pa-  n. 
ra  tí,  con  que  midas  siempre 
las  acciones  exteriores,  el  re* 
cato  ,  moderación  y  pocas 
palabras;  porque  estas  virtu- 
des son  las  galas  que  com- 
ponen y  asean  á  la  Esposa  de 
Christo ,  para  que  halle  grsh 
da  en  sus  divinos  ojos. 

Son  muy  pocas  y  con- 
tadas las  personas  espiritua- 
les que  saben  hacer  el  apre- 
cio digno  que  merece  esta 
principalísima  virtud  del  áXsr 
creto  silencio.  Suelen  decir 
que  en  la  limpieza  del  cora- 
zón consiste  nuestra  felici- 
dad ,  y  no  en  hablar ,  6  ca- 
llar ,  que  eso  es  cosa  exterior, 
de  que  no  depende  la  solida 
y  verdadera  perfección.  Cier- 
to es,  que  el  corazón  puro 
y  limpio  es  lo  que  Dios  quie- 
re de  nosotros;  ¿pero  cómo 
se  conservará  limpio  el  cora- 
zón humano ,  si  no  se  tiene 
Cuidado  de  la  puerta  princi- 
pal del  corazón  \  A  los  Mon- 
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ges  y  Anacoretas  les  pare-   lo  preciso  y  necesario  para 


Sb    Hter. 


cumplir  la  dixutva  voluntad 
cada  uno  en  el  ministerio  que 
le  pertenece  >  y  así  se  debe 
hacer ,  para  que  el  trato  de 
las  criaturas  no  nos  embarace 
al  espíritu ;  ¿pero  cómo  com- 
pondremos esa  presencia  di- 
vina ,  y  ese  trato  interior  de 
Dios ,  con  las  freqüentes  con- 
versaciones inútiles  y  ocio- 
sas? De  toda  palabra  ociosa 
se  nos  ha  de  pedir  estrecha  .  i 
cuenta ,  como  dice  el  Señor;      * 


Ost£    % 

#•14* 


ció  esto  imposible,  y  a  no- 
sotros miserables  y  llenos  de 
pasiones  y  |  nos  parecerá  fácil? 
San  Gerónimo  dice  j,  que 

In    Reg.  los  Santos  Padres^ del  Yermo ^ 

Méftast.  enseñados  del  Espíritu  Sanco, 

cap.  ft£.  guardaban  estrechísimo  si- 
lencio ,  para  que  el  hablar  no 
les  embarazase  la  perfefta 
contemplación ;  ¿  y  queremos 
nosotros  ser  elevados  contem- 
plativos ,  hablando  á  cada 
paso  y  sin    medida    ni  tasa? 

Dios  quiere  á  la  alma  tola  ¿  y  con  esto  querrá  una  persa- 
para  tratar  con  ella  ,  y  ha-  na  miserable  ser  perfeda ,  no 
blarla  al  cprazan,  como  di-  llevando  cuenta  ni  razón 
ceelProfetas  ¿y  habráquien  con  sus  palabras?  El  mismo 
diga  que  el  estar  el  alma  so-  Señor  nos  manda  ,  ó  nos 
la  y  en  silencio,  no  condu-  aconseja  ,  que  nuestras  ex- 
ce  para  el  interior  trato  con  presiones  sean  ingenuas  y 
su  Dios?  De  la  abundancia   verdaderas  ,  diciendo  senci- 

Mst.  z  s .  ^^1   ¿orazon  habla  la  boca,    llámente :  Esto  es ,  y  esto  no 

y»  24.    dice  Christo :  de  lo  qual  se   es  ;  porque  todo   lo  demás. 

infiere,  que  quien  abunda  de  viene  de  mal  principio :  ¿Y  ^^ 
palabras  ridiculas  tiene  el  co-  querc'mos  con  nuestras  fan-  t-  J7' 
razón  lleno  de  ridiculeces;  y  tasias  invertir  el  Sagrado 
quien  gusta  mucho  de  hablar 
del  mundo ,  tiene  el  corazón 
lleno  de  mundo ;  y  el  que  es 
aficionado  á  hablar  de  livian- 
dades y  vanidades,  tiene  lie-  te ,  y  que  á  Dios  no  le  agra- 

5.  Bonsv.  "^  ^^  vanidad  su  corazón.  Es-  da  el  espíritu  de  tristeza ;  por- 
:ípg,  te  es  discurso   del   Seráfico   que  está  escrito ,  que  el  es- 
Dodor  San  Buenaventura. 

Dicen ,  que  bien  se  pue- 
de guardar  presencia  de  Dios, 
aunque  sea  hablando.  Verdad 
es  que  sí  puede  tener  presen- 
cia de  Dios  quando  se  habla 


Evangelio? 

Dicen  otras  veces ,  que  la 
vida  taciturna  y  silenciosa, 
es  vida  melancólica  y  tris-. 


dííc,p%  41 
caf.  $. 


^^á 


píritu  triste  seca  los  huesos.  '''•* 
Verdad  es ,  que  el  espíritu  *^" 
triste  no  es  del  gusto  de  Dios;  *** 
pero  les  falta  probar  que  el 
espíritu  de  discreto  y  pru- 
dente silencio ,  sea  espíritu 

tris- 
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triste  y  melancólico.  Esta 
razón  no  es  de  verdaderos  es- 
pirituales y  místicos  >  por- 
que los  que  lo  son  de  funda*- 
mento  y  sin  ficción ,  no  bus- 
can ni  quieren  consuelo  fue- 
ra de  Dios  I  ni  los  consuelan 
las  conversaciones  humanas, 
sino  que  antes  bien  los  melan- 
colizan mas  j  porque  no  ha- 
llan en  ellas  lo  que  busca  su 
corazón.  San  Gerónimo  de- 
cía y  que  para  el  eran  terrible 
cárcel  los  Pueblos ,  y  la  sole- 
dad le  sabía  á  delicias  del  Pa- 
raíso. Y  San  Bernardo  confe- 
saba ,  que  jamás  estaba  menos 
solo  y  que  quando  estaba  solo> 
porque  entonces  estaba  con 
su  Dios  y  Señor ,  y  en  com- 
pañía de  sus  Angeles  y  Santos. 
Quien  busca  la  alegría  en 
lo  exterior ,  muy  relajado  tie- 
ne el  corazón.  Y  el  Apóstol 
San  Pablo  dice  y  que  aunque 
los  justos  parecen  tristes  en 
lo  exterior  y  están  muy  con- 
tentos y  alegres  en  lo  inte- 
rior. Y  en  otra  parte  dice, 
como  la  gloria  y  consuelo 
del  justo  ,  consiste  en  el  tes- 
timonio de  su  buena  concien- 
cia,  y  no  en  las  palabras  ári- 
das y  secas  de  las  criaturas. 
Y  el  Apóstol  Santiago  dice: 
si  alguno  de  vosotros  se  pone 
triste ,  el  remedio  que  tiene 
es  acudir  á  la  oración.  No  di- 
ce el  Santo  que  busque  a  las 
aiaturas  para  consolarse^;  si-. 


no  que  apele  á  la  oración,   ^ 
donde  hallará  el   verdadero 
consuelo  de  su  alma. 

No  se  puede  negar ,  que 
el  espíritu  triste  es  muy  ma- 
lo y  pernicioso  ;  por  lo  qual 
nos  enseña  la  Escritura  Sa- 
grada ,  que  arrojemos  lexos  ^^^^«  !•• 
le  nosotras  la  tristeza  del  co-  *•  *h 
razón ,  que  ha  sido  la  causa 
de  la  muerte  de  muchos ,  y  no 
hay  en  ella  provecho  alguno. 
Y  el  Profeta  Penitente  dice, 
como  se  adormeció  su  alma 
por   el  tedio  y   melancolía 
que  se  le  introduxo  en  su  es- 
píritu. Y  el  Sabio  dice,  como 
donde  hay  tristeza  y  amar- 
gura interior ,  no  queda  libre 
y  despejada  la  razón.  Y  en 
los  Proverbios  se  escribe ,  que 
la  tristeza  en  el  corazón  del 
hombre  ,  hace  lo  mismo  que 
hace  la  polilla  en  la  vestidu- 
ra,  y  el  gusano  de  la  carcoma 
en  el  madero  seco ,  que  poco 
á  poco  le  roe  las  entrañas ,  y 
le  vuelve  inútil  para  cosa  bue- 
na. Y  en  uno  de  los  Salmos 
dice  David,  que  así  como 
las  serpientes  y  bestias  fieras 
están  aguardando  la  obscuri- 
dad de  la  noche  para  salir  de 
sus  cuevas  ;  así  el  demonio 
está  esperando  la  obscuridad 
de  la  tristeza  en  el  corazón 
del  hombre ,  para  acometerle 
con  todo  genero  de  tenta- 
ciones. 

Estof  grandes  males,  y  otros 

I  mu- 
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Eccl.tf  ^*^^hos  proceden  de  la  triste-    Padre  Espiritual  ,  para  que 
*  za  5  por  lo  qual  el  Espíritu 


Santo  dixo ,  que  la  tristeza  del 
corazón  humano  es  un  agre- 
gado fdtal  de  todas  ías  plagas: 
Omnis  plaga ,  tristitia  coráis 
est.  Todo  esto  es  así  5  pero  la 
curación  verdadera  y  perfe£ta 
de  esta  gravísima  enferme- 
dad espiritual  no  consiste  en 
buscar  divertimientos  y  con- 
versaciones inútiles  y  ocioi- 
sas  ,  que  estas  melancolizan 
y  contristan  á  los  que  de  ve- 
ras desean  servir  á  Dios  >  sino 
en  examinar  la  causa  radical 
de  que'  procede  la  tristeza ,  y 
quitar  la  raíz; porque  quitan- 
do la  causa  ,  se  quitará  el 
cfedo. 

En  algunos  procede  la 
tristeza  de  ver  que  no  se  en- 
miendan en  sus  fiíltas  quoti- 
iiianas  ;  y  en  estos  ya  se  ve, 
que  el  remedio  no  sería  bus- 
carse conversaciones  inútiles, 
porque  en  ellas  multiplicarían 
sus  faltas  ,  y  se  aumentarla 
mas  la  causa  de  su  tristeza. 
En  otras  personas  procede  la 
tristeza  de  enfermedad  natu- 
ral de  humor  melancólico 
que  predomina  en  el  cuerpo; 
y  en  este  caso  el  remedio  per- 
s.  Son.  tenece  á  los  Médicos  ,  como 
tra^.  ¿í  advierte  San  Buenaventura. 
íJ^lT\  Otras  veces  se  halla  una  per- 
sona  muy  triste  y  melancó- 
lica ,  sin  saber  de  que' ,  y  en 
este  caso  conviene  recurrir  al 


%%. 


vea  lo  que  mas  importa  5  y 
juzgue  sí  será  convenienfe 
alguna  honesta  y  decente 
recreación. 

Otras  veces  procede  la  tris- 
teza  de  algún,  trabajo   que 
sobreviene ,  despintándose  lo 
que  el  aima  deseaba ;  cuyo 
remedio  es  5)urificar  bien  el 
corazón  de  afedos  particula- 
res ,  como  enseiaa  San  Agus-  S.A^, 
tin ,  diciendo  ,  que'  nuestrosl^'^ 
deseos  son  nuestros  mayores 
tormentos  en  esta  vida  mor- 
tal. Si  el  ánimo  se  conserva 
con  perfe¿la  indiferencia ,  así 
se  libra  de  muchas  molestias, 
y  corre  seguro  por  el  atajo  de 
su  espiritual  aprovechamien- 
to, como  dice  San  Gregorio; 
porque  no  se  pierde  sin  dolor 
lo  que  ama  el  corazón.  Mu- 
chas veces  no  es  tanto  el  hu- 
mor de  melancolía ,  como  el 
humor  de  nuestra  soberbia  y 
de   nuestros    afedos  desor- 
denados ,  lo  que  nos  pone 
tristes  y  melancólicos  5  por 
lo  qual  dice  el  Profeta ,  que  PíúU  \ 
los  impíos  y  malos  no  cono-  f*  %% 
cieron  el  camino  de  la  paz 
interior  ;  y  aunque  alguna 
vez  tengan  paz  exterior ,  al 
mismo  tiempo    les  está  co- 
miendo la  amargura  el  cora-   , 
zon.  El  remedio  eficaz  de  es- 
tas V  otras  semejantes  melan- 
colías, consiste  en  purificar  el 
corazón  >  donde  está  nuestro 

da- 
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daño  i  y  acudir  á  DióS  5  en  de  sí  misma  para  que  no  se  le 
cuya  mano  poderosa  se  halla  introduzca  algún  afcílo  vano, 
todo  nuestro  consuelo,  con  que  pierda  mas  que  gar^c 

En  las  platicas  y  conver-  con  su  santa  cortversaciori.  En 
saciones  espirituales ,  acos-  esto  hay  grande  peligro  5  i^v 
tumbran  las  almas  puras  he-  lo  qual  experimentamos,  que 
ridas  del  amor  Divino ,  en-  algunas  veces  de  converja- 
cenderse  en  sagrados  a&dosf  clones    indiferentes   salimos 
pero  aún  en  ellas  conviene  po-  con  mucho  recogimiento ,  sí 
ner  modo  discreto.  X^  prime-  en  ellas   habémos  guardado 
ro    debe   suponerse  lo  que  bien  la  presencia  de  Dios ;  de 
w  Frám^  dice  San  Francisco  de  Sales,  tal  manera ,  que  nuestras  po- 
ir.  Ssi.  q^g  regularmente  mqor  es'  tencias  se  conservan  tan  reco- 
^  ^''*  hablar  con  Dios ,  que  hablar  gidai  como  si  hubiésemos  es- 
^      de  Dios.  Lo  segundo  importa  tado  en  la  oración  5  y  otras  ve- 
mucho  que  las  conversado-  ees,  de  conversaciones  espirí- 
nes ,  aunque  sean  de  Dios ,  no   tuales  y  muy  santas  ,  queda-* 
sean  muy  largas  5  porque  la  mos  tan  distraídos  ,  áridos  y 
experiencia  nos  enseña  ,  que   secos  de  espíritu ,  como  si  hu-r 
toda    conversación    dilatada   biesen    sido    conversaciones 
cansa'  y  fatiga  ,  y  seca  los   inútiles  y  ociosas. 
'W'^f.afcdos.  Para  esto  viene  lo         Toda  la  gloria  de  la  hija 
►  '^*    que  dice  el  Espíritu  Santo,  del  Rey  Celestial ,  que  es  la 
que  cjuando  halles  la  miel,  no   alma,  procede  del  interior, 
comas  mucha.  como  dice  el  Profeta  David.  Si  Psst.  44; 

ix)  tercero  y  mas  ímpor-  el  corazón  está  bien  regula-  *•  '4- 
tan  te  es ,  que  en  las  conver-  do ,  atento  á  so  Dios  y  fer- 
sacione^ ,  aunque  sean  espiri-  voroso ,  de  todo  saca  bien  5  pe- 
tuales  £e  tcf^z  gran  cuidado  ro  si  está  distraído ,  6  viciado 
con  la  gu'^rda  del  corazón  y  de  malos  afeftos  ,  todo  safó 
presencia  ddC^tior,  sin  poner  manchado  y  vicioso.  Si  aún 
demasiado  conato  en  lo  que  de  las  conversaciones  santas 
se  dice  5  porqa,i  si  se  advierte  y  espirituales  saca  distraccio- 
bien ,  aunque  sea  hablando  de  ' nes  la  alma  incauta,  ¿ que  se- 
toda  la  Santísülátv  Trinidad,  rá  de  tsft  conversaciones  vo- 
quedará  sequíclma  de  espiri-  luntariás  V  Jocosas  ,  inútiles, 
tual?s  affjftos  ,  persona  que  largas ,  fireqüentes,  y  sin  pro- 
haUa ,  si  no  cuida  de  su  inte-  vecho?  En  el  mucho  hablar 
ribr  9  hablando  con  pausa  y  no  faltará  pecado ,  como  dice 
coosidcracion ,  y  con  dominio  el  Espíritu  Santo  5  por  lo  qual 

I2  de- . 
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desengañémonos ,  que  en  va-  los  quales  los  necios  se  llenan 
no  trabaja  quien  desea  apro-  de  contumelias.  Y  en  otro 
vechar ,  sí  no  trata  con  ve-  capítulo  previene ,  que  el  va- 
ras y  eficacia  de  refrenar  su  ron  sabio  si  porfía  con  el  ne- 
lengua.  cío  y  aunque  se  ría  ó  se  eno- 

je, nunca  sacará  sino  pesa- 
CAPITULO  XIX.       dumbre.   El   Eclesiastcs  ad- 
vierte ,  que  en  las  porfías  rc- 
n^-^;»^^^-^    ^^    ^1^..^^^  gulamiente  se  introduce  eran- 
Desengaño   de    ^íg^«^  te, vanidad,  ó  nacen  de  ella. 
almas  porfiadas  y  ar-  El  Profeta  Isaías  reprehende 

^    rimadas  á  su  diña-  ^^  P?^^^^  de  Dios  á  los  que 

•       ,.      convierten  sus  ayunos  y  pe- 
men  yy  amigas  d£  dis-  nitenclas    en    altercados    y 


E 


culparse  en  qualquie-^  porfías  imperfedas.  Christo  AfkrfLf. 

ra  cosa  que  las  corrió  ^^^^'  "^«^^^  ^^^^  •  si  alguno  t-    4^ 

,     ^  porna  mucho  en  quitarte  la 

gen  o   las  advierten,  túnica  ,  dale  también  la  capa, 

y  dcxaíe  que  se  vaya. 
^N  qualquiera  persona  de        £1  Apóstol  San  Pablo  lia-  x.  c».i 

r  sano  juicio  es  indecoro-  ma  hombres  carnales  á  los*»J- 

so ,  y  parece  mal  el  ser  por-  porfíados  ,  y  dice  como  no 

fiada;  pero  mucho  mas  en  las  tienen  espíritu  de  Dios.  Y  en 

personas  espirituales,  que  de-  otra  parte  dice:  si  alguno  i.C«r.ii 

ben  tener  muy  reguladas  to-  de  vosotros  fiíere  contencio-  ♦•  *<? 

das  sus  operaciones.  En  este  so  y  porfíador  ,  nosotros  no 

grave  punto  son  muy  nota-  tenemos  tal  costumbre  ,  ni  la 

bles  y  ponderosas  las  repeti-  Iglesia  Santa  lo  enseña ;  por- 

das    cláusulas   y  sentencias  lo  qual,  si  vuestras  juntas 

que  se  hallan  en  la  Escritura  y  congregaciones  paran   en 

Sagrada.  En  el  Libro  de  los  molestas  porfías ,  sabed ,  que 

íwí.  I ?•  Proverbios  se  dice: iSfof^i»^  os  juntáis,  no  para  hacer  lo 

♦.  ii.e^/^^^j  ^»  porfiar  €m  quien  no  mejor  ,  sino  para  seguir  lo 

í*  »o.ír  ^^  ¿^  ¿^^¿^  ningún  mal.  Y  el  peor.   A   los  Fiüpenses   les  PMif.t 

^*        Sabio  dice  ,  que  el  ¿|ombre  dice  :  proqHfod    sentir    to-  t*  í* 

malo  siempre  busca  pleitos  dos  unánimes  y  conformes 

y  contiendas.  Y  en  otro  capí-  una  misma  cosa  en  Dios  ,  y 

tulo  dice ,  como  es  grande  el  en  caridad  perfeda ,  y  no  os 

honor  del  hombre  que  sabe  enredéis  en  porfías  y  aiter- 

apartarse  de  altercados  i  en  cacioncs  inútiles ,  que  destru- 
yen 
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yen  el  amor  fraternal ,  y  son    nadie  5  todo  lo  sufre  >  todo  lo 


muy  agenas  del  espíritu  de. 
Christo.  A  su  Discípulo  le 
dice :  no  quieras  porñar  y  aun- 
<]ue  te  asista  la  razón  5  por- 
que el  ser  porfiado  sirve  de 
mal  exemplo  á  los  que  oyen, 
y  conviene  te  conserves  en 
honor  y  como  ministro  incon- 
fusible  de  la  verdad  Católica. 
Y  el  Apóstol  Santiago,  en  sii 
Canónica  nos  enseña  los 
grandes  inconvenientes  que 


disimula  5  no  busca  su  interés 
propio ,  y  en  todo  atiende  á  la 
edificación  y  provecho  del 
próximo  f  pero  los  porfiado* 
res ,  regularmente  son  impa- 
cientes ,  iracundos ,  temosos, 
envidiosos ,  desazonados ,  in- 
trépidos ,  desatentos ,  presu- 
midos ,  pagados  de  su  didá- 
men ,  y  groseros  con  los  que 
tratan  y  comunican.  Todo 
esto  es  muy  impropio  de  per- 


se  siguen  de  las  porfías,  aun-^  sonas  espirituales ;  porque  el 
que  se  quieran  dorar  con  el   espíritu  verdadero  de  Dios  es 


«jCfr.i  I 

#•  t.iCf. 


pretexto  de  zelo. 

Sí  se  consideran  bien  estas 
Católicas^  verdades  ,  queda- 
rán enseñadas  las  almas  espi- 
rituales ,  para  abstenerse  de 
pleitos  y  porñas  voluntarias, 
inútiles  y  sin  provecho.  La 
raíz  principal  de  esta  fea  pa- 
sión y  es  el  arrimo  á  su  propio 
dUtímen ,  que  tienen*  las  al- 
mas porfíadoras ,  con  oculta 
soberbia ,  aunque  ellas  no  la 
conocen  9  y  de  esto  procede 
el  no  dexarse  vencer ,  ni  desis- 
tir de  porfiar  hasta  salir  con 
la  suya. 

£1  Espíritu  Santo  dice  de 
estas  almas ,  que  comerán  los 
frutos  amargos  de  su  cami- 
no,  y  se  hartarán  de  sus  pro- 
pios consejos.  Ignoran  las  ce- 
lestiales propiedades  de  la  ver- 
dadera caridad,  la  qual  es 
benigna,  paciente,  afable,  sin 
emulación  ni  desprecio  de 


benigno ,  humano ,  dócil  y 
flexible ,  como  dice  la  Escri- 
tura Sagrada.  El  corazón  dó-     Ssp.j. 
cil ,  tan  estimado  de  Dios  y  *'•  ij- 
de  sus  Santos ,  es  lo  que  les 
falta  á  k>s  amadores  de  su  pro-  7/4/.  ^ 4. 
pió  dídámen.  Todos  los  hijos  1. 1  j* 
del  Altísimo  se  conocen  en 
estar  enseñados  de  su  M,^^josnn.f. 

estad  en  esta  divina  ciencia  i^«4f. 

el    propio   vencimiento   y 
humilde  docilidad. 

El  sapientísimo  Salomón 
no  le  pidió  otra  cosa  á  Dios  l*^*  ** 
nuestro  Señor,  sino  que  le  die-  ^'^''^í* 
se  un  corazón  dócil ,  para  co- 
nocer la  verdad ,  y  gobtrnar 
su  Pueblo  con  equidad  y  rec- 
titud) y  fue  tan  del  agrado  del 
Señor  esta  petición ,  que  luego 
le  dixo  el  mismo  Dios :  por- 
que me  has  pedido  cosa  tan 
de  mi  gusto  ,  como  el  cora- 
zón dócil ,  Yo  redare'  tan  gran- 
de sabiduría  ,  que  ninguno 

1 3  an- 
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antes  de  tí  la  haya  tenido    poco  de  repente ,  y  sín  tíém* 


igual  y  ni  después  de  tí  la 
tenga  mayor.  No  corazón 
f/#í.  i^.  dócil ,  y  humilde ,  sino  cspí- 
♦•4»  ritu  vertiginoso  tienen  los 
txjrfiados  temosos;  con  elqual 
se  hacen  como  embriagados 
y  kxros ,  que  no  atienden  á  la 
razón ,  sino  á  su  tema  5  y  si  de 
qualqulcr  hombre  Christiano 
es  feo  borrón  el  decirse  que 
es  temoso  y  porfiado  5  con- 
sidérese quanto  peor  ha  de 
parecer  esta  ciega  pasión  en 
las  personas  espirituales ,  que 
por  lo  mucho  que  deben  á 
Dios,yporlobienquedeeIlas 
piensan  las  demás  criaturas, 
deben  ser  el  exemplo  del 
mundo. 

No  quiero  decir  *que  en 
quatro  dias  han  de  ser  perfec- 
tas las  personas  que  tratan  de 
Virrud  5  porque  esta  es  otra 
locura  disparatada  de  los 
mundanos  ,  que  en  viendo  á 
una  persona  fréqüentar  Sa- 
cramentos ,  que  guarda  chris- 
tiana  modestia ,  y  tiene  un  ra- 


po se  hace  ninguno  santo  con- 
sumado y  perfctio.  Lo  que 
deseo  es ,  que  por  lo  menos 
estas  pasiones  desordenadas 
mas  notables,  que  los  hom- 
bres de  juicioso  talento  las 
miran  por  desprecio  en  las 
personas  vulgares  y  comunes, 
no  las  vean  en  las  espirituales; 
porque  es  afrenta  de  la  virtud 
juntarse  con  tan  malas  pro- 
piedades. 

A  quien  no  busca  sino  d 
agrado  de  Dios,  ¿que  se  leda 
dexarse  vencer  en  loque  no  se 
pierde  á  Dios,  antes  bien  sabe 
le  da  gusto  á  su  Magestad  con 
su  mismo  vencimiento  í  En 
esta  Sagrada  Milicia  del  Cie- 
lo ,  quien  se  vence ,  vencen  dice  ^ 
San  Francisco  de  Sales.  Y  la  J]^j^'^ 
Seráfica  Maestra  de  espíritu  p'/.^i^ 
Santa  Teresa  de  Jesús ,  en  su  ^.  TerA 
Camino  de  Perfetcion  ,  diCe,  VU  hi 
como  saben  mucho  los  mun-  ^^  v 
danos  de  reglas  místicas  ,  no 
para  guardarlas  ,   sino  para 
murmurar  de  los  que  tratan 


tode  oración,  ai  instante quie-  de  virtud  5  por  lo  qual  se -les 
ren  quesea  impecable ,  que   debe  quitar  el  motiva,  y  excu- 


en  ella  no  se  vea  ni  una  le- 
vísima impaciencia  ,  y  que 
en  todas  sus  operaciones  sea 
santa  consumada.  Yo  no  pre- 
tendo tanta  santificación-  en 
poco  tiempos  porque  como 
ninguno  de  repente  se  hace 
sabio  ,  conforme  al  común 
proloquio  del  Filósofo ,  tam- 


sar  porfias  Inútiles ,  que  no  son 
del  agrado  de  Dios ,  ni  de 
edificación  para  el  mundo.  Al- 
gunos casos  particulares  pue- 
den ofrecerse  en  que  sea  jus- 
to defender  la  verdad ;  pero 
siempre  ha  de  ser  sin  perder 
los  términos  de  la  virtuosa 
modestia .,  y  sin  descompasar 

la 


LIBRO  L  CAPITULO  XIX.  ijy 

la  voz  ni  azorar  el  ánimo»   verdadera  sabiduría  ,  como 


porque  esto  jamas  es  jusco^ 
ni  parece  bien* 

Para  corrección  de  las  al- 
mas que  son  muy  amigas  de 
disculparse  en  qualquiera  co** 
»  que  las  corrigen  6  las  ad- 
vierten y  multiplicando  satis- 
ficciones  inútiles  sin  causa  al- 
guna y  sin  efedo  >  será  de 
eficaz  remedio  el  que  consi- 
JKffMyderen  ,^que  Christo  Señor 
#'H«  nuestro  no  quiso  disculparse 
ni  defenderse ,  ni  desmentir  á 
tos  que  lo  aaisaban,  dexando- 
nos  este  vivo  exemplo  de  pro- 
ceder y  para  el  biende^nuestras 
almas.  Mas  vale  que  alguna 
vez  nos  rengan  por  simples 
viendo  que  no  nos  defende- 
mos, que  por  soberbios  vien- 
do que  con  inmortifícacion 
nos  disculpamos.  Esto  es  lo 
&t  14».  que  dixo  el  Sabio ,  que  mas 
**í'  pcecioso  es  á  su  tiempo  la  pe- 
queña estulticia ,  que  la  sabi- 
duría y  gloria.  Si  aleuna  vez 
fiíere  necesario  deshacer  al- 
gún engaño  en  satisfacción 
de  la  verdad ,  lo  debemos  ha- 
'  cer,  no  por  nuestra  disculpa, 
sino  por  sosegar  á  nuestro 
próximo,  y  porque  se  restau- 
re la  paz  y  amor  firaternah 
pero  siempre  sea  con  la  dis- 


dice el  E^íritu  Santo, y  se  ^•Pdrt.n. 
explica  á  nuestro  intento  en  n8.  ^ 
la  Mística  Ciudad  de  Dios.     '  ^ ' » • 

Y  la  Seráfica  Maestra  de 
espíritu  Santa  Teresa  deje-^»  Teten 
sus ,  en  su  Camino  de  Perfec-  Csmm.Je 
cion ,  trata  muy  de  proposito  ^^^'^^t* 
del  gran  bien  que  tienen  las  ''* 
personas  espirituales  en  no 
disculparse ,  aunque  se  vean 
condenar  sin  culpa.  ¿En  qu^ 
habemos  de  imitar  al  Señor, 
dice  la  gloriosa  Santa  ,  si  en 
esto  no  le  imitamos  ?  Si  bus- 
camos hunnildad ,  en  esto  es* 
tá  la  verdadera  \  en  callar^ 
siendo  culpadas  sin  causa. 
Otras  culpas  tenemos ,  si  no 
tenemos  aquella  en  que  nos 
culpan.  Si  deseamos  ser  de- 
preciadas ,  tenidas  en  poco 
por  el  amor  de  Christo ,  no 
dexemos  estas  ocasiones  que 
se  nos  vienen  á  la  mano  sin 
buscarlas.  En  sufrir  y  callar 
siendo  culpadas  sin  causa ,  en 
esto  no  hay  que  temer ;  que 
por  ello  no  perderemos  la  sa« 
lud ,  como  haciendo  grandes 
penitencias. 

Un  poco  fiíérte  se  hace  á 
nuestro  mal  natural  el  no  dis« 
culparnos  quando  sin  causa 
nos  culpan ;  pero  todo  se  pue* 


creta  prevención  de  no  des-  de  vencer  con  la  Divina. gra- 

compasar  las  voces  en  la  dis-  ciajy  yo  se\que  se  puede  al- 

*^  f.  culpa.  Dexa  al  mundo  que  te  canzar  esta  libertad,  y  nega- 

**•    tenga  por  ignorante ,  pues  el  cion  y  desasimiento  de  nóso- 

no  sabe  en  que  lugar  vive  la  tras  mismas ,  con  el  favor  deb 

1 4  Se- 
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Señor.  Mas  vale  que  nos  cul-    hasta  la  Cruz,  ^y  nosotros  qu6 


pen  sin  causa ,  que  con  ella.  £1 
Señor  volverá  por  nosotras,  si 
por  su  amor  nos  resolvemos 
a  callar.  Todo  esto  debe  con- 
siderarse mucho ,  y  trabajar 
en  la  imitación  del  Profeta, 
^^'*  J  i  •  que  decia  :  Yo  me  hice  como 
^ '  ^*  un  hombre  que  no  oye ,  y  no 
tiene  en  su  lengua  palabras 
para  inútiles  redarguciones. 

Y  en  otro  capítulo  del  mis- 
mo Libro ,  explicando  aque- 
s.  Teres.  Has  palabras  del  Padre  núes- 
tbídcm  c.  I-JO  ,  que  dicen  :  Perdónanos 
nuestras  deudas ,  así  como  no^ 
sotros  perdonamos  a  nuestros 
deudores.  Dice  la  Santa  :  veis 
aqui  como  los  Santos  se  hol- 
gaban con  las  injurias  y  per<^ 
secuciones  h  porque  tenían  al- 
go que  presentar  al  Señor 
quando  le  pedían.  Si  hubiere 
algunas  personas  que  no  ha- 


i^. 


remos  conservar  nuestra  hon- 
ra y  con  que  nadie  nos  humi- 
lle ,  ni  nos  corrija  ni  nos  des-, 
precie  ?  Todas  estas  celestia- 
les Dodrinas  deben  oonsido** 
rarse  mucho ,  para  que  latf 
almas  que  desean  aprove-* 
char ,  se  crien  humildes ,  dó- 
ciles y  benignas  ,  evitando 
altercados  y  porñas  ,  que  son 
hijas  de  la  maldita  soberbio, 
negándose  á  su  propio  didá- 
men ,  y  no  defendiéndose  ja- 
más en  lo  que  son  culpadas 
6. corregidas,  sin  pedir  prime* 
ro  consejo  á  su  Diredor ,  que 
Qoxno  dodo  y  desapasiona- 
do verá  si  conviene  ó  no  coo- 
viene  disculparse  ,  y  decía-* 
rar  la  verdad  en  lo  que  &lsa-, 
mente  las  imputan. 

CAPITULO  XX. 


pido  yo  que  se  les  acuerde,  y        almas  y  que  con  vana 


que  no  hagan  caso  de  unas 
cositas  que  llaman  agravios, 
que  parece  hacemos  casas  de 
pajitas  como  niños ,  con  e&- 
tos  puntos  de  honra.  Bien 
dixo ,  quien  dixo ,  que  honra 
y  provecho  no  podían  estar 
juntos  5  y  es  al  pie  de  la  letra, 
que  el  provecho  de  la  alma  y 
esto  que  llama  el  mundo  hon- 
ra, nunca  pueden  estar  juntos. 
El  Señor  tuvo  su  honra  y 


curiosidad  quieren  sa-- 
ber  lo  que  no  las  impor^ 
ta  \  hacen  ociosas  y 
perniciosas  preguntas 
de  vidas  agenas ,  pre- 
ciándose de  astutas^ 
sabias  y  discretas. 

EL  pernicioso  vicio  de  la 
curiosidad  es  tan  con- 
dxáltacion  en  ser  humillado  trario  con  el  espirita  interior 

de 


\ 
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de  Dios ,  que  no  pueden  es-    sus  conciencias  ,  si  están  eri 


tar  juntos  en  una  misnia  al-' 
ma.  £1  do£to  Causino>  en  sus 
preciosos  y  discretos  Libros 
\m¿»Jmdc  h  Qtrte  Santa  ,  tratando 
tíMncr-  de  la  maravillosa  conversión 
^  ^*  de  San  Agustín  ,  dice  ,  como 
retardó  mucho  este  insigne 
triunfo  de  la  divba  gracia  el 
vicio  maldito  de  la  curiosi- 
dad y  en  que  por  entonces 
estaba  muy  entregado  aquel 
singularísimo  ingenio.  Y 
queriendo  describir  y  pintar 
las  malas  propiedades  de  es- 
te vicio ,  pasa  á  vestirle  con 
el  trage  sazonado  ,  que  alli 
puede  ver  el  curioso.  Lo  cier- 
to es  y  que  es  un  vicio  muy 
feo  y  perjudicial ,  principal- 
mente en  las  personas  espiri- 
tuales. La  primera  muger  del 
mundo,  para  nuestro  daño, 
se  perdió  por  ser  curiosa  >  y 
muchas  almas  se  han  preci-. 
pitado  por  el  mismo  camino.* 
Por  varios  modos  se  pue- 
de introducir  este  vicio  en  los 
corazones  humanos.  Algunas 
personas,  temerarias  quieren 
saber  lo  que  Dios  por  sus  alr 
lísimos  juicios  tiene  ocuko: 
y  escondido  á  nuestro  oono»^ 
cimiento ,  como  es  la  salva- 


gracia  ó  en  pecado?  y  bs 
dificultades  que  les  vienen  á 
sii  loca  fantasía  sobre  los  Mis- 
terios y  Sacramentos  ocul- 
tos de  nuestra  Santa  Fe  Cató-, 
lica.  Otras  personas  se  dexan 
vencer  de  su  natural  curiosi^ 
dad  en  bachillerías  de  cien- 
cias y  artes  naturales,  discre- 
ciones políticas  y  noticias 
inútiles  ^  que  solo  sirven  dé 
vanida^d  y  ostentación  el 
saberlas  ,  hablando  latines 
mal  pronunciados  y  peor  en- 
tendidos las  mugeres  igno-i 
rantes  ^  y  preguntando  las  in- 
teligencias de  alguras  dáu-» 
sulas  sagradas  que  regular-» 
mente  dicen  quando- rezan, 
ó  las  oyen  de  los  que  pre^ 
dican. 

Otras  encaminan  su  cu- 
riosidad á  saber  de  las  vidas 
^nas^no  para  imitarlas  en 
lo  bueno  ,  sino  para  saberlo 
todo ,  y  tal  vez  murmurar  de 
todos.  Estas  acostumbran  sec 
muy  preguntadoras ,  y  se  han 
cen  odiosas  ,  y  se  Iteipn 'de 
mentiras  y  falsedades  3  poc-- 
que  preguntando  16!  que  no 
las -qUiereñ  decir ,  Ibí^  dicen' 
lo  contrario  de  lo  qjiCiC;^  eii 


cion^  ó  condenación  de  al<*-  la  verdad,  ó  las  disfrazan  con 
gunas  almas  $  los  futuros  con-   astuci^i ; Ja    respuesta  , .  para 


tingentes ;  la  formna  ó  int* 
fortunio  que  han  de  correr 
en  lo  restante  de  sus  vidas  ^  u: 
de  las  ^enas  9  el  estado  de 


ocultarlas  la  terdad  sin  de-- 
cit' mentira. 

De  las  almaá  temeraria-^ 
mente  cuciosas.,  que. desean 


sa- 


que  Dios  por  sus  altísi- 
s  juicios  ha  ocultado  de 
^tra  natural  inteligencias 
debe  decir ,  que  su  ígno-: 
icia  no  las  excusa ,  y  pecan 
ivemente  con  su  detestable 
iosid^d.  La  razón  es  ma- 
lesta  5  porque  si  ellas  quie- 
I  que  Dios  se  lo  revele,  ya 
ve  su  disparatada  locura, 
lidad  y  soberbia  ,   y  la 
mde  disposición  que  tie- 
1  para  que  luego  las  enga- 
el  demonio  con  alguna 
elación  falsa.  Y  si  quieren 
er  la  respuesta  de  Dios  por 
as  almas  de  quien  juzgan 
s  tienen  revelaciones  divi- 
\  j  también  esto  es  muy  re^ 
thensible  $  no.  solo  porque 
dexan  llevar  de  su  vana  y 
leraria  curiosidad ,  pidien- 
milagros  sinnece^ad  al- 
ia ,  como  los  Hebreos  que 
acaban  señales  del  Cielo; 
9   también  porque   á  las 
as  las  ponen  en  ocasión  de 
enguadas  del  enemigo, 
le  que;  las  engañen  con  al-^ 
IOS  ecAbustes  que  ellas  se 
;en«  Por  este  camino  s^ 
i  perdida  muchas  almas; 
que  ya  tratamos  én  otro 
lítulo  de  este  Libro. 
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er  por  divina  revelación   les  el  estado  de  su  conclen-* 

cía  >  si  están  bien  confesa- 
das ;  si  están  en  gracia  de 
Dios  ;  si  son  predestinada^ 
y  otras  cosas  semejantes  á 
estas ,  de  las  quales  tiene  de- 
finido el  Santo  ConcUio  Tri-  ^^ 
dentino ,  que  no  se  pueden  ^*  ^*^ 
saber  sino  por  divina  revc-  ' 
lacion.  De  esta  vana  curiosi^^ 
dad  hablaremos  en  el  Libro 
Tercero.  De  las  personas  es- 
pirituales muy  aficionadas  á 
Libros  de  curiosidades  inútil 
les  de  Ciencias ,  Artes ,  Gc^ 
nealogías,  y  otras  cosas  se« 
mcjantes ,  que  no  sirven  de 
provecho  para  el  espíritu, 
trataremos  en  el  ml$mo  Li-* 
bro.  Solo  importa  prevenir 
en  el  presente  la  ridicula  va« 
nidad  de  algunas  mugares, 
que  quieren  componer  la  ví^ 
da  íntima  del  espíritu  con 
afe^adas  bachillerías  de  dis* 
creciones  y  presunciones  de 
ciencias  ,  haciendo  ostenta- 
clon  de  que  han  leído  mu-* 
chos  Libros ,  y  que  saben  tex-» 
tos  de  la  Sagrada  Escritura,* 
hablando  algunoslatines  muy 
mal  pronunciados  ,  y  peor 
entendidos  >  lo  qual  suele  pa^ 
rar  en  que  pensando  ellas 
que  ganan  crédito  de  sabias 
Lo  mismo  se  ha  xie  decir  y  discretas ,  lo  consiguen  de 
aquellas  almas  que  con  simples  presumidas  y  necias, 
texto  de  espirituales  y  te--  Los  oficios  propios  de  la 
»sas  de  Dios,  desean  sa*  muger  ñierte,  virtuosa  y  ho-^- 
por  o^dios  sobi;enatura^  nesta ,  son  los  que  señala  et 

Sá- 
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Sabio  en   sus  Parábolas   y    complacencia    vana   que  no 


^    10. 

fff. 


Proverbios  ,  y  consisten  ,  en 
ser  la  confianza  de  su  Varón, 
si  fuere  casada )  cuidar  de  su 
casa  y  de  su  familia  $  no  es- 
tar ociosa  5  desvelarse  con 
discreción  y  prudencia  5  ba- 


se la  oculta  5  y  si  se  la  escapa 
alguna  palabra ,  que  lá  pare- 
ció menos  bien  ,  luego  siente 
la*amargura  y  sinsabor  de  su 
indiscreto  descuido.  Todo  es* 
to  no  es  de  Dios  ^  sino  de  el 


ccr   el    debido  aprecio  del    amor    propio    y    entrañada 
inestimable  campo  de  la  vix-    vanidad  que  reyna^  en  el  co- 


tud  y  perfección  ,  para  an- 
teponerlo á  todas  las  cosas 
caducas  y  perecederas  de 
esta  vida  mortal  5  ser  piado- 
sa y  liberal  con  los  pobres; 
benigna  con  modestia  5  fuer- 
te en  los  trabajos ;  humilde  en 
las  prosperidades  >  amiga  del 
retiro  5  y  cxemplar  en  todas 
sus  operaciones. 

Estas  nobles  y  útiles  pro- 
piedades   debe  estimar  mu- 


razon. 

Aún  es  de  peores  cfcCtos 
la  otra  vana  curiosidad  y  de 
querer    saber   vidas  agenas; 
Poco  cuida  de  sí  mismo,  quien 
pregunta    demasiado  de    lo 
que  no»  le   pertenece  ni  le. 
importa.  Yo  no  se'  como  se 
puede  componer  el  trato  in- 
terior de  Dios ,  sin  el  qual  no 
se  puede  llegar  á  la  perfec- 
ción ,  con  esta  vana  curios!-* 
cho  la  muger  espiritual ,  y  dad ,  reprehendida  del  mis- 
dexarse  de  sentencias  y  tex-    mo  Dios  y  de  sus  Santos.  ^'"^^  •• 
tos ,  que  solo  la  califican  d?  En  los  Proverbios  dice  el  Sá-  *'*  *•  ^ 
vana  j  y  mas  presto  causa  ri-  bio,  que  el  espíritu  del  Señor  ^^g"^* 
sa ,  que  edificación.  Guarde-'  enseña  los  propíos  defeftos, 
se  de  los  perniciosos  lisonge-    y  abstrae  al  hombre  de  los 
ros  que  la  celebran  ,  y  aplau-    que  no  llevan  redos  sus  ca- 
den  sus   agudezas  5  porque   minos.  La  muger  de  Loth,  Gen.  i  ^. 
entonces  mismo  la  engañan,   porque  quiso  ver  lo  que  pasa-  ♦•  *^* 
Acabe  de  creer  y  desenga-   ba  en  la  Ciudad  de  Sódoma^ 
ñarsc  firmemente,  que  el  ver-  luego  que  volvió  la  cara  pa- 
dadero  espíritu  de  Dios  no  se   ra  eso ,  se  convirtió  en  está- 
compone  bien  con    presun-  tua  de  sal. 

tuosas  discreciones  ,  que  He-         Dios  manda  á  las  almas  ''^'-  ^^ 
nan  el  corazón  de  vanidad  y  que  han  de  ser  sus  amadas,  *•  **• 
soberbia.  En  su  m\sma  con-   que  olviden  su  Pueblo ,  y  aún 
ciencia  hallará  el  testigo  mas   la  casa  de  sus  padres.  Com- 
abonado  de  esta  verdad  5  pues  pónganme  con  estas  doftri- 
del  buen  dicho  la  queda  la  ñas  las  almas  espiriruales  el 


ser 
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ser  preguntonas  y  curiosas.   Quando  San  Pedro  le  prcgun-j^ 

tó  al  Señor ;  ¿que  sería  de  f. 
San  Juan?  luego  el  Sobera- 


¿ Ignora  cada  una  lo  que  ha 
de  ser  de  sí  misma ,  como  dice 
£ccL  10.  la  Escritura  Sagrada ,  Y  se  po- 
i^»  ^4»     ne  á  escudriñar  y  saber  vf- 
das  agenas?  No  te  vayas  á 
buscar  lo  que  no  te  importa, 
Eccl.  !•  ¿ice  el  Sabio  >  sino  atiende  á  lo 
^*  **•     que  Dios  te  manda  ,  y  en  eso 
piensa  siempre?  que  es  lo  que 
te  conviene  para  tu  alma.  De- 
xa  á  los  muertos  que  entierren 
sus  muertos,  comodixoChris- 
Mattt.%.  fo  al  joven  que  le  queria  se- 
^"  *  *•     gulr ,  y  ser  perfefto.  Poseerá 
Dios  la  alma  de  los  que  se  po- 
seen á  sí  mismos ,  dice  el  Pro- 
feta Abdías  5  y  es  cierto ,  que 
no  se  poseen  espiritualmetite 
á  sí  mismos ,  los  que  van  der- 
ramados en  el  cuidado  vicio- 
so de  saber  las  operaciones 
de  los  otros,  sino  que  á  ellos 
los  posee  el  afedo  desorde- 
nado de  su  vana  curiosidad. 

No  solo  á  Dios  ,  sí  tam- 
bién á  las  criaturas  es  ofensi* 
vo  y  molesto  este  enfadoso 
vicio  5  porque  á  nadie  le  sa- 
be bien  el  que  le  anden  pes- 
quisando y  examinando  lo 
que  hace ,  ó  no  hace  :  Por  lo 
qual  se  vuelven  odiosas  las 
tales  personas ,  y  abominan 
de  su  virtud  quantos  tienen 
sereno  juicio.  Lo  que  á  cada 
uña  de  las  almas  la  importa, 
es  cuidar  de  sí  misma ,  y  se- 
guir á  Christoí  que  esto  es  lo 
que   la   ha  de   aprovechar. 


M.ti 

ti. 


no  Maestro  le  respondió: 
i  Que  te  importa  á  tí  el  sa- 
ber lo  que  será  de  tu  Condis- 
cípulo ?  Tii  sigúeme ,  y  no  te 
pongas  en  otra  cosa. 

Esta  divina  respuesta  de- 
ben tener  muy  presente  to- 
das las  personas  espirituales» 
y  á  quanto  las  ocurrepregun- 
tar  sin  necesidad ,  responder- 
se luego  á  sí  mismas :  ¿  A  tí 
que'  te  importa  ?  Sigue  á  tu 
Redentor  y  Señor ,  y  cui- 
da de  tu  salvación.  ¿  Qn¿  sa- 
carás de  saber  lo  que  los  otros 
hacen  6  no  hacen  ,  sino  lle- 
narte de  malos  sentires  y  de 
peores  afedos  ?  ¿  De  qué  se 
originan  los  juicios  temera- 
rios ,  sino  de  mal  ver ,  ó  mal 
saber  las  cosas  de  los  próxi- 
mos ?  Lo  que  no  se  ve ,  no 
lastima  el  corazón  ;  y  lo  que 
no  se  sabe ,  no  atormenta. 

Pero  si  la  fantasía  se  he^ 
na  de  historias  y  noticias 
iniítíles,  ó  tal  vez  dañosas, 
¿  cómo  puede  estar  limpio  el 
corazón  ,  las  potencias  sose- 
gadas, ni  la  alma  recogida? 
¿Para  que  se  quejan  de  las 
distracciones  en  la  oración, 
si  ellas  se  las  buscan  con  sus 
vanas  curiosidades?  ¿Cómo 
han  de  tener  presencia  de 
Dios ,  si  cuidan  mas  de  pre- 
guntar impertinencias  ,  que 

de 
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He  buscar  al  Señor  ?  La  al-  que  las  es  de  provecho ,  co- 
ma ,  que  verdaderamente  de-  gen  lo  bueno,  y  dexan  lo  ma- 
sca aprovechar  en  el  camino  lo ;  no  se  detienen  sino  lo  pre- 
de  la  virtud ,  ante  todas  co-  ciso ,  y  luego  se  vuelven  á  su 
sas  debe  reducirse  á  cuidar  encerramiento.  . 
solo  de  sí  misma  y  de  sus  Esta  es  la  república  pru- 
obl^ciones  ,  para  ser  muy  dente ,  para  erudición  y  cn- 
puntual  en  todas  ellas ;  y  ha-  señanza  de  los  racionales, 
cer  cuenta  que  está  s^ola  con  Apellido  de  argumentosa  la 
Dios  solo  en  este  mundo.  No  da  la  Iglesia  á  la  Abeja  ,'por-  ^*  Rffi^/ 
cuide  de  si  los  otros  hacen  ó  que  con  todas  sus  nobilisi-  ^*  ^'^''* 
no  hacen ,  pues  Dios  no  le  ha  nías  propiedades  arguye  nues- 
de  pedir  cuenta  de  las  obli-  tras  ociosidades  y  descon- 
gadones  agenas ,  sino  de  las  ciertos.  Las  almas  engaña-* 
propias ;  y  harto  hará  de  cum-  das  quieren  labrar  su  cora- 
plir  con  ellas.  zon  vagueando  contínuamen- 

Este  punto  es  mas  grave   te  fuera  de  el  con  todas  sus  . " 
de  lo  que  parece  á  muchas  potencias  y  sentidos,  y  en  es- 
almas    poco   ^xercitadas   en    to  quieren  un  imposible  ^  sin 
el  trato  interior  de  Dios.  La*s   quererse  desengañar  de  que 
experimentadas  contestan  que   lo  es.  Si  tanta  gana  tienen  de 
mientras  la   alma    atendiere   saber  vidas  agenas ,  lean  las 
i  operaciones  agenas  ,  ni  se   Vidas  de  los  Santos  ,  y  en 
purificará  de   malos  afedos,   ellas  aprenderán  sin  tanto  pe- 
ni  conseguirá  el  retiro  in-  ligro ,  lo  que  mas  las  impor- 
tcríor  indispensable  para  lie*   ta  >  y  entre  otras   máximas 
gar  á  la  perfección.  Las  abe-   espirituales    y  místicas  ba- 
jas )  discretas  ,    admirables  liarán  pradicada  ésta  princi* 
y  misteriosas  en  todas   sus  palísima  ,  de  no  dar  Jamás 
obras,  no  labran  su  dulce  pa-   licencia  á   sus    potencias  y 
nal ,  hasta  que  tienen:  embe-  sentidos ,  para*atender  á  ope- 
tunado  todo  el  vaso ;  de  tal    raciones  agenas ,  ni  conocer 
manera ,  que  no  puedan  ser  otros  defedos  que  los  suyos 
vistas  en  la  labor  de  su  mará-  propios, 
villosa  fóbrica  5  nada  pueden         Con  esta  regla  general  se 
ver  de  afuera ,  ni  ellas  desde  cierra  de  fundamento  la  puer- 
adentro  pueden  ver   lo  que  ta  para  los  juicios  temerarios 
pasa  fiíera  de  la  colmena  5  y  y  malos  sentires  de  los  pró- 
quando  salen  á  buscar  lo  que  ximos  $  se  evitan  muchas  de- 
ban menester ,  solo  cogen  lo  sazones ,  y  con  sola  una  diU« 

gen- 
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gencía  se  consiguen  muchos    lo  tengo  licencia  para  juzgaf^ 


bienes ;  porque  se  dexa  el  co- 
rizon  solo  con  solo  su  Pios, 
y  esta  es  la  preciosa  soledad 
adonde  nos  guia  Dios  para 
0/e-f  i.h^sblarnos  ai  corazón  ,  como 

ir.  14.  nos  lo  dice  por  su  Profeta. 
Mientras  las  personas  espiri- 
tuales no  se  reduzcan  á  la 
puntual  observancia  de  este 

.     .'     sagrado  documento ,  de  cui- 
dar únicamente  de  sí  mismas 
y  de  sus  obligaciones  ,  sin 
atender    ni  juzgar    las  ope- 
raciones y  obligaciones  age- 
nas ,  desengáñense  ,  que  van 
*  erradas ,  y  por  mucho  que 
trabajen  en   otros  exercicios 
espirituales  de  mortificado-, 
nes  y   penitencias  ,  se  ade- 
lantarán muy  poco  ó  nada 
en  el  camino  de  la  perfección. 
Y  para  los  casos  inexcusa- 
bles, en  que  no  pueden  de- 
xar  de  oír  ó  ver  algunas  co- 
sas  pertenecientes  á  sus  pró- 
ximos ,  deben  estar  preveni- 
das de  no  juzgar  mal  jamás, 
aun.¡ae  parexicún  muy   ma- 
las las  cosas  q'ie  oyeij  ó  ven, 
porque  siempre  queda  lugar 
píTía  iuz;^,ar  que  la  intención 
de  aquella  persona  no  debe 
ser  tan  mala  ,  como  parece 
la  obra  5  ó  que  sin  duda  not 
entiende  ó  no  conpcc  el  mal 
que  hace  >  y  quando  no  pue- 
da mar ,  ha  de  decir  :  Señor, 
á  mí  no  me  toca  juzgar  á  na- 
die en  sus  operaciones  >  so* 


me  y  despreciarme  á  mí  mis^ 
ma :  Ten  misericordia  de  mí, 
y  no  permitas  que  te  ofenda- 
mos, ni  se  pierdan  nuestras  al- 
mas ,  redimidas  y  compradas 
con  el  infinito  precio  de  ta 
Sangre.  Amen.  Quien  no  su-* 
piere  este  modo  de  abstrae^ 
clon  ,  mucho  trabajo  tiene  si 
ha  de  tratar  con  criaturas; 
porque  á  cada  paso  se  llenará 
de  malos  sentires, y  de  juicios 
poco  caritativos  que  le  lleva- 
rán inquieta  la  conciencia. 

Por  esto  era  común  ti- 
adagio  entre  los  Monges  an- 
tiguos ,  que  decian  :  Quien  tfo 
sabe  de  abstracción  ,  no  sor*, 
be  de  perfección.  Entre  los  ex- 
tremos de  juzgar  bien  ó 
mal ,  está  el  medio  termino 
de  no  juzgar  bien  ni  mal,. 
sino  dexar  el  juicio  al  Señor, 
á  quien  le  pertenece  de  justi- 
cia \  y  abstraerse  la  alma  de 
la  judicatura  que  no  la  toca 
ni  importa.  Muchas  almas  es- 
tarían mas  adelantadas  en  la 
virtud  ,  y  vivirían  con  mas 
paz  interior  y  exterior  ,  sí 
pradicasen  con  puntualidad 
y  cuidado  esta  doftrina.  Pe- 
ro son  contadísimas  ¡as  pcr^» 
sonas  espirituales  de  el  todo 
purificadas  en  la  práftica  de 
este  principalísimo  docu- 
mento ,  y  por  eso  son  tan  po- 
cas las  que  llegan  á  ser  per- 
fe¿fcas. 

CA- 
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CAPITULO  XXL 

Desengaño  de  algunas 
almas  que  se  dicen  es- 
pirituales y  sin  cono- 
cerse en  ellas  amor 
del  próximo  y  ni  ver^ 
dadera  compasión  de 
los  afligidos  y  atri-- 
bulados. 


E 


^N  otras  partes  habernos 
tratado  de  la  grande 
cautela  con  que  só  han  de 
tratar  las  criaturas,  para  que 
las  personas  espirituales  no 
se  embaracen  con  ellas.  Aho- 
ra por  el  extremo  contra- 
rio, trataremos  del  amor  y 
caridad  perfe¿ta  con  que  se 
ha  de  atender  al  próximo  en 
sus  trabajos  y  necesidades, 
para  que  las  almas  no  yer- 
ren el  camino  de  la  verda- 
dera y  solida  perfección ,  que 
Dios  nos  ha  enseñado.  Es  la 
piedad  el  fundamento  de  to- 
»Jí«,4.das  las  virtudes  j  dice  San  Pa- 
*•*•  blo  ,  útil  para  todas  las  co- 
sas 5  y  quien  no  tiene  el  co- 
razón piadoso ,  no  puede  ser 
de  la  condición  de  Dios. 

Hállanse  algunas  perso- 
nas espirituales  tan  amigas 
de  sí  mismas  ,^  jran  pagadis 
y  satisfechas  con  su  retiro, 
y  tan  encastilladas  con  el  or- 


den de  sus  exercicios ,  qué 
no  hay  que  tratarlas  de  cosg 
alguna  de  su  próximo ,  por- 
que no  dexarán  aquella  com- 
posición de  su  tiempo  ni  sal- 
drán de  su  rincón  ,  aunque 
todas  las  aímas  se  condenen 
y  se  arruine  todo  el  mundo. 
No  las  hacen  compasión  los 
atribulados  ,  ni  consuelan, 
aunque  puedan  ,  á  los  afli- 
gidos ;  ni  se  conduelen  de 
tantos  como  viven  en  pecado 
ttiortal ,  con  manifiesto  peli- 
gro de  su  condenación  eter- 
na ;  ni  ruegan  por  la  conver- 
sión de  los  Infieles  que  están 
privados  de  la  luz  del  Evan- 
gelio ;  ni  se  mueven  á  rogar 
por  ellos  5  ni  les  vienen  a  la 
'memoria  los  pobres  encar* 
celados ,  los  tristes  y  desam- 
parados enfermos ,  ni  los  per- 
seguidos ,  ni  los  cautivos 
Christianos ,  ni  todas  las  ne- 
cesidades y  tribulaciones , 
que  padecen  las  criaturas, 
que  son  inumerables  y  ex- 
tremadas ,  las  hacen  mas 
compasión  que  si  fuesen  de 
bronce. 

No  se  sacará  una  limos- 
na ,  aunque  lloren  los  pobres 
gotas  de  sangre  ;  guardan 
muy  bien  su  dinero.  Si  algu- 
na cosa  compran  ,  ha  de  ser 
al  mas  baxo  precio ,  y  tal  vez 
á  vilipendio  ,  comprando  la 
necesidad  del  pobre ;  y  si  han 
de  pagar  lo  que  deben ,  todo 

ha 
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ha  de  ser  ajustes  y  compo-    don  á  los  que  atropeUan  á 


pendas  indignas ,  injustas  y 
tiranas  5  y  con  toda  esta  du- 
reza de  corazón  con  el  pró- 
xiiltoí^,  vamos  á  comulgar  ca- 
da día  5  andemos  el  Via-Cru- 
cis  9  nó  se  dexe  la  disciplinan 
tengamos  un  rato  de  lección 
espiritual  >  quien  tiene  nece- 
sidades ,  que  se  las  pase  $  y 
ya  está  compuesta  todo  el 
camino  de  la  perfección.  De 
esto  hay  muchísima  plaga 
en  los  calamitosos  siglos  en 
que  vinimos. 

Estas  almas  ni  saben  la 
Ley  de  Dios ,  ni  la  ley  natu- 
ral de  racionales.  Esta  con- 
siste  principalmente  en  dos 
generales  preceptos.  El  pri- 
mero dice :  No  harás  can  tu 
próximo  lo  que  en  semejante 
caso  no  quisieras  que  se  hicie- 
se contigo.  El  segundo  dice: 
Haz  con  tu  próximo  todo  aquel 
bien^  que  quisieras  que  en  se- 
mejante caso   hiciesen   conti^ 
go.  También  son  máximas  de 
Christo  Señor  nuestro  en  su 
Luc.    ^.  Santo  Evangelio.  En  ambos 
♦•  jx»    Testamentos  se  hallará,  con 
muy  notables  cláusulas ,  en- 
comendado el  amor  y  com- 
Ltv.  19.  pasión  del  próximo. 
ir.     II.        En  el  Libro  del  Lcvítico 
I  j .  tr  c.  s^  manda  ,  que  ninguno  en- 
*  ^      t*  gañe  á  su  próximo  •  ni  le  ca- 

Dtut7%i.  *^"^"^^  t  "^  le  Óptima  y  ni  le 
^^   '  X  7*  contriste.  Y  en  el  Deutero- 

nómio  echa  Dios  su  maldi- 


sus  próximos  ,  mandando 
que  todo  el  Pueblo  respon- 
da Amen ,  para  que  la  mal- 
dición se  cumpla.  En  el  Li- 
bro del  Eclesiástico  se  inti- 
ma ,  que  á  cada  uno  le  pedi- 
rá Dios  cuenta' de  cómo  tra- 
tó á  su  próximo  :  Que  la  mi- 
sericordia del  hombre  se 
cxercite  con  sus  próximos, 
como  la  de  EHos  se  extiende 
sobre  todas  las  criaturas.  En 
tres  cosas ,  dice  el  Sabio ,  tie- 
ne complacencia  mi  espíri- 
tu ,  que  parecen  bien  á  Dios> 
y  á  los  hombres  5  y  estas  son: 
La  concordia  de  los  herma- 
nos, el  amor  de  los  próximos» 
y  la  paz  en  los  casados. 

Asimismo  otras  tres  co- 
sas son  pesadísimas ,  y  par^ 
cen  mal ,  y  estas  son  :  El  po- 
bre soberbio ,  el  rico  menti- 
roso ,  y  el  viejo  fatuo  e  insen- 
sato. Y  el  Señor  dice  por  San 
Mitco,  que  el  precepto  de 
amor  al  próximo  es  semejan- 
te al  primer  Mandamiento 
de  amar  á  Dios.  Y  por  San 
Marcos  dice  ,  que  el  amar 
cada  uno  á  su  próximo  co- 
mo á  sí  mismo ,  es  mas  que 
todos  los  holocaustos  y  sa- 
criñcios*  Y  por  San  Lucas  de- 
clara ,  con  una  misteriosa 
Parábola ,  que  solo  el  que  tie- 
ne compasión  á  su  próximct^ 
y  se  aplica  á  remediarle ,  es  el 
que  verdaderamente  le  ama. 

Y 
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Y  por  San  Juan  nos  dice:  Yo  •  caridad  de  «espíritu  ,  porque 
os  doy  un  Mandato  nuevo  de  *  toda  la  Ley ^«e  encierra  en  qs- 
que  os  améis  unos  i  otros,    ta  clinsnlz^  Amarás  a  tu  pro- J^^cpH  s. 

ximo  como  Á  tí  mismo^  A  csu  ^*  ^? 


tf.lt'.  8. 
«9* 


asi  como  yo  os  ame ;  y  en  es- 
to conocerá  el  mundo  que 
sais  mis  verdaderos  discípu- 
los ,  si  viere  'que  os  tenéis 
amor  unos  á  otros. . 

De  lo  qual  se  infiere  y  que 
los  que  no.  tienen  amor  y 
compasión  á  su  próximo ,  no 
solo  no  parecen  perfedos  y 
vinuosos,  pero  ni  aúíi.la  señal 
de  verdaderos  Christianos  y 
discípulos  de  Chrisro  se  ve  en 
ellos.  £1  Apóstol  San  Pablo  di- 
ce: el  que  ama  á  su  próximo, 
guarda  la  Ley;  porque  los  sie- 
te preceptos  de  Dios  j  y  todos 
los  demás  pertenecientes  al 
próximo  9  se  comprehenden 
eñ  aquellas  palabras :  Ama-^ 
ras  d  tu  próximo  fomo  á  ti 


Ley  la  llama  Precepto  Régto 
d  Apóstol  Santiago  ,  tratan^ 
do  de  transgresóres  de  la  di- . 
vina  voluntad  á  los  que  son 
aceptadores  de  personas ,  que 
no  atienden  á  sus  próximos 
^no  por  respetos  humanos, 
obsequiando  á  los  ricos  y  po- 
derosos ,  y  haciendo  poco 
caso  de  los  pobres ,  y  mas  ne- 
cesitados. 

Y  el  Evangelista  San  Juan  i^pan» 
dice  en  su  primera  Carta:  Hi-  t.f.iq. 
}os    carísijnos  ,     aniemonos'^f* 
unos  á  otros ,  porque  la  cari- 
dad es  de  Dios.  £1  que  no  ama 
á  su  próxinvo  y  ho  conoce  á 
Dios;  porque  Dios  es  caridad. 
Si  nos  amamos  unos  á  otros^ 
Dios  está  con  nosotros.  Dios 


rs.t.i. 
•I- 


Los  que  soá  robustos  y^  es  caridad ,  y  el  que  tiene  cá 
firmes ,  dice  el  Santo ,  debenf  ridad  está  en  Dios,  y  Dios  en 


sufrir ,  confortar ,  y  consolar 
á  los  flacos  y  enfermos ;  y  no 
mirar  cada'  uño  solo  por  su 
conveniencia  propia  ,  sino 
prodirar  o^placer  y  con- 
tentar'á  su  pn&xinao  en  todo 
lo  que  es^ifícacion  y  cari^ 
dad ;  porque  Christo  no  aten- 
dió á  su  placer  y  descansoí 
sino  á^ntiestro  remedio  y  pro- 
vecho i  por  el  qual  padeció 
tamos  oprobios  y  tormen-i 
toSé  Y'  en  otra  parte  dice:  ser* 


el.  £1  que  no  ama  á  su  próxi- 
mo á  quien  ve ,  ¿  cómo  enten- 
deremos ,  que  ama  á  Dios  ,  k 
quien  no  ve  ?  £ste  es  el  man-» 
dato  que  tenemos  del  Señor^ 
que  qsüen  ^dda  á  Dios  ,  ame 
también  á  su  próximo.  Por  la 
qhal,  si  alguno  dixere  que 
ama  á  Dios ,  y  ^no  amare  á  su 
próximo,  d^ngáñese,  y  en-« 
tiendax}uees  un  mentiroso*      ^•"'^^^ 


Toda  esta  doéhina  es  del  ^  ^  j*^^^* 
Sagrado  Evangelista,  de  quien  ubr.  i .  ¿ 
vios  ttno$ ioaos eo  perfeda  escclbe  San  Gerónimo  ,  que  6^ 

K         quan* 


j 
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quando  ya  se  hallaba  oiiuy   de  todos ,  como  dice  el  Após-  J^^f***  »< 

tol  Santiago  5  porque  el  bien  ^'^  ••• 


viejo )  y  tan  quebrantado  de 
fuerzas  que  apenas  en  brazos 
de  sus  discípulos  podia  ir  á  la 
Iglesia,  siempre  les  decía  estas 
palabras :  Hijos  ,  amaos  unos 
Á  otros.  Los  discípulos ,  *  can- 
sados de  oírle  tantas  veces  una 
misma  cosa  >  le  preguntaron: 
¿por  qué  siempre  les  decía  eso? 
A  que  les  respondió,  dice  San 
Gerónimo  >  esta  sentencia  > 
digna  de  un  San  Juan  Evange- 


se  cumple  de  todo  lo  bueno, 
y  el  mal  resulta  de  qúaiquier 
defedo. 

¿Cómo  puede  decir  ^  que 
tiene  verdaderamente*  amor 
de  Dios  >  quien  no  se  duele, 
de  ver  á  Dios  ofendido  con 
tantos  pecados  y  así  de  los 
Christianos,  como  de  los  In- 
fieles $  y  no  ruega  por  los  pe* 
cadores  para  que  se  emmen- 


lista  ,  el  Discípulo  amado  de  den,  y  por  todos  los  Infieles 
Jesu-Christo ,  que  reclinada  para  que  se  conviertan  y  sal- 
en su  pecho  habla  aprendido    ven  sus  almas,  por  lasquales 


la  sabiduría  del  Cielo  ,  y  les 
dixo:  hijos  míos,  os  digo  siem- 
pre esas  palabras,  porque  son 
el  precepto  del  Sdior  5  y  aun- 


padeció ,  y  murió  en  la  Cruz 
nuestro  Señor  Jesu-*Christo  ? 
¿Cómo  puede  decir  que  tie-^ 
ne  amor  verdadero  de  su  pro- 


que  no  hagáis  otra  cosa  ^  eso  xlmo  y  quien  no  tiene  pena 
basta :  Pr^eptum  Domini  est^   de  que  sa.  próximo  se  pierda 


^  lisolumfiat ,  mffiáU 

Consideren  las  almas  ti- 
bias en  el  amor  de  sus  próxi- 
mos^ quan  errado  llevan  el  ca- 
mino de  la  perfección^  Pien- 
san que  toda  la  santidad  con- 
siste en  su  retiro  ,^  en  el  silen- 
cio^ en  no  dexar  susexerdcios 
c^rituales,  y  en  no  ponerse 
en  Juzgar  Üis  vidas  agen^sr  y 
no  advierteni^  que  autique  to* 
do  eso  es  bueno  s  pero  todo 
eso  no  basta  ,  /si  no  aman^ 
estiman ,,  co^isuelata  ^  asisten^ 
y  en  lo  que  pueden  rqmáüan: 
asu  próximos  conforme  Dios 
se  lo  manda*  Él  que  quebranr 
ta  un  precepto^,  -%  hace  xoa 


ai 


por  una  etornid ^d  \  La  Ve-  Mpík 
nerable  Madre  María  de  Jl&r  Cw.  ih 
sus  efe  Ag^reda  y  explica  dig-  ^^ 
oaosehte  el  justó  dolor  y  com-  ^' 
pasión  que  se  debe  tener  de 
las  almas  que  se  pierden  $  y 
dice  así :  Jamás  el  Señor  me 
ha  mostra4o  el  fin.  malo  de 
ninguna  iiimá  que  se  haya, 
condenado.  ;Yha  aidoPicovir* 
dencia  Divina  ,  porque  si  la 
conociera ,,  )ú^o  muriera  de 
pena.  Y  fuera  efefto  del  co- 
noctmiento^kestaluza^porque. 
eágran  lastima  ver,  que^aU 
guna  ahna  carezca  para  úsaa^ 
pre  de  Dios.f  y  le  he;su]^ca*« 
do  |,'na  me  isuestfie  lalgemo 

que 
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^é  se  corídcnc.  Y  si  puedo  11-    mina  y  quanta  diferencia  hay 


brar  con  la  vida  á  alguno  que 
este  en  pecado^  no  rehusare  et 
trabajo,  pi  que  el  Señor  me  lo 
muestre  ^  pero  el  que  no  tiene 
remedio ,  no  le  vea  yo.  Este 
es  verdadero  amor  déi.pró^ 

ximó» 

Quando  yo  veo  algunas 
almas  que  se  dicen  esplrituar 
les ,  y  que  ningún  cuidad<^ 
tienen  de  encomendar  á  Dios 
la  conversión  de  loslí^fíelesi 
ni  la  enmienda  de  los  peca- 
dores I  aunque  por  otra  parte 
•rea  que  hacen  grandes  pe- 
nitencias ,  y  que  tienen  mu- 
cha oración  ,  no  puedo  creer 
en  tales  espíritus^  ni  me  asien- 
ta cosa  de  quantas  dicen  de 
msexercicioS)*  porque  les&U 
ta  una  parte  esencialisimia ,  si 
no  tienen  grande  amor  de  sus' 
próximos  I  y  compasión  de 
sus  tribulación^  y  trabaos. 
%.  Tért.       Y  la  Soberana  Maciítrai 
^^^   enseñando  como   se  deben 
^*  *•  llorar  los  pecados  de  los  pró- 
ximos y  dice :  Si  un  hermano 
tuyo   ofendiera  gravemente 
k  tu  padre  natural  ^  no  fue^ 
Tas  tu  hija  agradecida  y  leal 
á  ta  padre  ^  ni  herm&na  ver- 
dadera de  m  herm^o,  sino 
te  dolieras  de  la  ofensa ,  v 
lloraras  como  propia  la  rui*- 
tta  $  porque  al  padre  se  deb« 
toda  reverencia ,  y  al  herma- 
no debes  el  amor  comd  á  ti 
misma«  Pües^onsidéraf  y  exá- 


de  tu  Padre  Celestial  a  tu  pa-^ 
dre  naturah  y  cómo  te  humi-- 
liarlas  y  Horarias ,  si  tus  het* 
manos  naturales  cometieran, 
alguna  culpa  afrentosa ;  así 
quiero  que  lo  hagas  por  los 
que  cometen  las  orensas  mor-    My¡ti€. 
tales  contra  ni  Dios  y  Seííor,  ^''*''>«  % . 
&c.  Todos  sois  hijos  de  u  n  Pa-  '*'''•  "• 
dre ,  que  está  en  los  Cielos,  ^^^^  ^ 
y  es  obligación  de  cada  uno  '^** 
cuidar  de  su  hermano ,  en  la 
Forma  que  le  {>uede  socorren 

£sta  deuda  toca  mas  á  íos 
de  la  Iglesia ,  que  con  oracio- 
nes y  peticiones  pueden  ha- 
cerlo. ¿Cómo  seta  posible,  que 
si  tienes  amor  verdadero  á  mi  . 
Htjo  Santísimo ,  recibas  con- 
suelo ,  descanso  ni  sosiego 
i  la  vista  de  tan  lamentable 
daño  de  la  perdición  de  las  al-- 
mas  que  redimió  con  su  San«  ^ 
gre?  Llora  por  esta  causa 
amargamente  ,  y  no  pierdas 
el  premio  de  este  dolor ,  &c» 

Otras  muchas  celestiales 
Do¿lrinas  se  podían  entresa^ 
car  de  los  mismos  Libros,  pe- 
ro bastarán  las  referiders  ^  paila 
que  las  personas  espirituales 
que  se  hallaren  tibias  en  el 
amor  y  compasión  de  sus 
próximos  1  no  se  den  por  se- 
guras en  su  camino.  Por  el 
amor  de  Dios  se  debe  también 
amar  al  próximo ,  y  no  por 
otro j  motivos  y  respetos  hu- 
liiíanosi  porque  ya  no  sería 

K  %         per- 
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perfeda  candad  ese  amor.  Lo    dé  la   piedad  y  *  compasión 


mismo  se  ha  entender  de  otro 
qualquier  afedo,  pertenecien- 
te al  próximo ,  como  es  de 
compasión,  afabilidad,  benig- 
nidad y  obsequio ,  conmisera- 
ción, consolación,  y  el  socorro 
de  sus  necesidades  \  los  quales 
afedos ,  si  limpiamente  no  se 
motivan  en  Dios  y  por  Dios 
no  salen  puros  de  terrenas  im^ 
perfecciones  5  porque  la  cari- 
dad perfeda  no  distingue  peti 
sonas,  sino  necesidades,  ni 
atiende  á  motivos  humanos, 
sino  á  la  voluntad  divina.  Dé 
este  punto  ya  se  halU  mucho 
^  escrito  en  otros  Libros  espi- 

rituales. 

Y  para  que  las  almas  que 
tratan  de  perfección  se  desen- 

fañen  mas  llenamente?  y  si  se 
alian  poco  fervorosas  en  el 
an)or  de  sus  próximos  ,  tra- 
ten de  su  remedio ,  deben  ad- 
vertir, que  su  .poco  ó  mal  es- 
píritu ,  ya  fue  profetizado  por 
el  Apóstol  San  Pablo,  qoando 
jjj^  lamentándose  de  los  novísi- 
4»#.  i^.  ^^^  tiempos  en  que  vivimos, 
4ixQ :  en  los  últimos  siglos 
fie  la  Iglesia  se  levantarán  al- 
gunas personas  espirituales» 
engañadas  del  demonio  con 
espíritu  de  error ,  hablando 
fon  hipocresía  y  fíngUniento 
diabólicas  dodrinas ,  pf ohi- 
blendo  el  Matrimonio  santo-, 
y  enseñando  disparatadas  abs** 
tinencias ,  haciendo  poco  caso 


de  los  próximos  ,  que  es  ntÜ 
para  todas  las  cosas  perfec- 
tas y  santas.  " 

T  en  otra  Carta  dice  ^f  ^jy 
mismo  Apóstol :  Lo  que  se ,  y  ^.  f ,  1 
ciertamente  ha  de  suceder,  es^  /ej. 
que  en  los  últimos  años  j  aa-r 
tes  del  juicio  universal ,  insta- 
rán los  tiempos  peligrosos ,  y, 
en  ellos  vivirán  unos  hombrea 
con  apariencia  de  espirituales^ 
pero  serán  amadores  de  sí 
mismos ,  hinchados  ,  sobcr-^ 
bios,  criminadores ,  inoonr* 
tinentes ,  sin  mansólumbrev 
sin  benignidad,  protervos ,  y 
de  estos  son  los  que  penetran 
las  casas ,  poniendo  en.  caa^^ 
tívídad  de  imprudente  suje- 
ción á  las  mugercillas  carga^^ 
das  de  pecados  y  las  quales  se 
dexan  llevar  de  varios  deseos; 
siempre  quieren  que  las  estén 
enseñando ,  y  nunca  llegan  á 
la  ciencia  y  sabiduría  de  la . 
y^dadcra  perfección. 

Otfo  4postoi4el Señar  nos  ^  ^  ^^ 
profetiza  «n  estos  últimos  si-  J^  'j 
glos  la  nusma  calamidad  de  ^'^^ 
muchas  perseas  espirituales 
pn  el  ejcterior  y  pero  engaoa*?* 
das.  4p  los  deftUQníos  ten  el  ii>r 
terior,  y  poseídas  <l&  los  dd? 
mqnios  en  el  corazón?  porque 
sin  amor  ni  compasión  de  su 
próximo.  pensa];án  ser  muy 
s^i^as  y  perfeáa^.  ¿¿z  pa-i 
¡abras  del  sagrado  Tescto,  dir 
ctn  asi  iAQOtá¡i9i'i  hjerpaanos 

ca- 
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carísimos ,  y  teneü  memoria    reducirlo  todo  á  componen^ 


de  lo  que  os  han  profetizado 
los  Apóstoles  de  nuestro  Se- 
ñor  Jesu-Christo ,  que  en  los 
últimos  tiempos  vendrán  per- 
sonas engañadoras ,  viviendo 


das  injustas  y  tiranas  ,  ha- 
ciéndole recibir  efedos  que  el 
los  ha  de  malbaratar  para  co-* 
mer ,  ó  se  los  ha  de  ir  á  buscar 
con  su  nuevo  trabajo?  ¿Cómo 


en  impiedades)  conforme  á  sus    puede  ser  verdadero  amor  del 
deseos.  Estas  son  las  que  se    próximo  y  el  comprar  la  nece- 


portan  como  espirituales ,  pe- 
ro no  tienen  espíritu  verdade- 
ro.  Vosotros  ^  carísimos ,  edi- 
ficad vuestra  perfección  ,  y 
santidad  sobre  la  santísima 
Fe ,  que  os  enseña  á  amaros 
unos  á  otros  en  el  amor  de 
Dios  j  esperando  en  la  mise- 
ricordia del  Señor ,  para  con- 
seguir la  vida  eterna.  Com- 
padeceos 4ino$  de  otros  en 
santo  temor  y  aborreciendo  la 
vida  carnal ,  &c« 

Considérese  á  la  vista  de 
tan  Católicas  Dodrinas,  quán 
iexos  están  ^  de  ser  perfedas 
aquellas  almas  que  precian* 
dose  de  espirituales  >  ñreqiien- 
tan  mucho  los  Santos  Sacra- 
mentos y  tienen  largos  ratos 
de  oración  mental ,  hacen  la 
disciplina,  ayunan,  llevan,  ci- 
licios, y  se  exercitan  en  otras 
muchas  penitencias  3  y  por 
otra  parte,  ni  conocen  próxi- 
nu> ,  ni  le  aman  ni  le  socor* 
ren  sus  necesidades  ,  ni  se 
compadecen  de  sus  trabaos. 
¿Como  puede  ser  amor  del 
próximo  el  retardarle  al  po- 
bre el  precio  del  sudor  de  su 
rostro ;  y  quando  se  le  paga 


sidad  del  pobre,  de  tal  mane- 
ra ,  que  si  el  pobre  vende  al- 
guna cosa,  ha  de  perder  de  lo 
que  justificadamente  vale ,  y 
si  á  el  se  lá  dan  en  paga  ,  le 
sijben  el  valor  sobre  su  justo 
precio? 

Todo  esto  hacen  algunas 
personas  que  se  dicen  espiri- 
Aiales,  y  es  justo  se  desenga- 
ñen ,  y  abran  los  ojos  para  co- 
nocer que  ni  tienen  grande 
amor  de  Dios ,  como  piensan, 
ni  perfedo  amor  de  su  próxi- 
mo 5  porque  la  perfeda  cari- 
dad, como  dice  San  Pablo, 
es  paciente ,  benigna ,  afeble, 
desinteresada  y   compasiva. 
Suelen  decir,  que  el  hacer  li- 
mosna es  una  cosa ,  y  el  com- 
prar y  vender  es  otra  muy 
distinta  >  en  lo  qual  cada  uno 
debe  mirar  lo  qué  hace.  Di- 
cm  muy  bien ;  pero  también 
es  verdad,  que  una  cosa  es  ser 
pecado  lo  que  se  hace;  y  otra 
es  el  ser  acción  virtuosa  y 
perfeda.  No  quiero  decir,  que 
sea  pecado'  mortal  el  contarle 
al  pobre  las  cosas  que  se  le  dan 
al  mas  alto  precio,  y  comprar 
las<}ue  el  vende  al  precio  ínfí- 
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mo ,  siendo  uno  y  otro  den- 
tro de  lo  lícito  5  pero  aunque 
esto  no  sea  pecado  mortal, 
¿quien  dirá  que  es  virtud  y 
perfección  el  hacerlo  así?  El 
que  comulga  cada  día  ,  ü  con 
mucha  freqiiencla  ,  mayor 
obligación  tiene  de  aspirar  á 
lo  mas  perfefto ,  que  el  co- 
mún Christiano. 

El  Señor  dixo ,  que  á  cada 
Luc^  ^r  uno  se  le  ha  de  medir ,  donfor- 
^•38.    me  el  midió  con  su  próximo; 
y  según  esta  sentencia ,  poca 
piedad  hallará  con  su  Dios  y 
Señor ,  quien  á  sus  próximos 
les  atendió  siempre  con  poca 
piedad.  Sobre  estas  máximas 
indefedibles  se  ha  de  fundar 
la  perfección  christiana ,  y  no 
sobre  las  leyes  políticas  del 
mundo,  y  de  la  sabiduría  ter- 
rena y  que  son  contrarias  al 
bien  de  los   próximos.   Las 
personas  que  tienen  dineros 
(quiera  Dios  no  sea  para  su 
condenación)  hacen  gala  de 
comprar  varato  loque  venden 
los  pobres  para  su  remedio; 
allá  se  verá  la  cuenta  en  la 
presencia  de  Dios ,  donde  no 
valen  sutilezas ,  astucias ,  ni 
autoridades.  Perfección  con 
avaricia, no  se  puede  com- 
poner. 


OS  místicos. 

* 

CAPITULO  xxn. 

I 

De  otros  varios  afcElos 
y  pasioncillas  desor- 
denadas y  que  detie^ 
nen  á  las  almas  en  el 
camino  de  la  perfec^ 
cion  h  y  se  trata  de 
las  pasiones  ocultas^ 
y  qz/anto  embarazan 

s  el  espiritual  aprove- 
chamiento. 

ES  el  corazón  humano  uo  J«í  4í' 
mar    Oc¿áno  insonda-  *•    "• 
ble,  cuyos  senos;  ocultos  solo  ^^'^l 
Dios  infinito  los  comprehcn-    *  ^' 
de  ,    como  dice  el  Espíritu 
Santo,  Dentro  del  corazón  del  £«•  17. 
justo  está  el  Reyno  de  Dios,  ir*  »i* 
dice  el  Evangelista  San  Lucas; 
y  por  consiguiente,  dentro 
del  corazón  del  malo  estafa 
el  Reyno  del  demonio.  Los 
varios  afedos  desordenados 
del  corazón  de  la  criatura  ra- 
cional ,  ¿quien  los  podrá  nu- 
merar ?  Es  un  campo  inmen- 
so ,  lleno  de  malas  hierbas, 
inexterminables  por  diligen- 
cias humanas  ,  si  Dios  no 
asiste,  con  su    poder  omni-; 
potente  ,  dando  fuerzas  ^ 
brenaturales   á     las    pobres 
almas. 
Nuestras  potencias  y  sentí- 
dos 
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(dos  se  van  desalados ,  volan-    fuese  sólido ,  sino  cóncavo,  y 


ai 


do  tras  de  los  objetos  aparen- 
tes ,  y  luego  dispara  nuestro 
viciado  corazón  en  aficiones 
ú  repugnancias ,  si  el  espíritu 
desvelado  no  sabe  reprimirlo. 
Este  desorden  de  nuestras  afi- 
ciones ó  repugnancias  es  ge- 
neral ,  y  transcendental  á  todas 
nuestras  obras  imperfeftas  y 
terrenas  >  porque  no  sabemos 
amar  ni  aborrecer  con  peso 
J^'9-h  y  medida.  Entra  la  muerte  á 
nuestras  almas  por  las  venta- 
nas de  nuestros  sentidos ,  dice 
el  Profeta  :  y  así  es ,  que  re- 
gularmente nos  dexamos  lle- 
var con  afecto  desordenado 
de  todo  quanto .  vemos  y  co- 
nocemos 7  aún  de  las  cosas 
de  Dios  ,  santas  y  buenas 
en  sí  mismas.  Esta  es  nuestra 
gran  miseria. 

El  primer  documento  que 
el  Señor  nos  puso  para  toda  la 
perfección  christiana  ,  fiíe  la 
negación  propia  de  todos 
nuestros  particulares  afeftos, 
ÍTÍ  dí<^icodo  por  San  Mateo  :  Si 
¿irci  8.  3Ígwoo  quiere  venir  en  mi 
t  \i\  compañía ,  niegúese  á  sí  mis- 
mo ,  tome  su  Cruz ,  y  sígame. 
Lo  mismo  dice  por  San  Mar- 
cos. Esta  importantísima  ne- 
gación total  de  nuestros  afec- 
tos y  pasiones  ,  es  la  que 
desembaraza  el  corazón  hu- 
mano ,y  le  dexa  vacío  para  que 
se  llene  de  Dios.  Por  esto  man- 
daba el  Señor,  que  su  Altar  no 


desembarazado  por  la  parte  . 
interior  >  para  que  las  criatu- 
ras entiendan ,  que  si  desean 
que  sus  corazones  sean  alta- 
res limpios  y  puros  de  su  Ma- 
gestad ,  deben  con  la  negación 
absoluta  y  universal  de  todos  • 
sus  afedos  propio^; ,  dexarlc 
purísimo  ,  limpio  y  desem- 
barazado, para  que  Dios  le 
ll¿ne ,  y  sea  el  único  dueño. 

El  Profeta  Elise'o  pidió  va-     4.<g.4. 
sos  vacíos  para  el  acey te  mila-  f*  5. 
grosor  y  si  la  pobte  viuda  hu- 
biese tenido  mas  vasos  de- 
sembarazados ,  mas  se  hubie- 
ra prosperado  y  enriquecido 
su  casa.  Por  ella  tuvo  tasa  su 
mismo  bien  ,  y  así  nos  suce- 
de á  nosotros  con  Dios.  Aún 
el  afefto  natural  y  sensible^ 
que  los   sagrados  Apóstoles  ^^^''•'^* 
habían  concebido  á  la  mate-  *"  - 
rlal  presencia  de  Christo  Ser  ' 
ñor  nuestro ,  fiíe  conveniente 
se  purificase,  para  recibir  lle- 
namente  al  Espíritu  Santo, 
como  lo  insinúa  bastantemen- 
te San  Juan  Evangelista. 

Aquella  soberanísima  ani- 
quilación del  propio  di£bá-^ 
men  ,  que  la  Virgen  Santísi- 
ma dispuso  en  aquellas  pala- 
bras :  Aqui  está  la  Esclava 
del  Señor ,  bagase  en  mí  según 
tu  palabra ,  hizo  un  espacio 
inmenso  para  I9  Encarnación 
del  Verbo  Divino  en  sus  Pu- 
rísimas Entrañas  ,  como  lo 

K4        ad- 
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.  5p„^,  advierte    el  Seráfico  Doftor   en  gracia,  me  aficionaba  tanto^ 
uf.  Luc.  San    Buenaventura.  Asimis- 


mo aquel  afto  heroico  con 
que  San  Pablo  negó  todos 
sus  afedos  particulares,  quan- 
do  dixo  :  Señor ,  ¿  qué  quieres 
que  yo  haga^.  le  dispuso  so- 
íücr.  f.  beran  amenté  para  la  altísima 
^*  5-  perfección  ,  á  que  le  elevó 
la  diestra  Omnipotente  de 
su  Magestad. 
}oMnn.% .  Mientras  en  las  hídrias  de 
•^^  5-''^-  Cana  se  halló  vino  de  la  in- 
dustria y  provisión  terrena, 
no  hizo  Christo  el  prodigio 
del  vino  milagroso.  Todo 
esto  quiere  decir ,  que  mien- 
tras la  criatura  tiene  propio 
querer  ,  con  el  qual  unas  co- 
sas quiere ,  y  otras  repugna 
con  afefto  desordenado  ,  no 
tiene  que  esperar  de  lleno  la 
comunicación  de  Dios ,  por- 
que ella  misma  se  embaraza, 


que  me  ataba  en  gran  mane* 
ra  la  memoria  á  pensar  en 
ella ,  aunque  no  era  con  in^ 
tención  de  ofender  á  Dios; 
mas  holgábame  de  verla  y 
pensar  en  ella ,  y  en  las  cosas 
buenas  que  la  veía  $  era  esto 
cosa  tan  dañosa ,  que  me  traía 
la  alma  harto  perdida.  Hasta 
aqui  la  Santa. 

Consideren  las  almas  es^ 
pirituales ,  que  todo  lo  echan 
por  alto ,  ¡  quán  Icxos  están  del 
conocimiento  de  la  verdadi 
Esta  gloriosa  Santa  confiesa^ 
que  aquellas  aficióncillas  na 
eran  con  mal  fin  ,  ni  con  in-^ 
tentó  .de  ofender  á  Dios ,  y 
sin  embargo  las  llama /i/^^ 
grandísima  ,  y  dice  la  traían 
la  alma  harto  perdida  :  Esto 
no  se  entiende  de  modo ,  que 
la  privaren  de  la  divina  gra- 


y  pone  estorbos  á  la  indina-  cia*,  porque  esta  solo  se  pier- 


cion  divina. 
\.Ter.v¡t.  L3  Seráfica  Maestra  de  es- 
r^/-  $?•  píritu  Santa  Teresa  de  Jesús 
en  el  Libro  de  sixVida  dice, 
quanto  daño  hacen  á  las  per- 
sonas espirituales  las  afición- 
enlas humanas,,  aunque  en 
ellas  no  haya  cosa  de  peca- 
dos 5  sus  palabras  son  estas: 
tenia  yo  una  grandísima  fal- 
ta ,  de  donde  me  vinieron 
grandes  daños  ,  y  era  esta: 
que  como  comenzaba  á  en- 


de por  ^í  pecado  mortal ;  y 
así  se  ha  de  entender ,  que  la 
embarazaban  y  detenían  ma- 
cho en  el  camino  de  la  per- 
fección ,  lo  qual  llama  traer, 
la  alma  harto  perdida. 

Aquellas  almas ,  que  solo 
evitan  lo  que  conocen  ser  pe- 
cado mortal  ó  venial ,  poco 
aprovecharán  en  el  camino  de 
la  virtud ,  aunque  por  otra 
parte  hagan  grandes  peniten- 
cias ,  y  se  empleen  ea  prolixos 


tender ,  que  una  persona  me  exercicios  espirituales  de  dia 
tenia  voluntad ,  y  si  me  caía  y  de  noche  5  porque  poco  ama 

á 
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i  Dios  quien  en  todo  no  pro-    bien  confesado ,  por  lo  mismo 


cura  seguir  lo  que  es  mas  del 
agrada  de  Dios.  No  digo, 
W.I4.  que  no  haya  faltas ,  pues  el 
\  *^'  Justo  cae  siete  veces  al  días 
ly  nosotros  quántas  caere- 
mos? Lo  que  quiero  decir  es, 
que  nuestro  buen  ánimo  y 
cScáz  intención  siempre  ha 
de  ser ,  no  solo  de  evitar  los 
pecados  mortales  y  veniales, 
sino  de  seguir  en  todo  lo  mas 
perfefto ,  y  lo  que  conociére- 
mos ,  ó  nos  dixere  quien  nos 
gobierna  ,  que  es  mas  del 
agrado  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, aunque  faltemos  mu- 
chas vtccs  por  nuestra  fragi- 
lidad y  miseria. 

Debe  notarse  ,  que  hay 
grandísima  distinción  entre 
los  pecados  aduales ,  y  las 
pasiones  desordenadas  habi- 
tuales. Es  cierto  ,  que  un  pe- 
cado mortal  es  mas  grave  y 
dañoso  para  la  alma  ,  que  to- 
das las  culpas  y  defeftos  ve- 
niales ,  que  no  nos  privan  de 
la  divina  gracia  5  pero  en  or- 
den á  la  perfección ,  menos 
embaraza  ,  quando  se  hace 
verdadera  penitencia ,  el  ha- 
ber caído  en  un  pecado  mor- 
tal grave ,  que  una  pasionci- 
lla habitual ,  y  un  afedo  des- 
ordenado que  persevera  en 
la  alma. 

*  La  razón  es  clarísima? 
tx>rque  un  pecado  mortal, 
después  de   renoedlado  ,  y 


que  fue  mal  tan  grave ,  siem- 
pre se  llora  amargamente; 
dexa  humilde  y  escarmen- 
tada  á  la  pobre  alma ,  y  de 
la  caída  se  levanta  con  ma- 
yores alientos ,  para  no  vol- 
ver á  caer  5  pero  el  afedo 
desordenado  perseverante  se 
desprecia  por  cosa  leve ,  no 
Se  cuida  de  su  remedio ,  y 
siempre  se  está  en  casa  de 
noche  y  de  día ,  y  á  todas 
horas  5  con  el  duerme ,  con 
el  se  despierta ,  con  el  come, 
con  el  descansa ,  con  él  se 
confiesa ,  y  no  lo  quita  5  y  con 
el  se  pasa  á  comulgar  con 
mucha  satisfacción  ,  y  fre- 
qüenta  los  Santos  Sacramen- 
tos,  como  si  fuese  una  santa 
perfedísima. 

Las  culpas  anuales  son 
efeftos  de  nuestra  grande  fra- 
gilidad y  miseria  5  ya  cono* 
ce  el  Señor  ^  que  somos  tier- 
ra 5  se  acuerda  ,  que  somos 
polvo ,  como  dice  el  Profeta,  ^'*  rot, 
y  tiene  misericordia  de  no-  ^*  *+• 
sotros ,  porque  luego  que  fal- 
tamos ,  nos  arrepentimos; 
pero  los  afeftos  desordena- 
dos habituales  están  bien  ha- 
llados con  nosotros ,  y  noso- 
tros con  ellos  5  por  lo  qual, 
ni  tratamos  de  quitarlos ,  ni 
conocemos  el  grande  emba- 
razo que  nos  hacen  para  ser 
perfedos. 

Muchos  grandes  pecado- 
res 
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poss.   in  ^^^  1^3^  pasado  á  ser  Santos  de  la  perfección ,  sin  dexac 
y¡t.   SS.  canonizados  por  la  Iglesia  de  del  todo  la  tierra  de  su  vani- 
DIos ,  y  por  tales  los  venera-  dad  y  soberbia  ;  y  esto  no 
mos  5  pero  de   las  personas  puede  ser.  Quieren  en  unas 
que  se  dicen  espirituales ,  y   cosas  seguir  la  voluntad  de 
no  tratan  de  quitar  de  raíz  Christo  ,  y  en  otras  hacer  stt   • 
sus  afedos  desordenados  ha-  propia  voluntad  >  y  esto  tam- 
bituales  ,  ninguna  se  hallará  poco  se  puede  componer, 
que  llegue  á  ser  pcrfeda  y  por-         En  unas  cosas  quieren  se- 
que todo  quanto  hace  ,  sale  guir  las  Leyes  de  Dios ,  y  en 
manchado  con  aquel  afeito  otras  las  del  mundo?  y  estoes 
vicioso  perseverante  que  tic-  lo  mismo  que  querer  juntar 
Apoc.  3,  nc  su  alma.  Ojalá,  dice  Dios,  el  Cielo  con  la  tierra.  Se  les 
f^is*     ó  bien  fueses  cálido,  ó  bien   debe  decir  á  proporción  lo 
frío  i  mas  poique  eres  tibio,  que  dixo  el  Profeta  Eü'as  al 
y  ni  bien  frió,  ni  bien  cálido.   Pueblo  engañado  de  Israel: 
yo  te  arrojare  de'mí,como  ¿Hasta  quándo  habéis  de  co-  s-  M 
vómito  de  indigesto ,  que  rae   xear  ,  y  claudicar  por  ambas  ^^'  ! 
molesta  y  aflige   las  entra-  partes?  Si  el  Dios  de  Israel  *'* 
ñas.  Véase  lo  que  disgustan  á  es  el  verdadero  Dios,  seguid- 
Dios  las  pasioncillas  y  afee-  le  en  todo  ;  y  si  Baál  es  el 
ti  líos    desordenados  perma-  Dios  para  vosotros  ,  seguid- 
nentes ,  que  inducen  tibieza   le  en  todo  5  pero  seguir  en 
en  las  personas  espirituales.      unas  cosas  al  Dios  de  Israel, 
Estas  pasioncillas  y  afee-  y  en  otras  al  ídolo  de  Baál, 
tillos  desordenados  habitúa-  es  claudicar  á  entrambas  par- 
les ,  son  aquellas  Vulpc'jas   tesry  ni  bien  seguir  á  uno,. 
c^nr^  z.  párvulas  ,  que  Dios  manda    ni  bien  á  otro.  Así  quieren 
^•.'f*    exterminar  con  toda  dil  ¡gen-   hacer  aquellas  personas  cspi- 
cia  de  las  viñas  racionales,    rituales ,  que  todo  lo  quieren 
porque  arruinan   y  desme-  componer ,  y  todo  lo  descom- 
dran  los  abundantes  frutos  ponen ,  no  haciendo  cosa  al- 
que  darian  las  almas,  si  acer-  guna  con  perfección, 
tasen  á  degollarlas.  Despre-         Quieren    comulgar   casi 
cianse  por  cosa  minuta,  y  no   todos  los   dias  como  espiri- 
advierten  que  este  descuido   tuales  ,  hacer  disciplinas ,  lie- 
voluntario  es  eficaz  tcstimo-  var  cilicios,  dar  limosnasi  todo* 
nio  de  lo  poco  que  aman  y  esto  es  bueno  5  pero  con  todo 
temen  á  Dios.  Quieren  á  un   ello  ,  si  se  cruza  una  ley  de 
mismo  tiempo  subir  al  Cielo   mundo ,  se  ha  de  seguir ,  aun- 
que 
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que  sea  con  detrimento  de  su    nocida  imperfección, 
próximo ,  ó  con  mal  exemplo 


^i 


del  Pueblo.  ¿  No  conocen ,  que 
unas  cosas  no  dicen  con  otras? 
¿No  dicen  que  quieren  as- 
pirar á  la  perfección  ?  Pues 
esto  no  puede  ser  sin  dexar 
todo  lo  imperfecto.  ¿No  di- 
cen que  quieren  agradar  á 
Dios?  ¿Pues  cómo  no  se  ani- 
man á  quitar  de  sus  opera- 
ciones lo  que  saben  que  no  es 
del  gusto  de  Dios?  A  las  obras 
se  na  de  creer ,  y  no  solo  á 
Jas  palabras. 

Suelen  responder  ,    que 
aquello  en  que  no  se  vencen, 
ni  es  pecado  mortal  ni  ve- 
mal  ,  y  así  defienden  sus  pa- 
ciones.  En  llegando    á  esta 
frivola  salida ,  ya  se  ha  aca- 
bado todo  el  asunto ,  y   nó 
hay  mas  que  decir.  Si  se  tra- 
ta de  perfección,  ¿á  que  vie- 
ne bien  el  si  es  pecado ,  ó  no 
lo  es?  ¿Nó  bastará  el  ser  ma- 
yor perfección ,  si  ésta  se  bus- 
ca? Y  si  no  se  aspira  á  ella, 
ya  está  concluido  el  argumen- 
to. No  quiero  decir/ que  las' 
personas  espirituales  han  de 
ser  impecables  ;  antes   bien 
digo  ,  que  de  ninguna  perso- 
lia  se  ha  de  extrañar  la  caí- 
da, porque  dX  fin  es  humana, 
y  criamra  terrena  5  lo  que  no 
debe  tolerarse ,  es  el  que  quie- 
ta defender  por    cosa   per- 
feda ,  ó  que  importa  poco  pu- 
tifícar  de  ella ,  lo  que  és  co- 


Pecado  gravísimo  ílie  erf 
San  Pedro  el  haber  negado  á 
su  divino  Maestro  Jesu-Chris-  Mar.ij^. 
to,  y  no  obstante,  por  esta  if^.^s.cr 
culpa  no  le  apartó  el  Señor  p^nn*%» 
de  su  santa  compañía  ,  sino  ^*  *• 
que  le  admitió  benignísimo, 
quando  le  vio  lloroso  y  ar- 
repentido de  su  yerro.  Y  ad-  . 
viértase  ,    que  poco   antes, 
por  una  cosa  que  parecía  le- 
vísima ,  como  fue  el  no  dc- 
xarse  lavar  los  pies  ( siendo 
verdad    que   estaba    limpio, 
como  lo  dixo  el  mismo  Chris- 
to)  le  amenazó  con  la  terri- 
ble sentencia  de  apartí^rle  de 
sa  Colegio  Apostólico. 

Todo  esto  es  para  cnse- 
ííanza  nueítra  ,  y  para  que 
aprendan  los  Direftores  de 
las  almas ,  que  á  las  que  go- 
biernan y  encaminan  á  la  '  .  ' 
perfección ,  las  toleren  y  su- 
fran, aunque  por  su  grande' 
íniseria  caygan  en  gravísi- 
mos pecados  ,  $i  las  vieren 
verdaderamente  arrepentidas; 
pero  no  las  sufran  ,  ni  con- 
sientan que  se  salgan  con  sus 
temas ,  aún  en  cosillas  que 
parecen  levísimas  ,  porque 
esto  es  dexarlas  habitualmen- 
te  imperfetas  ,  y  con  gran- 
de estorbo  para  su  espiritual 
apro  vechamien  to. 

Dice  el  Espíritu  Santo,  eccL    i. 
que  el  que  quiere  seguir  dos  if'^iS. 
caminos ,  no  tendrá  próspe- 
ro 
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ro  suceso.  Ésto  le  sucede  á  posición  de  enmendarse,  nX 
quien  sigue  la  pejrfeccion ,  sin   propósito    de    quererse  en- 
dexar  del  todo  las  leyes  vaní-   mendar. 
simas  del  mundo  ,  que  se  le         Por  mil  defedos  aftuales, 
pasa  la  vida  sin  ser  de  Dios,  si  se  confiesan  con  dolor  y 
ni  del  mundo.  Todo  quanto  deseo  de  corregirlos ,  no  con- 
cs  hablar  de  Dios  ,  lo  hacen   viene  negar  la  Comunión  >  y 
con  mucho  gusto,  hacen  pe-  por  una  pasioncilla ,  que  la 
nitencias,  ayunan,  llevan  ci-  jlma  terquea  en  defenderla, 
liclo ,  confesiones  y  comu-  ó  en  no  quererla    conocer, 
niones  quantas  quieran ,  leen   será  justo  se  la  reforme  la 
Libros  Espirituales ,  y  se  ven-  mucha  freqüencia  deComu^ 
ten  en  cosas  grandes ;  pero  niones  ,   hasta  que  la  alma 
en  otras  cosillas  minutísimas  entre  en  el  verdadero  cono- 
no  hay  remedio  de  hacerlas  cimiento  que  debe  tener ;  y 
vencer  5  todo  es    respetUlos  si  perseverase  en  su  ceguc- 
humanos,  peliagudeces ,  que-  dad,  no  pierda  tiempo  el  Di- 
jas  de  unos  y  otros  ,  y  se  les  redor ,  porque  aquella  alma 
hallarán ,  examinándolas  bien,   no  hará  grande  progreso ,  por 
unos    atamientos    indignos;   mas  que    trabaje    en   otros 
con  los  quales ,  ni  aprove-  exercicios  espirituales, 
charán    jamás  ,   ni  pueden         Adviértase  también ,  quí 
aprovechar ,  si  no  los  vence,  si  las  pasioncillas  fueren  de 
S.  jMif*       Esta  es  la  fatuidad  que  no  querer  comunicar  á  otras 
cbrffús.    advirtió  San  Juan  Crysósto-  criaturas  por  algunos  respe- 
Hom.79*  jjjQ  ^jj  laj  Vírgenes  locas  del  tillos  del  mundo  ,  no  se  en- 
$1$  M^tt.  gyjj^ggjÍQ  .^  q^^  habiéndose  gañen ,  ni  se  átxtti  engañar 
vencido  en  lo  mas  dificulto-  los  Diredores  con  el  paleada 
so  ,  en  lo  mas  fácil  lo  perdie-  pretexto  de  mayor  retiro  5  por- 
rón todo  por  no  vencerse.  De  que  en  ese  caso ,  mejor  es  el 
estas  almas  tengo  firme  dic-  vencimiento  que  el  retiro; 
támen  ,  que  conviene  mode-  este  será  bueno  ,  después  de 
rarlas  la  freqüencia  de  Comu-  haberse  vencido   la  alma  á 
niones ,  porque  mientras  no  toda  satisfacción  del  Dircc- 1*^^^^ 
vencen  sus  errados  didáme-  tor  5  pero  sin  esta  diligencia, 
nes  ,  aunque  la  materia  sea  el  retiro  no  es  virtud ,  sino 
en   cosas  leves  ,  ellas  están  tentación  5  y  Dios  atiende  á 
habitualmente     imperfetas   los  corazones  >  no  le  pode-  ft^  * 
mucho  mas  de  loque  llegan  mos  engañar  >  su  Magestad  li^»  **• 
á  conocer ;  y  no  tienen  dls*-  conoce  las  astucias  de  la  ma- 
lí- 
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lida  y  por  mas  que  resplaa-  alguna  de  .  este  miserable 
dezcan  con  el  oropel  d¿  la  mundo ,  transitorio  y  falaz. 
virtud.  £stas  son  las  felícgs  almas, 

£1  único  medio  para  d   a  c^juiea  Dios  nuestro  Señor  0^^<^»  f^ 
vencimiento  de  las  pasiones   las  siembra  todos  sus  cami-  ^* 
y  afe¿3:os  desordenados ,  es  nos  de  espinas ,  como  dice 
ponerse  la   alma  desde  sus  en  sus  Profecías  Oseas  5  por- 
f)uncipio$  en  una  total  indi^   que  quiere  su  Magestad  Ilci* 
ierencia  de  su  voluntad  3  de   varias. por  el  camino  redo  de 
lal  manera  y  que  nada  ape-   la  perfecdon  ^  y  así  dispone 
tezca  ni  desee  ,  sino  el  ma-   su  divina  piedad  >  que  al  ins*- 
yor    agrado   y    servicio  de   tante  que  se  apartan  de  el  por 
Dios  nuestro  Señor  ,  ni, Cosa  qualquier  pasioncilla  ó  afec- 
alguna  repugné  ni  aborrez-    to  desoJrdetíadQ  j  aperecíen- 
Hat  y  sino  lo  que  es  ofensa  v!y  .dpjk>quen9  las  conviene,  o 
disgusto  do s:u  Divina  M^ages-   repugnando  lo  que;  las:  imi- 
tad. Este  es  un  atajo  precio-  .porta, Ití^  sienten ías ama r> 
sísimo,  que  adelanta  mucho   gas  punizadas  de  Jas  espiíus 
a* las  altoias  en  poco  t{^mpQ«      que  Dio$  las  siembra  y  ¿on 
Si:  las  personas  e$píritu2b-  rvariq^  y  desabridos  ekrar- 
Jes  no  dan  en  este;  seguro  c^^  «fnie^tas'  y   de^engliHod  ^  de 
'  ^   '  mino  de  la  perfe¿ta  indifer  x:riatiu:as,qtte  el  Señor  dispot 
'         leocia ,  toda  su  vida  viven   ne ,  ó^permite  las  corresponv 
atormentadas  ,    ^P^o^^^i^^ii   dan  mal  >  para  que  ellas  des- 
poco y  'Y  nunca  se  vety  con-  peguen  su  corazón  >  y  vudf 
t€üt9$  5  •  porque  regul^rmenr  rvan  m^JQfjadas  al  cairiinQ  dp 
te  á  todas. las. almas  le^cp^r  subieis.  Enestorjbtay  un  abísf 
das  de  Dios  :las  suceden 'lAs  mo^dg  n9i5erici0114ids.de  Óios^ 
cosas  al  contrario  de  su  pro*-  pocQ^onOci^ío  de  nuestta.fea 
pía  voluntad  y  deseo.  Lo  que  ^ngt^titud  >  pero  algún  dia  se 
Jipeteceo  con  desordeni  ^  nun-  <orrqrá   la   cortina .  de   este 
xa  las  Jlegaj.y  lo  querepug;-  .gran^  re^orp  ,',y'ew0ncés  CJI^ 
nm  ,  eso  ciegamente  1?S(SU-  clamsQr^os  cpn  David:  £tei^  p/.   gs. 
ceclc.  'Uno  y-íSro;  jes  grande  roairicftfíí:  «ntííc  las  infinitas  */ s. 
misevicoEdía  de  Dios  ,  para   misericordias  del  Señor, 
que  no  extiendan  1  su  mano  á     .    1.0  que  ahora»  nos  oonvie* 
,        €osaquenolasconvieJ|ie,.Co-  ne,  es  poner  nuestro  corazón 
^"4«  mo  dice  el  Profeta  5  .y  pa??  ^n  pcrfedísimsi  indiferencia^    • 
'•    tquc»  se  escarmienten  de  no  bien,  puríjicado  do  ^pasiones  «^^' 

«p^CF  i»'i!r^Sgn?r   co$a  y  a^qs  idewrdwkí» ,  coi? 
I.  mo 
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^^*  9*  mo  le  puso  San  Pablo  al  pri-  espiritual  de  las  almas  unat 

^'•^'      mcr  paso  de  sü  conversión,  pa^onciUa  oculta  y  un  afee* 

para  todo  lo  qíie  fuese  la  vo*  tiílo  desordenado  que  no  se 

juntad  de  Dios ,  y  como  le  conoce,  que  las  pasiones  des- 

p^^  ^  tenia  el  penitente  Profeta,  ordenadas  ,  claras  y  inani- 
♦.  8.    '  quando  decia :  Dispuesto  es- 
tá ,  Señor ,  mi  corazón.  Así 


•se  cortan  de  raíz  las  afición- 
¿illas  y  repugnancias  ,  las 
amistades  y  aversiones  4es^ 
ordenadas  ,  y  queda  pura- 
mente el  amor  espiritual,  aún 
para  los  mas  deudos  y  alle- 
jgados,  se  templan  los  con- 
centos, y  gustos ,  y  se  orde- 
na la  petfeda  calidad ,  la 
qual  no  se  compone  bien  ton 
tmestras  pasioncillas  y  afee* 
lállos  desordenados» 


fiestas. 

Da  la  razón  el  Santo ;  por*: 
que  las  pasiones  malas  j  co- 
tiocidas  por  tales ,  ó  se  procu* 
ran  luego  reprimir  y  reme- 
diar, por  lo  mismo  que  se 
conocen  ,  ó  conservan  desen- 
gañadas á  las  almas  de  sa 
poco  aprovechamiento,  vien- 
do que  no  se  acaban  de 
vencer  en  mortificar  sus  pá^ 
piones»  pero  las  que  no  se  co- 
nocen ,  ni  se  tratan  de  reme- 


diar ,  ni  arguyen  i  la  coim 
-  -  De  las  pasiÁneá  ocultas  tricncia ,  son  como  el  eriemí- 
y ^ desordenados  aíe¿]bos  ,  que  ^o  oculto,  de  quietr  ifo^  nos 
pornuestira ''grande  imperfec*  guardamos;  y  es  peor  ^  conM  ^*  ^ 

dice  San  Gregorio  , .  que  €i^ 
insidiador  manifiesto. 

Algunas  almas  no  cono^ 
cen  sus  pasiones  ni  sus  defec«» 
to? ,  y  estas  tienen  mucho  da^- 
ñb ;  {Jorque  espán  lexos  de  su 
remedio.  Son  estas  almas  06^ 
co  humildes ,  y  regularmente 
no  son  almas  interiores ;  por- 
que las  personas  que  con  hv- 
f roversion  espiritual  de  po- 


ción no  llegamos  á  conocer, 
piensan  algunas  almas  inex- 
pertas ,  que  no  embarazan 
para  llegar 'á  lá  perfección, 
porque  lo  (fue  no  se  conoce, 
lio  és  Cttlpa-el  dexarlo  de  qui- 
tar. Están  engañadas  en  es- 
to \  y  la  razón  es  manifiesta; 
porqué  la  enfermedad  ,  por 
muy  oculta  que.  sea  /  no  de« 


xa  de  ser  perjudicial  á  la  peí»- 

P/.  í.«*  fcfta  salud.  David  pedia  con   rendas  atienen  á  tddos  los 

*•  *5'    Ínstame  súplica  á  Dios  núes-    movimientos  de  su  córa2bit, 

troSeaor^que  le  librase  de  sus  presto  conocen  el  abismo  de 

pecados  y  defedos  ocultos.   afe¿íUlos  desordenados,  que 

0#««v.  Y  el  Seráfico  Dodor  San  Bue-  ient'l  se  levantan  á  cada  pa-- 

indieSs'  naventura  Uegó  á  decir ,  qué   so.  Sola  la  experiencia  suele 

embarazaba  mas  el  progreso  'desengañar  á  macháis  perso^ 

ñas. 


im. 
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CAPITULO  xxin.    ^ 

Máximas  fundamenta-- 
•  /ej  ,  pertenecientes  á 
.  este  Libro  Primero , 

para  desengaño  d¿  lof 
almas. 

EL  negocio  .  de  tu   salva-       Vener. 
cion  no  faa  de  ser  pa-  Fuiaf.  '^ 
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ñas ,  que  pareciendoias-  ne 
tienen  p2sk>n  alguna  desar^ 

¡  denada  >  ial  dispone  Dios  un 
contratiempo  ,    y    entonces 

!  saltan  de  tropel  todos  sus 
malos  afedo&  qde  tenían 
ocultos. 

hic.      Pocas    y    contadas    son 

ih  las  almas  que  pueden  deciv 
con  el  Profeta  :  Probaste, 
Señor  >  nu  corazón ,  y  no  ha-* 

*      liaste  intc^uidad.  en  mí.  Y  á 

muchasdlrá  el  Señor  aquellas^  ra  tí  el  primero,  porque  ño 

,       palabras  de  Daniel  Profeta:    tiene  s^^ndo»  sino  el  único 

\lJ* Habiendo    sida    pesadas    en    y  sinsulars  si  tú  te  pierden 

hdanza-  tus  operaciones^    se    para  ti  todo  esta  perdido;^  y  . 

hdlf^  j  que  tienen  menos  de    para  d  que  se  condena ,  me-  x  u      * 
h  que  pareeian.  Las  almas   jor  sería  no  haber  nacido^     v 
que  desean  aprovechar  en  el         Todos*  tus  bienes  ó.  mar 
caimno  de  la  perfección  y  to*»    les  se  comprehtaden  en  sal^ 
da  la  vida  deben  clamar  al  Se^    varte  ó  condenarte  >  porque 

^  iior  las  de  conocimiento  ver*  á  quien  se  salva  y  todo  le  ha 
dadero  de  sus  pasiones  ocul-  sido  bien  y  aunque  haya  pa^^ 
tas  y  afedos  desordenados;  sado  ihumerables  trabajos  jl^  ^L  * 
para  tratar  eficazmente  de  y  desprecios  en  este  mundos 
vencerlos >  antes  que  se  11^-^  y  á  quien  se  condena,  tódó 
goe  la  muerte;  Lás;  personas  le  ha  sucedSdo  mal ,  aunque 
que  imaginan  y  dicen  no  haya  tenido  todas  lás  felid^ 
tienen  que  vencer^  carecen  dades  y  estimaciones  de  la 
de  prc^o.  cooociioiento  ,  y    tierra. 

están    engañadas;    De.  .i^e         A4(M:a:mudias aveces  tnr- ..   /    ^ 
ponto    tamlnen    tri(tarem6s   tiExior  y;dxterioiinente  á  tu    ,.    .  * 

^      mas  adelante  en  el  Libró  Se-   Dios  y  Señor  >  amale  sobis 

I      g^ndo^  donde  se  darán  e^-   todas  las  cosas,  porqiíe  es 

dales  documentos  á  las  al-   infinitamente  bueno  ^  ypor^J'^*'» 

q¡át  k  debes  todo  d  sn  qoc  ^*  '7* 
denés ,  y;  la  etersa  feHcidád 
de  la  gloria  que  eqiera&  De 
sob  m  Dios  té  ha  cb  venir 

todo  el  bien 

Con- 


mas  que.  ao  conócenosos 
pecados» 


I  ' 


.1 


j 


!•  Joan* 
1. 1^.  9* 


\ 
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Consen^a  tu  conciencia   sima  ►  previdencia  :  fíate  de  ^^  < 
sifí  pecado  j  y  jis  Iol  qvicJd-   tu  Dios.,  y  dcxace  en  sus  nia^  *'^ 

nos. 

Venera  mucho  á  los  que 
en  este  mundo  están  para  tí 
00  lugar  dcrDiosj)  ilcxate  gp^ 
bernar  de  ellos ,  y  en  las  fo^ 
sas  mas  ásperas  y  fuertes 
eleva  tu  corazón  á  tener  es* 
peranza  contra  esperanza ,  á 
Christo  Señor  nuestro  ha  imitación  del  Patriarca  Abra-  ^'^ 
de  ser  tu  Espejo,  que  pade-    háñ ,  y  verás  maravillas  cri  *|*  ^ 

las  vidorias  y  palmas  que  ^  * 
te  ofirece  la  santa  obediencia 
ciega.       '.       . 

Tu  consuelo  y  aprove* 


tares  ,  confiésate  luego ,  y 
quanto  es  de  tu  parte  procu- 
ra no  cometer  -pecado .  ipor- 
tal  ni  venial  ,^  .n|  conocida 
imperfeccibn^j  porque  ía^pu- 
fresa^dc  conciencia  es  Ja  pri- 
mera basa  fundamental  de  la 
perfección  christiana. 


•  1 


CÍO  y  mui^o  por  .ti ,  para 
salvarte  y  '  para  enseñarte. 
Ninguna  alma ,  imitando  á 
Chrasto ,  ha  sido  engañada. 

Elige  á  la  Reyna  de  los  chamtento  espiritual  consis* 
Angeles,  :y:>di^;^ima  Mar  te  en  degollar  todos  tus  aifec^ 
dre  de  Dios,  la  Virgen  María  tos  particulares ,  parque  estos 
•por  tu  Madre  \y ,  amparo  y  son  los  que  nos  conturban 
jn^stra  ^  y  por :  Intercesora  y  desconsuelan  3  y  por  eso 
de  tu   salvación.    En  todas   Christo  Señor  nuestro  puso 


tus    necesidades   recurre    á 
cUa  7  y  serás  consolada. 

.Pon  tu  ooraeon  en  per^ 
&ftísima  indiferencia  ^  para 
cpic  no  ames  ni  aborrezcas, 
líi  te  aficiones  ni  repugnes  > 
tíi  quieras  ni  resistas ,  sino 
lo  que  Dios  quiere  de  tí ;  eso 
quieras-,  y  no  mas  5?  porque 


l.C0»l 


por  primer  fundamenro  de 
[a  perfecxion  verdadera  á-la 
otegacion  propia  >  y  ninguna 
ctíitura  del  Ciclo  ni  de  í^ 
tierra  puede  poner  otro  fiín-r  ^7xi/ 
damcnto  ,  como  dice  San 
Pablo. 

.     No  te  acobarden  las  difi- 
cultades [en  el  ^sevvicio.  de 


B*  jfoátt. 

Á  cruc.    los  afeftos  particuiartí^  arrui^   Dios  $  que  si  tú  eres  humil-f 


nanoá  las  almas. 

Dios  sabe  para  que  em« 


de  de  corazón,  y  constante>yt  '• 
tienes  viva  fe ,  el  Seiior  te  *^' 
picos  te  crio   en  esta  vida   las  dará  vencidas  5  y  en  esxí^  ''' 
mortal  \  dexale  obrar  á  su  Di-   fiD.hay,que.ponfii:  duda  5  poiy 
vina  .Majestad  ^  que  gabelo   que  Dios  es  fiel  consussier^ 

vos ,  y  no  permite  que  nin- 
guno sea  tentado  mas  de  lo 
que  puede  llevar. 

No^ 


qfiíexe  conviene ,  y  no  emba^ 
races  csb  cus  ideas  las  díspo<A 
síciónes  acertadas  de  su  altí- 
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No  te  dexe^  atrepellar  de  chas  faltas,  y  así  sacarás  bien 

los  deseos  fervorosos  de  ma-  de  tu  mismo-  mal ,  y  moverás 

yor  perfección  5  porque  el  de-  al  Señor  para-  que  no  te  per- 

^i#v.  |,  masiado  fiíego  consume  9  te  mita  tantas  caídas  >  pero  no 

K  /•     desconsolará  tu  misma  mise-^  desconfies  de  aprovechar,  por-     ^^  p^^^ 

jáa ,  y  hallarás  a  tu  costa  el  que  en  eso  ofendas  á  tu  Dios»  aUm.  * 


amargo  desengaño.  Gobiér- 
nate en  todo  por  ageno  con- 
sejo* 

En  tiempo  de  fervores  no 
te  olvides  de  tu  miseria » y  en 


I*  Mén* 


que  te  puede  dar  mas  espíritu, 
y  á  tus  defectos  añades  otro 
mayor  en  la  desconfianza. 

No  te  Ties  de  lo  que  pien- 
sas es  amor  de  Dios ,  si  no  tra- 
tiempo  de  caimiento ,  yfloxe-  ba  jas  en  su  san  toser  vicio  ;por- 
dad  de  espíritu  y  acuérdate  del  que  amor  sin  obras  es  engiño- 
poder  de  Dios ,  que  te  puede  ^  >  el  amor   de  Dios  ve»- 
vivificar  5  y  con  esto ,  ni  los  dadero  es  muy  operativo  en  t.ycamn. 
fervores  te  precipitarán,  ni  quien  le  tiene,  como  se  ve  en  li.i^.i^ 
los  caimientos  de  espíritu  te  los  Santos, 
desconsolarán;  y  en  todo  ca-         Las  penitencias  y  mortí^ 
so  te  criarás  humilde ,  así  co-   ficaciones  corporales ,  ni  des- 
mo  conviene.  preciarlas  ni  exceder  en  ellas: 

Conoce,  que  no  tienes  de  ^n  esto  es  donde  se*  ha  de  bu^  s.  Tens. 
tu  cosecha  sino  pecados ;  que  ^ar  el  didámen  ageno  ,  que 
todo  k)  bueno  es  de  Dios;  y   ni  sea  pusilánime,  ni  precipi- 
cda  eso  tienes  hecho  todo  el  ^ado  de  espíritu, 
testamento  de  rus  obras  en         £n  las  mortificaciones  y 

ÍW^f t«  dos  palabras  5  que  los  males  penitencias   que    no   llevan  í«  ^on. 
•^      son  tuyos )  y  los  bienes  de  tu   peligro  de  quitar  la  salud, 
Dios  j  de  quien  proceden  to*  quanto  mas ,  mejor ;  solo  que 
dos  los  dones  perfedos.  no  se  pierda  la  libertad  espi- 

Nunca  desconfies  de  tu   ritual ,  ni  se  haga  pecado  lo 


aprovechamiento  espiritual, 
aunque  cada  día  te  veas  con 
un  millón  de  defeftos;  espera 
en  Dios  que  te  ha  de  asistir, 
y  no  desistas  de  proponer  y 
e^)erac  la  enmienda ,  aunque 
te  suceda  lo  contrario  quan- 
do  mas  propones. 


que  no  lo  es. 

Los  defedos  de  tu  próxi-  f  •  ^f"^^^* 
mo  que  no  puedes  remediar,  '*^^^* 
dexalos  pasar  5  y  conoce  los 
tuyos ,  xjue  pudiéndolos  qui- 
tar ,  no  acabas  de  vencerte; 
Despreciare  á  tí  mismo ,  y  no 
juzges  á  tu  próximo , de  quien 


Humíllate  omcho  en  el  pro-  no-  ñas  de  dar  cuenta. 
|>io  conocimiento  de  tus  mu-      .  Si  quieres  aprovechar ,  no 

L  des 
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des  Ucencia  á  tus  potencias   esta  no  dice  bien  con  la  vlr- 

ni  sentidos  y  para  que  atiendan   tuosa  iiiortifícacion  $  y  paiece 

á  otra  cosa  que  á  tus  pro-    muy  mai  en  los  que  se  dicen 

comMjt  pías  obras  y  y  al  cumpümien-  espirituales  ,  y  tratan  de  per-*. 

^^^*        to  de  tus  obligaciones  5  por-   feccion. 

que  de  otra  manera  nunca         Huye  de  las  estimaciones 
saldrás  al  cabo  con  el  trato  humanas ,  que  han  {Hrevarica-» 
interior  de  Dios ,  ni  harás  co-  do  á  muchos  que  comenza-  cmi. 
sa  de  fundamento.  ron  con  buen  espíritu  9  pera  A(r<* 

Nuestras   potencias    son    quando  no  las  pudieres  excu- 
Thtt$u  muy  limitadas  ^  y  no  podemos    sar ,  guarda  tu  corazón  hu^ 
l^nU^.    atender  á  muchas  cosas  á  un    milde  y  desengañado  $  y  ad^ 
mismo  tiempo  j  por  lo  qual^    vierte,  que  no  hay  virtud  sin 
si  atiendes  á  operaciones  age-   humildad ,  ni  humildad  ver-' 
ñas  que  no  te  tocan  y  sobre  dadera  contra  obediencial 
que  te  llenarás  de  malos  sen*         No  te  des  por  ofendido 
tires  y  perderás  la  atención  á   de  ingratitudes  de  criaturas,  ^^'-^ 
Dios ,  y  te  descuidarás  de  tí   acordándote,  que  tú  eres  mas  **  ''*  ¡ 
mismo.  ingrato  can  tu  Dios  >  cada  dia 

Si  importándote  tanta  ki  le  ofendes  ,  y  quieres  que 
VMmrHU  enmienda  de  tus  defedos  ^  na  cada  dia  te  perdone.  Nadie  te 
puedes  salir  ai  cabo  contigo  debe  tanto  á  tí  >  como  tu  de^ 
mismo>  ¿para  que  vas  inquie-  bes  á  Dios ,  á  quien  eres  in- 
to  sobre  la  corrección  de  tus  grato»  Si  quieres  que  Dios  te 
próximos,  quando, ni  retoca  perdone, perdona.  : 
ni  te  importa?  ,  Si  ce  conviene  padecer^ 

Así  como  en  ió  natural,   por  alguna  parte  ha  de  venir  ^f^** 
primero  es  el  ser  que  el  obran   el  trabajo  y  la'  humíillaciom  ^'"'* 
FUhsé^Qgl  gn  lo  moral,  primero  es  ¿pues  de  que  te  quqas  de  cria* 
tener  espíritu ,  que  el  comuni*   turas  ,  si  por  ellas  te  exercita 
carie  á  los  demás  $  cuida  pri-   Dios  ?  Antes  debes  estarlas 
mero  de  tí.  agradecida ,  de  que  cumplen 

¿Que  te  aprovechará  el   contigo  la  voluntad  divina» 
^''*^  convertir  todo  el  mundo  si  tu   Encomiéndalas  al  Señor. 
1 6.y .  1  tf  ^^g  padece  detrimento  ?  Mi-         Aunque  todos  los  defedos  j^^^ 
ra  note  pierdas  á  tí  mísmQ  son  feos  en  los  virtuosos »  mas  f. ;. 
por  ganar  á  otros.  Predícales   principalmente    las    muchas 
con  el  buen  exemplo.  impaciencias  5  porque  si  en  té- 

Lud$v^       Note  dexes  llevar  do  tu    ner  paciencia    no  imitan  á 
^^*^*     conveniencia  propia 5. porque  Ciiristo,¿en  que  le  piensan 

imi- 


iie.  ^. 
MI. 
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Imitar  ?  El  silencio  tiel  Señor 
en  las  acusaciones  &lsas  j  fiíe 
la  mayor  admiración  de  Pi- 
latosf 

Si  lo  que  dicen  contra  tí 
es  verdad ,  razón  será  que  ca-- 
lies  y  te  humilles ;  y  si  es 
£ilso ,  tienes  doblada  razón 
de  callar  y  tener  pjKilencia; 
lo  primero ,  para  imitad  á  tu 
Señor  y  y  lo  segundo  j  ptít  no 
perder  la  grande  ocasión  que 
te  se  ofrece  de  merecer  y  jíer- 
donar ,  para  que  Dios  te  per- 
done. Dexa  tu  causa  á Dios, y 
su  Magestad  volverá  por  tí. 

Toma  devoción  de  decir 
una  Ave  Maria  por  la  perso 
na  que  te  dixere  qualquiei; 
palabra  de  molestia  6  pesa- 
dumbre; y  si  todavía  sintieren 
que  aún  te  sobresalta  el  cora<- 
zon  para  impaciencia  y  repite 
otra  Ave  Maria ,  y  así  fe  cu- 
rarás y  aumentarás  el  mérito^ 
y  cumplirás  el  precepto  de 
nuestro  Señor  Jesu-Christo. 

Sucede  muchas  veces,  que 
sin  culpa  ni  aún  venial  de 
quien  te  habla ,  te  dirá  una 
palabra  con  que  te  clave  el 
corazón.  Considera  bien  es- 
to para  tener  paciencia ,  y 
dexate  labrar ,  si  quieres  apro- 
vechar. La  divina  providen- 
cia tiene  muchos  medios  pa^ 
ra  nuestro  bien. 

En  tus  vestiduras  cxterio-^ 
res ,  atiende  á  la  decencia  y 
honestidad ;  te  bastan  tus  pe- 
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cados,  sin  hacerte  motivo  pa<^ 
ra  que  otros  pequen  por  tu 
causa. 

Tvi  aspedo  exterior ,  ni 
sea  triste  ni  jocoso  y  para  que 
ni  parezcas  hipócrita  ni  re- 
laxado y  TÚ  hagas  el  santo ,  n{ 
des  mal  exemplo*  Todo  lo 
compone  bien  la  discreción 
y  prudencia. 

Las  obras  extetiorcs  de  ^^*  '• 
virtud ,  ni  las  hagas  porque  *•  ^* 
te  vean  y  ni  las  dexes  de  ha- 
cer porque  te  han  de  ver :  pu- 
rifica tu  intención ,  y  atiende 
á  tu  Dios  que  mira  los  co^ 
razones.  > 

No  te  niegues  á  la  chris^ 
tiana  política  y  que  también 
es  virtud  :  dale  á  cjada  uno  el 
honor  y  tratamiento  que  ^•"••»*» 
es  costumbre  y  y  vuelve  á  tu  ^"  *^* 
soledad  á  >cuidar  de  lo  que 
te  importa. 

Si  comieres  tu  pan  del  su^ 
dor  de  tu  rostro  y  Dios  te  lie* 
nará  de  bendiciones ,  y  todo 
te  irá  bien.  Guárdate  de  los  P/.  117. 
Palacios,  que  en  uno  de  ellos  *•  *• 
n^go  San  Pedro  á  Jesu- 
Christo* 

No  emprendas  tareas  ni- 
mias de  trabajo  corporal,  que 
sean  contrarias  á  tu  espíritu; 
trabaja  lo  que  pudieres  >  y  íia  '^'^^' 
en  lo  restante  de  la  divina 
providencia;  así  comerás  par- 
te de  tu  trabajo  y  y  parte  de 
la  mesa  de  tu  Señor. 

Guárdate  de  la  avaricia, 

L  2        que 


S.  fet. 
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que  es  insaciable ,  y  origen  de 
todo  los  males  5  entra  enga- 
ñando á  muchos  con  capa  de 
%.rtm.6.  l>íen ,  y  después  los  pierde  pa- 
*:•*«•     ra  toda  la  eternidad. 

Es  abominación  del  mun- 
do ver  á  ios  místicos ,  que  se 
hacen  usureros  5  no  afrentes 
la  virtud  ,  ennoblecida  por 
Christo  y  por  todos  sus 
Santos. 

Si  alguna  cosa  debieres, 
no  descanses  hasta  que  la  pa- 
gues; porque  la  hacienda  age- 
na  siempre  clama  contra  quien 
la  tiene  y  y  la  injusticia  no  se 
compone  bien  con  la  virtud. 

No  te  desconsueles  con  las 
ocupaciones  de  tu  estado :  así 
te  quiso  Dios ,  y  así  quiere  que 
le  sirvas.  Primero  es  la  obliga- 
ción que  la  devoción ;  no  te 
dexes  engaiiar  del  enemigo. 

Si  no  sabes  componer  el 
trato  interior  de  Dios.con  las 
ocupaciones  exteriores  de  tü 
obligación ,  aun  te  falta  mu- 
cho para  llevar  fundamento 
•  sólido  en  la  virtud ;  y  mien- 
tras esto  no.  aprendas  ,  no  te 
faltarán  desconsuelos.- 


Por  lo  que  no  puedes  h  a^*  cmiAé 
ccr  en  servicio  de  Dios ,  no  te  Ei/ir, 
contristes  >  haz  lo  que  pudie* 
res  y  y  añade  algo  por  lo  que 
no  puedes.  Lo  que  no  puedes 
hacer ,  ni  Dios  te  io  pedirá ,  n¡ 
te  hace  falta  para  ser  santo. 
Entiende  bien  esto  ,  para  no 
desconsolarte  en  las  ocupacio- 
nes de  tu  estado. 

Las  personas  enfermas  no 
se  desconsuelen  porque  no 
pueden  hacer  las  penitencias 
que  quisieran?  harta  peníten-« 
cía  es  la  enfermedad ,  si  se  lle- 
vq  bien.  El  hijo  no  se  castiga 
á  sí  mismo ,  quando  su  padre 
le  azota.  El  mqor  hacer  es  el 
padecer. 

Ni  se  desconsuelen  las  per- 
sonas enfermas  y  porque  eoH 
barazan  á  quien  las  sirve?  pues 
todas  hacen  la  voluntad  de 
Dios ,  y  con  un  trabajo  se  la-r 
bran  muchas  coronas>  La  ora» 
cion  de  las  enemas  ha  de 
ser  ,  el  conformarse  alegres 
con  la  voluntad  de  Dios,  dice 
Santa  Teresa.  . 

No  híiy ,  mayoir ,  ni  peor 


V, 


trabajo  ,  <pit  el  que  se  lleva 
No  re  molestes  con  las  va-  ^al ,  porque  todo  se  pierd¿  ^^.^ 
rías  condiciones  de  las  triatu-   Es  trabajo  de  cuerpo ,  y  alma,  y^j^ 

Pero  el  trabajo  qive  se  ]lev4  jigrU 
bien ,  si  el  cuerpo  padece ,  la 
aim*  se  enriquece.    ^         j   j 
De  trabajos  querse  Ilevao 


ras  que  tratas.  Dios  las  sufre, 
¿y  tú  no  las  puedes  tolerar? 
Conócese  ,  que  tienes  poco 
de  Dios.  Acaso  son  elJbs  m^ 


jotes  y  y  tú  no  te  conoces.  Sí  -bjen ,  quantomji^, .mejor.  Ó 
Dios  las  crió  así,  ¿quieres  ti!,te-    morir ,  ó  p/ulear  ,i  decia  Saiv 
merario ,  corregir  al  Criador?    ta  Itrcsa ,  y  la  de  Pazzis  ana- 
dió: 


idid :  Na  moFir  ,  shuf  padecer.    Icza  fomentos  y  ssunetcs,  sí-' 


íl0f^V 
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Si  tu  paciencia  en  el  pa- 
decer no  es  al^re ,  no  imi-i 
ras  bien  á  Jcsu-Christo ,  que 
se  contentaba  y  sabiendo  que 
padecía  por  tí^  ni  imitas  á  lo9 
Santos ,  que  iban  contentas  k 
Ja  presencia  de  los  tiranos, 
porque  Dios  los  iiallaba  dig-^ 
nos  de  padecer  contumelias 
por  su  amor.  Si  no  te  atreves 
á  sufírir  á  losChristianos,  ¿  có- 
mo sufrirás  á  los  tiranos?  Tos 
excusas  te  engañan. 

Los  Santos  se  complacían 
en  sus  trabajos;  tú  te  contris^ 
tas,  no  será  tu  virtud  como 
h  de  los  Santos,  No  te  des* 
consueles,  sino  enmiéndate, 
que  todo  tiene  remedio  mien- 
tras vivimos  en  este  mundo. 

Mortifica  tus  potencias  y 
sentidos ,  que  por  estas  venr 
tanas  sid>&la  muerte  de  la  al- 
ma :  no  quieras  componer  á 
Dios  con  el  mundo  ,  ni  á  la 
luz  con  las  tinieblas ,  ni  á  la 
virtud  con  el  vicio;  virtud  sin 
mortificación ,  es  ilusión. 

En  estas  mortificaciones 
tque  no  quitan  la  salud,  se  ha 
de  probar  tu  virtud :  en  ellas 
hay  un  tesoro  poco  conoci- 
do,  y  de  muchos  despreciar 
do :  cree  á  los  Santos ,  que 
eq)er¡mentaron  su  valor. 

No  te  dexes  engañar  de  la 
&lsa  libertad,  que  te  priva  de 
la  mortificación.  No  ha  me-* 
setter  nuestra  viciada  oatora- 


no  para. acabarse  de  perder. 

Los  Santos  amaron  el  dis- 
creto  silaicio  ^  tú  le  quieres  i^í^/«xf* 
despreciar  ,  paliando  la  lo-  ^*  h 
qu acidad  con  la  virtud?  Si  no 
estás  ci^o ,  y  obstinado  ,  la 
experiencia  te  dirá  lo  que  se 
saca  del  mucho  hablar.  No 
puede  ser  libertad  espiritual 
lo  que  destruye  el  espíritu ,  y 
relaxa  el  corazón. 

Si  ce  acusan ,  no  te  excuses, 
y  Dios  volverá  por  tí.  Excusa  '  •  ^^'  4* 
satisEiccioaes  impertinentes,  *•  *♦•' 
y  desengáñate ,  que  quanto 
menos  hables ,  serás  mas  crei-- 
do  de  los  hombreS'  de  sano 
juicio.  Quien  te  ha  de  ju^ar 
es  Dios  del  Cielo ,  no  te  enr 
ixdcs  con  criaturas. 

El  ser  porfiado ,  es  Ímper-« 
feccion  dd  mal  exemplo ,  iti^ 
digpa.de  virtuosos^. y  propia 
de  ^berbios.  Aunque  sepas 
con  evidencia  ser  verdad  lo 
que  dices ,  no  porfies ,  dexale 
á  cada  uno  que  abunde  en  su 
sentir. 

Si  alguno^  te  corrige ,  atin* 
que  sea  sobre  falso  ,  estímale 
su  buen  afedo ,  encomienda* 
le  á  Dios ,  y  no  le  desconsue-* 
les  con  tus  defensas  inútiles. 
A  nadie  le  importa  mas  el  ^*  ^***^' 
que  tú  seas  bueno ,  que  á  tí 
mismo. 

No  seas  curioso  en  querer 
saber  lo  que  no  te  importa ,  tú 
preguntes  loque  no  te  convie- 
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ne  saber  j  descaidate  de  vidas    en  lo  que  hay  que  curar ,  v^ 


agenas  j  y  cuida  de  la  tuya 
propia ,  que  esto  es  lo  que  te 
ha  de  aprovechar.  Estas  mor^ 
tiñcaciones  que  parecen  le* 
ves  son  muy  importantes. 

Los  espirituales  sin  próxí* 
mo  j  están  engañados  del  dia-* 
blo  ;  porque  sin  caridad  no 
hay  Dios,  y  sin  amor  compa-- 
sivo  del  próximo  no  hay  cum* 
t^Ttm*%.  plida  caridad.  Mas  bien  se 
*•  *•  pueden  decir  los  tales:  Ama- 
dores de  sí  mismos ,  y  sísí  los 
llama  en  su  Carta  Profctica 
San  Pablo. 

Los  que  dicen  ,  que  no 
tienen  defedos ,  ni  pasiones 
desordenadas ,  se  engañan  á 
sí  mismos.  Si  Dios  les  envia 
una  tribulación  ,  que  toque 


rán  á  su  costa  y  por  la  expe- 
riencia I  como  tienen  el  co* 
razón  lleno  de  tierra  j  y  las  i*jf< 
pasioncillas  vivas  j  que  se  le-  ^''' 
yantan*  como  ladrones  escon- 
didos* 

Las  almas  que  verdades 
ramente  desean  servir  á  Dios, 
y  aspirar  á  la  perfección,  siem- 
pre le  han  de  pedir  á  su  Ma-  p;. 
gestad  ,  que  las  de  á  conocer  i.i^ 
si|s  afedos  desordenados ,  pa- 
ra vencerlos  y  quitarlos  ,  y, 
que  las  purifique  de  sus  peca- 
dos ocultos.  Mas  profundas 
ensenadas  ti^ne  el    corazón 
humano  y  que  el  mar  Oca* 
no.  Dios  nos  libre  de  noso^ 
tros  mismos.  Amen. 


Otras  Máximas  fundamentales  y  y  Espirituales  Documentv 
se  bailarán  tn  los  últimos  Capítulos  del  Libro  Seffmio 

;^  Tereero. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

DESENGAÑOS 

místicos, 
pertenecientes  a  las  devociones 

ypraciones  vocales,  cxercicips'dé  la'  Cru¿,y  déla 
Muerte ,  confesiones ,  Comuniones ,  y  co- 
municaciones de  las  almas  con  sus 
Diredores  Espirituales,  t 

CAPITULO  PRIMERO,    : 

DESENGAÑO  DE  LAS  ALMAS  ,"  JQUE 
tienen  muchas  devociones  de  oraciones  vocales^  y 
regularmente  las  rezan,  con  foqut'i'>»»  ítemáon 
y  atención. 

|£hallanalgunas  da  la  noche  ,  y  muchas  vece» 

'  almas  tan  oca-  las  fajia  tiempo  pata  cumplir 

I  padas  en  susde-  la  fatigosa  tarca  de  sus  devo- 

_  .i  vociones  partí-  ¿iones.  Óttas  por  el  contrario» ' 

_  -^  cttlares,y  ora-  llegan  á  tal  fastidio  de  tezac 

clones  vocales ,  que  quisieran  vocalmente  >  que  apenas  se 

ést^  rezando  todo  el  día  y  to-  atteven  á  cumplir  lo  que  las 

L4         to- 


t58  desengaño 

toca  por  obligación  ,  como 
Sup.  fag.  qued?t  dicho-crr-^d'^  iH'stürso 
s.coL%.  prociniaK  :£>^  ,c$tas.  uIcíiq^s 
trataremos  en  otro  capitulo: 
dlscdrramos  en  este  sobre  las 
primeras. 

/     Tres-  fnocios  d^  oración  . 
señalan   universalmcnte    los  . 
Místicos.  Una  se  dice  pura- 
mente vocal  y  otra  puramente 
aiental ,  y  otra  mixta  de  vo- 
cal   y    mentah  La   oración 
puramente  yq^al  j  ts  1»  que^ 
se  hace  sdió  "ton  íos4abiós^' 
estando  distraído  el  corazón 
á  otras  cosas  tempQráless  y  si 
estas  distracciones   son   del 
todo  voluittarias ;  la  oración 
vocal  no  tiene  valor  ni  me- 
íeclmientó  para    con '  Diósj 
porqtüt  comodtéeSaíY  Agus-  . 
tin  ,  quapdo  el  cordón  no' 
ora ,  en  vano  la   lengua  se 
fatiga.  Pero  si  his  distraccio- 
nes en  la  oración  vocal  no  SQn 
volantarias-/«itónt¿s  li  ora»- 
cion  vocal  es  mas  ,  ó  menos 
del '  ¿rgrado  de  Dios ,  quanto 
la  buena  voluntad  de  quien 
así  reza  es  mas  acepta  en  la 
Divina  fipeMhtíá  >  y  ^s  dis-*  ^ 
tracciones  tienen    menos  de 
voluntarias  y  culpables.  De 
la  oración..  puramci)íte  men-*- 
tal  y  hablaretiios  de  proppsito 
en  el  Libro  tercero. 
/    La  oración  yocf^l,. junta 
con  |a  menta J  ^  es  la  ipas  per-. 
mdoxic.  feda  ^  porque  tiene  toda  JU 
m/Mf.  p^f^ccigfl  4q  ia  oración  vo- 


s  místicos. 

cal ,  y  toda  la  excelencia  y 
pcrfeeciorrdc  texTratíon  iucn- 
tal^  Quando  Í3  criatura  racio* 
nal  atiende  y  considera  lo 
que  reza  ,  acompañando  con 
afeftos  interiores  de  su  cora- 
zón lo  ipismo  que  pronuncia 
su  lengua ,  entonces  tiene  la 
oración  vocal  ^  junta  con  la 
mental  ^  (jue  es  la  oración 
perfeda  de  quien:  hablamos. 
Algunas  almas  se  desconsue* 
lan  mucho ,  porqup  no  acaban 
de  tener  esta  cohtítiua  y  adual 
atención  en  todo  lo  que  re- 
ían. Otras  I  como  cumplan  la 
tarea  de  sus  devociones ,  re- 
paran muy  poco  en  estar  conr 
tínuamente  distraídas.  Am- 
bos 5ton  extremos  iaipcrfcc- 
tos :>  •  que  deben  pcrfeaio- 
narse. 

Las  almas  ^  que  se  des- 
consuelan imucho  por  sus 
involuntarias  distracciones 
cj^náo' xcizvl ^  tsX2s  yerran 
en  los  afeftos  j  porque  no  de- 
ben desconsolarse  mucho ,  sí-, 
no  humillarse  muchísimo^ 
conociendo  su  miseria.  Si 
plcrtsanyque  á)fuerza  4e'hra- 
zos  han  de  con^guires^ta.  de- 
voción ,  y  atención  aíliíaí, 
están  engañadas  >  porque  los 
dones  del  Cielo  no  se  alean-: 
zatiá  porfía  pre^ntuossiysi^ 
no  con  humildad  y  jpacien- 
cia  9 ,  hacIeniÍQ  la  criatc»ra  lo: 
que  puede  de.su  parte  /y^s-1 
perando  de  su  Dios  y  Señor 

el 
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el  pcrJón  de  sus  dcfcdos ,  y    los  corazones  ,  y'  itormen- 


la  perfección  de  sus  obras 
imperfetas.  Que  las  almas 
deseen  rezar  con  toda  con- 
sideración ,  y  devoción  ac- 
tual y  continua  y  y  que  para 
esto  dispongan  sus  corazo- 
nes,  es  cosa  santa ,  y  así  se 
debe  hacer ;  pero  que  quando 
se  hallan  distraídas  contra  su 
voluntad ,  se  llenen  de  amar- 
gura interior ,  y  sp  descon- 
suelen ,  esto  es  oculta  sober- 
bia y  y  añadir  defeco  sobre 
defefto ,  y  distraerse  mas  por 
haberse  distraído. 

Quando  la  alma  está  re- 
zando y  y  se  halla  distraída, 
debe  con  humildísimo  cora- 
zón volverse  á  poner  en  la 
adual  atención,  y  conside- 
ración de  lo  que  dice  3  y  aun- 
que mil  \cccs  se  distrayga, 
otras  tantas  debe  con  pacien- 
cia ,  y  humildad  volver  á  po- 
nerse en  su  atención  y  con- 
sideración y  y  quando  acaba- 
re su  oración  ,  será  el  tiempo 
oportuno  de  dolerse  de  sus 
distracciones  ,  proponer  la 
enmienda  ,  asistida  de  la  di^ 
vina  gracia  ,  y  esperar  en  la 


lo.i^.f. 


tar   las  almas  sin  provecho 
m  remedio.  * 

£1  fótigoso  conato  que 
algunas*  personas  tienen  poc 
estar  con  atención  en  loque 
rezan ,. también  es  in^mrfec- 
tí>  >  porque  las  conturba  y 
debilita  la  cabeza  la  mis^ 
ma  vehemencia  del  cuidado 
que  aplican  ,  verificándose 
en  ellas  la  Sentencia  del  Pror? 
\ctbio  iQuivfbemewtirenamr  frcvtrh. 
git  y  elicit  sanguin^m.  £1  que 
con  demasiada  vehemencia 
aplica  los  labios  al  pecho  de 
su  madre,  en  lugar  de  leche 
saca  sangre.  £1  espíritu  de 
Dios  es  suaVe  ,  y  np  quiere 
fuerza.  De  las  almas ;  escru-' 
pulosas,  que  rezan  muchas 
veces  las  penitencias  ,  y  el 
Oficio  Divino ,  y  tan  poca 
satisfacción  tienen  de  la  ulti- 
ma como  de  la  primera ,  tra- 
taremos m^s  adelante. 

Las  personas  que  no  ha- 
cen reparo  en  rezar  contír 
nuamen te. distraídas  ,  y  solo 
se  consuelan  de  cumplir  y 
concluirlas  tareas  de  sus  dp« 
vociones  ,  no  tendr^fi^  pro- 


divina  misericordia  el  per-  greso  espiritual ,  porque  nq 

don  de  sus   defedqs.   £stos  son  almas  interiores.  Mas  va«-, 

aftos  de  humilde  dolor ,  pro-  le  tener  pocas  devociones,  y^ 

pósito ,  y  confianza  ,  son  los  rezarlas  t>ien ,  que  muchas,  y, 

que  aprovechan  ,  y  no  las  maL  Algunas  almas,  se  cargan 

amargi^ras  ,    desajbriipientpp  de   larguísimas    devpcif>n^s^ 

y  desconsuelos ,  que  no  sirr  y  suelen  dexárseías  para:cun>*, 

ven  sino  para  indisponer  mas  plirias  á  k  uoche  >  quando 

la 
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la  mitad  lo  rezan  durmien*  mildes  en  la  presencia  de  sa 
do  7  si  no  las  cumplen  todas.  Dios  y  Señor  ;  le  ofrezcan 
se  quedan  desconsoladas  >  si  el  corazón ,  y  deseen  unir  sa 
terquean  en  cumplirlas  y  se  espíritu  y  sus  peticiones  con 
caen  de  sueño,  y  en  esta  pre-    el   espíritu  y  peticiones  de 


Lmdttvic9 
Blosio. 


sura ,.  ni  rezan  ni  duermen, 
y  todo  lo  hacen  mal. 


la  Iglesia  Catdlica ;  y  quan- 
do  llegan  á  decir  el  Gloria 


£1  remedio   es  una   de  Patriy  consideren  que  tienen  . 

dos }  ó  tener  pocas  devocio-  presente  el  Trono  Magestuo- 

ncs,  ó  tenerlas  bien  distri-  so  de  la  Sanísima  Trinidad, 

buidas  en  varios  tiompos  del  á  quien  reverencian  con  su 

día  >  de  tal  manera ,  que  pa-  alma  y  con  su  cuerpo ,  y  le 

la  cada  tiempo  sean  pocas,  oñrecen  su  corazón ,  su  vida, 

aunque  las  de  todo  el  día  sean  potencias    y    sentidos  ,    su 

muchas.  Y  en  caso  que  algún  muerte  y  espíritu, 
dia  ,  por  descuido  ,  ó  por         Tan  grande  ha  de  ser  la 

demasiadas  ocupaciones ,  ha-  devoción  y  veneración  á  es- 


llaren  haberse  llegado  la  no- 
che, y  que  se  tienen  sin  cum 


te    sacratísimo    Verso    del 
Gloria  Patrí ,  que  aún  quan- 


plir  todas  sus  devociones ,  en    do  se  hubiesen  distraído ,  co« 


mo  miserables  en  lo  restante 
del  Salmo ,  este  Verso  ce-* 
lestlal  las  sirva  de  despertar 
dor  para  volverse  á  poner 
en    aftual  presencia  de   su 
Dios ,  y  renovar  su  atención 
y  devoción   para  el  Salmo  C^ 
siguiente.  Nuestro   Seráfico  '•''f 
conforme  al  prudente  conse-    Padre    San   Francisco  tenia  .  ^'J 
jo  de  sus  Direftores  espiri-    tanta  devoción  á  este  divino  ¡^^ 

Versículo ,  que  muchas  veces 
le  decia  dentro  de  un  mismo 


ese  caso  recen  con  atenciofi 
y  devoción  un  poco  de  cada 
una  ,  y  acuéstense  >  porque 
mas  vale  decir  un  Padre 
nuestro ,  y  un  Ave  Maria  con 
atención  y  devoción  ,  que 
ciento  sin  ella.  Todo  esto  lo 
han  de  disponer  y  gobernar, 


tuáles. 

Dificultan  algunas  alma^ 


r.  Padre 

Mur'üh. 


¿que'  modk)  de  atención  y  Salmo,  repitiendo  el  Gloria 
devoción  han  de  tener ,  quan-  Patri  después  de  cada  '  uno 
do  rezan  en  latín  lo  que  no  de  los  Versos  ,  y  así  prose- 
en tienden  ,  ni  saben  lo  que  se  guia  hasta  su  fin.  Esto  prin* 
dicen  ?  A  estas  personas  se  cipalmente  lo  acostumbraba 
las  debe  enseñar  ,  y  rcspon-  rezando  el  misterioso  Cánti- 
dér",  que  quando  rezan  Jo  que  co  de  la  Virgen  Santísima: 
tío  entienden ,  se  pongan  hu-?  Magníficat ,  anima  mea  Do- 

iwr- 
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mhmm ,  &c^  Aunqnc  las  al-  "lante  rezaba  el  OñcioDivl- 


mas  que  ignoran  ia  Lengua 
Latina    no    entiendan   otra 
cosa  que  el  Gloria  Patri ,  en 
que  se  da  el  honor  y  la  glo- 
ria á  toda  la  Santísima  Trini-* 
dad ,  eso  las  basta  con  la  aten  - 
cion   y  consideración   refe-?- 
rída  j  para  que  les  sea  muy 
frudluoso  para  sus  almas  todo 
lo    que  rezan^  en  la  lengua 
que  no  entienden. 
».fi»f.       De  Santa  Lautgarda   se 
^S^'  escribe  ^  que  deseó  entender 
el  latín   del  Salterio ,  para 
rezar  con  mas  devoción  el 
Oficio  Divino.  Concedióla  el 
Arr.  Señor  inteligencia  clara  de 
^^'  todo  quanto  rezaba  en  Len- 
te/i^iS^^  Latina;  pero  viendo  la 
'  ^*  Santa  ,  que  no  aprovechaba 
con  este  favor   tanto  como 
habia  deseado ,  porque  con 
la  misma  inteligencia  sedis-* 
traía  mas>  hizo  nueva  ora- 
ción al  Señor  en  esta  forma: 
¿Señor  ,  á  mí  qucf  me  impor- 
ta ,  simple  muger ,  el  enten- 
der los  arcanos  misterios ,  y 
Sacramentos  de  la  Escritura 
Sagrada?  Mejor  será  ,  Re- 
dentor de  mi  alma ,  que  mí 
corazón  este  siempre  unido 
y  conforme  con  el  de  vues- 
tra Divina  Magestad »  y  no 
quiero  mas  inteligencia  de 
k)  que  no  me  importa  y  &c. 
Así  sucedió ,  que  su  corazón 
<)üedó  perfedamente  unido 
con  el  de  Christo  >  y  en  ade- 


rto  con  la  sencillez  y  sim- 
plicidad de  muger  indofta, 
poniendo  toda  su  atención  y 
consideración  en  Christo  cru- 
cificado ;  y  tributando  divi- 
nas alabanzas  á  la  Santísi- 
ma Trinidad. 

En  orden  al  número  de 
oraciones  y  devociones  vo- 
cales es  justo  prevenir  j  que 
quien  trata  de  su  aprovecha- 
miento espiritual ,  .nunca  re- 
ce muchas  succesivamente 
de  una  vez )  porque  r^ular- 
mente  seca  el  celebro  ^  y  fií- 
tiga  el  áhimo  el  mucho  re- 
zar, Y  el  mismo  Christo  nos  ^^^t, 
previno  ,  que  (piando  ore-*  ^*  ' 
mos  vocalmente  j  no  hablen 
mos  mucho ,  y  entonces  nos 
enseñó  la  oración  brevísimsi^ 
y  celestial  del  Padre  nuestro. 
Cada  una  de  las  almas  con- 
sulte con  su  Padre  Espirx*^ 
tual  el  nünqero  y  calidad  de 
oraciones  vocales  que  la  con- 
viene tener  >  y  los  tiempos  di- 
versos en  que  las  ha  de  re- 
zar )  para  que  con  la  misma 
presura  de  su  tartfa  no  se  em« 
barace  la  devoción )  pwque 
rezar  y  y  dormir ,  es ,  ni  bien 
rezar  9  ni  bien  dormir. 

Muchas  personas  espiri- 
tuales se  han  hallado  conso- 
ladas rezando  la  Corona  de 
la  {Virgen  iSantisiina  en  sie-» 
t¡p  veces  distintas,  quatro die- 
nte por  la  mañana  ,  y  tres 

por 
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por  la  tárele  >  con  eso  salu^  no  es  de  personas  espirítua* 

dan  siete  veces  en  el  día  á  la  les ,  sino  de  almas  puramen- 

Soberana  Reyna  de  los  An-  te  exteriores  ,  cuyo  aprove- 

gelcs ,  y  Madre  de  los  peca-  chantíenro    Interior  siempre 

dores.  Siete  veces  en  el  dia  es  cortísimo  ,  y  de  incons?- 

P#w«i4.  ^g  ^1  |^g|.^  ^  ¿i^g  gj  Espirita  tante  fundamento. 

^*  *^*    Santo ;  por  lo  qual  es  con  ve-         El   remedio  mas  conve- 
niente que   otras  tantas  re-  niente  para  rezar  con  aten- 
^  curran  al  Trono  de  la  gracia,  clon    las   oraciones  vocales^ 
para  hallar   la   misericordia  consiste  en  llevar  la  presen- 
de  Dios  en  auxilio  oportu-  cía  de  Dios  con  interior  re- 

**•  4»  no  ,  como  dice  San  Pablo,  cogimiento  todo  el  dia ;  por- 

^•«^»  Rezando  la  Corona  de  la  que  si  la  alma  vive  habitual- 
Virgen  Santísima  se  gana^  mente  distraída ,  ¿  como  es 
cada  dia  que  se  reza  Indul-  posible ,  que  en  un  instante 
gencia  plenaria,  y  no  es  de  se  recojan  todas  las  poten- 
esencia  el  rezar  todos  los  sie-  cias  í  Esto  es  querer  impo- 
te dieces  de  una  vez  j  sino  sibles ;  por  lo  qual ,  en  vano 
que  basta  se  rezen  todos  en  se  lamentan  algunas  perso- 
di  discurso  del  dia ;  como  ni  has  de  sus  freqüentes  distrac- 
tampoco  es  de  esencia  el  re-  clones ,  sabiendo  ellas  quan 
zar  el  Santísimo  Rosario  de  distraído  llevan  habitualmen- 
la  Madre  de  Dios  de  una  vez,  te  su  corazón.  Son  muy  po- 
sino  que  basta  rezarse  por  cas  las  almas  interiores  ,  y 
partes  9  diciendo  cada  dia  los  por  eso  son  tan  extraordi- 
cinco  dieces  >  ó  juntos  y  ó  se-  narias  la»  almas  aprove^ 
parados,  y  así  se  ganan  las  chadas. 
Indulgencias  concedidas  $  en 
que  no  hay  duda. 

Lo  mismo  9^  debe  decir 
dd  Santo  Via-Cruds  ^  que 

F.  JUáril.  aunque  unas  Estaciones  se 
rezen  por  la  mañana  ,  y  otras 
por  la  tarde  ,  se  ganan  las 
Indulgencias.  Lo  queprinci* 
pálmente  se  debe  atender; 
es  y  que  las  oraciones,  voca- 
les se  digan. coü  atención; 
porque  el  rezar  sin  eila ,  y 
con  distracciones  contíoiia% 

C A-* 
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CAPITULO  IL 

Desengaño  de  las  almas 
en  otros  defeBos  co- 
munes y  que  suelen  te- 
ner cumpliendo  sus 
devociones  vocales  3  y 
rezando  para  ganar 
las'  Indulgencias. 

m 

EL  hablar  con  Dios ,  no 
solo  pide  atención  en 
ia  nietitc  ,  sí  también  reli- 
giosa composición  en  el 
cuerpo.    Debemos    consi4e- 

í  '•  rar  con  el  Santo  Tob  la  infi*- 
^nita  dignación  de  Dios  en 
dexarse  hablar  de  sus  criatu- 
ras j  para  que  esta  profunda 
consideración  nos  infunda 
prudente  reverencia.  Por  ser. 
Dios  infinitamente,  benignp 
coa  nosotros  ,  no.  debemos 
serle  desatentos.  Ni, tampoco 
la  infinita  distancia  de  núes* 
tra  baxeza  á  la  inmensa  Ma- 

I  gestad  de  Dios  ,  nos  debe, 
privar  de  la  divina  cQmiini-r 

tcacion.  El  m^dio  perféí^p 
•'^  que  se  ha  de  seguir  ie  tocp 
^*  el  gran  Patriarca  Abrahan, 
quando  díxo :  Aunque  yo  sea 
polvo  y  ceniza  ,  bablaj^ 
a  mi  Dios  y  Señor,  ;    . 

Las  cria  turas,  como  ig^np-: 
rantes  y  miserables  ,  Kgur 
larmente  seguimos  extremos 
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viciosos.  Algunas  almas  sel 
pasan  de  reverentes,  imagír 


nando-,  que  en  los  empleoi 
humildes  ,  precisos  á  nues- 
tra terrena  naturaleza  ,  no 
pueden  rezar  ni  hablar  con 
su  Dios ,  porque  es  irreve- 
rencia. Otríis  por  lo  contrar  P/.  lot. 
rio  no  rcparün  en  rezar,  ha- 1.  *»• 
ciendo  mil  digresiones  ,  ha- 
blando tanto  con  las  criatu- 
ras como  con  Dios. ,  casi  á 
un  mismo  tiempo  3  y  .esto 
ias  parece  ,  aue  xs  <iiIatad[oa 
de  animo ,  libertad  de  espí^ 
ritu  ,  y  no  ser  escrupulosas* 
Unas  casi  todo  lo  que  rezan 
és  asentadas ,  y  con  postjira 
de  poquísima.,  ó  nin^una're- 
verenda  5  otras  ,,.a  cuenta 
de  que  no  se  pueden  retirar    ^ 
como  quisieran ,  dexan  de  re-^ 
zar  sus  devociones ,  con  har- 
to desconsuelo  4e  sus  almas^ 
Para  desengaño  de  unas./j^ 
otras  ,  adviertan,  lo  que  se 
sigue. 

. .  L3S.  personas  ,qiié  tjratari      sants 
de  perfección  ,  al   instante  consíde^' 
que  se  despiertan  por  la  *ma-  f"^'^^»»  ' 
nana    íi^h   de   feuscar  á   su 
Dios  y  Señor ,  ofreciéndole; 
isus  .prímerps  pensamientos,* 
como  primicias  de  su  alma, 
por  aquel  dia  ,  y' entregán- 
dole tpdo  su  corazón.  Luego     ^    .. 
han  de  hablar  á  la  Santísi-  '    .  , 
ma  Trinidad  con  un  Gloria 
Patri ,  ^e.  y  armarse  djC  al- 
guna .  santa     consideración, 

an- 
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antes  que  el  enemigo  las  ocu-   viene  orar ,  como  dice  el  Pro-  c^ 

feta  Rey  ,  y  d  Apóstol  San  Hí\! 
Pablo.  El  Patriarca  Isaac  se 
salía  á  orar    y   meditar  en 
los  .  campos.  La   hermosa  y 
Santa  Judith  andando  reza-  ^ 


pe  las  potencias.  En  habien^ 
dose  vestido  se  han  de  arro- 
dillar ,  y  haciéndose  la  señal 
de  la  Cruz ,  adoren  á  su  Cria- 
dor, diciendo  con  muchísi- 
ma devoción  y  atención  las 
tres  principales  oraciones  del 
Padre  nuestro  ,  Ave  Maria^ 
y  Credo. 

En  el  Padre  nuestro  ha- 
Afétt.  6.  blan  con  su  Padre  Celestial, 
*•«•  y  le  hacen  con  toda  humil- 
aad  aquellas  siete  peticiones 
que  Christo  nos  enseñó.  En 
la  Ave  María  hablan  con  la 
iVirgen  Santísima  ,  y  la  pi- 
den ruegue  por  ellas  y  por  to- 
dos los  pecadores ,  y  que  las 
asista  al  presente  y  á  la  bo- 


ba y  oraba  ,  como  dice  el 


k. 


Sagrado  Texto.  El    Profeta 
Joñas  oraba  en  el  vientre  de 
la  Ballena.  Los  gloriosos  Ma-y 
cábeos   oraban  estando    ac-  ¿i 
tualmente  peleando.  Mayscs  x'f. 
oraba  puesto  en  Cruz  ,  y  así  «7« 
vencía.  Los  de  Bctulia  ora- 
ban postrados  en  tierra,  yjj 
así  consiguieron  de  Dios  la  t.  W 
libertad  de  su  Pueblo.  David 
dice  ,  que  en  todo  lugar  del  tu  ij 
dominio  de  Dios  alaben  nu^  f.w 
tras  almas  á  su  Divina  Ma-  " 
ra  de  su  muerte ,  para  que  no  gestad.  Bien  entendía  esto  el 
se  pierdan  sus  almas.  el  dulcísimo  San  Bernardo, 

En    el  Credo    confiesan  quando  estando  en  el  lugar 
todos  los  Misterios  de  la  Fe  Común  se  le  apareció  el  de-  F*. 
Católica ,  con  la  qual  se  ar-   monio ,  y  le  dixo :  iQue ba-  ^^ 
man  para  resistir   las  tenta-   ees ,  Bernardo  ?  Y  el  Sahto  le 
clones ,  como  dice  el  Prínci-   respondió :  Purgo  el  vientre^ 
i.Ptff.;.  pede  los  Apóstoles  San  Pe-  y  í^abo  a  Dios  Omnipotente, 
ir.  ^.      dro.  Después,  tienen  un  rato         De  estas  doftrinas  apren- 
de oración  mental ,  si  no  lo  derkn  las  personas  cspíritua- 
embaraza  alguna  precisa  ocu-   les  ,  que  como  sea  con  aten- 
pación ,  como  dirános  en  su  to  y   devoto    corazón  ,  en 
lugar.  Las    otras   oraciones   qualquiera  lugar ,  en  qual- 
vocales  las  dirán  á  sus  tiem-  quiera  postura,  y  en  todo  tietn* 
pos  determinados ,  conforme   po  y  en  toda  ocupación  pue- 
Jer.  48,  al  consejo  de  sus  Diredores,    den  orar,  y  rezar  sus  devocio* 
t»  '*•    En  todo  conviene  llevar  or-   ties.  Verdad  es ,  que  el  lugar 
den  y  concierto.  propio  para  la  oración  es  la 

En  todo  lugar ,  y  en  to-  Iglesia ,  ó  el  Oratorio ;  pero 
do  tiempo  se  puede ,  y  con*    quando  no  se  puede  ir  á  lá 

^le- 
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^esia,  ni  retirarse  al  Ora-    se  ha  dé  causar  mucha  nota,. 


'  torio ;  como  en  todas  partes 

está  Dios ,  todo  el  mundo  es 

Iglesia  y  Oratorio  i  y  cada 

uno  lleva  el  Templo  de  Dios 

^•1*  vivo  dentro  de  sí  mismo ,  co- 

«^-  mo  dice  San  Pablo* 

Las  posturas  del  cuerpo 
mas  propias  para  orar  ,  es  de 
rodillas  ,  postrados ,  levanta- 
dos,  ó  en  Cruz  9  y  quando 
de  ninguna  de  estas  maneras 
se  puede,  en  qualquiera  pos- 
tora  se  puede  otar  y  rezar 


Gencrahncnte  se  debe  advcr- 
tií  ,  que  todo  lo  que  serui 
descortesía  ,  iiablando  con 
una  persona  de  mucha  auto- 
ridad, lo  es  mucho  mayor  ha* 
blando  con. Dios ,  si  la  nece* 
sidad  precisa  no  lo  dispensa; 
y  esta  regla  general  deben 
tener  presente  las  personas 
espirituales  ,  quando  rezan 
y  hablan  con  su  Dios  y  Se- 
ñor y  de  infíníta  Magestad  y 
grandeza.  Mas  adelante  poi^« 


como  el  corazón  este  aten*  ^r¿mos  otras  advertencias* 

to  y  humilde   y    fervoroso»         Una  devoción  particular 

^*«  Nuestro  Redentor ,  y  Maes-  mé  parece   convenlentísíma 

^'  tro  Jesu-Christo  unas  veces  para  todas  las  personas  espi- 

^ oraba    puesto  -de   rodilla»  -•— *—      -  •^-.-^•^^   j-  *_ 


otras  postrado ,  poniendo  su 
divino  Rostro  sobre  la  tier- 


rituales  ,  á  imitación  de  Ifi 
R^yna.  Soberana ,  y  es  aque- 
lla áé  las  genuñexiqnes   y, 


ra  5  y  otras  en  pie ,  levanta-   adoraciones  de   nuestro  Se- 
dos  sus  divinos  Ojos  al  Cié-    ñor ,  que  es  muy  breve  y  de 


Jo  >  por  lo  qual ,  las  almas  qu^ 
desean  imitar  á  Christo  ,  se^ 


suma  utilidad.  Quando  Chri$-   Mistics 
to  S^ñor  nuestro  estuyo  íp  ^''''*  ^^' 
tá  bien  que  oren   y  rezen   ^  Desicíto,  h^icía  cada  4ia '"''•*• ''• 
<n  las  devotas  posturas ,  que    treaolonus  genuflexi^dnes  y  ^^^^ 

postraciones ,  y  otrasi  tantas 
hacía  la  Reyna  Madre  en  su 
Oratorio  >  y  este  santísimo 
cx9r(:i«ío  amo,  y  acostuni- 


ai  Magestad  nos  enseñó. 
Quando  se  postran  en  tierra, 
pónganse  en  Cruz  algún  bre- 
ve rato  ,  que  es  una  postal- 


dad  divina. 

La  estación  del  Santísi- 


ra  devotísima  ,  para^  moyer   bró  la  soberana  Virgen  toda 
nuestro  corazón  9  y  la  pK-  -911  vida,  como  índice  de sii 

humildad ,  reverencia ,  y  cul- 
to incomparable  á  ^u  Dios, 
no  Sacramento  ,  de  seis  Pa~  $n  virtuosa  Imitacipn  de  M^ 
dre  nuestros  ,  seis  Ave  Ma-  ría  Santasím;^  y^  y  para  gran 
tízSyY  scisGloría  Patri  y  ^^°^  provecho  de  su^^  almas',  se^á 
bien  es  religiosa  costumbres  bien,  que  las  pejrspnás  espí- 
rezarla  en  Ckuz  ,  quando  no   rímales  se  exercíten  ^  siquio* 

ra 


\j6         des'engaños  místicos. 

íá  siete  veces  cada  día  ,  en    que  llegue  á  la  imitación  de 


Teste  4ifiodo  de  genuflexiones 
5y  adétacioties  de  su  Criador 

y  Señor. 

La  ptádica  de  este  bre- 
vísimo ,  y  útilísimo  excrcl- 
xío  se  hace  así :  Arrodíllase 
una  persona  ,  y  con  todo-  su 
corazón  dice  estas,  ó  semejan- 
tes palabras:  Adoro  y  revererh- 
cío  mi  Señor  Jesu-Cbristo  con 
lo  íntimo  de  mi  alma :  le  doy  a 
su  Divina  Magestad  todo  mi 


las  ttescientas  genuflexiones 
de  su  Maestro  Soberano  ,  y 
de  su  Santísima  Madre.  Al- 
gunas veces  será  convenien- 
te hacer  este  breve  exercicie 
postrados  en  tierra  ,  y  cxten* 
didos  Ids  brazos  en  Cruz, 
conforme  se  jialláre  el  fervor" 
del  corázoíi  de  cada  uno. 

En  orden  á  rezar  las  de- 
vociones y  oraciones  voca- 
les que  tiene  dispuestas  la 


corazón :  me  pesa  de  todo  mi  Santa  Iglesia  para  ganar  fas 

corazón  de  haberle  ofendido:  Indulgencias  y  Jubileos ,  de- 

"ph>pongo  firmisimamente  la  ben  advertir  las  personas  que 

enmienda  4e  mi  vida  :  espero  desean  ganarlas ,  que  rio  con- 

en  su  infinita  bondad  y  mi se^  siste  todo  en  rezar  >  y  esto  se 


11 
vi       ,     *      i     t    . 


'-ricordia  que  me  ba  dé  pef^ 
^doiiar^yyoperd^  de  toror^ 
Híonpór  su  amor  rantislmo  á 
'qúantos  en  esta  vida  me  han 
'ofendido.  Doy  infinitas  gra- 
cias -a  mi  Dios  y  Señor  de 


advierta  mucho ;  porque  hay     ^ 
agrande  ignorancia.  La  índul-   ^^ 
gencia  plenaria  es  una  totiri  ^^ 
remisión  de  la  pena  , '  cjuc  i      * 
una  persona  la  correspondía 
en  el  Purgatorio  por  todos 


• '  •  - 


.    .       -í 


tpdos   los   beneficios    qfU  íu  sus  pecados  \  de  tal  manera^ 

MagesPad  me^  ha  bé^ho  y  y  ^de  que  si  al  mayor  pecador  del 

^toé^  en'  iodo 'me  dekó^'^  los  mundo  le  sucediese  la  felici- 

brazos  de  su  altísima  prot^i-  dad  de  morir  inmediatamen- 

dencia ,  y  nie  pongo  al  am-  te  después  de  haber  ganado 

^paro    y   poderosa  protección  una     Indulgencia     plenaria^ 

^de  miMadré^y   Señoril;  la  dettamente  se-  iría  derecha 

^Virgen- Sdnthlma.         /•   -  'alCieío,  sin  detención  alguna 

-•      Sí'quisiere  lá  alma  prosc-  en  el- Purgatorio.    - 

*guir  en  otros  afeftos ,  bien  Pero  es  de  notar ,  que  pa«* 

'puedp'^  pero  aunque  no  diga  ra    ganar    una    Indulgencia 


^M.^..^  j  ^-  qi —  -.--  —       i     ,  -  —  ^- — 

Ip  méníos'^été' vccéi  ali  díáj  testar    interiormente    rodoí 

*  y  quantas mas f mejora  íüit-   sus  pecados  mortales  y  ve- 
nia- 


mi 
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niales ,  y  tener  propósito  fír*-    sito  verdadero  de  enmendat'-» 
me  de  enmendarse  en  unos 
y  en  otros ,  y  de  no  pecar 
mas,  ni  aún  venialmente ,  con 
la  asistencia  de  la  divina  gra- 
'  cia.  La  razón  eficaz  de  esto> 
que  parece  cosa  fiíerte ,  con- 
vence del  todo  >  pc^q^  así 
como  no  se  perdona ,  ni  se 
quita  el  pecado  mortal  sin  el 
propósito  de  no  pecar  mor- 
talmente^    así    tampoco    se 
perdona ,  ni  se  quita  el  peca- 
do venial  sin  el  propósito  ver- 
dadero  de  evitar  el  pecado 
veníais  y  no  quitándose  el 
pecado ,   tampoco   se  quita 
la  pena  que  corresponde  al 
pecado.  Esta  razón  h^  con- 
vencido á  muchos^  que  no 
reparaban  en  una  verdad  tan 
clara.  Por  esta  causa  es  tan 
dificultosa  de  ganar  una  In- 
dulgencia plenaria. 

De  este  mismo  principio 
le  infiere ,  que  si  una  perso- 
na se  ha  confesado  bien  de 
sus  pecados  mortales,  y  tiene 
firme  propósito  de  la  enmien- 
da, se  k  perdonará  por  la 
Indulgencia  toda  la  pena' del 
Purgatorio,  que  la  corres- 
pondía por  todos  sus  peca<« 


se,  nf  la  Indulgencia  {y>r 
ta  parte  llegará  á  ser  pié- 
naria. 

No  Hay  obligación  dé  Sentencia 
confesar  los  pecados  i  venia- ^m.- 
les ,  ni  es  necesaria  coniS^sar- 
los  para  ganar  la  IndnlgeÁ- 
cia  plenaria  por  elloá^  ^pero 
es  necesario  dolerse  def  ellos, 
y  tener  propósito  verdadero 
de  evitarlos  en  adelante ,  pa- 
ra que  por  la  Indulgencia 
plenaria  se  les  perdone  la 
pena  que  en  el  Purgatoria 
les  corresponde. 

Lo  que  también  se  infie- 
re es ,  que  cómo  se  puede  te- 
ner dolor  de  una  especie  de 
pecados  veniales ,  y  propó- 
sito de  enmendarse  en  ellos, 
sin  tener  dolor  y  propósito 
de  enmendar  otra  especie  de 
pecados  veniales  j  porque 
una  persona  puede  tener  do- 
lor y  propósito  de  enmen- 
darse en  las  impaciencias  le- 
ves ,  sin  tener  dolor  ni  pro- 
pósito de  enmendarse  en  las 
mentiras  leves  »  en  este  caso 
se  le  perdonará  por  la  In« 
dulgencia  la  pena  que  le  cor-  *  * 
riespondia  por  las  impacien- 


dos  mortales  j  pero  si  no  tu-    das  leves ,  y  no  se  le  perdo-*^^ 
vo  proposito  de  enmendarse    nará  la  pena  que  le  corres-* 


ponde  por  las  mentiras  le« 
ves ,  ni  la  Indulgencia  llega- 
rá á  ser  del  todo  plenaria, 
por  aquellos  pecados  venia-    Esto  no  sucede  con  los  peca** 
les  y  de  que  no  tiene  proiH)^   dos  mortales,  porque  sin  qui'i 

M         cují 


cambien  en  los  pecados  ve- 
niales ^  no  se  la  perdonará 
la  pena  y  que  la  corresponde 
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•  tatse  todos  j  no  se  recibe  la    visto  pradicar  así  en  la  Satv^ 
divioa  gracia;  y  sin  esta  no   ta  Ciudad  de  Roma ,  infs- 
hay  ilugar  para  la  Indulgen-    cié  Ecclesia  ,  á  vista  del  Su- 
cia ,  como  diremos  mas  ade-    mo  Pontíñce.  En  aquella  pri^ 
^  lantc.        '  mera   Ciudad    del    mundo^ 

. .    »        En  habiéndose  dispuesto   Cabeza  suprema ,  y  Metro* 
dalma  con  una  buena  con-   poli  de  todo  el  Orbe  Cliris* 
ftsion')  y  con  el  propósito   tiano ,  entran  y  salen  mu« 
4ver|ia(kro    de    enmendarse,    chas   veces  á  la  Iglesia  de 
jnosold  en  los  pecados  mor-   Ara-Cctlij  y  á  todas  las  de*- 
tales  y  sí  también  en  quantó  más  de  San  Francisco  j  a  ga- 
pudiere  en  los  pecados  ve-  nar  la  Indulgencia  de  For- 
males,: se  sigue  para  ganar   ciúncula,   del  mismo  modo 
la    IrKÜilgencia    plenarla    el   que  se  hace  en  Zaragoza. . 
rezar  lo  que  dispone  el  Sumo         Solo  ocurre  prevenir  dos     M 
Pontífice.  También  se  ha  de  cosas ;  la  primera ,  que  cada  ^«^ 
rogar  á  Dios  nuestro  Señor   uno  por  sí  mismo ,  y  á  un  ^'  ^í' 
'  por  el  feliz  ^tado  de  la  Igle-   mismo  tiempo  no  puede  apli-  ^^"' 
sia,  por  la  exaltación  de  la   carse ,  ni  ganar  dos  Indul-,ij 
.  Santa  Fe  Católica  ,  y  por  la   gencias  plenarias ,  porque  si  Murí 
paz  y   concordia  entre  los  por  la  primera  queda  absuei^  mv 
Príncipes  Christianos ,  por  la   to  á  culpa  y  á  pena ,  no  tie-- 
destrucción  de  las  Heregías,   ne  que  hacer  la  segunda  In- 
y  visoria  contra  los  Infieles?   dulgencia   plenaria  5  por   lo 
mas  bastará  decir  para  este   qüal ,  exceptuando  una ,  que 
•fin  un  Padre  nuestro  ,  y  un   cada  uno  gane  por  sí  mismo^       i 
Ave  María ,  á  mas  de  lo  que   las  demás    ha  de  aplicarlas 
Tire,  Or-  ^  f^2S3  P^^*^  ganar  la  Indul-   por  los  difiíntos  de  su  mayor 
din.  Regencia.  Véanse    otras    cosas  obligación.  La  segunda  ad« 
rsfb.  1 .  ^pertenecientes    á   Indulgen-  vertencia  sea  ,    que  en  ese 
/.f«/r.4.<iás  en  mi  Libro  de  laTer^  solemne   dia  de   la  infinita 
foi.  i/i.^gj^a  Orden  Seráfica.  misericordia  de  Dios ,  todas 

La  grande  Indulgencia  las  veces  que  cada  uno  entra 
plenaria  de  Porciüncula  se  en  la  Iglesia  con  ánimo  dé 
puede  ganar  muchas  veces  en  ganar  nueva  Indulgencia,  de- 
un  mismo  dia  en  las  Iglesias  be  hacer  oración  de  nuevo^ 
de  nuestros  Conventos  5  y  en  como  la  primera  vez,  porque 
^sto  no  hay  duda ,  porque  á  así  lo  dice  el  Decreta  del  Su-^ 
mas  de  decirlo  expresamen-  mo  Pontífice ,  y  no  es  como 
te  la  iBula  Apostólica ,  lo  he  en  la  misma  Iglesia  de  nues-^ 

tra 
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tra  Señora  de  Porciúncu  la,    que  están  concedidas  ala  Esta-* 


donde  solo  basta,  que  los  Fie- 
ks  entren  bien  confesados, 
aunque  no  recen  cosa  alguna. 


CAPITULO  m. 

Señalanse  otras  devocich 


\ 


Indulgencia  plénaria^ 
y  algunos  exerc icios  es- 
pirituales degfanpro^ 
Vicho  para  las  almas 
que  tratan  de  perfec- 
ción. 


cíon  del  Santísimo  vSacramén^ 
to ,  y  al  Santo  Via-Crucis. 

Las  medallas  que  se  traen 
de  Roma ,  con  la  bendición  ^^^^^''* 
de  su  Santidad,  tienen  un  te-  confirm.k 
soro  grande  de  Indulgencias,  ís.  rie- 
las quales  es  evidente  que  no  mem.xi. 

nesyoraciomsvocales,  -  «'^^^  revocadas  5  solo  se  debe 
•^  .   '    notar,  que  dichas  medallas, 

que  tienen  concedida    en  quanto  á  las  Indulgencias, 

np  aprovechan  sino  para  dos 
[personas  ;  esto  es ,  para  la 
p^sona  á  quien  se  cohcedie-» 
ron ,  y  á  la  primera  distribu- 
ción que  se  hace  de  ellas>  por-^ 
que  si  después  se  dan ,  o  se 
prestan ,  ya  no  tienen  Indul* 
gencias ,  como  consta  del  De- 
cueto  de  sa  Santidad. 

Las  Cruces ,  Coronas  ,  y  j,,^^^ 
Rosarios ,  que  se  traen  de  Je-  xJ. 
rusalcn ,  tocados  á  los  Luga- 
res Sagrados  de  Tierra  Santa, 
y  a   las  sagradas  Reliquias 
que  hay  allí ,  tienen  .tand)ien 
un  grande  tesoro  de  Indul-^ 
gencias,  muy  semejante  al  de 
las  medallas  de  Roma ,  como 
se  piuede  comprobar  por  los 
Sumarios  auténticos  5  y  no 
tienen  dichas  Cruces ,  Coro- 
nas ,  y  Rosarios  la  limitación  . 
de  valerse  solo  para  dos  per- 
sonas ^  sino  que  aprovechan 
á  qualquiera  que  los  tuviere^ 
haciendo  las  diligencias  con- 
forme el  Decreto  siguiente 
del  Santo  Pontífice  InocetH 
cío  Vndccímo. 


EN  mi  LfiBro  de  la  Terce- 
ra Orden  Seráfica,  im- 
preso en  Zaragoza  el  ano  de 
k(V.i5p7.  se  dice  de  la  Indul- 
ja *f- gencia  plenaria ,  que  cierta- 
r    mente  está  concedida  para  ca*' 
da  dia  que  rezaren  la  Corona 
de  la  Virgen  Santísima  ,  que 
^  setenta  y  dos  Ave  Marias, 
'      con  ocho  Padre  nuestros ,  y 
i      áespues  un  Padre  nuestro  ,  y 
una  Ave  Maria  por  el  Sumo 
Pontífice  Paulo  Quinto ,  que 
b  y^  concedió  esta  Indulgencia ,  y 
Cnci  ^  c^onfirmó  con  otra  Bula  es- 
\     pecial  el  Santo  Pontífice  Itio- 
tcncio  Und(fcimo.  También 
se  da  noticia  en  el  mismo  li- 
bro de  otras  muchas  Indul- 
gencias I  y  entre  ellas  de  la« 
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FORMA  DE  LAS  INDULGENCIAS  ,  QUE  NUESTRO 
niuy  Santo  Padre ,  y  Señor  Inocencio  ^  por  la  divina  pro- 
videncia Papa  Undécimo ,  concede  perpetuamente ,  por  su 
Breve  j  que  comienza  :  Unigeniti  Dei  Filii,  &c.  dado 
Á  zS.  de  Enero  de  i688,  a  las  Cruces ,  Coronas ,  y  Ro^ 
sarios ,  que  bayjm  tocado  a  los  Lugares  Sagrados  de  Tier- 
ra Santa  y  y  á  las  Sagradas  Reliquias  que  hay  allí\ 
revocando  y  anulando  todas  las  otras  Indulgencias  ,  qsu 

^  se  dice  ser  concedidas  por  otros  Sumos  Pontífices  a  las 
dichas  Cruces  ,  y  Coronas  ,  Ó'c.  a  instancia  del  Revé- 

,  rendisimo  Padre  Fray  Pedro  Marin  Sormano ,  Ministro 

i  General  de  toda  la  Orden  Seráfica  de  la  Regular  Obser- 

.  vancia  de  San  Francisco. 

QUalquiera  que  tuviere  consigo  alguna  Cruz ,  Rosa- 
rio, ó  Corona,  que  se  haya  tocado  á  los  Lugares 
Santos ,  y  Reliquias  Sagradas  de  Tierra  Santa  J  ga- 
nará las  Indulgencias  siguientes,  haciendo  de  su  parce  lo 
que  se  sigue. 

Qualquiera  que  acostumbrare  á  rezar  (  á  lo  menos  una 
vez  cada  semana)  la  Corona  del  Sfeñtor,  ü  de  la  Virgen 
Santísima  ,  ó  el  Rosario ,  ó  su  tercera  parte  de  cl  ,  ó 
el  Oficio  Divino  ,  ó  el  de  la  Virgen ,  ó  el  de  Difuntos ,  ó 
los  siete  Salmos  penitenciales  ,.  ó  graduales ,  ó  enseñar^  la> 
Dodrina  Christiana  ,  ó  visitare  los  presos  deja  Cárcel ,  ó 
los  enfermos  de  qualquier  Hospital ,  ó  socorriere  i  algún 
pobre ,  ü  oyere  Misa ,  ó  la  dixere ,  siendo  Sacerdote ,  sí 
verdaderamente  estuviere  arrepentido ,  y  confesado  por 
Confesor  aprobado  por  el  Ordinario ,  ó  comulgare  en  qual- 
quier dia  de  los  infrascriptos;  conviene  á  saber  ,  la  Nati- 
vidad del  Señor ,  la  Epifanía ,  la  Ascensión  ,  Pentecoste's, 
la  Fiesta  de  la  Santísima  Trinidad ,  la  de  Corpus  Christi, 
la  Fiesta.de  la  Purificación,  Anunciación  ,  Asunción  ,  f 
Natividad  de  la  Beatísima  Virgen ,  Natividad  de  San  Juan 
Bautista  ,  la  Fiesta  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro ,  y 
^an  Pablo  ,  San  Andrés  ,  Santiago  ,  San  Juan  ,  Santo  Tp- ' 
más,  San  Felipe,  y  Santiago,  San  Bartolomé,  San,  Ma* 
teo ,  San  Simón  ,,  y  San  JudasL.^  San  Matías  ,  y  las  de  to* 
dos  los  Sanios  ,  y  devotamente  rogaren  á  Dios  por  la  extir- 
pación de  las  heregías  y  cismas  9  y  por  el  aumento  de  la 


i . 
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fe  Cstdlica,  y  paz  y  concordia  entre  los  Príncipes  Christía\ 
nos  y  y  pQi:  las  demás  necesidades  de  la  S»3Ca  Iglesia  >  etv 
csií^  dia  gat^atán  Indulgencia  plenaria  ,■  y  remisión  de  to* 
dos  sus  pecados.     ...  , 

Qualquiera  que  hiciere  las  mismas  cosas  en  las  otras 
Fiestas  del  Señor  ,  ú  de  la  Beatísima  Virgen  María  ,  ^tt 
cida  uoo.  de.lps  cUchos  dias^>  ganarán  si^te  años,  y  otras 
tantas  quarenteoas  de  Indulgencia.  Y  haciendo  lo  mismot 
eu  qualquier  Domingo ,  ú  otra  Fiesta  del  año  y  ganará  cin- 
co años  ,  y  otras  tantas  quarentenas.  Y  haciendo  lo .  mis- 
pío  en  otro  qualquier  día  del  año  >  conseguirá  cien  dias  do 
lodulgenciá. 

:<  Qualquiera  que  en  el  artículo  de  la  muerte  devotamen-^> 
te  encomendare  su  alma- á' Dios,,  invocando  el  nombre  de 
J£SUS  con  la  boca.,  y  no  pediendo ,  con  el  corazón ,  es- 
tando verdaderamente  arrepentido  (como  arriba  se  dice) 
confesando  ,  ó  comulgando  r  Y  Qo  pudiendo ,  estando  á  lo 
ásenos  contrito ,  ganará  Indulgencia  plenaria ,  y  remlsioa 
de  todos  ins  pecados. 

£1  que  hiciere  qualquiera  oración  preparatoria  antes 
át  celebrar  la  Misa  ,.  ú  dé  comulgar ,  6  rezare  el  Oficio 
del  Señor ,  ú  de  la  Beatísima  Virgen  Majria,  cada  vez  que 
lo  hiciere ,  ganará  cinqiienta  dias  de  Indulgencia. 

Qualquiera  que  visitare,  á  lo  menpa  una  wz  cada  sema* 
na,.los  presos  de.la.Carcek,ó  los  enfermos  del  Hospital, 
ayudándolos  con  qualquiera  limosna  y;u  obra  4f^^clad,  o 
enseñare  verdaderamente  en  la  Iglesia  la  Dodrin^  lUhristia- 
na ,  <>  en  su  casa  á  sus  propios  hijos ,  pariente; ,  ó  criados, 
por  cada  vez.  ganará  doscieüitos  dias  de  Indulgencia. 

Qualquiera  que  acostumbrare  á  rezar  (á  lo  menos  una. 
Vez  cada,  semana)  la  Corona,  o  el  Rosario  ,  ó  el  Oficio  de 
nuestra  Señora  ,  el  de  Difiíntos,  ó  las  Vísperas,  ó  á  lo  me-^ 
nos  un  Nodurno,  con  sus  Laudes,  ó  los  siete  Salmos, Pe^ 
nitenciales ,  con  las  Letanías ,  y  sus  Preces ,  el  dia  que  lo  re-* 
záre  ganará  cien  dias  de  Indulgencia,  con  otras  concedi- 
das por  el  bienaventurado  Pió  Quinto. 
•  Qualquiera  que  oyendo  tocar  la  campana  de  qualquier» 
Iglesia  á  la  mañana ,  ó  al  medio  dia ,  y  á  la  tarde ,  r^záreí 
las  oraciones  acostumbradas  del  Ángelus  Domini  >  6  no  sa^ 
biendo  decir  las  Antífonas  >  rezare  un  Patcr  noster  con  una 
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^Av€  Maris  y  y  del  mismo  modo ,  el  que  oyere  clamorear 
por  algún  difunto ,  y  dixere  el  Salmo  ie  Prtfmñdisi  y  si 
no  supiere  el  Sahno  rezare  un  Pater  noster^  y  un  Am 
María  y  ganará  cien  días  de  Indulgencia. 

Quatqu!er&  que  en  el  dia  de  Viernes  meditare  devota- 
mente en  la  Pasión  y  Muerte  de  Jesu-Chrlsto  nuestro  Sc- 
ñoT ,  y  rezare  tres  veces  el  Pater  noster  con  el  -átv  Mé^. 
ría )  ese  dia  ganará  cien  dias  de  Indulgencia. 

£1  que  verdaderamente  arrepentido  de  sus  pecados»  coa 
propósito  ñrme  de  la  enmienda  ^  hiciere  examen  de  su  con«>^ 
ciencia )  y  rezare  con  devoción  tres  veces  dPaier  noiPtr^ 
y  la  Ave  María  y  ó  en  reverencia  de  la  Santísima  Trini- 
dad rezare  del  mismo  modo  tres  veces  ei  P^f/r  no/fer  ^  y  ia 
Ave  María  y  ó  en  memoria  de  las  cinco  Llagas  de  Jesu- 
Christo  rezare  cinco  veces  el  Pater  meter ,  y  la  Ave  M^. 
ría  y  ganará  cien  dias  de  Indulgencia.. 

Qualquiera  que  rogare  por  los  Fieles>  que  están  en  el 
artículo  de  la  muerte»  y  por  ellos  rezare  (i  lo  menos)  un 
Pater  noster  y  una  Ave  Morsa »  ganará  ciea  dias  de  Ia>^ 
dulgencia. 

Todas  las  Indulgencias  referidas  arriba  puede  cada 
tino  ganarlas  por  si  en  los  dichos  dias^  aapiicarhs^por  mQ» 
do  de  sufíragio  ppr  las  Almas  del  Purgatorio. 

Han  ek^  tener  U  Bula  de  ¡s  Santa  Cruzaeía* 

G.F.jtíbasei  Secreta, 

^\  p^       ET  Venerable  Padre  Fray  rán.  La  segunda  necesidad» 

l^M^^  ttomfngo  de  Jesús  María ,.  Vf  es  de  los  que  están  en  peca- 

TtnfM^^  cario  General  de  los  Carme-  do  mortal ,  que  ellos  no  pee- 

ff/iVú^^^JIí^^sDescalzos^ensuConcor-  den  levantarse  >  si  Dios  na 

y         día  Espiritual  enseña  ana  bre^  los  ayuda  con  sos  divinos  au» 

ve^  y  piadosísima  devoción  xilios^y  aquí  se  extiende  el 

de  cinco  veces  el  Padre  núes-  afedo  por  todos  los  Infieles^ 

tro  ,,  y  Ave  Maria  y  por  las  Hereges  ^  y  Bárbaros  >  para 

cinco   mayores   necesidades  que  se  conviertan  á  la  Fe  Ca*^ 

de  todo  el  mundo ,  que  son   tilica.  La  tercera  y  es  la  dccc* 

las  siguientes  :  La  primeruy  sidad  de  todos  los  que  pade* 

es  la  necesidad  de  ios  justos,   cen  desamparos  y    cautive-^ 

que  si  Dios  no  les  concede  el  ríos  >  persecuciones  y  y  gran-* 

preciso  D6n  de  la  perseve-  ács  trabajos  en  este  valk  de 

^  sancía  y  infaliblemente  cae-  lagrinias^  >  asi  c^imales, 

co- 
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coma  cémporales ,  qae  Dios  mviydisúntos.Etprímero^cs 
los  asista ,  y  les  de  fortaleza  conseguir  con  cada  obra 
para  tolerar  con  merecimien-^  buena  autnenco  de  gracia  en 
to  lo  que  padecen.  La  quar-  esta  vida  mortal ,  y  mayor 
ia  j  es  íz  necesidad  de  los  premio  de  la  gloria  en  la  vi- 
que  están  á  la  hora  de  la  da  eterna.  Esto  nadie  puede 
muene^  que  es  la  mayor  tri«-  enagenarlo  de  sí  mismo ,  ni 
bttiacion  9  y  el  m^s  fuerte  ofrecerlo  por  otro  >  y  es  el  va* 
combate  de  quantos  se  pade-  ior  principal  y  mas  estima* 
xea  en  esta  vida  mortal.  L0  ble  de  todas  las  buenas  obras» 
.ptínta  I  es  la  necesidad  de  las  Bi  segundo ,  es  alcanzar  par^ 
Almas  del  Purgatorio ,  las  ticulares  beneficios  de  Dím 
^quales  im>  pueden  valerse ,  ni  con  cada  obra  buena  que  Ikh 
ayudarse  á  sí  mismas.  Por  cemos  9  y  este  fruto  le  pode- 
cada  una  de  estas  cinco. ne-r  mas  caritativamente  aplicar 
cesidades  se.  ha  de  decir  un  por  otras  personas  necesitai- 
Padre  nuestro  ,  y  una  Ave  dasque  aún  viven  en  este  mun« 
Alaria  todos  los  dias.  Y  á  los  do  5  de  tal  manera ,  que  por 
^ue  entraren  en  esta  Concoc-  nuestras  oraciones »  y  buenas 
dia  Espiritual  les  concede  el  obras ,  las  de  Dios  auxUiosi 
C^^jcr.aSumo  Pontífice  Gregorio  XV.  patclénciá  ^  consolación ,  &c« 
^'  ganen  IndulgetKia  plenacia  MI  tercero^  es  la  satisfacción 
el  dia  que  .comienzan  esta  de  las  penas  que  debemos 
4evocion » d  dia  de  su  muen  padecer  en  el  Purgatorio  poc 
jte  ^  y  un  dia  cada  mes ,  el  nuestros  pecados ;  y  esu  sa^^ 
;que  escogieren  para  con£e«-  tisfaccion  de  penas  ^  que  cor* 
sarse  y  comulgar»  £1  De*  responde  á  nuestras  buenas 
creto  se  hallará  en  el  Senten**  c4>ras ,  es  la  que  aplicamos, 
ciarlo  Ej^irirual  de  dicho  Ve-  y  podemos  aplicar  por  las 
ncrable  Padre.  benditas  animas  del  Purga* 

]^ra  «Dnsttdo  de  muchas  torloiparaque  lleguen  quan- 
ipecsonas ,  que  tienen  aplicar  to  .antes  á  ver  á  Dios  en  la 
<te  y  oftedd^  todas  sus  Gloria.^ 
buenas  obras  por  las  bendi*  Así  se  entiende ,  que  las 
cas  Almas  dd  Purratorio,  buenas  obras  de  los  que  es* 
me  ha  parecido  ejqpTicar  lo  tan  en  ^acia  de  Dios,  son 
que  es  convenientíslmo  sa-  meritorias,  impetratorias,  y¡ 
hec\  es&>  es,  que  bn. todas  8itis&£torias ;  lo  meritorio  et 
^M»  dusestias  Iraenas  obras  .  hay  propio  de  quien  las  hace ,  y^ 
JMS  efisCtos  ,  y  jpriisUdglos  no  lo  pued^dacj  loimpccta^. 
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torio    puede    aplicarse  .por    contradicciones  se  deben  de- 


otras  personas  necesitadas 
de  las  que  viven  en  esta  vida 
iDortai ;  y  lo  satisfaftorio  se 
puede .  aplicar  por  las  bendi- 
tas Almas  de  los  difuntos, 


xar  5  porque  son  de  imponde- 
rable provecho  de  las  altna^« 
El  Sumo  Pontífice  Paulo 
Quinto  concedió  Indulgen- 
cia plenaria  á  todos  los  Re*- 


dexandonos  nosotros  á  la  mi<-  ligiosos ,  y  Religiosas ,  que 

scricordia  infinita  de  Dios,  con  licencia  de  sus  Prelados 

que  nos  sacará  de  aquellas  se  retiran  á  hacerlos»  Y  Gre- 

penas ,  quando  fuere  su  sah-  gorio  XV.  extendió  esta  c6h** 

tísima  voluntad ;  y  las  felí-  cesión  á  todas  las  personas 


Nvvm. 


ees  Almas ,  que  hubieren  si- 
do favorecidas  de  nuestras 
pobres  obras ,  cuidarán  de 
nuestro  pronto  socorro ,  ha- 
llándose en  el  Cielo. 

Los  que  por  espacio  de 
un  mes  continuo  tuvieren 
cada  día  media  hora  de  óra-^ 
^ion  mental  ,  y  en  un  dia 
(^1  que  esc<^iere.  de  dicho 


de  laCon  fraternidad  del  Coe- 
doo  Seráfico  ,  como  cofistac 
de  su  Breve :  Pim  Chfistíy 
d^^.  die  lo.  Novembrls^ 
ann.  1622,  Y  no  dudo  go^ 
zan  de  lo  mismo  todos  los 
que  tienen  alguna  comunicsH 
don  con^  qualqukra  de  Us 
otras  Religiones. 

Estos    santos    exerciüios 


mes)   se    confesaren  y  cqh  soo  útilísimos  á    las  almac 

mulgaren^  ganan  aquel  dia  que  tratan  de  perfección  >  mas 

Indulgencia  plenaria  y  y  re-  para  ganar  en  ellos  la  Indul^ 

misión  V  de  todos  sus  pecados?  gencia  plenaria  ^  que  dice  1% 

y  podrán  y  si  quieren  ^  aplicar  Bola ,  son  necesarias  alguntft 

k  Indulgencia  plenaria  por  -condiciones    <pie  seSahí    éi 

las  benditas  Almas  del  Pui^a^  mismo  Decreto  ^  y  son  Jas 


torio.  Asi  lo.  concedió  el  Su- 
mo Pontífice  Inocencio  Dúo-» 
Bre^iarU  dcciíuo  ^  y  cohsta  ¡de  la'Rübri^ 
nov.  Ru^  ca  178.  d^su  Buev..  nuevo.  -" 
hrí.ij^.        Los  exercicios  espüfeiia-^ 
ks  de  diez 'días  de  retu^,que 
comunmente  ,se  hacen  en  lai 
Religiones  ,•- y  los.  Seglares 
bien  otdenadosi  tíiixihKírí  lios 
liacen .  en'  cíecfias^  tiempo:»  (Ésa 
9ño ,  no  se  ^utzdea  contrftt&f 


siguientes  j.£i4 /w/^erü  y  que 
en  el  espacio  de  esos  diezdias 
se  !retire^  la  persona  qué  ha-« 
ce 'estos  ^sphitü^lQSACKaccífi 
ríos /dé  otros'  negocios^  tcmp» 
poraies  i  yréntre.onellosxoti 
iicenda  y  dirección  Ac  $vl 
Superior.  La  jegMnda  /  qise 
-en  esos  idias  se  .  separe,  y 
afiarte  f  de  dureza  verssKionr  de 
perioi 


CU  sin  «soindali»  -^  la¿ :  pot i  ias  del  biaai«|pi4n>ai«fÜB  ivu  akui 

La 
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LIBRO  IL  CAPirULO^m.  i8j 

lü  tercena  ^  que  ea  esos  y  se  dividan  ios.  santos  exer- 

xicios  de  «tal  Hianecat  y  que  sü. 
variedad  oeiipetd  tiempo, 
peto  tK>  fatí^e  demasiado. 
Los  ayanbs'/disciplinas^  con- 
fesiones t  Comuniones,  y  elec- 


Ii^.  tr.  Áiá^ '  sé  fcpiptee  en  Ik  lecdon 
^(.  tf.de  líbeos  espirituales ,  y  de 
r»í'  cosas  divinas  j  :que  la  moén 
•van  el  -  ánimo  á  verdadera  d(h 
^       TocLon  ,  añadiendo  muchas 


veoes  consideraeiones  santas,  -don  de '  Libros  espiritusles, 

y  meditaciánes'de' ios  misttt^    sq  dexanrá  ábStáthai  dd  ipn»: 

dos  de  nééstra  Ee  Catóiiesi,  ^dente  Dirsí^or.  -  •) 

^  los  faencñcios  divinos  ,  de 

•bs  quarto  novísimos  y  y  de 

-la  Pasión  de  nuestra  Seíior  y 

¿Redentor  J¿sa-<>kristo ,  ex?-    "C^L  ¥ener2Í)le  y  devoto 


ADICIÓN. 


Carftati 

Cartuxano ,  en.sü^ipr^  '•  ^^''^* 
cioso  Libro  de   la  Hda  de  ctj% 
Chri^ó  SSñbr '  nuéshro ),  tra- p^¡)[j^^^ 
tando  de  la  Sagrada  Pasión 
del  Señor ,  dice^  consta  de  una 
piaddsa  revelación,  que 're- 
amando qoiciiíd'-veces'  el  Padre 
-^iiestrO;„  y  ej  Av^  Jylaria  en 
el  espacio  de  un  año,  sé  vene- 
ran y  adoran  todas  íasfLl»* 
gas  de  nutisttb.  &e4etitÓE  Je- 


•drando  el  corazMV  con  ora 
alones  jacttlároÉias  tócales ,  y 
afedos  interiores.  La  quan^tg^ 
que  en  cada  uno  de  estos  die£ 
¿as  tenga  por  lo  menos  dos 
horas  íte  i^acioó-imental  so<^ 
bxe  la  materia  de'  ios  •  asnn<^ 
tos  TefeidoSi*  U  qtdnfá ,  que 
en  uno  de  lesos  diez  dias  bagá 
confesión  general^  ó  anu^, 
ú  ordinarÍ2r  de:  sus  pecados  V  y 

tliga  Misa )  á\  cjeczba  ,1a  Sagra*-  ^TChi^j^r^  ^  «pi^ie  ^fiíef <^n  (^nco 
*da;CofDuiuem  6dn  estas  con-  mil  cuatrocientas  y  noventa. 
adiciones  concodé  su  Santidad  •Ferd^Mvíi^e^ V'  que^'^  ét  ser 
-lódalgencia  plenaria  por  cada  el  año  bisiesto  de  trescientos 
"iKz  que  se  hacen  dichos  espi<-  y  sfesema^y  seis  dias',  para 
titules  exerciciosv  cuyo  gran  que  vengan  Iguales  las  ^úr 
provofaóbsoia  ]^iiioáen  «estiñh-  Hriemesi,  y  iosrdias  eon'bis  Lli^ 
«cafcléUos  «jcpertflliemtidós  ( en •  ^sufióirqtte  s¿:  ePaño  es  oo^ 
•oilog;  ?i;'iií;>/.  .reo  Ijíj  -munaDléitiesdentosiy  sescriti 
^  I   ilyi  /pttt4ente'  *  disposicióii   y  cinco  diasL^  *  no  Uegah  las 

oraciones  al  íQÚmerO'  de  las 
Llagas,  si  no.se  a^ade  Un  dia 


\i^  *Hle' las  horss  parardivecsos  eni- 
'  plcfos  en  es0sdias(46:retír(^ 

se  ha  de  .coi^))oner;á:;discrQf 

'eiois'iicl  Díre¿leir  rapisitual,  *W  ^^lugm  ^qua^ie^ata^iki  ^ar^ 

^Mndiendoiifiliemiá^.'que  fio  gén^''^\'^  v\«  vi)  v     til'. 

se  qittte  el'  suieño  i\6C^Kuáó^    i .  -  I^os  priviÜEgsQS ,  Éivofes 
.  di- 


i8tf  BESBKGA'f^OS  MÍSTICOS. 

divinos  9  y  gracias  espirítua**  esas  oraciones  por  la  exált»*  . 

les  y  que  el  Señor  concedió  cion  de  la  Santd  Fe  CuótíOf 

á  quien  cumpliere  fervoroso  paz  y  concordia  enrre  ios 

esra  piadosa  devoción,  son  Príncipes Cliristianos , vJábo- 

-muy  grandes ,  oftedendo  el  ria  contra  los  Infieles ,  y  des-* 

Señor  sus  divinos  aaxiiioStpa-  tracción  de  las  Heregias;  y. 

ra  perfeccionar  la  vida ,  con-  nt  todo  caso  es  bastante  » 

^icguür  una  buena  .muerte,  y  -Qcr  intención  de  rogar  en 

disminuir  y  relajar  dd  todo  .esas  oraciones  á  Dios  nuestro  ^ 

las  penas  del  Purgatorio.  Se-  Señor  por  quien  tiene  dis* 

rá  de  grande  consuelo  ,  que  puesto  el  Sumo  Pontífice  que 

todos  nos  prevengamos  para  ha  concedido  dichas  Indul* 

una  ñuertc  ftlíz  con  esta,  dé-  ^ncias.  Quañdó  se  aplicaa 

xroclon.  i>or  algunas  particulares  Bb- 

mas,  se  ha  de  hacer  la  in* 

CAPTULO  IV.  tención  antes  de  rezar  los  Al^ 

tares. 

n       *  -.^..-^--.-^  Otras  muchas  devociones, '*^«* 

De   otras  oraciones  vo-  que  tienen  Indulgencias  con- ^-^-^^ 

cales  breves jmuy  cofh  cedidas  ,  se  hallarán  á  cadaj¡*¿* 

venientes  ú  las  almas  paso  en  los  Libros  espiritua- '^ 

,  ^  1^  9  y  cada  uno  escogerá  las 

que  tratan  de  perfec:-  que  ^  ^  ucvaren  el  aftao; 

don  y  y  de  los  espiri-^  aolo  se  ha  de  psevenir  ,  que 

tualés  exeróicios de  la  *^^«  «tengan  tantas  , mte 

^  ,    i    n.f  -iH>  se  puedan  rezar  con  aÉofr» 

tru»,y  ifc  la  Muerte,  tuosa  devoción  j  porque  más 

valen  pocas  y  bien  cumplí- 

LAS  Indulgencias  de  la  <las ,  que  muchas  y  mal  re- 
Bula,  visitando  los  cinco  zadas.  No  atiende  el  Señor  jf^fiLi 
Altatesff  son  un  grande  tesor  Á  la  multitud  de^patabras ,  s^  f.  7. 
xo  paradlos  vivos  y  difiíntoq.  .no  á  los  ifervores  yiafeÁos 
Si  se  toman  dos  Bulas  ,  se  del  corazón.  Alg^nas  devo- 
pueden  visitar  dos  voces  en  el  clones  vocales,  que  hay  muy 
dia ,  y  se  doblan  las  Indulgen-  largas ,  cómo  el  tesar  tantos 
£ias.  Basta  rezar  en  cada  uno  Ci^os ,  ó  cantas  Salves ,  ve- 
de los  cinco  Altares  dos  veces  alármente  fatigan  ,  y  se  di- 
•el .  ^ádrc  nuestro  con  Ave  cen  como  por  tarea ;  proctDt 
Maria ,  y  Gloria  Pairi ,  te-  cen  los  Padres  Dlraftoces  moHi' 
alendo  inteoctoadc  rogar  en  deracias.^  coafiMme  vkíenH 

apa- 


LIÉRO  II.  CAPITULO  m  í9y 

spmiu>  y  fervor  y  disposi^    nés  inñnltas ,  y  porqve  mé 
cioñ  de  la  alma.  criasteis  de  la  mda  >  y  reA 

Otras  devociones  hay  bre-    conociéndome    criatura     y^ 
YMimas ,  y  muy  conformes  á    hechura  vuestra ,  os  bendi« 
las    operaciones    exteriores,    gp  y  adbro  y  dándoos  hoflrior» 
que  se  van  exercitando,  y  es^   ma^ificeiida  ,  y  divinidad, 
u»  son  de  muy  grande  pr4>-  oomo  á  Supremo  Señor ,  y^ 
vécho,  si  acompañad  cora-^   Criador  muy  y  y  d^  rodo  io 
2on  á  la  lengua  y  y  aunque   que  tiene  sen  Yd,  Se8or,  le^ 
solo  se  digan  mentalmente,    vanto  mi  e^íritü  á  ponerto 
Pongamos  exemplares.  Lúe-   en  vuestras  manos  y   y  con 
gp  que  te  despiertas,  adora   profunda  humildad  y  y  resig-^ 
y  alaba  á  la  Santísima  Tri^  nación  me  ofrezco  en  eUaSy 
uidad ,  con  el  verso  del  Gloria  y  os  piído  y  suplico  hagáis 
PatH  y  é^c.  como  ya  queda  de  mí  á  vuestra  voluntad ,  en 
dicho.  Quando  te  vistes,  ele-  este  dia ,  y  en  todos  los  que 
vando  tu  corazón  á  Dios,  di-  me  restan  de  mi  vida  «  y  me 
lás :  no  permitas,  Sefíor ,  que  ensenéis  la  que  fuere  del  ma*^ 
yo  renga  menos  cuidado  de  yor  agrado  vuestro  5  y^para^ 
mi  alma  ,  que  de  mi  cuerpo;  cumplir  esto  meior  ,  es  mi 
ni  que  mi  alma  sea  despojada  intención  repetirlo   muchas 
de  la  preciosa  vestidura  de  la  vtccs ,  y  en  todas  mis  obras 
divina  gracia.  En  habiéndote  consultar  primero  á  voestr» 
vestido ,  arrodíllate  luego ,  y  divina  Magestad  ,  y  pediros 
adora  i  tu  Dios  y  Señor  s  y  consejo. ,  licencia  >  y  bendi*-^ 
csca  seri  la  primera  de  las  cion  para  todas  mis  acciones, 
genuflexiones  y  adoraciones        Qnandó  comenzares  algu-.P/*    s^ 
Ifue  arriba  quedan  explicadas,  na  obra  buena ,  6 'te  pusieres  f*  ^Jjt 
' .   Luego   por  la  mañana,  á  estudiar ,  levanta  tu  cora*  ~ 
puestas  Tas  rodillas  en  tierra^   zon  á  Dios>  diciendo:  ihistra^. 
en  imitación  de  la  Virgen  Señor ,  mi  corazón ,  para  que 
Santíáma,  dirás  la  oración  yo  en  todo  cumpla  tu  santísi^ 
siguiente:  ma  voluntad :  todas  mis  obras 

^'*      Altísimo  Señor ,  y  Dios  sean  para  mayor  honra,  glo- 
'''  Eterno ,  ante  vuestro  divino  ria ,  y  alabanza  vuestra ,  bien 
^^  acatamiento  postrado  se  pre-   de  mi  alma ,  y  provecho  de 
hf  4g  scnta  este  vil  gusanillo  de  la  mis  {M:óxiriK>s.  Ainei^  ^ 
ftii,  tierra :  y  os  doy  infinitas  grar       .  Qnatido  salieresL^de  ca^sa,  Fiatnuié 
das  y  aUMnzas  por  vuestro  dirá&con  el  Santo  Rey  DavidLo^*^. 
icr  imimtahle ,  y  pec&ccio-  Emamha ,  Sríkt  >  mis  poiot 

i» 


m  pS^BNGAÑOS^  místicos. 

güf  tu    fáfftíslfffd  presetMOf    niK^tro^y  unaAveMariaraihK^.Tú 
p^a  que  no  se  nmevam  iat   tesdéconiér>yotcodespueSyeiXrfjOf^ 

haclmiento  de  gracias.  Otras  c^y*  f • 
veces  dirás :  Vivifica  y  Señar^ 
mi  alma  con  la  vida  sobreña^, 
tur  al  ,de.  *tu   divina  graeisj 


füantm  de  mis  pies  y  sina  i 
cumplir  tu  divina  voluntada 
Quando  vieres,  alguna  Cruz, 
dirás :  Salvóme  Jems  por,  tm 


SantísitnA^  X¡rux,.     Quando>  pues  te:  dignas  alimentar  mi 
;)guia  .bendita^  ele-^   cuerpo eoft^-f anta  misericordia^' 


varas  fu  cprazon  á  Dios ,  y 
doliendote  de  codos  cus  peca- 
dos morrales  y  veniales ,  di- 
rás : .  L0o/tíy  Señor ,  las  man* 
cjkas  de  mi,  conciencia  i^  para 
que  ya  tnepama  puno,  y  limpio 
en  .tw  smttsima  - ,  presencia, 
s.  Franc.  Quando  entrares  en  el  Tem- 
íh  Test.  piQ^  adorando  su  pavimento, 
dirás,  coma  decia  luiesíro.  Se- 
íÁñcQ  Padre  .SmoEraocisco: 
Adórate  ,  Señor  mió  Jesu- 
Gbrieto^  aqui^yjen  todas  tus 
Iglesias  y  que  están  en  todo 
et  mundo  y  y  te  alaba  mi  almay 
porque  por    tu  Santa  Cruz 


\ 


Por  Ip  menos  siete  veces 
en  el  día ,  elevando  tu  cora- 
zón á  Dios ,  dirás  este  breve 
Afto  de  Contrición :  Pésame f 
Señor ,  de  todo  mi  corazJtm  de 
bMherte  ofendido: propongo fir-» 
mementela  enmienda  y  asistid 
do  de  tu  divina  gracia  5  y  eS" 
pero  en  tu  infinita  bondad  y 
misericordia ,  que  me  has  da 
perdonar  ,  y  salvar  mi  alma. 
:  .  Quando  conocieres  habéc 
caído  en  algún  defefto ,.  dirás 
al  Señor  con  el  Santo  Rey:  P^eLif 
Señor ,  esta  tierra  maldita  ha  *•  7* 
dado  su  fírutO)  ten  misericor- 


redimhte  el  mundo.  Quando^  día  de  mí ,  y  no  permitas  que 
sales  de   la  Iglesia  .,  dirás:/  yo  falte  otra  va,  por  tu  graa-) 


'^  No  permitas- ,  misericordioso 
Señor ,  que  yo  me  aparte  de  tiy 
gobierna  mis  operaciones  ,  pa- . 
ra  que  todas  procedan  en  tu 
santo  servicio ,  y  en  todas 
cumpla  tw  santísima  suo^ 
luntjul.'  •  ? .        i. 

Quando  te  sentares  á  co- 


de  piedad; 

Siempre  que  te  conturb»^ 
re  el  corazón  la  molesta  me- 
moria de  los  que  te  han  per«r 
seguido  ó  calumniado  ,.  di- 
rás :  yo  perdono ,  5cfior ,  de  I 
todo  mi  corazón  á  quantos  ¡g^tk 
en  esta  vida  me  han  perse-  if,  itj 


mér ,  considera  ^  que  si  Dios-  guido  ,  y  me  han  dado  oca- 
i.  tí  te  sustenta  ,.  siéndole  tan    siones  de  merecer .,  aunque 


•^ 


ingrato  í»'^  que/ delicias  y 
cegak)S>itecxdrá  su  Maig^tad 
pdra.'SLis 'Angeles  y&witQs 
en  el  Cieiq?  Dirás,  un  Padre 


yo  no  las  haya  logrado  coma 

debia :  ruego  pof>elÍps^  y  esf-i 

pero  el  perdón  denüs  pecack>S< 

.  Quando  te  ocurriere  el 

mal* 


e 


t^ 


LIBRO  77.  CAPITULO  IV.  1^9 
imalvarato  de  tu  vida  pasada,         Otras  \tcts ,  con  íntimo 
y  que  no  has  hecho  cosa  de  deseo  de  que  todas  las  cria^ 
rovccho ,  porqué  todo  se  te  turas   del  universo    mundo 
a  pasado  en  deseos  sin  obras,  cumplan  la  voluntad  de  su 
y  en  multiplicar  pecados ,  di-  Dios  y  Señor  ,  y  que  todas 
ras:  yo  quisiera,  Criador  de  se  salven  ,   dirás  :  Hágase  , 
!*•  mi  alma  ,  haberte  servido  to-  SeHor  ,-  tu  santisimd  ^un-^ 
^     do  el  tiempo  de  mi  vida  ,  co-  tad ,  asi  en  la  tierra  ,  como  **''*•'• 
mote  sirven  tus  Angeles  en  se  hace  en  los  Cielori  Todos 
el  Cielo,  ó  como  te  sirvieron  té  conozcan  y  te  amen  ,  co- 
tus  Santos  en  la  tierra?  yo  hi-^  mo  á  bien  infinito;  y  todos  se 
ce  como  quien  soy  $  mas  es-  salven  por  tu  infinita  miseri- 
jxfro ,  que  en  adelante  te  he  cordia ,  pues  por  todos  pade- 
de  servir  con  todo  mi  cora-  ció  y  murió  mi  Señor  Jcsu- 
zon ,    asistido  de  tu  divina  Christo. 
gracia,                                           Quando   vieres    algunas 
Al  Santo  Ángel  de  tu  operaciones  agenas,  que  no 
Guarda  le  saludarás  con  pro-  te  parecen  bien ,  y  no  te  toca    . 
..fonda  humildad  algunas  ve-  corregirlas;  y  quando  en  pre- 
ces ,  diciendole  :  Ángel  mió  sencia  tuya  se  murmurare  da 
th  de  mi  Guarda  ,   dulcísima  ios  deferios  de  tus  próximos, 
.compañía ,  no  me  desampares  vuela   como   un    relámpago 
por  mis  grandes  ingratitudes:  al  interior  de  tu  corazón ,  y 
ilustra  mi  corazón  con  santas  hablando   con  tu  Dios ,  le 
inspiraciones  ,  para  que  yo  dirás :  no  tengo  licencia ,  Se* 
)K>  sea  mas  ingrato  á  mi  Dios  ñor ,  para  juzgar  á  nadie;  ten  Msttb^j. 
y  Señor,  que  me  ha  criado,  misericordia  de  mí,  que  yoií'.  i* 

Muchas  veces  te  pondf  ás  soy  la  mas  ingrata  criatura  de 
ji  amparo  de  la  divina  provi-  quantas  tienes  en  la  tierra, 
ilcncia ,  diciendole  á  su  Ma-     .  Estas  oraciones  breves  son 
kiiMi,(., gestad  ,    con    proñindísinio  de  suma  importancia  para  él 
píi,    rendimiento*:    no  permitas,  aprovechamiento    espiritual 
f      Soberano  Señor ,  que  yo  sea  dé  las  pobres  almas.  Apropor^ 
engañado  de  mis  propios  dic-  don  y  similitud  de  estas  po- 
támenes ;  basten  los  desacicr-  cas ,  podrá  cada  uno  compo- 
tos  que  he: cometido  por  ser  nerse  otras  muchas,  confor- 
gulrlos ;  ya  no  quiero  tener  me  á  las  ocasiones  oportunas 
elección  propia  en  cosa  algUr  en  que  se  hallare.  La  expe- 
na ,  Solo  de$co  se  cumpla  en  rienda  le  enseñará  ,  si  las 
m  tu  saotisima^yolmitad.  pia¿líca  bien ,.  la  gtande  uti-i 


I- 
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lidad  que  de  ellas  se  sigue,    nos  todo  el  fruto,  y  sin  déxar 


Brevísimas  fueron  las  pala- 
bras de  San  Pablo ,  quando 
fue  tocado  su  corazón  de  la 
Jffor.  ^.  ^"2  ^^*  Señor ,  y  con  ellas  fue 


t.$ 


arrebatado  hasta  el  tercer 
Ciclo.  Con  aquellas  pocas  pá-» 
labras  del  glorioso  Príncipe, 
y  Arcángel  San  Miguel : 
l  Quién  como  Dios  ,  que  habi- 
ta en  las  Alturas  ?  Fue  con- 
fundido Lucifc'r  hasta  el  pro- 
fundo de  los  abismos.  Con 
solas  cinco  palabras  se  obró 
en  la  Rcyna  de  los  Angeles 
Maria  Santísima  el  máximo 
de  los  Misterios.  No  consiste 
f.^%.    nuestro  bien  en  muchas  pala-   do  quiere,  como  dice  elEvan-  x 

bras ,  sino  en  afeftuosos  y    gelista  San  Juan;  así  se  ha  de  f.  l^ 
hu  mildes  corazones. 


Lúe. 


las  ocupaciones  exteriores  de 
la  obligación  de  cada  uno, 
vuela  la  alma  con  sus  afedosv 
que  son  sus  pasos ,  como  dice 
San  Agustín,  y  en  poco  ticm*  s.án^ 
po  se  hace  mucho ,  como  di-  f''^' 
xo ,  y  experimentó  Santa  Te-  "•  J* 
resa  de  Jesús. 

Esta  feliz  experiencia  la 
tienen  casi  todas  las  almas 
místicas,  que  fuera  de  la  ora^ 
cion  suelen  tener  mas  fefvor 
en  un  instante ,  que  quando 
están  en  la  oración  en  mucho 
tiempo.  El  espíritu  de  Dios' 
inspira  donde  quiere,  y  quan- 


tJ 


Debe  notarse  mucho,  que 
el  tiempo  oportuno  de  lograr^- 
se  con  superabundancia  el 
copioso  fruto  de  estas ,  y  se- 
mejantes oraciones  breves , 
es  quando  la  alma  se  ve  mo-^ 
vida  para  tales  afedos  >  que 
esto  suele  ser  quando  me- 
nos piensa.  Sucede  muchas 
vtct^^  que  en  el  tiempo  de 
la  oración  mental  se  halla  la 
alma  tan  dura  y  seca  como 
un  peñasco,  y  después  la  vie- 
ne repentino  un  sensible  fer- 
vor ,  que  la  deshace  el  cora- 
zón. Este  tiempo  es  el  que 
digo  se  ha  de  lograr  con  las 
oraciones  breves  confqrmes 
á  la  moción  interior ,  porque 
$¡A  trabajo  se  ylene  á  las  ma* 


recibir  su  Divina  moción, 
quando  la  envia.  De  este 
punto  prádico  habIar<fmos 
tnas  en  el  Libro  tercero. 

Los  espirituales  exerci- 
cios  de  la  Cruz ,  y  de  la 
Muerte,  son  de  grandísimo 
provecho,  si  se  hacen  biert. 
Me  parecería  sano  consejo^ 
que  las 'almas  que  profesan 
retiro,  los  hiciesen  por  lo  rai- 
dos dos  vtcts  al  mes  5  esto  es, 
una  semana  el  exercicio  de  la  < 

Muerte  ,  y  otra  semana  el  /i^  pm 
exercicio  de  la  Cruz.  Y  para  lik.  %• 
que  se  hagan  con  menos  d^ 
fícultad ,  en  los  últimos  plie* 
gos  de  esta  Obra  pondremds 
el  modo  que  ha  parecido  mas 
conveniente,  con  todas  las 
instcttcclones'  y    coordina-^ 

cioi 
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cióne^  de  sus  pasos ,  y  como  Conforme  á  esta  Bula  dd 

Sumo  Pontífice,  las  Indulgen- 
cias ciertas  de  las  Estaciones 
del  Via-Crucis  en  ^1  estado 
presente ,  son  las  siguientes: 
En  la  primera  Estación  ,  In-» 
dulgcncia  plenaria.  En  la  ter- 
cera ,  quarta ,  quinta ,  y  sex-? 
ta  j  se  ganan  en  cada  una  sie-* 
te  anos,  y  siete  quaírentenas 
de  Indulgencia  5  y  esto  se  en- 
tiende ,  como  arriba  ^^^^^oitr.f. 
explicado.  En  las  Estaciones  z.  j,^»! 
undécima,  duodécima ,  y  ter* 
dadc'cima.,  que  es  donde  la  " 
Virgen  Santísima  recibió  en 
sus  brazos  el  Sagrado  Cuerpo 
difunto  de  su  Santísimo  Hijo, 
quandole  baxaron  de  laCruz^ 
Indulgencia  plenaria.  En  la 
qüartadecima ,  que  es  el  San- 
to Sepulcro ,  hay  dos  Indul- 
gencias plenarias ,  la  una  por 
el  que  visita  esta  Estación ,  y 
la  otra  por  la  alma  del  Pur^ 
gatorio  ,  por  quien  la  aplica- 
re. En  la  quintaddcima  ,  ^ue 
es  el  lugar  donde  el  Señor  se 
le  apareció  glorioso  y  resu- 
citado á  Santa  Maria  Mag<* 
dalena ,  hay  también  Indul^ 
gencia  plenaria. 

Para  ganar  estas  Indul- 
gencias   del  Via-Crucis    ya 
no  es  necesario  rezar  la  Esta-   /«  ¡pu 
cion    del   Santísimo   Sacra-  luiu  In 
mentó  en  cada  Cruz ;  por-  noc. 
que  el  Decreto  Apostólico  so- 
lo pide  consideración  de  los  - 
pasos :  y  será  conveniente  de^* 

cir 


ha  de  exercitar  la  alma  en 
cada  uno  de  ellos. 

.  El  Santo  Via-Crucis  tam- 
bién es  una  devoción  muy 
Christiana ,  y  de  gran  prove- 
cho para  las  almas.  En  orden 
á  las  Indulgencias  del  Santo 
iVia-Qrucis  corrían  hasta  el 
tiempo  presente  varias  opi- 
niones ,  pero  gracias  á  nues- 
tro Señor,  ya  tenemos  en  cla- 
ro la  verdad  de  ellas  5  porque 
cft  una  Bula  del  Sumo  Pontí- 
fice Inocencio  Duodécimo 
del  año  169^.  que  comienza: 
Sua  nobis  dileSius  Filius ,  Ó'c^ 
se  declara  ,  que  las  Indulgen- 
cias del  Via-Crucis ,  en  qual- 
quiera  parte  del  mundo^  adon- 
de se  erigieren  las  Estaciones 
por  los  hijos  de  nuestro  Será- 
fico Padre  San  Francisco ,  su- 
jetos á  la  obediencia  de  nues- 
tro Reverendísimo  Padre  Ge- 
neral de  la  Observancia ,  son 
las  mismas  q*ae  si  visitasen 
personalmente  las  del  Monte 
Calvario  de  la  Santa  Ciudad 
de  Jerusalen ,  donde  el  Se- 
fior  padeció.  Se  hallará  un 
tanto  de  esta  Bula  Apostólica 
en  las  rúbricas  de  nuestro  Bre^ 
.vlario  novísimo  Francisca- 
no ,  ubi  dicitur  :  Pta  ex 
VUCrucis  ,  seu  Caívarii , 
&c.  en  mi  Libro  de  la  Ter- 
cera Orden  de  la  segunda  im- 
presiorv  ,  parte  a.  cap.  19. 
pag.  172, 
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cir  un  Padre  nuestro,  un  Ave    tro  baxo ,  se  halló ,  que  se  le- 


Maria,  y  un  Gloría  Patri  en 
cada  Cruz ,  con  intención  de 
rogar  á  Dios  nuestro  Señor 
por  ei  remedio  de  aquellas  ne- 
cesidades ,  que  el  Sumo  Pon- 
tífice dispone.  Todo  esto  jse 
hallará  con  mas  extensión  en 
nuestro  Libro  de  la  Tercera 
Orden  Seráfica ,  en  la  segun- 
da impresión ,  que  de  eí  se 
hizo  en  Zaragoza  ^ño  iyo6. 
fart.  2.  cap.  i8,  pag.  lyo. 
Así  también  se  corrige  la  pri- 
mera impresión  de  este  Libro. 
Esta  santa  devoción  del 
Via-Crucis  debe  ser  una  de 
las  principales,  que  tenea 
todo  Christiano  s  porque  aun 
independiente  de  las  Sagra- 
das Indulgencias ,  si  se  anda 
con  un  poco  de  fervor ,  se  en- 
riquecen las  almas  de  pre« 
Qosas  virtudes,  y  se  llenan  de 
copiosos  merecimientos.  Al- 
gunas almas  sienten  ifiayor 
devoción  andando  el  Via- 
Crucis,  que  en  el  rato  dila- 
tado de  la  oración  mental  h  y 
sin  duda  consiste ,  en  que  co- 
mo se  varían  los  pasos ,  y  ca- 
da uno  pide  especial  afedo, 
cirece  el  fervor ,  y  la  alma  va 
mas  empleada.  En  el  Venera- 
ble Convento  de  nuestra  Se- 
ñora de  Jesús ,  de  la  Ciudad 
de  Zaragoza,  por  los  años 
de  i66j.  á  1670.  vivía  un 
¡t.  Cer4.  Religioso  Lego ,  que  andan- 
do el  ViaOrucis  en  el  Claus- 


van  taba  de  tierra  ,  y  en  un 
globo  de  luces  daba  las  vuel-    • 
tas  por  el  ayre  de  Estación  á 
Estación.  Esfo  se  comprobó 
tan  evidentemente ,  que  avi- 
sado el  Guardian ,  lo  vio  por 
sus  ojos,  y  dexó  de  ello  auten- 
tico  testimonio.  Otras  cosas 
pertenecientes  al  Santo  Via- 
Crucis,  véanse  en  el  Libro  7'«rf.(N 
de  la  Tercera  Orden  Seráfica,  **'* 
donde  se  trata  de  propósito 
de  esta   principalísima    de-       ; 
vocion. 

Últimamente  se  advierte, 
para  concluir  este  punto  de 
las  oraciones  vocales ,  que 
las  que  son  prolixas  y  largas, 
se  rezan  mejor  entre  dos ,  fií^ 
tigan  menos ,  y  se  dicen  con 
mas  devoción.  Debe  adver-* 
tirse ,  que  quando  rezan  dos 
juntos ,  no  se  atropellen  ,  ni 
comiencen  el  uno  antes  que 
haya  concluido  el  otro ,  por- 
que no  les  valdrá  lo  que  re- 
zan á  ninguno  de  los  dos. 

Algunas  veces  he  oído  rt^ 
zar  el  Rosario  de  la  Virgen 
Santísima  con  tan  grande 
atropellamiento ,  que  antes 
de  estar  el  un  Coro  á  la  mi- 
tad de  lo  que  ha  de  decir ,  ya 
comienza  el  otro  Coro.  Esto 
no  aprovecha ,  y  mejor  seríi 
rezar  cada  uno  solo ,  que 
rezar  de  esta  manera.  £1  ali^ 
vio  consiste  en  rezar  dos ,  y 
rezar  bien  í  el  Sabio  se  lamen^ 
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ÍWi4*  ta  de  el  solo  ,  f^a  sol  i ,  por-  amistades    partiíulares  5    y 
[•  '^    que  si  el  falta ,  no  tiene  quien  aunque  en  ellas  no  liay  peca- 
supla  tu  defe£to.  Si  rezan  dos  do   «KMCtal,  gastan    mucho 
juntos,  quando  el  uno  se  dis-  tiempo  en  hablar,  y  mas  piér- 
trac ,  el  otro  está  atento ,  y  den  que  ganan.  En  todo  esto 
esto  sirve  de  consuelo.  A  San  hay  peligro,  si  no  se  anda  coij 
Agustín  le  pareció  imposi-  discreta  cautela, 
ble  ,  que  la  oración  de  mu- 
chosno  fucseoída.  YChris-  A  D  I  C  I  O  R 
to  Señor  nuestro  ofreció  po- 
[       ncrse  en  medio  de  los  que  se  Exercicio  espiritual,  íjue 
juntasen  para  tan  santos  fi-  t^jos  los  dios  hacia 
ncs  en  nombre  de  su  Mages-  .    ^     ^-^  ^  ^  r 
l^ts, tad.  Y  en  los  Proverbios  de  ^^ Santidad  de Inoceth 

^'^'   Salomón  se  dice ,  que  si  un        do  Undécimo. 

hermano  es  ayudado  de  otro  .  ,     ^        ^ 

hermano  suyo ,  se  fortalecen  '\r^  ^^  adoro ,  Dios  mio^ 
los  dos  ,  como  una  Ciudad  i  Santísima  Trinidad  ^ 
invencible.  VdArt ,  Hijo ,  y  Espíritu  San- 

El  Oficio  Parvo    de   la  to ,  tres  Personas ,  y  un  solo^ 
Virgen  Santísima ,  el  Rosa-  Dios  verdadero, 
rio  ,  la  Corona  ,  los  Salmos         Meliumillo  en  el  abismo 
penitenciales  ,  el  Oficio  de  de  minada,  en  la  presencia 
Difuntos ,  y  otras  nuichas  de-  de  vuestra  Divina  Magestad. 
vociones  ,  se  pueden  rezar         Creo  en  Dios  firmísima- 
con   compañia,   y  también   mente,  y  darc  mil  vidas  por 
los  exercicios   santos  de  la  testificar  lo   que  os  habéis 
Cruz  y  de  la  Muerte  ,  y  aún  dignado  de  hacerme  enten-- 
los  de  diez  dias  de  retiro  se  der,  por  medio  de  la  Sagrada 
hacen  mas  suaves ,  teniendo  Escritura  ,  y  vuestra  Santa 
compañero  fiel  5  con  tal  con-  Iglesia, 
didon ,  que  solo  se  hablen    ;     Ppngo  toda  mi  esperan- 
para  leer  ,  ó  para  rezar  5  por-  za  en  Vos  5  y  quantos  bie- 
que  si  se  mezclan  conversa-   nes  temporales  y  espirituales 
dones  inútiles  y  perjudicia-  puedo  tener,  así  en  esta  vi^ 
les  al  espíritu ,  en  este  caso  da  como  en  la  otra ,  todos 
mejor  es  estar  solo ,  que  mal  l^s  (deseo ,  espero ,  y  quiera 
acompañado.    Algunas  per-  solamente  de  vuestras  manos, 
«>nas ,  con  motivo  de  excr-  Dios  mió  y  vida  mia ,  y  sola 
ciclos  espirituales ,  entran  en  esperanza  mia. 

NA 
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A  Vos  os  ofrezco ,  para  junto  el  imperf6¿lísimo  amor 
hoy,  y  para  siempre  mi  cuer-   mió. 
po  y  sentidos ,  mi  alma ,  mis         Ofrezco  á  vuestra  Ma- 
potencias ,  memoria ,  enten-    gestad ,  con  los  merecímien- 
dimiento ,  y  voluntad,  tos  de  los  Santos ,  de  la  Bea- 

Protcsto,  que  no  consicn-  tíslma  Virgen  Maria  Señora 
to ,  ni  quiero  consentir  en  co-  nuestra,  y  de  Christo  nuestro 
sa  que  sea,  ofensa  mínima  Señor,- todas  mis  obras  para 
de  vaestrl^  Divina;  ^ges-  siempre-,  bañándolas  con  b 
wí.  Sangré  de  Jesuj  mi  Reden- 

^    Propongo  firmemente  d¿   tor  y  Señor, 
emplearme  con.  codp  mi,  ser    •     Quiero  ganar  quántas  In-^ 
en  el  servicio  y  gloria  vues-   dulgencias  puedo  en  las  obras 
tra.  de  hay>  y  las  que  fueren  apli- 

Estoy  pronto  á  tomar  cables  por  modo  de  sufragio 
^qualquiera  tribulación  ,  que  por  los  difíintos ,  las  aplico 
me  venga  de  vuestras  divinas  por  las  Almas  del  Purgatorio, 
manos ,  por  daros  gusto,  por  las  quales  deba  ó  pue- 

Quisiera  emplearme  to-   da  ,  según  el  orden  de  justi- 
do  en  qué  vuestra  Magestarf  cía  ó  caridad, 
fuese  servido,  glorificado  y    -^    Y  asimismo  ofrezco   las 
amado  de  todos  los  hombres   Indulgencias  que  fueren  apli- 
del  mundo.  cables  j  por  modo  de  sufra^ 

Gozóme  sumamente   de  giopor  los  difuntos,  y  todo 
vuestra  eterna  felicidad",  y  Jo  demás  que  puedo  ,  en  pe- 
me  alegro  «de  que  $eais  tan    nltencia    y   satisfacción    de 
glorioso,  como  sois  en  el  Cíe-   mis  pecados* 
Jo  y  en  la  tierra.  Dios  mío,  por  ser  Vos  in* 

Os  doy  infinitas  gracias;  finitamente  digno  de  ser  ama- 
por  los  beneficios  que  yo  y  do  y  servido  ,  por  ser  Vos 
todo  el  mundo  hemos  recibi-  quien  sois ,  me  duelo  y  arre- 
do  ,  recibimos  y  recibiremos  picntcu,  todo  quanto  puedo, 
de  vuestra  Magestad.       -    -     de  mis  pecados  ,  y  me  desa- 

Amo  vuestra  bondad  por  gradan  sobre  qualquicra  otro 
M  misma  con  todo  el  afedo  mal  ,y  pidoos  humildemente 
de  mi  corazón  y  de  mi  al*  perdón,  y  propongo  firme- 
ma  ,  y  quisiera  saberos  jumr  mente  de  nunca  mas  ofen- 
como  os  han  amado  ,  aman,  dcros. 
y  amatan  todoá  *los  Angeles  *  Quedóme  en  vuestras 
y  Santos  ,  con  cuyo  amor  Hagas ,  Jesús  mió  j  defen- 
ded- 
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flediue  dentro  de.ellashoyy  querido  algunas  almas  ele- 
siempre ,  hasta  que  me  con-  var  ,  diciendo  y  que  no  pue- 
cedals  el  veros  y  amaros  éter-  den  reíar,  sus  obligaciones, 

porque  al  instante  que  co- 
mienzan k  decirlas ,  se  les  ar- 
rebata el  corazón  luego  que 


ñámente*  Amen%^ 

CAPITULO  V. 


Desengañó   de  algunas 
almas  que  dice»  no 


comienzan  á  pensar  en  Dios, 
y  Se  abstraen  de  tal  ma* 
ñera  ^  que  quando  vuelven 

,  pueden  \ezar   vocal-  <^n  sí  «cismas ,  ya  el  coro  ha 
^  ,  pasado  adelante ,  y  no  saben 

mente  aun  las  cosas  lo  que  dixeron ,  ni  lo  que^de- 

de    su   precisa   obli^  xaron  de  decir.  Este  es  el  car- 


gacton, 

ALgunas  veces  ha  suce- 
dido á  los  Santos  tener 
sus  potencias  interiores  tan 
empleadas    y    elevadas    en 


so  prádico  y  que  se  me  ha 
comuaieado  de  no  pocas  per- 
sonas. Debemos  suponer ,  co- 
mo cosa  cierta ,  que  quien 
absolutamente  no  puede  re-* 
zar,  no  está  oblif^ado  á  re-' 


1  V  ^  ' 

Dios  ,  que  por  entonces  no  zar ,  jx>rque  nadie  csti  obll 
podian  rezar  oraciones  voca-  gado  á  lo  que  no  puede  ha- 
les ,  porque  tenían  abstraída  cer^  La  dificultad  grande  con- 


la  mente  ,  y  estaban  como 
faera  de  sus  sentidos  exterio- 
res. Así  le  sucedía  .muchas 
veces  á  nuestro  Seráfico  Pa*^ 
dre  San  Francisco,  que  levan 


síste  en  averiguar  si  puede,- 
ó  no  puede  rezar. 

Y  para  que  se  vea»  el  ma-  • 
nificsto  pcligrp ,  qae  tienenJ 
scmeianres almas  ,  ísahblení  se'* 
tandcTse  de  noche  á  las  divi^  ha.  de  suponer  /  que  el  infeliz- 
ñas  alabanzas ,   con  aquellas   Molinos,  en  una 'de  sus  pro-   ptQfft» 
^(^^  palabras   que  decia  :  Padre   piisiciones  condenadas  deciaj  54- 
Mfi^.  nueftro,  que  estas  en  los  Gie-^  que  para  h$  almas  internas 
Oféin.  ios  y  de  tal  manera  se  inflama-   ó  interiores  no  eran*  las  p»a-^  ,t    *<  . 

<;iones  vocales  5  porque -la^:       •x'"- 
tales  alntós  han  de  callar  ,-*  sirt* 
poner  algún  impedimento  á» 
Dios ,  para  que  obre  en/:llaS5. 


*!«•  ba  su  seráfico  corazón  ¿n  I3 
contemplación  altísima  de 
su  Padre  Celestial ,  que  en  to-» 
da  la  noche  no  podia  acabar 
la  oración  del  Padre  nuestro. 
No  se  yo ,  si  con  este 
ex^emplar  tan  sabido ,  y  pú- 
blico en  las  Historia»,  s^han 


y  quando  mas-sc  resignan  en- 
Dios ,  dice ,  experimentan  elí 
no  poder  decir  el  Patef  nos-> 
Per.  Esta  es  do¿lrlna  conde*^*^ 

N  2  na- 
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nada  justamente  por  la  Igle-    tan  engañadas ,  y  que  no  es 


sia  Católica ,  porque  á  nías 
de  ser  escandalosa  ,  incluye 
muchas  falsedades.  Por  este 
camino  fabuloso,  queriendo 
las  almas  hacerse  muy  con- 
templativas y  muy  santas, 
aún  no  quedan  bueñas  Chris- 
tianas.  £1  Profeta  penitente 
PsmL  i  4*  deseaba  que  todos  sus  hue- 
t«io.  sos  se  hiciesen  lenguas  para 
alabar  al  Señor  ;  y  estas  al- 
mas ,  engañadas  del  demo- 
nio^ teniendo  lenguas  para 
las  divinas  alabanzas  ,  las 
quieren  tener  ociosas. 

Dicen  j    que  la   misma 
atención  á  Dios  las  eleva  y 
las  diviertfc  ^  para  no  poder 
rezar  vocalmente.  Esto  bien 
puede  ser  ,  porque  no  rcpug-» 
na  i    ^  pero  es   posible  que 
tan  prontas  están   para  ele* 
varse  ?  Supongo  j  que  estas 
elevaciones   no   serán   arro- 
bos ni  raptos  y  porque  estas 
no  son  de  las  almas  ,  que  en 
cuerpo  y  alma  se  levantan 
^^  de  la  tierra.  Si  dicen ,  que  son 
jif^^  p^l  éxtasis ,  aún  se  deben  exá- 
rii.  C9HC.  n^inar  de  que'  gcn^-o  son  > 
4.  mm.  pQtque  SÍ  fueren  éxtasis  na- 
%%$•      rurales  y  como  lo  pueden  ser, 
y  las  tales  personas  los  pue- 
den resistir ,  deben  resistirlos, 
para  pagar  la  obligación  del 
Qñcio  Divino.  A  mi  me  da  ve- 
hementísima sospecha ,  que 
estas  cosas  son  ilusión  del  de* 
monio  ^  y  que  tales  almas  es* 


lo  que  dicen.  No  digo  que 
repugne,  sino  que  debe  mi- 
rarse y  examinarse  con  gran- 
dísima cautela  ;  porque  re-  j 
gularmente  Dios  no  enibara*  \ 
za  á  nadie  para  cumplir  con 
su  obligación: 

La  Venerable  Madre  Ma-  /^«** 
rra  de  Jesús  de  Agreda  ,,  in- '"  f^ 
signisimo  espíritu   del  siglo 
antecedente  ,    tuvo    en    sus 
principios  tan  grandes  y  ma- 
ravillosos raptos  y  que  fueron 
asombro    y    admiración    de 
quantos  los  llegaron  á  ver  y         ' 
experimentar  y    que   fueron 
muchos ,  y  de  todo  genero 
de  personas.  Quedábase  ar- 
rebatada'y  elevada  de  tier- 
ra y  después  de  la  sagrada  co- 
munión en  el  Coro  baxo  de 
la  Iglesia  de  su  Convento.  Y 
porque  las  Monjas  no  la  vie- 
sen ,  la  Sierva  de  Dios  cerra- 
ba por  dentro  la  puerta  dd 
Coro.  Extendióse  la  noticia 
de  estos  maravillosos  arreba- 
tamientos y  hasta  llegar  á  ios 
Seculares  y  y  estos  con  deseo 
de  ver  una  tan  grande  mará* 
villa  ,  iban  por  la  Iglesia ,  y 
por  la  cratícula ,  6  ventani- 
lla por  donde  se  da  la  sa- 
grada Comunión  a  las  Reli- 
giosas^ veían  á  la  Sierva  de 
Dios  levantada  de  tierta ,  con 
ia  ñierza  del  divino  espíritu. 
Aún  no  es  esto  lo  mas,  si** 
no  que  á  soplos  desde  la  cra^ 
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Hcala  la  hadan  andar  en.  el'  bien- -la  Historia  db  9tt  Vida^ 


ayre  por  todo  el  Coco ,  Jle-| 
vandola  k^  soplos  poc.  donde 
querían  ,  hasta  que  la  haclanr 
llegar  á  la  mlsoia  ventanilla^) 
donde  la  levantaban  el  Velo,: 
y  veían  las  soberanas  lUce^. 
'  .  que  despedía  de  su  rpstj;o,tDe 
esta  patentísima  maravilla 
hubo  ¡numerables  testigos 
que  la  vieron ,  y  muchos  de 
ellos  la^testiñcaron  consolemT 
Bc  juranténto  en  el  Proceso 
que   se   hizo  con  autoridad 

^^•c.  Apostólica  para  laBe^tífica^ 

'^^*  cion  y  Canonización  de  esta 
gran  Sierva  de  Dios.  Con  xg>^ 
cío  esto  no  se  dice  que  sus  %%s 
tasis  y  raptos  Ja  privíisen  de 
jezar,  el  Oficio  Divi/io.  y  Di 
aún  de  nuestro  Seráfico  Pa^ 
dre  San  francisco ,  dicen*  las 
Crónicas,  qne  el  no  poder  aca- 

'    *^  bweloP4í/r  wrf^r  fuesQrezan- 

"  dd  el  Oficio  Divino;  y  ya  qu¿ 

lo  fílese  I  le  rezaba  después  de 

sus»  elevaciones  conforme  se 

FfM-  puede  inferir,  de  las.  palabras 

«    fi0  de  su  e^iritual  Testamento. 

ir.  La^  .  elevaciooí?^  y   absr 

tracciones .  del  gloripso;,P^ 

Rr/«r.«triarca  S^n  Bernardo  fueroii 
-tan  diiat;adas,  que  habiendp 
caminado  casi  todo  un  dia 
por  las  orillas  de  un  Lago, 
«no  advictio  jamás  , .  que  el 
Xago  estuvk^  ad  l^do  del 
icamino.  Dcl:Ang/cflicoMaes- 
-tro  ,  y  Db¿)jQC  de  la  Jglch 

^^*:sia  Símüo Tomás,  dice  tam- 


ybsi. 


que  muchas !  veces ,.  abst^í- 
do  en  Dios ,  ó  en  l^:di3pur. 
tas  y  argumentos  contra  los 
Hereges,  comía  el  Santo  sin 
saber  lo  que  se  comja ,  has- 
tai:  que  notándolo  el  Compa- 
ñero ,  le  hacía  volver  spbrc 
sí  mismo,  Y  con  todo  esto ,  ni 
estos  grandes  Santos  y  ni  otros 
muy  extáticos  que  h?  tenido 
la.  Santa  Iglesia  ^ .  dexaban  de 
t^z  el  Oficio  Divino,  y. las 
o^aj:iones  qu«  les  tocaban  por 
obligacton  d<^  precepto. 

La  providencia  del  Se- 
ñor nos  dio  la  lengua  para 
emplearla  en  sus  divinas  ala- 
b^nz^s  V.  i  y ,  querrán  las  at-^ 
ma$  tQiierla  ociosa ,  á  cuc;n^ 
ta  de  sus  fantásticas  ^leva^ 
dones  ,  y  estudiados  embe^ 
lesos?  Tiempo  hay  para  la 
contemplación ,  y  tiempo  pa- 
fa  la  oración,  vocal ,  que  sea 
de  obligación  y  y  Juntándose 
esta  con  ;  aquella  ,  ^scrá  mu- 
cho mejor.  Puso  Dios  en  ma- 
nos deiI)emopio  akSanto  Job, 
y  sin  ejnibargo  que  solo  le  re-  y  ^ 
fei;WíSU:jalnia,  le  quedó  tam- 
l)ig|>  in¡taaa  la  lengua  >  por- 
que jeu  i;QanQS  de  ^ella  está  la 
vida  y  la  muerte  >  cotno  di- 
ce el  Espíritu  Santo.  No  quie-  p,.^^,^^ 
re  Dios  sin  lengua  á  sus  cria-  ^^ ,  ^^  * 
turas  raícignajles ,  porque ;  de- 
-sea;;le,alabei>  y  bendigan  ep 
sifs  maravillosas  obras»  No  se 
puede  decir  .$in  error ,  que  el 
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rezar  vocalmente  es  imper-    bueno,  no  impedirá  para  cutn- 


feccion ,    quando   á  la   voz 

acompaña    el    corazón.    La 

Tbeolog.  alma  Santísima    de  Christo 


€$mmt 


Señor  nuestro  veía  continua- 
mente la  divinidad ,  y  estaba 
gloriosa  desde  el  primer  ins- 
tante de  su  ser  >  y  no  obstan-^ 
te,  para  enseñarnos  y  dar- 
nos exemplo  ,   oró   muchas 
veces     vocalmente     nuestro 
Señor  Jesa-Christo.  La  Vir- 
'  .      gen  Santísima  fue  la  nlaí  pu- 
ra criatura  qite  Ití  tenido ,  ni 
tendrá  la  tierra,'  y  también 
Luc.  I.  oró  vocalmente ,  como  cons- 
*•  i  ^**     ta  del  Santo  Evangelio. 

Con  estos  grandes  fun- 
damentos es  mi  parecer ,  que 
no  deben  ser  fácilmente  creí- 
das aquellas  almas ,  que  di- 
cen no  pueden  rezar  vocal- 
mente sus  obligaciones  >  por- 
que suponiendo  que  tienen 
obligación  de  rezar  el^Ófício 
Divino ,  si  no  pueden  rezar<^ 
le  un  rato,  deben  rezarle  en 
otro  5  y  si  no  puedeh  rezarle 
en  el  Coro  ,  deben  rezarle 
fuera  del  Coro.  Si  tales  per- 
sonas no  pierden  el  córner 
por  sus  falsas  ó  verdadera» 
elevaciones  ,  ni  ^exan  de  Jia-^ 
blar  y  comunitat  con  otras 
criaturas 5  ¿con  que'  fonda- 
fliento  se  íes  puede  excusar 
de  lá  obligacíon^  de  rezar  ?  O 
el  espíritu  qué  fleíien  es  bue- 
no, ó  es  maíoj  si  eS  riíalft, 
no  deben  ser  creídas  j -si  es 


plir  sus  obligaciones  en  ser- 
vicio de  Dios.  A  mas  ,  que  . 
para  excusarlas  de  la  obliga- 
ción de  rezar,  sería  necesa- 
rio tener'  tan  grande  certe- 
za de  que  Dios  las  imposi- 
bilita ,  como  se  tiene  de  que  KO  Ti 
están  obligadas  al  rezo  por   ^(^* 
el  precepto  5  y  esto  no  es  fá- 
cil de  saberse,  porque  días 
pnedm  ertgañarse  en   ima-^ 
ginar  que  no  pueden  orar 
vocalmente ,  y  no  pueden  en^* 
ganarse  en  la  obligación  de 
rezar ,  suponiendo  el  precep-         ^ 
to  que  las  obliga  en  coa**» 
ciencia.  * 

Debe  tenerse  gran  cuw    ^ 
dado  con  semejantes  almas^ 
no    sean    de    aquellas    de 
quien  dice  Santa  ^Teresa  de 
Jesús ,  que  en  comenzando  i  ^'^  | 
gustar  de  Dios ,  van  cmbor  ^^ 
badas  y   embelesadas ,   faa^ 
clendose    inútiles    para    las         ^ 
obligaciones  de  su  estado.  A 
estas    conviene    tasarltas    el 
tiempo  de  la  oración  men- 
tal i  porque  si  no  se  pone  re-     • 
üiedló  á  sus  embelesamien- 
tos ,  ó  llegarán  á  infatuarse, 
6  perderán  la* salud ,  ó  se  po- 
seerán de  alguna  manía  ,  que 
no  sea  fácil  el  remediarlas  y 
curarlas.  Aunque  las  almas 
s¿an    elevadísimas    no   per- 
manecen   continuas  «mucho 
tibmpo'   en   aqüetlá    grande 
elevación ,  corno  ^advierte  la  » 

jLiis- 
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misma  Sdnta  coa  ¡estas  pala- 
labras:  Se  ba  denotar  ^  ;fuef» 
i¡  arroiaptifñto  verdadera  d»: 
Pd  poco  la  fuerza  y  fue  nos, 
Jiurza  a  no  ser  señores  de  no^ 
soiros. 

Así  se  ha  visto  tatfnbieci 
p6r  esqperiencia  ea  todo$  los 
Santos  y  Santas  de  la  Igle* 
sia ,  que  á  ratos  están  eleva- 
das,  y  á  ratos  vuelven  so* 
bre  sí  mismas ,  para  el  cumplid 
miento  do  sus  obligaciones^ 
y  aún  en  otros  rafos  las  dexá 
Dios  en  estada  muy  coman 
para  que  Sientan  sus  paslo* 
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Desengaño    de   muchas 

personas   espirituales 

en  los  defeBos  más  co-- 

muñes  qlte  suelen  te- 

i     éter  .  en   lai  Iglesias^ 

'    oyendo  Misa  y  rezan-* 

do  y  y  en  las  Pláticas 

i  y  Sermones. 

1         :  .  ■      - 

AUnquc  la  debida  reve- 
rencia en  los  Sagrados 


ncs ,  y  se  acuerden  que  son   Templos  es   virtud   que  se 
criaturas   terrenas  f    defedi*   debe  persuadir  á  todos   los 


Mes  y  inconstantes  i  y  de  ba- 
xísima  tierra;  Esta  vicisitud  de 
tiempos  y  diversos  estados 


Christianos,  mas  principal  7 
mente  se  ha  de  encomendar 
á    las   personas   espirituales 


p"^;  también  la  Virgen  SantísL-  que  deben  ser  exemplo  de 
r  ^  ma  los  experimentó ,  aunque  toda  el  Pueblo.  Quien  mas 
If  o-  no  todos ,  como  se  dice  en  la   debe  al  Spñor ,  mas  obsequio- 


B«     Mística  Ciudad  de  Dio^. 

Si  los  Direékores  espiri- 
males  no  están  bien  informa- 
dos y  distinguiendo  esta  di- 


Áfatté* 


$0  y  reverente  debe  ser  al 
ipi^o  Señor.  A  quien .  mas        . 
se  le  da ,  mas  se  le  ha  de  pe-  M*//J. 
dir,  dice  el  Santo  Evange- 


versidad  de  tiempos,  no  se-  lio-  En  todas  las  partes  del 
rá  fácil  que  puedan  compo-  mundo  son  malos  los  peca- 
ner  la  variedad^  de  efedos  y  doi  y  las  irreverencias  de 
afedos  que  experimentarán  Dios  9  pero  singularmente  eá 
en  las  almas ,  las  quales  en  las  Iglesias  y  que  son  Casa  de 
un  estado  se  hallan  con  in-  oración  ,  lugar  terrible  don- 
vencible  seguridad  y  fírme-  de  se  adora  al  Señor  y  Dios 
za »  y  en  otro  todo  lo  du-  vivo  y  verdadero ,  y  la  prer 
dan  y  todo  lo  temen ,  todo  lo  sencia  Real  de  nuestro  Se^ 
confíinden  ,  y  se  dan  por  ñor  Jesu-Christo. 
.perdkias  y  engañadas ,  y  que  £1  que  en  la  tierra  de  los 
-engañan  á  quien  las  gobierna.  Santos  obra    maldades  y  no 
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TsdL  %€•  verá  la  cara  del  Señor  ,  dice   de  la  Iglesia.  No  se'Iceéfito- 
el  Profeta    Isaías,  ■  No   liay 


f^  10* 


tierra  que .  mas  prppiamente 
sea  de  los  Santos',  que  el  Sa- 
grado'Templo  ,•  donde  ado- 
r^mQs  tí^al  y  verdaderamente 
al  Santo  de  los  Santos  Chrísto 
j'csusl  Por  esto  su  Divina 
Magestad  zdo  tanto  lapureza 
y  santidad  del  Templo  figu- 
rativo de'Jerusalcn. 
'  Y  es  rtuy  dignos  de  no- 
^  tar,  que  siendo,  d  Señpr  la 
misma  benignidad ,  y  el  Prín- 
cipe de  la  F^z ,  qtieí  nó  Vefíía 
á  buscar  i  los  Justos ,  sino  á 
los  pecadores ,  con  los  pro- 
fanadores' ¿el  Templo  fue 
terrible.  Perdonó  benigno  á 
María  Magdalena  ,-  publica 
escandalosa ,  y  la  libró  de 'sie- 
te demonios  que  poseían*  su 
Msrc.  '3Íi^a ,  como  dice  San  Mar* 
1 6.  f.p.  ros.  Defendió  á  la  Adúltera, 


do5  ios  Santos  Evangelios, 
que  nuestra' Señor  castígase 
por  su  misma  maño ,  mien- 
tras estuvo  en  esta  vida  mor- 
tal ,  sí  solo  á  los  profanadores 
deHugar  sagrado.   * 

Con  esta  prevención  de 
verdadera  y  evangélica  doc- 
trina conocerán  las  personas 
que  Se  dicen  espirituales -la 
gran  modestia  ,  devoción 
y  reverencia  con  que  deben 
estar  eta  las  Iglesias  ,  i  para 
exeíñplo  y  eaifícacion  del 
Pueblo  Christiano.  El  Espí-  ^^^'^ 
titu  Santo  dice ,  que  quan-  '  ^ 
do  entres  en  el  Templo  San^ 
to ,  detengas  y  observes  tus 
pies,  para  que  no  entres  sin 
Consideración  -^^  sin .  juicio  j 
porque  el  honor  del  Rey  su^ 
premo ,  que  es  Dios ,  pide 


.V 


mucha  atención.  Y  .en  el  Li- 
q/jc  poco  antes  la  habiart  co-   bro  del  Eclesiástico  se  dice,   ^^ 
grdo  en  el  níismo  delito.  Lla^-  que  no  entres  en  la  presencia  5í*'*^i 
mo  misericordioso  á  Mateo,   de  tu  Dios  con  el  corazón  va- 
y  le  sacó  de  entre  las  maldi-  cío  de  fervorosos  afeítos.  Y 
tas  usuras  de  su  mercancía,  el  Penitente  Profeta  dice,  que  p^^^l 
Trató  de  aitiígo  al  alevoso   desde  •  el  Atrio  del  Templo  ^, ». 
Judas,  que  vendía 'cott  des-   ya  han  de  coincnzar  las  ado* 

raciones  divinas.  Y  en  otro 
Salmo  dice  ,   xjue   desde  la 
puerta  del  Teihplo  ha  de  co- 
menzar la  confesión  humil-  Fssl,$i 
de  del  verdadero  Dios  ,  co^  f .  it 


precio  su  sangre  de  infinito 
Talón  Fue  'piadoso  y  íibera- 
Jísimo  con  el  Buen  Ladrón, 
•haciéndole  Santo  en  uft  ins- 
tante y  y  sin  embargo  de  tan 


iwefabfó  piedad  estil  vo  formi-  nociendo  somos  •  criaturas  su! 

dable  contra  los»  prófahadb-  yas,  que  su  Divina  Magestad 

•res  del  Sagrado  Templo^,  ar-  ^os  dio  el  ser  que  tenemos^ 

aojándolos  á  latigazos  ¿lera  y  que  nadie  se  hizo  á  sí  mis-» 


moi 
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«o,  sino  que  Dios  nos  ha    componer.suspasos,yenfervo^ 


criado. 

Con  esta  profunda  consi- 
deración se  ha  de  entrar  en 

•  Esdr,  ta  Casa  de  nuestro  gran  Dios> 

•  ♦*  *•   como  dice  Esdras^  purifican- 

do  los  áfe¿3ros>  como  si  en-< 
€r.  7.-3^.  trásemos  en  el:  Cíelo ,  donde^ 
«  '^f  •      liene  su  asiento.  El  Templo 
de* Dios  no  nos  salvará /co- 
mo dice  la  Sagrada  Escritu- 
ra ,  sino  entramos  en  el  con 
pureza  de  conciencia.  Antes 
bien  su  profanación :  llena  Ja 
ira  de  Dios  y  como  dice  el 
üceK^:^»  Profeta  Ezeqüici ,  y  cierra  el 
'•  *•        número  de  los  pecados  del 
insolente  profanador  j  como 
se  le  dixo'al  infeliz  Rey  Bal- 

^^^ Id  ^^^^•^'  Autor  del  libro  délos 

•  **  ^  Macabcós  llama  loco  ál  pro- 
Vacbif.  í^nador  del  Tetoplo>  y  así  es, 
^  n  •  *  •  ^^  pierde  el  juicio  quien  bus- 
ca el  Templo  de  Dios  para  pe- 
car. Por  los  pecados  cometidos 
en  el  Templo  Santo  de  Dios 
padeció  Christo  Señor  nues- 
tro los  atrocísimos  tormen- 
tos y  desprecios  en  el  torren- 
te Cedrón  ,  como  se  puede  in- 
ferir del  Sagrado  Texto. 

ias  personas  espirituales, 
4^e  han  í  dé  ser  exemplo  de 


\^xe. 


rizar  sus  afeaos.  Las  jnuge-. 
res.  han  de  cubrir  su  rostroy 
como'se  ló  dice  San  Palalo:,  y) 
en  esto  tengan  mucho  cui- 
dado ,  para  que-  nadie  se  di- 
vierta por  SjU  illDtiVQ.     . 

Xa  Virgen-  Santísima  j    MfstU 
luego  que  entraba  en  el  Tcm-  cjv.  Del 
pío,  besaba  la  tierra.,  como ''•  í"^'' 
cosa  santificada '  por  la  prc-  ^'  J.^7' 
sencia  y  habitación  del  Se* 
ñor.  La  Soberana  Maestra  de 
las  virtudes  es  digna  de  imi- 
tación j  pero  en  esta  diligen- 
cia de  adorar  la  tierra  san- 
ta  del  Templo  no  se  detengan 
las  mugeres  mucho  rato  así 
inclinadas  ,    porque    sobre 
hacerse   singulares  >    darán 
•nota,  y  serán  causa  de  que 
algunos  se  diviertan.  Desde 
que  entran  en  la  puerta  de  la 
Iglesia ,  hasta  que  vuelven  á 
salir ,  no  hablen  con  persona  y^^  , , 
alguna,  m  muevan  su  len-^. ¿t. 
:gua   sino  para    las   divinas      .  ; 
alabanzas,  para  rezar  y  pah 
ra  comunicar  su  conciencia 
al  Ministro  de  Dios ,  que  las 
ha  de  encaminar  9  la  perfec- 
ción. No  est^n  volviendo  I3 
cara  para*  ipiraríá-uiaa  parte 


perfección  para  todo  el  Pue-  .  y  á  otra  >  pocque  esta  irreve- 
rblo  y  en  todas  sus  operaciq-  rente  levidad ,  aún  en  las  ni- 
i^es  han  de  ser  muy  modes-  ñas  que  no  tienen  perfedo 
•tas,  masprirtciparmíntcen.el  uso^ de. razón,  detw. corregir- 
.TemploSamo  del  Señor.  Des-  se.  y  castigarse,  por  sus  nw- 
4ilc  que  ponen  los.  pies  en  el  txlres.  -, 

•jpórtico  de  la  Iglesia  >  han  de    .     Si  fufce  p^i»:!^  el  hablar 

■  •••  -  alr 
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alguna  palabra  por  motivo  se,  que  la  grave  necesidad 
decente ,  que  no  puede  excu-  carece  de  ley  5  pero  ha  de  ser. 
sarsc ,  procuren  hablar  en  voz  muy  grave ,  y  siempre  que- 
baxísima  ^  que  también  se  Ha--  da  la  obligación  del  prudente  1 

ma  silencio  en  la  Sagrada  Es-  recato  ,  para  no  escandalizar 
critura,  y  corten  luego  la  con-  á  los  otros  Fieles, 
versación ,  para  que  no  se  le      ^  En  el  Santo  Sacriñcio  de 
pierda  el  respeto  á  Dios,  y  al  la  Misa  se  ha  de  estar  con  to- 
,        lugar    sagrado.^  Un   Profeta  da  atención  y  devoción ,  no 
^^  ^"^J  *  dice :  Dios  esta  en  su  Santo  solo  de  la  alma ,  sí  tambiea 
"  *     *     Templo ,  calle  en  su  presencia  del  cuerpo.  Las  personas  que 
toda  la  Tierra.  Cosa  de  ador-  tienen  necesidad  para  sentar- 
no  profano  no  se  dexe  ver  se ,  procuren  por  lo  meno» 
en  las  mugeres-en  el  Templo  estar  de  rodillas  desde  que  se 
EKjtch.  t.  ^^  Dios.  Al  Profeta  Ezequiel  comienza  la  Misa ,  hasta  que  i 

f.  1 7,  *  le  mostraba  un  Ángel  las  pro-  el  Sacerdote  ha  dicho  la  Con-  R^Mfí 
fanidades  que  se  hacian  en  la  fesion ,  y  sube  al  Altar  >  des-  ^>i^^ 
Casa  de  Dios.  Y  entre  otras  de  el  Sanóiusy  hasta  que  el  Ce- 
le enseñó ,  como  muchas  per-  lebrante  purifica  el  Cáliz ;  y 
sonas  desatentas  entraban  ra-  después  ,  quando  el  Sácerdo- 
milletes  en  la  Iglesia  ,  para  te  da  la  bendición  al  Pueblo» 
divertir  el  olfato.  y  en  esta  bendición  procuren 

Las  almas  temerosas  de  inclinar  las  cabezas  con  hu- 
Dios ,  guárdense  de  este  y  de   mildad  t  y  con  deseo  de  reci- 
.  t«  Cor.  ^^^^^  semejantes  abusos.  El  bir  la  bendición  de  Dios.  En 
IX.  )|^!  comer  y  beber  en  fás  Igle-  los  dos  Evangelios  de  la  Misa 
10.       sias  ,  también  es  profanidad  se  ha  de  estar  en  pie ,  porque  ^^** 
indigna  de  personas  que  pro-  tiene  misterio.  En  el  Credo  *  ^ J^ 
fesan  virtud  5  y  para  evitarla  también  se  está  en  pie  ,  has- 
no  se  detengan  á  examinar  si  ta  el  Incamatus  y  ó'c 
es  pecado ,  o  no  lo  es ;  por-         Mientras  la  Misa  se  han 
que   para  gente   que   desea  de  considerar  los  Misterios 
agradar  á  Dios  ,  bástale  sa-  de  la  Vida  y  Pasión  de  naes^         ^ 
bcr ,  que  eso  no  es  perfección^,  tro  Señor  Jesu-Christo ,  con-        \ 
ni  del  gusto  de  su  Divina  Ma-  forme  se  explica  en  el  Librito 
Mé'c.  gestad.  El   Evangelista   San  pequeño  de  los  Misterios  de 
it«   ^*  Marcos  dice,  que  Christo  Se-  la  Misa.  También  se  puede 
>^*       ñor  nuestro  no  permitía ,  que  rezar  ,  aunque  sea  cuiíiplir  lá 
se  pasase  un  vaso  de  agua  por  penitencian  pero  rezando ,  no 
el  Templó.  Solo  debe  notar-  levanten  la  voz ,  para  qoe  no 

per- 
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perturben  á*  los  demás  que   cumplir  con  una  si  le  |}an  eih 


Sábtí. 

ifi. 


están  oyendo  la  misma  Misá¿ 
Quando  el  que  ayuda  á  la  Mi-' 
sa  dice  la  Confesión ,  díganla 
también  los  que  la  oyen ,  pa- 
ra purificarse  con  ella  de  loa 
pecados  veniales ,  y  para  hu-^ 
millar  sus  corazones  con  la 
Confesión  general  de  sus  pe- 
cados-, y  para  que  la  depre- 
cación que  hace  el  Sacerdote, 
pidiendo  luego  misericordia 
por  todos ,  los  halle  bien  dis^ 
puestos. 

Quando  el  Sacerdote  está 
en  el  primer  Memento ,  pro- 
cure cada  uno  de  los  que  oyen 
la  Misa  ofrecerla  por  quien 
bien  le  pareciere  ^  que  tiene 
mas  obligación,  y  aún  por 
todas  sus  obligaciones,  espe- 
cificando lasque  quisiere; por- 
que el  Sacerdote  en  el  Mer 
mentó  ruega  por  todas  aque- 
llas personas  vivas  y  difun- 
tas ,  pcHT  las  quales  ofrecen 
aquel  Sacrificio  los  que  estái> 
oyendo  su  Misa«  Muchos  Fie- 
les ignoran  este  bien,  y  por  eso 
lio  oyen  las  Misas  coh  tañtó 
fruto  como  pudieran  ,  para  sí 
y  para  otros.  El  Santo  Sacri- 
fmtm.  ficio  de  la  Misa  es  de  infinito 
valor ,  como  dicen  los  Teó- 
logos ;  y  por  eso  tiene  sufi- 
ciencia para  inumerables  apli- 
caciones *y  solo  tiene  la  pro*- 
hibicion  de  la  Iglesia  el  Sa- 
cerdote para  recibir  dos  esti  - 
pendios  por  una  Misa  ,  ni 


Aw. 


cgmendado  dos. 

Lo  que  es  dignó  de  pre- 
venir á  los  que  están  oyendo 
una  misma  Misa,  es ,  que  pi^o^ 
curen  no  perturbar  al  Minis^ 
tro  de  Dios  que  la  celebra^ 
ni  unos  á  otros  se  den  motivo 
de  distracción.  £1  hablar  en 
la  Misa  es  de  muchachos,  que 
deben  corregirse  con  los  azo*  .. 
tes.  £1  toma r  tabaco  en  la  M  isa   FrbM, 
es  de  mundanos  inconsidctJí- apud  Ec 
dos ,  que  no  tienen  temor  de  ^^^^^^^ 
Dios.  El  hacer  ruido  con  las 
tabaqueras  de  golpe ,  es  aun 
mayor  inconsideración ,  aña- 
diendo á  la  irreverencia  nue- 
vas circunstancias  de  profani- 
dad, desahogo  y  mal  exemplo. 
Los  que  oyen  la  Misa,  $e  han 
de  poner  detrás  del  Sacerdote, 
porque  esta  es  ceremonia  sa-    ^atUm 
grada.  Algunas  personas  se  Je  ^"'"  ^f^* 
ponen  delante  por  los  lados,  ^^^^^* 
y  están    mirando  á   la  cara 
al  que  celebra,  y  así  le  divier- 
ten ,  y  le  tienen  mortificado 
en  el  Altar.  Esto  suele  ser  de- 
fefto  simple  de  algunas  mu- 
geres inconsideradas,  que  yer- 
ran por  falta  de  advertencia, 
porque  quando  el  Sacerdote 
se  vuelve  acia  el  Misal ,  pa- 
dece   norable    mortificación 
con  esta  molestia.  Y  si  tuvie- 
sen siquiera  la  prudencia  de 
echarse  su    manto  sobre   h    j.  c*r, 
cara  ,  como  se  lo  dice  San  Va-  ti.f.é 
blo ,  sería  menor  el  inconve- 

nien- 
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niente  de  su  indiscreta  de- 
voción. 

-    Los  muchos  y  maravi- 
llosos frutos  espirituales  que 
consiguen  los  que  oyen  Misa- 
con  devoción ,  se  hallarán  en 
lis  Obras  del  Venerable  Pa- 
Lud9v.  are  Luis  de  la  Puenre  ,  en  él 
i    Pont,  tomo  quarto  de  la  Perfección 
'•  4.  f*  Christiana,  San  Bernardo  di- 
« s  •  PV^  ce  ^  que  merece  mas  el  que 
**'•      estando  en   gracia  oye  una 
Misa  con  devoción,  que  si  por 
amor  de  Dios  peregrinase  to- 
do el  mundo.  San  Agustin 
afirma ,  que  el  que  oyere  dc- 
-1  p  "!'  votamente  la  Misa ,  tiene  ur- 
gentisimo   motivo   para   es- 
perar »  que  aquel  dia  le  libra- 
rá  Dios  de  muchos  peligros, 
y  de  muerte  repentina.  Y  en 
otro  lugar  dice,  que  el  Ángel 
'  de  la  Guarda  cuenta  y  cst 

cribe  todos  los  pasos^  que  el 
hombre,  da  quando  va  á  asís* 
tir  en  el  Santo  iSacríficio  de  la 
Misa ,  para  que  Dios  se  los 
premie.  San  Juan  Chrisosto- 
■mo  defiefidc ,  que  él  asistir 
con  devoción  al  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa  vale  tanto, 
como  si  el  hombre  asistiese 
personalmente  i  la  Muerte 
de  nuestro  Señor  Jesu-Christo 
en  la  Cruz ;  y  que  así  ccmio 
por  su*  Muerte  santísimli  fií^i- 
mos  redimidos  ,  así  por  la 
celebración  de  la  Mrsa  con^ 
*  seguimos  infinitos  bienes. 
El  Sumo  Pontífice  íno- 


OS  JIf/íTYeoX 
ccncio  III.  dice,  que  por  efcc-^-  ^tj 
to  de  este  Santo  Sacrificio  se  j¿*^^f1 
aumentan  en  el  alma  todas 
las  virtudes,' y  crecen  los  fru- 
tos de  la  divina  gracia.  La 
Gloriosa  Santa  Gertrudb  esn  s.  Gm.' 
eríbe  ,   que^  todas  las  veces  Mkimf. 
que  el  hombre  desea  venerar 
con    devoción   ai  Santísimo 
Sacramento  del  Altar  ,  y  en 
él  á  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to Sacramentado ,  tafttas  ve- 
ces aumenta  su  mérito  en  el 
Cielo ,  donde  tendrá  su  alma 
tantas  delegaciones  de  glo- 
ria ,  quantas  en  la  tierra  miro 
con    reverente   devoción   al 
Santísimo  Sacramento  ,  ó  le 
deseó  ver  y  si  pudiese,  quando 
es  impedido  por  alguna  ra- 
zonable causa. 

Otras  gracias  apócrifas  y 
fiíbu  losas  he  visto  en  algunos 
papeles  sueltos  impresos.  Lo 
cierto  es ,  que  esta  sagrada 
devoción  de  oír  Misa  todos 
los  dias  atentamente  ,  debe 
ser  una  de  las  principales  qu€ 
tenga  qualquiera  persona 
Christiana  ;  y  se  han  visto 
maravillas,  de  aumentar  Dios 
los  bienes  temporales  en  las 
familias  donde  no  se  dexá  la 
Misa  por  el  trabajo.  Christo  MáitU 
Señor  nuestro  nos  dixo ,  que  ^«  ^^' 
busquemos  lo  primero  el  Rey- 
no  de  Dios ,  y  que  todo  lo 
tiernas  corre  á  cuenta  de  su 
Magestad,  que  se  nos  dará 
con  superabundancia  s  y  esto 

es 
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es  lo  que  vemos  por  la  expe-    Sermón  que  refiere  el  Evan-     AScu 


Mfíf. 
ÍDI. 


rienda.  A  quien  tiene  a  Dios, 
nada  le  falta  ni  le  faltará; 
porque  es  indefedible  su  di- 
vina palabra. 

En  las  Pláticas ,  y  Sermo- 
nes asistía  la  Virgen  Santísi- 
ma puesta  de  rodillas ,  como 
se  dice  en  la  Mística  Ciudad 
de  Dios.  Toda  esta  reverencia 
merecen  las  verdades  Evangé- 
licas. Si  las  almas  espirituales 
pudieren ,  sin  nota ,  imitar  á 
la  Virgen  Santísima ,  esto 
será  lo  mas  perfiefto  >  pero  si 
estando  de  rodillas  embara- 
zan á  otras  que  están  sentadas^ 
siéntense  también  ,  y  oigan 
con  reverencia  y  humildad 
lo  que  se  les  predica  para  su 
mayor  perfección.  En  la  dii:- 
posición  de  los  corazones  con- 
siste mucho  el  buen  logro  de 
la  palabra  divina,  por  lo  qual, 
quien  desea  aprovechar,  antes 
del  .Sermón  se  ha  de  disponer 
con  ados  interiores^  pidiendo 
i  nuestro  Señor  I9  ilustre  con 
sus  santas  inspiraciones ,  para 
que  con  la  gracia  exterior  de 
Jos  perfedos  desengaños  con- 
siga en  mi  alma  colmados  fta- 
los  de  vida  «erna. 

De  una  misma  Plática  es- 
piritual unas  personas  quedan 
compungidas  y  aprovecha- 
das )  otras  tibias ,  indevotas 
V  secas  4  todo  esto  consiste  en 
bs  diversas  disposiciones  in- 
teriores.  £q  aquel   celebre 


gelista  SanXucas  en  los  he-  M.    ♦• 
chos  de  los  Apóstoles ,  ad-  '♦'^ 
vierte  el  Sagrado  Texto ,  que 
solo  creyeron  y  se  convir- 
tieron los  que  estaban  pre- 
destinados para  la  eterna  fe- 
licidad de  la  Gloria.  Mucho 
debe  rcmer  quien  saca  mal 
del  bien.  De  u  n  mismo  Sermón 
unos  salen  murmurando ,  y 
otros  llorando  5  la  causa  de 
esta  diversidad  de  afeftos  ya 
la  dio  nuestro  Señor  en  su  ^«'^•••♦» 
Santo  Evangelio.  Las  perso-  *''**• 
ñas  espirituales  nunca  jamás 
murmuren  de  los  Predicado- 
res, ni  censuren  sus  Sermones? 
porque  esta  es  manifiesta  so- 
berbia^ indignísima  de  per- 
sonas que  tratan  de  vírtui. 

Las  mugeres  solo  refieran 
lo  que  es  dodrina  5  pero  nun^ 
ca  alaben ,  ni  vituperen  ,  si  se 
aplicó  bien  ó  mal  la  Sagrada 
Escritura,  porque  es  presun- 
ción y  soberbia  ponerse  en 
lo  que  no  las  toca.  Ni  menos 
digan  textos  ni  latines ,  aun- 
que los  entiendan  $  porque  so-^ 
lo  sacarán  el  que  las  tengan 
por  desvanecidas  y  vanas, 
aun  los  mismos  que  las  cele- 
bran de  inteligentes  y  sa- 
bias. Después  del  Sermón  de- 
be la  alma  entrar  en  cuenta 
consigo  misma ,  examinando 
muy  de  propósito  los  santos 
desengaños  que  ha  oído  para 
SU  espiritual  aprovechamien^ 


r,   Ccn 
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to,  con  eñcáz  deseo  de  po-   )as  en  los  arboles ,  y  arenas  en 


nerlos  por  obra ,  y  así  la  en- 
trarán en  provecho  los  Ser- 
mones y  Pláticas  espiritua- 
.les«  Quien  teme  á  Dios^  todo 
lo  hace  bien/ 

CAPITULO  VIL 
Jbesengaño  de  muchas 
almas  y  sobre  las  im- 
perfecciones y  defec- 
tos que  suelen  tener 
en  sus  Confesiones  sa- 
cramentales \  y  se  di- 


el  Mar ,  confesándose  bien  de 
todos  ellos  y  con  verdadero 
dolor  de  haber  ofendido  ¿ 
Dios ,  con  propósito  firme  de 
la  enmienda,  y  con  grande 
confianza  en  la  Divina  mise-* 
ricordia  que  le  había  de  per- 
donar y  absolviéndola  sacra- 
mentalmente  el  Sacerdote , 
quedarla  perdonada  de  todos 
ellos.  Esta  es  proposición  de 
Fe  Católica  y  definida  en 
el  Santo  Concilio  Tridenti- 
no.  Y  aunque  nuestros  peca^ 
dos  sean  gravísimos ,  extraor-» 
cen  las  causas  por  qué  diñarlos  y  horrorosos  ,  si  nos 

sabemos  confesar  bien  ,  tie-^ 


ercíS 


Tfíéá^ 

Sesi.  i 
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se  hacen  algunas  ma- 

.   [     las  y  sacrilegas. 

ES  tan  grande  la  soberana 
eficacia  de  la  verdadera 
penitencia ,  que  por  ella  los 
pecados  pasados  son  como 
si  no  hubiesen  sido,  y  se  pue- 
jde  decir  que  no  fueron.  Por 
eso  diceXla  Sagrada  Escritu^ 
ra,  que  David  no  pecó ,  sieli- 
do  verdad  constante  del  mis* 
49.  mo  Sagrado  Texto  y  que  fue 
adúltero  y  homicida.  Esta 
poderosa  virtud  /puso  Christo 
Señor  nuestro  en  el  Santo  Sa- 
cramento de  la  Penitencia, 
que  es  la  Confesión  Sacra- 
mental. 

Aunque  una  persona  fue- 
se la  mas  perdida  del  mundo, 
y  tuviese  mas  pecados  que 
hay  Estrellas  en  el  Cielo ,  ho- 


nen  el  mismo  remedio.  De 
una  buena  confesión  pende 
nuestra  salvación. 

,  De  este  principio  infali-» 
ble  se  debe  discurrir ,  que  la 
mayor  parte  de  los  Christia- 
nos  que  se  condenan ,  es  por 
malas  confesiones.  La  razón 
es  manifiesta ,  porque  en  los 
Pueblos  Católicos  son  muy 
pocos  los  que  mueren  sin  los 
Santos  Sacramentos  ;  si  se 
confesasen  bien  y  muriesen 
en  penitencia  final ,  era  infa- 
lible su  salvación :  luego  si  se 
condeaan ,  es  por  haberse  con- 
fesado mal.  A  esto  se  llega  la 
¿omun  sentencia  de  los  San- 
tos Padres ,  que  dicen  ,  son 
muchos  los  Christianos  que 
se  condenan  :  luego  está'  svl 
daño  en  las  malas  confesio- 
nes. 


4 
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fifis.  Por  tstt  urgentísimo  de  confesar.  Se  puede  hacer 
motivo  pondremos  en  este  el  examen  en  casa ,  en  el  cam- 
capítulo  las  precisas  condicío-  po ,  en  los  caminos ,  en  todo 
nes  y  circunstancias  que  ha  lugar.  Las  personas  que  se 
de  tener  una  buena  confesión,  confiesan  cada  dia  ,  6  con 
y  las  causas  porque  muchas  se  mucha  freqüencia ,  no  gasten 
hacen  malas  y  sacrilegas.  demasiado  tiempo  en  el  exá^ 

Las  partes  esenciales  del  nien  \  que  si  tuvferan  cosa 
Sacramento  de  la  Penitencia  grave  q^e  hubiesen  hecho  con 
son  tres,  conforme  al  Conci-  mucha  malicia ,  á  mi  cuenta 
lio  Tridentino :  Coráis  contri-'  que  no  se  les  olvidaría, 
fio  y  Oris  confesio ,  Ó*  operis   '      En  el  examen   de  cosas    Doffor^ 
satisfaáiio  :  contrición  de  co-  impuras ,  deténganse  solo  lo  cum  mq* 
razón :  confesión  de  boca :  y  preciso   para  distinguir   los  '■*'"^* 
satisfacción  de  obra.  Según  lo  pecados  que   han  cometido; 
qual ,  para  que  la  confesión  porque  la  nimia  detención  en 
Sacramental  sea  fruéluosa,  ha  esta  materia  puede  ser  peli- 
de  «tener   cinco  condiciones  grosa.  Mire  cada  uno  cómo 
ó  partes,  que  son  Jas  siguien-  cumple  con  las  precisas  obli»* 
tes:   I*  Examen  de  concien-  gaciones  de  su  estado, 
cia.  2.  Dolor  de  sus  pecados  -»      El  dolor  de  los  pecados  ^ 
cometidos.  3.Propósitode  la  puede  ser  en  dos  maneras  5  ^^^7  T* 
enmienda.  4.  Confesar  todos  unosellamaQ?»ír/V/í?»,yotro^^^.*^'^' 
los  pecados,  sin  dexar  ninguno  Atrición.  Contrición  es  dolor 
grave,  y.  Satisfacer  y  cumplir  de  los  pecado^,  pot  ser  Dios 
lo  que  el  Confesor  le  man-  d  ofendido ,  á  quien  debe- 
dáre.  mos  todo  el  ser  que  tenemos, 

En  el  examen  de  la  con-  y  á  quien  debemos  amar  so-  . 
ciencia  se  ha  de  poner  todo  bre  todas  las  cosas ,  porque 
aquel  diligente  cuidado,  que  tiene  bondad  infinita.  La  A  tri- 
pondría  el  penitente  en  un  x:ipn  es  dolor  de  haber  peca-- 
negocio  muy  grave  que  le  do ,  porque  Dios  nos  castiga- 
itr^rtáse  mucho  5  pues  nin-  rá  con  las  penas  del  Infierno, 
guna  cosa  le  importa  mas  y  nos  privará  de  su  Gloria, 
que  la  salvación  de  su  alma.  Estos  dos  modos  de  do- 
Este  examen  se  ha  de  hacer  lor  se  explican  bien  con  el 
por  los 'Mandamientos  de  la  exemplo  del  que  matg  á  su 
Ley  de  Dios ,  y  de  la  Iglesia,  padre ,  el  qual  puede  dolerse 
y  por  las  obligaciones  del  es-  de  su  yerro  por  dos  motivos; 
tado  que  tiene  el  que  se  ha   el  uno  y  considerando ,  qua 

#  ;era 
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Af.  Aftf*  era  su  padre  el  ofendido^  á         La  Confesión  de  íós  pef»- 

r^/f#i«.  quien  debia  después  de  Dios 
todo  el  ser  que  tiene,  y  á  ma 


muñ. 


ñera  de  este  dolor  es  la  Con- 
tritrion.  £1  otro  \  pensando 
que  la  justicia  le  castigará 
por  lo  que  hizo;  y  á  modo  de 
este  dolor  es  la  Atrición.  La 
verdadera  Contrición  quita 
los  pecados ,  aún  antes  de  la 
Confesión  >  pero  ha  de  tener 
y^y^^^  propósito  de  confesarse.  La 
y¡¡l^^^ '  Atrición  no  justifica ,  ni  qui- 
ta los  pecados ,  si  no  se  junta 
con  el  Santo  Sacramento.  La 
Atrición  natural ,  que  consis- 
te en  horror  natural  de  las 
penas,  no  justifica,  ni  den- 
tro ni  ñiera  del  Sacramento, 
sino  que  es  menester  que  sea 
Atrición  sobrenatural ,  fun- 
dada en  el  temor  de  Dios,  que 
me  castigará  con  el  Infierno, 
y  me  privará  de  su  Gloria  si 
no  salgo  de  mi  pecado. 

£1  firme  propósito  de  la 
enmienda,  atiéndase  mucho 
como  se  tiene ,  porque  si  no 
Bunmhé  fuere  verdadero  y  de  todo 
er  c00f.  corazón ,  la  confesión  es  ma- 
la y  jsacrílega.  £xámine  bien 
cada  uno  ,  qual  es  el  motivo 
de  caer  y  recaer  tantas  ve- 
ces en  sus  pecados,  y  propon- 
ga firmemente  quitar  aquella 
ocasión  5  porque  si  no  lo  hace 
así ,  su  proposito  de  enmen  - 
darse,  no  será  verdadero  pro- 
pósito, sino  veleydad.  £n  este 
punto  debe  repararse  mucho. 


dos  ha  de  ser  entera,  sin  dexar 
ninguno  grave  sin  confesarles 
porque  si  se  dexáse  sin  decir 
algún  pecado  mortal ,  cono- 
ciéndole ,  sería .  sacríl^  la 
confesión  ,  y  haría  otro  sa- 
cril^io  en  la  Comunión.  No 
se  cumple  con  decir  una  par- 
te de  los  pecados  á  un  Confe- 
sor ,  y  otra  á  otro ,  sino  que 
se  han  de  decir  á  un  mismo 
Confesor  todos  los  pecados 
que  d  penitente  ha  hecho 
desde  la  ulthna  vez  que  se 
confesó.  No  descubtan  ja- 
más el  cómplice  de  su  peca- 
do ,  por  mas  satisfacción  que 
tengan  del  Confesor  5  y  si 
vieren  que  aquel  Confesor  ha 
de  venir  en  Conocimiento  de 
la  persona  con  quien  han  pe* 
cado ,  no  &e  confiesen  aquella 
vez  con  aquel  Confesor  ,  si- 
no con  otro.  No  pongan  ex- 
cusas en  sus  pecados  5  porque 
aquel  santo  lugar  no  es  para 
excusarse ,  sino  para  acusar- 
se ,  y  nadie  peca  sin  querer. 
1j>  que  no  es  pecado  mor- 
tal ,  menos  malo  es  no  con- 
fesarlo ,  que  confesarlo  con 
excusas ,  como  lo  dixo  el  Se- 
ñor á  Santa  Maria  Magdale- 
na de  Pazzis.  £n  las  cosas  que 
son  ciertas  no  digan ,  por  si 
acaso  las  hice  ,  porque  eso 
es  hacer  mala  confesión  >  ni 
en  lo  que  ciertamente  saben 
que  no  lo  hicieron  ,  tampo- 
co 
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ico  se  acusen  y.  por  si  acaso» 
porque  eso  es  bueno  sola- 
mente,  quando  no  saben  de 
cierto  si  faltaron  ó  no  fal- 
taron. Tampoco  se  cumple 
con  decir :  Acúsame  de  todo 
k  que  be  ofendido  a  Dios  en, 
toda  mi  vida  pasada  >  porque 
es  necesario  confesar  en  par- 
ticular todo  lo  que  se  acuer- 
dan que  no  está  confesado. 
Kfflif.  La  última  circunstancia 
v.  14.  de  la  buena  confesión  es  la 
M*  satisfiíccion.  Cumplan  la  pe- 
nitencia quanto  antes  puedan, 
y  procuren  cumplirla  con 
mucha  devoción  ,  conside- 
rando que  en  aquella  peni- 
tencia leve  se  les  ha  conmu- 
tado la  pena  gravísima  que 
*«.  merecían  por  sus  grandes  pe- 
^  cados.  La  Venerable  Madre 
María  de  Jesús  de  Agreda 
siempre  cumplía  la  peniten- 
cia con  las  rodillas  desnudas 
sobre  la  tierra  ,  y  decia  que 
aquellas  son  oraciones  distin- 
tas de  todas  las  demás ,  por 
quanto  en  ellas  está  conmu- 
ta de  parte  de  Dios  otra 
pena  mucho  mayor.  Si  el 
Confesor  les  ha  mandado  res- 
tiiír  cosa  de  honra  y  hacien- 
(b ,  no  dilaten  el  cumplirlo, 
sino  salgan  quanto  antes  de 
ese  cargo ,  porque  quanto  mas 
se  tarden  en  ello ,  mas  dificul- 
toso se  les  hará  5  y  sí  se  hace 
largo ,  con  aquel  primer  fer- 
vor que  da  el  Sacramej^to^ 


b 


se  siente  menos ,  y  se  de^ 
cansa  antes.  En  la  restitur- 
cion  de  hacienda ,  aunque  no 
puedan  restituir  luego  todo  ^«í-  '*. 
lo  que  deben  ,  restituyan  lo  '•  ^-  '^* 
que*  puedan  ,  como  ya  se  di-  '?f*  j*^* 
xo  en  el  Libro"  primero ,  Ca- 
pítulo diez  y  seis. 

Algunas  personas  desean 
mucho  saber  ¿quál  será  el 
mejor  modo  de  confesarse? 
A  to  qual  respondió  una  p*- 
sona  discreta ,  que  el  mejor 
modo  de  confesarse  es  el  con- 
fesarse sin  modo ,  diciendo  cía- 
ra  y  sencillamente  sus  pecados 
del  modo  que  los  entienden. 
Esto  tiene  determinado  el 
Santo  Concilio  de  Trento, 
diciendo  que  se  confiesen  los 
pecados  del  modo  que  los 
dida  la  conciencia  del  mis-  Trident. 
mo  penitente :  Aperiantur  pee-  sess.  1 4, 
cata  y  prout  latent  in  cons-eéf.t^ 
cientia.  Ni  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  ni  su  Santa  Iglesia ,  n£ 
ios  Sagrados  Concilios  ,  ni 
los  Santos  Padres  piden  otra 
cosa  y  sino  que  el  penitente 
se  acuse  de.  sus  pecados  del 
modo  que  los  entiende.  Cotí 
esto  pueden  consolarse  las  .^ 
personas  que  se  afligen  y  ima« 
ginándo  que  no  se  saben 
confesar. 

No  mezclen  en  la  confe-^ 
sion  historias  impertinentes^ 
sino  vayan  luego  al  punto 
en  que  estuvo  la  falta.  Digan 
}o  primero  lo  que  les  hace 

^  O  mas ' 
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mas.  fuerza ,  con  eso  no  se  les   De  las  personan  que  padeceri" 


Bccl. 


olvidará ,  y  descansarán  an- 
tes de  su  mayor  pena.  Aun- 
4*  que  tengan  encogimiento  de 
decir  algún  pecado ,  vénzan- 
se por  el  bien  de  sus  almas, 
que  Dios  les  admitirá  aquel 
vencimiento  en  descuento  de 
lá  pena  que  merecían.  Con- 
sideren ,  que  si  han  pecado. 


con  su  mismo  Confesor  algu- 
na tentación  ,  hablaremos 
mas  adelante  ,  tratando  de 
la  comunicación  de  las  almas 
con  sus  direftores  espiritua- 
les. De  las  almas  que  de  una  ^"í^*  * 
confesión  á  otra  no  tienen  ^•^•** 
materia  determinada  ,  dire- 
mos cómo  la  han  de  dar  de 


no  hay  otro  remedio  ,  sino*  la  vida  pasada  en  otro  Capí- 
una  de  dos  ,  ó  confesarse ,  ó    tulo  de  este  Libro. 


i 


condenarse.  En  España  to- 
dos los  pecados ,  por  feos  y 
abominables  que  sean  ,  tienen 
remedio  sin  ir  á  Roma  ,  y  el 
Confesor  prudente  ,  sabio  y 
discreto  les  dará  consuelo. 
Innoc.  in  En  las  confcsiones  manifies- 


Las  principales  causas  \ 
por  qu¿  muchas  confesiones  i 
se  hacen  malas  y  sacrilegas, 
fácilmente  se  pueden  cono- 
cer de  todo  lo  dicho.  A  cada 
uno  le  arguye  su  propia  ma- 
licia ,  como  dice  el  Profeta.  J^*** 


dam.pr9>  ten  los  pccados  que  son  de  Siempre  que  á  la  confesión  *•  '^* 


/«/« 


costumbre ,  ó  que  han  recaí-  sacramental  le  falta  por  cui- 
do en  ellos  muchas  veces;  pa  del  penitente  alguna  de  las 
porque  si  el  Confesor  no  com-  cinco  condiciones  referida^ 
prebende  bien  la  dolencia  de  es  mala  regularmente  la  coa- 
las almas  ,   mal   las  podrá  fesion.  En  el  examen  de  con- 


Eccl.  uU 


ciencia  puede  suplir  mucho 
el  Confesor; pero  esto  no  qui- 
ta que  de  su  parte  haga  todo 
lo  que  pueda  el  penitente.  SI 
una  persona  está  muy  dada  á 
los  vicios ,  y  ha  mucho  tiem- 


curar. 

El  Espíritu  Santo  dice, 
hay  confesión  que  nos  da  la 
gloría ,  y  esta  es  la  humilde 
confusión -del  penitente  en  la 
explicación  de  sus  pecados. 

De'xense  de  retóricas  y  ro-  po  que  no  se  ha  confesado, 
déos ,  y  llanamente  digan  en  ya  se  conoce  que  no  puede 
lo  que  faltaron.  Traten  al  Con-  confesarse  bien  ,  si  con  al- 
fesor  con  reverencia ,  como  gun  cuidado  no  examina  su 
á  Ministro  de  Dios ;  y  en  la  conciencia, 
explicación  de  cosas  de  im-  Algunas  personas  rustí- 
pureza  usen  de  te'rmlnos  de-  cas,  si  dan  en  decir  veinte, 
^ntcs ,  que  expliquen  la  cul-  todas  las  cosas  son  veinte.  Si 
pa,  pero  sin  palabras  torpes,  las  preguntan ¿^quántas. veces 

han 
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han  Jurado?  responden  veín*  sinoque  no  tienen  el  que  ellas 
te  >  lo  mismo  dicen  de  las  quisieran; dolor  sensible, que 
maldiciones  y   impaciencias»  pudiesen  llorar  amargamen- 
&c.  Esto  puede  proceder  ,  ü  te,  como  Santa  Maria  Mag-        - 
de  incapacicíad  ,  ú  de  íalta  dalena.  Este    dolor  sensible  í*  ^^^^ 
de  examen.  Si  se  conoce,  que  no  es  necesario,  porque  tam-  y^^  p^^^. 
procede  de  incapacidad  ,  no  bien  hay  lagrimas  substan-  t/.  }.  de 
tiene  el  Confesor  otro  reme-  cíales  en  el  corazón ,  aunque  Lacrím. 
dio  ,  sino  levantar  su  cora-  no  salgan  á  los  ojos ,  como  f^  ^•'» 
zon  á  Dios  >  y  decirle  á  su  dice  y    explica  bien    Santa 
Magestad :  Seiior ,  ¿u¡  le  has  Catalina  de  Sena. 

|f* '  f  •  cria^ ,  y  yo  no  le  puedo  dar         Los  que  no  tienen  fírmfi 
^^*  mas  talento  que  el  que  reci-  propósito   de    la    enmienda 

\l^^  Ifló  ^  M  Criador.  Pero  si  se  quando  se  confiesan  ,  hacen, 
conociere ,  que  no  es  incapa*  sacrflegas  confesiones.  Algu-* 
cidad  ,  sino  falta  de  examen,  ñas  almas  que  tienen  cos^ 
será  sacrilega  la  confesión,  si  tumbre  de  pecar ,  y  nunca  se 
el  penitente  no  se  dispone  mas  enmiendan ,  ó  viven  en  oca* 
de  parte  suya.  sion  próxima  y  np  la  quí- 

También  se  hace  confe^  tan ,  piensan  que  tienen  firme 
sion  sacrilega  ,  si  al  peniten-  propósito  de  enmendarse; 
te  le  falta  el  verdadero  dolor  pero  se  engañan ,  y  no  le  tie- 
de  haber  ofendido  á  Dios.  Pe-  nen  verdadero  ,  porque  coa 
xo  en  este  punto  se  debe  no-  las  obras  dicen  lo  contrario. 
tar  ,  que  algunas  personas  A  las  obras  se  ha  de  creer ,  y 
C^iiituales dan  en  decir,  que  no  solo  á  las  palabras ,  como 
no  sienten  ni  conocen  este  dice  Christo  Señor  nuestro.  J^^n. id. 
dolor*  No  se  turben  por  esto  Por  esto  la  Santa  Iglesia  Ca-  #•  !*• 
los  Padres  Confesores ,  por-  tólica  tiene  determinado  y 
que  si  conocen  ,  que  prime-  mandado  á  los  Padres  Confe- 
xo  se  dexarían  quitar  la  vida  sores,  que  á  las  almas  que  tie* 
las  taies  personas  antes  que  nen  costumbre  inveterada  de 
consentir  en  un  pecado  mor-  pecar ,  y  no  se  enmiendan^ 
tal ,  y  que  en  muchas  cosas  y  á  las  que  viven  en  ocasión 
se  vencen  por  no  ofender  á  próxima  de  pecar  y  no  la 
Dios,  esto  es  bastante  para  quitan  ,  no  las  absuelvan* 
conocer  que  no  quisieran  porque  aunque  ellas  digan, 
haber  ofendido  a  Dios  en  su  que  tienen  propósito  firme 
vida  pasada.  Estas  almas  ya  de  enmendarse ,  no  deben  sec 
tienen  dolor  desús  pecados,  creídas ,  hasta  que  por  laa 

O  2       obras 
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obras  den  testimonio  de  que   después  conozca ,  que  lo  que 

tuvo  por  pecado  no  lo  era, 
sin  embargo  tiene  obligación 
de  renovar  aquella  confesión, 
que  hizo  con  mala  fe.  Todos 
los  pecados  mortales  se  han 
de  confesar  del  modo  que 
el  penitente  los  entiende ;  los 
ciertos ,  como  ciertos  5  y  los 
dudosos  y  como  dudosos. 


su  proposito  es  verdadero. 

Piensan    algunas   perso- 

Tnnúc.  ñas ,  que  las  ofenden  los  Con- 

in  damn.  fesores  en  negarlas  la  absolu- 

frofw.     ^jqj^  ^  y.  j^Q  consideran  que 

lo  hacen  por  su  mayor  bien, 
y  porque  no  pueden  hacer 
otro ,  sin  faltar  á  su<:oncien- 
cia.  £1  que  ha  veinte  años 
que  tiene  costumbre  de  ju- 
rar ,  ú  de  arguna  torpeza ,  y 
siempre  que  se  há  confesado 
ha  dicho,  que  tenia  verda- 
dero propósito  de  enmendar- 
se, y  nunca  se  ha  enmenda- 
do ,  ¿cómo  se  puede  creer, 
que  ahora  tiene  verdadero 
propósito ,  aunque  c'l  lo  di- 
ga ,  si  ha  dicho  ¡numerables 
veces  lo  mismo,  y  solo  le  du- 
raba mientras  lo  decía  ?  Lo 
mismo  se  ha  de  juzgar  de  los 
que  muchas  veces  han  dicho 


Quando  no  se  puede  ave-  TrUati 
riguar  el   número  cierto  de  "*''*| 
los  pecados  de  alguna  espe-        1 
de ,  entonces  se  ha  de  decir 
el  número  prudencial ,  que  se 
acercare  mas  á  la  verdad ,  á 
juicio  del  penitente,  añadien- 
do ,  poco  mas  y  6  menos  5  y  con 
esto ,  si  después  hallare  que 
son  pocos  mas,  ó  pocos  me- 
nos ,  ya  quedan  todos  con- 
fesados.   Algunas    personas 
acostumbran  decir  :    Acúso^ 
some  Padre ,  de  quarenta ,  ó  eieff 


que  tenían  propósito  de  res-  juramentos ,  pocos  mas ,  6  me^ 
tituír  ,  y  nunca  restituyen  5  y  nos.  Esto  no  es  buen  modo 
de  otros  casos  semejantes  á  de  acusarse  \  porque  de  qua- 
estos.  £1  único  remedio  es  el  renta  á  ciento  no  van  pocos, 
que  manda  la  Iglesia  ,  de  ne«  sino  nmchos.  £1  poco  mas,  ó 
garles  la  absolución  ,  hasta  menos ,  de  su  mismo  tétmxr- 
que  con  las  obras  den  testi-  no  dice ,  que  han  de  ser  po^ 
monio  de  que  es  verdadero  eos  mas  ,  ó  pocos  menos, 
su  propósito.  Otras  personas   no  reparan 

Sí  se  dexan  de  confesar  en  decir  muchos  mas  de  los 
algunos  pecados ,  también  es  que  son  s  porque  dicen ,  que 
mala  y  sacrilega  la  confe-  mas  vale  echar  de  mas ,  que 
slon.  Aún  lo  que  no  es  peca-  de  menos.  Esto  también  es 
do ,  si  el  penitente  piensa  que  malo  h  porque  en  este  samo 
k)  es ,  y  no  lo  conñesa ,  hace  Sacramento  se  ha  de  decir  la 
mala  confesión.  Y   aunque  verdad  >  y  el  que  no  ha  pe^ 


cado  sino  cincO(,,v«cc$ ,  no  oWigacLan  de  hacf  r  lyia  con- , 
puede  decir  >  que: h*  pccafio  fesipn  general ,  que  compre-^ 
diez ,  sin  faltar,  á  la  verdad,  henda   todas  aquellas  malas 
En  algunas  cosas,,  que  de  su  confesiones  de  la  vida  pasa- 
misma  naturaleza  son  f)pca-.d¡aj   Esta   confesión   general, 
do ,  no  repacan  muchos  hom-^  se  ha.  de  hacer  cotí  tan  gran-  ^ 
bres  descuidados  j  y  de  csfio  de  fuídado  ,  como  si.  fuese 
trataremos  en  otro  Capítulo*  una  confesión  particular  ,  y 
J^Jj^^      Últimamente  >  son  ma-  como  si  no  hubiese  confesa- 
ir!;,  te  y  sacrilegas  las  confissio-  do  el  penitente  en  todo  aquel 
Dcs  I  qusndo  el  penitente  no  tiempo  desde  que  comenzó 
tiene  nrme  y  efiícásK  inten^  á  hacer  las  m^las  confesiones» 
cien  de  cumplir  lo  que  el  Y  á  mas  de  copfesar  todos  los 
Ministro  de  Pips  le  mandaí  pecados,  que  ya  confesó  en  las* 
para  remedia  y  satisfacción  confesiones  malas,  y  los  que 
de  sus  pecados.  Véase  sobre  en  ellas  dexó  de  confesar»  ha 
este  punto  lo  que  arr iba que-r  de   decir    también    guanta^, 
da  dicho ,  tratanda  de  la  sa-'  veces  $e  ha  confesado  ,  y; 
tisfaccioay  penitencia  sacra-  ha  cooiulgado  en  todo  aquel 
mental   .  ^  tiempo ,  porque  otros  tantos 

sácrllcg]lo5  hizo ,  quintas  ve- 
C APrrULO  VEH.       ^^  ^  confesó  mal ,  y  comuU 
,^  .  .  gó^n  pecado,      , 

^Deíengc^Hgi  de  ías  alipasi    .    Aslmjismo  ha  de  especiñ- 
en  ordena  á^las'cónfé-  "r ,  ;si,eñ,4qupl  tí^^ 


■»■  \ 


^^^.:^s^i.    ^i»^A^  *^ii.ii;w  cibío^  algún  Sacramento ,  co-i 

€onVíene   aexar    esta  ,J,-:^AJy^'r<  ¿       •    V 

,  j      ,  ;  ,'      -rr  iW ?1  de  1^ Confirmación, JEx^ 

diligencia $ái[alc^h^^^  Ü;ÍW^^nclon,Prd^,,ó;M4^ 

I  tA^ikt'^lamuerte^'^    >.. ;  trimonlo,  porque  en   todas^ 

,     *  ..  M     .    ,^  estas  ocasiones  tenia  obliga*" 

LAS  confissiones.  genera-  cion  de  conf^rses  y  la  San-* 

les  .paía  algun;»» .  p^iJr  ta  Iglesia,  t\ene    declarado, 

senas  son  iiécesartasji  paj^  q|«e  ,con  malas  confesiosies 

otras  son  útiles  y  comfenierv»  np  se  cumple  con  los  divioücís 

tes ;  y  para  otras  son  daño^  Preceptos.  \y, 

sas.  Quien  ha  hecho  confe-  .     En  estas  confesiones  |gs^ 

siones  malas,   tiqne  precisa  oerales,  que  son  fbrzosa$y; 

O  3  nc- 
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necesarias,  por  haber prece-    han  faltado*  á  esté  máiáiiK) 


dido  confesiones  malas  f  sa- 
crilegas, se  debe  hacer  el  exa- 
men de  conciencia  con  to- 
do cuidado  ,  porque  de  él 
depende  el  vivir  después  con 
interior  sosiego.  Exámihen 
si  se  han  dcxado  de  cumplir 
algunas  penitencias  de  la  vi- 


precepto  del  amor  divino. 
Vean  si  han  consentido  cn^ 
cosas  tontra  la  Fe  Católica, 
6  han  creído  en  superstición 
nes ,  sueños  ,  suertes ,  ó  en 
ofrás  vanas  observancias ,  ó 
en  hechizos ,  consultando  á 
personas  sospechosas  en  se- 


da pasada  5  y  digan  lo  pri-  mejantes  diabluras,  ó  han  da-j 
mero  la  cau$a  por  qué  comen-'  do  cabellos,  ó  alguna  copa,  a 
zaron  á  hacer' las  ¿onJfeSionás?  cosa  sagrada  para  malos  fh 
malasí ,  para  qué  sé  les  quite'  nes,^  si  han  faltadoen  la  firme 
lu^o  el  naturaí  rubor  que  esperanza  que  deben  tener  de 
les  ha  detenido.  Digan  tam-  la  misericordia  de  Dios.  Si  han 
bien  quanto  tiempo  ha  que  intentado  desesperarse  :  si  no 
comenzaron  sus  niaías  con-  aprendió  tas  oraciones  y  Doc- 
fesionps  i  y  si  algüha  vez  se  Mna^Christiana  luego  que 
han  determinado  á  nó  cort- ;  entro  en  el  uso  ,d*  la  ra- 
fesarse  bien  en  toda  su  vida, '  zon.  Si  alguna  vez  se  ha  im- 
desesperando de  la   miseri-    pacientado   contra  Dios   en 


f 


cordia  de  Dios ,  y  de  su  sal- 
vación.   Despue^  'pasar4n   á 
decir  el  numero'  de  confeslo- 
^^^lik^  nes   y  Comuaíónes  -^sacríte- 
a.V  7/  g3S  que'  han  hechtf ,  con  to- 
'  *   *   do  lo  demás  que  arriba  se 
previno ;  y  cumplido  todo 
esto,  entrarán  en  los  Ijilan- 
damiéntos  de  la  Ley  d¿  Dios^^ 
con  las  advertentías  siguSéh- 
tes.  •       :  ■    '  '-' 

En  el  primer  Mandamien-» 
to  acúsense  ,  por  si  acaso 
quando  entraron  ^n  el  usó  dé 
la  ríizon ,  y  llegaron  á  cono- 
cer á  Dios ,  noie  amaron  sb- 


JáéMia^ 
mknto  1 


tiempo  de  ttabajos ,  diciendo 
algunas  blasfemias  contra  su 
Divina  Magestád.  Si  se  ha 
airado.,  ó  ha  he^ho  curar  á 
otros  con  oraciones  supers- 
ticiosas. *       ^ 

Eo  el  segundo  Manda-  ^^" 
mfento  %han  de  distinguir.  Jos  ^^^^  * 
juramentos,  diciendo  quan* 
tos'  *  han  Mdo  :cón  áienrira , 
aunque  la  ítientíraiiiese.ieve, 
é  por  quitar  algún  pleytO) 
porque  todo  juramento ,  sien- 
do con  mentira  ,  es  pecado 
nioctah'  Los .  júiramentos  de 
veni^aríse « vd  amenazando»  Si 


bre  todas  las  cosas ,  como  te-  Jha  jíurádo  de  hacer  alguna 
nían  obligación  ,  y  de  todo  (Cosa  justa ,  y  no  la  ha  cum- 
quanto  en  eliestQ4e  joi  vida   plido«.Si  lia  hecho  algún  vo- 
to 
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to  de  peregrinación  ,  6  cas-  ha  publicado  Indulgencias  él- 
tidad,  ú  de  otra  cosa  justa,  sas.  Si  ha  querido  saber  algo- 
y  faltado  á  ello.  Diga  (^  tie-   na  cosa  por  inedio  sob'ienatu-* 

\         nc  vicio  de  echar  )tirament05.  ral  extraordinario. 

Si  ha  hecho  jurar  á  otros.  Si  En   el   quarto  Mandar  MmnAé- 

se  ha  echado  maldiciones ,  miento  examine ,  si  ha  dado  ^^^  4* 
para  que  le  creyesen  alguna  algún  pesar  á  sus  padres ,  d 
mentira.  Si  ha  comparado  las  les  ha  dicho  malas  palabras^ 
verdades  divinas  con  las  hu-  ó  les  ha  echado  alguna  mal- 
manas  ^  diciendo  :  Esto  r/  dicion  en  su  cara  i  ó  los  hi 
tMta  verdad ,  €omo  Dios  rf-  despreciado  gravemente , .  ó 
tá  in  los  culos  f  &c.  Si  ha  les  ha  dexado  de  asistir  en 
dicho  algunas  blasfemias  >  y  tiempo  de  necesidad  ,  pu^ 
acúsese  del  mal  exemplo  y  diendolo  hacer.  Si  ha  despre; 
escándalo  que  ha  dado  con  xiado  á  algún  señor  Sacerdor 
estos  pecados.  te ,  dt  á  los  ancianos ,  ó  á  los 

^j<Mi.'      ^  el  tercer  Mai1dami¿nlx>  Prelados,  ó  á  los  pobres  de 

mtm }  hd  de  exámitttr ,  A  ha  falta*  Christo ,  por  ser  pobres.  Sí 
do  á  la  Misa  los  dias  de  fies-  ha  perdido  el  respeto  á  algu-* 
ta:  si  se  ha  dormido. en. la  Mi-  na  persona  ,  de  qualquiera 
sa,  ó  ha  estado  hablando  al^  calidad  qijje  sea,  Si  ha  lleva- 
gana  parte  de  eUa..Si  lia  he-  dp  oial-  las  correcciones  qu^ 

^  cho  alguna  irreverencia  en^otroisle  han  hecho,  ahórre- 

los Templos ,  ó  en  las  sagra-  dendolos  por  eso,  ó  volvien- 
das  Imágenes.  Si  ha  señalado  dose  contra  ellos.  Si  no  ha 
d  Teñólo  Santo  de  Dios  pa-  cuidado  de  que  supiesen  í^ 
ra  malos  tratos  y  como  pasa  Dodxina  Christiana ,  y  cum»- 

'  galanteos^  señas,  &c.  Si  ha  pliesen  la  Ley  de  Dios  tpdos 

trabajado  en  dia  de  fiesta  ,  6  los  que  están  á  su  cargo.  Sí 
ha  hecho  trabajar  á  otros.  Si  ha  tenido  on^ision  en  el  cumr 
ha  estado^  indevoto  en  los  plimiento  de  su  oficio ,  y  de 
Divinos  Oficios ,  y  en  los  todas  sus  obligaciones.  Si  por 
Sermones ,  6  ha  sido  motivo  culpa  suya  se  han  hecho  al<* 
de  indevociones  y  distrae-  -giuios  pechados  mortales ,  ó 
ciones  en  otros.  Si  ha  fingido  se  continúan.  Si  ha  dado  mal 

¡  devoción  con  hypocresía ,  ó  exemplo  á  los  de  su  familia» 

ha  hecho  algunas  eosas  ex-  ó  á  los  que  están  en  su  com* 
traocdinarias ,  con  el  motivo  fañia.  Si  ha  desfureciado  á  los 
de  que  le  tuviesen  por  santo,  tjue  gobiernan  las  RepúbU-- 
Si  ha  fbgido  revendones  ^6  cal  >  ó  á  sus  Ministros. 

O  4  En 
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MfdttdéH         ^rí   el    quinto  Manda-  cír.  Si  ha  cantado  canelones 

tticnt0  f.  miento  exátminará ,  si  se  ha  d^onestás ,  ó  se  ha  ddey ta« 

deseado  la  muerte  á  sí  mis-  m  én  oírlas  cantar.  Si  ha  leí- 

mo ,  ó  ha  comido  alguna  co-  do  iibros  de  Comedias  tor- 

^   '    sa  con  ánimo  de  que  le  hí-  pes,  ó  se  hg  déleytado  en 
cíese  daño,  ó  ha  teriido  vi- 
cio de  comer  tierra ,  sal ,  ó 
alguna  cosa  thála.  Si  se  ha 


1  /  —  — '  —  j  —  w^» 
oírlos  leer.  Si  lia  referido  de« 
lante  de  otras  personas  algu* 
nos  casos  deshohestos ,  ó  se 


embriagado  alguna  vez ,  bó-  há  ddcytado  en  oírlas  icfe- 

bíencío  vino  ¿oh  demasía.  Sí  rir.  5f  se  há  detenido  en  mí- 

l^aripñido  con  alguno  ^  dha  rar  cosas  deshonestas ,  como 

'deseado  reñir  ,  o  se  ha  pues*  '<{uáñdo  los  brutos  están  luxií- 

to  eñ  ocasión  /  ó  ha  desafía-  tlando ,  deleytandose  en  mi* 

do ,  &c.  Sij  ha  deseado  que  darlos*  Si  ha  escuchado  con 

^lguno^se  mu'ries^'por  ¿on-  'Curiosidad^óih;^;  deseado  ver 

Veniencíá  temporal  ^   ó  por  acción  deshonesta   en  otras 

alguh  rencor.  Si  ha  aconseja-  personas.  Si  ha  consentido  en 


•  i«.1t}:i^ 


do  el  aborto ,  ó  aconsejado    sueños   deshonestos 
remedios  para  ello.  Si  tiene    de  haberse  despertado.  Si  ha 


enemistades  ,    ó    discordial 
Si  ha  echado  nlaldüciones  de 


escrito  cartas  con  torpezas, 
á  malas  palabras.  Si  ha  en- 


corazón, -ó  si  tiene  vicio  'ét  seínado  á  pecar  á otros,  ó  á 

echar  maldiciones.  Si  ha  in-  otras  ^  ó  ha  pecado  en  pre- 

juriadó  ¿  alguna  persona  gra-  sencia  de  algunas  personas, 

Vemente.  Si  ha  tenido  mu-  dándolas  mal  exemplo.  Si  ha 

chas  impaciencias.  Si  algutla  deseado  pecar  con  mugeres, 

vez  le  ha  pesado  de  no  haber-  explique  los  estados ,  y  quan- 

se  vengado  quandtf  tuvo  la  tos  deseos  ha  tenido  con  don- 

ocasión ,  ó  se  ha  ainado  de  celia ,  quantos  con  casada , 

alguna  venganza ,  6  si  hd  te«  •  quantos  con  la  que  tenia  vo- 


to  de  castidad,  quantos  en 
lugar  sagrado,  &c.  Lo  mis- 
mo ha  de  explicar  la  muger. 


nido  preparado  el  corazón 
para  vengarse ,  en  caso  que 
de  ofendícáen^  ... 

Mfmiáa*  '  Eií  él  sextoMañdai»lcn-  rcspcdo  de  ios  hombres^Sí 
mitm^  6^  JPQ  j^3  ¿^  cxáníinat',  si  se  ha  tiene  ocasión  próxima  de  pc- 
deleytado  voluntariamente  en  <  car  ,  y  sí  no  la  ha  quit^njo, 
pensamientos ,  y  <n  inlaei-  mandándoselo  el  Confesor. 
naciones  torpes,  ^i  ha  di^  Si  tiene  costumbre  de  pecar, 
vho  'palabras  deshonestas  V  ó  diga  quanto  tiempo  ha  que 
«ehadeleytadó*^  oírlas  4e*  'la  tícoe  ¿  <&c  Si  ¿ene  vicio 

4e 


1 


LIBRO  n.  CAPITULO  P'lfL  2x7 

ie  poluciones  9  diga  quantas  prado  con -mala  fe  cosas  hur-^ 
ha  tenido.,  y  con  qucobje-  tadas  ,  ó  con  grande  recelo 
tos,  y  expliquéis!  esicostum-  de  que  lo  eran  j  como  de 
bfc  de  níucho  tiempo ,  y  que   criados,.ú  criadas,  &c.  Si  hí 

hecho  algunos  daños  en  ha- 
ciendas agenas.  Si  los  cria- 
dos, criadns,  y  jornaleros  han 
dexado  de  trabajar  como  de-* 
^  ^  bian,  ó  han  sido  causa  de  des- 
mas  ,  d.pas^l  enatnoiitr.  Si  ha  perdidos  en  las  casas ,  ó  en 
hecho  acciones  provocativas  las  haciendas.  Si  los  que  go* 
en  sí,  ó  en  otros ,  y  si  las  mu-   ^'-^^^^^   ^  ^-^  u  -.^/,ui:..n*,  kn« 

geres,  con  señas  >  con  pala- 
bras ,  con  gestos ,  con  aliños, 
ó  en  qualqui^r  otro  modo, 


no  se  ha  enmendado.  Si  ha  te- 
nido tocamientos  deshones- 
tos consigo  mismo ,  ó  con 
otra  persona.  Si  ha  deseado 
sübtt 


bieman  las  Repúblicas  han 
defraudado  de  la  substancia 
común ,  ó  han  sido  tiranos 
con  los  pobres ,  6  si  han  qui^ 


han  provocado,  ó  han  desea-  tado  la  justicia  á  iquien  la  te^ 
do  provocar  á  torpeza.  Si  ha   nia.  Si  los  executores  de  los 


tcomctido  bestialidad ,  d  so- 
domía s  todo,  tiene  remedio 
sin  ir  á  Roma ,  coipo  haya 
verdadciro  dolor  ,  y  propo- 
í^  sito  hrinede  la  enmienda.  Ad- 
viértase ,  que  si  la  muger  so- 
hcita  al  hombre  para  pecar, 
debe  decir  en  la  confesión, 
que  ella  fue  la  que  incites  por- 
que esto  no  se  entiende  si  no 
se  dice  >  en  el  hombre  no  es 
necesario  decir  esta  circuns- 
tancia ,  porque  ya  se  supone, 
que  el  ñie  el  que  solicito. 

£n  el  séptimo  Manda- 
miento examine ,  si  ha  huru- 
do  alguna  cosa,  y  si  es  de 
lugar  sagrado ,  ó  cosa  sagra- 
da. Si  tiene  que  restituir  de 
la  vida  pasada ,  y  diga  quan- 
tas veces  ha  podido  restituir 
en  parte  notable ,  d  en  todo, 
y  00  lo  ha  hecho«  Si  ha  com- 


Testamentos  ,  y  los  herede- 
ros no  han  hecho  decir  las 
Misas  con  puntualidad ,  y  no 
han  cumplido  las  obras  pías, 
y  todo  lo  demáis  que  les  de- 
xaron  encomendado. 

En  el  odavo  Mandamien- 
to ha  de  ver  y  examinar ,  si 
ha  levantado  algún  falseares* 
timonio.  Si  ha  dicho  palabras 
de  grave  injuria.  Si  ha  des- 
cubierto cosa  oculta  contra 
la  reputadon  del  próximo, 
aunque  sea  verdad.  Si  ha  cum- 
plido Jq  .que  el  Confesor  le 
mandó  de  restituir  la  honra. 
Si  ha  hecho  juicios  temera- 
rios ,  aunque  no  los  haya  di- 
cho á  nadie.  Si  ha  publicado, 
ó  ha  hecho  publicar  libelos 
infamatorios.  Si  ha  descubier*' 
to  el  secreto  que  le  encomen* 
daron  de  materia  grave.  Si  Üm, 

abier' 


Mandé* 
mienta  S« 
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abierto  cartas  agenas  >  sin  de  examinar »  si  ha  pae^So 
licencia  de  sus  dueños*  Si  se  ^ 
ha  puesto  á  escuchar  lo  que 
•otros  se  confesaban  ,  ó  si  ha 
dicho  lo  que  oyó  de  confe- 
siones agenas.  Si  ha  dicho 
mentiras  I  y  quantas  ñieron 
en  materia  grave.  Si  en  cosa 
de  mucho  enfado  ha  echado 
á  otros  las  culpas  teniéndolas 
el.  Si  se  ha  complacido  en 
oír  murmurar. 

Manda-       £1  nono ,  y  dccimo  Man- 

miento  9.  damieuto  se  reducen  al  sexto, 

^  ^^'     y  al  séptimo. 

Examine  también  sobre 
todos  los  Mandamientos ,  si 
alguna  vez  le  ha  pesado  de 
no  haber  hecho  aigun  mal 
quando  tuvo  la  ocasión  ;  co- 
mo de  no  haber  logrado  la 
ocasión  que  tuvo  de  torpeza, 
de  venganza ,  de  hurtar ,  &c. 
Si  se  ha  alabado  de  haber  he- 

KQTa.  cho  alguna  cosa  mala,  co- 
m%de  haber  jurado ,  dé  ha- 
ber hurtado ,  de  haberse  ven- 
gado ,  de  haber  pecado  con 
mugeress  y  si  las  nombró, 
dígalo  también.  Si  ha  dado 
mal  exémplo  con  sus  peca- 
dos á  los  de  la  casa ,  ó  á  los 
vecinos,  acúsese  del  escán- 
dalo; y  si  se  ha  valido  de  otras 
personas,  para  que  le  ayuda- 
sen á  sus  malos  fines.  Todo 
esto  es  general  á  todos  los  vi- 
cios y  pecados  exteriores.    . 

Sobre  los  Mandamientos 
de  la  Santa  Madre  Iglesia  ha 


iiiéni, 

Sictft. 


fielmente  los  Diezmos  y 
mielas  ^  y  si  con  malicia  los 
pagó  de  lo  peor ;  ó  si  hartó 
de  las  cosechas  antes  de  ha*- 
ber  diezmado.  Si  ha  altado  en 
los  ayunos  de  la  Iglesia ;  ó  si 
ha  hecho  colaciones  tmy  laiv 
gas  i  ó  si  ha  comido  carne  en 
dias  pcohibidos ,  ó  ladicinlos 
en  dias  de  Quaresma  ,  sin  te- 
ner Bula.  Si  alguna  vez  se  ha 
confesado  mal  para  cumplir 
con  la  Iglesia  ,  porque  no  se 
cumple  con  la  mala  confe- 
sión ,  como  arriba  se  dlxo. 

En  los  Sacramentos  tam« 
bien  se  ha  de  examinar ,  si 
ha  recibido  algún  Sacramen- 
to en  pecado  mbrtal.  Si  ha 
comulgado  alguna  vez  con-* 
tradiciendoselo  el  Confesor» 
Si  alguna  vez  ha  comulga- 
do sin  estar  en  ayunas ,  o  si 
ha  escupido  inmediatamente 
después  de  haber  comulgada* 
Si  ha  comulgado  en  pecado 
mortal ,  diga  quantas  veces. 
Si  en  tiempo  de  necesidad  ha 
bautizado  alguna  criatura  f 
sin  saber  bien  la  forma  del 
Bautismo ,  que  es  :  To  te 
hdutito  en  el  nombre  del  Pa- 
dre ,  y  del  Hijo ,  y  del  Esfi^ 
ritu  Santo. 

En  los  vicios  capitales 
examine ,  si  ha  sido  muy  so- 
berbio ,  avariento  ,  &c.  Si 
•ha  tenido  envidia  á  sus  pró- 
ximos en  la  estimación ,  lion- 

ra, 
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ja ,  apbosQS ,  ó  convenienr    sitp  de  salir  al  desafío  siem' 


das  temporales.  Acúsese  de 
la  graa  tibieza  y, pereza  que 
ha  tenido  en  las  cosas  del  ser- 
vicio de  Dios ,  y  bien  de  su 
alma;- y  del  descuido  en  que 
vive  de  su  salvación  eterna. 

A  mas  de  todo  esto  ,  ca- 
da uno  debe  examinarse  de 
las  obligaciones  particulares 
que  tiene  en  su  mismo  esta- 
do y  profesión. 

Las  personas   que  por 
mucho  tiempo  han  vivido  en 
algún   vicio  grave  sin  po- 
ner enmienda ,  deben  tener 
grandísimo    recelo   de    «us 
confesiones ,  aunque  siempre 
Ij^ayan   confesado  todos  sus 
pecados  '->  porque  de  la  per- 
5everancia  del  vicio  se  cono- 
ce ,  que ,  6  no  tenian  verda- 
dero proposito  de  enmendar- 
le ^  ^xk>  hadan  todas  las  di- 
ligencias que  debían  para  su 
remedio.  Los  que  tienen  vi- 
cio de  decfa:   juramentos  y 
blasfenúas  -,  las  mugeres  muy 
impacientes  y  maldicientes  5 
Jb>s  que  regularmente  traba- 
jan en  dias  de  Fiesta-,  los  Pa-' 
dres  de  familia  muy  descui- 
jdados  en  que  todos  los  de  su 
casa  sepan  bien  la  Doítrina 
Christiana  ;los  vengativos  que 
siempre  llevan  el  rencor  5  los 
que  tienen  hecho  el  ánimo 
de  vengarse  de  quantos  les 
hagan  agravio  ?  los  que  tie- 
nen en  su  corazón  el  propd- 


pre  que  suceda  el  desafiarlos^ 
los  que  regularmente  viven 
cayendo    y    levantando   en 
pecados  de  torpeza,  ó  con* 
servan  la  amistad  iiicita ,  6 
la  ocasión  próxima  í  los  que 
pudiendó  pagar   no  pagan » 
ni  restituyen  lo  que  deben; 
los   murmuradores  en  cosas 
graves  5  flodos  estos ,  y  otros 
semejantes  que   han   hecho 
callos  en  el  vicio,  llevan  gran- 
de peligro  de  vivir  en  conti- 
nuo pecado  mortal ,  aunque 
^n  sus  confesiones  particula- 
res digan  todo  lo  que  entien- 
den ,  y  no  se  dexen  de  con- 
fesar pecado  alguno?  porque 
5u    misma   continuación    y, 
jreincidencia  en  sus  pecados, 
confirma  el  fetal  descuido  con 
que  viven  de  la  salvación  de 
sus  almas.  Para  todos  estos 
es  conveniwitísiroa   la   con- 
fesión .general ,  que  compre- 
henda  todo  jel  tieíopo  de  sus 
peligrosas    confesiones  pasa- 
das desde  que  comenzaron  la 
carrera  de  sus  vicios.  Hay  al- 
gunas personas ,  que  parecen 
tienen  congcnita   y  natural 
la  malicia  s  pero  aún  con  ellas 
está  preparada,  y  dispuesta 
la   infinita    misericordia   de 
Dios ,  si  de  todo  corazón  se 
convierten  i  su  Divina  Ma- 
gestad  con  una  buena  confe- 
sión de  todos  5US  pecados. 
También  será  muy  pro- 

ve- 
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ütiUCM^  yechosa  la  confesión  general 
tej.gtmr.  ¿^  (oda  la  vida  f  ara  aquellas 
personas  que  quieren  mejo* 
rar   sus  almas ,   comenzan* 
do  la  vida  espiritual  y  peni- 
tente ,  y  exercitandose  con 
mas  cuidado  en  la  prádica 
segura  de  las  virtudes.  Estas 
almas ,  aunque  en  la  vida  pa- 
sada no  hayan  corrido  preci- 
pitadas el  camino  de  los  vi- 
cios ,  sin  embargo  ,  para  mu- 
dar de  estado  será  bien  que 
purifiquen  del  todo  la  con- 
ciencia y  para  que  las  entre  en 
mayor  provecho  la  peniten- 
jLf^^i  .   cia.Nuestro  Señor  Tesu-Chris- 
if.ii.     ^^>  luego  que  se  bautizo  en 
el  Jordán ,  se  fue  al  Desier- 
I  to  y  enseñándonos ,  que  á  la 

penitencia  debe  anteponerse 
la  pureza  de  conciencia*  No 
tenia  su  Magestad  pecados 
de  que  purificarse»  pero  así 
lo  hizo ,  para  darnos  exem- 
pío.  Hecha  una  vez ,  con  to- 
do e^cio  I  y  á  toda  su  satis- 
facción la  confesión  gene- 
ral de  toda  la  vida ,  no  anden 
después  haciendo  confesiones 
generales  cada  dia,  variando 
sujetos  j  y  llenándose  de  es* 
crupulos  y  porque  esto  no  es 
bueno ,  y  puede  llevar  algu- 
nos Inconvenientes.  Si  entre 
los  sucesos  de  la  tal  vida  hay 
algunos ,  que  toquen  á  defec- 
tos de  otras  personas ,  con 
[  mas  urgente  motivo  se  ha  de 

ex;cusai:  el  repetir  coa  distin- 


tos Confesores  aqudla  con^ 
fesion  general  ^  porque  no  es 
licito  sin  necesidad  manchar 
las  vidas  agenas  $  y  aunque 
en  el  Santo  Sacramento  de  la 
confe^on  todo  se  queda  en 
secreto ,  no  obstante  ^ .  aún 
allí  debe  guardarse  el  honor 
del  próximo ,  como  arriba  se 
dixo.  Con  el  mismo  Confesor» 
con  quien  ya  se  hizo  la  con-^ 
fesion  general  >  puede  repe- 
tirse y  aunque  sea  todos  los 
dias  y  diciendo :  Acúsame  P>-.  Suf.  k 
dre  y  de  todas  las  impacien-  ^  * 
ciaf  de  mi  vida  pasada  y  y  de,  *'^*  ^^ 
todo  quanto  le  tengo  confesado 
a  Vmd.  en  mi  confesión  ge-- 
neral.  £n  orden  á  la  materia 
determinada  ,  que  pide  este 
Santo  Sacramento  ,  diremos 
mas  en  la  adición  al  Capítulo  1 
diez  de  este  Libro*  \ 

Si  se  ofreciere  mudar  de  ^jg^^i- 
Padre  Espiritual ,  y  con  el  ^/^ 
primero  hicieron  su  confe- 
sión general  de  toda  la  vida^ 
no  tienen  que  hacerla  con  el 
segundo ,  ni  con  todos  los  de* 
mas  que  tuvieren  tu^ta  \\ 
muerte ,  sino  decirles  en  qua-. 
tro  palabras  la  serie  de  su  vi-] 
da  por  mayor  y  los  exercicios 
espirituales  en  que  su  Direc- 
tor ultimo  las  tenia  y  y  aten-  , 
der  á  lo  que  el  nuevo  las  or- 
denare y  para  cumplirlo  con 
toda  diligencia.                          q^ 
La    confesión    general  ^nm.  i 
convenientísima  para  las  al- 
^                                  mas 
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mas  espirituales,  es  la  que  se 
hace  año  por  año  y  después 
que  se  hizo  la  general  de  to- 
da la  vida.  Quiero  decir ,  que 
después  que  una  persona  se 
ha  confesado  á  toda  su  satis- 
facción generalmente  de  to^ 
da  su  vida  ,  tome  particular 
devoción  de  confesarse  año 
por  año ,  en  un  dia  señalado 
que  escogiere  de  su  especial 
devoción.  En  aquel  dia  con- 
fiésese de  todo  el  año  antece*-' 
dente ,  examinando  muy  de 
propósito ,  no  solo  las  caídaá 
fatales  y  pecados  graves ,  sí 
también  los  defedos  veniales 
y  habituales  imperfecciones) 
porque  quien  desprecia  lo  1^- 
ve  ,  poco  á  poco  S6  irá  per-^ 
dicndó ,'  y  caerá  en  ló  grave^ 

P^  '*•  como  dice  el  Espíritu  SantóJ 
Estas  confesiones  anuales^ 
si  se  hacen*  bien  y  son  como 
unas  cuentas  generales  de  la 
aliña ,  en  que  conoce ,  si  áú 
un  año  para  otro  pierda  á 
gana ;  y  conociendo  ló  que 
tiene  que  vencer ,  se  renueva 
en  fervorosos  afedos^  como 

1^  >ou  la  Águila  de  nuevas  plumas^* 

^'  ^  para  volar  á  la  cu  Abre  ^át  U 
perfección. 

^ínim        Las  almas  ,  para  quien 

Éias  confesiones  generales  de 
"  toda  la  vidi.  no  son  prove- 
^^*  cfaíosas,  sino  dañosas ,  son  las 
que  van  atormentadas  con 
escrúpulos  impertinentes.  Es^ 
tas  quanro  mas  se  confieran 


loLi^. 


generalmente ,  mas  escriípu-^ 
los  tienen ,  y  mas  se  confun- 
den. Son  como  el  ladrillo  sin 
cocer ,  que  quanto  mas  le  la- 
van ,  hace  mas  lodo.  Si  una 
vez  hicieron  ya  confesión  g^ 
neral  de  toda  sa  vida  ,  no. 
conviene  dexarsela  hacer  se- 
gunda vez  ,  porque  no  cStáft 
para  eso  5  y  no  sé  les  puede 
dar  el  consuelo  que  piden, 
porque  es  para  su  mayor  da- 
ño. De  estas  pobres  almas  ha- 
blaremos en  el  Capítulo  si- 
guiente*   '  '     *  •    , 
Universal  mente  hablan- 
do, á  todos  los  buenos  Chris- 
tianos  les  conviene  hacer  una 
confesión^  general  de  toda  stí 
vidar,  antes  <te  su  muerte.  Y 
no  conviene  dexar  esta  pro-* 
vechosa  diligencia  para  aque^ 
ila  hora  terrible ,  porque  nln^ 
guno  sabe  el  modo  de  muer- 
te qñe  ha  de  tener  5  y  en  to- 
do c%b,  lo  que  s¿  hace  c6n 
tiempo  se  hace  ton  tienttf^ 
y  se  asegura  el  acierto.  Lo 
que  nos  dice  Ghristo  Señoc  ^^*  i^« 
nuestro  es,  que  vivamos  des^  f*  40. 
lüetados,  jporque  no  sabemos 
^1  dfa-  ni  ia  Mra  ,'y  qué  la 
•muerte  ños  vendrá  ,  quahdé 
menos  pensemos  en  ella.  Xín 
«tlmíible   pfl-vilegio  tienen 
las  confesiMes  generales  que 
son   puramente  Voluntarias^ 
y  es ,  que  se  pueden  dividit 
en  muchas  confesiones  ^  párr 
tículares,  acusandosedfc  todo 

4o     . 
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lo  que  toca  á  un  Mandamicn-    habías  de  vencer  rodas  esas 


to  en  una  confesión ,  y  en 
otra  lo  que  toca  á  otro  j  y  así 
se  halla  hecha  su  confesión 
general  sin  molestia  y  sin 
nota  ,  y  se  hace  con  mas  es- 
pacio ,  y  tal  vez  con  mayor 
provecho.  Este  privilegio  no 
«s  fácil  que  se  pueda  lograr  á 
la  hora  de  la  muerte ,  quan- 
do  regularmente  todo  va 
apriesa  ,  y  nada  se  hace  con 
sosiego ,  sino  con  grande  zo* 
zobra. 

Por  la  misma  razona  con^ 
ven  lentísimo  hacer  los  Tes- 
tamentos en  sana  salud ,  de- 
xando  desembarazado  aquel 
ultimo  precioso .  tiempo  de 
que  pende  la  eternidad  ,  pa-« 
ca  emplearle  solamente  en 
benefício  de  sus  almas ,  sin 
el  molesto  cuidado  de  los 
bienes  temporales.  A  todos 
es  conveniente ,  y  á  miijchos 
necesaria  esta  diligencia^por- 
qup  si  saben  que  de  morlt 
sio  Testamento  se  han  de  se- 
guir algunas-  injusticias)  «y 
graves  pleytos ,  en  jconcicn- 
cia  están  qbligado^  ^  evitai> 


que  dices  grandes  dificulta- 
des para  hacer  un  Testamen- 
to i  pues  hazle  del  modo  que 
en  este  caso  le  -harías. 

Dices  ,  que  si  vives ,  se 
han  de  mudar  las  cosas  :  te 
respondo ,  que  si  se  mudan^ 
podrás  mudar  tu  Testamen- 
to ,  porque  el  hacer  uno  ,  no 
embaraza  para  hacer  otro  ,  y 
otros.  Dices ,  que  si  explicas 
tu  voluntad  ,  tendrás  pesa- 
dumbres con  algunas  perso^ 
oas  interesadas.  Te  responda 
lo  primero ,  que  lo  mismo  se- 
rá á  la  hora  de  la  muerte  y  y 
con  mas  peligrosa  molestia; 
lo  segundo  ,  que  puedes  ha-* 
cei  el  Testamento  cerrado, 
y  así  se  evitar»  esos ,  y  otros 
inconvenientes  >,  lo  tercero, 
que  si  ahora  estuvieses  para 
morir ,  mira  lo  que  barias  pa- 
ra evitar  esas  molestias>  y, 
h^zlo  así  f  pues  estás  xi^is  \U 
bre  i  y  puedes  coa^unicar  de 
espado  tus  cosas  con  perso^ 
na  doda  y  virtuosa ,  sin  la  nO'* 
ta  ni  rezelos  que  tendrás  es-* 
tando  en.  la  cama  ,  de  si  te  < 


ios,  isieiKlo  lahiora  de  la  muer-  escuchan  y  ce  oyen  los  ínte^ 

te  tan  incierta  ^  y  tan  cierto  resados ,  que  entonces  se  po- 

el  haber  de  morir.  Mil  excu«-  nen  en  desvelo  todos  los  de 

sas  ineficaces  atqgan  algunas  la  casa  ,  y  no  paran  ni  se 

personas  para  no  hacer  sus  quietan   hasta  saber  lo  que 

.T^tamentos  en  salud ,  y  nun^  dispone  el  enfermo»  £s  una 

<á  dan  respuesta  que  satisfa-  miseria ,  y  á  veces  pasa  á  ser 

^9  á  lajrazon  siguiente:  Si  escándalo  el   desorden   que 

ahora  estuvieras  para  morir,  algunas  veces  sucede,  echanr 
.                     '  d« 
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3b   á  ios  Infiernos  al  pobre    que  ella  no  ha  pecado ,  &c. 


enfermo,  aún  antes  de  morir. 
Alli  se  -  ve  por  experiencia 
cumplida  .  aquella  católica 
Verdad ,  que  los  enemigos  del 
hombre  son  sus  domésticos 
y  mas  cercanos. 

Sobre  este  punto  están 
ciegos  muchos  de  los  morta- 
les ,  y  no  hay  remedio  que  se 
dexen  convencer  de  la  razón, 
ni  quieran  escarmentar  en  las 
muertes  turbulentas  y  for- 
midables de  otros  ,  que  por 
no  haber  hecho  su  Testamen- 
to en  salud ,  ó  mueren  abin- 
test  ato ,  dexando  mil  pleytos 
y  pesares  5  ó  acaban  sus  vi- 
das llenos  de  átales  amargu- 
ras ,  embarazando  aquellas 
ultimas  horas  (quando  cada 
punto  vale  una  eternidad)  en 
cuidados  temporales ,  que  sir- 
ven de  estorbo  para  dedicar- 
se á  los  a£tos  heróycos  de  la; 
virtudes  mas  importantes  en 
aquella  hora  terrible. 

ADICIÓN. 

*        TT^N  cosas  graves  que  per- 
M2á  tenecen  al  Sántó  Ofi- 
rtM.  do  de  la  Inquisición  ,  y  hay 
i*f*-  obligación  de  denunciar ,  su- 
h        cede ,  que  el  mismo  Confe- 
sor culpado  encarga  mucho 
á  la  persona  ,  que  no  se  con- 
fiese con  otro  de  aquella  ma-^ 
teria  -,  que  á  nadie  diga  pala- 
bra ,  aunque,  la  pregunten, 


De  qué  resulta,  que  aunijue 
la  pregunten  con  juramento, 
la  parece  que  no  ]f)eca  ne- 
gando la  verdad ,  por  no  des- 
cubrir al  Confesor  culpado. 
Este  es  un  engaño  pernicio- 
so, y  deben  saber  las  talles 
almas  ,  que  no  es  caridad  lo 
que  es  contra  conciencia.  El 
juramento  de  decir  la  verdad 
las  obliga  en  conciencia ,  y 
hacen  üñ  sacrilegio  en  negar 
la  verdad :  y  todas  las  confe- 
siones y  Comuniones  que  hi- 
cieren de  alli  en  adelante  se- 
rán sacrilegas  ,  mientras  no 
denuncien,  y  digan  la  ver- 
dad ,  á  mas  de  que  están  des- 
comulgadas y  malditas  de 
Dios  y  de  su  Santa  Iglesia: 
y  así  estarán  en  estado  de 
condenación,  hasta  que  cum- 
plan con  la  obligación  que 
tienen  de  denunciar,  y  de  de^ 
cir  la  verdad. 


CA-' 
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CAPITULO  IX- 

Desengaño  de  las  almas 
escrupulosas  en  or^ 
den  á  sus  confesiones, 
y  de  otras ,  que  no  es- 
crupulizan sobre  pun^ 
tos  graves. 

Tiemblan  los  eácrapulo- 
sos  donde  no  hay  que 
temer ,  dice  el  Profeta  ,  y 
lo  vemos  por  la  experiencia. 
Libros  enteros ,  y  Tratados 
específicos  cumplidísimos  se 
han  escrito  para  curar  á  los 
escrupulosos  j  y  nada  bastan 
porque  no  comprehende  la 
razón ,  quien  casi  del  todo 
la  tiene  perdida. 

No  todos  los  escrupulosos 
padecen  en  una  misma  ma- 
teria 5  porque  unos  llevan  sti 
£itiga  sobre  las  tentaciones 
contrarias  á  la  fe  $  otros  con 
las  imaginaciones  de  impu- 
reza $  otros  sobre  si  están 
bien  y  ó  mal  ordenados  >  otros 
en  el  Oficio  Divino  5  otíos  én 
la  intención  para  consagrar, 
absolver  ,  &c.  otros  en  las 
confesiones .;  otros  en  Us  fre- 
qüentes  Comuniones;  y  otros 
á  carga  cerrada  en  todo\  lo 
que  hacen.  Veremos  breve- 
mente algún  remedio  para 
{juaodq  Dios  quiera  quc\  le 


puedan  recibir  ,  ayudándose         ^ 
ellos  por  su  parte  con  el  ven-         | 
cimiento  propio  ,  necesario 
para  ser  remediados. 

A  las  personas  fatigadas         I 
con  escrúpulos  en  tentaciones 
contrarias  á  los  misterios  de 
la  Fe  Católica ,  se  las  ha  de 
prevenir ,  que  luego  por  la 
mañana ,  puestas  de  rodillasi 
digan  con  devoción  el  Credo: 
y  después  con  todo  su  cora- 
zón digan  estas  palabras :  To.    ciut 
creo     firmuimamente      todo  fr^  «nfi 
quanto  cree  ,  y   manda  creer 
la  Santa  Madre  Iglesia   Ca* 
tólica  Romana  ,   y    en  esta 
Santa  Fe  quiero  vivir  y  mo^  ^ 
rir.  Y  dicho  esto ,  aunque  en 
el  discurso  del  dia  las  venga 
un  millón  de  tentaciones  con- 
trarias ,  no  se  dexen  turbar, 
sino  digan  con  toda  paz  in- 
terior:  .f^^r ,  lo  dicho  dicho. 

He  prevenido ,  que  no  se 
dexen  turbar  el  corazón  con 
las  tentaciones  ,  porque  ea. 
llegándose  á  turbar ,  se  con- 
funde la  parte  superior  de  la 
alma  ,  como  diremos  en  otro 
Capítulo  y  y  es  grandísimo  ^^* ' 
trabajo ,  porque  pasa  la  cria-  *^'  *• 
tura  á  cierta  especie  de  frene- 
sí ,  como  dice  el  Profeta  ,  y  p^^  ,|| 
toda  su  sabiduría  se  destruye,  f  .17; 
Peto  conservándose  el  cora- 
zón con  paz  interior,  aunque 
las  tentaciones  sean  muchas, 
queda  serena  la  advertencia 
para  decir  las  palabras  refe-r 

ri- 
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klda&  Qaando  Hegan  á  con*-  mas  padece»  en  este  tormén* 
fesarse  tales  almas ,  no  digan,  to  sobre  toda  ponderación  s. 
ni  se  les  permita  decir  otra  humana*  San  A^stin  dice,  ^''''"'•í 7* 
cosa,  sino  estas  palabras :  Par  que  entre  todos  los  combates  ^•^^^ 
iré  y  muchas  teniacianes  mi  de  la  alma  en  esta  yida  mor-* 
han  venido  contra  la  Fe  >  st  tal ,  este  es  el  mas  formida^ 
scáuo  no  las  hubiere  desecha^  ble ,  y  el  mas  continuo.  Las 
do  con  la  presteza  que  dehOf  imaginaciones  que  atormen-- 
mt  acuso  da  ello.  tan  ,    son  como  las  moscas 

Suden  decir ,  que  mu^  importunas  y  que  quanto  mas 
chas  cosas  contra  la  Fe  las  las  oxean ,  mas  vuelven ,  y 
ocurrieron  $  pero  que  otras  molestan, 
ellas  se  las  pensaron ,  y  esto  A  las  almas  tímidas  y 
las  da  escrúpulo.  A  esto  res-  escrupulosas  las  parece  que 
póndanles ,  que  de  todo  se  en  todo  consienten  ,  y  soore 
acusan  5  peco  no  las  dexen  pa-  esto  llevan  on  tormento  ine^ 
sar  á  la  individuación  y  dis-  plicable.  No  acaban  de  dis^ 
tinción  de  las  que  las  ocur-  tinguir  entre  el  sentir  y  con-* 
rieron  ,  y  de  las  que  ellas  se  sentir  >  y  así  las  parece  y  que 
pensaron  j  porque  esta  es  ma--  consienten  todo  lo  que  sien-* 
teria  inapeable^y  enlugar  de  tea.  Para  consentir  de  malí- 
mejorarlas  y  las  acabaran  de  cía  es  meoester  ,  que  primera 
perder.  Basta  .  el  tormento  se  conozca  lo  que  es  malo ,  y 
continuo  que  llevan  con  lo  después  con  advertencia  se 
que  las  ocurre  y  y  con  lo  que  quiera  lo  que  se  conoció  quó 
ellas  se  piensan,  para  enteur  era,  ofensa  de  Dios.  En  íat- 
der ,  que  en  ellas  no  hay  II-  tarólo  tpdo  esto ,  no  hay  con^ 
bre  malicioso  consentimiento,  sentimiento  con  plena  libec^ 

En  los  escrúpulos  perre-  tad ,  y  sin  esta  no  puede  ha^ 
necientes  á  las  imaginado-  ber  pecado  mortal.  £1  sentir, 
nes  de  impureza ,  y  tentado-  no  es  consentir  $  ni  el  pen- , 
nes  contra  la  castidad  1  se  ha  sar  mal  y  es  pecar  >  conseno 
de  decir  lo  mismo  y  quanto  timiento  ha  de  haber ,  junto 
al  no  turbarse »  y  el  modo  de  con  el  advertir, 
confesarse.  Estas  tentaciones  Y  aunque  todo  esto  es 
son  mas  peligrosas,  por  la  clarísima  verdad  y  para  al- 
grande  propensión  de  nues-r  gunas  almas  no  hay  razotí 
tra  viciada  naturaleza  á  do  que  sosi^e.  Se  les  ha  de 
legraciones  torpes  y  desho-  decir ,  que  luego  por  la  ma** 
nestas.  Algunas  pobres  al«*  nana  ofrezcan  su  corazón  á 

P         Dios 
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Dios  nuestro  Señor ,  y  con-  mucbwmas  imaginarímes  de  ^V'j  U 
fiadas  en  la  asistencia  divina,  ithpureza  y    f  rtpreseniACí<h^^A 
digan  :  Propongo ,  Sethr ,  fir*  nes  fias  y  d   mi  me  pance  ,  ^^''  ' 
mísimamente ,  asistido  de  vUes-  ^ue  de  maliciosa  voluntad  no 
tra    divina   gracia  j    de    no  las  be  consentido  $  pero  si  no 
consentir  en   cosa   alguna  de  hubiere  estado  tan  pronta  co^ 
ifuantas   me    ocurrieren    con-  mo  debo  para  resistirlas  j  me 
tra   vuistfa    santísima  Ley:  acuso  de  todo  lo  que  be  falta-- 
Después  entre  día  ,  y  en  las  do.  Ni  digan  mas,  ni  los  Coa^ 
vigilias  de  la  noche ,  procu-  fésores  las  dexen  decir  otra 
re  no  dexars^  turbar  la  parte  cosa  h  porque  si  son  almas  de 
superior  de  su  alma  ,  como  quien  se  tiene  prudente  sega- 
arriba  se  previno  >  y  siempre  ridad)  que  <ie  malicia  no  con-* 
que   le   viniere  la  porfiada  sintieron  >  esto  las  basta.  Pr«-t 
imaginación    impura  ,    diga  Véngalas  ^   que  se  humilica 
tupr.  f,!  íí^ícriormente :  Señor ^  mi  co^  mucho,  porque  esta  fea  ten- 
koc   tod.  ^Az/m  es  tuyo ,  yo  te  doy  mi  ración  suele  Dios  permitirla 
esf.  ^.    corazón ,  O'c.  Y  en  esto   se  á  las  almas  soberbias ,  como 

entiende  ,    que  resiste  á  la  dice  el  Venerable   Casiano,  cjjía 

tentación  5  porque  para  el  fin  Díganlas  también ;  que  jamás  c*^*! 

de  la  resistencia  este  es  afto  est¿n  ociosasi  j  porque  las  de-  ^^^   \ 

contrario  á  la  misma  renta-  centes  ocupaciones  >  yel{)o-        ' 

don.  ner  cuidado  en  ellas ,  divier-        ' 

En  este  punto  de  a¿los  te  las  malas  imaginaciones , 

contrarios  van  fatigadísimas  como  se  dice  en  las  Vidas 

algunas   almas,  y    no    ad-  de  los  antiguos  Padres  del 

rierten,  que   quantos    mas  Vermo. 
aftos  contrarios   hacen  ,    y         Los  Eclesiásticos   escru- 

quanto  mas  ellas  se  contur-  pulosos  sobre  el  asunto  de  si 

ban ,  menos  se  les  olvida  la  están  ó  no  están  ordenados, 

fea  imaginación  que  las  mo-  porque  se  divirtieron  quando 

lesta.  Aprendan  á  volar  acia  los  estaban  ordenando ,  y  así 

Dios   para  no  consentir ,  y  les  faltó-  la  intención ,  estos 

este  es  eficacísimo  afto  con-  confíintíeñ  la  atención  con  la 

trario.  En  el  examen  de' con-  intención.  El  estar  atentos  es 

ciencia  no  se  detengan  mu-  lo  que  se  quita  con  la  distrac-        i 

cho  sobre  esta  materia ,  por-  don ,  pero  no  se  quita  el  te- 

qüees  peligrosa.  En  la  con-  ner  intención ,  porque  no  de- 

fesion  solamente  digan  estas  pende  de  la  aténcíons  sin<r 

palabras :  Padre  y  be  tenido  de  otra  cosa  muy '  distinta!        ' 


LIÉRO  II.  CAPITULO  IX.  Í27 

^pm,  ¡  Cómo  puede  dudar  de  su  ín-  Coro ,  en  lugar  de  baxar  á  ía 
^  tendón  el  que  con  ella  buscó  Sacristía  me  voy  al  Coro,  Enu 
el  título  para  ordenarse ,  con  esce  caso  fui  al  Coro  con  in- 
ella  se  dispuso  para  el  exá-  tención  habitual-,  porque  so-. 
men  ,  con  ella  asistió  quan^  lo  fui  por  el  hábito  que  tenia 
do  se  leía  la  matricula ,  con  de  ir  í  pero  si  hubiese  baxadc 
ella  buscó  los  ornamentos  nc-  á  la  Sacristía ,  aunque  siem- 
cesarlos )  con  ella  fue  á  bus-  — "^ —  ••  '. 
car  aquella  mañana  á  quien 
le  habla  de  ordenar ,  y  con 
ella  asistió  presente  á  todas 
aquellas  sagradas  ceremo- 
nias ,  y  dixo  lo  que  le  tocaba 
decir  para  quedar  ordenado? 
Una  cosa  es ,  que  no  hiciese 
reflexión,  advirtiendo  su  mis- 
ma intención ,  y  otra  cosa 
es ,  que  no  tuviese  intención; 
fekff.  y  esto  se  note  mucho ,  por- 
\h  tr.  que  suele  ser  el  motivo  de 

f^-f.  confundirse  los  escrupulosos.   —   v|l.w   lx^ik   inren- 

•'•••Para   tener  intención  no  es  clon ,  ciertamente  la  tiene ,  y 
necesario  tener  ado  reflexo   en  esto  no  hay  dada  5  porque 


^ — -**^».*«  ,    «uiJi^uc   Sicilia 

pre  fuese  distraído,  no-iba  coa 
intención  habitual ,  sino  con. 
evidente  .intención  virtual, 
fondada  en  la  intención  ac- 
tual que  tuve  en  la  Celda  pa^ 
ta  salir  de  ella. 

Lo  mismo  digo  del  que 
toma  el  Breviario ,  y  se  pone 
a  rezar  el  Oficio  Divino  5  es^ 
te  no  reza  con  intención  ha- 
bitual ;  sino  con  intención 
aftual  ,  ó  virtual  5  porque 
aunque  no  hace  reflexión,  co- 
nociendo  que   tiene    inten- 


<te  que  se  tiene  Intención^ 
-    Confóndense  también  di- 
ciendo ,    que   la   intención 


para  tomar  el  Breviario  se 
movió  con  la  intención  de 
«;ic;tiuu  ,  4UC  id  inucncion  cumplir  con  aquella  obliga- 
habitual  no  es  bastante  para  cion.  Lo  mismo  digo  del  que 
recibir  los  Sagrados  Orde-  h§.  de  bautizar  y  consagrar, 
ñ€s  ,   ni  para  cumplir  con  el    que  lo  que  he  dicho  del  que 

Oficio  Divino ;  ni  para,  con-   ' -^  j    •    »-     -- 

sagrar,  ni  para  absolver.  Es 
verdad  esto  5  pero,  no  entien- 
den bien  lo  que  es  intención 
habitual ,  y  yo  se  lo  explica- 
re' con  una  clara  similitud,  lío 
me  muevo  de  la  Celda  con' 
intención  de  baxar  á  decir 
Misa ;  al  tiempo  de  salir  de 


bax^  á  decir  Misa.  Y  también 
digo  tó  mismo  del  que  baxa 
a  confesar.  Si  conoce ,  que 
aJgqno  no  está  dispuesto  pa- 
ra recibir  la  absolución  ,  no 
se  la  da :  luego  evidentemen- 
te .tiene :  intención  de  absol- 
ver 6  los  que  absuelve ,  aun- 
que e'l  no  haga  reflexión ,  co- 


la  Celda  me  divierto ,  y  con-  oOcicodo ,  que  tiene  inten- 
el  hábito  que  tengo  de  ir  al   cion.    Con    esta    verdadera 
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do&nna,  he  quitado  los  es- 
crúpulos de  muchos. 

£n  los  que  (lindan  sus  es- 
crúpulos sobre  las  confe- 
siones, hay  mayor  trabajo, 
porque  una  misma  cosa  la 
contesarán  mil  veces ,  y  nun- 
ca quedan  satisfechos.  Quie- 
ren hacer  confesiones  gene- 
jcales,  y  asi  se  confunden  mu- 
cho mas  >    porque    algunos 


Los  que  en  todo  éscnipu* 
lizan ,  todo  lo  confunden  y 
todo  lo  revuelven.  Algunas 
personas  llegan  á  tan  gran- 
de confusión  ,  que  dicen  y 
afírman  ,  que  en  todo  pecan; 
que  no  tienen  dolor,  ni  propó- 
sito de  la  enmienda ,  ni  espe^ 
ranza  en  la  divina  misericor- 
dia,  que  pecan  quando  se  con- 
fiesan ,  y  pecan  quando  co^- 


Il^an  á  tener  lesa  la  imagi-'  mulgan,  porque  están  en  pe-- 
nación ,  y  confusa ,  ó  perdi-*    cado  mortal.  Con  estas  po- 


da la  memoria ,  y  ahora  les 
parece  uno ,  y  de  alli  á  poco 
ya  les  parece  otro ;  y  por  de- 
cir las  cosas  del  modo  que 
las  entienden ,  cada  dia  las 
revuelven  ,  y  en  nada  tienen 
firmeza.  Yo  conocí  á  un  su- 
geto ,  que  habiendo  dado  por 
materia  determinada  de  sus 
confesiones  inumerables  ve- 
ces una  cosa  de  la  vida  pa- 
sada ,  llegó  á  tiempo  de  du- 
dar si  era ,  6  no  era  asi  lo 
que  tantas  veces  habla  con- 


bres  almas  ¡  quando  se  hallan 
en  esta  grande  confusión,  an- 
den con  mucho  cuidado  los 
Padres  Confesores  y  Dircc- 
tores  espirituales.  Si  puedea 
reducirlas  á  entender  que 
no  pecan  comulgando  por 
obediencia,  porque  mas  de- 
ben creer  á  lo  que  las  dicen 
los  Ministros  de  Dios ,  que  k 
su  propio  diftámen  3  en  este 
caso  mándenlas  que  comul* 
uen ,  asegurados  de  que  no 
an  hecho  cosa  mala  de  pro« 


fesado.  ¿  Cómo   quieren  los   pia^  malicia.  Pero  si  vieren, 
escrupulosos  acordarse   i?íe-    que  ellas  están  tenaces  en  juz- 


jor  ahora  de  toda  su  vida,  que 
se  acordarían  veinte  años  há, 
quando  hicieron  su  confesión 
general  ?  Para  la  curación 
perfeda  de  los  escrupulosos, 
son  menester  dos  cosas  esen- 
ciales ,  destreza  en  el  Confe- 
sor, y  docilidad  y  obediai- 
cia  ciega  en  el  escrupuloso} 
como  esta  falte ,  se  queda  sin 
Xtcmedio. 


gar  que  pecan  comulgando, 
aunque  el  Diredor  se  lo  man-* 
de  ,  d(fxenlas  estar ,  porque 
han  llegado  al  ebrioso  deli- 
rio ,  que  devora  y  destruye  p^.  ^ 
toda  Ja  sabiduría ,  como  dice  t^.  tj 
David. 

Estás  almas ,  dexandolas 
por  algún  tiempo  suelen  cu- 
rarse ^  no  dicicndolas  pala- 
bra hasta  que  cUas  vuelven 

so-! 
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sobre  sí  mismas  ,  y  buscan  ganado  j  de  no  quitar  los  pe- 
humildes  el  sano  consejo  que  cados  de  su  familia  5  de  no 
en  su  turbación  desprecia-  criar  bien  los  hijos  5  de  no 
ron.  Quando  están  en  el  au-  cumplir  exádamente  la$  obli- 
ge  de  la  turbación  referida,  gaciones  de  sus  oficios  5  de 
es  por  demás  gastar  con  ellas  Hacer  injusticias  5  de  ser  acep- 
palabras  ni  razones  ,  por-  tadoras  de  personas  5  de  de- 
que no  están  capaces  de  en-  xarse  regalar  para  el  soborno; 
tenderlas  í  y  el  Espíritu  San-  y  de  otras  cosas  por  su  mis- 
to dice ,  que  no  se  gasten  pa-  ^a  naturaleza  gravísimas  y^ 
labras  con  quien  no  las  oye.  perjudiciales,   que  cada  dia 

De  las  almas ,  que  siem-  se  experimentan.  Se  hacen 
pre  van  atormentadas  con  conciencia  de  que  faltaron  á 
los  escrúpulos  de  sus  freqüen-  sus  devociones ,  y  no  se  acu- 
res Comuniones  ,  parcelen-  san  de  que  faltaron  á  sus  gran- 
dolas  que  comulgan  mucho  dlss  y  graves  obligaciones. 
y  aprovechan  poco,  trata-  A  otros  los  tienen  por  imper- 
remos  mas  adelante ,  quan-  fedlos ,  porque  no  escrupuli- 
do  llegare  el  punto  de  la  Co-  zan  en  cosas  minutísimas 
munion  sagrada.  como  ellos  y  y  no  reparan  en 

Concluiremos  este  Capí-  que  los  otros  son  en  la  subs- 
tulo  con  la  peor  especie  de  tancia  mas  ajustados  á  la  Ley 
escrupulosos ,  y  son  aquellos  ¿^  Dios ,  y  menos  perjudicia- 
que  sobre  cosas  leves  escru-  les  á  sus  próximos.  Son  como 
pulizan  mucho  ,  y  en  cosas  los  que  de  cerca  ven  muy  po- 
graves  se  tragan  Elefantes  ^o>  y  de  lexos  descubren  has- 
y  Camellos.  De  esta  mala  ^^  los  átomos.  En  sí  mismo 
condición  eran  los  hipócri-  «o  ven  la  gruesa  trabe,  co- 
tas Fariseos ,  que  reparaban  010  dixo  Christo  Señor  núes-  Máttí.-j^ 
mucho  en  ponerse  á  comer  ^^o ,  y  en  sus  próximos  ad-  f.  |. 
sin  lavarse  las  manos ,  y  no  vierten  las  pajuelas  mas  de- 
hacían  reparo  en  perseguir  y  Ucadas. 
derramar  la  sangre  del  Jus-  En  esta  misma  clase  pue- 
to.  Así  son  algunas  almas  en-  den  numerarse  los  que  hacen 
ganadas,  que  forman  escrú-  mucho  reparo  en  dexar  los 
pulos  de  levedades ,  y  no  se  ayunos  de  su  especial  devo- 
hacen  conciencia  de  comer-  clon ,  y  comen  carne  en  los 
se  y  beberse  la  sangre  de  los  ayunos  de  obligación.  En  es- 
pobres  í  de  no  pagar  sus  deu-  te  punto  de  los  ayunos  de  la 
das;  de  no  restituir  |o  mal  Santa   Iglesia    hay    grandes 


p? 
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abusos.  No  digo  que  pecan    todas  las  veces  que  quieren» 


sí  solo  las  veces  y  que  a  juicio 
prudente  tienen  necesidad  de 
comerla. 


los  que  con  licencia  de  am- 
bos Médicos  comen  carne  en 
los  dias  prohibidos  ,  si  ellos 

Senfenf  *^^^Q^^^^^  ^^^  ^^  verdad  que 
^     '  deb^n.  Pero  deben  advertir, 
.iii#.  que  el  precepto  que  prohibe     t,  ^  ,        , 

comer  carne  en  dias  de  ayu-  Desengaño  para  las  al- 
mas que  se  confiesan 
cada  dia ,  ó  con  mu-- 
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no ,  es  precepto  negativo  que 
obliga  siempre  y  por  siem- 
pre, como  dicen  los  Teólo- 
gos. Por  lo  qual ,  el  que  come 
carnt  sin  necesidad  en  dias 
de  ayuno,  tantas  veces  peca 
mortalmente,  quantas  veces 
moralmente  distintas  la  co- 
me sin  necesidad.  No  es  así 
en  el  precepto  de  ayunar, 
porque  como  es  precepto 
afirmativo,  rompido  una  vez 
el  ayuno ,  aunque  coma  cien 
veces  al  dia ,  como  sean  man- 


-  cha  freqiiencia  i  y  se 
las  ensena ,  cómo  han 
de  dar  materia  de  la 
vida  pasada  ^  quando 
no  tienen  de  la  prén- 
sente. 

LAS  personas  que  se  con- 
fiesan cada  día ,  ó  coa 


jares  de  ayuno ,  no  peca  sino  mucha  íreqüéncia  ,  tienen 
una  vez  >  pero  comiendo  car*  gran  peligro  de  ll^ar  á  este 
ne  en  esos  dias ,  tantas  yect%  Santo  Sacramento  con  mu- 
peca  ,  quantas  sin  alguna  ne-  cha  tibieza,  y  hacerse  las  con- 
cesidad  la  come.  No  deseo  fesiones  como  cosa  de  eos- 
poner  escrúpulos  impertinen-  tumbre,  principalmente  si  no 
tes  5  pero  en  mi  di¿bimen  es-  son  almas  de  adelantado  fer- 
ia es  materia  muy  grave,  ó  vor.  Hallanse,  que  no  tienen 
yo  no  entiendo  bien  la  regla  cosa  particular  de  una  con* 
general  del  precepto  negati-  fesion  á  otra ,  y  si  se  habí* 
vo.  Los  que  padecen  este  tra*  túan  á  dar  por  materia  deter- 
ba^  de  comer  carne  en  días  minada  dos  mentiras  de  lia 
de  ayuno ,  comuniquen  e!s:ie  vida  pasada ,  no  aciertan  á 
punto  con  varones  dodos  decir  otra  cosa  ^  y  si  las  quie- 
y  virtuosos ,  y  sigan  su  pa-*  ren  sacar  de  esa  carretilla ,  so 
recer»  considerando,  que  el  liallan  perdidas  y  turbadas, 
^omer  carne  por  necesidad ,  y  aún  a  veces  Inquietas ,  sin 
no  es  lo  mismo  que  comerla  sabei;  que .  hacerse  3  porque 

^1» 
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las  parece  que  es  revolver  la  tír ,  que  eiv  todas  las  confe-  Tñdent, 

vida  pasada ,  y  no  saben  por  siones  sacramentales  que  ha-  ^^"*  '^• 

donde  comenzar  ni  que  decir,  cemos,  es  necesario  tener  d(h  ^^'*  '* 

Digo  j  pues  y  lo  primero,  lor  de  haber  ofendido  á  Dios 

que  aquellas  almas  que  se  han  en  aquellos  pecados  que  se 

confesado  otras  veces'con  el  dan  por  materia  determina^ 

mismo  Confesor ,  es  bastan-*  da ,  propósito  de  la  enmien- 

ce  que  digan :  Acüstme ,  P^  da ,  y  esperanza  del  perdón 

drcy  que  desde  la  conjfiíian  en    la   divina    misericordia. 

pasada  be  faltado  en  esto  y  Estos  tres  ados  de  dolor,  pro^ 

en  esto.  Díganlo  brevemente  pósito,  y  confianza ,  son  de 

con  claridad  y  sin  excusas,  tal  manera  necesarios ,  que 

tY  si  no  tienen  cosa  particular  si  una  persona  no  diese  otra 

pecado  conocido  desde  la  materia    determinada     sino 


ultima  confesión,  digan :  Aeú-  dos  mentiras  de  la  vida  pa^ 

some  ,  Padre ,'  del  poco  es fi--  sada,  era  necesario  tener  do** 

ritu  con  que  bago  todas  las  lor  de  haber  mentido,  pro- 

cosas  del  servicio  de  Dios  $  y  pósito   firme  de  no   mentir 

me  acuso  por  materia  deter--  mas ,  y  esperanza  firme  en 

minada  y  de  todas  las  impacien^  la  misericordia  de  Dios  de 

ciaí  de  mi  vida  pasada ,  y  de  que  la  ha  de  perdonar.  Y  co- 

todo  quanté  a  Vmd^  le  tengo  mo  esas  culpas  se  tienen  por 


confesado   en  otras   corfesio^ 
nes  j  de  h  qual  me  pesa ,  por 


leves ,  y  son  tan  fireqientes 
y  continuas ,  no  es  tan  fícil 


ser  ofensa  de  mi  Dios  i  pro-  tener  de  ellas  esos  aftos  efí-> 

pongo  firmemente  la  enmiefh  caces  de  dolor ,  y  propósitos 

da ,  asistido  de  la  divina  gra^  y  corre  mucho  peligro ,  si  no 

da  ,  y  espiro  en  la  infinita  están  avisadas  las  almas ,  de 

bondad  y  misericordia  de  mi  hacer  mala  confesión ,  y  salir 

Dios ,  que  me  ba  de  perdonar,  del  Sacramento   peores   que 

Esto  lo  han  de  decir  con  mu*  entraron.  Por  esto  conviene 

cha    atención   y   devoción  >  dar  por  materia  determinada 

porque  estos  tres  Ados  del  aquello  c^   que  conocemos 

penitente,  que  son  dolor,  pro-  ó  pensamos  tener  verdades 

pósito ,  y  confianza ,  son  ne-  ro  dolor  de  haber  fiíltado ,  y 

cesarlos  para  que  en  la  con^  propósito  firme  de  enmen- 

lesión  se  Justifique  la  alma,  darnos, 

y  se  ta  perdonen  sus  pedados.  '      Aqui  ocurre  una  adver- 

Para  mayor  inteligencia  'tencia  importantísima,  y  es 

de  la  dicho  I  se  ha  dsadver*  esta*  Alguna's  veces  inadver- 
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tidamente  se  divierte  la  aliña  sula  :  De  estos ,  y  de  todos 
al  tiempo  de  darla  la  absolu*  w/V  pecados  me  pesa  mucbo^ 
cion  5  y  como  ni  antes  de  por  ser  ofensas  de  mi  Diosy 
confesarse  se  dispuso  con  los  propongo  firmemente  la  en- 
aílos  referidos  de  dolor ,  pro-    mienda ,  con  la  asistencia  de 


Triient. 
Sessm  6.  e» 
Z.fy  tessm 


pósito  j  y  confianza  >  y  por 
otra  parte  ,  no  los  hizo  al 
tiempo  de  sdDsolverla ,  por- 
que se  divirtió ,  queda  la  po- 
bre alma  tímida  en  un  esctü-* 
puk)  amarguísimo ,  inquieto 
el  corazón ,  y  no  se  puede 
sosegar  y  hasta  volver  al  Con- 
feso/ ,  y  decirle  su  descuido. 
£1  reniedlo  ha  de  ser ,  que  an« 
tts  dé  pasar  á  confesarse  lle- 
ve hechos  estos  ados  necesa- 
rios en  esta  breve  forma :  Al- 
tísimo ,  y  Soberano  Señor 
Dios  mió  ,  yo  creo  firmísima^ 
mente  y  que  lías  de  dar  premio 
Á  los  buenos ,  /  castigo  a  los 
malos :  me  pesa  de  todo  mi  co- 
razón de  haberte  ofendido  en 
los  pecados  que  ahora  tengo 
de  confesar ,  y  en  todos  los  de 


la  divina  gracia  5  y  espiro  en 
la  infinita  bondad  y  miseri- 
cordia de  mi  Dios  y  Señor ^ 
que  me  ,ba  de  perdonar.  Acá? 
bando  así  de  decir  sus  peca- 
dos ,  y  diciendo  esto  de  todo 
corazón  >  aunque  después 
qu  ando  le  absuelven  ,  casual- 
mente se  divierta  y  puede  quQ* 
dar  con  seguridad  bastante 
de  su  conciencia* 

Volviendo  al  punto  de  la 
materia  determinada  de  lo$ 
pecados  ya  confesados ,  di- 
gQ  y  que  basta  decir  toda  una 
especie  de  culpas,  como ;  Acu- 
sóme de  todas  las  impa€Íen* 
das  de  mi  vida  pasada :  Lo 
mismo  digo  de  las  murmura* 
Clones ,  juramentos ,  &c.  Pe- 
ro no  basta  decir :  Acúseme 


A3.Teti\ 
ex  ntff^i 


Aufbtr^ 


mi  vida :  propongo  firmísima-  /ie  quatro  impaciencias  de  mi 

mente  la  enmienda  ,  con  tu  vida  pasada ,  sin  deternxínat 

divina  gracia  y  y  espero  qpe  por  lo  menos  en  su  mente 

me  bas  de  perdonar  ,  p&f  tu  quales  son  esas  quatro  impa- 

infinita  misericordia.  Hechos  ciencias.  Y  lo  mismo  digo  de 

estos  ados  de  la  justificación  Jos  que  se  acusan ,  diciet^o: 

poco   antes   de    confesarse ,  Acusóme  de  dos  mentira^  de 


aunque  después  se  divierta 
el  penitente  al  tiempo  de  la 
absolución,  como  sea  Invo- 
luntariamente, no  tiene  que 


mi  vida  pasada  y  sindetetmi- 
nar  en  su  mente  quales  son 
esas  dos  mentiras.  La  razón 
es  clara  ;  porque  así  como  ei 


quedar  con  escrúpulo.  Otro  .Sacerdote^  que  tiene  cien  for- 
remcdio  es ,  concluir  siempre  mas  para  consagrar^  si  dé- 
la confesión  €on  aqueja  ilsoin  ^in¿ñ^  consagrarla?  todas^ 


to^ 
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todas    quedan   consagradas  >    estas  formas ,  no  determina-» 
pero  si  quiere  consagrar  so-   ba  la  materia ,  ni  consagra- 
las  quatro  de  las  ciento^  sin   ría  quatro  ni  seis  y    ni   las 
determinar  en  su  mente  qua-  ciento :  hiego  tampoco  dari* 
les  son  las  quatro  de  las  cien-   míatería  cierta  qxáth  se  acu-l 
to  y  no  queda  ninguna  consa-   sase  del  modo  sobredicho. 
grada  y  porque  no  determinó         Suponiendo  ,  pues ,  que 
la  materia  para  la  Consagra-  da  materia  determinada  para 
cion  >  así  también,  si  una  per-  su  confesión  quien  se  acusa 
sona^  de  den  mentiras  que  dixo  de  toda  una  especie  de  cul- 
en  la  vida  pa^da ,  se  acusa  de  pas  ya  confesadas  y  conoce-» 
quatro  mentiras ,  sin  determi-  se ,  que  puede  una  persona, 
nar  en  su  mente  quales  son,   aunque  se  confíese  cada  dia, 
tampoco  dará  materia  deter-  dar  npateria  determinada ,  $la 
minada  para  la  absolución.       revolver  sir   conciencia  i  y 
Por  esto  se  hade  acusar  pueden  variar   cada   dia  de 
determinadamente  de  las  qua-  materia  ,  para  no  hacer  cos« 
tro    primeras   mentiras  que  tumbre  de  decir  siempre  una 
echó  en  toda  su  vida ,  ü  de  misma  cosa  y  acusándose  un 
las  quatro  ultimas ,  ú  de  las  dia  de  todos  los  juramentos 
quatro  mas  graves ,  ü  de  to^  con  mentira  >  otrd  dia  de  to^ 
das  las  mentiras  de  toda  su  dos  los  juramentos  sin  nece^ 
vida  >  y  lo  mismo  digo  de  las  sidad  y  otra  día  de  todas  las 
impaciencias  ,  murmurólo-  maldiciones ,  y  así  puede  ir 
nes ,  juramentos ,  dct.  Por  la  pasando  toda  la  Ley  de  Dios, 
misma  razón  no  da  materia  y  de  su  Santa  Iglesia ,  toman-» 
ciertamente  .  determinada  el  do  para,  cada  dksL'  una  espe^ 
que  dice  :  Acúsomt  ^  Padrej   cié  de  pecados. 
de  quatro ,  ó  seis  mentiras  de     *    Debe,  advertirse  y  que  en 
mi  vida  pasada  y  ^oi(\vicsi\\aL   aquella  especie  de  culpasen 
ttientido  cien  veces ,  dicien-  que  la  alma  conoce  no  haber 
¿k>  quatro  ó  seis ,  ni  deter-  caído  en  toda  su  vida ,  por  la 
mina  á  que  sean  quatro  ,  ni  misericordia  de  Dios,  no  con-- 
seis  las  que  da  por  materia  viene  dar  aquella  especie  por 
cierta.  Esto  se  prueba  con  la  materia   determinada  de  sii 
dicha  similitud  de  las  formas  confesión.  Pongo  el  exemplo: 
para   consagrar  $   porque    si  Si  conoce  una  persona  y  que 
teniendo  delante  cien  formas,  por   la  divina,  misericordia,: 
dixese  el  Sacerdote :  Quiero  en  toda  su  vida  no  ha  jurado 
€msagrar   quatro  \ó  seir  de  con  mentira  ^  no  dará  mate^ 

ria 
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ría  detemiln^da  ^  diciendo  en  tente  le  diga :  Acúsame ,  Pa^ 
¿a  conksioht  AcésMte^  Padfiy  dn  ,  de  todas  las  in^acien^ 
de  todos  los  jürainerttos  con  cias  de  mi  vida  psuada  y  no  se 
mentiva  de  m  vida  pasada:  ponga  á  pleyto  el  penitente 
porque  si  nunca  ha  jurado  con  el  Ministro  de  Dios^  si« 
con  mentira  y  de  nada  se  acu-  no  contrayga  mas  la  auite^ 
sa.  Lo  mismo  digo  de  todas  ría ,  diciendo :  Acúsame  y  Pa» 
las  dcmks  especies  de  peca*-  drcy  de  todas  las  impaciefh  i 
dos.  De  lo  qual  seritífiere,  que  das  de  mi  vida  pasada  y  en 
solo  aquella  especie:  de  dei^-  especial  de  las  quatro  mas 
tos  y  en  I9  qual  sabe  el  peni^  graves  de  todas  ellas.  Y  lo 
tente  haber  faltado  en  su  vi-  .mismo  hará  en  qualquier  otra  ¡ 
da  pasada  y  ha  de  señalar  por  especie  de  culpas, 
determinada  materia  y  quan«-  En  el  Capítulo  15.  de  es*  j^A 
do  de. una  confesión  á  otra  te  Libro  segundo  se  pondrán  t.c.i¡ 
no  se  acuerda  de  cosa  partí-  ^diversas  preparaciones  espi- 
cular y  que  la  d(f  'grande  es-  rituales  para  clnquenta  0>t  i 
crúpulo  la  conciencia.  muniones  distintas  >  y  alli  se 

Las  personas  que  freqüen*  verá  mas  por  extenso  y  como 
temen  te  se  confiesan  con  el  la  alma  que  trata  de  perfec-» 
mismo  Confesor,  á  quien  tie-  cion  puede  todos  los  dias  va« 
nen  comunicada  toda  su  vi->  riar  de  materia  para  sus  coa* 
da,  ó  le  han  confesado  otras  fesidnes. 
veces  sus  pecados  y  tienen 
Tande  alivio  3  porque  para  ADICIÓN. 

[arles    materia   determinada 
en  ?us  confesiones  ,  ^  cumplen  QE  me  pr^unta ,  si  un  pe«   Cnwl 
con  decir :  Acúsame ,  Padre ,   j3  nitente  se   confiesa  con  «»^- 
é  Señor  ,  de  todas  lasjmpa-  un  Confesor  de  pecados  gra-^ 
ciencias  de  mi  vida ,  y  de  to^  ves  ciertos  y  determinados, 
dos  los  pecados  que  le  be  con-  y  le  absuelve  de  ellos  :  y  des^ 
fesado  en  todas  mis  canfesio--  pues  otro  día  ^  no  hallándose 
nes  pasadas  ;  y  esto  es  bas-  con  materia  cierta  determi^ 
tante  h  pero  debe  renovar  el  nada  para  confesarse  ,   dice:        ¡ 
dolor  de  haber  ofendido  á   Acúsame  y  Padre  y  de  todas  los        \ 
Dios,  y  el  proposito  firme  de  pecadas  que  le  tenga  confesa-- 
nunca  mas  ofendorle ,  como   dos  en  mis  confesiones  pasa\ 
arriba  queda  dicho.  das:  y  me  pesa  de  baher  afen^ 

Si  algún' Confesor  no  se   dido  ¡i:  Dios  y  por  ser  quien  es: 
contentare  con  que  el  peni-  pmpanga  firmisimamente    U 

en- 
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nmUnda ,  asistido  de  la  di-^  de  juicÍQ ,  y  que  nó  se  puede 
vina  gracia  5  y  espéro^  en  la  exercitar    de     nuevo    sobre 
Infinita  bondad  y  misericor-  unos   iHismos   pecados,   sin 
ÜA  de  mi  Dios  y  Señor  ^  que  nueva    acusación    y    nueva 
me  ha  de  perdonar.  Pregún-  confesión  de  ellos.  Todo  esto 
tase  y  si  este  se  confiesa  bien,  también  yo  lo  concedo  5  pe- 
y  da  materia  deterniinada.  rodigo,  que  hay  nueva  con-» 
Respondo ,  que  á  mi  pa-'  fipáon  y  nueva  acusación ,  y 
!"•'•  recer  se  confiesa  bien  ,  y  da  nuevo  dolor ,  y  nuevo  ptopo- 
materia  determinada.  Lo  pri-  sito  de  la  enmienda ,  como  se 
mero ,  porque  hay  verdade-  ye  claramente  en  las  mismas 
ra  acusación ,  como  se  ve  en  palabras ,  con  que  dice :  Acú- 
'     aquellas  palabras  :  Acusóme  ,  some ,  Padre ,  de  todos  los  pe- 
éfc.  Lo  segundo ,  porque  su  codos    que   le  tengo  confesa- 
^      acusación  no  es  vaga  ni  in-  dos  en  mis  confesiones  ante-* 
I      cierta  ,  sino  de  pecados  cier-  cedentes  ,  y    me  pesa  ,   &c. 
tos  y  determinados  ,  como  Luego  hay  nueva  confesión^ 
son  los  que  tiene  confesados  nueva  acusación ,  nuevo  do- 
¿on  aquel  Confesor  en  sus  lor,  nueva  satisfacción ,  nue- 
confesiones  antátedentes.  Lo  va  absolución ,  nuevo  juicio, 
tercero  ,   porque   aplica  ma-  ac  per  consequens  y  nuQW o  Sa- 
tería  próxima  ,    como    son  cramento, 
los  años  del  penitente ,  de         Dirás ,  que  los  Confeso- 
dolor  ,  acusación ,  &c.  y  so-  tes  no  pueden  usar  de  opi- 
bre  ella  cae  la  forma  de  la  nion  probable  ,   dexando  la 
absolución.  Lo  quartOy  por-  mas  segura,  sobre  la  mate- 
.      que  puesta  la  materia  y  for-  na  próxima  moral ,  y  forma 
■       ma  con  intención  del  Minis-  del  Sacramento  de  lá  Peni- 
tto  y  es  cierta  la  posición  del  tencia.  Respondo  ,  ^que  es  así, 
Sacramento.  Lo  quinto ,  por-  y  así  lo  confieso  yo  también, 
qué  habiendo  consultado  es-  y  lo  contrarío  está.proiiibido 
te  punto  con  muchos  hom-  por  el  Santo  Pontífice  Ino^  i^^  ^A 
bres  doftos  y  timoratos ,  me  cencío  Undécimo  5  pero  no  ¡n  frop$s. 
han  dicho ,  ser  cosa  cierta ,  es  opinión ,  sino  cosa  cierta  dam. 
que  la  tal  confesión  es  buena  el  decir .,  que  puesta  la  nue- 
'       y  fruduosa  >  y  de  grande  ali-  va  acusación  de  ios  pecados 
'      vio   y    consuelo    para    las  ciertos  y  determinados  con 
almas.  la    materia   próxima  de  lo; 
Dirás ,  que  este  Santo  Sa-  aftos  del  penitente ,  y  la  ab- 
cramcnto  se  hace  por  modo  solución  del  Ministro  legíti- 


Y 


mo 
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mo  y  se  siga  posición  del  Sa-  Confesor  ^  las  confesiones  3e 
«amento.  Unos  mismos  pecados ,  y  re- 

A  quien  esto  no  le  sosie-'  cíbir    nuevas    absoluciones. 
gue  j    confiésese   juntamente  Prohibida, 
con  la  general  de  una  especie        Estas  quatro  proposício- 
de  culpas :  v.  g.  de  todas  las  nes   ha  prohibido  d  Santa 
impaciencias  j  Ó'c*  Tribunal  ^   como  se   puede 

Las  quatro  proposicio-  ver  en  el  citado  Expurgato* 
tiés  que  manda  borrar  la  San-  rio ,  tom.  t.  pag.  234»  verb» 
ta  Inquisición  en  una  Ques-  Cbristoval  Delgadillo. 
tion  Moral ,  conforme  á  su        Pero  quanto  disten  estas  '^A  ** 
Expurgatorio  del  ano  1707.  proposiciones  de  nuestro  ca-  ?*^^ 
son  las  siguientes:  so ,  es  muy  fácil  de  conocer*  '* 

Expurg.  I .  La  misma  persona  ,  Y  sin  embargo  de  que  la  re- 
después  de  recibida  la  peni-  solución  parece  concluycnte, 
tencia  y  absolución  (están-  deseo  estar  con  docilidad  i 
dose  aun  á  los  pies  del  Con-  mejor  didámen«  De  la  quar^ 
fesor ,  ó  mu  jr  poco  después)  ta  proposición  prohibida  ha- 
repite  las  mismas  palabras,  hlarémos  en  la  Adición  al 
para  que  4e  nuevo  le  absuel-  Capitulo  2^  de  el  Libra 
van.  Prohibida.  tercero. 

2.    El   determinar    mate- 
ria in  individuo  y  ú  declarar         C  APTULO  XI. 
el  número  de  los  pecados ,  no    ^  u     1    ,        , 

lo  pide  el  Sacramento  para  Desengaño  de  las  almas 

su  valor  ó  consistencia  y  ni        que    se    desconsuelan 
aún  para  su  efefto.  Prohibida.        ^  ^  ^^^^^^  ^ 

3.     El  manifestar  el  pe-        ^    ^ 
cado  in  genere ,  es  suficiente        pecados  \  se  las  da  re- 
materia  de  la  absolución  5  que        medio* 
á  no  serlo ,  en  caso  de  nece* 

sidad ,  no  podia  ser  materia  T^TInguno  vive  sin  defcc- 

del  Sacramento  lo  que  no  lo  i,\|   tos ,  dixo  el  Profeta : 

era  ,  ó  no  podia  suplir  lo  que  Nemo  sine  crimine  vivit.  Aún 

el  Sacramento  pedia  de  su  el  Justo  cae  siete  veces  al  dia,  ''^ 

institución.  Prohibida.  y  se  levanta  ,  como  dice  el  ^J| 

4,    Es  lícito ,  útil  y  con-  Espíritu  Santo  >  y  el  Evan-  ,  j^i 

veniente  repetir  muchas  ve-  gelista  San  Juan  afirma ,  que  i.  f} 

ees  y    (  aun    sin  necesidad )  si  pensamos  que  no  tenemos 

sin  levantarse  de  los  pies  del  pecados  y   estamos    engaña- 
dos, 
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3as  i  y  et  espíritu  de  verdad    e$  bueno ,  Ip  hacen  malo.  Eni? 


no  haUta  en   nosotros.  Al 
mismo  fin  4íxo  el  Apóstot 
it«/.  s.  San  Pablo ,  que  el  que  piensa 
i  ^*     que  es  algo ,  siendo  nada ,  el 
mismo  se  engaña.  Con  estas 
católicas  verdades  se  confun^ 
den  y  se  desconsuelan  mu;' 
chas  almas  de  buenos  deseos; 
porque  quando  llegan  á  exá- 
^        minar    su    conciencia    para 
!,       tonfesarse  ,    no  hallan  que 
decir,  y  luego  piensan  que 
van  erradas.  La   razón   por 
que  semejantes  almas  no  ha- 
llan   sus  defedos ,   consiste 
en  que  no  están  donde  los 
bascan.  Exámínanse  de  si  han 
echado  juramentos   6   mal- 
diciones ,  si  han  tenido  im- 
paciencias ,  si  han  murmura- 
do ,  &c.  y  como  por  la  mi- 
setícordia^  de  Dios  en  estas 
cosas  grandes  no  han  falta- 
do y  las  parece  que  no  cono- 
cen sus  pecados. 

Estas  almas  en  el  examen 
!  de  su  conciencia  han  de  su- 
bir un  grado  mas  alto  $  y  si 
no  hallan,  pecados  graves  y 
atiendan  á  los  leves  y  ve- 
niales s  y  si  aún  de  estos  no 
hallan ,  porque  vivieron  coh 
cuidado  y  y  se  cbnfíesan  con 
freqüencia  ,  barran  o  llm- 
^  picn  su  espíritu  y  como  hacía 
1'*^  •  Davidi  quiten  el  polvoi  atieur 
'  *  dan  á  sus  continuas  imperr 
fecciones  en  todas  sus  obrase 
y  hallaiiui  9..que  aiin  lo  que 


treíj  con  la  consideración  eá* 
el  inmenso  campo  de  sus  pa« 
sioncillas   y    afcftos    desor-' 
denados ,  y  le  verán  tan  11c- 
no  de  malezas,  qae  apenas 
hallen  por  donde  salir,  ni  có- 
mo desenredarse  de  tan  es- 
peso zai^ál.  Allí  conocerán, 
que  debiendo  tener  su  cora- 
zón abstraído  de  todo  lo  ter- 
reno ,    y    con    perfcdísima 
indiferencia  para  cumplir  en 
todo  la  divina  voluntad ,  no 
le  tienen  así ,  sino  que  unas 
cosas  apetecep  ,  otras  abor- 
recen 5  y  á  unas  tienen  ímper- 
íeda  inclinación ,  á  otras  re- 
pugnancia  y   á  unas  criaturas 
miran  con  afe¿lo  desordena- 
do ,  á  otras  sin  perfeda  cari- 
dad 5  ya  se  les  van  los  ojos  á 
entender    á    las   operaciones 
agenas  y  ya  se  llenan  de  pa- 
los sentires,  ya  se  tocan  de  da- 
iíosa  curiosidad ,  ya  se  les  va 
la  lengua  ,  ya  pierden  la  pre- 
sencia de  Dios ,  ya  se  divier- 
ten ,  ya  pierden  el  fervor  sen- 
sible ,  ya  se   desconsuelan  y 
ya  se  les  introduce  el  imper- 
fecto tedio  á  las  cosas  bue- 
nas, ya  buscan  el  consuelo 
con  criaturas,  &c.  En  todo 
esto  hay  un  abismo  de  im- 
perfecciones,  donde  la  alma 
tiene  bien  que  ihirar  quando 
la  .parece  'que  no  tiene  pe-* 
cados. 

£0  d  Proceso  que  se  hi- 
zo 
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20  con  Autoridad  Apostólica   ce  una  tan  grande  SSenra  9é 


para  la  Beatiñcacion  de.  la 
Venerable  Madre  María  de 
TeJtig.  Jesús  de  Agreda ,  testifica  su 
Piten-**  Confesor  el  R.  P,  Fr.  Andrés 
Ma/or  irt  ¿e  Fuen*Mayor ,  que  en  cicr- 
Prvc.  au^  j.p  tiempd  dtstó  con  grandes 
''*  ^'  aaslas  la  Sierva  de  Dios  al-^ 
canzar  de .  su  Divina  Mages^ 
tad  un  períe¿^o  conocimien«« 
to  de  sus  interiores  defeftos. 
Para  este  fin  se  retiró  por  al-» 
gunos  días  á  sus  exer<^icios 
espirituales  de  soledad,  y  con 
deseo  de  ser '  verdaderamente 
liumildé  con  su  propio  cono- 
cimiento, puso  por  interce- 
soi;  suyo  para  ^ste  favor  di- 
vino a  nuestro  Seráfico  Pa- 
dre San  Francisco*  Instaba 
en  su  petición  fervorosa, 
quando  se  la  apareció  seve- 
rísimo  nuestro  Santo  Patriar- 
ca ^  y  al  mismo  tiempo ,  di- 
ce la  Venerable  Madre,  se 
corrió  ia  cortina  para  mi  con* 
fusión  y  porque  fueron  tantas 
las  abominaciones  ,  fealda- 
des ,  ingratitudes  ,  y  malas 
correspondencias  ,  que  conocí 
tenia  con  mi  Dios  y  Setiorf 
y  fueron  tantos  Iq$  J^efeSkos^, 
faltas  y  y  ruindades  que  cono* 
cí  de  mi  gran  miseria ,  que  mi 
confusión  y  congoja  entiendo 
me  hubiera  quitada  la  vida ,; 
si  el  Setior  con  ^especial  mise- 
ricordia no,me,l0  hubiera 
conservado. 

Esto  cpnoció,,  y  esto,  di- 


( 


Chc.  17. 


Dios ,  que  toda  su  vida  vivió 
crucificada  con  el  temor  di- 
vino, i  Qu¿  podremos  decir 
nosotros  mis^abies ,  que  ni 
llevamos  cuenta  ni  razoa 
con  nuestra  imperfe¿tísiroa 
vida?  Si  por  la  infinita  mise** 
tícojrdia  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor no  caemos  en  pecados 
graves ,  démosle  gracias  con- 
tinuas á  su  Magestad ;  peto, 
entendamos  siempre  que  de 
nuestras  inumerables  im- 
perfecciones conocemos  la 
menor  parte  >  porque  apenas 
respiramos  sin  imperfección, 
y  nuestros  corazones,  están 
llenos  de  tierra.  Esta  es  la  pu- 
ra verdad ,  sino  que  nos  fisilrá 
el  propio  conocimiento.  Co-  l^j, 
mo  los  Apóstoles  pidieron  á 
Jesu-Christo ,  que  les  aumen* 
tase  la  Fe ,  rogucmosle  noso-' 
tros ,  que  con  la  Fe  nos  au- 
mente el  conocimiento  pro-* 
pió,  para  ser  humildes  de  co- 
razón ,  como  su  Magestad 
nos  lo'  manda. 

Descendiendo ,  pues ,  á. 
la  prádica  que  han  de  s^ir 
en  sus  confesiones  aquellas 
almas  que  dicen  no  conocen 
sus  pecados,  to  primero  se  ad- 
vierta ,  que  no  las  descon- 
suelen» los  Diredores;  por-     ^^^ 
que  el  Espíritu  Santo  dice,:    '[^ , 
que  no  se  ha  de  dar  aflicción '^'fcc/e 
al  afligido.  Confesándose  ca-  4. t«  }• 
da.  dia  ^  .no  es  .  de  .extrañar, 

que 
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que  ana  persona  mediana-  fesarios ,  esto  no  es  afedo  ma^' 
0Knte  cuidadosa  noliayaiie--    hi«  Se  les  iia  de  decir ,  que  $9 
cho  pecado  mortal  ^  ni  adver-   acusen  en  general  de  las%u-« 
tklamente  venial.  Verdad  es^  ehfsimas  imperfecciones  con 
que  ninguno  vive  sin  defec-   que  hacen  todas  las  obras  del 
tos>  pero  esto  se  entiende  del   servicio  de  Dios ,  de  todas 
agregfUio  de  la  vida  ,  en  el  las  veces  que  faltan  en  su  san- 
qual  fes  de  Fe  Católica*,  que   tísima  presencia,  y  de  la  fal- 
úxx  c;special  gracia  de  Dios   ta  de  consideración  en  todas 
no  podemos  evitar  todos  los   sus  obras ;  y  dicho  esto,  que 
pecados  Veniales ,  como  es-    den  materia  de  la  vida  pasa- 
Cmai   ^  definido  en  el  Santo  Con-  da ,  como  se  dixo  en  el  Capí-  Sufr.  ub. 
Tridem.  ^'1*^^  Tridentioo.  También  es  tulo^  añtetedente  5  y  no  se  *•  ^-  *<>• 
few.  6.  verdad  constante ,  que  eí  jus-  destídfisuelen  ,  que  si  son  al-^- 
to  cae  siete  veces  al  dia  j  pe-  nías  verdaderamente  humil- 
ro  no  se  entiende  que  todos  des,  DioS  4ás  dará  el  verda- 
les dias  sea  de  caídas  graves,  dero  conocimiento  que  de^ 
*'•  *  J  •  y  en  muchos  dias  será  de  de-  sean, 

fedos  humanos ,  que  no  Uc-         Algunas  personas  adver- 
gó  á  conocerlos,  -    tidas  suelen*  concluir  sus  con- 

Ásimismo   debemos  en-*   fesiones ,  diciendo  :  Acusóme^ 
tender ,  que   los  que  dicen,  ^adrt ,  de  todos-,  los  peeados  , 
que  no  tienen  pecados,  es-  graves  y    leves  que   yo    be 
tan  engañados,  y  no  dicen   cometido -,  y ^ór  falta  de  dls^  . 
verdad  5  porque  aunque  no  fosicion  mh  no  Higo  á  eono- 
los  tengan  de  aquel  dia  ,  los  cerlos'^  de  todos  ellos  me  ¡esd^ 
tendrán  de  lo  restante  de  su  /  los  sujetó  a  U  divina  mise- 
vida ,  y  en  todo  caso  las  caí-   rlcordla ,  y  en  quanto  fuedi> 
das  indisjpensableis  de  los  jus-   también  deseo  sujetarlos  d  las 
tos  no  les  pueden  £iltar.  Si  llaves  de  la  Iglesia  en  este 
los  que  di¿en ,  que  no  cono-^   Santo  Sacramento  de  la  Pe- 
cen  sus  pecados,  dixesen ,  que  nltencia.  Este  modo  de  acü^ 
no  tenían  pecados;  esto  era  ^rse  una  Vez,  ü  otra,  no  me 
^    ,^^  zfc€io  reprehensible  deocul-  parece  mal;  porque  si  el  nó 
u  *  fT  ^^  soberbia ,  porque  solo  Dios  conocer     nuestros     pecados     ' 
"t^ktr^.  comprehende  el  corazón  hu-  fiíese  por  nuestra  misma  in-      * 
í«l^.  ^•aianoj  pero  decir  con  humil-  disposi^cion  para  conocerlos^ 
<iad  y  confíision  propia ,  que  si  la  indisposición  fuese  cui- 
no conocen  sus  pecados ,  y  pable  j  también  /  en  alguo; 
desean  conocerlos  para  coa-^  modo  ^  nos '  seiían  imputa-* 

bles 
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liles  .aquellos  pecados  ocultos^  que  su  Divina  MagestaS  noi 

,     ,  Otras  personas  acostun»^  perdone  los  pecados  que  no 

Bran  concluir  sus  confesio-  conocemos ,  y  ios  que  otras 

nes ,  diciendo :  Acúsame ,  P^-^  persortas  hicieren  por  nues^ 

drej  de  todos  mis  pecados  octJ-  tro  motivo ,  quando  también         I 

tos  j  que  yo  no  Higo  a  coruh  los  ignoramos. 

eerlos ,  y  de  quanto  por  falta  ^  -  nm  TT  r\  VTT 

de  disposición  mia  soy  emba*  V^Al  ITULO  XII#              I 

'iTi  ÍTÍ:^ J^:  ::^  Hennganoáe  alguna,  ae      \ 

bienes  y  que  mi  Dios  con  su  ^"^tos  demasiadamente 

infinita  ¡fondad  desea  comuni^  tímidas    V    escrúpulo- 

car  a  las  almas  que  no  le  pO'  t      n      •• 

nen  estorbo  ,  y  d¡  su  parte  st  ^^^  ^^  ^  jrequencta 

disponen.  Este  modQ  de  ex^  de  la  Comunión  sa- 

presión  tampoco  rae  parece  ¿rada. 
mal  >  sino  muy  bien  ,  como 

no  se  (liga  por  costumbre;  A  Lgunas  almas  exceden 

porque  son  en  la  verdad  im-  x\  los   prudentes   límites 

ponderables  los  bienes  y  fa--  del  virtuoso  temor ,  y  con 

vores  que  Dios  comunicarla  motivo  de  ser  mas  humildes 

Mfiíica  ^  '^^  almas ,.  si  ellas  por  su*  pasan  á  inobedientes.  Igno- 

civ.Dtu  V^^'^  íio  le  pusiesen  estorbo  í  Jn  sin  duda  lo  que  dice  mies* 

1.  portel  <^on  su  mala  disposición ,  co^  tro  Seráfico  Do&or  San  Bue-   sersii 

fi.  )7«cr  mo  se  dice  en  la  Mística  Ciu-  naventura  ,  que  contra    la  Z)«Ari 

alib.      dad  de  Dios.  obediencia  ,  no  puede  haber  *»•* 

£n  todo  caso  puede  ser  humildad  verdadera  :  que  la  ^* 

de  mucho  provecho  la  con-  «tima  tema  y  es  muy  bueno » 

fesíon  humilde  de  los  pecados  pero  que  quiera  prevalecer 

ocultos  j  porque  siempre  es  con  sus  escrupulosos  temores 

verdad  lo  que  dice  David ,  contra  el  mandato  de  su  es-, 

qu^   ninguno    comprehende  piritual  Director ,  esto  ni  es 

del  todo  sus  delitos  >  y  el  mis-  bueno  ,  ni  menos   perfedo. 

mo  Santo  Kcy  penitente  su*»  Sucede  en  práftica  con  alga- 

Pf.  x8.  pilcaba  á  nuestro  Señor  le  nas  personas ,  que  en  todo 

t«i|«    perdonase  sus  pecados  ocul-  obedecen  muy  gustosas,  co« 

tos  y  y  los  que  por  su  causa,  mo  no  las  manden  comulgar^ 

sin  saberlo  el  9  hiciesen  otras  sino   quando   ellas  quieren; 

personas.  Todo  esto  es  díg-  y  si  no  las  compeliesen ,  se- 

lusimo  de  imlc^^n  ¿  para  riaa  rarísimas  veces  en    el 


año 


V 
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*fio  las  que  llegasen  á  la  sa-    micron  los  Santos ,  pero  s? 


grada  Comunión.  Esta  huaülr 
dad  paisa  á  terquedad. 

El  temer  es  muy  justo,  por- 
que los  mas  Santos  temieron^ 
pero  se  sujetaron  dóciles  á  los 
que  debieron  obedecer.  El  Se- 
rafín San  Buenaventura  fíie 
uno  de  estos  ,  y  quiso  Dios 
nuestro  Señor  darle  á  cono- 
cer, que  el  nimio  escrupuloso 
temor  en  este  punto  no  es  lo 
que  Dios  quiere  de  nosotros. 
Absteníase  el  glorioso  Santo 
de  la  Comunión  sagrada  por 
sus  excesivos  temores ,  y  un 
día,  estando  oyendo  Misa, 
aniquilado  su  corazón  en  un 
abismo  de  profunda*  humil- 
dad ,  se  dignó  el  Señor  de 
•corregir  los  escrúpuibs  de  sa 
amado  Santo,  disponiendo  su 
Magestad ,  que  un  Ángel  le 
comulgase  y  y  con  este  singu*- 
•lar¿íimo  favor  quedó:  enseñar 
do  de  qiie  el  escrupuloso:  tb- 
mor  para  la  Comunión  Sagrar 
da  se  debe  deponer,  como  Sr 
ce  la  Iglesia  en  el  Oñclo  Di*- 
^vino  4^  su.dia.. . 

De  estos  nñsmoslexempifl- 


vencieron,  ensenados  a  lo  que 
mas  importaba.  Si  acaso  bast- 
ean semejantes  milagros  para 
deponer  su  temoso  didámen^ 
Dios  no  los  hace  sin  necesi- 
dad. Basta  hacerlos  en  uno^ 
para  que  todos  aprendan  en 
el.  Imiten  las  virtudes  de  io^ 
Santos, y  dexense  humildes 
gobernar ,  para  imitarlos  en 
todo.  Si  dicen ,  que  no  tienen 
virtudes  para  tantas  Comu- 
niones ,  menos  virtudes  ten- 
drán si  se  hacen  inobedientes^ 
Si  no  tienen  virtudes ,  no  es 
remedio  para  tenerlas  el  dexar 
de  comulgar,  el  remedio  es 
disponerse  bien  para  la  sagrar 
da  Comunión.  Quien  repug- 
na t^ner  en  su  casa  al  Maes«^ 
tro  Soberano,  poco  6  nadi 
¿prenderá  de  las  virtudes  del 
jCielo. 

^:  \^  Comunión  sagrada  es 
/el  Pün  ,de  los  Cielos ,  que ;  da 
sabidiiríay  enceodimiento  kssf.  x< 
ios  párvulos  humildes  de  co-  f*  w^^ 
^2L7'<i^  y  comQ  dice  la  Divina 
Escritura.  En  esta  Celestial 
^fííjl)*.  se  han  hecho  doé^as 


tt&  se  vafón  algunas  abusite  pa*  ia^o^ilnivis  sii^pies  y  humildea. 
xa.  .defendci;.  .sus  escmpUlosds   Mujcht)  de  Jo  que  escribió  de 


temores.  Dicen,  que^  st.ua  tata 
grande  SamDo  escrupulizaba 
en  comulgaj; ,  nó  es  mucho  te- 
maa  bs  poca^ooes  dQode  bfr 
rinierQn  ;k>sS9fvto$;  I>hcn  bie», 
»K  dexai^iíegviliiríKQomo 
ioS^  &üriXttfk  se  .r«gul4tQ».  \T?^ 


Mm^^  la.Sianta  Madre  Tere-  s.Tber. 
«a  de  Jesús  se  lo  dixo  Dios  des-  Vtt.ct 
pues  de  la  sagrada  Comunión,  (r  sUh 
coma  lq^ipi^ín»  Santa  lo  conr 
4esíi  fn  ,§I  ¿iiwo^  de  su  Vida. 
CQn  la  .Qwnnion  quedaba  li-    - 
0fi5.íteíQ44$i5US  sequedades^ 

Q         y 
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y  trabajos  interiores  5  y  en  la    -y  A  iiiuchos  grandes  peca?;- 


dores  se  les  ha  sacado  de  sa 
mala  vid^  mandándoles  cor 
mulgat  con  mucha  freqüen- 
<^ia.  De  uno  tengo  leído ,  que 
no  hallando  el  Confesor  re- 
medio cñcáz  para  su  perfecta 


Comunión  ftie  engendrada  w 
Rel^ion ,  siendo  lai :  ora¿io^ 
nes  y  Comuniones  los  pode- 
rosos Obreros  del  edificio  de 
la  nueva  reforma  de  su  Or- 
den. Todo  lo  dice  la  gloriosa 

Santa  en  varias  partes  de  sufe  'oihverslon/porqüíe  luego  vol- 

di vinos  libros.  Con  la  Comií-    víaasii  miserable  reinciden^ 

nioq  sagrada  se  labro  el  in-   -cia-,  advirtió  el  prudente  Mi- 

signísímo  espíritu 'de  la  Ve-  »nísrrodeDios,  que  eidiaquc 

nittjir.     nerable  Madre  Maria  de  Je*-    aquel  hombre  comuJgaba  se 

SamMn.tn  ^^  ¿^  Agreda  ,  cuyo  cuerpo    abstenía  de  pecar.  Hizo  dls- 

'^*  quedaba ,  después  de  haber    creta  reflexión  sobre  éste  prin- 

comülgado ,  como  si  no  fuese 


InMhi 


material ,  mas  fácil  de  mover^ 
se  por  el  ayre  que  la  arista 
levísima  movida  del  viento, 
como  ya  se  dixo  en  otra  parte. 
Dicen  la^  -almas  tímidas 
y  escrupulosas,  que  todo  esto 
las  porte  en  mayor  desconsue- 
lo,  y  se  las  aumentan  sus  te- 
mores, porque  ellas  se  vert 
'dcsaprovech;adas  y  mas  in- 
indignas  de  comulgar'  quántó 
mas  corren  los  tiempos  V  y 
multiplican  sus  Gdftuñiones. 
Demos  que  todo  esto  sea  ast 
como  lo  dicerf  f  aún  deben 
consídeí-ar  que  sus  Cdmunio- 


cipiadc  remedio ,  y  determi- 
no que  su  penitente  comulga- 
rse todos  los  días  Y  pues  en  la 
Comunión  sagrada  se  fortale- 
cía para  la  deseada. resisten- 
cia de  sds  pasiones  y  tenta- 
jciones.  Prosiguió  en  mandarle 
comulgar  todos  los  dias  por 
espacia'de  un  mes  cumplido» 
y  así  remedid  aqudia .  pobre 
-alma'^  que  por  tá  habituad 
^on  de  sus  eirvejecidas  réiticí- 
^enctas  parecía  irremediable. 
También  en  lo  espiritual  se 
verifica  el  común  Aibcísmo 
de  Galeno,  que. lo  que  co- 
nkomandose 


nes  no  6óri,  porqué  ^bn /perf  ^continüa  restaurar* la  sanidad: 

fe¿hs,  sino  para  que  lo  séátY.  ^"^sáinfepH'jmmnt^  ctrntinunr 

Los  que  están  sanos  toíhert  tu  smanf^i'»    ' 

para  no  •  enfermar ,  y  lós^  ^ne  *  '^  ^ V^ean  con  esoo  las  almas  tí- 

están  er/fermos   corneA  para  midas  y  postláatejc^^si  tic- 

sanatv  cüen tensé  v^pues,  tas  -t|dtt.  raasin  ^^IttHHi^  toipe£tl^ 

oíales"  almdfe  ,vró'  e/itré  los  sa|-  <iiflfrfo3'ví^iipcrt#<  t^^^^      * 'St 

iíios  /  5ino  entre  \ó^iñkm\óL  M^reven'^  á<  íQ^inu^r ,  !potqiie 

<quc  ¿ornen  ptfa  t^'íAoki^:'^  ia$paCeCf»^|Re*ino?jiia*'p¿rfec^ 

i-'  ta^ 
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ras,  comulguen  para  serlo*  Si    cias  con  los  hijos  de  los  hom- 


HÍ*  it. 


las  parece  que  tienen  muchos 
defedost  confiésense  de  ellos, 
y  comulguen ,  para  no  reinci- 
dir en  lo  mismo  que  faltaron. 
El  Santo  Concilio  Tridentino 
solo  pide  por  esencial  disposi- 
ción para  la  Comuion  sagra- 
da ,  que  la  alma  este  en  gracia 
de  Dios:  luego  si  por  la  di- 
vina misericordia  no  conoce 
la  alma  que  tenga  pecado^ 
morral  en  su  conciencia >  no 
tiene  razón  para  resistirse  á 
la  disposición  de  su  espiritual 
Direaor,  siempre  que  este  la 
mande  comulgar.  En  cosas  de 
aprovechamiento  espiritual 
regularmente  suele  tener  mas 
quien  piensa  que  tiene  menos^ 
y  suete  tener  menos  quien 
piensa  que  tiene  mas.  Consi- 
dérese la  Parábola  del  Publi* 
cano ,  y  el  Fariseo.  El  Fariseo. 
se  tenia  por  bueno ,  y  era  ma- 


bres,  como  dice  el  Sagrado 
Texto.  Si  la  alma  el  dia  que 
no  comulga  hiciese  algo  mas,  P^9v.  8, 
ó  tanto  como  el  dia  que  co-  i^*  «;• 
mulga  y  ya  le  sería  de  algún 
provecho  el  abstenerse  de  la 
Comunión  sagrada ,.  pero  la 
experiencia  nos  enseña  lo  con- 
trario. El  dia  que  una  persona 
comulga  ,  ya  purifica  su  con- 
ciencia con  la  humilde  conr 
fesion  de  sus  pecados :  ya 
se  prcpar^.íle  algún  modo^ 
aunque  sea  con  tibieza,  para 
recibir  á  nuestro  Señor :  ya  se 
humilla  y  se  compunge  al 
tiempo  de  comulgar ;  aviva  lá 
Fe ,  se  retira  al  interior  ,  adot 
ra  á  su  Divina  Magestad ^  ha^ 
ce  santos  propósitos  de  ser-^ 
yirle ,  se  detiene  un  poco  mas 
en  la  Igjiesia,  conoce  su  ingrar 
titud,  y  ic  da  gracias  al  Señor 


por  los  bencicios.  recibido? 
lo  5  y  crpublicano  /  conside-  de  su  Ubera(ísima  mano*  Na-  , 
randose  malo ,  se  hizo  bueno,  da  de  todo  esto ,  ó  muy  poco 
Mas  seguras  van  las  almas  de  todo,  ello  hace  el  día  que 
que  se  tienen  por  malas,  sí  no  comulga:  luego  la  Comu- 
son  dóciles,  que  las  que  se  tie-  pibn  sagrada  no  la  hace  daño^ 
nen  por  buenas  y.  perfeftas.  sino  mucho  provecho, 
A  estas  las  despeña  su  presun-  Y  demos  el  caso ,  que  des- 
cion,  y  á  las  otras  las  conserva  pues  falte  por  su  firagilidad  en 
su  profiínda  humildad.  muchas  cosas ,  como  criatura 

La  sagrada  Comunión  pide  miserable:  si  comulgando  Pal- 
almas  que  deseen  aprovechan  ^ta ,  mas  faltarla  si  no  comul- 
Nuestro  Señor  Jesu-Christo  gase.  Eni  todo  caso  no  tipne 
no  se  quedó  con  nosotros  pa-  la  culpa  la  Comunión  sagra- 
ra estarse  siempre  encerrado  da.  El  remedio  se  ha  de  poner 
ea  el  Sagrarlo ;  tiene  sus  ddlft  ív'iPf^^c  «sruyicre  el  daño.  Si 

Q2        do 
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dexas  de  comulgar  porque  no  tuyo,  ¿y  tú  no  quieres  recibir- 
aprovechas ,  el  remedio  está  le  ?  No  conoces  la  liberalísi* 
en  que  trates  de  aprovechar,   ma  condición  de  su  Magestad, 
y  no  en  dexar  de  comulgar,  quando  tanto  repugnas  el  re- 
Si  dexas  de  comulgar,  porque  clbirle  en  tu  pecho ,  y  ponerle 
sientes  inquieto  el  corazón;  en  tu  corazón.  El  Señor  te  11a- 
sosicgale,  ponle  en  perfefta   ma  para  tu  bien,  ¿y  tú  Ingrata 
caridad,  y  en  la  Comunión  te  huyes?  ¿  Adonde  irás  que  p^^^ 
sagrada  te  acabarás  de  quie-  no  te  vea?  Si  tienes  fealdades,  i}8.  #^ 
tar ,  pasando  las  cuentas  es'tre-  purifícate  de  ellas  con  la  con-  7.      ¡ 
chas  con  tu  Dios  y  Señor,  fesíon  humilde  y  contrita;  pe- 
Así  se  ha  de  discurrir  en  to-  ío  no  tfe  ápattts  de  quien  tan- 
das las  demás  cosáis;  de  tal  ma-  to  estima  el  corazón  contrito 
ñera,  que  quittís  el  mal  que  té  y  humillado ,  que  lo  aprecja 
embaraza  para  comulgar,  y  sobre  todos  los  sácrifícios.  £lP#jí.fij 
no  dekes  la  sagrada  Comu-  espíritu  contribulado  es  el  sa- *•»!• 
nion ,  porque  e$  perderte  mas.  críficio  grato  para  tu  Señor, 
Busca  el  remedio  de  tus  ma^  ¿y  tú  te  huyes  de  su  Alaged- 
les ,  pero  no  sea  apartándote  tad ,  porque  estás  atribulada? 
de  la  causa  de  tiis  mayores  bic-       £1  Señor  levanta  la  voz  pa*  mmK% 
nes.  Eso  que  te  detiene  para  ra  llamar  á  todos  los  que  pa-  t.  s. 
comulgar,  6  k>  has  de  quitar,  decen  angustias  y  trabajos, 
ó  nunca  has  de  comulgar ;  lo  para  aliviarlos  de  todos  ellos; 
mejor  es  quitarlo  luego ,  y  no  á  y  tú,  criatura  miserable ,  hu-         j 
privarte  de  tanto  bien;  yes  de  quien  te  llama  para 

Inr.  f  •  Christo  Señor  nuestro  vino  darte  refrigerio  en  tus  tribula- 
f.  j  X.  á  buscar  pecadores  arrepentí-  clones  y  fatigas  ?  Dices  que 
^  dos,  como  dice  el  Santo  Evan-  no  estás  para  nada;  llégate  á  ?h^i 

gelio:  y  no  es  creiblc,  que  tu  Señor,  y  estarás  para  todo;  ♦.*$•. 
deseche  á  quien  buscó  tan  i  porque  todo  lo    podrás    en 
costa  suya.  Busca  Magdalenas  quien  te  da  üuj^aleza ,  como 
convertidas ,  que  tomen  muy  de  sí  mismo  decía  el  Apóstol, 
de  propósito  los  empeños  de  Dices  que  estás  tibia ,  y  hela- 
su  divino  amor.  Mas  estima  da  de  corazón ;  mas  fría  esta* 
al  pecador  humilde ,  que  al  ras   apartándote   del    fuego. 
Justo  soberbio ,  como  dice  el  Dios  es  fiíeeo  Celestial ,  que 
Cart4t9e.  ^evoto  Cartuxano.  La  alma  consume  todo  lo  malo ;  con. 
ée  Fub.  que  se  desea  enmendar  ^  lie-  este  vino  Christo  á  encender 
vpeccat.  gucse  á  Chrísto ,  y  será  bien  el  mundo;  y  aún  el  Poeta  llegó 
'^^  ^*  admitida/  £1  Sq&oíc  4esea  Kr  i4ioeiXf  que  si  Dios  csti  en 

^j  .  no- 
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iff'^  ^*  nosotros  nos  acaloraremos  en    cosa  suya  propia ,  á  Cfir^o 

••"^*     iiiego  santo:  verdad  es^  que    ^'" ~   '    '""  ' 

'      j ».  gjjg  Divino  fuego  se  aviva 


f. 


Señor  nuestro  ,  á  la  Virgen 
Santísima  su  dignísima  Ma- 
dre y  haciéndola  otra  oración 
humilde ;  como  la  que  se  ha 
dicho  al  Eterno  Padre.  Este 

fran  privilegio  nos  enseñó  "el 
sñor ,  quando  dixo :  Así  co- 
mo  mi  Padrt  me  ama  a  W,  asi  •?^*** 
que  se  privan ,  quando  se  re-  yo  os  amo  á  vosotros  \  porque   *  '* 
slsten  á  la  sagrada  Comunión,    así  como  por  el  amor  que  mf 


con  la  meditación ,  coMo  dice 
David. 

'  Y  para  que  las  almas  tími- 
Has ,  pusilánimes  y  escrúpulo^ 
sas,  de  quien  hablamos,  vean 
los  imjpondetabies  bienes  de 


adviertan  la  dodriha  siguien- 
te, que  es  de  clásicos  Autores. 
Xa  alma  feliz ,  que  estando  en 
gracia  de  Dios  recibe  la  sagra- 
da Comunión ,  hace  tan  suyo 
propio  á  nuestro  Señor  Tesu- 
Christo,y  átodos  sus  iniíniros 
merecimientos^  que  puede  en 
descuento  de  sus  grandes  pe- 
,cados  ofrecer  al  Eterno  Padre 
su  Unigénito  Hijo ,  diciendo 
confiadamente  á  su  Divina 
íUff0r^    Magest^d:  Señor  y  aunque  yo 
be  pecado  mufboy  mas  es  lo  que 
^ep^  ofrezco^  que  lo:que  debo :  To  te 
9Mm^     qfret,eo  a  tu  Santísimo  Hijoy 
^^**''    cuya  Sagrada  Pasión  fue  sa^ 
tisf acción  superabundante  por 
todos  los  pecados  del  mundo  y  y 
0unque  fuesen  infinitos  mun-^ 
dos  I  é  infinitos  en  número  los 
pecados ,  aún  era  mayor  esta 
satisfacción  ,  que    la    deuda. 
T'énySeHoTymisericordia  de  mí^ 
pues  te  ofrezco  el  mayor  don 
que  se  te  puede  ofrecer  en  los 
^Cielos  ni  en  la  Tierra  ^  é^c. 

Asimismo  la  dichosa  al^ 
ma  feliz  puede  ofí:ecer|  como 


Padre  me  tiene,  me  comunica 
todos  sus  bienes ,  ast  por  el 
que  yo  os  tengo  á  vosotros 
os  entr^o  los^mips^  y  á  mí 
mismo  con  ellos.  Estas  pala- 
bras del  Señor  deben  ponde-» 
rarse  mucho  de  las  almas  agra« 
decidas»  porque  en  la  verdad 
el  Señor,  con  todos  sus  bienes 
y  merecimientos,  se  hace  cor 
mo  cosa  propia  de  quien  dig- 
namente le  recibe  Sacramen- 
tado; y  le  recibe  dignamente, 
quien  le  recibe  estando  en  gra- 
cia de  Dios,  como  queda  dicho  CimdU 
con  el  Concilio  Tridentino.    ^'''^* "' 

Por  esta  razón  sin  duda  la  ^^''* 
pareció  á  la  Virgen  Santísi- 
ma j  que  con  la  primera  Co- 
munión Sacramental  que  re-  ^ 
cibió  en  este  mundo ,  se .  la 
hablan  pagado  cumplldamen* 
te  todos  sus  merecimientos, 
y  quanto  habla  hecho  por  el 
amor  de  Dios  en  todo  el  tiem- 
po de  su  vida,  desde  el  primer 
instante  de  su  Concepción  In- 
maculada, hasta  aquella  hora 
presente,  como  se  explica  coa 

Q  3        díg- 
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Áfyst.  Ct'  digriísíma  pondcraciort  en  los    no;  porque  así  como  el  Dí- 
vit.  Dei.  Celestiales  Libros  de  la  Mís- 

Santa  Madre  Teresa  de  Je- 


vino  Verbo  descendió  miseri- 
cordiosaniente  á  las  Purísi^ 
mas  Entrañas  dé  la  Reyna  de 
los  Ángeles  María  Sántísimat 
donde  se  hizo  Hombre,  así  el 
mismo  Verbo  Divino  ^  hecho 
KombriT^sé  di^  de  entrar 
^  el  pecho  de  quien  le  recibe 
Sacramentado.  Considerando 
tstc  gran  Misterio  San  León  ^*  ^ 

Papa^  excíamó  dicienda :  J?f  Jjí  * 
tro  Señor  Jesu-Chrisro  Sacra-  -conoce  j  6  CbristioMySualti' 
mentado  está  unida  hypostá-    sima  dignido^y  pues  eres  becbo 
ticamente  la  segunda  Perso-  •  cónsárte  de  la  Dhina  Natura^ 
na  de  la  Santísima  Trinidad,    ¡éza.  En  Christo  Señor  nues- 


?•  ^''*  sus  dice ,  que  con  el  Santísi- 
*mo  Sacramento  del  Altar,  si 
sabemos  avivar  la  Fe,  tenemos, 
y  recibimos  las  criaturas  en  ía 
tierra  todo  quanto  veneran  y 
adoran  los  Angeles  y  Santos 
en  el  Cíelo,  porque  con  la  San- 
tísima Humanidad  de  nues- 


con  la  qual  también  están  en 
el  Santísimo  Sacramento ,  pQr 
tírcuminsession  las  Divinas 
Personas  del  Padre ,  y  del  Es- 
píritu Santo  5  y  como  donde 
está  él  Rey,  está  la  Corte ,  en 
todas  partes  donde  está  Chris- 
to Sacramentado  asiste  gran 
multitud  de  Angeles ,  y  mu- 
chos acompañan  á  quien  reci- 
be á  su  Magestad,  mientras 
en  el  se  conservan  las  espe- 
cies Sacramentales. 

Otra  felicidad  impondera- 
ble de  quien  recibe  la  sagra- 
do Comunión ,  estando  en 
gracia  de  Dios ,  refiere  nues- 


tro ,  á  quien  recibes  en  tu  pe- 
cho, ó  alma  miserable  y  felízi 
tienes  de  una  vez  Padre,  Her- 
mano, Amigo,  Maestro,  Abo* 
gado,  Rey ,  Pastor ,  Capitán^ 
Medico,  y  todo  quanto  pue- 
des desear.  £1  Señor,  á  quien 
recibes,  es  el  Padre  que  te  ha 
criado»  d  Hermano  que  te 
acompaña  >  el  Amigo  que 
murió  por  ti «  el  Maestro  que 
te  enseña  á  padecer  5  el  Abo- 
gado que  ruega,  para  que 
no  te  condenes  >  el  Rey  que  te 
defiende  de  tus  enemigos  5  el 
Pastor  que  te  alimenta  con  su 
Sangre  $  el  Capitán  que   tejera 


ÍL?^^  tro  Seráfico  Doftor  S.  Buena-  gula  para  El  Cielo  5  y  el  Me-  »o-t""í 
"  "'  '•—  ^.^^  Celestial  que  cura  to- 


vent.  cum 
Mis 

fe. 


^^  ventura  5  el  qual ,  con  otros 
''muchos  Santos,  dice,  que  en 
el  que  dignamente  comcílga, 
se  renueva  por  modo  inefaole 
d   altísimo  Misterio  de   la 

Encarnación  del  ^erbQ  Piyi-- 


das  tus  enfermedades  y  do^ 
léñelas.  - 

A  vista  de  estas  yerdaderais 
Dpftrinas ,  que  no  son  consU 

dejaciones  ¿  sino  realidades» 

ponr. 
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ponderen  las  almas  imperti- 
nentes, ciegas  y  necias,  de 
quantos  bienes  sé  privan, 
siempre  que  con  sus  inconsi- 
derados escrúpulos  se  excusan 
de  recibir  la  sagrada  Comu- 
nión. No  niego  yo ,  que  para 
la  mucha  fteqüencia  de  co^ 
mulgar  ,  es  conveniente  md^ 
yor  disposición;  pero  si  la  al- 
ma,  comulgando  por  obe* 
diencia ,  se  libra  de  este  cuida- 
do, ¿en que  funda  sus  escrü«^ 
pulos?  ¿En  qué  se  detiene? 
¿Quién  la  engaña ,  cotí  tanto 
detrimento  de  su  bien?  La 
Virgen  Santísima  comulea* 
ba  todos  los  dias ,  por  obe- 
diencia dd  Evangelista  San 
Juan,  á  quien  su  Hi|o  Santí- 
simo la  habia  encomendado. 
Imitemos  á  esta  Soberana 
Maestra  de  altísima  perfec* 
don,  dexandonos  gobernar 
de  nuestros  espirituales  Di-^ 
re¿ix>res ,  y  no  ños  privemos 
pCMT  nuestro  propio  didámeri 
de  las  inmensas  felicidades 
que  el  Señor  nos  dexó  en  d 
Sacramento  grande  de  su 
AmcMT,  donde  hizo  un  cohi- 
pendió  misterioso  de  codas 
sus  macavUlas. 


247 

CAPITULO  xin. 

Desengaño  de  las  almas 
que  se  desconsuelan 
si  no  las  dexan  comul^ 
gar  con  la  mucha  Jre-- 
qüencia  que  ellas  de^ 
sean.  Dícese  el  medio 
prudente  que  parece  se 
ha  de  guardar  en  esta 
materia. 


R 


/. 


Egularmente  todos  los 
extremos  son  viciosos* 
Ho  es  bueno  resistirse  las  aí^ 
mas  á  la  Comunión  sagrada, 
quando  juzgan  sus  espiritua-* 
les  Diredores  que  las  con- 
viene comulgar ,  ni  tampoco 
es  bueno  desconsolarse  quan- 
do  se  las  pone  discreto  termi*- 
00  en  la  freqüencia  de.  sus  Co^ 
münioneis.  Algunas  personas^ 
ó  porque  ven  comulgar  á 
otras ,  ó  porque  se  han  habi- 
tuado á  comulgar  todos  los 
dias,  ó  porque  el  demonio  las 
ba  introducido  alguna  pa- 
sión desordenada,  llegan  á  tal 
exttemo,  que  si  su  Diredor,  ó 
su  Prelado  trata  de  moderar-' 
las  la  mucha  freqüencia  de  sus 
Comuniones ,  todo  es  lamen* 
tos  y  desconsuelos  >  y  aún  al- 
gunas han  llegado  á  decir,  qud 
si  las  privan  la. Comunión,  se 

Q4        me-  ^ 


14^ 
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morirán  sin  remedio. .  Dos  de 
estas  almas  dieron ,  por  su 
gran  fortuna ,  en  manos  de  la 
discretísima  Maestra  de  espí- 
S.Tbenu  ritu  Santa  Teresa  de  Jesús,  la 
likFund.  q^^\  laadixo:  Ea,  bijas  y  yo 
€0f.  6,  también  tengo  los  mismos  de- 
seos )  pero  dexemos  de  comul- 
gar y  y  murámonos  todas  tres. 
Dexo  la  Santa  de  comulgar 
por  la  curación  de  sus  hijas,  y^ 
así  las  remedió  de  su  í^isa 
aprehensión  >  y  después  las 
decia  con  grande  caridad  y 
amor :  ¿  No  veis  y  hijas  y  como  no 
0s  babeis  msáertol  Con  este 
claro  desengaño  dexó  enseña- 
das á  todas  sus  Religiosas ,  y 
previno  los  graves  inconve- 
nientes que  se  podían  se- 
guir de  semejantes  introduc- 
ciones. 

Estas  vehementísimas  apre- 
hensiones que  suelen  descu- 
brirse en  algunas  personas  es*- 
pirituales ,  de  que  se  morirán 
si  no  las  dexan  comulgar,  6  ú 
las  dexan  solas ,  &c.  provie- 

S.  Tberis.  ^^^  ^^^^  1^  Santa  ,  de  com- 
mht  tufr.  plexiones  flacas  y  melancoli-^ 
jr  alibi,  cas  5  que  si  este  humor  se  des- 
manda, las  hace  entender 
mil  embustes  gustosos.  En 
nuestros  tiempos  se  han  vista 
algunas  que  no  se  creían 
de  varones  dodos,  y  des- 
pues  han  hallado  patente  el 
desengaño.  De  este  punto  ha- 
blaremos mas  largamente  ea 
€l  lib^o  ticrcero*, 


Antiguamente  corrían  di- 
versas opiniones  sobre  la  ñrc" 
qüencia  de  la  Comunión  sa- 
rada;  y  no  altaba  quien  de- 
:ndia  que  las  almas  contra  la 
voluntad  de  sus  Confesores 
podían  seguic  la  Comimiotí 
quotidiana.  Ocurrió  á  este  no- 
table daño  el  Santo  Pontífice 
Inocencio  Undécimo ,  decla-i^5.PJ<* 
rando  en  su  Apostólica  Bula,  iwc.  A 
que  el  tasar  la  freqüencia  de 
la  sagrada  Comunión  perte- 
nece privativamente  á  los  Mi- 
nistros de  Dios ,  á  los  Padres 
Confesores  y  á  los  Direftorcs 
espirituales  de  las  almas.  Desn 
pues  que  se  publicó  este  Apos- 
tólico Decreto ,  ya  no  puede 
tener  lugar  opinión  alguna, 
que  diga  lo  contrario ,  ni  será 
opinión ,  sino  error.  £1  juicio 
prudente  de  quantas  veces  la 
conviene  á  la  alma  recibir  á 
Christo  Sacramentado,  le  per- 
tenece á  su  Confesor ,  y  no  á 
b  misma  persona  que  ha  de 
comulgar  y  porque  nadie  pue- 
de ser  desapasionado  Juez  en 
causa  propia. 

Con  esta  decisión  Apostó- 
lica pueden  descansar  mucho 
las  almas,  porque  están  libres 
de  un  grande  cuidado ;  y  no 
tienen  que  pensar  en  quando 
han  de  comulgar ,  sino  en  có^ 
mo  se  han  de  confesar.  El 
Confesor  ha  de  considerar  lo 
que  mas  las  importa  de  la  Co- 
jQiuaion  sagrada.  A  ^  ^l*- 
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Mas  que  5¿  desconsuelan  por-*    conociendo  no  son  dignas  dtf 


que.no  las  dexaa  comulgar 
cada  día  ó  con  imiícha'  nre- 
qiVencia ,  se  las  ha  de  repri* 
mil ,  porque  ^u  mismo  des- 
consuelo es  evidente  testimo- 
nio de  que. 019. tienen  el  co*: 
razón  taa  indiferente  y  re- 
signado co0K>  deben.  Que  la 
criatura  niegue  y  süplíquQ 
con  humildad  al  Ministro  d^. 
Dios  la  conceda  la  sagrada 
Comunión ,  esto  no  es  des- 
consuelo ni  s(á>erbia5  por* 
que  el  Señor  nos  enseñó  á 
fsirimit.  pedir  el  Pan  nuestro  di  cada 
[•  X  j.»  diay  pero  que  la  alma  se  des^ 
consuele  si  no  se  lo  dan^  como 
si  fuese  cosa  de  justicia  >  esta 
c»  presuncitfn  inconsiderada^ 
que  se  dd>é  reprehender. 

Sigúese  de  esta  sólida 
dodrina ,  que  á  las  almas  so- 
lo las  pertenece  proponer  á 
los  Minirros  d&  Dios  con  hu- 
mikles  rendimientos  sus^  !de- 
seos>  y  si  con  dsto  las  conce- 
den la  Comunión  sagrada/ 
denle  ^r?€ias  al  Señor ,  y  va-. 
yanse  a  comulgar  con  mucha 
numild^d.j»  -ayXvando  Ui.Fe 
de  tan  gnmde  mistátia^.para 


recibir  a  tan  gran  Señor,  y 
quédense  tan  resignadas  y 
consoladas  eii  Dios ,  como  5Í 
se  les  hubiese  concedido  Id 
que  duplicaban. 

Y  para  que  los  Padres 
Confesores >  á. quien  laSan- 
t3  I^esia.  de.Dio^  ha  conce- 
dido la  prudente  distribución 
del  Pan  ái  los  Cielos,  no  scam 
escasos  en  repartirlo,  ni  lo  nie-  Blif*  h 
gucn  á  los  párvulos  humildes  ^^^"*  ^ 
de  corazón ,  que.  con  rendi*'  •*  ^* 
dos '  a&ftos  lo  están-pidiendo^ 
adviertan   las   proposiciones 
siguientes ,  que  están  funda- 
das en  los  Sagrados  Conci- 
lios ,  y  en  los  Santos  Padres 
de  la  Ig^a^.  Adviertan  lopriV 
mero^  que  el  demonio  furio-      v  . 
so  está  en  empeño  de  estor- 
bar las  freqüentcs  Comunio- 
nes ,  porque  con  ellas  se  le 
piardén  muchas  almas,  de  cu-* 
ya  condenación  estaba  :inuyi 
espetansjada  su  diabólica  ma4 
Uda^  tomo,  fidvierte  él  de-  ,  . 
voto  Padre  Molina.  El  co--*'^*'^' 
mulgar  con  humildad  y  de-  "'^•7: 
vocioni  auifiqu^e»  sea  cada  dia,  ^'  '* 


es  cota- laudable,,  cíOTiOr  en-*  j^  jj^^ 
que  conofcscan  la  infinita  botí-:  sen^  rcl  Aíig<&ic0  Doftor.S.>/,  psrt 
dad  dlvína/que  se  digna  ve-  ^  Tomás,  ü  jjo,  tw»/  pecado:  fn.*//*  % 
nir  á  taa  miserable  criatura:    mortal,  y  tener  proposito  fir-  ^^  10 

me  de  no  cometerle,  es  bas- ^'''^'''* 
t?nte  disposición  para  comul-  ^^"*  '| 

gar,}  cooforme^at  Sínto^Conñ^*  ^'^ ' 
filip :TrMentino3f"y  también  ng, 
es  dt^éaien  dé  S^^^gustút^ 

Pe 


pero  si  propuestos  al  Confe- 
sor sds  deseos»  vieren  que  ncf 
la9  dan  Uc«nci9  para  coq«>> 
gar ,  procuren  no  descqn^p- 

brfiC)  ^  t^uflióUarsie  aiucho^ 
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De  que  se  colige  >  ^ue  á  los   munion  sagrada ,  como  ad 


que  se  hallan  sin  pecado  mor* 

tal,  y  con  intento  fií'me  de  no 

cometerle  ,  se  les  podrá  dar 

la  sagrada  Comunión,  aun-* 

quesea  con  mucha  fireqüen- 

cía.    •  * 

-/    Nó  es  necesario  que  uno 

sea  perforo  ^  para  que  se  Id 

franquee  con  freqüenoia  este 

Santísimo  Sacramento ,  por-* 

que  no  se  instituyó  para  pre** 

mió  de  nuestra  perfección ,  si* 

'       no  pata  medicina  y  remedio 

de^  nuestra  iimper&cch>n  y 

Triáem.  tt^iseriá ,  como  lo  advierte  et 

ibid.e.%.  mismo  Concilio  de  Trénto. 

Ni  es  mejor  disposición  para 

comulgar  el  que  pase  tiempo 

de*  una  Comunión  á  dera ,  có- 

s.  Amh.  mo  enseña   San   Ambrosio; 

üh.  f .  di  Comulgando    muchas  veces 

^-•^.^•4» con  devoción,  se  aprende  á 

saber  comulgar ,  como  con 

el  tener  muchos  a&osde  pa-^ 

ciencia  se  aprende  á'  tener^ 

la  5  y  así  lo  persuade  el  Ve- 

Fatc$n.  c.  í^rablc  Padre  Falconi  en  su 

16.Ü.C.  Tratado  de  la  Comunión  quo- 


vierten  Dodores  graves  ^  yíJwíJI 


principalmente  ,  quien  paga^*^^ 
Ib  que  debe,  merece;  y  un'"      ¡ 


»; 


ado  meritorio,  que  es  vir- 
tud ,  no  puede  ser  indisposi*        ' 
cion  para  comulgar,  anres        | 
bien  la  persona  ,  que  se  ne-        ^ 
gase  al  cumplimiento  de  su 
obligación  ,  con  pretexto  de 
la  Comunión  sagrada ,  dd>ía 
ser  muy  reprehendida ,  como 
en  otra  parte  se  dixo.  A  los 
nifífós,  que  tienen  imperfeto  ji^.ft 
uso  de  razón ,  como  puedan  i.  ^^u 
entender  que  en  la  Hbstia        1 
Consagrada  reciben  á  núes-         ' 
tro  Señor  Jesu-Chrlsto  Sacra* 
mentado  ,  se  les  ha  de  dar  la 
sagrada   Comunión  ,  s^un 
sentencia  del  Angélico  }Aáe^  s.  nm 
tro.  Este  examen  del  usa  de  la  !•  M 
razón  se  dexa  al  juicio  pruden-  •^  ^ 
te  de  los  Ministros  de  Dios.  V^^^ 

Prosiguiendo    x:6á    los 
adultos,  se  dice  ^  que  cómo        i 
no  haya  pecado  mortal ,  y  e(         | 
homlne  tenga  proposito  fír-         I 
me  de  no  cometerle,  aunque        ^ 
tidiana.  £1  mismo  dice ,  que  por  otra  parte  lé  fate  la  de« 
no  se  han  de  estorbar  las  Co^   vocion  sensible ,  y  tenga  otratl 
.)muniones^,  caünqu&se  hagctn  imperfecciones^ ;-  'e$^  conve^ 
. ,  con '  alguna  imperfección  {  sí^  niente  dexárlé  Comulgan  pof-raw.  i 
tío  aconsejar  que  ¿d quite*  la  que  la  Comuniofii  sagrada  m-^  1. 1?. 
imperfección  *,  pertí  no  que  se  menta  la  gracia ,  y  la  gloria,  ^^*  ^ 
átti  la  sagrada  Comunión      eoí    opere  operato  ,  y    causa  ^^**' 


Matiriiiíio^fóy 
no  se  ibs^há  de  negar  íaCtí^ 


r'  '1 


La  Areráadcca  <ievQ€ioft« 

'     no 
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iio:saIo  es  la  sensible,  ^ino  la  mismos,  y  sobre hiiestras  Mw* 

interior  prontitud  dd  ánimo   sasquotidianas,y  senos.quí-  ' 

para  cumplir  en  todo  \i.  di  vi-   taria  la  gana  de  censurat  Iss 

na  voluntad ,  y  abstenerse  la   Comuniones  agenas.  AÍiichas 

criatura  de  pecados  ,  como   veces  los  Seculares  nos  dan 

.Bmí99*  ensena  mi  Seráfico  Do¿h>r  S.   exemplo  ^  y-  confunden  ^íie^ 

.  f.  Sti-  Buenavetitüra;  Dé  lo  qualse  -ira  tiiaaeaa.  ^on  su  ferv:o;:o$a 

mij>tv.  coliee  y  cpiek)sr  ^e  tuvieren  4^voa\útu  >  No  hemos  de.  pe- 

■"*'*'•    csanrmevotunüaüdejioofim*  dir  á',  la  ictiatura  de  tierra  y 

der  á  Dios  nuestro  Señor,  tie-   lodo ,  pureza  de  Ángel ,  aun- 

nén  la  devoción  substancial  qiie^ecía  bien  ia  tuviese,  y^ 

que  se  Ic^  pide ,  y  pueden  se-  nada  la  sobraría  p^ra  recibir 

altamente   comulgar,  con-  i  su  Dios  y  Seüor  Saci^men^ 

rorme    al  ^di^ámea  de   \q%  «1^05.  pero  ya  conoció ^  Se- 

Santos.  -  ñor,  <Jue  somos  polvo,  y  barr  - 

En  consideración  de  las  ío ,  y  no  no5  pide  sino  lo  que  J'*  '^* 
dodrinas    antecedentes  ha-   podemos  hacer.  Ponderamos  ^^^^ 
fian   prudente  reflexión   los  mucha ,  que  algunos  Santos 
'Alinistros  de  DÍOS5  y  pues  á   cónnilgaban  pocas  veces,  y 
las  almas  las  sujeta  la  Sania  eran  muy  Santos* . 
^  -Iglesia  á  su  parecer  Christla-         Este  arguíiiento  también 

¡  'no  y  bien  r^ulado,  no  se   hace  contra  nosotros,  y  lo 

hagan  reos  de  lo  que  las  po-   encaramos  regularmente  con- 
bres  almas  dexaren  de  apro-  itta  los  pobitei  Seculares ,  qite 
vechar,  por  su  dureza  y  es-  ^reqüentaqrios  Sancos  Sacras- 
caséz  en  darlas  el  alimento  mentos.   rSan    Francisco  no 
_^    del  Cielo.  El  Concilio  Tri-   quiso  ser  Sacerdote ,  y  ahora 
^23.  ^^tino  desea ,  que'  todos  co-  somos  muchos  Sacerdotes ;  y; 
if.^m  '  mulguen  dignamente,  aunque   muchos  Santos. Jo  han  sido/ 
'  sea  cada  dia ;  y  el  Concilio  Ni3  todo  la  que  algunos  San* 
Mediohtnense   manda  casti-  tos  hicieron  se  ha  de  seguir, 
gar  al  Predicador  ó  Coníe-  porque  no  todo  lo  que  hici^ 
sor ,  que  absolutamente  re-   ron  se  ha  de  imitar  de  todos* . 
prehendiere  la  freqüente  Co-  En  unos  convenia  uno ,  y 
^^^^  munion  en  los  Seglares  5  y  el  en  otros  conyenia  0150  >  las 
^^  ^^  Sumo  Pontífice  San  Pió  Quin-  disposiciones  divinas  np  se 
^  ,,fj  ro  dispone  lo  mismo.  han  de  investigar  ;  porque 

Yo  no  quisiera,  sino  que  dice  Dios,  que  al  curioso  lesr. 
los  Sacerdotes  hiciésemos  jui-   cudriñadot  de  la  Magestadf 

ciosa  leflexioa  sobre  oosotros  le  o£rii(4tá  y  le  sufocará  la 

mis*. 


<• .  t 
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J^**'*ihismí  'gloria.  Si  nuestro  Se-  de  Dtos  íe  añade ,  <)u¿qiiMh 
T'^V  -ráficoi  Pad?e  San  FraíKisco  doChristó  Señor  nuestro  se 
hubiese  cbmulgadd  mas  nú-  -recibió  Sacramentado  á  sí 
mero  de  veces,  es  inegableí  mismo,  cómo  primero  y  Sa- 
que tendría  de  más  aquel  au- 
mento de  grada  y  de  glo- 
ria, que  ix  opiri  opilado  caU'- 
-sa  en  tas  almas  la  4igna  re- 

K  Falc.^^^^^^  ^^^  Santísimo  Sacra- 
trga.  ¿¡mentó  del  Altar ,  romoact- 
comm.  c.  vierte  bieh  el  Venerable  Pa- 
»«.        dreFaUonl»  - 


ñfya.a 
vit.Dá 

2.  ^i 


mo  Sacerdote  ,  reconocien- 
doBc  en  quanto  hombre  infe^ 
ribr  á  iá  Divinidad  que  re- 
cibía en  el  Santísimo  Sacra- 
mento, se  humilló,  encobó, 
y  tuvo  como  un  temblor  en 
la  parte  sensitiva ,  manifes- 
tando iios  cosas:  la. una,  la 
Pero  debemos  pUdosa^  -reverencia  con  que  se  dd>ía 
mtrvct  entender,  que  loque  -recibir  6u  Sagrada  Cuerpo: 


.  por  una  parte  recibía  de  me- 
nos ,  por  otra  se  aumentaria 
de  mas  ,  siendo  tan  humil^ 
dísimo  de  corazón.  Este 
exemplar  es  muy  á  propósito 
para  reprimir  y  detener  á 
las  almas  audaces ,  que  quie- 
ren sin  consideración  estar 
comulgando  cada  dia,  y  se 
desconsuelan  si  las  quitaa  la 
isagrada  G)munion;  para  hai 
cer  prueba  de  Sá  espíritu^ 
6  por  el  motivo  que  tuvo 
Santa  Teresa:  de  Jesús  en  el 
«so  referido.  Para  estos  zU 
tísimos  fines  dispuso  Dios 
en  algunos  de  sus  Santos  los 
"extremados  exemplares,  se-^ 
mejantes  al  de  nuestro  Será- 
fico Patriarca. 
Sdwa^  De  Christo  Señor  nues- 

TUm.  i/ttoS^dicé  el  Ángel  de  las  Es- 
f,  fiMst.aiehs  j  que  también  se  co- 
Zi.  4ir/*'niulgó  á  sí  i^ismo  en  la  noche 
'•-  de  la  Cena.  Y  en  los  Divinos 


la  otra ,  el  dolor  que  sentXa 
de  la  teiheridad  y  audacia 
con  que  muchos  de  los  mor- 
tales llegarían  á  xecibir.  y 
tratar  este  altísimo,  y  emi- 
nentísimo Sacramento..  No 
quiso  el  Señor  coneste  exem* 
piar  estupendo  apartarnos  de 
recibir  su  Santísimo  Cuerpo 
Sacramentado ,  slnq  enseñar^ 
nos  la  reverencia  y  temor 
santo  con  que  le  habernos  de 
recibir. 

Bien  es  que  los  Minis- 
tros de  Dios  enseñen  á  las 
almas  con  estos .  exemplares 
el  reverencial  temor  con  que 
han  de  llegar  á  la  sagrada 
Comunión  >  pero  sin  mucha 
causa  no  las  priven  el  comul^ 
gar;  porque  las  privan  de 
un  imponderable  bien,  y  á 
las  ob¿lientes  no  se  las  con- 
tará el  menoscabo  espiritual 
tanto  como  á  los  Ministros 


Líbeos  de  la  Mística  Qudad  ^el  Señor.  Aunque  el  Confe^ 

sor 
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no  haga  bien  en  privar  de  para  remedio  de  sus  pasio-^ 
las  Comuniones  á  algunas  al-  nes  desordenadas  9  por  lo 
mas  con  leves  motivos ,  las  qual ,  quando  se  expcrimen^ 
almas  obedientes  no  errarán,  ta ,  que  una  alma  saca  de  la 
^^  j^  sino  que  harán  lo  que  deben,  Comunión  sagrada  nuevos 
dexándo  de  comulgar  5  por-  aliéneos  para  purificar  sus  de- 
que como  está  dicho  ,  la  fedos ,  no  conviene  quitarla 
Iglesia  de  Dios  ha  dexado  á  las  Comuniones,  porque  será 
juicio  de  los  Confesores  y  quitarla  su  espiriraal  reme- 
Direftores  espirituales  el  ta-   dio. 

sar  la  freqüencia  de  las  sagra^  ^A  las  almas  que  parece 
das  Comuniones  á  las  perso-  será  de  provecho  moderarlas 
ñas  que  corren  á  su  direc-  la  freqücncia  de  comulgar, 
cion  y  cuidado ;  bien  ,  que  es  á  aquellas  que  ya  parece 
se  les  encarga  en  la  misma  comulgan  por  costumbre,  y 
Bula ,  que  salva  ta  devoción  que  no  hacen  mas  comul- 
y  reverencia,  exórten  siem-  gando,  que  dexando  de  co- 
pre á  laS  almas  á  la  freqiíen-  mulgar  3  siempre  se  están  en^ 
cia  de  los  Sacramentos.  calladas  con  unas  mismas  ^- 

A  las  que  singularmente  tas ,  y  no  ponen  cuidado  de 
conviene  darlas  lugar  para  el  quitarlas*   A  estas  conviene 
uso  fíreqüente  de  la  Comunión  despertarlas,  y  darlas  á  en-* 
sagrada ,   es  á  aquellas  dili-  tender  ,  que  la  freqiiencia  de 
gentes  almas ,  que  toman  á  la  Comunión  sagrada  empe- 
glorioso  empeño  de  la  misma  ña  en  mucho ,  y  ellas  hacea 
sagrada    Comunión    el    en-  poco  ó  nada.  O  menos  oo- 
mendarse  ,  no  solo  de  faltas  mulgar,  ó  oías  trabajar. Quien  ^«  Greg 
graves,  sí  también  de  culpas  mas   recibe,    mas  debe;  y  ^J*»-^-" 
leves ,  y  aún  de   conocidas  quien  mas  debe ,  mas  obli-  ^^^"i" 
imperfeccipnes.  A  estas  de-  gaciones    tiene.    Y    aunque 
C#i0«fv»-  cenias  comulgar ,  aunque  sea  todo  geneio  de  fitltas  habi*^ 
Imsmitis*  tocbs  los  dias ,  porque  por  los  tuales  pide  esce  modo  de?  xt-t 
efedos  se  conoce,  que  la  sa-  medio,  pero  muy  en  partioi-f 
grada  Comunión  las  entra  en  lar  las  que  son  notadas  de    . 
provecho  ,   y   las  sirve    de.  los  otros  fíeles ;  porque  abo^ 
remedio.  £1  Angélico  Maes-  mina  el  iritundo  áe  personas 
^jV**  .   tro  dice,  que  este  soberano  que  conmlgan  mucho ,  y  no    •   ♦. 
^*Cm^  Sacramento ,  no  solo  se  ins-  se  enmiendan  en  sus  conti- 
^jcbrif  ^^y^  P^2  alimento  eápíri-  nuadas^  impaciencias  ,  ó  en 
'  tuai  de  ]as  almas^ sí  Guubki»  hablar  detnasiado^  ó  «n  murr 
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«aürar  de  sus  pró)timos>  ó         No  se  contradice  lo  di- 

cñ  no  pagar  sus  deudas,  te-  dio  con  lo  que  mas  arriba 

niendo  conque  pagarlas;  de  queda  declaradora  saber  es, 

Supr.  lih.  j¿  q^al  y^  se  hi20  mención  que  el  que  no  tiene  pecado  Sufr.  h 

'•  ^*  '^*  en  el  Libro  primero,  mortal ,  y  tiene  firme  propó-  ^*f^'- 

Aún  sobresaltan  mas  los  sito  de  no  cometerle,  tiene ^"^' 
habituales  afeftos  de  sober-  suficiente'  disposición    para 
bia  en  las  personas  que  fire-  comulgar ;  porque  se  ha  de 
qücntan  mucho    los  Santos  distinguir  entre  comulgar ,  y 
Sacramentos.    La  fi-eqüencia  comulgar  con  fircqüencia  no- 
de  la  sagrada  Comunión,  y  table«    Absolutamente  basta 
la  soberbia,  se  dexan  ver ,  co-  no  tener  pecado  mortal ,  con- 
mo  lo  blanco  y  lo   negro,  forme  al  Santo  Concilio  Tri- 
Estos    son   los  opuestos  e»  dentinoi  mas  para  comulgao 
diámetro  ,  que  poniéndolos  con  mucha    fíreqüencia ,   es 
.  ^      lado  á  lado ,  se  ven  mejor  justo  se  pida  alguna  decencia 
uno  con  otro ,  como  dice  el  mayor.  Para  tratar  freqücn- 
Filosofo.  Todos  los  vicios  son  temente  con  un  Rey  de  la 
contrarios  á  Dios,  pero  sin-  tierra ,  mas  decencia  se  pide^ 
guiarmente  la    soberbia  >  y  que  para  hablar  al  Rey  una 
t.Féf,;.  por  eso  dice  la  Sagrada  Escri-  vez  ú  otra »  que  esto  lo  hace 
^'S^      tura,  que  Dios  a  los  sober-  qvnlquier  pobre  del  mundo, 
bios  resiste ,  y  se  aparta  muy  Bien  entendía  esta  clara  ver- 
lexos  de  ellos,  y  á  los  humil-  dad  aquella  discreta  Muger 
des  les  da  su  divina  gracia.  Sunamítis ,  á  quien  el  Sagra- 
Estas  almas  soberbias  y  al--  do  Texto  llama  Grande  Afu^ 
tañeras  deshonran  la  virtud,  ger  ,   la  qual  considerando^ 
si  comulgando  muchas  veces  que  el  Santo  Profeta  Eliscb  4.2194 
no  se  humillan;  porque  el  se  hospedaba. en  su  casa  coni^.^ 
mundo  sabe  .mucho  de  re-  mucha  freqíiencia ,  ie  dixoá. 
glas>.de  perfección ,  no  para  su  marido :  He  reparáuloy  que 
seguirlas,   sino  para   insul-  este  Santo   Profeta  viene  a 
tar  á  los  virtuosos ,  que  (al-  nuestra    casa   muchas    vécese 
.    tan  á  ellas  como  dice  Santa  adornémosle  un  quarto  ,  que 
S.TberJft  Tercsa.  Por  eso  á  tales  per*  siempre  se  esté  bien  ^compues* 
//in.íí'/.  sonas,'^cuya  soberbia  es  no-  to  ,  y  pongámosle. en  él  una 
caf.  !•    tada  entre  los  Fieles ,  con vie-  cama  ,  mesa  ^   silla  ^  y  can^ 
ne  modararlas  la  freqüencia  delero. 
en  comulgar,  si  no  tratan  de         Leyendo   cftte^T>rudentt- 
vencerse  y  humillarse.  simo  discurso  de  ia  Grande 

Mu- 
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im^mMager  el  Serafín  dcPadua   <1  polvo  de  las  iniperfeccio- 
l  i»  San  Antonio,  le  ocurrió  al 
punto  lo  que   ha  de    hacer 


}tdf* 


quien  fircqüentemente  recibe 
en  su  pecho  á  Christo  Sacra- 
fnentado.  La  Sunamítis  repre- 
senta á  lá  alma ,  su  marido 
al  entendimiento  ,  y  el  Pro- 
feta £lis<b  al  m&yor  de  los 
Profetas,  Jcsu-Christo  >  y  to- 
do junto  quiere  decir ,  que  la 
alma,  que  muchas  veces  re- 
cibe en  el  hospicio  de  su  pe^ 
cho  ai  Santo  de  los  Santos 
Christo  Sacramentado ,  ha 
de  entrar  en  profunda  consi* 
deracion,  y  resolver  quan- 


nes ,  que  llegase  á  descubrir. 
Todo  «te  cuidado  conviene 
que  tenga  la  diligente  hos- 
pedera del  Rey  de  los  Cielos. 
Poderosa  confirmación 
de  csta'doiaríná  hallamos  en 
Christo  Señor  nuestro  5  pues 
fibendSendo  su  EMvina  Mage^ 
tad  á  que  los  Sacerdotes  de 
su  Santa  Ig¡lesia  le  hablan  de 
recibir  Sacramentado  con 
tanta  ifreqüencia ,  les  enseño 
á  purificarse  y  lavarse  pri- 
mero no  solo  de '  los  pecados 
mortales,  sí  también  de  lo^ 


veniales ,  y  terrrcnas  imper- 
to la  conviene  componer  de  fccdsnes.   Esto   significo  el  ^^^^^ 
«na  vez.el  hospicio  digno  de  Señor ,' la vando<  los  pies  á  lúSj^^^]^ 
tan  grande"  Señor ,  y  no  an-  ptiméros  Sacerdotes  del  Orbe  «^i   *' 
dar   cada    dia  componiendo  Christlano  antes  de  dárselas 
y  descomponiendo.  la  priniera  vez  Sacramenta- 
Reconozca    la  alma    las  do;  y  al  que  repugnaba  la- 
alhajas  de  sus  afedos  desoí-  var»,;le  amenazó   su    Ma- 
denados  habituales,  que  ofen-  gestad  r  con  la  formidable  se* 
den  los  divinos  ojos  del  Prín*-  paraciori  de  su  santa  corapa- 
cipc    de    las    eternidades   á  iiia.  No  tenian  pecado  mor^ 
quien  recibe ,  y  quítelas  de  tal  sus  Discípulos,   excepto 

'"•'•su  alma  con  toda  diligencia,  urlo,  como  el  mismo  Chris- 

"^'   Adorne  con  celestiales  virtu-  to  lo  dixo  5  mas  para  exem- 

des  su  corazón ,  que  ha  dt  pío  nuestro  quiso  purificarlos 

ser    la  M  digna  .Silla  ^  Mesa,  haica.diBl  polvo  de  la  tierra. 

>      Altar ,  y  gustoso  Tálamo  del  Los  pies  de  la  alma  son  sus 

Rey  de  los  Cielos  $  y  encicn-  afedos,  c<>av>  dice  San  Agus-  s.    Aug, 

da  ctndadosaLfil  luíninoso  can-  tin ,  y  estos  quiere  el  Señor  /r/.48.íi« 

ddero  de  la  Fe,  para  que  á  que^  se  purifiquen  para  He- J«^"»« 

8Q  divina  luz  puedá^  recono-  gark  á  recibir ,  los  que  han 

cer  y  mirar  los^mas  ociiltos  de  comulgar  con.ajgmi^  frer 

'      y  escondidos  senos  do  su  alr  qüencía»      ,  - 

01a  y  y  quitar  4e  ellos  hasta         b^o  quiero,  decir  coi^  es- 
tas 


^^6  DESENGAl^OS  MÍSTICOS. 

las  doftrinas,  que  sea  nece-   doras  ,   iisongeras 
sario  purificarnos  de    todos 


los  atcdos  terrenos  .9  leves 
.0  levísimos  y  para  recibir  á 
Christo  Sacramentado.  Lo 
que  digo  es,  lo  que  arriba  ya 
queda  insinuado ,  que  se  de 
lugar  i  la  íireqifencia  de  la 
Comunión  sagrada  á  las  rU 
mas  I  que  de  sus  Comuniones 
sacan  fervorosos  deseos  de 
irse  purificando  de  sus  defec- 
tos leves  y  afedillos  desor- 
denados. Que  se  moderen  las 
freqüentes  Comuniones  á  las 
que  no  tienen  este  fervoroso 
deseo ,  y  así  las  despierten  á 
trabajar  un  poco  mas.de  lo 
que  hacen.  Que  asimismo  se 
tase  la  mucha  frequencia  de 
comulgar  á  las  almas,  que 
tienen  pasioncillas  habitua- 
les de  el  mal  exemplo  en  el 
Pueblo  Christiano ,  si  no  se 
quieren  disponer  i  corregir- 
las ,  para  que  se  quite  á  lo5{ 
demás  Fieles  la  ocasión  de 
murmurarlas. 

Por  lo  qual  y  á  todas  las 
personas  que  tienen  victo  de 
jurar  ó  maldecir ,  ó  que  son 
muy  impacientes,  habladoras, 
soberbias,  altaneras,  Hna|u- 
das  ,  vanas  ,  pundonorosas, 
murmuradoras  ,  mentirosas, 
vengativas ,  envidiosas,  pro- 
fanas ,  avarientas,  curiosas, 
ventaneras  ,  perezosas,  mal 
habladas ,  desitentas,  ínquíe* 
tas,  inmbrtificadás. ,   pasea- 


§  amigas 
de  chanzas  y  pasatiempos, 
ó  que  siguen  malas  compa- 
ñías; á  t<xlo  este  genero  de 
personas ,  aunque  en  todas 
las  pasiones  referidas  no  hu- 
biese pecado  mortal ,  conve^ 
nia  moderarlas  la  mucha  fre- 
quencia de  la  sagrada  Comu-» 
nion ,  por  el  buen  exemplo 
del  mundo  ,  si  no  querían 
tratar  muy  de  veras  de  su 
enmienda.  De  defedos  a¿bia- 
les  no  hagan  los  Padres  Di- 
redores tanto  reparo^  si  la 
alma  se  halla  con  deseos  de 
irlos  evitando  quando^uidie* 
re  i  porque  el  tener  defedos 
esquasi  congenito  en  núes* 
tra  viciada  naturaleza. 

También  convendrá  de 
quando  en  quando,  aunque 
la  alma  sea  muy  perfeáa, 
tentarla  ,  n^ndola  la  li^ 
cencia  de  comulgar,  por  dos 
motivos.  El  primero  ,  para 
experimentar  su  pronta  obe- 
diencia. T  el  segundo  y  para 
precaver  el  inconveniente 
de  alguna  oculta  paaoncl- 
Ha ,  semejante  á  la  que  ha- 
lló Santa  Teresa  de  Jesús  -en 
sus  dos  Hijas  referidas.  Y  acm-  g^  ]| 
que  para  conceder  absoluta^^  ¡¡k^  a 
mente  la  Conrumion  <(uoti^  istM 
diana ,  se  han  de  considerar 
muchas  cosas  ;  sifa  embargo 
se  puede  á  tiempos ,  y  en  al- 
gunas Odavasdc  Festivida- 
aes  grandes,  ó  con  motivo 

'   de 


\ 
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3c erercldos espirituales, dar-  otra  poco;  y  en  otra  nada; 
las  licencia  para  que  comul-  y  el  Señor  lo  atribuye  ala  di- 
guen  todos  los  dias ,  y  pro-  versidad  de  las  tierras  de  \o% 
bar  con  este  disimulo  el  pro-  corazones  humanoSi  que  unos 
greso  espiritual  que  hacen  tienen  celestial  disposición  pa- 
cón la  mayor,  frequencia  de  ra  mucho  bien  ;  otros  para 
la  Comunión  sagrada.  Todo  mediano  progreso  ;  y  ottos 
esto  se  dexa  á  la  mqor  discre*  tienen  sobrada  malicia  para 
cion  de  los  e^irituales  Di-  perderlo  todo» 
reidores ,  que  atienden  mas  Así  sucede  con  la  Como:^ 
de  cerca  la  disposición  y  nion  sagrada ,  con  la  qual, 
aparato  de  las  almas  que  tie-  unas  almas  aprovechan  mu- 
aen  á  su  cargo. 


CAPITULO 


cho ,  otras  poco ,  y  otras  lo 
pierden  todo ,  y  se  tragan  el     ^ 
j^jy^       juicio,  como  dice  San  Pablo.  J*  ,^* 
En  este  Capítulo  diremos  bre-    * 
^  vemcnte  lo  que  ha  de  ha- 

DesengaHo  de  las  almas  cer  la  alma  antes  de  comul- 

en  los defeEios  mas  co-  g^^j  loque  hade  hacer  quan-    ' 

,      ^       do  aaualmente  recibe  la  sa- 
,    muñes  que  suelen  te-  «^ada  Comunión  ,  y  lo  que 

ner  antes  y  después  efe  ha  de  hacer  después  de  ha- 

comulsar.y  en  la  mis^  ber  comul^do.  Antes  de  co- 

^    j  r'  •  "vulgar  ha  de  purificar  su  con- 

ma sagrada  tomunion^  ciencia  con  el  santo  Sacra- 

miento  de  la  confesión ,  imi- 

TOdo  lo  que  se  recib^   tando  la  discreta  prudencia 
se  acomoda  á  la  dispo-   cié  la  Serpiente  ,  que  arroja 
sicion  de  quien  lo  recibe ,  di-   su  veneno  antes  de  beber  las 
ce  el  Filósofo.  Si  la  dispo-   limpias  y  cristalinas  aguas  de 
sicion  es  mala,  aún  el  bien   la  fuente  para  su  remgetip. 
se  convierte  en  mal.  De  una   Por  eso  nos  advirtió  el  Se^    Maith. 
misma  flor  la  Araña  saca  ve-   ñor,  que  seamos  prudentes,  ^^í.^*^ 
neno ,  y  la  Abeja  saca  dulzu^  como  las  serpientes.  En  ha- 
ras  >  no  está  el  mal  en  la  flor,   biendose  confesado ,  cumplí- 
sino  en  la  Araña ,  que  todo   rá   su   penitencia  con    toda 
io    convierte    en    mortífera   devoción ,  como  ya  se  dixo 
ponzoña.  Aquella  santa  se-   en  otro  Capítulo. 
*•  milla  del  Evangelio ,  en  una         Basta  cumplir  una  vez  la 
'^*^f«  tierra  hiz9  mucho  fi:Uto  >  en   penitencia ;  no  sea  como  al- 

R  gu- 
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gunas  afanas  escirupulosas  ,<que   dos  de  humildad  j  ^üc  par6 


solo  para  cumplirla  han  me* 
xiester  toda  la  mañana;  quan- 
to  mas  veces  h  repiten  >  peor 
la-  rescan.  También  se  pueden 
pasar  i  comulgar  sih  haber 
cumplido;  la  penitencia  ,  co- 
mo  tengan ;  propósito  firme 

Isat.  4S.  ^^  cumplirla.  Ño  se  apresu- 

.^,  j^^  '  reaj  porque  el  Espíritu  San- 
to dice,  que  quien  tiene  fe  no 
se  de  mucha  priesa.  Las  co- 
sas despacio  se  hacen  bien^ 
y  mas,  las  que  piden  tanta 
consideradon.  Algunas  per* 
*  "  sonas  escrupulosas ,  zozobra- 
das con  el  temor  de  que  no 
las  ocurra  algún  escrúpulo 
después  de  haberse  confesa- 
do, desde  los  píes  del  Confe- 
sor se  van  luego  apresuradas 
á  la  $lgrada  Comunión.  Estas 
almas  necesitan  de  curar  sus 
escrúpulos ;  porque  el  cora- 
zón escrupuloso  no  está  se- 
reno» y  el  honor  del  Rey  que 
recibimos  en  la  sagrada  Co- 
munión pide  el  juicio  muy  $ú- 

f'*9$^f.  ^3do  y  despejada  la  razón, 

7.  como  dice  David. 

Antes  de  recibir  la  Co* 
muníon  sagrada  se  ha  de  avi- 
var mucho  la  fe  >  porque  á 
.|)roporcion  de  (fsta  se  excitan 
los  ^onvenientísimos  afedos 


cieron  exceso  i  por  la  grande 
constancia  dfc  su  fe.  A  la  Prin- 
cesa de  las  alittas  penitentes         ¡ 
Santa  Maria  Magdalena  se  la 
perdonaron  muchos  pecados» 
porque  supo  amar  mucho  3  y 
no  amarla  tanto  si  fiíese  sa 
fe  menos  heróyca ,  que  ésta  mék,  f 
por  último  la  hizo  saWar,  ca  t.j^ 
sno  se  lo  dixb  Christo. 

Las  inmensas  felicidades 
de  la  Reyna  de  los  Angeles 
Maria  Santísima ,  en  una  par* 
te  del  Sagrado  Evangelio  se  ^^  ,^ 
arñbuyen  á  su  profundísima  y.  '^j*. 
humildad  ,  y  en  otra  á  la 
grandeza  de  su  fé  ;  y  todo  ác 
compone  bien  ,  si  se  dice  que 
á  medida  de  su  grande  y  he-*" 
rdyca  fe  subió  de  punto  su 
profundísima  humildad.  |Có* 
mo  quieren   las  pobres  al- 
mas llegar  humildes  y  fer- 
vorosas á  la  sagrada  Comu- 
nión ,  si  no  avivan  la  fe  del 
gran  Señor ,  ¿  quien  han  de 
recibir  ?  Si  no  dan  tiempo  ?/.  i^ 
á  la  consideración  ,  ¿  cómo  f.it'0 
quieren  mover  su  corazón  ?  ^^-  'J; 
Este  se  enciende  con  la  me-  *'  ^' 
ditacion,  como  de  experiea- 
cía  propia  lo  dexó  escrito  el 
que  íiie  cortado  á  medida  del 
corazón  de  Dios» 

Quieren  las  almas  incon- 


de  profunda  humildad  ,    y 

amor  fervoroso  al  Señor  de  sideradas ,  que  en  un  instante 

Magestad   inmensa  que  va-   las  venga  la  devoción  fervo- 

?/.  iiS'^mos  á  recibir.  El  Profeta  Rey   rosa  j  y  esto ,  aunque  Dios  lo 

?•  "•    penitente  llegó  á  taks  gra-  puede  hacer  ^  regularmente 

no 
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no  quiere  hacerlo,  si  la  alma  espirita  que  (a  nieve'  de  los 
por  su  parte  no  se  ayuda.  Bien  Alpes  j  ¿  cómo  quieren  que 
podía  el  Señor  conservar  el  en  un  instante  las  venga  el 
fuego  del  Santuario  sin  que,  fervor ,  y  las  abrase  en  tuego 
nadie  le  fomentase,  como  con^  de  amor  de  Dios  el  corazón? 
servaba  el  Maná  en  el  Arca  No  quiero  decir  con  esto  que 
delTestamento^perosuDivi-  se  abstengan  de  la  sagrada 

Up.  €.  na  Magéstad  quiso  hacer  lo  Comunión  ;  porque  ya  dixe 

h  I»,  ano,  que  no  podian  hacer  las  en  otra  parte ,  que  como  no 
criaturas  limitadas,  y  no  quih  tengan  en  la  conciencia  pe- 
so  hacer  lo  otro,  para  dar  em-  cado  mortal ,  y  tengan  pro- 
pleo  á  los  que  asistían  en  sa  pósito  firme  de  no  cometer- 
Sagrado  Tonplo.  Dios  te  dará  le  ,  pueden  comulgar  con- 
auxilios  para  que  te  dispon-  forme  ai  Santo  Concilio  Tri-  jJ^J^ 
gas  á  la  sagrada  Comunión;  dentino.  Solo  respondo  á  las 
pero  es  gusto  de  su  Divina  alilbs  que  se  lamentan  de  que 
Magéstad  el  verte  disponer,  no  tienen  fervor  para  comul- 
y  trabajar  con  <sos  mismos  gar ,  y  no  se  disponen  para  . 
auxilios  que  te  da.  Quieren  tenerle  j  sino  que  para  las  co- 

}nü.u  las  almas  tibias,  que  Dios  lo   sas  de  Dios  todo  es  priesas.    . 

i^.  4*  haga  todo.  Quisieran  comul-  -  Prosiguiendo  la  práftica 
gar  muy  fervorosas ,  y  no  <fc  lo  que  han  de  hacer  antes 
quieren  encender  su  corazón  de  la  Comunión  sagrada ,  di-' 
con  consideraciones  santas,  go  será  conveniente ,  que  á 
¡Vienen  apriesa  á  la  Iglesias  imitación  de  la  Virgen  San*  ''^ 

se  confiesan  apriesa ;  se  van  tísima    pidan    la    bendición       •  •  * 
á  comulgar  apriesa :  i  quándo  y  ucencia  al  Confesor  para 

\       ha  de  venir  este  fervor  de  es-   llegarse  á  comulgar.  De  la      Mfit. 

I        pació ,  si  todo  va  apriesa?         Reyna  de  los  Angeles  Maria  cív.  Drf, 

Si  estas  fuesen  unas  al*  3an tísima  se  dice  en  la  Mis-  !•/'.». 

Inas  ya  caldeadas  y  encen-  tíca  Ciudad  de  Dios  ,  que  ^®*    ^ 

didas  en  el  fuego  del  amor   Siempre   pedia  la   bendición  J?^*  ^*^ 

divino ,  inr»portaba  poco  qué   y  licencia  al  Evangelista  San 

ii       todo  lo  demás  no  fiíesc  muy   Jfuan  todas  las  veces  que  ha-» 

•,  .  despacio  ,  porque  ya  traían  bia  dtí  recibir  á  su  Hijo  San- 
el -fervor  desde  su  casa  y  tísimo  Sacramentado,  En  es- 
desde su  retiro;  pero  si  ert    (o  es  Justo  k  imiten  las  al-^ 

I        su  casa  y  fiíera  de  ella ,  en   mas  que  desean  ser  Discí- 

I        su  retiro  y  fuera  de  el ,  es-  pulas  fieles  de  tan  Soberana 
tan  mas  heladas  y  frtas  en  qI  Maestra.  Luego  eptrarán  en 
-*  R.2  pro- 
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profunda  consideración  de 
que  van  á  recibir  dentro  de 
su  pecho  al  Dios  Omnipo- 
tente Humanado  y  que  las 
crió  de  la  nada ,  y  le  deben 
todo  el  ser  que  tienen ,  y  to- 
dos los  beneficios  que  cono- 
cen han  recibido  de  su  libe- 
ralísima  mano  ,  con  otros 
inumerables  que  no  cono- 
cen. Cada  uno  debe  ponde- 
rar  mucho  éstos  dos  puntos 
principales  ,  que  son  como 
dos  tuertes  columnas ,  en  que 
'  se  ha  de  fundar  todo  el  edifi- 
cio de  su  espiritual  devoción, 
para  comulgar  humilde  y 
í .  Pfspu.  fervoroso :  ¿  Quién  soy  yo  y  y 
im  Oft$i€.  á  quien  tengo  de  recibir  den- 
tro de  mipecba^. 

Estos  son  dos  abismos  in- 
comprehensibles ,  que  el  uno 
se  llama  al  otro  y  como  di- 
xo  el  Profeta.  En  aquellas  pa- 
:p#j/. 41.  labras:  ¿Quién  soy  yol  Se 
¿•I.      comprehende  el  abismo  de 
>  mi  miseria  y  mis  pecados,  in- 

gratitudes con  mi  Dios  ,  ma- 
las correspondencias ,  que- 
*brantps  de  la  Divina  Ley, 
desperdicio  de  sus  divinas  ins- 
piraciones ,  resistencia  á  los 
grandes  auxilios  que  Dios 
me  ha  hado  para  ser  per- 
fcdo  y  santo ,  y  yo  los  he 
malogrado  5  el  perdimiento 
de  tantos  años  de  vida,  in- 
constancia en  la  virtud ,  va- 
nidad ,  soberbia ,  pereza ,  y 
Codos  los  pecados  mortales  y 


s  místicos. 

veniales ,  imperfecciones  ,  y  £^/,j 
pasiones  desordenadas  de  mi  f,  u, 
corazón.  Este  es  el  un  abis- 
tn&y  y  caos  grande ,  que  nos 
divide  de  Dios. 

£1  otro  abismo  se  inclu- 
ye en  aquellas  palabras  :  ¿  A 
quién  tengo  de  recibir  dentro 
de  mi  pecho  ?  Aqui  se  entra 
en  el  conocimiento  de  Dios 
Omnipotente,  incomprehen- 
sible ,  infinito ,  inmenso ,  Cria- 
dor de  todas  las  cosas  visi- 
bles é  invisibles  ,  Glorifica- 
dor  de  todos  los  Santos ,  Rey 
de  la  Gloria  eterna,  Señor 
de  todo  lo  criado ,  Dios  Pa-* 
dre  ,  Dios  Hijo ,  Dios  Espí- 
ritu Santo ,  un  Dios  en  tres 
Divinas  Personas ,  Señor  de 
infinita  Magestad ,  infinita- 
mente amable,  infinitamen- 
te Santo ,  infinitamente  bue- 
no ,  el  que  me  crió  de  la  na- 
da ,  el  que  me  puede  aniqui- 
lar siempre  que  quiera ,  sin 
hacerme  ningún  agravio ,  el 
que  tantas  veces  me  ha  podi- 
do condenar  por  mis  peca- 
dos, y  piadosamente  me  ha 
perdonado  ,  esperándome  a 
verdadera  penitencia  ,  el  in- 
finitamente misericordioso;  á 
este  Señor  de  los  Exercitos,  j^¿^  ^ 
que  tiene  dominio  absoluto  ^.  i^ 
en  los  Cielos ,  en  la  Tierra, 
y  en  ios  Infiernos ,  en  cuya 
presencia  no  son  limpias  las 
Estrellas ,  y  halló  que  corre- 
gí «ft  los  Angeles ,  á  quien 
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fcf^.  temen  los  que  sustentan  el 
r.  Orbe>  á  este  Rey  de  los  Re- 
yes ,  y  Señor  de  los  Señores, 
y«  criatura  miserable,  ingra- 
ta ,  tierra  inmunda,  y  vil  gu- 
sanillo de  la  tierra  ,  tengo  de 
recibir  dentro  de  mi  pecho. 

Estos  dos  abismos  incom- 
prehensibles llegó  misterio- 
samente á  conocer  aquella  fe- 
licísima Muger  Santa  Isa- 
bc'i ,  quando  vio  que  la  Rey- 
na  de  los  Angeles  Maria  San-, 
ttsima  ,  con  el  Verbo  Di- 
vino ,  encarnado  ,  y  huma- 
nado en  sus  Purísimas  En- 
trañas ,  se  dignaba  de  entrar 
en  su  pobre  casa ,  y  exclamó, 
diciendo :  ¿  De  dónde  me  w- 
J*^'  '•  iw  i  mi  tanto  bien ,  que  la 
'•^'*  Madre  de  mi  Señor  me  venga 
á  visitar  ?  Pero  mas  altamen- 
te tocó  los  dos  abismos  de 
infínita  distancia  la  misma 
Reyna  de  los  Cielos,  quando 
ilustrada  de  Dios  sobre  todos 
los  Serafines ,  conoció  se  ha- 
bla de  encarnar  el  Eterno  Hi- 
jo de  Dios  en  sus  Virginales 
Entrañas,  y  dixo  aquellas  pa- 
labras de  infínita  humildad: 
Aqui  esta  la  esclava  del  Se- 
^^  I,  A>r ,  hágase  en  mi  según  tu 
h\%.  palabra.  Aqui  se  llamaron^ 
y  se  juntaron  ambos  inñni-* 
tos ,  como  en  otra  parte  de- 
xamos  explicado,  con  nue&* 
tro  Seráfico  Dodor  San  Bue- 
naventura. 

Con   estas  proñmdas  y 


verdaderas  consideraciones  se : 
enardecen  y  enfervorizan  las» 
almas ,  sí  de  espacio  ,  y  sin 
otros   cuidados  se   detienen 
en   ellas.    Algunas  personas 
lo  confiínden  todo ,  porque 
no  saben   estar  en   la  Igle- 
sia ,  como  en  la  Iglesia ,  y . 
en  los  negocios  ,    como  cn^ 
los  negocios.   San  Bernardo 
lo  entendía  bien ,  quando  an- 
tes de  entrar  en  la  puerta  del 
Sagrado  Templo  decia  á.  to- 
dos sus  cuidados  que  tocaban 
en  cosas  lícitas   temporales: 
Cuidados  mios ,  quedaos  aquij 
basta,  que  yo  vuelva  a  salir 
del  Templo  de  mi  Dios ,  donde 
le  tengo  de  hablar  solo ,  y  sin 
vosotros.  Si  las  almas  entran 
en  la  Santa  Iglesia  del  Señor 
llenas  de  mil  cuidados  tem- 
porales ,  i  cómo  han  de  te- 
ner Ubres  y  despejadas   las 
potencias  para  darles  digna 
ponderación  á  los  dos  abis- 
mos referidos  ,    consideran- 
do su  gran  miseria  ,  y  la  in- 
finita Sondad  del  Señor  ,  á 
quien  han  de  recibir  ?  Núes-  s.  Fran* 
tro  Seráfico  Padre  San  Fran-  cuc  ubi 
cisco  solía  pasar  toda  la  no*  'V» 
che  en  altísima   contempla- 
ción, solo  con  estas  dos  pa- 
labras :  ¿Quién  sois  Vos  Señor  y 
y  quién  soy  yo'i 

La  consideración  de  estos 
abismos  pide  tiempo  ,  y  so- 
siego de  corazón.  En  algu- 
nas personas ,  que  en  otro 
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tiempo    estuvieron    tocadas 
del  amor  divino,  mas  fácil- 
mente se  suele  volver  á  en- 
cender el  fuego.  Son  como 
.^  ,  aquel  fuego  del  Santuario  > 
i^f.iz^  que  escondió  Nehemias  en  el 
*  pozo  seco ,  y  se  convirtió  en 
.  agua  crasa  >  la  qual  >  ddspues 
de  muchos  años ,  á  una  ra- 
yada del  Sol  se  volvió  á  en- 
cender en  grande  y  admira- 
ble fuego.   Así  son  algunas 
almas  >  que  por  especial  exer- 
cicio  las  tiene  Dios  en  ta- 
les  sequedades  ,    que   nada 
las  mueve  el  corazón  >  pero 
quando   menos  se   piensan^ 
probándose    ellas    con    esta 
ct)nsideracion  y  con  la  otra, 
inopinadamente  se   vuelven 
a  enfervorizar  mucho  mas  de 
lo  que  antes  estuvieron^  No 
hablamos  de  estas  ^  sino  de 
las  que  por  su  descuido  y 
negligencia  no  se  detienen  en 
las  consideraciones  referidas» 
ni  se  purifican  de  cuidados 
impertinentes  ,  y  con  todo 
esto  quieren  comulgar  muy 
fervorosas.  Estas  son  las  al-' 
Tr99.i  i^  nías  perezosas ,  de  quien  dixo 
y.  4;       el  Sabio  y  que  quieren  ,  y  no 
quieren.  Deténganse  con  un 
poco  de  sosi^o  en  considerar 
^i  gran  miseria,  y  la  grande- 
za infinita  del  Señor  á  quien 
"  han  de  recibir,  y  verán  por  la 
experiencia ,  como   llegan  á 
comulgar  humildísimas,  afcc- 
ítiosas  y  fer\'orosas» 


En  d  tiempo  mismo  que 
una  persona  comulga,  es  quan- 
do ha  de  dilatar  su  corazón, 
y  humillarle  hasta  el  abismo 
de  su  nada  ,  para  que  el  Se- 
ñor le  llene  todo ,  y  tome  po- 
sesión de  é\  y  como  de  cosa 
propia«^o  se  apresuren  quan* 
do  llegan  á  la  grada  de  la  Co- 
munión ,  ni  menos  entren  en 
altercados  molestos,  por  quien 
ha  de  pasar  antes  >  porque 
aquel  santo  lugar  no  es  para 
pley tos ,  sino  para  paces  con 
Dios ,  y  con  todas  las  criatu- 
ras. Para  todas  habrá  Pan  de 
los  Cielos ,  que  se  da  entero 
á  todas ,  y  á  cada  una.  Esta 
es  la  gran  Cena  del  Rey  de  la 
Gloria,  donde  el  que  se  quiso 
adelantar  á  los  demás  convi- 
dados y  tuvo  la  repulsa  de  sen- 
tarse el  ultimo  de  todos.  Pa- 
ra con  este  gran  Señor  no 
hay  señora  ni  criada  >  siervo 
ni  libre ,  amo  ni  mozo  ,  si- 
no en  aquella-  grada  delante 
del  Señor ,  solo  es  mas,  quien 
se  hace  menos^ 

¡Demasiado  atrevimien- 
to sería  ,.  que  quisiese  llegar 
fa  soberbia  hasta  los  pies  del 
Señor  }  Quanto  mas  llega- 
dos á  su  Divina  Magestad, 
mas  debemos  temer  y  hu- 
millarnos hasta  el  profundo. 
En  tres  clases  divide  el  pre- 
facio común  de  la  Misa  á  los 
nueve  Coros  de  los  Angeles, 
y  á  los  que  pone  müs  c-crca  de 

Dios, 


IBt 
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Dios  ^  los  considera  temblan-    Prima  via  veritatis  at  bu*. 


do.  Esto  quieren  decir  aque- 
llas palabras:  Majestafem  tuam 
laudant  Angelí ,  adorant  Do- 
mifiatianes ,  tremunt  Potestor 
fes  :  Para  que  entendamos, 
que  qaanto  mas  cerca  nos 
ponemos  del  Señor,  que  es 
en  la  sagrada  Comunión ,  se 
ha  de  aumentar  en  nosotros 
el  temor  reverencial  á  su  Ma- 
gestad. 

Volviendo  al  punto  de  di- 
latar nuestro  corazón ,  y  hu- 
millarle hasta  el  profundo 
quando  recibimos  á  Christo 
Sacramentado  >  digo ,  que  ha 
de  ser  este  nuestro  cuidado 
principal ;  porque  el  Señor 
4^  la  Magestad  solo  desean- 
!  sa  en  los  corazones  humildess 

y  por  eso  escogió  á  la  mas 
^  *g'*  humilde  de  las  criaturas  pa* 
ra    dignísima  Madre  suya, 
porque  atendió  á  su  profun- 
dísima humildad,  como  la 
misma   Soberana  Reyna    lo 
confiesa.  Y  San  Agustín  dice: 
tAn^.im  Si  muchas  v^ces  me  pregun- 
i^st.  mí  tas  j  I  qué  quiere  Dios  de  tJÍ 
^^'*   Siempre  te  responderé ,  que 
humildad  y  humildad  j  humil- 
dad. Esta  te  enseñó  Christo, 
(]uando  dixo :  Dlscite  i  me^ 


militas  >  secunda  ,  humlli*^ 
tas  >  tertia ,  bumUitas  \  & 
quoties  boc  interroges  ,  idem 
dicam.  La  viveza  de  la  íe, 
tan  encomendada  para  este 
asunto  de  las  sagradas  G>mu- 
niones ,  como  arriba  se  dixo, 
ha  de  coadyuvar  para  esta 
gloriosa  humillación  y  ani« 
quilaciori  de  la  alma ,  la  qual 
tanto  ma^  se  humillará,  quan* 
to  mas  vivamente  crea  y 
considere  al  Omnipotente  Se« 
ñor  á  quien  recibe.  Humi-  Pi.  rij, 
lia  tu  corazón  quando  abras  f^%t. 
tu  boca  para  comulgai^^  avi-« 
va  tu  fe ,  y  atraerás  el  £$« 
píritu  del  Señor. 

Inmediatamente  que  la 
criatura .  racional  ha  recibido 
á  nuestro  Señor  Jesu-Christo 
Sacramentado  ,  lo  primero, 
le  ha  de  adorar ,  como  á  su 
Dios  y  Señor ,  y  hacerle  en- 
trega de  toda  su  alma ,  con 
estas  ,  ó  semejantes  palabras: 
Dulcísimo  Señor  mió  ^esu^ 
Cbristp  ,  mi  Criador  ,  mi 
Dios  ,  y  todo  mi  bien  5  yo  te 
entrego  mi  alma  y  mi  vida^  mi 
corazón ,  mis  potencias ,  y  se»- 
tidos  y  mente ,  y  espíritu  ?  y 
de  todo  €n  todo  quiero  ser  tu* 


quia  mltls  sum ,  Ó'  bumilis   yo ,  desde  ahora  para  toda  la 


carde. 

No  busques  otro  camino 
para  llegarte  á  Dios,  por- 
que no  nay  otro  verdadero 
fino  el  que  Christo  ce  enseña: 


eternidad  :  no  permitas  ,  Sc" 
ñor  y  que  yo  jamás  me  aparta 
de  tí  y  porque  tú  solo  eres  mi 
Criador  y  mi  único  SeÜor.,  Di- 
ciendo esto,  con  el  corazón, 
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todas  tus  potencias  y  sen  ti-    voluntad ,  como  la  mas  cui- 


dos han  de  volar  á  lo  interior 
de  tu  alma  con  introversión 
espiritual  5  y  considerando 
que  tu  Redentor  sacramen- 
tado hace  asiento  en  tu  co- 
razón, y  que  allí  se  pone 
como  en  su  Trono ,  has  de 
llamar  á  tu  alma  y  á  todas 
tus  potencias  ,  para  que  le 
adoren,  y  le  pidan  miseri- 
cordia de  todo  lo  que  hasta 
entonces  han  faltado  ,  y  le 
han  sido  ingratas. 

Este  exercicio  interior, 
si  se  hace  bien ,  es  de  gran 
provecho.  Pasa  primero  la 
alma  á  adorar  á  su  Criador; 
conoce  las  faltas  de  toda  su 
vida  en  genejal,  confiesa  su 
ingratitud ,  y  pide  misericor- 
dia ,  con  firmísima  esperan- 
za de  conseguirla  >  toma  la 
bendición  de  su  Señor,  le  be- 
sa los  pies ,  y  se  retira.  Pasa 
la  memoria  á  adorar  á  su 
Dios ,  conoce  quan  mal  se  ha 
empleado  ,  recogiendo  espe- 
cies y  noticias  para  su  da- 
ño ,  pide  misericordia ,  con 
proposito  de   la  enmienda. 


pada  de  aquella  ingrata  fa- 
milia ,  conoce  sus  yerros ,  el 
mal  empleo  de  su  amor ,  sien- 
do ladrona ,  y  robándole  á  su 
Dios ,  á  quien  se  debía  todo 
de  justicia  ,  y  confiesa  stl 
culpa. 

Pasan  uno  por  uno  los  cín-* 
co  sentidos  corporales  ,  co- 
nociendo cada  uno  su  mal 
empleo  ,  y  que  todos  han 
ayudado  para  la  perdición  de 
aquella  pobre  alma ,  deley- 
tandose ,  y  divirtiéndose  por 
ellos  en  lo  sensible ,  deleyta- 
ble ,  y  dañoso  de  las  criatu- 
ras 5  la  vista  ,  divirtiéndose 
en  mirar  lo  que  no  la  im- 
portaba ;  el  oido ,  atendiendo 
¿murmuraciones  y  distrac- 
ciones de  sus  próximos  5  el 
oífaro  ,  sin  medida  ni  regla 
de  virtuosa  mortificación  >  el 
gusto  desenfrenado,  la  len- 
gua sin  tiento ,  el  tafto  sin 
límite;  habiéndolos  criado,  y 
ordenado  Dios  para  fines  ho- 
nestos, cada  uno  se  despeña 
por  su  camino ,  como  de  las 
criaturas  ingratas  lo  dixo  el 


toma  la  bendición  de  su  ver-  •  Profeta.  Cada  uno  diga  su 
dadero  Rey  ,  le  besa  los  pies,    culpa  delante  del  Señor  ,  co- 


y  se  retira.  Pasa  el  enten- 
dimiento ,  reconociendo  su 
mal  empleo  en  discurrir  su- 
tilezas inútiles ,  curiosidades 
impertinentes,  cuidados  ocio- 
sos,  'y  dice  su  culpa,  pi- 
•diendo  misericordia.  Pasa  la 


nozca  sus  defedos ,  pida  mi- 
sericordia ,  proponga  la  en- 
mienda ,  y  tome  la  bendición 
de  su  Divina  Magestad. 

Este  espiritual  exercicio 
y  a  se  ve ,  qué  es  todo  de  coni- 
sideracion  afcduosa  i  porqnc 
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en  la  verdad  la  alma  sola  es    nadie  pueda  entrar  *  ni  hacer 


la  culpada ,  que  con  la  razón 
libre. que  Dios  la  ha  dado^ 
debía  haber  usado  bien  ,  y 
en  servicio  del  Señor,  de  ro- 
ídas sus  potencias  y  senridos, 
refrenando  sus  pasiones^  con 
los  auxilios  de  la  divina  gra- 
cia que  su  Magestad  la  ha 
dado  con  tan  piadosa  libera- 
lidad. Pero  sin  embargo  de 
íjue  todo  lo  dicho  es  de  con- 
sideración afeduosa  ,  puede 
servir  de  gran  provecho  á 
las  almas ,  por  lo  que  tiene 
de  idea  para  hacer  una  re- 
vista general  de  rodos  sus  de- 
fcftos,  y  pedir  misericordia 
de  ellos  al  Señor  que  real- 
mente han  recibido  en  la  Co^ 
mtinion  sagrada. 

Exemplar  calificado  de 
semejante  modo  de  conside- 
raciones tenemos  en  nuestro 
Seráfico  Padre  San  Francis- 
co ,  el  qual  decía  fervoroso: 
^  ^jg  Yo  me  he  fabricado  una  Er- 
ém^  mita  dentro  de  mí  mismo.  El 
Altar  de  esta  Ermita  es  mi 
corazón.  Sobre  este  Altar  he 
^  de  poner  á  mi  Dios  y  Señor. 
11  Ermitaño  es  mi  alma.  Mií 
potencias  y  sentidos  han  de 
ser  los  criados  fieles  deteste 
Ermitaño  solitario ,  y  les  he 
mandado  no  me  dexen  entrar 
á  criatura  alguna  dentro  de 
esta  Ermita  4  que  guarden 
bien  las  puertas^,  y  las  tehgaft 
siempre  cerradas,  para  que 


raido  que  perturbe  la  quie- 
tud de  este  retiro.  A  mi  almj 
la  he  dicho ,  que  como  no  sal* 
ga  de  esta  Ermita ,  aunque 
ande  todo  el  mundo ,  no  sen- 
tirá molestia  5  pero  que  si  sa* 
le  de  su  Ermita  ,  la  aprove- 
chará poco  ,  que  el  cuerpo 
este  encerrado ,  si  la  alma  s6 
pasea  por  el  mundo.*  Todo 
esto  tiene  altísima  inteligen- 
cia, mística  ,.  y 'Ips  Santos 
nos  han  abierto  sendas  p^ 
ra  fervorosas '  consideración 
ncs.     . 

Habiéndose  detenido   la 

« 

alma  el  tiempo  conveniente 
en  el  exercicio  referido  de  las 
adoraciones  de  su .  Señor  Sa- 
cramentado y  procederá  á 
otras  cosas  de  su  particular 
devoción.  No  se  detenga  de- 
masiado  en  la  Iglesia ,  sí  ha-  ,^'' '  * 
ce  falta  en  su  casa ,  porque  *  ' 
no  hay  devoción  contra  la 
obligación.  Y  sí  fuereis  tan- 
tas y  tan  urgentes  sus  obli- 
gaciones, que  no  se  pueda 
detener  en  la  Iglesia  por  lo 
menos  medio  quarto  de  hora 
después  de  haber  comulga- 
do, en  ese  caso  tengo  por  me- 
nos inconvenietrte  el  dexar  la 
sagrada  Comunión  i  porque 
no  se  puede  dar  satisÉic- 
cion  á  todos,  y  se  da  mal  . 
exemplo  á  los  Fieles ,  viendo 
que  desde  la  grada  donde  co-  ' 
mulgaroa  emprenden  el  ca«' 

mi- 
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mino  de  la  puerta  de  la  Igle* 
sia  para  salir  del  Santo  Tem-^ 
pío  >  esto  ni  es  bueno  j  ni  pa« 
rece  bien  y  verdad  es ,  que  un 
caso  irregular  no  está  sujeto 
á  la  regla  común.  En  los  úl- 
timos pliegos  se  hallarán  al*» 
gunas  oracionejs  vocales ,  para 
antes  y  después  de  comulgar, 
y  un  ofrecimiento  general  de 
la  sagrada  ComunioA. 

CAPITULO  XV. 

J)esengano  de  las  almas 
que  cada  dia  se^  confie^ 
san ,  y  comulgan.  Se 
ponen  exercicios  espi^ 
rituales  para  cinqüen- 
ta  confesiones  y  Co- 
muniones y  á  fin  de 
que  no '  lleguen  á  ha- 

;  cers^  con  mucha  tibie- 
za  y  ú  por  sola  cosr: 
,tumbre. 


I  / 


O  que  cada  dia  se  hace, 
aunque  sea  muy  bue- 
no ,  lleva  gran  pieligro  de  iha-; 
cersecon  poco  .fervor,  y. dé 
sola  costumbre.  Aún  el  Ma- 
ná Celestial,  pasado  tiempo, 
les  pareció  á  los  ingratos  Is- 
Mrffi.ti.  ráelítas,  que  era  manjar  le- 
t.  f.  <r  vísimó,  siendo  verdad,  que 
Ssp.  i£.  con  eminencia  estaban  en  el 
*•  *••    todos  los  manjares  ^  porque 


á  cada  uno  le  sabía  confor* 
me  á  su  voluntad.  Las  almas 
que  cada  dia  se  cpnñesan ,  y 
comulgan  ^  ó  con  mucha  fre* 
qüencia  ,  si  siempre  píen** 
san  una  misma  cosa ,  suelen 
pasar  á  grandes  sequedades^ 
no  moviéndolas  ya  el  afedo, 
lo  que  otras  veces  las  enter- 
necía el  corazón.  Casi  lo  mis* 
mo  llega  á  sucederías  en  sus 
quotidianas  confesiones  ,  y 
Comuniones  >  y  hallándose 
sin  fervor  en  exercicios  tan 
sagrados  ,  pasan  á.  desconso- 
larse unas ,  y  otras  á  conso- 
larse con  su  misma  tibiezat 
sin  hallar  camino  para  des- 
terrarla de  sus  almas.  Para 
alivio ,  consuelo  y  remedio 
de  estas  pobres  almas ,  me 
ha  parecido  componerlas  los 
cinqüenta  Exercicios  e^irí- 
tuales  que  se  siguen.,  para 
cinqüenta  confesiones  y  Co- 
muniones 5  y  eíi  ellos  se  ha- 
ce una  espiritual  renovación 
de  toda  la  yida  perfeda ,  con 
que  podrán  renovarse  las  al- 
mas ,  como  el  Águila  mudan- 
do las  plumas  renueva  su  jur 
ventud. 

Comunión  primera^ 
Considera  lo  mucho  que 
has  faltado  en  toda  tu  vida 
al  amor  apreciativo  de  ni 
Dios  y  Señor,  siendo  tú  cria- 
tura sujra  y  y  debiéndole  to- 
do el  ser  que  tienes  ,  porque 
te  ha  criado  de  la  nada.  Tu 

Dios 
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Dios  te  manda  que  le  ames   enmienda  ,  después  de  1&  sa^^ 


sobre  todas  las  cosas  y  con 
todo  tu  corazón  y  con  toda 
im.  tf.  tu  alma  y  con  todo  tu  espírí- 
\h  tu ,  y  con  toda  tu  mente  5  y 
ni  ingrata  criatura  suya  has 
querido  mas  a  tu  gusto  que 
a  Dios ,  siempre  que  por  se- 

Íuir  tu  gusto  has  ofendido  á 
>ios  :  lias  querido  mas  á  tu 
hacienda  que  á  Dios  y  siem^ 
pre  que  por  los  bienes  tem- 
porales has  quebrantado  la 
Ley  de  Dios  5  y  has  querido 
mas  á  tu  honra  que  á  Dios^ 
siempre  que  por  tus  puntos 
de  honra  has  atropellado  con 
los  Mandamientos  de  Dios. 
Considera  bien  esto ,  confim- 
dete  7  y  quando  te  llegues  á 
confesar  ,  dirás  :  Acusóme^ 
Padre  y  de  todo  quanto  be  fal- 
tado en  toda  mi  vida  al  Man-- 
damiento  grande  que  Dios  me 


14. 


grada  Comunión  y  y  después 
de  la  espiritual  adoración  que 
se  dixo  en  el  Capítulo  ante- 
cedente ,  dirás  la  oración  bre^ 
ve  que  se  sigue: 

Dulcísimo  Señor  nñio  Je-* . 
su-Christo>  yo  te  adoro  co»     .v 
todo  mi  corazón  ,  te  ofrezco  ^^  "^^* 
toda  mi  alma  y  con  todas  mis  /f '  ^*'* 
potencias  y  sentidos ,  y  des- 
de ahora  quiero  ser  tuyo  en-f 
teramente^  para  toda  la  cter-f 
nidada  Te  apao  sobre:  todas 
las  cosas ,  y  quisiera  haberte 
amado  como  te  aman  los  Se^* 
rafínes  en  el  Cielo ,  y  como  te 
ama  tu  Santísima  Madre.  No 
me  permitas ,  Señor ,  que  yo 
jamas  te  falte  á  este  ainor  que 
me  mandas  y  tan  debido  de 
justicia  ;  y  porque  yo  no  te 
sea  mas  ingrato  y  dame ,  Se« 
ñor ,  tu  santísima  bendición, 
por  tu  infinita  bondad  y  m¡^ 


tiene  puesto ,  de  que  le  ame 
sobre  todas  las  cosas  y  en  lo  qual  sericordia.  Amen. 
be  faltado  muebo  y  siendo  tan  Estas  oraciones  vocales  no 
ingrato  como  soy  a  mi  Dios  y  conviene  que  sean  largas  9  pe- 
Lj^  Señor.  Después  dirás  materia  10  en  la  consideración  de  su 
[j'í  **  determinada  de  la  vida  pre^  contenido  se  podrá  detener  la 
senté  ú  de  la  pasada  >  hacien-*  alma  todo  lo  que  la  llevare  el 
do  tu  confesión  enteramente,  afedo«  Adviértese  ,  que  la 
como  está  dicho  en  otro  Ca- 
pítulo de  este  Libro. 

Con  esta  consideración 
pasarás  muy  humilde  á  co- 
mulgar y  ponderando  tu  in- 
;ratitud  >  y  con  grande  con- 
lanza  en  la  divina  misericor* 
dia,  y  firme  propósito  de  la 


misma  consideración ,  con  que  ^^  I'd 
la  alma  se  dispone  para  confe^ 
sarse ,  la  sirve  también  para 
la  sagrada  Conmnionv  y  con- 
vendrá renQvatla  muchas  ve- 
ces en  el  discurso  del  día.  ^ 
Comunión  segunda^ 
Considera  ^quán  amortir^t 
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guada  has  tenido  la  virtud   la  esperanza  j  que  casi  ha  fí-p/,  ni 
sobrenatural  de  la  esperanza,  oibido,  en  vano  mi  alma ,  se-  ^.4, 
que  Dios  misericordiosamen-  gun  lo  poco  que  be  trabája- 
te te  infundió  en  el  santo  do  por  ella.  Darás  materia  pa- 
Cú  ;//pB3utisnao,  para  que  armado   ra  la  absolución ,  como  ar- 
Tndertt.  <^on  ella  vencieses  todas  las  riba  se  dixo  5  y  en  el  cono- 
5f//,  tf!  dificiihades  que  se  te  ofrecíc- ,, cimiento  verdadero  de  esta 
^.7.     sen  en  el  camino  de  tu  sal-  consideración ,  avivando  ta 
vacion.  Pondera  quanto  has  esperanza  en  el  Señor ,  pasa- 
trabajado   con    la   esperanza  ras   á   recibirle  Sacramenta- 
de  conseguir  algunas  cosas  do^  y  después  le  dirás  á  su 
temporales  ,  que  juzgabas  de  Magestad : 
tu  conveniencia  propia  ,  y         Altísimo  y  Soberano  Se- 
mira  lo  poco  que  lias  hecho  ñor  mió  Jcsu-Christo  ,  yo  te 
con  la  esperanza  firme  de  con-  adoro  con  toda  mi  alma  ,  y 
seguir  la  gloria ,  que  ha  de  te  ofrezco  mi  corazón.  Con- 
durar para  siempre.  Confim-  fieso    y  reconozco   el   fatal 
déte  de  esta  sinrazón  >  aiieV.*-  descuido  con  que  he  pasado 
cate  para  trabajar  en  adelan-  mi  desconcertada  vida  ,  sin 
te  con  la  esperanza  constan-   alentar  mi  continua  tibieza 
tísima  de  conseguir  el  Cielo,  con  la  esperanza  firme  de  la 
cuyas  delicias  son  tan  gran-  eterna  Bienaventuranza ,  que 
des,  que  como  dice  San  Pa-    me  tiene  ofrecida  tu  libera- 
i.Cff.t.  blo/no  puede  comprehen-   lísima  misericordia ,  siguien- 
í*  ^»      derlas '  d    limitado   corazón   do  tu  divina  Ley  hasta  el  fin 
del    hombre    mórtah    Mica    de  mi  vida.  Bien  conozco^ 
quanto  se  han  vencido ,  y    que  en  roí  ha  estado  la  falta^ 
han  trabajado  los  Santos  en   y  quisiera  llorar  con  lágrimas 
fíierza  de  la  viva  esperanza  de  sangre  mis  descuidos ,  y 
que  tenían  de  su  salvación,    tus  ofimsas.  Si  el  motivo  de 
y   quan   poco   ó .  nada   has  esperar  estuviese  en  soio  mis 
trabajado  tú,  no' importan-   obras,  mucha  razón  tendría p^^„ 
dote  menos  tu  salvación  éter-  de  entibiarme  en  la  esperan-,  fi^. 
na ,  que  á  ellos  la  suya.  Y   za ,  y  aún  de  perderla  5  pero 
lleno  de  humilde  confusión,   estando  en  tu  bondad  infini- 
dirás   quando  te   confieses :   ta ,  y  en  tu  poder  omnipo- 
Acúsome ,  Fadre  ^  de  la  tir   tente ,  es  mas  reprehensible 
bieza  grande  que   be   tenida    mi  desconfianza.  En  tí  cstá^ 
toda  mi  vida  en  el  santjsi"   Señor ,  la  misericordia ,  y  el 
mo  exerdcio  de  la  virtud  de   motivo  de  tenefla  con  esta 

va 
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xh  criatura.  Aunque  me  qui-    de  la  Fe  Católica  j  para  que 


uüie 
émf» 


tes  la  vida  he  de  esperar  en  tí, 
hasta  que  la  ultima  respira- 
ción, que  separe  mi  alma ,  sea 
en  tu  divina  gracia.  Amen. 
ComunÍ9n  tercera. 
Considera  lo  poco  que  te 
has  aprovechado  de  la  virtud 
sobrenatural  de  la  Fe  Cató* 
líca,  y  la  gran  tibieza  con 
que  has  pensado  en  sus  divi* 
iK>s  Misterios,  siendo  esta  la 
virtud  fundamental  para  tu 
salvación.  Los  Santos  con  su 
fe    constante  vencieron    los 
Reynos ,  y  tú  con  tu  grande 
tibieza  te  has  puesto  a  peli- 
gro de  perder  para  siempre 
el  Reyno  de  los  Cielos.  Pon- 
dera mucho  tu  reprehensible 
n^llgencia  ,  que  conforme 
has  obrado,  no  parece  que 
creías  para  tí ,.  sino  para  otros. 
Con  la  viva  fe  se  vencen  las 
tentaciones  del  demonio  >  y 
como  tu  fe  estaba  tan  apa- 
gada ,  por  eso  caías  como 
miserable  en  los  lazos  de  los 
enemigos  de  tu  alma.  Duele'- 
te  mucho  del  culpable  descui- 
do que  has  tenido  de  apren- 
der, y  considerar  los  prin- 
cipales Misterios   de  la  Fe 
Católica  que  te  enseña  -  la 
Do¿b:ina  Christiana ,  y  quan- 
do  te  confieses,  dirás:  Acá^ 
eome ,  Padre ,  .qt^e  me  bedes-y 
ouldadQ  m^cbo  toda,  mi  vi-- 


su  consideración  me  diese  for<. 
t alezo.  Todo  qudnto  befalta^ 
do  en  esta  virtud  sobrenatu^. 
ral  de  la  fe  y  6  en  no  saber  lo 
que  debía ,  6  en  no  considerar 
lo  qt:e  sabia ,  me  acuso  de  ello; 
Después  de  la  sagrada  Comu* 
nion,  dirás: 

Soberano  Rey  de  los  Cie- 
los ,  que  con  tanta  misericor^ 
día  te  has  dignado  de  entrar 
en  la  pobre  morada  de  mi  pe-* 
cho ,  yo  te  doy  para  siempre 
mi  corazón  ,  y  te  adoro  con 
toda  mi  alma.  Aumenta ,  Se-  ¿^^ 
ñor ,  mi  fe ,  para  que  en  ade-  f^  \  * 
lante  con  ella  triunfe  de  to- 
dos mis  enemigos  ,  y  venza 
todas  las  tentaciones ,  y  seaa 
mas  fervorosas  mis  obras  en 
tu  santo  servicio.  Propongo, 
Señor,  considerar  con  mas 
cuidado  los  inefables  Miste- 
rios de  la  Fe  Católica  ^  que 
nos  ha  revelado  y  enseñado 
tu  infinita  clemencia.  £n  laí 
viva  fe  de  todos  ellos ,  y  de  • 
todo  quanto  me  manda  creer 
tu  Santa  Iglesia,  quiero  vivir 
y  morir  ,  y  ofirezco  mi  vida 
en  su  defmsa ,  si  fuere  nece- 
sarioJ>  Concédeme  ,  clemen-  ^jeanní 
tfsimo Señor,  que  la  virtud  i[ y, 4^ 
soberana  de  la  fe  haga  en  mi 
alma  los  maravillosos  efe¿ios 
que  hizo  en  los  Santos ,  para 
qu¿  yo  te  sirva  en  adelante 


da  en  considerar ,  y  tenfir  fre*  con-  tantas  veras  y  eficacia  có^ 
$tnte$  hs  j agrados  Misterios  JUd  deseo*  hsoea.  f 

C(H 
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Commim  qüM^a,  •■.    -     Jesu-Chrísto ,  que  ¿oh  lo* 


t8. 


•  f 


^  Considera-  ló  mal  que  te 
has  aprovechado  de  los  be-^ 
nefícíos  divinos  I  Ío  poco  que 
los  has  considerada  en  to^ 
do  el  tiempo  de  tu  vida  >  y 
por  eso  has  sido  tan  ingrato 
;i  Dios  y  á  quien  debes  todo 
el  ser  que  tienes  i  natural  y  y 
sobifenátural  Fondera  mu- 
cho y  quan  agradecido  eres 
con  las  criaturas  y  yquanin^ 
^rato  con  tu  Dios  y  Señon 
i  las  criaturas  te  hacen  un 
levísima  favor  i  luego  te  Ue^ 
van  el  afefto  y  y  te  pones  á 
pensar  cómo  serás  agradeci- 
<te ,  y  solo  con  tu  Dios  eres 
ingrato.  A  quien  debes  mas, 
pasas  menos.  Dios  te.  da  la 
vida »  porque  en  el  vivimos^ 
oos  movemos  y  y  tenemos  el 
$éi  y  como  dice  San  Pablo ,  y 
así  te  olvidas  de  serle  acrade- 
cido ,  como  si  no  le  ddoíeses 
ninguna  obligación.  Duéle- 
te mucho  de  esta  feísima  in^ 
gratitud  >  y  proponiendo  la 
enmienda  y  dirás  en  la  confe^ 
sion :  Acúsame  de  la  ingratí-^ 
sima  que  be  sido  tada  mi  vida 
can  mi  Días  y  Setbar  y  que  na 
he  considerada  como  debía  jus 
grandes  beneficios  i  y  así  no  le 
be  sido  agradecida  y  cama  sería 
justo  y  sino  muy  ingrata ,  q/¡f»- 
diendoU  tantas  veces*  Vioúr 
gue  tú  confesión ;  y  en  faa-^ 
Riendo  .comulgado  I  dtrás:     ) 


mensa  piedad  te  ha^  dignado 
enttar  en  mi  pecho;  yo  te 
ofrezco  mi  corazón ,  y  toda 
mi  voluntad.  Ya  deseo ,  S^ 
ñor  y  se  acaben  mis  fóas  in- 
gratitudes ,  que  aunque  han  ^^' 
sido  tan  grandes ,  no  han  po-  *'  ^' 
dido  agotar  tus  infinitas  mi« 
sericordias,  ni  excinguir  tu 
inmensa   caridad.  Confieso, 
mi  Dios  y  que  han  sido  mU 
tus  divinos  favores ,  que  to^ 
das  mis  respiraciones.  Yo  he 
sido  la  viña  ingrata ,  que  en  ^ 
lugar  de  fruto  sazonado  de'' 
buenas  obras  y  te  he  dado  ra- 
cimos acerbos  de  malas  cor- 
respondencias. Ni  tú  ,  SOTiOty 

has  podido  hacer  mas  con 
mi  alma  ,  ni. yo  menos  cotí 
mi  grande  miseria.  Deseo  rc^ 
novar  mi  vida  con  t^i  divina 
gracia ,  y  que  de  una  vez  se 
acaben  todas  mís  ingratim^ 
des.  Amen. 

Comunión  quinta* 
Considera  lo  mal  que  has  fH 
correspondido  en "^ todo    el"»! 
tiempo  de  tu  vida  á  los  diví^  j*J 
nos  auxilios,  con  los  quales-J^ 
Dios  te  ha  llamado  tantas  ve»  jj] 
cas ,  y  til  siempre  le  has  sido 
ingrato.  Con  las  grandes  ins- 
piraciones y   soberanos  au- 
xilios que  Dios  te  ha  dado, 
otros  hubieran  sida  Santos, 
yVtú  siempre  proterva  enda- 
recifS  mas  tu  corazón.  Dios 


\ 


Clemcntisimo  Señor  nuo^  quiere  que*te  salves ,  y  tú  ter* 
-wj  quc'as 
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qti^  en  €¡Dn4cí[i9rt^.   Dios  de  serte  agradecida;  yo  te 
te    di^sengiafvi .  pot    machos  doy  mi  €<inzon ,  y  te  ado^ 
modos )  y  tá  no  quietes  dbtit  la  inl  alma,  con  deseo  de  ac^ 
Jos  Q)os.Pp.ndei:a  mucho;  tu  b^r,  con .  todas' sus  ingratitu-   •  *  ^  * 
imponderable  dureza  ^  y  pa-  des.  Habíame >  Seíior  ^  al  co-»    '^'     « 
"sa  con.spsiego  la  memoria  cazón/  que  -tu  sietvo'  oye, 
por  tantas  lospiraclones  co-  y  desea  obe4eceste.  A  mí  nie  .  . 
IQO  Dios: te- haí. dado ,  tantos  pesa  de  haber  estada  tan  sor^  iTi^^ 
fscatoúeptos. en  criaturas,  tatíi-  dpá  tus  divinos  Uamamien-* 
tos  'desengaños^  en^  los  Lt  tos  ,  y  Iquisiefa.^  desde  hoy 
bros  espirituales,  y  en  las  atender  siemptó  á  tus  divinas 
¿odrinas  de  los  Confesores,  voces  y  como  á  las  de  mi  ver- 
que  todos   son  auxilios  de  dadcro^  Padtte  y  Pastor  >  qu^y^^^^^^ 
píos  en  su  modo ,  y  ¡todo  ha  dio  r  la  vida  poc  mí ,   y  me  f.  i\. 
^o  para  tí , .  como .  sembrar  alimenta  con  su  preciosa  San- 
entre  piedras ,  que  todo  se  gr¿.  Perfecciona ,  SenoT ,  las 
malvarata ,  como  dice  el  Evan-*  potencias  de  mi  alma ,  para 
gelio.   Duélete  de  tan  mala  que  perciban  tus  divinas  \n^ 
correspondencia  como  le  tie-  piraciones  5  y  obedeciéndolas 
nes  a  tu  Dios  y  Señor  >  y  di-^  todas,  cumpla  en  todo  tu  saa*^ 
xas  en  la  confesión  :  Aeáso^  tísíma  voluntad.  Amen. 
me  y  Padre  ,  de  lo  mal  que  be  Comunión  sexta, 

eorrespondtdo  a  los  divinos  Considera  qüan  tibio  ha9 
auxilios  ^  y  que  por  mala  dis^  estado  todos  ios  dias  de  tu 
fosieion  de  mi  alma  los  he  vida  ,  para  desear  con  ar-^ . 
malvar  atado ,  y  me  he  pri*  diente  zelo  la  dilatación  del 
vado  de  otros  muchos  ,  qtu  santo  nombre  •  de  Dios  ,  y 
J>ios  me  doria  por  su  miseria  que  sea  conocido  y  veriera- 
cordia ,  si  correspondiese  bien  do  de  todas  las  Naciones 
á  los  primeros.  De  todo  quan^  del  Universo  mundo.  Esto  se 
to  en  esto  se  me  puede  impu--  pide  en  aquellas  palab^s  del 
taTy  me  acuso:  Después  déla  Padre  nuestro  :  Santificado^^^^' SS¿ 
sagrada  Comunión ,  dirás:        sea  tu, Nombre  y  pero  tú  las^''** 

Misericordioso  Señor  mI6  has  dicho  con  tan  poco  e$pH 
Jesu-Christo ,  que  con  tu  In^  ritu ,  que  apenas  atendías  lo 
finita    dignación    confundes  que  decías  ,  ni  tal  vez  lo  en^ . 
mi  ingratitud ,  y  con  este  tendías^  Pondera  el  gran  fer- 
naevo  beneficio  de  haberte  vor  de  los  Santos ,  que*  o&e^'  ^  ^    , 
secibido    Sacramentado    me  cieron  sus  vidas  al  m&rtyrio^     V 
dexas  en  mayor  obligación  porque  d  nooobre  del  verda- 

de- 
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idero  Dbs  faese  conocido  de  has  dignado  de  venir  perso^ 


todas  las  bárbaras  NaciooeSy 
y  porque  los  Inñeles  confesa*- 
Jac$t,  t«  sen  á  Dios  Omnipotente  /y 
il^.  iS.  salvasen  sus  almas.  ¿Qu¿  has 
hecho  tú  por  el  amor,  de  tu 
Dios  y  que  murió  por  tí?  ¿Dón- 
de está  tu  santo  zdo^  si  no  te 
condueles  de^  tantos  que  se 
pierden ,  pooqué  nO' llegaron 
á  conocer  á  Dios?  Atiende 
á  la  mayor  parte  del  mundo, 
que  habita  en  las  sombras 
de  la  muerte ,  ignorando « al 
verdadero  Dios  5  y  ya  que  no 
.les  ayudas  con  predicacio- 
nes,  ofreciendo  tu  vida  por 
su  salvación  y  ayúdales  siquie- 
ra con  oraciones  ,  rogando  á 
luiestro  Señor  por  ellos.  Dué- 
lete de  este  descuido ,  en  que 
has  pasado  tu  vida  ,  y  dirás 
en  la  confesión  :  Acusóme  ^ 
Padre  y  de  lo  mucho  que  be 
faltado  en  toda  mi  vida ,  en 
no  desear  con  eficacia. I  a  con- 
versión de  todos  los  peaado- 
res  del  mundo ,  y  que  se  dila- 
tase el  conocimiento  del  san- 
to nombre  de  mi  Dios  por  to- 
das,  las  Naciones  de  la  tierra. 
'De  esta  ignorancia .  mia  ,  en 
^  Jo  mismo  que  rezaba ,  y  de 
esta  falta  de-  caritativo  kelo( 
me  acuso.  En  habiendo  co- 
mulgado ,  dirás: 

Oninipotente  y  Sobera- 

np  Se&or  mió  Jesu-Christo, 

Tsél.  $9.  ^^  ^^u  -superabundancia  de 

-^*    tus  infinitas  miserlcordi«|^  te 


nalmente  á  mi  alma ;  yo  te 
ofrezco  m! 'coraron  contrito 
y  humillado ,  que  es  tu  mas 
gustoso  sacrificio ,  y  me  pe- 
sa mucho  de  haber  vivido  tan 
descuidado  en  el  santo  zelo 
de  la  honra  de '  tu  Santísimo 
Nombre.  Quisiera  »  Señor  ^ 
desde  hoy  se  extendiese  sa 
veneración  por  todo  el  Uni- 
verso mundo ,  y  que  á  costt 
de  mi  sangre  viniesen  á  la  Fe 
Católica  todos  los  Infieles  | 
Paganos ,  Idólatras ,  Herpes, 
y  se  convirtiesen  todos  los 
pecadores.  Cumple  ,  Señor 
Omnipotente  ,  mi  buen  de-  '• 
seo  5  y  pues  por  la  salvación  *• 
de  todos  diste  tu  vida  santísi-- 
ma  j  y  derramaste  tu  preciosa 
sangre  ¿  de  infinito  valon,  y 
no  faltan  medios  eficaces  á  m 
altísima  providencia  para  la 
conversión  del  mundo ,  con^ 
viértanse  todos  á  su.  verdade- 
ro Dios  y  Señor ,  y  ten  mi-' 
sericordia  de  mí.  Amen, 
Comunión  séptima. 
Considera ,  que  no  has  he- 
cho perfedamente  el  aprecio 
justificado  que  debes  hacct 
del  Reyho  de  los  Cielos,  y  de 
la  vida  eterna ;  y  por  esta 
causa  y  por  tu  grande  mi- 
seria ,  no  has  trabajado  con 
el  ardiente  fervor  que  sería 
Justo  y  por  aquella  suprema^ 
eterna  y  consumada  felici- 
dad. Pondérala  graiL tibieza 

de 
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3c  tus  obras,  y  lo  mucho  que         Altísimo  y  Soberano  Se* 
trabajaron  los  Santos ,  y  en-  ñor  mió  Jesu-Christo ,    yo 
trc  ellos  llegó  á  decir  Santa  te  adoro  con  todo  mi  cora- 
1,  Tkr.  Teresa  de  Jesús ,  que  por  un  zon  ,  y  te  ofrezco  mi  alma, 
h  ^  grado  de  gloria  mas ,  volye-  con   todas    mis  potencias  y 
^17*     ría  á   padecar  en  el  niundo  sentidos»   en  hacimiento  de 
todos  los  tormentos  que  han  gracias  por  la  infinita  mise^ 
padecido  los  Martyres.  Con-  rícordia ,  con  que  te  has  dig- 
fúndete  mucho,  y  humilla  tu  nado  venir  á  mi  pecho.  In^ 
'  corazón  hasta  el   profundo,  fimde.  Señor,  en  mi  cora- 
vicndo  tu  remiso  modo  de  zon  aquel  aprecio  fervoroso 
trabajar ,  las  grandes  y  con-  con  que  yo  debo  trabajar  en 
tinuadas  imperfecciones  con  tu  santo  se^jvicio ,  para  con- 
que vives,  el  tiempo  que  pier-  seguir  el  Rey  no  de  los  Cié- 
des  ;  acabándose  ,    como  se  los ;  y  asísteme  con  tus  divi- 
acaba  el  tiempo  de  merecer  nos  auxilios ,  para  que  de  tal 
con  esta  brevísima  vida ,  que  manera  pase  por  estas  cosas 


te  ha  sido  con(^edida  para  la- 
brarte la  preciosa  corona  de 
la  vida  eterna.  En  la  confe- 
sión dirás:  Acusóme  j  PadrCj 
de  lo  poco  que  me  he  animado 


temporales ,   que  no  pierda 
las  eternas.  Amen. 

Comunión  o£iava. 
Considera  lo  que  te  ha$ 
apartado  de  la  divina  volun- 


á  trabajar  para  conseguir  el  tad  en  todas  las  malas  opeía- 

jReyno  de  los  Cielos ,  que  al  clones  de  todo  el  tiempo  de 

Sekor.le  pido  en  la  oración  que  tu  vida.  Todos  los  dias  je  pi- 

nos    ba    enseñado  del  Padre  des  á  Dios  nuestro  Señor ,  qué 

nuestro  5  me  pesa  del  mucho  se  cumpla  su  santísima  vo^ 

tiempo  que  he  perdido  ,  y  de  luntad ,  así  en  la  tierra ,  co^ 

los  muchos  grados  de  gracia  mo  en  el  Cielo ,  y  tú  no  la 

/  gloria  de  que  he  privado  d  cumples ,  porque    todos  tus 

mi  alma f" por  no  violentar  mi  pecados  mortales,  y^venia- 

mal  natural  d  trabajar  fiel-  les ,  imperfecciones  y  defec- 

mente  en  servicio  de  mi  Dios  tos  son  contra  la  divina  vo- 

/  Señor ,  siendo  católica  ver-  luntad ,  que  te  desea  perfec- 

dad  lo  que  me  dice  el  santo  to.  £1  conformarte  en  todo 

EvMjgelio  y  que  el  Reyno  de  con  la  voluntad  de  Dios ,  es 

los  Cielos  padece  fuerza ,  y  la   primera   regla   que  hace 

f"**  los   violentos    le    arrebatan.  Santos  >  mira  quan  lexos  es-: 

De^es  de  la  sagrada  Coma-  tares,  de  serlo ,  si  no  trabajas 


Mstt.  ^» 

f*  10. 


^    #. 


Qion  I  dirás: 


en   tu  vencimiento  propio, 

S  pa- 
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para  que  la  santísima  volun-    deza  con  que  has  compre- 


tad  de  Dios  se  cumpla  en  ti, 
como  se  cumple  en  los  Ange- 
Jifsfc.  }•  les.  No  puedes  llegar  perfec- 
f*  JJ*  tamente  á  la  unión  con  Dios, 
si  no  quitas  de  tu  alma  todo 
quanto  es  contrario  á  la  di- 
vina voluntad.  En  la  confe- 
sión dirás  :  Acúsame ,  Padrey 
de  todo  quanto  en  las  opera- 
eíones  de  toda  mi  vida  me  be 
npartado  de  la  voluntad  di- 
vina \  de  todos  mis  afeéios 
desordenados  ^  y  de  todas  mis 
pasiones  mal  vencidas.  Des- 
pués de  la  Comunión  sagra- 
da ,  .dirás : 

Soberano  Rey  de  la  Glo- 
ria ,  Señor  mió  fesu-Christo, 


hendido  la  soberana  peti- 
ción que  Christo  nuestro  Se* 
ñor  nos  enseñó  en  aquellas 
divinas  palabras  :  El  ,Pan 
nuestro  de  cada  dia,  dánosle 
boy  j  pues  pidiéndose  en  ellas, 
no  solo  el  alimento  corporal, 
sí  también  el  espiritual ,  por- 
que no  solo  con  el  pan  del 
cuerpo  vive  'el  hombre ,  has 
tenido  mas  cuidado  de  tu 
cuerpo  ,  que  de  tu  alma. 
¿  Quántos  cuidados  y  des- 
velos tienes  cada  dia ,  por  la 
conveniencia  y  regaló  de  tu 
cuerpo ,  y  quántos  descuidos 
en  el  mayor  bien  de  tu  alma? 
Haz  esta  comparación   muy 


MatiÁ 


tJ 


con  lo  íntimo  de  mi  alma  te   por  extenso ,  y  hallarás  bien 
adoro,  y  te  ofrezco  mi  cora-   comprobada  tu  sinrazón  ,  si 


zon  en  hacimiento  de  gra- 
cias por    este  imponderable 
beneficio  de  haberte  recibido 
Rom.  í#  Sacramentado^  Quisiera   te- 
ir*i9*     ner  mas  lenguas,  que  estre- 
llas tiene  el  Cielo ,  para  em- 
•    plearlas  todas  en  tus  divinas 
alabanzas.  No  me  permitas, 
Señor ,  que  yo  me  aparte  en 
Jéénn  6.  cosa  alguna  de  tu  divina  vo- 
*•  ^**     lunrad,  sino  que  en  todos  mis 
pensamientos  ,    palabras    y 
obras  yo  la  cumpla  con  toda 
perfección ,  para  que  mi  al- 
ma sea  toda  de  tu  agrado  ,  y 
en  todo  me  ajuste  a  tu  divi- 
no beneplácito.  Amen. 

Comunión  nona.       # 


avivas  la  fe.  £1  alimento  so- 
brenatural de  tu  alma  es  la 
divina  gracia ,  y  también  el 
Santísimo  Sacramento  del 
Altar ,  que  por  eso  le  llama 
el  Sagrado  Evangelio  :  Pan 
sobresubstancial.  R)ndera  los 
grandes  descuidos  que  has 
tenido  en  buscar  y  estimar 
como  debes  estos  divinos  al¡« 
mentos  i  y  dirás  humilde  en 
tu  confesión :  Acúseme ,  P4-* 
dre  ,  de  todos  los  descuidos^ 
que  be  tenido  en  toda  mi  vids 
de  conservar  y  aumentar 
la  vida   sobrenatural  de   mi 


Meth. 


alma ,  y  de  todo  quanto  be  ex-- 
cedido  en  el  jcuidado  y  rega-- 
Considera  la  baxísíma  ru-  lo  de  mi  cuerpo.  Después  de 

ha-? 
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haber  comulgado ,  dirás :  ñor  Jcsu-Christo  delante  de 


Altísimo  Señor  mió  Jesu- 
Christo ,  que  para  vida  y 
alimento  celestial  de  mi'  al- 
ma te  quedaste  Sacramenta- 
do ,  y  con  infinita  dignación 
me  has  permitido  que  yo  te 
recibiese :  con  toda  mi  volun- 
tad te  ofrezco  mi  corazón  y 


quien  tiemblan  los  supremos 
Serafines  ?  Pondera,  mucho 
las  grandes  faltas  que  has  te-, 
nido  en  esto  y  entrando  en  las 
Iglesias  del  Señor  sin  reve^ 
rencia  ni  consideración  >  y 
las  muchas  desatenciones  que 
en  ellas    has  tenido.  En  la 


mi  vida,  deseando  emplearla  confesión    dirás  :    Acusóme <^ 
en  adelante  en  tu  santo  ser-   Padre ,    de  t^das   las   irrer 


feti;.  vicio.  Pues  eres  Pan  sobera- 
h  i.  no  de  los  Cielos ,  que  das  en- 
^íitiS.tendimiento  á  los  párvulos, 
*•  *•  ilustra  ,  Señor  ,  mis  poten- 
cias ,  para  que  yo  compre- 


vereneias  que  be  tenido  en 
los  sagrados  Templos  de  mi 
Dios  y  Seüor  ,  y  de  todas 
las  faltas  que  en  ellos  be  co^ 
metido ,  y  be  becbo  cometer  í 


henda  tus  divinas  palabras,  y   otros.  Después  de  la  sagrada 
en  la  vida  breve  que  me  que-   Comunión ,  dirás : 
da ,  cuide  mas  de  mí  alma, 
que  de  mi  cuerpo  corrupti- 
ble  y  terreno  >  antes  bien, 
sujetándole  á  las  leyes  inma- 


Omnipotente  y  Altísimo 
Señor  mió  Jesu-Christo ,  á 
quien  por  tu  infinita  digna- 
ción he  recibido  Sacramenta- 


culadas  del  espíritu ,  aumen-  do  ;  yo  ,  v-^isima  criatura, 
te  con  su  discreta  mortifica-  te  adoro  p^  mi  Dios  y  üni- 
clon  muchos  grados  de  gra-   co  Señor  5  y  aunque  soy  pol- 


ola y  de  gloria  ,  para  la  vida 
eterna.  Amen. 

Comunión  diez. 
Considera  las  muchas  fal- 
tas quie  has  tenido  en  la  ve* 
neracion  debida  de  los  sagra- 
dos Templos ,  que  son  la  ca- 
.       .  sa  y  habitación  de  tu  Dios 

Sr i£'  y  ^^^^-  ^  Virgen  Santísi- 
,/  ^^^  ma  besaba  la  tierra  del  Tero- 


vo ,  y  ctóiiza  despreciable ,  te 
ofirczco  todo  mi  se'r ,  para 
ser  isiempre  tuyo  por  toda  la 
eternidad.  Infunde,  Señor,  en 
mi  corazón  la  digna  reveren- 
cia que  debo  tenet  en  tus 
Santísimos  Templos  ,  para 
que  yo  deshaga  mis  pasados 
yerros ,  y  edifique  con  chrís* 
tianos  exemplos  de  ferviente 


Gen.i 


S. 


«•I47« 


pío  de   Salomón  ,    que  era  devoción ,  lo  que  he  destruí- 
sombra  de  las  Iglesias  Cato-  do  con   mis   inconsideradas 
licas  >  ¿y  tü  desatento ,  no  re-  desatenciones.  Amen. 
yerpQcias  ,   como  debes  ,  la  Comunión  orne. 

leal  presencia  de  nuestro  Se-        Considera  lo  mal  que  has 

S  2  ce- 
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Exod.%o.  celebrado  las  Fiestas  del  Se-  mo  criatura  tuya,  aunque  in- 
*.  8.  cr  ñor  5  pues  habiendo  sido  ins-  grata,  ilustra ,  Señor ,  mi  en- 
^^q*  rituídas  para  el  mayor  bien  tendimiento  ,  inflama  mi  vo- 
idatt.  f.  ¿^  tu  alma,  y  alivio  de  tu  luntad,  enfervoriza  mis  afcc- 
*•  *7*  cuerpo ,  tú  las  has  convertí-  tos  ,  para  que  yo  enmiende 
do  muchas  veces  ch  mayor  mi  vida,  y  en  todo  tiempo  te 
daño  de  tu  alma ,  y  otras  ve-  sirva  fielmente  mi  alma ,  prin- 
ees  en  fatiga  y  detrimento  cipalmente  en  la  santificación 
de  tu  mismo  cuerpo.  Los  dias  de  las  fiestas,  quando  en  cuer- 
de  fiesta  son  para  darte  mas  po  y  alma  nos  quieres  descm- 
á  Dios ,  y  tú  muchas  veces  barazados  para  tu  santo  servl- 
en  ellos  te  has  dado  mas  á  ció.  Asísteme,  Señor,  para  que. 
los  placeres  y  divertimientos  yo  cumpla  tu  santísima  vo-; 
del  mundo,  que  á  los  espi-  luntad.  Amen, 
rituales  exercicios  de  la  per-  Comunión  doce. 
feccion  christiana.  Pondera  Considera  ,  que  al  Santo 
bien  esta  verdad  5  examina  Sacrificio  de  la  Misa  no  has 
tu  conciencia  con  diligente  asistido  con  aquella  eleva- 
cuidado,  y  hallarás ,  que  tal  cion  de  potencias,  y  fervo- 
vez  eres  peor  en  los  dias  fes-  rosos  afeílos  de  corazón ,  que 
tivos ,  que  en  los  dias  comu-  sería  justo  asistieses  5  porque 
T)cs  de  labor.  Confiíndete  y  en  cada  Misa  se  renueva  Jto- 
humillate  hasta  el  profiíndo,  da  la  Pasión  de  nuestro  Se- 
viendo  el  desconcierto  de  tu  ñor  Jesu-Christo ,  y  de  nue- 
vida  5  y  en  la  confesión  dirás:  vo  se  ofrece  su  Magesrad 
'Acúsame ,  Padre  ,  de  todos  los  por  nosotros  al  Eterno  Padre 
defeóios  y  faltas  que  be  te-  en  Incruento  Sacrificio ,  de 
nido  ,  profanando  los  dias  mas  tan  infinito  valor  como  quan- 
solemnes  y  festivos  con  mis  do  se  ofreció  por  todo  el  lina- 
mundanos  entretenimientos  ^  y  ge  humano  en  el  Monte  Cal- 
que  no  los  he  empleado  en  el  varío.  Esto  ignoran  muchas 
mayor  servicio  de  mi  Diosy  personas  5  y  por  eso  se  hallan 
y  aprovecljamiento  de  mi  al-  tan  tibias  y  remisas  en  la 
ma.  Después  de  haber  co-  asistencia  de  tan  admirable 
mulgado ,  dirás:  y  sacrosanto  Sacrificio.  Pon-^ 
S.Tim^c.  Clementísimo  Señor  mió  dera  tus  tibiezas  y  distraé- 
is, ií.  'Jesu-Christo,  yo  te  adoro  clones >  y  con  profunda  hu-t 
Sacramentado  dentro  de  mi  mildad  dirás,  quando  te  con- 
pecho ,  y  te  doy  I5  suprema  fieses  :  Acusóme ,  Padre  y  ¿9 
reverencia  que  te  debo ,  co-  la  falta  de  consideración  qtct 


l! 


i 


t. 


hé .  tfwJh  i  aiijiienda  al  san^  das  Im^gaites  <ieiCÍiffisto  Se^ 
4o  Séttrifitio  de  h  Misa  y  y  ñor  nuesrro  ^  'de*  la  Viqgeit 
de  todas  las  faltas  que  en  es^  Santísima  y  d^  las  Angeles, 
ta  materia  lie  cometido  en  t(h,  y  de  los  Sancos ;  pues  debien- 
do,  el  tiempo  de  mi  vidd ,  ,dsí  ¡^o.Sübis ,  como  un  relámpa-*^ 
con  distraceiones y  como  ^ti^tit*  go,  de  las  Imágenes  que  es^ 
do  lo  demás  j  que  l?a.s¡do  ir^  tan  en :  la  i  tierra ,.  álos  origt^ 
reverencia  y  falta  de  devo^  nales  que  estón  en  el  Ciek>y 
^^ion  y  me  acuso  de  ello»  Defr-  cómo  te  lo  enseña  el  santo  ^  «.^ 
pues  de  la  sagrada  Comunión,  Concilio  Tridentino  j.  ^^^ .  dem^Sest. 
dirás:  •  .  chas  veces  no  lo  habrás  he-  t;/   i« 

.^•tS.        Señor  mió  Jesu-Christo,   cho  así ,  sino  que  te  has  de-  Dec.  snr. 
.  ta  *  Hijo  Unigénito   del  Eterno   tenido  en  lo  material  de  las  ^*í« « • 
Padre  ^  Dios  y  Hombre  ver-  Imágenes,  sin  atender  á  que 
dadero ,  que  por  el'  mayoc   toda  la  veneración  que  se  la 
bien  de  mi  a.ma  te  quedaste  da  á  una  Imagen  de  la  Vir^ 
Sacramentado    en   tu    santa   gen  Santísima,  que  está  ea   ... 
Iglesia ,  y  te  has  dignado  de  ia  tierra;  esLpwque  represen-*, 
que  yo  te  recibiese  en  mi  pe-  ta  á  la  Virgdn' Santísima  vi-* 
cho  >  recibe ,  Señor: ,  mi  co-   va  y  verdadera ,  que  está  en' 
razón ,  y  cruciñcale  con  tu   el  Cielo.  Lo  mismo  has  de 
santísimo  temor  ,  para  que  entender  de  todas  las  demás 
en  adelante  te  sepa  reveren-   sagradas   Imágenes.   Y   esto 
h.  iit.  ^j^j.^   lUistr»ie ,  Señor ,  con  .no  quita  ,  que  en  algunas. 
'"^  el.per£i^¿bo  conocimiento  de  santas .  Imágeocls.  hace  Dios 
tan  alto  y  tremendo  Sa^ri-   algunos  miigg|cosi  que  no  ha^ 
ficiO)  como  lo  es  el  que  se  ce-   ce  en  otrasi  porque  esto  sieiiH; 
lebra  por  los  Sacerdotes  de  tu   pre  lasí  dexa  en  ser  puras  Imá- 
'  santa  ]lg|e$Mi  ,   para  que  el  genes ,  de  la  verdadera  Vir-í 

v^d^rp  conocimiento  de  gea  tintísima  y  que  está  en; 
i^an  .$oberaQO  misterio  me  el  Cielo.  Perfecciona  tu  al- 
compela  á  asistir  á.  el  con  ma  en  este  punto  de  Fe  Cató- 
reverencial  temor  y  fervorosa  lica  7  y  por  lo  que  hubieren 
Ifevocioa  ^  inmutable  atea-^  faltado  en  tu  vida  pasada^' 
cion  ,  y  prpfíinda  considera*^  dirás  en  tu  confesión :  Acuso* 
cion,  Afuen.  ....  -  me  y  Padre ,  de  quantas  im^ 
,     Commifn  trete.f  perfecckmes    y  faltas    bayOf 

Considera  U  iiQperfe¿|;fi  y  tenido  en  todo  el  tiempo  de* 
material  veneración  con  que   mi  vida  en  la  veneración  de 
has  ceye.re9Ci9do  á  jlas  sagra-  las  santas  Imágenes  y  si  no 
'  "  Sx  las 
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Ut  be  tmirada  tm  par  a  y  distraído ,  como  si  no  tav^ 
0sfirItmalweotjf  canw  la  Igle^  ses  verdadera  fe  de  que  re- 
sU  santA  m^enseáaj  elivatí'-  cíbías  en  su  misma  Persona 
do  luego  el  eorsxxm  í  los  San^  al  mismo  que  murió  por  m 
tos  que  están  en  el  Cielo  j  f  Salvación  en  una  Cruz,  yre-jtiaLi 
st  refresentan  pof^  sus  Imágsr  sacitó  para  tu  justificación^  ^ .  t|^ 
nes  en  la  tierra.  £n  hablen-   como  dice  San  Pablo ,  y  es 

venerado  y  remido  de  todas 
las  criaturas  del  Cielo  ^  y  de  ' 
la   tierra ,   y    á  su  noinbrc 
santísimo  debían  las  rodillas 
hasta   ios  demonios  del  In--jy. 
gracias   te  •ofrezco   mi  vida   fierno.  Pondera  tu  ceguedad  ^^ 
y  todas  mis  obras ,  porque   y  ñtlta  de  consideración  ,  de 


do  comulgado  y  dirás : 

Benignísimo  Señor  mió 
Jesu-Christo  ,  yo  te  adoro 
Sacr;jmentado.  dentro.de  mi 
pecho ;  y  en  hacimiento  de 


nada  quiero  reservar  para  mí 
r#tfifif.4.  ^^^  quien  todo    se  entregó 
f*xi%.  por  mi  amor.  Deseo  adorarte 
en  espíritu  y  en  verdad ,  co- 
mo fiel  Discípulo  de  tu  ce* 
Icstial  dodrina.  Inspira ,  Se- 
ñor ^  en  mi  alma  el  verdade-* 
S^  Gng.  co  conocimiento  de  lo  mas 
km.  1 1 .  perfedo  y  para  que  yo  me 
i*  £p.     perfeccione  en  .t|i  santo  servi* 
cío.  Espiritualiza  mi  terreno 
corazón  >  para^  que  no  sea  tan 
ptsado  y  tardo  en  subir  de 
las  cosas  visibles  á  las  invisi-* 
bies )  y  de  la  tierra  al  Cielo, 
para  buscar  á  los  Santos  ^  que 
en  sus  Imágenes  veneramos 
en  tu  santa  Iglesia.  Haz  j  Se- 
ñor, que  todas  mis  obras  sean 
perfeáas.  Amen, 

Comunión  cat&ree. 
-  Considera  las  grandes  im- 
perfecciones y  ¿litas  con  que 
re  has  llegado  muchas  veces 
á  recibir  a  nuestro  Señor  Je- 
stt-Christo  Sacramentado,  tan 


que  pendia  el  no  sacar  los 
colmados  frutos  que  podías 
haber  conseguido  de  la  fre-^ 
qüencia  de  tus  Comuniones 
sagradas.  Considera  la  reve- 
rencia, humildad,  atención 
fervorosa  ,   y  fe   viva    con 
que  llegaban  á  comulgar  los 
Santos  9    pues   algunos    de 
ellos,  aún  estando  enfermos 
para  morir,  Se  arrojaban  de 
ja  cama ,  y  se  postraban  en 
tierra  para  recibir  á  su  Dios 
y   Señor  Sacramentado ;    y 
San  Pasquai  Bayíón ,  aun  d^ 
piles  de  difunto ,  abrió  los 
ojos ,  e  inclinó  la  cabeza  pa* 
ra  venerar  'al  Santísimo  Sa* 
cramehto  del  Altar ,  en  una 
Misa  que  se  celebra  en  el 
día  de  su  Entierro.  Confun-      J 
dcte  mucho  de  lu  •  poco  fe^     J 
vor ,  y  dirás  quaHdo  te  con-  A^ 
Aesesr  Atusóme^- Padre \  de 
todas  las  veces  qué  he  llegt- 
d^  d  la  ée^ada  Oomsmiífnsha 

aquel 
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sgml  t^f^on  reveremisl »  a^efti-  poner ,  qqm  e^i^clikí^  ,4c 

fh^ ,  /  :  dfxfocían  ff^tüor^^  t>idoe$.  ecf rnos  saiieriH)  <ie  tsr 

gofoo  delfi^  De$pue$:  dQ  co-  ta  yida  montsili  y  túiq^^npC"* 

iiHilgarj.dii;ás:^  .     ,  ,  fe^ .Wjh^l»  de  apcrjícknictk. 

Alusimo  Señor  mió  Jesu-  tos ,  todo  por  tu  culp^  Pon* 

Chrisco  y  £.ey  Omnipotente  dera  bien  esta  desgracia  tu^ 

d?  los.  Cielos  y  de  la  tieri;a;  y4.  por  no^aniíBa^te  á  oraba- 

yo»  misfs^ble  criatura,  re  ^ad^-  jar  fíelmentie  en.  el  spFVicl|i 

ro  con  tQ4a  <ni  alma^  y  ce  de  tu  Dios  y  Señor  >.  y  biop 

49fr^2co  biimikl^  todP  mi  c^  4e:  tu  alma.  Qv^a^dp.  te  coa* 

razón,  en  hacimiento  de  grth  ñeses»  dirás:  Acusóme  ^  P^ 

£Í<|Sy  por  el  gran  beneficio  dre  ^  d¡f  todos'  hs   ben$Jkm 

que  me  ha  con<;^ido  tp.íi-  divinos r^  que pof^  falt^  dfdis--  r  ^  ^ 

(>erali$ima   inisericordia  :  en  pskfún  mia\  be  dtx^^O'.  d^  rih    . .  ¿ . 

4exárce9ie.  irwibp:  .Sa|:rwi«nr  ciiir  .1^   U  ^i^rélisim^j  mst 

tado :  yo  -quisiera  darte,  inias  m  de  mi  pips  r.  jp;  qtáSr  h  ^  ^ 

i^rvorosas  alabanzas  y  que  te  sidi^^  di  fsforbo  con  mi  iW# 

dan  ios  Angeles  en  el  Cipk>#  disposición  f  pora  que  obran 

Aumenta^ -Jienor,  mi  fe,  y  epMi  almo todqs  aquellos  int 

en^orvoriza  9(ís  >a&^5 )  pa-  mmf<¡is  foMru  %  que  jcon,  su 

>*•  >7«  ^a  que  en  adelante  ste^ll^lit  i¡^i$a  bondad  esta .  inieliifát 

'I*       te  recibía  contrito  y   hm^  ^0  .á 'Obr^  <of^  las  almas [^t^ 

Hado  y  y  se  acaben  las  tibie*  se  saben  dispomer.  Despvesde 

zas  en  este  vil  corazón  mió,  lasagrada Comunión,  dirás.' 
Q^  tantas  veces  xc  h^sido        jl^nignísífiío   Señor  nila  ¿^^^  ^x. 

¿satento   é    ingrato.    Usa. i  j€3u-Christo.,  que.  OGiníuinr  ^.4^. 

Señor,  de  misericordia  coft*  finita '  bondad    deseas  hacer 

^         migo.  Amen.  .        .  machos  bienes  á  tus  criatur 

!  Comunión  quince.  ras»,  y  te  bas  dignado  c(HXr 

i  Considera  los  grandes  be-  cedersae  el  que  yo  te  recibk* 

nefícios    y   favores    divinp^  $e  Sacramentado :  sea  emp<h' 

de  que  has  privado  á  ttí  po*  ño  de  ^  tu  otnnipotencjU .  estt 

bre  jilma,  por  no,  tcnjet  de  ¿aypr^para  dexar  fortalcs&fi.éf^ 

parte  tuya  la  conveniente  dis*  mi  corazón ,  á  fin  de  .<(vh;  en 

posición  espiritual ,  que  era  adelante    sea    agradecido    á 

necesaria  para  recibirlos.  De  tus.  finezas ,  y  que  mi  mal» 

parte  de  Dios  no  ha  c^peds^  4isposjciop  no  me  sirva  de 

do ,  sino  de  parta  de  tu  oíatg  eii¿>%faiioi  para  .  recibir   Jt«|5 

diipofiicion.    Atiende .  á  i  1I09  infií^fi^  piedades.  No  me  de*" 

^itttps ,  qud  se  supiecon  ^  utA%  3eñ^  piadesísifio ,  puf»  * 

S  4  /       sa- 


i( 


i«ó  DBS'ENGA^S  MTSrtÚÚS. 

'sabes ,  qtfe  de  mi  parte  no   ben  mis  envejecidas  tibiezas^ 


viéndome  fam  favorecido  de 
tu  áfnoF  f  yo  quisiera  se  ex- 
iialase  mi  alma  en  tus  divinas 
alabanzas  ,  con  el  ardiente 
corazón  mas  fervoroso  que 
^1  de  los  mismos  Serañnes: 
Yo,  Señor ,  aunque  tan  tilño 
y  miserable ,  te  entrego  to- 


it»  12 


puede  *  haber  sino  maldadesi 

Ten  misericoidia  de  mí',  y 

acábense    mis    ingratitudes» 

Amen.  •   '    "^  ''  :  *         '•' 

'      Comunión '  diez,  y  seis. 
Considera  la  falta  de  det 

vocion  que   has  tenido   en 

tddas  las  cosas  del  Servicio 

de  Dios.  Aún  Ib  que  es  bue*  da  mi  alma,  én  hacfmiento 

no  -lo  híis  hecho  mal ,  y  con    de  gracias ,  por  esta  Coniíu- 

mil  imperfecciones.  Compa-.  tiion  sagrada  j  y  para  enmen* 
frr/.  st»i:a  tu  impetfedísimo  modo  <lar  mi  desventurada  vida ,  te 
^  •'      de  obrar  con  el  peífeftísi-   suplico  me  concedas  un  raya 

mo  con  que  obraron  ios  San-   de  tu  divina  luz ,  que  deshá* 

tos',  y  hallarás  ,  qiie^aün  en  ga  *mis  tibiezas  y  ertfcrVoricé 

ttis  buenas  obras  tienes  nrhi-   snis  aíedos  en  tu  santo  servi-» 

tho  de  que  dar  cuenta  á  Dios 

nuestro  Señor.  Aunque  tch- 

Í5&S  las  mismas  obra¿?  n^íitc- 

fíales  de  viítud ,  y  lóá  mtj- 

ttios'^exércicios  espirituales, 

^ue  tt^vieron  los  Santos  \  pe^ 

ro  en  d  modo  te  distingues 

mucho  de  ellos,  y  no  leslmi- 
.  > .  >  tas  eh»  la  perfección  ton  qué. 

tlloá'  se  exercifaban.  Poñdc- 

ta  bien  t\i  grandísima  tibie** 

«S  y  <ííí^s  en  tú  confesíoní 

*:4éúsonj¥  \  Padre ,  de  Ja  pocú 

d^beJon  ton  que  bago  todas 

'Jas- cosas  del  sérvleh  de  Dios  y 

f'  aún  lo  que  es  bueno  [  lo  ba^ 

'go  mdk  'Después  de  recibir  á 

Chrlsto-ÍJacrímen^-ído ,  le  di- 
rás á  su  Divina  Magesrad : 
Piadosísimo  Señor  mio^ 

^^iu-Chr Isto ,' á  qu ien  Se^fr^ 
'^•c.  S'  bcj  roda  honra  y  h^tMtiñ^  vida  'pa«;<ida.$  y  e»  la  ooníe-^ 

*•  "•    teri«;id'>  ya^es  ticíppoí»  aea^  sion  darás ;  lAeásimf  ,<Pi**ífy 


• '  I 


cío.  Amen. 

Comunión  diez,  f  siete. 
'  ¡  Considera  It  falta  de  per^ 
^(k%  sujeción  que  has  tenido 
todcy  el 'tiempo  de  tu  vida* 
San  Ber^iardo  dice ,  que  sola 
la  prcípia  voluntad  arde  enf 
los  Infiernos  ^  y  tú  apenas 
h&6  buscado  dtra^cosa,  smo» 
cA 'segtílií  siernpre  tu  propi* 
voluntad.  El  Apóstol  San  Pfr* 
dro  dke ,  que  estemos  suje- 
tos á  toda  humana  criatura 
por  el  amor  deDi(>S,  ytiino 
has  buscado  sujeción  virtuo^ 
to ,  sino'  daño^  libertad  pá-' 
ra  seguir  tu  propio  diítómen,; 
y  no  sujetarle  al  ageno ,  sino 
los  de  los  otros  al  tuyo^  Pon- 
dera bien  estas  verdades ,  dtm^ 
db  lana  revista  por  toda  tu* 


iJetrÁ 


*  • 


'  LTBRO  ÍT.  CAPITULO  JEK  2^1     . 

^r^^ert.  ^  *^^  ¡^^  ^0^^^  í^^  ^»  ^^*   ^^  ^^^  mortifiques  til  cuer-  ^^/^^^ 
.^  ^^^^ '  wí  Wííii  be  errado ,  />«r  nd  po,  y  tii  le  buscas  d  desean-  ^^ r. 


segmr  el  di&amen  é^enoy^ 
'así  me  duelo  de  todo  qaanto 
be  seguido  mi  propia  volun^ 
tad ,  privando  a  mis  obras  de 
¡a  mayor  perfección  que' po- 
dían tener  ,  si  yo  fuese,  mai 
bumilde.  Después  de  la  sa- 
grada Coumnion  ,  le  dirás  al 
2>eñor : 

Omnipotente  Señor  mió  piritual  de  mi  alma  i  y  de  f.  17 
*•  ^**  Jcsu-Christo  ,  que  con  infi-    quanto  en  esto  be  faltado ,  de-' 
'^•'^•^'nlia    Sabiduría    comprelien- 


sé  y*el  regalo.  Pondera  quan 
fexos  estás  de  ser  perfefto. 
Coíioce  tus  muchos  defedos 
en  esta  materia  ,  y  dirás 
quando  te  confieses:  Acusó- 
me >;  Padre  ,  que  be  puestot 
mayor  cuidado  en  la  conve^^ 
nienci'a  y  regalo  de  mi  cuerpoí 
que  en  el  aprovechamiento  es^  Gaiat. 


des  y  penetras  todos  los  hu- 
flianos  corazones>  yo  te  ofrez-* 
Co  el  mió  para  Trono  de  tus 
pies  soberanos  ,  que  quisiera 
regarlos  con  ardientes  lá- 
grimas ,  como  hizo  la  pení- 
tenfó  Santa  Maria  Magdale-*- 
na.  Atiende ,  Rey  Supremo 
de  la  Gloria ,  que  mi  cora- 
zón ingrato  no  ha  sabido  si- 
no de  afedos  terrenos  5  ense- . 
6ale  y  Señor  ,  la  ciencia  de 
los  Sancos  r  pora  que  apren- 
da á  sujetarse  por  tu  divino 
amor  á  toda  humana  criatura, 
y  así  sea  de  tu  divino  bene- 
plácito. Amen; 

Comtínioii  diez  y  ocho. 
Considera  quan  aficionada 
has  vivido  siempre  al  áfe¿to 
terreno  de  tu  conveniencia 
pr^piia.  Los  verdaderos  San- 
tos e)i  todo  buscan  su  mayor 
nioriiñoacion ,  y  tú  no  has 
biftcado  »no  lo  que  era  de 
to  gusto.  £1  Apóstol  te  ensc^ 


xando'  prevalecer  a  la  partea 
inferior  contra  la  superior ,  es 
mi  interito  el  acusarme.  Des-' 
pues  de- la  Comunión ,  dirás: 

Benignísimo  Señor   mío 
Jesu-Ghristo ,  que  pendien- 
te en  el  Árbol  de  la  Cruz  nos 
enseñaste  la  verdadera  mor- 
tificación )  no  pemitas ,  Se- . 
ñor ,  que  yo  sea  mal  Discí- 
pulo de  tan  soberano  Macs-  ^*'«* 
tro ,  ni  que  yo  siga  las  delí-  ^*  ^  V 
cias  falsas  de  esta  vida  transi- 
toria, sino  que  en  todo  mor- 
tifique vbi  terreno  cuerpo ,  pa* 
ra  que  prevalezca  mi  alma 
contra  qnien  le  hace  tan  in- 
justa guerra.  Yo  te  doy  mí  - 
coüazón  en  hacimiento  de  gra-- 
cias  por  haberte  recibido  Sa- 
cramentado ,  y  espe'ro  en  tu  • 
infinita  misericordia  me  has 
de  asistir  con  el  poder  de  tu 
divina  gracia  ,  para  salir  vlc-* 
torioso  de  tan  crueles  ene- 
migos como  tiene  mi  alma. 
Amen, 

Cq- 


aS» 
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Cmmiíqn  diez  y  tmeve. 
Considera  lo.  mucho  que 
has  faltado  en  la  presencia  de 
ren.  17.  píos  ,  siendo  este  medio  tan 
1^.  !•      proporcionado  y  eñcáz  pa- 
ra ser  perfe¿^o.  Tus  potencias 
y  sentidos  andaban  derrama- 
dos por  las  cosas  de  e$te  mun- 
do,  y  tu  pobre  alma  se  pri- 
vaba de  la  dulce  y  amorosa 
atención  de  tu  Dios  y  Se- 
.  ñor ,  que  la  ha  criado.  Pon- 
dera el  gran  descuido  que 
has  tenido  en  este  punto  esen- 
cial 9  para  el  aprovechamien- 
to de  tu  espíritu  ;  y  lleno  de 
humilde    confusión  :    dirás 
quando  te  confieses:  Acuso- 
ffíe ,  Padr^ ,   de  las  insáme-' 
rebles   distraci;ÍQnes    que    be 
tenido  t  perdiendo    la  santa 
presencia   de  mi  Dios  y  Se- 
ñar y  con  detrimento  de  mi  al- 
fna.    Y  quando  comulgues, 
dirás: 

^  Amorosísimo  Seiior  mío 
Jcsu-Christp ,  que  con  la  su- 
f^r  Ofét.  perabundanciade  tus  piedades 
Uciet.  gccedes  la  cortedad  de  mis 
deseos  :  atiende ,  Señor ,  á 
mi  grande  necesidad ,  y  asís- 
teme >  para  reducir  á  este  re- 
belde corazón  mió  y  á  ík)  de 
purificarle  de  sus  continuas 
distracciones ,  que  no  ande 
t.  como  desenfrenado ,  vaguean- 
do por  las  criaturas  para  su 
daño  y  sino  que  se  conserve 
retirado  al  interior  ,  en  aten- 
ción fervorosa  de  su.Dlos. 


r.  7. 


Yo  te  le  ofrezco ,  Señor  ,  oi 
hacimiento  de  gracias  por  cs« 
ta  sagrada  Comunión ,  y  es- 
pero me  has  de  perdonar  mis 
pasadas  ingratitudes.  Amen* 
Comunión  veinte. 
^  Considera  las  muchas  ñd- 
tas  que  habrás  cometido  en 
las  noismas  confesiones  ,  coa 
que  te.  habia^  de  pucificaír  de 
tus  dcfedos.  ¿Quántas  veces 
habrá$  llegado  á  esta  cristali- 
na Fuente  de  la, divina  gra- 
cia, sin  consideración,  aprie- 
sa ,  sin  prevenirte ,  sin  pru- 
dente examen  de  tu  concienr 
cia ,  sin  espíritu ,  sin  fervor^ 
sin  atender  que  ibas  á  la-* 
varte  las  feas  manchas,  de  tu 
alma  con  k  divina  Sangre  de 
Jc$u<;hristo?  Atiende  al  es- 
píritu fervoroso,  con  que  Uo? 
gabán  los  verdaderos  Santos 
a  confesar  sus  leves  culpas 
contritos  y  humillados  >  y 
tú  y  cargado  de  mil  ingrati* 
tudes  contra  tu  Dios  y  Sc*- 
ñor,  llegas  con  impondera- 
ble tibieza*  Confúndete  hu- 
milde con  este  verdadero  co- 
nocimiento ,  y  dirás  quando 
te  confieses  :  Acusóme  ,  Pa- 
dre ,  de  todas .  las  faltas  que 
kabré  cometido^  por  no  traer 
la  prevención  y  disposición 
que  debía ,  quando  be  flecada 
á  este  íonto^  Sacramento  de 
la  Penitencia,  y  renuevo  todat 
las  confesiones  de  mi  vida  pá^ 
sadai  y,  si  m¿uo  afguna  b0 


r$eL 


libr6\íl  capituló  HtP^.  i^^ 

¿ido  nula  ¿  informe ,  porfal-   digna  consideración  qüc  dc- 


10* 


ta  di  disposición  mia ,  es  mi 
ánimo  confesarme  l^ien  y  para 
conseguir  Id  divina  misericor- 
dia. Después  de  comnlgar^ 
dirás : 

Piadosísimo  Sefíor  mloje^ 
su-Cfirisro ,  que  diste  tu  vida 
por  mi  salvación  ,  y  te  que- 


bes  de  tan  grande  misericor- 
dia, como  haberte  contnutadó 
en  cosa  tan  leve  las  gravísimas 
f^nas  que  debías  padecer  por 
tos  graves  culpáis;  Pondera 
bien  esta  verdad  5  y  dirás 
quando  te  confieses:  Acusóme^ 
Padre  ,  de  la  grande  tibieza^ 


daste    Sacramentado   ,    para   jf  falta  de  espíritu  con  que  be 
mi  consuelo  y  remedio:  Yo    cumplido  todas  las  penitencias 


fcgí 


te  adoro  con  lo  íntimo  de  mi 
alma  ,  y  eri  hacimiento  de 
gracias  por  esta  Comunión 
sagrada  te  ofrezco  todo  mi 
corazón^  y  te  suplico,  Señor, 


sacramentales  de  mi  vida  pa-^ 
soda.  Quando  hayas  comul- 
gado, dirás: 

Señor  mió  Jesu-Christo, 
Dios  y  Hombre  verdadero, 


rae  infundas  el  aprecio  digr  ^que  no  desean  la  muerte  del 
no ,  que  debo  hacer  de  estos    pecador ,  sino  que  se  con  vier- 
ta,  y  viva  5  ten ,  Señor ,  mise- 
ricordia de  mi  alma',  y  écha- 
me tu  santísima  bendición, 
para  que  yo  comienze  vida 
duevá,  y  enmiende  mis  pa- 
sados desacicfrtos.  Alienta ,  Sé- 
ñor  ,  mi'  espíritu ,  y  perfeccio- 
na '  mis  conocimientos  >  para 
que  á  medida  de  mis  espiri- 
tuales desengaños  ,  se  aumen-* 
te  mi  íervór  en  todas  mis  ope« 
raciones^  ;  y  principalmente 
en  las  penitencias  saludables 
que  con  tanta  f)iedad  me  im- 
ponen tas  benignos  Minis- 
tros. Acábenfse  mis  ingratí«¿ 
tildes.  Amen« 
' '  Copumion  wintéy  dos. 
V    Gpnskfeta?  la .  feísima  In- 
gratitud-qne.' has' tenido,  en 
no  considerar  muchas  veces 
el'grahác  beneficio  de  la  crea* 

clon. 


Marcm 


^^'  santísimos  Sacramentos ,  que 
manaron  de  la  Sangre  del 
pecho  herido  de  tu  amor, 
mas  que  de  la  crueldad  de  la 
Xanza.  Lávame  ,  Señor  ,  y 
purifícame ,  para  que  yo  des- 
de ahora  sea  todo  de  tu  agra- 
do. Amen. 

Comunión  veinte  y  una. 
Considera  la  grande  tibieza 
con  que  has  cumplido  las  pe- 
nitencias &icramentales ,  que 
te  han  dado  por  tus  pecados 
los  Ministros  de  Dios.  La  Ve- 
nerable Madre  Maria  de  Je- 
sús de  Agreda  las  cumplía 
con  las  rodUlas  desnudas  so- 
bré la  tierra  ^  1iiá:inguiend0 
con  esta  mortificación  eseafr 
«raciones  de  todas'  las  demás? 
y  tü ,  cargado  de  pecados ,  y 
Ueno  de  t&ezas-,  no  haces  ia . 


tÍ4  DESElKGANOS  MÍSTICOS. 

Pf'9^*h  ^^^^  >  ^^^  ^^  ^^*'  ^^^  ^^  ^^^   ingratitudes ,  y  la  enmienda 

6.  có  de  la  nada  ,  y  te  dio  todo 
el  ser  que  tienes,  y  te  conser- 
va misericordiosamente  I  aun* 
que  le  erer  tan .  ingrato.  Si 
Dios  es  tu  Padre ^1  ¿adonde 

Málác.i.  está  el  amor  que  le  tienes?  Y 


f.^ 


si  es  tu  Señor  j  ¿  adonde  está 

^1  temor  con  que  le  veneras? 

Atiende,  que  todo  es  falta  de 

consideración ,  por  lo  qual  te 

llenas  de  maldades.  Duélete 
jfétu  $1.  de  tu  mala  correspondencia» 
^«  *•      y  en  la  confesión  dirás :  Acú-^ 

some  y  Padre ,  dt  la  feísima 

ingratitud  qsu  be  tenido  eon 

tnl  Dios  y  SeÜor  h  ^s  debien: 

dolé  el  ser  que  tengo  y  no  le  he 

correspondido  sino  eon  ingrati^ 

tudes  y  pecados.  Después  de 

j^ecibir  la  sagrada  Comunión, 

dirás: 

Omnipotente  Criador,  y 

Señor  mío  Jesu-jChristo ,  yo 
-      te  entrego  mi  aloia  ,  mi  ykla» 

y  mi  xrorazon  j  todo  soy  tu- 
yo ,  pues  tú  sola  me  has  cria-^ 

do>  lo  que  me  pesa  es,  el  ha-  gratitud ,  no  habiendo  corres- 

Esth.  1 X.  '^^'^  ^'^^  '^^^  ingrato.  En  tu  pondidoj  como  debía ^  a  tan  «-» 

^,^*     '  mano,  Señor,  están  todas  las  tiwable  beneficio ,  como  el  del 

-cosas,  y  de^d  proceden  todos  santo  Bautismo  y- ni  be  tenida 

los  Dones  pct^^os  9  compa^  tanto  cuidado  ,  como  era  justo 

decete  de  esta  criatura  tuya,  para  conservar  aquella  prime-- 

y  no  permitas  se  pierda  esta  ra  gracia  qtte  me  fue  conce^ 

obra  de  tus  manos.  Échame  dida.  Después  de  recibir  ix 

tu  bendición  santísima ,  pues  nuestro  Señor  SaaamentadOi^ 

te  tengo  en  mi  pecho ,  por  tu  dirás : 

infinita  benignidad.  Con  esto  .   Liberalísimo  Señor  aúé> 

Jacéh.  t.  puedo  esperar ,  como  espero  Jesu-Christo ,  que  por  solí 

^*'7*    firmemeote^.el. perdón  de  ipit  cu  infiniu  ouserlcordia  me. 

has 


de  mi  vida.  Amen. 

Comunión  veinte  y  tres. 

Considera  el  ingrato  de$-4.£i¿f^ 
conocimiento   con  que   hast'*^*^ 
vivido ,  del  grande  beneficio  '^^ 
que  te  hizo  Dios  de  criarte  en  '^  *¡ 
tierra  de  Chriscianos  Católi-  ^j,  ,^ 
eos ,  habiéndote  podido  criar  t.ij. 
entre  Gentiles ,  Turcos ,  Ju-       1 
dios,  Idólatras,  y  Heregps;       ' 
te  concedió  recibir  el  santo 
Bautismo  ,  no  quitándote  la 
vida ,  como  á  otros ,  que  se 
han  muerto  sin  este  favor  ,  y 
tü  siempre  ingrato  ,  ni  has 
pesado  estas  divinas  miseri-        \ 
cordias ,  ni  has  obrado  como 
debías ,  para  conservar  aque-        ' 
lia  primera  gracia ,  que  sin 
propios  méritos  te  fiíe  conce- 
dida ,  de  pura  misericordia. 
Pondera  bien  esta  verdad ,  y       i 
reconocido  de  tu  mal  proce-j        | 
der  ,  dirás  en  la  confesión; 
Acusóme ,  Padre  s  de  la  gran^^ 
de  fealdad  de  mi  pesada  in- 
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has  admitido  en  tu  santa  Igle-   bre  por  mi  salud  eterna  ,  y  yo 
sia ,  y  me  has  concedido  te   be  sido  un  ingrato.  Después  de 
recibiese  Sacramentado  5  yo    la  Comunión  sagrada ,  dirás: 
te  adoro ,  como  á  mi  Dios  y         Clementísimo  Señor  mío  P*%-  »< 
Señor ,  y  te  quisiera  dar  in-  Jesu-Christo  ,  Hijo  Unigcíni-  *•  7*. 
finitas  gracias  ^  alábente  los   to  del  Eterno  Padre  j  que  por 
Angeles  por  mí :  y  todas  las   darme  la  Gloria  te  humillas- 
criaturas  del  Cielo ,  y  de  la   te  á  tomar  la  forma  de  sier- 
tierra  desempeñen  mi  gran-   vo ,  y  por  librarme  de  mis 
de  obligación  $  porque  tú  so-  pecados  recibiste  la  vestidura 
lo  eres  el  Santo  ;  tú  solo  eres  de  pecador  5  yo  soy  el  ingra- 
d  Señor  Omnipotente  5  y  tii   to  que  puse  en  olvido  tan 
solo  eres  el   Altísimos  ten  Imponderables  beneficios  9  pe* 
misericordia  de  mí ,  para  que   ro  deseo  enmendar  mis  yer- 
mi  alma  te  alabe  eternamen-  ros  pasados  ,  y  comenzar  vi- 
te. Amen.  da  nueva  en  tu  santo  serví- 
Comunión  veinte  y  quatro.      ció.  Dame ,  Señor ,  fortaleza. 
Considera  el  olvido  detes-  pues  te  adoro  Sacramentado 
table  que  has  tenido  del  be^  en  mi  pecho ,  y  no  permitas 
nefício  grande  de  la  Encar-  que  yo  me  aparte  de  tí  \  sino- 
nación  del  Verbo  Divino  pa-   que  siempre  te  ame  con  toda 
ra  tu  remedio.  Dios  se  hizo   mi  corazón ,  hasta  que  me 
kr«  t.  Hombre  por  tí  5  y  tii ,  ¿que'  vea  seguro  en  el  feliz  puerto 
}^*    has  hecho  por  tu  Dios?  No  de  la  gloria  ,  para  alabarte 
se  hizo '  Ángel  ,  sino  Hom*  siempre  con  los  Angeles  del 
foré  ,  para  que  tu  le  quedases   Cielo.  Amen, 
mas  obligado/ Este  tan  estu*       Comunión  veinte  y  cinco. 
^    diado  beneficio  ,  que  fue  la         Considera  la  mayor  y  mas 
emulación  de   los  Angeles,   fea  ingratitud  de  quantas  ha^ 
j  á  tí  no  te  vence ,  para  ser  tenido  con  tu  Dios  y  Señor, 
agradecido  ?  Pondera  la  feal-  en  el  olvido  irracional  con 
dad  de  tu   mala  correspon^  que  has  vivido  del  beneficio 
dencia,  y  no  te  llames  es-  incomparable  de   tu  reden- 
piritual  j  siendo  tan  ingrato,  don.  El  Señor  murió  por  ú 
Dirás  quando   te   conneses:  afirentosamente  en  una  Cruz,  í**^*  ^ 
Acúseme ,  Padre ,  de  la  gran-  ¿  y  rü  le  olvidas ,  debiéndole  ^¡^^  *    ' 
de  falta  de  consideración  en  la  vida?  Padeció  por  tí,  de* 
fÉt€  be  vivido  del  soberano  be-   xandote  exemplo  de  padecer^ 
'        neficio  de  la  Encarnación  del  ¿  y  tü  buscas  la  holganza  que 
Verbo^Divinoyque  se  bizo  bomr  su  Magestad  aboxcedó  ?  No 

se- 
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tSetr.t.  sería  mucho  te  hicieses  cscia-    mi  vida,  y  servirte  pcrpcFtua- 
vo  de  quien  te  librase  de  la    mente.  Amen. 


)^*  IX 


muerte  temporal  5  ¿  y  no 
quieres  ser  verdadero  hijo, 
y  discípulo  fiel  de  quien  te 
libró  de  la  muerte  eterna? 
Si  esto  no  es  falta  de  fe ,  es 
por  lo  .menos  grandísima 
falca  de  consideración  ,  y  feí- 
sima ingratitud.  Dirás  quan- 


Comunión  veinte  y  seis. 

Considera  quan  ingrata^ 
mente  correspondes  al  sobre- 
natural beneficio  de  la  justi- 
ficación de  tu  alma  ,  y  al  fa- 
vor estimable  de  la  conserva- 
ción de  tu  vida.  Por  el  primer 
pecado  ,  que  cometiste  con-  ^ 


do  te  confieses:  Acusóme  ,  P/i-    tra  tu  Dios ,  podia  su  Divina 
4re ,  del  olvido  ingratísimo^    Magestad  haberte  sepultado 


en  los  Infiernos ,  y  no  lo  hizo 
así ,  sino  ^lue  te  ha  esperado, 
y  te  espera  misericordiosa- 
mente, ofireciendote  el  per- 
don  ,  si  haces  verdadera  pe- 


i 


que  be  tenido  del  misterio 
grande  de  mi  redención ,  que 
por  no  haberle  considerado 
tomo  debía ,  me  be  llenado  de 
viciosas    ingratitudes    contra 

'  mi  Dios  y  Señor.  En  habien-  nitencia.  Pondera  tu  rebeldía, 

do  comulgado ,  dirás :  y  no  abuses  de  la  divina  mi- 

uCcr,6.        Piadosísimo  Redentor  de  sericordia  ,  que  te  convida 

*•  *^*     mi  alma ,  Señor  mió  Jcsu-  con  el  remedio  para  tu  éter-      , 

Christo ,  yo  me  conozco  es-  na  felicidad.  No  se  te  pásc  Tn4 

clavo  de  tu  divino  amor,  com-  todo  en  deseos  y  propósitos,  %.  i^ 

prado  con  el  inestimable  pre-  que  no  llegan  á  la  execucion,      ¡ 

ció  de  tu  preciosísima  san-  porque  estos  mas  te  sirven 

gre;  y  á  cuenta  de  que  no  soy  para  tormento ,  que  para  cfi- 

.  mió ,  sino  de  quien  á  costa  caz  remedio.  Quando  te  con- 

suya  me  redimió ,  no  quiero  fieses ,  dirás  :  Acusóme  ,  fár 

tener  otra  voluntad ,  que  la  dre ,  de  lo  mal  que  be  carresr 

de  mi  legítimo  dueño  y  Se-  pondido  á  Dios  nuestro  Señor 

ñor.  Me  pesa  de  lo  íntimo  de  en  los  grandes  beneficios  que 

mi  alma  de  no  h^ber  vivido  su  Magestad  me  ba  becbo ,  jus- 

siempre  en  continua  conside-  tificando  mi  alma  con  su  divi^ 

ración  de  este  grande  bene-  na  gracia  ^  y  dándome  tiem-iti^ 

ficio ,  para  no  ser  tan  ingrato  po  para  enmendar  mi  mala  Eccl^ 

como  he  sido  >  pero  mé  con-  vida.  Quando  hayas  comul-  «"^^ 

jéic9h.  I.  ^^^'^ »  Señor ,  el  conocer  tu  gado ,  dirás :  .  ^ 

f.f/  '  liberalísima  condición ,  y  es-  Amantísimo  Señor  mió 

pero  me  asistirás  con  tu  divi-  Jesu-Christo  ,  que  ostentas 

na  gracia  ,   para  enmendar  tu  infinito  poder  en  usar  de 

mi- 


h 


t  misericordia  y 
tnis  pecados;  yo  te  doy  to- 
do mi  corazón ,  y  te  ofrezco 
tm  vida  ,  obras  y  trabajos , 
en  satisfacción  de  mis  cul- 
pas: Acábese  ya ,  Señor ,  tan- 
ta miseria ,  y  no  permitas 
que  yo  te  sea  mas  ingrato: 
No  me  permitas  el  vivir ,  si 
tengo  de  ofenderte.  AU'iben- 
te  los  Angeles ,  por  las  gran- 
des misericordias  que  has 
usado  con  tan  miserable  cria- 
tura«  Ojalá  yo  te  comience  á 
amar  >  para  nunca  cesar. 
A?Tien. 

Comunión  veinte  y  siete. 
^^ ,  -^  Considera  el  mal  logro  de 
K.cr  los  talentos  que  Dios  mise- 
ricordiosamente te  ha  dado, 
y  tú  los  has  tenido  ociosos, 
^  tal  vez  te  has  vuelto  con 
ellos  contra  su  Divina  Ma- 
gestad ,  de  quien  los  has  re- 
cibido. Mira  tu  entendimien- 
to mal  logrado  y  tu  voluntad 
mal  empleada  ,  tu  memoria 
confundida.  Dios  te  dio  esas 
BobilMmas  potencias  para 
que  le  conocieses  y  le  ama- 
ses y  y  te  acordases  de  sus 
divinos  beneficios ,  y  cuida- 
ses de  tus  obligaciones  en  su 
santo  servicio;  y  tii  con  tu 
maliciosa  pasión  las  has  per- 
vertido todas ,  empleándolas 
en  las  cosas  caducas  y  pe^ 
recederas  de  este  miserable 
mundo  ,  en  vanidades  y  en 
n^ocios  de  la  tierra.  Consl- 
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perdonando    dc'rate  como  una  criatura  per- 
dida 5  pero  no  desconfies  d 


#.  17- 


la  infinita  misericordia  de  tu 
Criador,  sino  muy  humilde 
dirás  en  tu  confesión  :  Acú-- 
some  y  V adre  y  que  he  malva-* 
rotado  los  Dones  de  Dios  y  y 
los  talentos  que  su  Divina 
Magestad  me  ba  dado ,  no 
empleándolos  en  su  santo  ser- 
vicio. Después  de  la  sagrada 
Comunión ,  dirás : 

Benignísimo  Señor  mió  Je- 
su-Christo ,  que  con  la  abun- 
dancia de  tu  piedad  inmensa 
te  has  dignado  de  que  te  re-  i^^^  , -^ 
cibiese  Sacramentado  una  ^«  ¡j.  ' 
criatura  tan  ingrata,  que  ha 
malvaratado  los  preciosos  ta- 
lentos que  ha  recibido  de  tu 
liberalísima  mano  ;  yo  ,  Se- 
ñor ,  te  quisiera  alabar  con 
todos  los  corazones  y  len- 
guas de  todas  las  criaturas  - 
del  Cielo  y  de  la  tierra.  Re- 
cibe ,  amantísimo  Reden- 
tor de  mi  alma,  el  buen  deseo 
de  mi  corazón ,  y  no  me  des- 
ampares ,  para  que  yo  per- 
severe hasta  el  fin  de  mi  vida 
en  tu  santo  servicio.  Amen. 

Comunión  veinte  y  ocho. 

Considera  el  cu  Ipable  des-  ^astb. 
cuido ,  que  has  tenido  en  tu  *^**^'  ^* 
vida  pasada,  de  aplicarte  á 
lo  que  había  de  ser  prover 
choso  para  tu  alma  ,  como  el 
oír  Pláticas  espirituales  ,  y 
Sermones  de  christiano  des- 
engaño y  frequcntar  los  San- 
tos 
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tos  Sacramentos  y  ganar  In-   teme  con  tu  divina  fpdMy 


idulgencias ,  y  leer  libros  es- 
pirituales que  te  hablasen  al 
corazón.  Tus  empleos  han  si- 
do divertimientos,  distrac- 
ciones y  ociosidades  j  incons* 
rancias  y  y  parlerías  iniítilesi 
que  solo  servían  de  perderte. 
Sírvate  este  verdadero  cono- 
cimiento de  humilde  confu- 
sión $  y  para  tu  remedio  di- 
rás quando  te  confieses :  Acá- 
tome  y  Padre  ,  del  grandi si- 
mo descuido  que  be  tenido  en 
e^licar  los  remedios  mas  con- 
venientes para  la  salvación 
de  mi  alma  y  del  mucho  tiem- 
po que  be  perdido  y  y  de  todas 
las  ocupaciones  Inútiles  en 
que  me  be  empleado.  £n  ha- 
biendo recibido  la  sagrada 
Comunión  y  dirás  al  Señor: 
Pacientísimo  Señor  mío 


i 


para  que  yo  persevere  en 
este  verdadero  desengaño. 
Amen. 

Comunión  veinte  y  nueve. 

Considera  los  malos  exem* 
píos  que  has  dado  á  las  de- 
más criaturas  con  el  relaxa- 
do desconcierto  de  tu  imper-   - 
ferísima   vida.    Tus  impa-  \^ 
ciencias ,  indevociones ,  pro-  Ta.i 
fanidades  y  solturas ,  inqui&-  ;« 
tudeS)  murmuraciones  9  avar 
ríclas ,  luxurias  y  gulas,  y  p&-      ^ 
rezas  en  el  servicio  de  Dlo% 
no  solo   eran  malas  para  tí, 
sí    también   de  escándalo  y  Efku 
mal  exemplo  para  tus  próxi-  ♦•  4- 
mos ,  á  quien  debias  edificar. 
Pondera  bien  este  nuevo  re- 
doble de  tus  maldades ,  y  di- 
rás con  mucho  dolor  quaa* 
do    te    confieses :  Acusóme  p 
Padre  ,  del  mal  exemplo  que 
be  dado  a  las  demás  criatUr 


Jesu-Christo ,  que  con  infi- 

Sap.  1 1"/ nita  benignidad  me  has  espe- 

fé%f.  rado  á  penitencia ,  disiníü^  ras  con  mis  malas  oper ociar 
lando  mis  muchas  ingratitu-  nesyy  de  lo  que  por  culpa  mia 
des ,  yo  estoy  reconocido  de  bubieren  recibido  detrime^nto 
mi  desatento  proceder  ,  y  sus  almas.  En  habiendo  re*- 
quisiera  llorar  con  lágrimas  cibido  á  nuestro  Señor  Jesu* 
de  sangre  la  perdición  de  mí  Christo  Sacramentado ,  dirás: 
vida  ,  y  el  disgusto  que  con 
ella  he  dado  ¿  quien  murió 

r.v  .^  por  nii  salvación  eterna.  TiL 

^^  ^^  Señor  y  me  criaste ,  y  tu  has 
pagado  por  mí.  Ojalá ,  Dios 
de  mi  alma ,  sea  c^te  mi  pro- 
pio conocimiento  para  nun- 
ca jamás  volver  á  mis  pasa- 
dos desconocimientos.  Asís- 


Jum. 


Clementísimo  Señor  mió 
Jesu -Christo ,  que  con  tanta  ^^ 
fatiga  buscaste  los  pecadores 
para  salvar  sus  almas  $  no 
desprecies  la  mia  por  sus 
grandes  pecados ,  sino  tea 
misericordia  de  mí ,  que  .de« 
seo  estar  contrito  y  humilla? 
do  en  tu  santísima  presen-^ 

cía. 
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^^^  Cía.  £chame,  Señor,  tu  po-  gracias ,  por  «te  ittiíompre- 


heosible  beneíicio  de  haber^ 
te  recibido  Sacramentado.  Y 
aunque  de  todas  mis  culpas 
pasadas  deseo  tener  intenso 
dolor ,  pero  muy  en  particu- 
lar te  pido  misericordia  por 
las  que  cometí ,  no  estiman- 
do y  honrando  á  mis  pa- 
dres naturales  conforme  me 
lo  manda  tu  santísima  Ley;  gjt.  t^ 
f.  s.  Considera  la  faltade  revé-  y  prepongo  en  adelante  des-  f.  t  tj^r 
'<•••  renda  que  has  tenido  k  tus  empeñar  esta  obligación  mía,  ^^^»  u 

si  ya  no  puedo  con  obras,  *•  ^• 


derosa  bendición  ^  para  que 
de  una  vez  esta  tierra  mal* 
dita  de  mi  corazón  quede 
santificada ,  y  en  adelante  no 
arroje  espinas  de  malos  afec- 
tos ,  sino  firutos  sazonados  de 
buenas  obras ,  con  que  por 
m  divina  misericordia  yo  con* 
siga  la  vida  eterna.  Amen* 
Comunión  treinta. 


padres  naturales ,  disgustan^ 
dolos  en  muchas  cosas ,  por 
no  tener  la  virtuosa  docili- 
dad y  sujeción  que  debías  á 
stts  diftámenes ,  y  sanos  con- 
sejos que  te  daban.  Quien 
desprecia  á  sus  padres ,  des-, 
precia  &  Dios ,  que  tanto  en- 
carga su  honor  y  obsequio- 
so respeto.  Duélete  de  todo 
quanto  en  este  punto  hubie- 
res faltado  ,  considerando 
debes  á  tus  padres  todo  el  scfr 
que  tienes ,  después  de  Dios; 
y  en  tu  confesión  dirás :  Acú- 
same ,  Padre  ,  de  todo  quanto 
be  faltado  d  la  reverenclay 
eksequío  y  honor  de  mis  pa- 
dres naturales  ,  /  de  todo 
fuunto  les  di  de  molestia  f 
fesadum^e  me  pesa  de  ello. 
Después  de  la  sagrada  Comu* 
nion ,  dirás: 

Señor  mió  Jesu-Chrísto,* 
ná  Padre  Celestial ,  y  Señor 
de  mi  alma ;  yo  te  ofrezco  mí 
corazón)  en  hacimieato  de 


con  oraciones ,  para  que  en 
todo  sea  cumplida  tu  santí^, 
sima  voluntad ,  y  seas  alabado 
de  todas  las  criaturas.  Arnea 

Comunión  treinta  y  una. 

Considera  la  falta  de  tt^  r$.   Xi. 
verenda  que  has  tenido  át.^. 
los   señores    Sacerdotes   de 
Christo ,  que  son  sus  Minis- 
tros ,  y  los  Dioses  de  la  tier- 
ra. La  Virgen  Santísima^  po-  v^jr//.  cL 
nia  sus  labios  adonde  los  Sa-  viu  Dei^ 
ccrdotc$  de  su  Hijo  San  tí-  |.  fart; 
simo  habían  puesto  las  plan-  "•  fp^^ 
tas  de  sus  pies  ,  y  besaba  la  ^  ^''*' 
tierra  que  dios  hablan  pi- 
sado. Pondera  con  esta  notí-' 
da  tu  imperfetísimo  ntodd 
dé  obrar»  y  con  deseo-de  per- 
feccionar todos  tus  afcdos; 
dirás  en  la  confesión  :  Acá-^ 
some ,  Padre ,  que  no  be  ve^ 
nerado  como  debía  a  los  se^ 
ibres  Sacerdotes  de  mi  Se-^ 
ñor  Jesu-Cbristo ,  por  su  al- 
tisisna  digmdad  \  y  propongé 

T  en- 
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enmendarme  en  adelante.  J^cs-    Pedro ,  dirás  en  tu  confesión: 
pues  de  la  sagrada  Comunión^   Acúseme  ^  Padre  ,  de  todas      ^ 
dirás:  • '      '         las  desatenciones   ,  y  falta 

Bebn  7,        Altísimo  Señor. mió  Jesu-   del  debido  respeto  que  be  te-  jJttfi 
f.  i4.er  Chri^o  ,  Suprema  Saccrdo-   nido  con  los  ancianos  y  su-t»  "í* 
Pt.io.f.  (g    j^    Magestad    inmensa;   periores  ,  que  debía  venerar^ 
yo:  pobreciUa  criatura  ,  de-    Y  después  de  haber  comul- 
spo  entrar  í ten  el.  verdadero   gado  y  dirás:    , 
cpnocifldiento  ^  y:  pues  eres        .Soberano. Rey  de  los  Re- 
Maestro  ^  soberano  de  la  juas   yes,  y  Señor  de  los  Señores, 
^  alta  perfección  ,  ilustra  ,  Sej-   Señor.mio  Jesu-Christo ,  yo 
ñor  ,  mi  alma  con  tu  divin^   te  adoro  Sacramentado  en  mí 
luz,  ípara  que  yo  acierte,  á  pecho  ^  y  descq  aprender 4« 
.  i^encrar  „  coptio  se  debe  ,  á   tu  inmensa  Magestad  t  humi-  ^^« 
tus  Sacerdotes ,  y  Ministros  Ijada  por  mi  amor  ^  ej  ser  ver-^  *•  *^ 
de  la,  tierra.  Adorote  Sacra-   dadcramente  humilde  de  co- 
mentado en  m,i  pecho  ).y  por    razón.  Conozco  mi  gran  so- 
esta;mñnita  dignación  que  berbia  en  no  haber  respe^ 
Kas  tenido  conmigo ,  te  su-   tado  y  venerado  á  los  quje 
plíco  ,.  me  ctíncedas  la  eficaz  por  sus  años ,  ó  por  su  dig*- 
execucSon  de.  mis  buenos  de-«   nidad  eran  mis   superiores. 

Todo  ha  sido  soberbia  mia, 
que  propongo  reprimir  y 
vencer  ,  asistido  del  gran  po* 
der  de  tu  divina  gracia ,  la 
qual  me  fortalezca.  Amen. 
Comumon  treinta  y  tres» 
Considera  la  poca  estima- 
ción con  que  has  mirado  á 
los  pobres  de  Chcisto ,  que 


sebs ,  par^  mayor  gloria  tu- 
ya ,  y  bien  de.mi  alma.  Amen« 
Comunión  treinta  y  dos. 
Liv..  19^       Considera  las  muchas  fal«* 
fJii.p'  tas  que  has  tenido  en  la  ve^ 
^ff^-^^f  neracion  de  los  ancianos  y 
i^'fO*    superiores,  que  conforme  á 
la  voluntad  divina  debías  ha- 
ber   honrado    y    respetado 


con  humilde  .sujeción.  Pon-  son  Itís  ojos  de  la  estimacioa 
dera  mucho  tu  gran  sober-   de  Dios.  Acuérdate ,  que  et 


bia  5  « duélete  de  tus  alti-r 
Vas  desatenciones  ,  y  del  mal 
exemplo  que  con  ellas  has 
dado  i  y  proponiendo  firme- 
mente sujetarte  á  toda  huma?* 
na  cri^ura  ,  por  el  amor  de 
Dios  ,  conforme  al  sagrado 


Señor  se  hizo  pobre  por  no^ 
sotros  en  este  mundo.  Ponde- 
ra tu  falta  de  fe ,  ó  falta  de 
consideración ,  sobre  lo  mis-, 
mo  que  la:  Fe  Católica  te  en- 
seña. En  el  juicio  final  se.  te 
hará    cargo  ,  específico  .  ád 


documcntQ  del  Apóstol  San  f)orte.. bueno  ó.  maip.,  que 

tu 
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tuviste  con  los  pobres  del  Se-  medies  mi  pobreza  con  celes- . 
kff.t/  fior.  Si  no  puedes  remediar-  tialcs  virtudes ,  para  que  yo 
I  /•    los ,  por  io  menos  no  les  nie-*  te  sirva  como  debo.'  Amen, 
gues  el  consuelo ,  ni  menos      Omunion  treinta  y  quatr». 
los  desprecies ,  porque  esto         Considera  las  inumera- 
es  abominación  de  Dios.  Rué»  bles  imperfecciones  y  üX-s.^imir, 
ga  á  Dios  que  los  consuele,  tas  qiíe  has  tenido  en  d  exer-  de  pffie, 
y  mueva  los  corazones  de  los  t^icio  de  las  quatro  Virtudes  *P;  ^^•• 
que  los   pueden    remediar.  Catdxnúti  i  Prudencia  ,  yas^  "'""* 
Quando  te  confieses,  dirás;  tleU  ^  Fortaleza ^  y  templan- 
Aeúsotné ,  Padre ,  de  U  poeá  ,  *^t  uoas  Veces  excediendo ,  y 
tstimaeioñ  ebristiana  con  qué  Otras  tto  UegandOí-  al    punto 
he  mirado  i  los  pobres  de  mi  perfedo   que  debías  seguid 
Setfor  yesü^bristo  ,  no  eon^  Y  no  sotó  no  te  hasexcrcita» 
vderando  tomo  debía  ,  qui  do  en  cilai  conoo  dd>ias ,  $¡^ 
representan  á  su  Aíagestad^  no  que  tal  vez,  ni  aún  ha» 
que  se  hizo  pobre  por  mi  amor,  conocido  la  naturaleza  de  es- 
Si  los  hubieres  despreciado,  tas  Virtudes  principales ,  ni 
decláralo.  En  habiendo  reci-  has  tenido  cuidado  de  sabe» 
bido  á  nuestro  Señor  Jesu-  en  que' grado  consiste  su  per- 
Christo  Sacramentado ,  dirás  feccion  ,  ni  las  especies  de 
con  profundísima  humildad:  virtudes  en  que  cada  una  de 
»^«        Amantísimo  Padre  de  los  ellas  se  divide.  Todo  es  ig-  /  j.  ^,, 
"•**•  pobres,  Señor  mió  Jesu-Chris-  norancia  tuya  ,  presunción  p/.  awrf 
*•  "^  to ,  que  por  mi  amor  te  hi-  Y  soberbia ,  que  te  parece  sa-  immtt. 
'       dste  pobre ,  siendo  Rey  Su-  bes  algo ,  y  aún  no  sabes  lo 
premo  de  los  Cíelos  y  de  la  que  «s  virtud.  De  este  punto 
tierra ,  mi  pobre  alma  se  po-  trataremos  en  otra  parte.  Por 
nc  á  las  puertas  de  tu  ihfini-  lo  que  ahora  toca  á  tu  confe-' 
ta  piedad.  Yo  te  doy,  Señor,  sion  ,  dirás  con  humilddt 
todo,  mi  corazón ,  que  no  ten-  Acusóme  ,  Padre ,  que  en  el 
go  otra  cosa  mas  de  tu  san-  exereieio  de  las  Virtudes  Car-* 
tísfmo  beneplácito  ,  y  agrá-  díñales  habré  faltado  á  cada 
do.  Atiende  ,  Señor  piadosí-  p»io  5  y  también  me  acuso  de    -       '• 
,      simo  ,  quan  pobre  está  mi  al-  no  haber  procurado  saber  en  ; 
ma  de  virtudes ,  y  remedia  qui  consisten  estas  Virtudis^ 
mi  necesidad,    como    toáo  para  exsreitarme    en    ellas:       .     , 
Poderoso.  Propongo    firme-  Después  de  U  IComunión  sá- 
mente estimar  á  tus  pobres  grada  ,  dirás: 
en  la  tierra  ,  y  te  suplico  re-         M  a^tro  soberano  de  to-* 

T  í  das 
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I»  Fetr.  cías  l3s  Virtudes ,  Señor  mío  en  tus  vestiduras ,  y  en  toáas 


zz.f.t.  Jcsu-Christo ,  yo  confieso  mi 
V  ignorancia  en  tu  santísima 
presencia  ,  y  mi  grande  im- 
perfección en  todas  mis  ope- 
raciones ,  que  como  criatura 
terrena  me  ciego  con  el  pol- 
vo de  este  miserable  mun- 
do >  y  aplicando  mis  talentos 
á  lo  que  menos  me  importa, 
me  descuido  de  lo  que  me  se- 
rá de  provecho  para  siempre. 
No  atienflaS)  Señor  ^  á  mis 
feas  ingratitudes  y  ni  te  iicuer* 
des  de  mis  ignorancias  ,  por- 
que ya  conozco ,  que  obre 
''•  »4-  como  insipiente.  No  quiero 
t*  7*  la  mundana  prudencia  de  es- 
te siglo ,  que  lleva  engaña^ 
dos  á  los  hijos  de  Adán  $  solo 
pido  la  verdadera  prudencia , 
que  me  haga  en  todo  agra- 
dable á  tus  divinos  ojos,  y  yo 
sea  virtuoso  por  tu  santísi* 
mo  amor»  Amen. 
.   Comunión  treinta  y  ^nco. 

Considera  quantas  veces 
habrás  faltado  á  las  perfedas 
leyes  de  la  modestia.  Esta  es 
la  preciosa  virtud ,  que  en 
todas  las  acciones  humanas 
de  la  criatura  racional  pone 
decente  modo ,  como  dice  S. 
s.  AMtpt.  Agustín.  YS.  Gregorio  dice, 
f  ^^S  ^^^  donde  habita  el  espíritu 
Vaclanc  ^^  ^^^^  "^  ^  puede  ocultar 
Mf.i^^\  la  modestia.  Pondera  bien  la 
irimad^acion  pasada  de  toa- 
das tus  acciones ,  en  el  ha- 
blar >  en  el  reic  ,  ^q  ^  andar, 


tus  operaciones  exteriores ,  y 
hallarás  que  no  has  dado  tes- 
timonio al  mundo  de  que  es* 
timabas  la  virtud ;  sino  de  que 
vivías  sin  regla  de  perfedo 
Christiano.  Procura  tu  reme- 
dio ,  y  dirás  en  tu  confesión: 
Acusóme  ,  Padre  ,  que  inu* 
merables  veces  be  faltado  a 
las  leyes  perfeSias  de  la  Cbrfs- 
ti  ana  modestia  j  y  también  be 
tenido  omisión  en  informarme 
de  ellas ,  parj^  regular  mis 
operaciones.  Después  de  la  sar 
grada  Comunión,  dirás: 

Piadosísimo  Señor   mío 
Jesu-Christo ,  que  deáeas  per-  A'íj 
redas  á  tus  criaturas  5  yo,  \¡i^*^ 
mas   imperfeda  de  quantas      1 
sustenta  tu  liberalísima  ma-  . 
no ,  deseo  enmendar  mis  de- 
formidades, para  ser  át\  agra- 
do de  tus  divinos  ojos ,  y  no 
dar  mal  exemplo  á  los  que      ! 
me  tratan  en  el  mundo.  Yo  h,  ni 
te  adoro  con  todo  mi  cora- 1*  ^i 
zon  ,  y  te  ofrezco  mi  alma. 
Dígnate ,  Señor ,  de  enseñar^ 
me  tus  justificaciones  ,  per- 
fecciona  mis  potencias  con 
tu  divina  luz ,  y  asísteme  con 
el  eficaz  poder  de  tu  santísi* 
ma  gracia  '  '       ^'^ 

todo  en 
me  conforta 

Comunión  treinta  y 
Considera  las  muchas  im* 
paciencias  que  has  tenido  en 
toda  tu  vida ,  y  el  mal  exem* 

pío 


;racia  ,  y  así  lo  podre  íí»SN 
en  el  Omnipotente  que  *•  'I 
conforta.  Amen.  j 

munion  treinta  9  seis. 
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pió  que  has  dado  con  ellas*   tql  y  como  son  la  comida ,  la 


Por  la  paciencia  se  conoce  la 
virtud  de  cada  uno ,  como 
«v.if.  dice  el  Espíritu  Santo.  Atien* 
» IX*  de  quan  lexos  bas^  estado  de 
ser  perfedo :  procura  enmen- 
dar cu  vida  y  y  dirás  en  tu  con- 
fesión :  Acásonu  ,  Padre  y  de 
todas  quantas  ínwaciencías  be 
tenido  en  toda  mt  vida ,  /  del 
mal  exentph  que  con  ellas  be 
dado  a  todos  los  que  me  vetan 
inquieto.  Después  de  haber 
comulgado ,  dirás: 

Pacíentísimo  Señor  mió 
n€$.t.  Tcsu-Christo ,  que  por  pala- 
f  4-  bra  ,  y  por  exempk)  tantas 
veces  me  enseñaste  á  llevar 
mi  Cruz  con  resignación  y 
paciencia  5  yo  conozco ,  que 
no  he  tenido  ni  aún  vesti- 
gios de  ser  verdadero  Discí- 
pulo de  tan  Soberano  Maes- 
tro i  pero  ácséo  enmendar 
mi  desconcertada  vida  y  atís^ 
riéndome  tu  divina  gracia^ 
Yo  te  adoro  en  lo  íntimo  de 
mi  ?lma ,  y  te  suplico  y  Señor, 
me  des  fortaleza  para  armar- 
me de  paciencia,  en  todas  las 
adversidades  de  esta  vida 
mortal ,  hasta  que  me  vea  se- 
guro en  el  puerto  feliz  de  la 
vida  eterna.  Amen. 

Comunión  treinta  y  siete. 
Considera  los  muchos  y 
grandes  excesos  que  has  teni- 
do en  tomar  los  comunes 
alimentos  para  la  precisa  con- 
servación de  est4  vida  mor- 


bebida  y  y  el  suetío.  Atiende, 
que  muchas  veces  mas  pare- 
cías bruto  y  que  criatura  ra- 
cional ,  pues  no  llevabas  otra 
regla  y  que  tu  sensible  apeti- 
to. Pondera  bien  estos  defec- 
tos f  ó  excesos ,  7  dirás  en  tu 
confesión :  Acusóme ,  Padre^ 
de  todas  las  veces  que  be^fal^ 
tado  y  6  excedido  en  la  comi*^ 
da  y  en  la  bebida  y  y  en  el  sue^- 
ño  5  y  confieso  mi  grande  im- 
perfección en  no  baber  lle^ 
vado  cuenta  ni  fcgla  para 
refreriar  mis  desordenados 
apetitos.  Después  de  la  sar 
grada  Comunión  y  dirás: 

Benignísimo  Señor  mio/#M.x|. 
Jesu-Chrísto ,  que  baxaste  del  ♦•  *  f  • 
Cielo  á  la  tierra  ^  para  ensa- 
ñarme con  tú  exemplo  lo 
mas  perfedo  de  las  Virtudes; 
extiende ,  Señor ,  tus  divinos 
ojos  á  esta  vilísima  criatun^ 
llena  de  imperfecciones  ,  y 
dígnate  y  Soberano  Señor  y  de 
perfeccionar  la  obra  de  tu$ 
manos.  Yo  te  ofrezco  mi  co-  ^'*\uif. 
razón  rendido  y  pero  lleno  d$:  ^* 
defedos.  Ten  misericordia  de 
mí ,  que  he  vivido  como  el 
bruto  y  que  no  tiene  enten^ 
dimiento  ni  uso  de  razón. 
Inspira  ,  Señor  ,  en  mi  alma 
el  verdadero  desengaño ,  pa- 
ra que  de  este  miserable  mun- 
do solo  tome^  lo  preciso  y 
necesario  para  sustentar  la 
vida  y  y  aumentar  los  mere- 

T3  ci- 
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cimientos  en  tu  santo  ser  vi*  el   perdón   de   mi  Criador,  j^^g,^, 
cío.  Amen.  Oftczcote ,  Señor ,  mi  cora- 1.>. 
Comunión  treinta  y  ocho.  zon  y  para  que  le  purifiques  á 
Considera  el  poco  cuida-  tu  gtfsto  >  no  permitas  que       I 
(do  que  lias  tenido  en  mortifí*  me  aparte  de  tí ,  pues  eres       < 
car  tus  ojos^que  son  las  venta-  la  suma  santidad  ,  que  lla- 
nas por  donde  sube  la  muer-  minas  á  toda  criatura  racio- 
J^^'9*f.xe  á  nuestras  almas,  como  nal ,  que   viene  al  munda 
*'•        dice  el  Profeta.  Los  Santos,  Ojalá  ,  Señor,  yo  viva  sólo 
que  tenían  mas  fortaleza  par  para  cumplir   tu    santísima 
ra  vencer  sus  tentaciones ,  siii  voluntad.  Amen, 
embargo    hacían   pa£to  con      Comunión  treinta  y  nueve. 
sus  ojos  >  ¿  y  tú  miserable ,  fra-         Considera  las   inumera- 
gilísimo  ,  e  inconstante  ,  los  bles  faltas  que  has  cometido 


ca,  o  ninguna  virtud.  Duele-  estrecha  cuenta  5  por  lo  qual 
te  de  tusdefedos  pasados,  y  sean  tus  palabras  sencillas  y 
dirás  en  tu  confesión  :  Acú-   verdaderas ,  diciendo  con  li*- 
jome ,  Padre ,  de  las  inume^  sura  christiana  :  Esto  es  ,  y 
robles  faltas  de  mortificación   esto  no  es  y  porque  todo  lo 
que  be  tenido  en  mis  ojos ,  y   demás  no  viene  de  buen  prin- 
de  quantos  pecados  se  .me  ban  cipio ,  como  dice  el  mismo  Se-       J 
origiríado  de    esta  falta    de  ñor.  Con  estas  católicas  ver*  ^^*'' 
fttortificacion  mia.  En  hablen-  dades  hazte  la  cuenta  de  las ''  ^'■ 
do  recibido  á  nuestro  Señor  muchísimas   fóltas  que  ha- 
Jesu-Christo ,  dirás:  '  brás  tenido  en  tus  inconside*- 

Clementísimo  Señor  mió  radas  conversaciones  ,  y  en       ' 

Íesu-Christo ,  que  compre-  el  trato  freqüentc  de  las  cria*-  ^ 
endes  mi  grande  miseria,  turas ,  habiendo  vivido  sin 
ten  misericordia  de  mi  alma,  atenta  reflexión  de  lo  que  era 
Confieso  haber  vivido  sin  ocioso  ,  ó  necesario.  Dirás 
orden  ni  concierto  en  la  vir-  quando  te  con^tscs:  AcúsomCy 
tuosa  mortificación  de  mis  Padre ,  de  todas  las  palabras 
OJOS ,  por  donde  entraban  las  ociosas  de  mi  vida  pasada ,  y  \ 
especies  dañosas  á  mi  cora-  de  quantos  defeSios  be  tenido^ 
zon  ,  y  me  llenaba  de  malos  pertenecientes  d  mi  precipi- 
pensamientos.  Yo  falte,  como  toda  lengua.  Quando  hayas 
criatura  terrena  ,  mas  espero  comulgado ,  dirás: 

Pia- 
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Piadosíshuo   Señor   míd   tas  humilde  quando  te  con^ 

ficscs :  Acúsame  ,  Padre ,  de 
todas  las  culpad  ^  que  be  co^ 
inetido  con  el  mal  uso  de  mis 
oídos.  QíX^máo  comulgues  y  áir 
íásí 

Omnipotente  Señor  mío 
Jesu-Christo  y  que  me  fof  ttaas* 
te  de  tierra  ^  quando  vie-      •     ' 
res  mis  inumerabies  defedos,      ^  ^ '  ' 
acuérdate  t  Senot  ^  que  soy 
polvo.  Tu  inñnita  miiserkor* 
dia   resplandece  mas  en   la^ 
mayor  miseria.  La  <ie  mi  al- 
ma parece  la  suprema  ,  pues* 
no  hallo  en  mí  otra  cosa ,  que 
defe¿):os   y    6ltas.  Ostenta, 
Senorvtu  infinito. podefr  en^í*'-  !•#< 
pardonarme  tantas  ingratitud  7* 
des.  Perfecciona  mis  oídos, 
recibiéndote'  para  que  en  adelante  solo» 
te    suplico    atiendan  á  lo  que  me  despier- 
te ^  para  ser  agradecido  á  tü 
Divina  Magesradi  Amen.  ■ 
Comunión  qua»*ent^  ^  una. 
,  Considera  quan  intiáortifi- 
cado  has  tenido  al'  general  ''*• 
sentido  del  tafto  ,  huyendo  *^^ 
de  la  virtuosa  mortificación 


#.»4,  Jesu-Christo ,  cuyas  miseri- 
cordias son  inumerables ,  y 
cuya  benignidad  es  infinita 
con  los  pecadores  arrepentí^ 
dos ,  atiende ,  Señor ,  á  mí 
fetigado  corazón  en  el  cono** 
cimiento  de  una  suma  de  im-^ 
perfecciones  y  faltas  que  c(h 
noce  y  cónnesa  ,    contrito 
y  humillado,  de  toda  mi  vida 
pasada  ,  con  el  desconcierto 
de  mi  lengua  desenfirenada, 
para  liviandades    ociosas  y 
perniciosas.  Por  aquella  amar- 
ga hiél   que    mortificó    ttt 
santísima  lengua  ,  en  satis- 
i^ccioQ  de  los  defe&os  de  la 
íúisí^  y  por  la  inmensa  digna- 
cil>n  con  que  la  has  queri- 
do santificar  , 
Sacramentado  , 
jF#Mff«  pidones ,  Señor ,  mis  pasa- 
f"    ^*  4as  culpas  j  y  fhb  me  permi- 
tas reincidir  en*  ellas.  Amen. 
'^ '-■    Comunión  fuapenta. 
•     Considera  no  son*  menos 
>¿^   ^}«  los  defeAos  que  has  tenido 
;>•        en  el  mal  uso  de  tus  oídos, 


I.  C#r, 


que  los  que  cometlste^con- ttís'  de  cosas  ásperas  y  rudas  ,  y* 
ojos  ;  pues  habirtndotetós  da^'  buscando  en  todo  lo  niasblan*' 
do  Dios  para  oír  la  palcrfjrV  do,  suave ,« y  •delicioso  co-^ 
divina, y  los' sagrados  Mis-  ma^ criatura  síft  regla  ,  Mn 
terios  de  la  Fe  Católica ,  y  pa*  mortijficacion ,  y  sin  espíritu. 
ra  el  trato  racional  de  las  Confundere ,  viendo  lo  pocoí 
criaturas ,  en  el  ^  preciso  para^  qoe  .tfe  ¡ayudas  pafii  librarte 
la  vida  humana,  tú Josíiaserá--  con  perikenaias  y  mortifica-;^ 
pleadoen  oír  mtirmu'tacitínés,;  cioncs  lá  cotona  de  la  gloriad' 
lisonjas  y  vanidades.  Con^i-  y  quando  te  confieses  dirás 
dera  bien  esta  verdad  >  y  d^    ^n  humildad :  Acusóme ,  Pa- 

T4  drcy 
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dre  j  de  quanto  be  pecado  en    de  tu  cueqpo  terreno  y  cor^ 


toda  mi  vida  por  el  sentido 
del  taHo  ,  buscando  y   como 
.  criatura    terrena  ,    para   el 
uso  de  mi  cuerpo  lo  mas  sua^ 
ve ,  y  que  me  sirviese  de  me-- 
nos  nrortf/lcacion.  En  habien- 
do comulgado ,  dirás: 
Bebr.1%.       Pacientísimo  Señor  tnfo 
■  *  **      Jesu-Christo ,  que  en  esta  vi- 
de  mortal  elegiste   por  mi 
amor ,  no  las  conveniencias, 
blanduras  y  regalos  ,  sino  la 
aspereza  -,    mortificación    y 
tormento  de  la  durísima  cab- 
ina de  la  Cruz :  ilustra ,  Se- 
ñor ,  mis  potencias^  y  perfec^ 
:\  ."■      cionji  mis  deseos ,  paca  que 
en  adelante  y  siguiendo  á  tati 
Soberano  Maestro ,  yo  solo 
busque  para  mi  cuerpo  lo  que 
se  ha  de  mortificar ,  para  que 
no  se  rebele  contra  mi  espui- 
CCÍ9S.I  j*  fu  ^  jjí  ^g  embarace  con  sus 

^*f*  brutales  apetitos  en  el  cartri- 
no  de  la  perfección  ^  sino  que 
me  ayude  á  cumplir  tu  san- 
tísima voluntad  9  pues  tam- 
bién ha  de  participar  de  la 
eterna  felicidad  ,  que  espero 
conseguir  por  tu  infinita  mi- 
sericordia. Amén. 

'  Comunión  quarenta  y  dos. 


ruptiblc.  No  te  ha  dado  Dios  PW«?- ^ 
el  gusto  para  que  idolatres  en  ♦•  *^* 
tu  vientre  ,  ni  te  ha  dado  el 
olfato  solo  para  las  delicias  de 
los  buenos  y  suaves  olores,, 
sino  para  que  te  sirvas  de  es- 
tos sentidos  en  alabanza  de 
tu  Criador ,  y  te  mortifiques 
en  ellos  por  amor  de  su  divi- 
na Magestad ,  y  para  el  ma- 
yor bien  de  tu  alma.  Por  no 
haberlo  hecho  así ,  dirás  en 
tu  confesión  :  Acusóme  ,  Par 
dre ,  de  todos  hs  excesos  qut 
be  tenido  tn  los  dos  Sentidos 
corporales  del  gusto  ^  y  del 
olfato  jy  de  quantp  be  pecada  ^ 

por  ellos  en  todo  el  tiempo  de 
mi  vida*  En  habiendo  comul- 
gado ,  dirá^: 

Señor  mió  Jcsu-Christo^ 
vida  de  mi  aUna ,  y  alma  de 
mi  vida ; confieso^  Seiíor  ,quc 
conforme  las  imperfedasiape-- 
ra'ciones  de  mi  inconsiderado 
proceder  ,  he  sido  mas  bestia 
sin  razón ,  que  criatura  racio- 
nal. He  seguido  mi  apetito,  y  Jwr 
en  el  usp  de  mis  sentidos  no  ♦•  *5« 
he  separado  lo  precioso  de  la 
Til ,  olvidsndome  <iel  espiri- 
tual aprovechamiento.de  mi 


\ 


M 


Considera  lo  poco  que  te  alma.  Por  la  inmensa  digna* 
has  mortificado  en  los  dos  cion,.con  queme  has  con- 
Sentido?  corporales  del.gus-  cedido^  Señor, qiie  yo  te  re- 
to, y  del  olfato  5  pues  hablen-  cibiese  Sacramentado ,  te  su- 
dotelos  dado  Dios  para  san^  plíco  m?  dá  tq  santísima 
tísimos  fines  y  tú  los  has  conr  bendición ,  perdones  mií  pe- 
vertido  en  sensuales  ríalos  cados ,  y  me  asistas  con  tu 

di- 
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Sivínd  gracia  ,  para  no  ofcn-    tiempo  que  me  falta  de  mí 


dcrte  mas.  Amen. 
Comunión  quarenta  y  tres. 


^ida  ,  yo  descuente  mis  pe- 
cados ,  y  enmiende  mis  pa*- 


U  f  I 


Considera  las    inumera-  sados  desaciertos.  Desde  el 
bles^ltaü  que  has  tenido  en  la  trono  de  mi  corazón  ,  donde 
caridad  perfeda  ,  que  debías  te  venera  mi  alma ,  manda^ 
kaber  exercitado  con  tu  pro-  Señor ,  á  mis  pasiones  no  in- 
ximo  y  no  haciendo  con  el  quieten  mi  espíritu ,  ni  per^ 
lo  que  no'  quisieras  que   el  turben   mis  buenos  deseos^ 
hiciese  contigo  j  y  no  hacien-  que  son  de  cumplir  en  todo  - 
dolé  á  é\  todos  aquellos,  fa-  tu  santí$ima   voluntad  y  de 
veres ,  honras ,  asistencias  y  amartjj&^sqbre  tod»s  las  cosas*  y 
consuelos ,  que  quisieras  quei  al  próximo  como  á  ipí  mismo^ 
el  contigo  exercitáse.  Estos  por  tii  Devino  ampn  Amen. 
son  principios   generales  de  Comunim  quarenta  y  quatro. 
la  Ley  natural ,  y  del  Evan-  Considera  tu  grande  soj  2c(t.  tü 
..  geliíxdeJesu-Christo.  Atien-  berbia  ,  que  como  pestífero  ^,  i^.  * 
de  como  has  cumplido  las  veneno  se  extiende  por  todp 
catorce  obras  de  Misericor-  d  cuerpo  de  tus  pbras  ,  ea 
día  con  tu  próxtmo.Yque  Dios  tus  pensamiento  y  palabras^ 
te  tiene  encomendadas ,  y  te  ojos ,  pasos ,  arrogancias^  gcs- 
cnseña  la  Dodrina  Christia-  tos ,  modos  de  hablar ,  y  to- 
na,  y  hallarás  lo  mucho  que  do  parece  está  dando  tcsti- -^^^'*  *  ^[ 
^   te  falta  y  para  ser  perfedo.  monio  die  tu  presurtcion   y  *•  ^'^ 
'•En  tu  con&sion  ,  dirás:  .itoí-  soberbia.  Haz  examen,  rigu-  ^^l\l^  ^ 
iomt  ^  Padre ,  de  lo  mucho  que  roso  de  este  punto,  principah 
he  faltado  en  el  precepto  de  porque  así  como  la  humildad 
la  caridad  con  mi  próximo.  intcrÍQr  y  exterior  todo  p»* 
Después  de  la  Comunión  sa-  rece  lo  santifica  ,  así  la  so- 


grada ,  dirás: 


berbia   perniciosa    todo    lo 


w^< 


JBenignisimo  Señor' mio;  ipancha.  En  tu  xrwfi^ion  di^ 

Jesu-Chrlsto , '  que  mas .  de-  riis,:  Acásome ,  Padre ,  de  mi 

seaá dc;nosotros  la  misericor^'  g^aiük  súberhh  f'  yrdfl  mal 

dia  ,  que  el  sacrificio,  y  ofire-  exemplo  q^e  he, Mo  j:m.MU 

CCS  tener    misericordia   cm  d  lo^  que, me  han  tratddo.en 

V>s  que .  la  tuvieren  con  sus  ?^^^  '^fda^  En  habiendq  iFccít 

próximos:  ilustra;  Se jidf i, mi  hi^o^^^^oQx  Sft?E?»eatado, 

enr^ndinuento  ,  y.encirtide  dirá§ ;;    ...;;.•. 
mi  ^voluntad '  en  caritafivos         ^eranoSeíi^cnviioJcsu^    ^^^*' 

afeaos  ?para  ijuc  en  el  breve-  Chi;ifito  ,  Buey  benignísimo '«•*-*^ 

di 


f»z. 
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de  los  humildes  de  corazón,  sana  paz  con  solo  tu  DIoí. 
y  severo  Juez  de  los  sober-   Conoce  bien  esta  verdad ,  y^ 
bios :  conoideo ,  Señor  j  y  con-  dirás  en  m  confesión :  Acaso- 
fíeso    mi    gtátlde   soberbia,   fne  j  Padn  y  de  todo  lo  que  be 
pues  á  vista  de  iirta  Suprema   dejado  ¿estffdenar  mi  cora- 
Magéstad  humillada ,  no  soy  ^n  en  los  pemuiosoi  afe^s 
mas  humilde  qué  la  misma   de  aooKñUU  y   snibician   de 
1.  Jm«.  tícrra*Todo  loquéilayenel  ^osas  temporales  ,  y  estimen 
••*"*^*  Mundo  es  altivez,  Vanidad,  eiones  humanas.  Después  de 
presunción  y  soberbia  i  y  de  la  sagrada  Comunión ,  dirás: 
esta  coi^tagióSa  dolencia  te        Altísimo  Señor  mió  Jesu-J^n^ 
ha  tocado  nii  alma  pata  sil  Chtisto ,  Supremo  Seüor  de  ^'  '* 
perdición»  Concédeme  y  Sé-   tos  Cielos  y  de  la  Tierra ,  en    '    I 
isaL  46.  ñor  Omnipotente  ,  que  en  cuya  poderosa  y   omnipo- 
"^^       hacinniento  de  gracias  de  está  tente  mano  están  todas  las 
;  Comunión  sagrada  ,  ya  sea  cosas  estimables  ¿  ten ,  Señor^ 
.  ;  .;  de  los  humildes  de  coraron  misericordia  de  mi  corteon 
que  arrebatan    tu$   divino^  ingrato  ,  y  na  le  permitas 
ojos,  y  te  han  de  ver  por  que  -apetezca    desordenado 
(oda  la  eternidad.  Amen*     '   crasa  alguna  temporal ,  ni  h' 
-  Comunión  qua^enea  y  cinco,     caduca  estimación  del  Mun*- 
Considera  ,  quántas  ve-  do, que  prevarica  los  animosa 
ees  te  ha  llevado  el  corazón  Yo  te  adoro  con  lo  íntimo  de 
la  avaricia  y  ambición   dé  mi  alma ,  y  quisiera ,  en  ha-   ^ 
*\. ^    '  las  cosas  temporaíes  de  este  ciniiento  de  gracias, ^r ha- jjíAr 
miserable  Mundo ,  y  lo  poco  berte  recibido  Sacrambntado^^i^.i  7* 
que  te  has  fatigado  por  los  dexar  con  invencible  cons- 
bienes  eternos  de  la  Gloria,  rancia  mi  voluntad ,  para  que 
xTimA.  £stos  vicios  capitales  son  la  no  desee,  ni  apetezca  en  t^t        \ 
^^•'o.     raíz  perversa  de  muchas  eüM  valle  de  lágrimas,   sina  el       .j 
pa«,  como  dice  el  ApóstoU  camplir  ¿q  todas  las  cosas  tu  **  \  j 
ÍSn  tenienelo  la  vestidura- dé-i  saritígimo  .benciáácito  ,  íco-^. 
Vente  ,  y  la  comida  preíisíi  mo  jse  cumple  en  los  Ciclos.* 
y  necesaria ,  con  esto  se.debe  Todo  mi  bien  ha  de  vcpir  de^ 
W,    ihu  pa^ífkar  nuestra  codicia s  pe-*  tu  poderosa  mano,  de  quien         | 
^*  ^*      To  flis^  desordenadla  «afedbsi  ^cra  conseguir  mi  eteroa     ,  , 
á  más  extendían  sus  cridados  salvación.  Amen.  '.'i 

solícitos  ,  para  que  tu  Cora^    ^^Gmunion  quarentay  seis.  - 
2k>níimncá  estuviese  quieto^    <-.  'Considera- la  ruindad  *y^?riv.i4^ 
ni  se  pudiese  quedar  solo  en  baxeza  de  tu  miserable  coiz-h  \^  \ 


ZOHi 
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^   j,  zon ,  qué  no  contentándose   tu  Divina  Magestad.  Concc- 
,    t  j,  con  los  dones  de  tu  Dios  es-    ' 
ibr  i.pirítuales  y  temporales  y  se 


►  »^«  ha  desordenado  muchas  v^ 
cc^  en  solapadas  envidias 
4c  los  dones  y  bienes  de  su 
próximo ,  no  alegrándose  co- 
ino  debia  de  las  prosperida* 
des  agenas.  Conoce  tu  tierra 
maldita ,  que  produce  frutos 
tan  indignos.  Dirás  en  tu 
confesión  :  Acusóme  ,  Padrtj 
de  todas  las  veces  que  bé^te- 
nfd&  envidia  de  mi  próximo'^ ó 
sea  melancolizándome  por  sus 
felicidades  ,  ó  apeteciendo  sus 
estimaciones  ^  6  tachando  sus 
prendas  ,  ó  no  alegrándome 
como  debia  de  sus  prosperi- 
dades. £n  habiendo  recibido 
á  nuestro  Señor  Sacramenta- 
do ,  dirás: 
ir.  17.  Clementísimo  Señor  mió 
k  10.  Jesu-ChrisÉO ,  incomprehen* 
l^'«  »?•  sible  en  tus  altísimos  juicios, 
[•  \  ^  que  tienes  el  peso  del  Santua- 
f^  ^^  no  en  tu  Omnipotente  ma- 
no y  para  dar  á  cada  únó ,  lo 
que  mas  le  conviene  ^  y  á 
ninguno  puedes  hacer  agra- 
vio 5  á  mí ,  criatura  ingratí- 
rima  ,  me  basta  el  Jvivir  ,  y 
que  tengas  misericordia  de 
alma 


déme  el  fevor  de  que  yo  me 
alegre  de  todas  las  prosperi-  - 
dades  de  tus  criaturas ,  y  me 
conduela  de  siis  quebrantos^ 
para  que  en  mi  corazo»  viva 
y  reyne  la  perfefta  caridad 
Amen.  ' 
.   Comunión^  quarentay  siete. 

Considera  la  grande  per  FsaU  4!; 
reza  que  has. tenido  para  las  f*  ^** 
cosas  del  servicio  de  tu  Dios> 
y  bien  de  tu  alma  ,  y  quan 
diligente  para  *  las  cosas  tcmr 
pótales ,  que  á  lo  mas  tardar^ 
las  dexar^s  en  tu  muerte..  Eí| 
este  punto  tienes  mucho  que 
pensar  5  porque  regularmente 
trocabas  las  diligencias ,  la 
mqnor  para  Dios ,  y  la  ma- 
yor para  las  cosas  del  Mun- 
do j  debiendo  ser,  muy  al  conh' 
trario ,  conforme  nos  lo  en- 
seña nuestro  3oberano  Maes-  Msttbj^. 
tro  Jesu-Christo.  Dirás  en  tu  f  •  33. 
confesión  :  Acusóme  ^  Padre^ 
de  la  gran  pereZA^  que  ¡)e  te^ 
nido  para  las  cosas  del  servia 
cío  de  mi  Dios ,  y  bien  de  mi 
alma ,  eti  el  descsudo  de  ganar 
Indulgencias  ,  asistir  en  los 
sagrados  Templos  ,  oír  lapd^ 
labra  divina  ,  y  ep  otras,  mu^ 
chas  cosas  •    que    conduelan 


mi   alma  ,,  para  que  no  se  * 

pierda  eternamente.  Da  ,  Se-  para  mi .  salvación.  Después 

ñor  ,  tus  grandes   dones  á   de    la    Comunión   sagrada, 


quien  te  haya  de  correspon- 
der fielmente  con  ellos ,  que 
yo  todo  lo  malvarato  y  lo 
pierdo  y  como  mal  siervo  de 


dirás: 

Piadosísimo  Señor  mío  t,  j^g^ 
Jesu-ChrUto,  que  con  infini-  i^^ir.i^ 
ta  benignidad  no  te  cansas 

de 
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de  sufiíif  mis   ingratitudes,    todos  estos  continuos  dcsflí- 


'sino  que  me  esperas  á  verda- 
dera penitencia  >  y  enmienda 
de  mi  vida  3  atiende  ^  Señor 
benignísimo  >  á  mi  desvalí- 
Iniento ,  sin  tu  poderosa  asis- 
tencia. Mi  detestable  pereza 
es  invencible ,  sí  de  tu  santí- 
sinia  mano  no  viene  et  reme- 
'      dio.  Enfervoriza ,  Señor  ,  mi 
corazón  helado  ,    para  qué 
cobre  brios  alentados  en  tu 
santo^  servicio.  Yo  te  adoro 
con  toda  mi  alma ,  con  todas 
mis    potencias    y    sentidos, 
con  toda   mi  mente  y  con 
todo  mi  espíritu.  Concédeme, 
Señor  ,  tu  santísima  i>endi- 
cion  y  acábense  mis  tibiezas, 
y  comience  mi  buena  corres- 
pondencia á  las  finezas  de  tu 
amor.  Amcn- 
Comunion  quarenta  y  ocho. 
%.  fétt.       Considera  quantasi  veces 
•í  •  *•  ^»  re  has  dexado  engañar  de  los 
enemigos  de  tu  alma  ,  Mun- 
do ,  Demonio  ,  y  Carne  ,  y 
de  sus  fraudulentas  persua- 
siones. El  Demonio  ofrece 
mucho ,  y  solo  da  tormentos. 
^•^"'**7»  El  Mundo  ofrece  honras ,  y 
^*      da  fatigas  >  ofrece  estimacio- 
nes ,  y  da  pesadumbres  5  ofre- 
ce delicias  >  y  da  cuidados. 
La  Carne  pide  deleytes ,  que 
paran  en   amarguras  5    desea 
gustos ,  que  paran  en  corrup- 
ción 5  y  apetece  placeres ,  que 
GAl0t.  €.  paran  en  molestísimos  desa- 
*•  ^*      brimientos.  Y  sin  embargo  de 


ganos ,  te  has  dexado  llevar  • 
de  sus  falacias  ',  y  regalas  á 
tu  cuerpo  ,  como  si  mera  di 
amigo  de  tu  alma.  Dirás  ea 
tu  confesión  !  Acúíame  ,  P^f* 
dre  y  di  ¡as  inumer obles  veces 
que  me  be  dexado  vencer  di 
los  enemigos  de  mi  alma^  aien* 
diendo  á  sus  engañosas  propó^ 
siciones  para  ruina  de  mi  con* 
ciencia.  Después  de  la  sagra- 
da Comunión ,  dirás: 

Señor  mió  Jesu-Christo^ 
invencible  defensor  de  mi  al- 
ma 5  atiende ,  Señor ,  y  con- 
sidera ,  que  estoy  cercado  de 
mis  crueles  enemigos )  el  De- 
monio me  cerca  como  león 
feroz ;  el  Mundo  me  halaga 
con  sus  encantos  lisongerosj 
la  Carne  me  oprime  con  sus 
pasiones  9  y  cis  enemigo  ca- 
ncro ,  á  quien  he  de  dar  de 
comer ,  y  sustentarlo.  Mi  fra-  ^^'' 
gilídad  es  imponderable  5  no  *•  ^^ 
tengo  á  quien  recurrir  para 
mi  defensa ,  sino  ár  tí ,  Señor, 
León  de  Judá,  á  quien  tiem- 
blan los  Infiernos.  Yo  te  ofircz- 
co ,  Señor ,  mi  corazón ,  para 
que  le  des  fortaleza  ^  y  en  m 
Santísimo  Nombre  comenza- 
re' desde  |ioy  la  pelea  contra 
todos  mis  enemigos ,  con  es- 
peranza firme  de  salir  vifto- 
rioso  y  triunfante ,  para  glo- 
ria tuya  y  bien  de  mi  alma^ 
Amen. 


rl. 


( 
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dmunÍMquarentay  nueve.     Intima,  Señor,  en  mi  alma  p^^  nf; 

la  Santa  Ley  de  tus  Justifica-  t.)  3.  cy; 
dones ,  para  que  yo  la  bus-  fj  5^1 
que  siempre  en   todas  mis 
obras*  Inclina  mi  corazón  á 
lo  mas  perfedo  5  y  no  me  nie- 
gues /liberalísimo  Señor ,  la 
poderosa  asistencia  de  tu  Di- 
vina gracia.    Este  *  singular* 
beneficio  de  haberme  conce- 
dido te  recibiese  Sacramen* 
tado ,  sea  y  mi  Dios  ,  nuevo 
empeño  para  no  dexarme  so* 
lo  y  porque  me  perderé  co^ 
motingrato.  Quien  yo  soy^ 
ya  está   conocido  por   mis 
desatentas  operaciones.  Solo 
en  tí ,  Omnipotente  Señor,  Ps.    17* 
está  mi  jfertaieza ,  para  triun*  t •  3  • 
far  de  mis  espirituales  ene** 
fnígos  y  rey nat  eternamen- 
te ,  como  lo  espe'ro  de  tu  ii> 
finita  misericordia.  Amen. 
Comunión  cinqiienta. 
..Considera, la  mucha  du<* 
reza  de  tu  distraído  corazón, 
pues  con  los  buenos  exem*^ 
píos  de  otras  personas  de  tu 
misma  naturaleza  ,  y  de  tu 
mismo  grado ,  no  te  has  mo- 
c/m  estobe  desobligado  a  Dios  vido  á mejorar  y  perfeccionar  ¿^^^  ^^^ 
nuestro  Señor  y  para  qsse  me   XM  vida^En  el  dia  del  Juiciot^^  '  ,,^ 
libre   de  faltas  graves.   En   final ,  los  buenos  serán  Jueces  Mstíb. 
habiendo  comulgado,  dirás:  délos  malos,  y  estos  queda-  »i«i^«4<. 
Clementísimo  Señor  mió  rán  sin  excusa ,  conociendo,  '^í'. 

Íesu-Christo  ,  que  compre-  paca  su  mayor  tormento, que 
lendes  mi  grande  fí:agUidad   ellos  pudieron  hacer  los  exer- 

ciclos  santos  que  veían  ha-' 
cer  á  los  otros ,  y  no  los  hi- 
cieron. Este  será  el  gusano 

de  - 


Considera  el  poco  cuida- 
do que  has  tenido  de  evitar 
las  faltas  leves  y  pecados 
veniales ,  por  cuya  causa  po- 
co á  poco  se  va  perdiendo  tu 
'l'*^*  alma.  Quien  desprecia  lo  po- 
co ,  con  el  tiempo  caerá  en. 
lo  mucho.  Poco  ama  á  Dios, 
quien  no  repara  en  hacerle 
ofensas  leves  á  cada  paso.  Re- 
gularmente las  desdichas , 
ruinas ,  y  caídas  grandes ,  co- 
mienzan por  el  desprecio  de 
cosas  leves ;  y.  una  centella 
pequeña  despreciada  ,  suele 
causar  un  incendio  tan  gran- 
de ,  <|ue  no  bastan  las  fíierzas 
humanas  para  extinguirlo. 
Las  culpas  veoialcs  volunta- 
rias no  quitan  la  divina  gra- 
cia ,  pero  debilitan'al  alma ,  y 
^^.  II.  embarazan  la  perfección  de 
•  .I4-  las  buenas  obtas.  Pondera  tu 
gran  descuido  en  evitarlas?  y 
en  tu  confesión  dirás  :  A^ú- 
some ,  Padre  ,  que  na\ke  te- 
do  cuidado  de  evitar  fas.  fal- 
tas leves  ,  imperfecciones  y 
picados  veniales  h  y  de  lo  que 


y  miseria  ;  ten  misericordia 
de  mí ,  pues  padecistes  muer- 
te de  Cruz  para  mi  remedio. 


5<«  DBSENGA^^OS  MÍSTICOS. 

Afarcp^  de  la  propia  conciencia ,  que  tos  de  mi  corazón ,  sino  para 
f.  44.  les  roerá  lair entrañas  por  to*  cumplir  en  todo  tu  santísima 
AT^m.ai  da  la  eternidad  de  Dios.  Pon-  Voluntad,  Hazme,  Señor,  per- 
4^«        dera  bien  este  punto ,  y  ani-  fedo  imitador  de  tus  santísi- 

mate  á  seguir  los  pasos  exem-  mas  obras ,  y  de  las  de  los  Jus-  j 
piares  de  los  buenos  ,  pue$  tos, qué  han  seguido  y  siguen  ] 
tienes  tiempo ,  y  en  llegando  tus  exemplos  y  do¿):rinas.  I 
la  muerte  ya  se  acabó  el  que  Manda ,  Señor ,  lo  que  quisie-  '^'  '*^ 
se  te  ha  concedido  para  me-  res  dé  mí ,  y  dame  fuerzas  en  ?^  ^ 
recer.    Quando    te    confie-  mi  espíritii  para  cumplir  lo    ^'  ^ 


Cfdi*. 


ses ,  dirás  :  Asúsomt ,  Padre^  que  me  mandares.  Acábense 
de   no   babetme  aprovechado  de  una  Vez  todas  mis  ingratí-. 
de  los.  buenos  epcemplos  ,  qué  tudes ,  y  no  permitas ,  Señor, 
be    visto,  en    otras  personas  que  yo  te  vuelva  á  ofender, 
virtuosas  ^^  ^ue  yo  podiahni»  antes  pierda  la  vidatempo- 
tar  ,  para  servir  á  Dios  nms  ral ,  para  hallar  la  mejor  vi-' 
de  lo  que  le  sirvo  ^  y  aumen-  da,  que  es  la  ererna ,  en  com- 
•   '         tar    el    aprovechamiento^  de  pañia  de  tus  Angeles  y  San- 
mi  alma.  Después  de  la  sa-*  t^s.  Amen.  '      - 
grada  Comunión ,  dirás!                       Advertencia. 
Rom.  8.       Señor  mió  Jesu-Christo,  •    Con  d  exfercício  santo  de /'»•  it 
'^'    •^•primer  cxemplar  de  toda  la  estas  cinl(^üelhta  confesiones  ♦•'/• 
V^^*c'  perfección  Ghristiana,  y  su-  y  Comuniones ,  tendrán  efi-  ' 
los^t.  f.  prema  Cabeza  de  todos  los  caz  motilo  las  almas  que  tra- 
t¡y    '  Predestinados  i  yo  te  adoro,  tari  de  perfección,  para  dar 
como'ámiDios  ySefiór,  y  una  poderosa  revista  á  toda* 
te  hago  entrega  universal  de  su>  vfida  pasada ,  y  al  estado 
todo  mi  corazón  ,  de  toda  que  tienen  de  presente,  de 
mi  alma ,  de  todas  mis  poten-  lo.  qual  se  las  seguirán  estas 
cías  y  sentidos;  y  quisiera  conveniencias  espirituales.  Z4 
'  darte  todas   las  divinas  ala-  priintra.\  que  con  este  medio 
banzasquete  dan  losÁnge-^  e^á^aítnarán  lor  que  apfo ve- 
les del  Cielo  ,  los  Santos  de  cfian ,  ú  descaecen,  en  su  ca- 
la Gloria  ,  los  Justos  de  la  mino  de  perfección.  La  se- 
P/«/.xf.  rj^.^^^g  ^  y  jg^  q^^  j.^  j2j.¿  ^^  gunday  que  se  evitará  elfor- 

Santísima  Madre   por -- toda  midable  peligro  de  que  las 

la  eternidad.  Perfeccionarse-  confesiones   y    Goma  alones  ' 

ñor,  mispasós  en  tus  caminos,  lleguen  á  hacerse  -por  sola 

para  que  no  se  muevan  las  costumbre,  ó  con  grande ti- 

planta$dem¡spies,nilosafec-  bieza.  La    tercera  ,  que  las 

.       '      per- 
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personas  espirituales  ,  ator-i    tinta, si  no  se,hailan  cotí  ma- 


xeria  sufíckotc  cksde  sa  últl^. 
ma  confesión  pasada. 


b  3% 

* « • 
\ 


mentadas  cQn  el  penosor^des-^ 
consuelo  de .  que  no  conocen 
sus  pecados  ,  hallarán  cin- 
qüenta  caminos  espaciosos 
para  conocerlos.  La  quartaf 
que  con  estos  santos  exercif 
cios  de.  confesiones  y.  Con 
munlones  so  criarán  jlíwt.  al-? 
mas  tan  humildes ,  á  vista  dé 
sus  ínumerables  defe£i:o% 
que  aún  será  convenícoto 
prevenirlas ,  para  que  de.hun 
mudad  no  saquen  desespera-i 
do   y  amargo  -  desconsuelo^ 

viéndose  tan  desaprovecha-  _^ ^ 

das.  La  ^inta ,  que  los  Se-   XjL  trístan  si  las  privan  dé 
Sores  Sacerdotes ,  y  las  per-    la  sagrada  Cofpunion  Sacra- 


CAPITULO  XVL 

Di  cese  el  modo   de  reo*- 

» 

mulgar  espSritualmenr^ 

'  tf ,  con  grande  pro- 

"'Vecha  ife  tas   almat 

que  tratan*  cte  perfec-^ 

,<  cwn^  .    .  •.     ,    .  .   •,. 

í    •  1  .  •      «    #      • , 

'  A  Lguilad  personas  se  con* 


'  \ 


sonas.  espirituales  ,  que  fre^ 
qüentan  los  santos  Sacramen-^ 
tps  de  la  confesión^  y  Co- 
munión j  mudando  cada  dia 
de  asunto ,  conservan  el  fer- 


flaentalry-  para  darlas  espiri- 
tual conduelo  ,  me  ha  pare^ 
cido  a&idir  este  Capítulo) ,  etl 
que  se  dirá  el  modo  de  co- 
mulgar espiritualmente.  AI- 


yor ,  perfeccionan  sus  con-  gunos  Quadernillos  he  vistoj 
ciencias  >  y  pidfen. el  remedio  donde  se'persuaden  con  efi7 
al  Altísimo  Señor  >  á  quien   caces^ar^mentos  las  Comu- 


CcmháU 


reciben  Sacramentado..  Por 
io  qual  será  convenientísi-? 
mo  ,  que  las  tales  personas^ 
que  freqiíentan  los  Santos  Sa-« 
cramentos  ». sigan  esta  serie 
de  confesiones  y  Comunio- 
nes á  rispes  determinados^ 
por  lo  nienos  dos  ó  tres  ve- 
ces, cada  un  año.  Pero  debe 
notarse,  que  á  mas  de  la  cláu*- 
sula  general  ^que  se  pone  para 
la  confesión ,  han  de  dar  ma** 
teria  determinada  de  aquella 
misma  éspecie-jr  ú  de  otta  dis^ 


niones  espirituales ,  mas  nó 
ponen  el  modo  prádico  de 
nacerlas  y  por  lo  qual  las  po- 
bres almas  se  hallan  turban 
das  y  y  solo  sacan  en  limpio^ 
que  ¿I  dósco  fervoroso  de-ío- 
mulgar^,  es  Comunión  espi- 
ritual. Ésta  jproposicion  es 
verdadera  \  pero  le  falta  para 
la  prádica  un  exemptar  ,  á 
cuya  proporción  y  similitcrd 
se  exerdte  la  alma ,  dispon 
niendo  los  espirituales  afec- 
tos Dor  su  orden. 

Yer- 


I  .t  .i 


•  t  • 


t.iS. 
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Verdad  es ,  que  en  la  dl«  ravillosamente  ,  toms  áke 
vina  aceptación  equivalen  los  Isaías  Profeta»  Esta^  es  la 
deseos  eficaces  por  las  obrase   Agua  soberana  ,  que  k  un 


Pr9v»tx* 


Af9C.Zl. 


Por  eso  dixo  David  »qua  el 
Señoi?  oye  el  buen  deseo  de 
los  pobres  ,  y  atiende  á  la 
virtuosa  preparación  de  sus 
corazones.  Én  los  Prover- 
bios de  Salomón  se  dice  y  que 
el  deseo  fervoroso  del  Justo 
le  es  para  el ,  cpmo  ^. Árbol 
de  la  Vida  ,.que  tiene  sazo- 
nados frutos  todo  el  año.  Y 
en  otra  parte  dice  el  Sabio, 
que  el  deseo  de  los  Justos  es 
para  dios  todos  ios  bienes 
juntos.  OS  la  razón  el  Profeta 
Penitente  ,  diciendo ,  que 
Dios  es  quien  da  tos4>uenos 
deseos  á  las  almas  santas  >  y 
no  las  dexa  defraudadas  de 
la  voluntad  de  sus  labios; 
porque  en  sus  peticiones  fer- 
vorosas exhalan  su  corazón. 
Estos  fervientes  deseos  son 
la  sed  blenaventuradaí  que 
Dios  busca  en  nosotros »  para 
recrear  nuestras  almas  con 
la  Fuente  de  agua  viva  y  que 
jel  Señor  ofrecía  á  la  feliz 
Samaritana.  Esta  es  la  sed 
celestial  9  de  quien  tiabla  en 
su  Apocalypsls  San  Juan 
Evangelista  ,  donde  el  Señor 
dice  y  que  al  sediento  le  dará 
de  beber  de  la  Fuente  del 
Agüldc  la  Vida ,  sin  que  le 
cueste  cosa  alguna» 

Esta:  es  la  tierra  sedienta 
en  que  el  Señor  se  renace  ma* 


mismo  tiempo  satisface ,  re- 
crea, y  aumenta  lá  sed  de 
buscar  á  'Dios.  Estos  son  los 
hambrientos  y  y  sedientos, 
que  ^1  Señor  llena  de  bienes 
celesriales  ^  y  su  Magestad 
los  llama ,  y  los  vuelve  á  lla- 
mar ,  para  enriquecerlos  mas, 
como  dice  el  Svangelico 
Profeta.  Esta  verdad  miste- 
riosa contemplaba  David, 
quando  deda  :  Confiesen  al 
Señor  todas  susmiserlcordiasi 
y  las  maravillas  que  obra  con 
los  hijos   dé  ios    hombres; 

S:>rque  á  las  almas  humildes, 
ambrientas  y  sedientas  las 
llena  de  divinas  harturas ,  y 
sacia  su  ardiente  sed  con  bie- 
nes eternos.  Esta  sed  espiri- 
tual solo  se  apaga  con  Dios^ 
y  con  el  mismo  Dios  se  vuel<* 
ve  á  encender.. 

Las  Comuniones  espiri- 
tuales piden  esta  sed  de  los 
Cielos,  la  qual  con  la  sagrada 
Comunión  Sacramental  se  sa- 
tisface ,  y  con  la  misma  sa- 
grada Comunión  se  enciende 
mas.  Sucede  como  lo  que  di- 
ce David  del  pan  de  sus  lá- 
grimas ;  porque  así  como  el 
pan  ,  quanto  mas  se  come 
causa  mayor  sed,  y  en  bebien* 
do  se  vuelve  á  apetecer  el  pao; 
así  le  sucedía  á  David  peni- 
tente, que  quanto  mas  llora- 
ba. 


i.  st. 


LlBñO  ttCAPiftThO  Xrl^  ?of^ 

ba,  le  (áabá  qiás  desÓQ  de  Uo^  ellOs  i  yo  pHaersÉirte  .'criQtui^t  ^ 
rar.  Las  almto  cítpctímcnta^  mepongoríndide  á  rus4i*'i-. 
ds»  entenderán  mucho  dd:  es^  nos  píes  ,  y  quisiera^  Ikgai:  á- 
tas  verdades  á  lo  dívinOé  ellos  con  la  abundancia  de  lá* 

Descendiendo  á   lo  que   grimas  y  que  U^ó  Santa  Ma- 
principalmente  pide  esce  Ca-  ría  Magdalena  .ppr  sus  peca-, 
pítulo  9  se  ha  de  decir ,  que  á   dos^  Ten  misericordia  de  mí,: 
í  .      pr<^rcion  de  lo  que  hacen  Hijode  Dios  vivo,  que  ya  mcj 
las  almas  para  la  Comunión  pe¿i  en  mi  coraisi>Q  de  habe-t 
Sacramental ,  han  de  hacer  ros  ofendido  3  pésame  de  to- 
también  para  la  Comunión  dos  quantos  pecados  he  he^ 
espiritual.  Para  la  Comunión  cho  en  todo  el  tiempo  de  mi 
Sacramental  se  requiere  puri-  vida    pasada  y  con  que  tie 
ficar  la  conciencia  ^  disponen  quebrantado  tu  santísima  ley,, 
el  corazón  y  avivar  los  afe&os  apartándome  .  de    tu  divina 
al  tiempo  de  recibir  ¿  maestro  voluntad, 
.   Señor,  y  darle  reverentes  y         Propongo ,  Señor  firmí- 
humiides  gracias  después  de  simameote  i  asistido  de  tix  di«- 
haberle  recibido.  Esto  mismo   vina  gracia^  de  nunca  mas 
en  su  modo  se  ha  de  hacer  pecar  ,  :y'<on  ¿sperat>2a  in^ 
quando  espiritualmente  se  co-  vencible  conño  eñ  tu  infinira 
mulga  ,  para  que  la  Comu*   misericordia  y  que  me  has  de 
nion  espiritual  sea  de  grande   perdonar  ipis  pecados ,  y  sal* 
provecho.  Lo  prímero^sQ  ha  de  var^mi    süioia.    Perdóname^ 
purificar  la  conciencia  y  y  esto  Señor. ,  por  las  oraciones  y 
se  podrá  hacer  confinándose  ^nefecifi^entos   de  todoa^  tu$ 
sacramentalmente  ,    si  tiene   Santos  Angele^  y  Ar^angeies^ 
,  alguna  cosa  y  que  le  <^rave  la  Pati;iaicas ,  Profetas ,  Aposto* 
conciencia  j  y  si  no  .ticnjc  cosa  jíes ,  Mártyres  ,  Confesores,  fj*  ss^ 
particular  dp  que^  cQnfesarse^  y  Vírgenes)  y  por  interce-  *^«  P* 
jTcnovará  el  dplof  de  sus  per  sipn  dpl  Patriarca  S,  Jóseph,  .. 
xados  coa  la of ación. siguieor  yij^^lí.yírgcn-Maria  tu Sanr?       .  .  ¿ 
te  ,  ó  con  otra  seiínejanre:         tísima  Madre<  Concédeme  el 
Señor  mió  Jesu-Cbtistie^   espíritu  de  verdadera  .  com- 
Kx§rs^  Dios  y  Hombre  verdadero^   punción ,  y  lá^imas  de  cora* 
h.EccL  Redentor  de  oii  alma,  infinir   ¡whi  y  pai^a  livai^con  ellas^  to^ 
*•  ^^  támeote  piadoso ,  que  ostepr  das  las  fi^s,  maethas  de,  mis 
tas  tu  divina  orqAÍpoten/cia  culpas.    No  espero   el  per^ 
perdonando  á  los  pecadores,  don  de  ir\is  pecados^  por!  {o^^«xs 
Y  teniendo  misericordia  de  que^yoiieioerecidoj^sinopot  t*'* 

.    i  •  y  tu 
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tu  inñníta  piedad  i  yp0rl¿^  delos^SebñhesljQiii^npase' 
infínkos  ni€iiFecImiónt(>5<de  tui  yera .rodarlas  virtudes ,  para 
santísima  Pasión  ,  y  Muerte  redbictr  i¿n  mi  alma !  Ven, 
de  Cruz.  Dame ,  Setior,  tu  di^  amado  de  mi  corazón ,  espiti-' 


Vina  gracia ,  para  que  nunca 
mas  te  ofendaí*  Etv  tus  pode* 
rosas  manos  encc^miienaa  mi 
espítitü  y  p&ts  me  criaste  pa-« 
raque  ic  alabe  én>  esta;  vida 
mortal,  yeterriantónte  en  m 
Gloria.  Amen. 


tu  de  mi  vida  •,  y  vida  de  mí 
espir íctti  Ven*  ^ '  amado  mío, 
S^súifi  mía,  Ptínclpe  Sobeta-* 
no/Riey 'de  los  Cidos ,  Señor  Cma,^ 
de  ilas  virtudes ,  Imán  de  los  **'^ 
corazones^  Criador  del  Vni-  ] 
trerso  ^  Redentor  del  Mundo: 


Después  de^  haber  dícho'  Ven  á  mi  alma  ,  que  tú  sola 

esiS  oraciotv^  para  purificar  erüsel'  Santo r  tú  solo  el  Sc- 

u\  conciencia  ,  encenderás  los^  fiíGír,  tú  solo  el  Altísimo ,  tú 

afeftos  de  tu  voluntad  ',  y  los  solbtni  dueño ,  y  tú  solo  to- 


deseos  eficaces  de  tu  corazón, 
en  los  quales  consiste  la  Co- 
munión espiritual ,  diciendo 
á  nuestro  Señor : 

SoberaFwyRey  de  la  Gloría, 
y  Señor'  mió  Jesu-Christo, 
í  quien  tuviera  los  deseos  de 
todos  los  Santos  ,  y  Santas  i 
que  con  mas  fervorosos  'afec- 
tos han  dejado  tiscibkte  Sa- 
etamentado !'  ¡  ^Los  éé  Santa 
Martas  p&ra  hospedá/te^en  iú 


do  mi  bien. 

¡Oh  tiranas  culpas  de  mi 
feísima  Ingratitud  j  de  quán- 
tobien  me  priváis !  Loco  es- 
tuve quando  pecfUe,  dignen' 
tado  estaba  quando  fui  ingra- 
to á  mi  Dios ,  fiícra  de  juicio 
estaba  quando  á  la  Ley  san^ 
tísima  de  mi  Dios  faltaba. 
iOjalá  hubiese  perdido  ^1  Juir 
tio ,  y  lá  vida  ,  y  mil  vidas, 


*^ 


y¿,íi 


antes  de    haber  ofendido  al 
Casa  ,  y  los  de  su  -  Santa  Her-  Señor  que  me  crió  ,  y  ofte*'^7i^ 
mana. para  no  apartarme  un   ció^u  vida  por  nii  salvación 
punto  de  tus  divinos  pies!    eterna!  Pero  ya  V  Señor,  yó 

üií  el  que  fiíí  >  siempre  ingra- 
to ,  y  miserable  5  y  Vos  siem- 
pre sois  el  qué  sois ,  infinita- 
mente Santo  ,  infinitamente 
bueno,  irifinitamente  miseri- 
cordioso 5  y  siempre  es  mas 
til'  infihíta  bondad ,  que  fiíe 
»rní  malicia.  Ya  vengo  á  bas- 
ca? mi  remedio  ,•  y  vengo  á 
tí  como  pobre  al  rico ,  como 

ham- 


_-  --      —  —       —  —       —  —  ,^      — . —  -  —  —       _■  —  .w^^v 

¿«CIO.  ¡Quien  tuviera  losí  encendí- 
♦•  j>»  dívsinios  áfedos  y  desdos  atr 
dientes  de  tu  Santísima  Ma-^ 
dre  la  Virgen  Maria-  mi  Se-» 
ñora  ,  para  recibirte  en  mí 
pecho,  y  ponerá  tus  divinas 
plantas  toda^  mi  corászoh! 
I  Quien  tuviera  la'grandeiíá 
•  •  '^  de  losCidós,  to  putezá  de  ro9 
Angeles ,  y  el  abrasado  amor 


i.4t 


•  s  í 
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UtthAcntb  «al  Pin  de ,h..vb  Mgg^stad  en  ml^iw^fWp  síi^. 
da  í  coma  cubado  iíl.miíoiw  l^fiwUíVPn  .^actMiental  s,!^ . 
éorditísQ^.comd  túCetfoarjá  be,y  puede  conceder,  tij  libe^;; 
Medico  ^  cotño  éoiictttoú'la.  r?íísítp^iiíU«ucordla.  Affien. 
Fuente  de  agua  vivau  wm6:      .En  esto?  fervorosos  afee- 
reo  al  Juez  piadosa  í '  y  cottK^  tos ,,  y  eiyrendidojs  deseos  de 
pecador,  á.jtat,  tüod' jjr :iRle^^  rpf|^^,§aÍprjijnenfií^A<»»^ 
dentor.  7    ..   -    .  ^  o  ;i -j-   tW:>Seppr.Je$^-Cl^fstOnC^n^ 

k.i4t.       Gompadfecete.cfc-im'i.fiA  ^^M<^n\>m  fspUfe»?li 
^  »•    ñor  de  mí  olind  y  fivMlkmne;     i,  iP?ta  ú  iprijttef  a  .^í^z  ^  ^«iO> 
cura  mis  llagas  t  satisÉKC  mí  una  persona  comulga  e^irí-' 
sed ,  itízga  mi  causa  con.  mi-  tualmcnte  en  e>  di  a ,  qu^ndo. 
seticordia,  y  dame  pícnda&ik  0915^  k  .coip<:ede  la;  Ucenoa?  ^ 
ini  salvación.  Ablanda.!,  Se^  dft  c»iimgM«aciraní^tílmcn^i 
Sor ,  este  pecho  empederní-»  t^j  1  :SffF?  .;bier|L  .$e .  disponga 
do  ,  enciende  este    corazón  cpmoijacda  diehq  A.maspa^- 
helado,  endereza  mis  pasos,  ^  las  oti:^^,Vfeccs-quc  rcpi-. 
santHica   mis  pensamientos^  te  la    Con^uníon  espiritual, 
rcfteoa  mis  sentidos  y  énea-»  ^o-.cld^iírso.del.miBmo.diá; 
mina  mi  vida, -|>aÉa'' que »eq  l??ítaráiqji«:puflfiqueiucon^ 
adelante  sea  toda  ^^  tu  san-i  ci^fieia^ coi?b»f)íbjreV!e  Afto  de  Sup.pag. 
tísinio.  heheplidto  ^y  agra-^  (?ont?ricím'i>  1^0019:  tn  6tx9t4t.cou 
óo.  ¿Quien  soy  yo  ,  y  quien  parte  5c  dixo  y  y  luego  pase  t. 
eres  tú,  Dios  mio?Tücres.mi   con  profundísima  humildad    ' 
Criador,  y  yo  tu  criatura.Tú   í  haí?cf_líi  Coniiioion  espiri-     *  *     * 
tniDios,  y  yo  un  poco  ;de   tjuaí  ,900  el > principal. afedd 
^'.  i^  tierra.  Tú  mi  Señor ,  y  yo  tu  d^^Jiéscdfi  jjffc^bír   á  iluéstro 
.  t.     siervo.  Tü  eres  la  infinita  Sa-?   Señor  JesurQifristo  Sacramcm 
biduría  ,  y  yo  la  suma  igno-   ía<ío.   Coa  este    genero  de 
rancia.  Tii  mi  Juez,  y  yo  d   Gomuriiones  espirituales  han 
mlp^o«  Tú  Ja  misma  sam5-   SpijftvechadbimucWsimoalgii* 
dad  ,<y  yo  ^e¿ador  ingrata   fl?s  íprvorosaaíilmas  5  gorque 
Este  verdadero  cdnocioilento  Jílj  S§íior: atiende^  á    sus  en-»- 
me  detiene,  Se2dc ,  y  mis  pe-  <cendidos  afedos ,'  y  no  dcxi 
cados  son  la  causa  de  que  yA>  ,del  todo  defraudados  susbue^  **'•  *^* 
no  goce  de   la   inapreciable   nos  deseos.  :»*•'• 

felicidad  , de  recibirte  Sacra-  ul  :J^^i    d   haoimiento   de 
'í         mentado*;,mas  no  me  prives,  ^iitías  .podrás  AÉsar  "de  algu-      ^    ., 
•  pladoáísimOiSéfidr  y  de  la  csr  ncjor^icfcnde  laiqacsepusid-  '  *^*'^^ 
pecial  asistencia  de  ta  Divina  ron  en[  olXjapítilIo  aoteceder>- 

Vi  te, 
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tt  y  Ó  pasarás  al  Cántico  dé   el  Sol,  y  la  Luna,  los  Astros, 
alabanzas  del   Señor ,  como 
aqui  sé  sigue: 


Bcndfgaii  y  alaben  pór 
mí  á  ral  Criador  y  Señor  to- 
das sus  criaturas  ,  porque  se 
dignó  quedarse*  co;n'  fiosotróá 
Sacramentado  -para  nuestro 
remedio  f  írórtsueio.  ^Bendí- 
gate», Sefior-j^^en  primet 'iu- 


y'los^lanetas,  y  todo  el  nú- 
mero de  las  Estrdlas.  Bendí- 
gante por  mí  todos  los  supe- 
riores rElementos  del  Fuego, 
y  del  Ayrc5  y  todas  las  Aves 
deriQelo^  te  alaben  en  nom^ 
bre  mió  ,  con   sus  varios  y 
diilces'cánéicos.  Alábente  por 
mí  todos  los  habitadores  de 
gar   aef ñámente  tu  Santísi-    la  tierra ,  y  todas  las  criaturas 
J)Mn^%.  ma  Madre,  y  desempeñe  mf  irracionales ,  que  se  hallan  en 
♦•f7*<^  gr<^n<le  obligación  la  qíietife*'  todas  las   quatro  partes   del 
^^f.        ne  por  glorioso  timbre  el  iser^  mundo ,  y  todos  los  inümc- 
Madre  de  pecadot é§.  Alábctí-    rabies  peces  j  que  viven  y  se 
te  por  mí  todos  los  Angeles,    sustentan  en  los  Rios  y  Ma- 
Arcángeles ,  Principados,  Vir-    res.  Ayudadme  á-  bendecir  á 
tudes ,  Potestades ,  Domina*    mi  Señor  todas  las  criaturas 
clones ,  Tronos ,' Querubines,    dd  Universo :  Bendecid  An* 
y  Serafines.  Bendígantfe  ,  eri"  geles  del  Señor  al  Señor ,  que 
nombre  mió ',  todos  tok-San-'  se  dignó  quedarse  Sacrameti- 
tos  Patriarcas,  Profetas,  Após-   tado  con  los  hombres.  Ben- 


! 


JTft 


Tu  €%. 


toles  ,  Evangelistas,  Márty- 
res,  Confesores  ,  y  Vírgenes. 
Alábente  por  mi  todo^  los 
Cortesanos  del  Cíelo,  y  Jus- 
tos de  la  tierra ,  para  que  to- 
dos me  ayuden  con  este  Cán- 
tico á  alabarte  y  darte  las 
gracias ,  clementísimo  Señor^ 
que  yo  por  mí  solo  no  puedo 
darte  jdignamente  ,  por  tan 
estupendo  y  asombro^  be- 
neficio^ que  no  se  hizo  otro 
igual  á  todas  las  generaciones 
del  mundo. 

Alábente  ios  Cielos ,  y  la 


decid  Santos  ,  y  Santas  al  Se- 
ñor :  Alabadle  y  ensalzad- 
le  *  en  todos  los  siglos.  Bende* 
cid  hijos  de  los  hombres  ai 
Señor :  Alabadle  y  ensalzad- 
le  en  todos  los  siglos.  Ben- 
decid todos  los  Sacerdotes, 
y  Religiosos  del  Señor  al  Se- 
ñor:  Alabadle ,  y  ensalzadlc 
en  Iqs  siglos  de  los  siglos* 

Bendecid  almas  de  todos 
los  Justos  al  Señor :  Alabad- 
le ,  y  ensalzadle  en  los  sigbs 
de  los  siglos.  Y  tu  ,  alma  mia, 
bendice,  al  Señor,  que  por 


Tierra  ,  d  Mar  ,  y  todos  los  «amor   tuyo  se  quedó  Sacra- 
y'l'^'*  Elementos .  desempeñen '   mi    mentado :  Alábale,  ybendí- 
•obligacioo.  Alábente  por  mí   cele  ahora  y  siempre  i  y  por 

to- 


ttl. 


m.  i 


LIBRO  II.  CAPITULO  XV L  ^og 

fs/.7J.  toíi^  los  siglos  de *los  siglos,   cion.  El  s^undo,  encender 
.t9.tr  Bendito  y  alabado  seas  eter- 


ñámente,  Seaor  mió^  Reden^ 
tor  mió  I  amado  Esposo  de 
mi  alríia  ,  ensalzado  sea  tu 
santísimo  Nombre  ,  conoci- 
do ,  venerado ,  y  reverencia- 
do sea  de  todas  las  criaturas 
en  el  Cielo  y  en  la  Tierra. 
Amen. 

Después  de  estas  divinas 
alabanzas  oñrecerás  tu  cora- 
zón al  Señor  y  y  concluirás  es- 
te santo  Exercicio  de  la  Co- 
munión espiritual ,  diciendo 
¡p.  Bern.  cinco  veces  :  A¡ab¿ulo  sea  el 
wrr»  in  Santísimo  Sacramento  del  Al- 
§s.Fior.  far ,  &e.  lo  dirás  con  inten- 
'»44'-  cíon  de  ganar  las  Indulgen- 
cias que  estuvieren  concedi- 
das para  tí ,  y  por  los  difun- 
tos >  y  la  misma  devoción 
tendrás  después  de  haber  co- 
mulgado sacramentaimente. 

Vc'ase  en  el  precioso  Li- 
bro del  Camino  de  Perfección^ 
que  escribió  Santa  Teresa  de 


el  deseo  de  recibir  á  Christo 
Señor  nuestro  Sacramentado. 
El  tercero  es ,  alabar  al  Se- 
ñor por  sus  infinitas  miseri-* 
cordias ,  como  si  le  hubiese 
recibido.  Estos  ados  ,  cada 
una  de  las  almas  los  ha  de 
componer  breves  ó  largos, 
conforme  á  su  espíritu.  De 
los  que  van  dilatados  en  este 
Capítulo  ,  se  pueden  hacer 
muchos  breves. 

CAPITULO  XVII. 

Desengaño  de  las  almas  y 
sobre  el  horroroso  sacri- 
legio de  las  que  comuU 
gan  en  pecado  mortal^ 
Dicense  también  los 
inmensos  bienes  que  se 
consiguen  comulgan- 
do en  gracia  de  Dios. 


Jesús ,  lo  mucho  que  la  glo- 
riosa Santa  encarga  á  sus  hi-  TT^L  primero  que  tuvo  el  Marc.ié^ 
jas   el   comulgar   espiritual-  Jj/ sacrilego    atrevimiento*- '*• 
mente  >  y  las  grandes  exce-  de  comulgar  en  pecado  mor- 


lencias  que  dice  en  el  capí* 
tulo  35.  de  la  Comunión  es- 
piritual. 

Abreviando  todo  el  con- 
tenido de  este  Capítulo ,  la 
Comunión  espiritual  pide  tres 
a^os  principales.  El  prime- 
ro es ,  purificar  la  concien- 
cia con  un  ado  ái  contri- 


tal  j  fue  el  traydor  y  ale- 
voso Judas ,  de  quien  dixo  el^ 
Señor ,  que  mejor  le  sería  na 
haber  nacido  en  el  mundo; 
y  en  otra  parte  le  trató  de 
diablo  :  Unus  vestrum  diabú<  J^ann  c. 
lus  esté  Este  hombre  infeliz  "^^  7^^ 
fue  el  primer  exemplar  de 
los  sacrilegos  ,    que  tienen 

y  3  atre- 
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atrevimiento   de    llegarse  á    haber  conseguido  el  perdón 


recibir  á  Christo  Sacramen- 
tado ,  sin  purificar  su  con- 
ciencia de  graves  culpas.  Lue- 
go que  recibió  sacrilegamen- 
te las  especies  consagradas, 
entró  el  demonio  en  su  co- 
razón ,  como  advierte  el  sa- 
grado Texto  :  Post  bütcellam 
jeMn.i%.  introivit  in  eutn  Satanás  ;  y 
ir*  *7*  de  esta  enormísima  culpa  se 
le  siguieron  precipitadamen- 
te todas  sus  ruinas,  sin  pa- 
rar ,  hasta  ahorcarse  de  un 
árbol  ,  reventando  por  las 
entrañas,  para  que  su  alma 
maldita  no  saliese  por^don- 
de  habia  pasado  el  Santísi- 
mo Sacramento  ,  que  tan 
indignamente  habia  recibi- 
do. Después  del  Seiíor  en- 
tró el  diablo  en  aquel  hon> 
bre  sacrilego ,  como  entra  el 
Verdugo  en  la  cárcel  después 
del  Rey  ,  para  hacer  justicia 
en  los  delinqüentes  y  malhe- 
chores. 

El  Apóstol  San  Pablo  di- 
'1.  Cwé  cj^^  que  se  come  y  se  bebe 
^^^^•^^  el  Juicio  el  que  atrevidamen- 
te se  llega  á  comulgar  sin 
haber  purificado  primero  su 
conciencia  de  mortales  cul- 
pas. Y  así  es ,  que  parece  ha 
perdido  el  juicio,  ó  le  fal- 
ta la  Fe  Católica  ,  á  quien 
se  determina  á  cometer  tan 
grande  sacrilegio.  Si  un  hom- 
bre por  sus  delitos  estuviese 
condenado  á  muerte ,  y  sin 


se  fiíese  en  busca  del  Juez, 
y  le  llevase  á  su  casa  j  ¿no 
di  riamos  ,  con  razón  ,  que 
estaba  fatuo ,  y  que  el  mis- 
mo se  buscaba  el  suplicio? 
Pues  esto  mismo  hace  quien 
estando  en  pecado  mortal 
entra  dentro  de  su  pecho  al 
Supremo  Juez  de  vivos  y 
muertos ,  de  quien  por  sus 
pecados  es  capital  enemigo. 
Huye  el  impío ,  sin  que  na- 
die le  persiga  ,  porque  su 
misma  conciencia  le  acusa, 
como  dice  el  Espíritu  Sanro: 
Fugtt  impius  y  mmine  per  se- 
quente.  ¿Y  tú,  desatento,  co- 
nociendo que  estás  en  des- 
gracia de  Christo ,  te  vai  á 
buscar  á  Christo  Sacramen- 
tado ?  Si  primero  confesa- 
ses bien  tus  pecados ,  conse- 
guirlas el  perdón ,  hallarías 
en  su  Divina  Magostad  la 
misericordia  ,  el  remedio ,  y 
tu  consuelo ;  pero  siendo  ac- 
tual enemigo  suyo ,  si  pri- 
mero no  te  conviertes  de 
corazón ,  en  vez  de  miseri- 
cordia hallarás  rigurosa  jus- 
ticia 5  y  en  lugiir  del  per- 
don  debes  temer  no  se  te 
apresure  la  formidable  sen- 
tencia de  algunálmuerte  re- 
pentina ,  y  de  tu  condena- 
ción eterna. 

Por  esta  causa  el  mismo 
Apóstol  dice ,  que  muchos 
apresuran  su  muerte  con  sus 

-Co- 


ai 


I'. 
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Comuniones  indignas  y  sa-  nosa  y  escandalosa  ,  que  po- 
crílcgas  i  Ideó  tnter  voi  multi  día  >  y  debía  quitar ,  y  nun- 
infirmi  ,  é^•  imhtctlUt ,  d^*  oa  acababa  de  quitarla.  Ter- 
dormiunt  multL  Es  ttotabi-  queó  la  desventurada  muger 
lísima  la  causa ,  que  pot  tsú  en  pasar  á  comulgar ,  y  lúe* 
muchos  viven  sin  salud ,  y  go  que  fue  á  tragur  la  for- 
acaban  luego  sus  días  ^  por-  ma  consagrada ,  se  la  atruve^ 
que  ciegos  y  obstinados  no  so  en  la  garganta  ,  y  sin  po* 
reparan  en  hacer  sus  Co-  derla  librar  de  la  mano  de 
muniones  en  mala  concien-  Dios  ofendido ,  á  vista  de  to- 
cia. Reciben  al  Juez ,  que  da  la  gente  que  estaba  en  la 
les  da  la  sentencia  que  me-  misma  Iglesia  ,  pendió  fetal- 
rece  su  desalmada  desaten-  'mente  la  vida  ^  sufocada  y 
cion.  Si  ellos  se  jugasen  pri-  ahogada  con  las  especies  Sa- 
mero  >  no  serían  juzgados  cramentales ,  que  sacrílega- 
con  tanto  rigor :  Quod  si  nos  mente  habia  recibido.  Esto 
metipsos  dijudicatemus  ,  non  dispuso  el  Señor ,  que  suce*  *♦  "I^'^ 
utique  judicaremur.  fero  co-    diese  para  nuestro  provecho*  '•  *"•  ^* 


mo  si  no  tuviesen  Fe ,  se  lle- 
gan á  la  Comunión  sagrada^ 
sin  purificar  bien  su  concien- 
cia de  sus  graves  culpas  >  y 
por  eso  9  donde  hablan  de  ha- 


so  terror ,  y  saludable  escar- 
miento. Lo  que  una  vez  su- 
cede ,  no  repugna  que  suceda 
otra ,  y  otras  muchas. 

Y  aunque  no  suceda  con 


llar  la  salud)  hallan  la  enfer-    tanta  publicidad  >  cada  uno 
medad  5  y  donde  hablan  de    debe  temer  no  sea  que  Dios 


hallar  la  vida,  hallan  la  muer 
te  y  porque  hacen  veneno  de 
su  remedio. 

£n  corifírmacion  de  es- 


le  abrevie  la  vida  ,  si  por  su 
desgracia  se  determina  á  co- 
meter tan  sacrilega  culpa.  Sí 
no  has  de  comulgar  en  gra- 


tEucb. 


ta  católica  doftrina  ,  refiere  cia  de  Dios ,  mejor  te  será  no 

un  espantoso  escarmiento  el  comulgar  j  que  siquiera  ex- 

V.  P.  Murilló.  Habia  una  se-  cusarás  este  nuevo   sacrilc- 

ñora  ,  á  quien  se  le  hacía  gio ,  y  no  serán  tantos,  n¡ 

muy  fiícrte  el  dexar  la  sagra-  tan  graves  tus  pecados.    La 

da  Comunión  en  un  dia  so-  formidable  sentencia  de  San. 

Icmne.  Persuadíala  el  Minís-  Pablo.,    siempre   insta   para 

tro  de  Dios  se  abstuviese  de  que   cada  uno  se  pruebe  á 

comulgar  ,'  porque  tenia  en-  sí  mismo  ,  examine  su  con- 

redada  su  conciencia  con  cier-  ciencia  ,  purifique  su  alma, 


ta  ocasión  próxima ,  pecami- 


y  aá  reciba  el  Pan  jle  la  Vida 

y  4      '      Éter- 
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Eterna ,  que  no  le  servirá  pa-    de  no  cometer  una  culpa  tan 


ra  su  juicio  y  condenación, 
sino  para  salud  de  su  alma  y 
de  su  cuerpo ,  y  para  univer- 
sal remedio  de  todas  sus  ne- 
cesidades. 


execrable  y  horrorosa ,  co- 
mo es  el  recibir  á  Christo 
Sacramentado  en  mala  con- 
ciencia. 

£1  mismo  Sagrado  Após- 


£n   la  Santa  Ciudad  de  tol  dice  en  otra  cláusula ,  que 
Roma ,  Cabeza  Suprema  de  la  .persona  que  recibe  indig- 
todo  el.  Orbe  Christiano ,  su-  ñámente  el  Santísimo  Sacra- 
cedían  por  los  dias  de  Pas-  mentó  del  Altar,  se  hace  co- 
qua  de  Rcsureccion  muchas  mo  sujeto   reo  del  Cuerpo 
muertes  repentinas ;  y  con-  crucificado ,  y  Sangre  derra- 
firiendo   con  esta  desventu-  mada  de  nuestro  Señor  Jesu- 
ra   la   terrible  sentencia   de  Christo  ,  y  será  castigado, 
el  Apóstol,  que  dice,  que  como  si  en  la  verdad    hu- 
por  las  Comuniones  indig-  biese  vuelto  á  crucificar  al 
ñas  suceden  semejantes  des-  mismo  Señor,  De  los  obstK 
gracias ,  determinó  el  Sumo  nados  Príncipes  de  los  Saccr- 
^''"'*  Pontífice ,  que  en  el  Hym-  dotes «,   que    condenaron    á 
Matilirt.  ^^  ^^  aquel  tiempo  se  dixese  Christo  Señor  nuestro ,  dice 
latid,  er  ^^^^^  los  dias  aquella  cláu-  San  Pablo ,  que  si  hubiesen 
miríujque  SU  la :  Quétsutnus  Autbar  om-  conocido  al  Señor ,  no  le  hu- 
Vesf.       nium  ,  in  hoc  Pascbali  gau*  hieran  crucificado.  Y  de  los 
dio  )  ab  omni  mortis  ímpetu  mismos  Príncipes  dixo  Chris- 
tuum  defende  Populum.  En  la  to  ,  que  cometieron  en  su 
nueva   corrección  dice  :  Ut  muerte   mayor  pecado   que 
sis  perenne  mentibus  Pascba-  Pilaros.  De  estos  dos  católi- 
hjesugaudiumy  a  marte  dirá  eos  principios  has  de  injferir, 
criminum   vita  renatos  iibe-  que  el  pecado  del  que  co- 
ra.  £s  aquel  tiempo   santp,  mulga  indignamente ,  es  ma- 
quando  todos  los  Fieles  cum-  yor  pecado ,  que  el  de  los  Ju- 
pien con  la  Iglesia  ,  y  quan-  dios  que  crucificaron  á  Chris* 
do  hay  mas  peligro  de  Co-  to.  La  razón  es  manifiesta, 
muniones  indignas  5   y  por  porque  el  que  comulga  indig- 
eso  se  repite  tantas  veces  es-  ñámente ,  se  hace  reo  de  la 
ta  humilde  súplica  al  Señor,  muerte  de  Christo ,  como  di- 
que libre  á   su   Pueblo  de  ce  el  Apóstol  5  por  otra  par- 
muertes  precipitadas  y  des-  te  no  tiene .  disculpa  de  no 
graciadas.  Todo  esto  nos  de-  conocer  á  Christo ,  como  de 
be  poner  en  discreto  temor  los  Judíos  dice  San  Pablo:. 

lue-f 


I.  Cu 
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luego  la  culpa  de  los  Chris-    mas  duros  peñascos  ,  y  las 


fíanos,  que  comulgan  en  pe- 
cado mortal ,  es  mayor  que 
la  de  los  Judíos  Dcicídas ,  que 
crucificaron  á  Christo. 

De  los  prolapsos  ,  que 
reinciden  en  sus  pecados, 
dice  también  el  Apóstol ,  que 
otra  vez  vuelven  á  crucifi- 
car á  Christo.  Pero  aún  pare- 
ce mas  terrible  aquella  expre^ 
sion  de  decir ,  que  el  que  co- 


piedras  se  hicieron  pedazos, 
dándose  unas  con  otras.,  co- 
mo impacientes  de  que  las 
detenia  la  infinita  paciencia 
y  misericordia  de  Dios ,  para 
que  no  acabasen  con  aque-;    c      t 
líos  Deicídas   infames  ,   *^^  do^TboÍ 
gratos  y  rebeldes  ,  que  ha-^^^^.*  in 
bían  quitado   la   vida   á   su  o^usc. 
Criador.  Esto  mismo  debes 
considerar ,  para  que  no  te 


iñulga  indignamente  se  hace  Jlcgue.la  imponderable  des- 
reo  del  Cuerpo  y  Sangre  de    gracia  de  comulgar  en  mala 


nuestro  Señor  Jesu-Christo: 

muE  -  P^^^^^  ^"  exposición  común 

^f^  "  es  lo  mismo  -que  decir  ,  que 
será  castigado,  como  si  re- 
novase en  el  sagrado  cuerpo 
del  Señor  todos  los  horroro- 
sos  tormentos  de  su  santísi- 
ma Pasión  ,  y  de  nuevo  vol- 
viese á  derramar  aquella  pre- 
ciosa Sangre  de  infinito  va- 
lor :  luego  así  ofende  á  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo  el  que 
indignamente  le  recibe  Sa- 
cramentado ,  como  si  de  nue- 
vo le  volviese  á  azotar,  le  co- 
ronase de  espinas,  le  escu- 
piese en  el  rostro ,  le  clavase 
en  la  Cruz ,  y  le  quitase  la 
vida.  ; 

En  la  muerte  de  Chris-'   el  mismo  Señor :  Abora  es  el 

Maitb.  to ,  rodos  los  elementos  die-  juicio  del  mundo.  Y  de  la  hora 

t7,  ir.  ron  señas  de  intenso  dolon    fatal ,  en  que  se  repite  su 

se  obscurecieron  el  Sol  y  la 

Luna ;  se  vistió  de  luto  con 

las  tinieblas  universales  toda 

la  tierra  5  se  quebrantaron  los 


conciencia  5  porque  si  el  que  '  \- 
comulga  indignamente  se  ha- 
ce reo  de  toda  la  Pasión  y 
Muerte  de  nuestro  Señor  Je-* 
su-Christo,  debe  á  propor-  -  . 
clon  contemplar,  que  todos 
los  elementos  ,  y  todas  las 
criaturas  sensibles  c  insensi- 
bles del  Cielo  y  de  la  Tierra 
se  conmueven  con  sagrada^ 
impaciencia ,  para  quitarle  la- 
vida  >  y  se  la  quitarían  sia  . 
remedió ,  si  Dios  con  su  po- 
der omnipotente,  y  con  su 
infinita  misericordia  no  las 
detuviese ,  esperándole  á  ver- 
dadera penitencia. 

De  la  hora  en  tjue  Chris- jr^^^,»; 
to  Señor  huestro-mutió ,  dixo  f.  %• 


*;• 


muerte  por  la  Comunión  in- 
digna ,  se  puede  decir :  ahora 
es  el  juicio  terrible  de  este   ^'-  íí* 
infeliz  pecador:  el  se  ha  bus-  ^*  5* 


ca- 


Gen»  i 

f.Z. 


f.6. 


Ps.  io8. 
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fado  el  Juez  ,  y  se  ha  bebido  dementado  ,  no  solo  no  té- 
el  juicio*  La  garganta  del  go-  mes  ni  te  avergüenzas  de  pe- 
loso es  el  sepulcro  patente  nerte  en  presencia  de  ese  mis- 
de  su  confusión ;  y  la  gar-  txio  Dios  ^  gravemente  ofcn- 
ganta  del  sacrilego  q^ue  co-  dido ,  sino  que  le  buscas  y 
mulga  indignamente ,  es  la  le  introduces  dentro  de  tu 
puerta  de  ía  cárcel  ♦  y  el  pecho  ?  Si  es  cosa  horrenda      ! 
atrio  del  tribunal  formidable  el  caer  en   manos  de  Dios  hítM 
donde  es  juzgado.  De  mu-  Vivo^  ¿  que  será  el  que  tú  le  f.  !»• 
chós  es  su  Dios  su  mismo  busques ,  y  le  traygas  á  ta 
vientre  ^  y  el  vientre  del  que  pecho ,  siendo  su,  mortal  ene- 
comulga  en  mala  conciencia  migo  ?  Si  el  contravenir  á  la 
es  el  teatro  de  sU  condena-  Ley  Antigua,  inevitablemen- 
cion.  Adán  huyó  de  la  ca»  te  traía  la  muerte ,  como  dice 
ra  de  Dios  después  de  su  pe-  San  Pablo  >  ¿quáqto  mayor  ^*¿i 
cado5  ¿y  tú,  atrevido  sacrí-  castigo  merecerá  el  que  des- 
lego  ,  sin  rubor  ni  temor  re-  precia  al  Hijo  de  Dios ,  re- 
cibes á  tu  Dios  y  Señor ,  y  nueva  su  Pasión ,  derrama  su 
le  buscas  sin  dolerte  de  tu  preciosa  Sangre ,  y  le  hace 
grave  culpa  ?  El  diablo  puso  grave  contumelia  á  la  Ley 
a  Christo  sobre  el  Pináculo  de  Gracia?  Todo  lo  que  toca 
del  Templo»  ¿y  tú,  peor  que  el  que  está  manchado,  quc- 
cl  demonio  ,  le  pones  cerca  da  contaminado ,  como  dice  • 
de  tu  corazón  ,  donde  tienes  Agco  Profeta  j  ¿  y  tú  mi-'ft'j 
el    veneno    de    tu   pecado?  serable  criatura  ,    teniendo*''^' 

manchada  tu  alma  con  la  fea  "^ 
inmundicia  de  tus  graves  cul- 

gestad  el  maligno  >   e  y  tú  pas ,  te  atreves  temerario  á 

Introduces  al  Señor  en  tu  pe-  tocar  y  recibir  al  Santo  de 

cho ,  teniendo  en  tu  corazón  los  Santos?  ¿Recibes  el  Panfti¿T|i 

al  demonio?  ¿Acaso  quieres  de  los  Angeles,  con  que  dc-t-»í' 

poner  á  ta  diestra  de  Sata^  bias  quedar  como  un  Ángel,      | 

nás  al  que  tiene  su  asiento  á  y  te  quedas  como  un  maldito       { 

la  diestra  del  Eterno  Padre?  Lucirfér  ?  Está  envenenado  tu 

¡Atiende   quán   prevaricado  corazón^  y  así  todo  quanro 


Del  Señor/CStá  escrito,. que 
no  habitará  cerca  de  su  Ma- 


rlenes el  juicio! 


recibes  se   te  convierte  en 


i^Reg.6% 


Los  Bethsamítas  no   se   mortífero  veneno. 


atrevían  á  estar  en  la  presen- 
cia de  un  Dios  tan  terrible, 


M 


Recibes  la  dulzura  de  los  fifi 

Cielos  ,    y   es  para   tí  co-  uf*  »> 

como  el  de  Israel  >  ¿  y  tu  mo  si  comieses  amarguísimos  i  >^ 

agen- 
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agenjos  \  y  hieles  horrendas;    de  la  perpetua  salud  ?  Cier- 


!• 


f      X^ 

I. 


\. 


y  como  si  bebieses  agu^s 
corrompida»  y  pestíferas.  El 
Vino  celestial ,  que  alegra  el 
corazón  del  hombre  ,  á  tí 
se  te  conviertp  en  hiél  de 
dragones  ,  y  en  bebida  de 
condenados  ,  vetift candóse 
en  tí  lo  que  dixp  Dios  por 
Amos  Profeta ,  que  los  ma- 
los beberán  el  vino  de  con- 
denados en  la  casa  de  su 
Dios  y  Señor.  ¿  La  Luz  de 
la  Gloria  entra  en  tu  pecho, 
y  siempre  se  queda,  tu  alma 
tan  negra ,  fea  y  abominable, 
como  carbón  de  los  Infier- 
nos ?  Todos  los  que  toca- 
ban-la Fimbria  de  la  vestidu-* 
ra  de  Christo  quedaban  sa- 
nos j  ¿  y  tu  ,  desventurado, 
apestado  con  tus  graves  cul- 
pas ,  le  recibes ,  le  tocas ,  le 
tratas,  le  pones  dentro  de 
tí  mismo ,  y  no  sanas  ?  £1  te- 
mor de  Dios  no  está  contigo. 
Buena  semilla  es  la  qi^e  se 
derrama  en  el  campo  de  tu 
pecho  i  pero  se  sufoca  por 
la  maldita  zizaña  de  tu  ma- 
Kcia. 

» Considera  ,  que  no  es 
'  Justo  recibir  el  Pan  de  los  hi- 
^s ,  y  atrojarle  á  los  perros. 
¿  Pues  cómo ,  siendo  tú  co- 
mo un  perro  rabioso ,  ene- 
migo de  Dios,  confederado 
con  el  diablo ,  te  atreves  á 
recibir  la  Hostia  santa,  pu- 
la ,  inmaculada ,  y  el  Cáliz 


tamente  ífe 'te  >cÁnverrirá  en 
juicio  y  oonckftWcion  de  tu 
alma,  y  no  ¿n ' |K>derosa  de- 
fensa de  tu  vida ,  ni  en  re- 
medio y  medicina  de  tu  mor- 
tal dolencia.  Un  remedio  tie- 
nes eficaz^  y  este  es  retrac-  lut.  17.' 
tar  m  pecado  ,  confesarte  f.  4. 
bien ,  apartarte  de  las  malas 
ocasiones ,  que  te  precipitan, 
purificar  tu  conciencia ,  do- 
Icrte  de  tu  culpa ,  proponer 
la  enmienda,  hacer  lo  que 
te  manda 'el  Confesor  para' 
el  bien  de'  tü  alma ,  y  darle  , 
gracias  á  m  -  Dios  y  Señor, 
que  con  inmensa  benigni- 
dad te  ha  esperado ,  y  espe- 
ra que'  hagas  Verdadera  pe- 
nitencia. 

De  tí  se  queja  con  ra-jr^;.,  ,,¿ 
zon    el  Altísimo   por  Jere-  f^  i|. 
mías  Profeta ,  y  te  dice :  ¿  Que 
cosa  es  ,    que  una  criatura 
mía  ,   en  mi  misma  Casa^' 
que  es  mi  Iglesia ,  ha  hecho 
tantas  maldades  ?  ¿  Acaso  la 
Casa  Santa  quitará  tus  ma- 
licias ?  Y  en  otra  parte  dice:  Jerem.ié 
¿Para  que  me  ofireces  indcn-  *•  lo. 
so ,  si  tienes  tu  corazón  lleno 
de  veneno  ?  Tus  holocaustos 
no  son  de  mi  gusto ,  porque 
no  tienes  sana  tu  conciencia. 
No  queráis  confiar  en  pala- 
bras de  mentira  ,  diciendo :    j^^lae^ 
El  Templo  de  Dios  nos  de-  j ,  ^.  ^ * 
fenderá ,  porque  vosotros  ha- 
béis hecho  á  mi  Templo  Saiv    . 

to 


Á 
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to   espelúngí   de.  -Ladrones*    tan  indignos  Mloistrps  mioSt 


encaminan  .ipís  palabt^asii.  di- 
ce Dios ,  que  desprecí<u&  mi 
S9nto  Nombre ,  y  os  parece 
00  habéis  liecho  cosa  malas 
mancháis  mis  Altares?  y  sien- 
do corregidos  »  respondéis, 
que  no  habéis  hecho  cosa  jx- 
reverente. 

El  oficio  del  Sacerdote  es 

jup  Ecce  ^^^^^  ^^  Angeles ,  dice  San 

níreiiq.  B-ro^rdo ;  pero  se  ha  de  no- 

omn.       tai^?  que-^ los  Angeles  fueron. 

mas  rigurosamente    cástiga- 

Ps.  9%.   ^^^»  ^^^  ^^^  hpfnljtes.  Los 
t.*7.  '   Sacerdotes,  dice .£)a»yid ,  in- 
vocaban al  Señor  ,  y  su  Ma- 
.     ^      gestad  los  oía:  en  la  colum- 
pia de  una  misteriosa,  nube 
les' hablaba  5   pero  también* 
..  era  terrible  vengador  dCi  sus 
ocultas   y  públicas   ofensas, 
Síopbon.  Ya  se  llegará  el  dia ,  quando 
i.f*it.¿[  Seíior  examinará ,  tus  xn-- 
I  tenciones  y  tus  obras  á  mu- 
74-  t^ias  luces  5  y  quando  se  to-. 
5»     ipe  el  tiempo  para  sí  ,  en- 
tonces juzgará  tus  justicias, 
y  acabarás  de  conocer ,  que 
tú  te  has  sido  tu  mas  grave  y 
mayor  contrario.  Estás  cieT 
go ,  y  tu  perdición  se  toma 
'         de  tí  mismo. 
.      '     En  las  divinas  Revelacio- 
ifb  f 'í'  ^^s  ^^  Santa  Brígida  se  dice, 
'^'  g'^  que  Dios  á  sus  malos  Sacer- 
'  uotes  los  llena  de  maldicio- 
nes ,  y  dice  :   Maldito  sea 
quanto  produce  la  tierra  para 


que  sacríl^amente  me  con- 
sagran ,  y  me  reciben.  Mal<< 
dito  sea  el  pan  que  comen 
y  la  bebida  que  beben ,  con 
que  regalan  su  cuerpo ,  que 
ha  de  ser  comido .  de  gusa- 
nos ,  y  sa  alma  sepuluda  en 
el  Infierno.  Maldito  sea  su 
cuerpo ,  que  resucitará  pa* 
ra  arder  despueis  eternamente 
en  el  abismo.  Malditos  sean 
los  años  que  viven  inútil- 
mente en  esta  vida  temporal^ 
y  cadúi;^.  Maldita  sea  la  hora 
con  que  acabarán  esta  vida 
mortal ,  y  se  continuará  en 
las  penas  eternas  para  siem- 
pre jamás.  Malditos  sean  sus 
ojos  carnales,  con  que  vie- 
rpn  la  luz  del  Cielo  sin  pro- 
vecho ,  sino  para  su  eterna 
perdición.  Malditos  sean  sus 
oídos ,  con  que  oían  la  pa^ 
labra  divina ,  y  no  cuidaban 
de  ponerla  por  obra.  Mal- 
dito sea  su  gusto ,  que  solo 
les  ha  servido  para  su  con- 
denación eterna.  Ma-c^to  sea 
el  tado ,  con  que  me  trata- 
ban en  mi  Sacramento.  M3I-» 
dito  sea  el  olfato  , '  con  ;<que 
so.o  buscaron  sus  delicias ,  y 
á  mí  me  despreciaron,  que 
soy  mas  dulce,  suave  y  de- 
ley  table  , .  que  todas  las  cosas 
del  mundo. 

Malditos  sean  otra  vez  sus 
ojos  ,  que  ya  no  verán  mi  es- 
timable vision  I  sino  las  ti- 

nie- 


4^« 
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nieblas,  y  penas  del  Infier-         No  solo  se  deben  temer  ^^  jr^fc. 

las  fatales  desventuras  cod  #,^,  ¿ 


t   Sí. 

y.  tr 


no.  Malditos  sean  sus  óídos^ 
que  ya  no  oirán  mis  amo*' 
rosas  voces ,  sino  el  clamor 
del  Infierno  ,  y  los  horroro- 
sos lamentos  de  los  conde- 
nados» Maldito  sea  su  gusto, 
que  ya  no  percibirá  el  goza 
de  mis  bienes  eternos ,  sino 
la  amargura  perdurable.  Mal- 
dito sea  su  tado,  que  ya  no 
me  tratará  á  mí  ,  sino  al 
iiiego  perpetuo  inextingui- 
ble. Maldito  sea  su  olfato, 
que  ya  no  percibirá  el  olor 
suavísimo  de  mi  Reyno  Ce- 
lestial ,  que  excede  á  todos 
los  preciosos  aromas ,  sino  el 
hedor  del  Infierno ,  mas  amar- 
go que  la  hiél  de  dragones, 
y  peor  que  el  azufre  mas 
adivo.  Malditos  sean  del 
Cielo ,  y  de  la  Tierra  ,  y  de 
todas  las  criaturas  insensi- 
bles, porque  estas  obedecen 
á  su  Dios,  y  ellos  le  han  des- 
preciado. Por  lo  qual  les  furo 
en  mi  Deidad  ,  que  soy  la 
misma  Verdad  ,  que  si  no  en- 
miendan sus  vidas ,  y  así  les 
llega  la  muerte  en  su  mala 
disposición  ,  y  perversas 
obras ,  serán  condenados  sin 
remedio,  y  privados  de  los 
dones  sobrenaturales  que  pa- 
ra su  eterna  salvación  re- 
cibieron. Otras  muchas  co- 
sas horribilísimas  se  podrán 
ver  en  las  citas  de  la  mar-- 
gen. 


> 


que  Dios  amenaza  castigar  c«f».  %. 
las  Comuniones  indignas ,  sí  pénrt.fyu 
también  deben  ponderarse  5  ^5* 
los  bienes  estimables  ,  de 
que  se  privan  las  almas, 
que  en  mala  conciencia  He-  ' 
gan  á  recibir  sacrilegamente 
á  Christo  Sacramentado.  Este 
Soberano  Sacramento ,  si  se 
recibe  en  gracia  de .  Dios ,  no 
teniendo  culpa  mortal  en  la 
conciencia  ,  sustenta  ia  al-> 
ma  ,  y  aún  á  veces  el  cuerpoi 
aumenta  la  gracia ,  da  nue- 
vas ñierzas  para  resistir  las 
tentaciones  h  satisface  los  san- 
tos deseos  3 i  quita  la  hambre 
de  cosas  temporales  $  une  con 
Christo  $  quebranta  el  poder 
de  Satanás ,  da  ñierza  para  s.  Angd 
recibir  el  martyrio  y  perdona  £/•  i** 
los  pecados  veniales  j  preser-  ^^^^  *« 
va  de  los  mortales  $  aumen-: 
ta  los  auxilios  de  la  divina 
gracias  libra  de  mal  >  con- 
serva, en  el  bien ;  aumenta 
todas  las  virtudes  y  comunica 
el  fruto  de  todas  las  gra- 
cias 5  restituye  lo  perdido; 
aumenta  lo  restaurado  5  da 
vida  i  modera  el  incentivo 
del  pecado  9  causa  alegría 
espiritual  >  da  facilidad  para 
la  virtud  ;  hace  olvidar  los 
deley tes  de  la  carne  j  excita 
la  memoria  de  la  Pasión  de 
Christo ;  da  dulzura  en  el  en- 
tendimieqto  5  aviva  la  luz  de 

la 


31Í  DIBSEKGA 

^^¿ei.  1^  Fe  >  destierra  las  tinieblas 
j>cff.  i.ác  la  ignorancia;  causa  chM 
faruq.  ridád,  para  acertar  etí  lo  que 
fi^^an^  se  ha  de  hacer;  ilustra  para 
^Conc    ^^"^^er  mejor  las  cosas  ¿íví- 
TríeUSeu  ^^^  >  inflama  la  voluntad  en 
X  j.  fü//  el  amor  de  Dios ;  mitiga  la 
^•         concupiscencia ;  detiene  á  los 
demonios  ,    que  no   alteren 
nuestras  pasiones ;  corrige  los 
afeí^os  desordenados ;  santi- 
fica la  alma  ^  y  aún  el  cuerpo. 
SS.?P.         Quando     comulgas'  en 
ap.  Red,  gracia  de  Dios ,  viene  Chris- 
»./»ír.  ^^¿  honrarte  con  su  presen- 
cia ,  á  ungirte  con  su  gra- 
cia, á  curarte  con  su  miseri- 
cordia ,  á  sanarte  con  su  pre- 
ciosa Sahgre^    á  resucitarte 
con  su  muer  te ,  á  alumbrarte 
con  su  divina  luz ,  á  infla- 
marte con  su  amor ,  á  con- 
solarte con   su  infinita  sua^ 
vidad  ^  á  desposarse  con  tu 
alma ,  á  hacerte  particlpart- 
te  de  su  divino  Espíritu,  y  de 
todos '  los    inmensos    bienes 
que  té  mereció  en  el  Árbol 
de  la  Cruz.  En  este  Santisi- 
^^^^  ^"  mo  Sacramento  está  la  fiíente 
^^*  ^  ^*  de  todos  los  bienes ,  la  causa 
de  todas  las  delicias  >  y  eh  el 
se  gusta  la  celestial  dulzura 
del  Señor.  Este  Divino  Sa* 
chrlTap.  ^r^^i'^enro   es  medicina  á  los 
i/^i«w/#»' enfermos  ,  caminó  segufo  á 
gdUum  los  peregrinos  ,   fortaleza  á 
Doa.\.   los   flacos  /  irob&stcz   á    los 
/).  í.  Sp«  siinós ,  y  sanidad  6  losenfcr'. 
^^^*  ^*     mos  5  nos  libra  del  furor  de 
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la  ira  >  y  nos  hacemos  con  ju 
este  Altísimo  Seiior  un  cuer*'  m^^ 
po  i  y  una  carne  ,  convir-tt-^qj 
riéndonos  místicamente  en  /«•  ^ 
Christo  ,  y  Christo  en  no-  f^"] 
sotros.  '""'i 

Por  este  soberano  táedia 
comunica   Dios  á  su  santa 
Iglesia  los  tesoros  de  sos  bie* 
r\ts\,  virtudes  de  Patriarcas, 
ilustraciones  de  Profetas ,  ala** 
banzas  de  Predicadores,  dig- 
nidad de  Apóstoles ,  vidorias 
de    Mártyres  ,   santidad  dé 
Confesores  ,  religiosidad  de 
Monges  ,  dodrina  de  Prela- 
dos ,  pureza   de   Vírgeneíí 
resplandor  de   inocentes,  y 
mérito  de  los  Santos.  A  los 
de  este  mundo  da  nueva  gra-  / 
cia ,  á  las  benditas  Almas  del 
Purgatorio  alivia  las  penas,       I 
y  en    el   Cielo  aumenta  la       ^ 
gloria  accidental  á  los  An-       ¡ 
geles  ,  y  Santos,  j 

De  toda  esta  inmensidad  ^ 
de  bienes  espirituales  queda  Jyj 
privado  el  que  por  su  grave  ft,  j 
culpa  se  llega  á  recibir  la  Co-r 
munion     sagrada    en    mala 
conciencia  ;    y  en  lugar  dé 
Inumerables '  Angeles  ,   que 
acompañan    k  quien  digna* 
mente  comulga,  á  él  le  acom- 
pañan    inumerables    demo-        j 
nios,  que  le  siguen  y  fiero-        i 
deán  al  infeliz  saéril^o ,  y        i 
áqualquiera  parte  •  donde  va        j 
4e  acompañan  ;.*  icn  la  Iglesia        I 
y  fuera  de  ella ,  en  la  alie, 

en 
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en  sa  casa ,  en  su  mesa  y  y   ei  Sacramento  ¿x-  apen  ope-' 

en  su   cama  y'  siempre  está   rato.  Por  Jo  qual  y   aunque 

rodeado  de  demonios  >  que   una   persona   tenga  pecados 

le  miran  como  cosa  suya.  veníafes,  mejoría  es  comul- 

Considerando  de  asiento  gar,  que   dexar  la  sagrada 

los   ¡numerables  bienes  que  Comunión.  A  mas ,.  que  por 

se  siguen  de  comulgar  dig-*  la  iuisma  Camunion  se  per-* 

'         oamente  y  y  las  fatales  des^  40nan  los  pecados  veniales» 

venturas^  y  desgracias  á  que  como  la  alma  tenga  dispU*     \ 

se  exponen  los  que  reciben  cencía  de   ellos ,   y  propó-^ 

á   Christo  Sacramentado  en   sito  de  enmendarse.  Solo  se 

mala  conciencia  y  cerraremos  ha  de  prevenir ,  que  no   es 

este  Capítulo  ,  con  dos  br¿-  lícito  y  ni  conviene  comulgar 

l>mp.    vmmas  conclusiones.  X4/^r/'^  por  vanagloria  y  aunque  la 

5*«»¿  mera  JJce  ,    que   como  sea  vanagloria  no   pase  de  pe- 

?•  ^*  confesándose  bien ,  y  ponien-   cado  .  venial ,  porque  no  se 

dose  las    almas ,  .  quanto  es  ^^  de  hacer  mal  y  aunque  de 

de  su  parte,  en   gracia  de  al|i  venga    bien.*    '!fa[i|!iLpoco 

Dios,  mejor  es  comulgar^  que  conviene  comulgar  ,  quandp 

dexar  la  sagrada  Comunión^  por    comulgar    se  dexá   de 

la  segunda  dice  y  que  como   cumplir  con  otra  obligación» 

no  sea  confesándose  bien  lá  por  la    misma    razón.  Una 

alma  de  todos  sus  pecados  cosa    es  pecar   venialmente 

graves». mejor  la  es  no  co-   comulgando ,  y  otra  cbáa  es 

mulgar ;  porque    recibir   la   comulgar  <pn    pecados  ve^ 

Comunión  sagrada  en  mala    niales,:  Jo  prunero  se  ha  de 

iconciencia  »   es  acabarse  de   evitar,  y  lo«cgundo  noem- 

f.  «r  perder ,  y  sujetarse  á  todas  baraza ,  como  queda  dicho. 

*^?      las   degradas  ,    Vitalidades,         En  orden  á  las  Comunio- 

*    desventuras  ,  y  maldiciones   nés  qüotidianas, : eis  cekbéf- 

de  Dios^  referidas  en  este   rima  la,  audtoridad  de  .San 

Capítulo;  Agustín ,  iqueilixo  :  (Jomnmr 

Dudan  algunas  almas ,  si  monem  quotídiMam ,  nec  lauc  ^*  ^* 
es  mejor  dexar  la  sagrada  Co-   do ,  nec  vitífero.  Ni  alab6 ,  ni  ^f*  ^^'^* 
munion ,  que  comulgar  con   vitupero  1%  Comunión  quotl*-  '^  ^•'^* 


Comunión  sagrada  ,  ni  el  au-   »na  le  conviene  ,  pertenece 
mentó  de  gracia  que  causa  á  su.  Dlre^or  espiritual ,  co- 


mo 
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mo  ya  se  dixo  en  otra  par*  Es  gente  sin  consejo ,  y  sSn  /)^ 

te.  Uníversalnaente  hablando,  prudencia;   de  quien    dice  )i7!j 

mas  importa  á  los  Ministros  Dios ,  que  ojalá  supieran ,  y 

de  Dios  el  exhortar  á  la  fre-  entendieran  ,   y  provtyerau 

qüenciade  los  Santos  Sacra-  sus  amargos   novísimos.  £1 

menros  ,  que  el  disuadirla?  buscar  el    ageno  consejo  es 

an^es  bien  el  apartar  á  los  de  Sabios^  y  el  gobernarse 

Fieles  de   la  freqííenda  de  por  su  propio  dldámen ,  es  ^^'^^^ 

«US  confesiones  y  Comunio*-  de  ncciosL  £1  corazón  sobcr- **•'?•! 

nes  j  es  contravenir  á  lo  que  bio  á  nadie  se  sujeta  ,  porque 

tiene  dispuesto  la  Santa  Igle-  le  parece  y  que  no  hay  mejor 

Ex  De->  sí^  9  y  ^  i^  ^^^  ordenan  los  consejo  que  el  suyo  propio.        | 

cret.  4p.  sagrados  Concilios ,  y  ense-  Por  eso  entre  los  soberbios 

inn.  XI.  ñm  comunmente  los  Santos  siempre  hay  enÉidosos    en- 

Padres ,  y  Dolores  clásicos  cuentros ,  porque  cada  uno 

del  Pueblo  Christiano.  está  bien  casado  con  su  pro-  p ^^J 

pió  parecer.  ^,,i,í 

CAPITULO  XVIIL       ..P  <^of»o»  ^^^  y  htt- 

T^  «.      /        7  mude  j  es  una  prenda  muy 

Desengaño  de    algunas  agradable  á  los  ojos  de  Dios; 

almas  ^   tan  arrima-  y  no  tiene  corazón  dócil  et 

das  a  su  propio  diña-  ^"^  ^"  ^^^^  quiere  gober-        | 

^    f  narse  por  sa  propio  didamen. 

;      men ,  que  huyen  por  No  te  fies  de  tu  prudencia^ 

esto    de  tener  Padre  dice  el  Sabio  ,  si  no  quieres       J 

espiritual  para  su  di-  f'  ^W^^^^^  Si  obrares  con  J«;í 

^  .  ^  consejo  ,  el  mismo   pareccr.j^.í.fl 

reccion.  ageno  te  guardará ,  y  te  de-  4^.0'  ij 

f  íenderá  de  Ips  que  te  mur^  Tm,  i 

EL  didámen  propio   sa*-  muraren ,.  andarás  s^ro  en  ^«  ^^ 

tisface  mucho,  y  a  ca-  tus  operaciones ,  y  te  librarás 

da  uno  le  agrada  el  hartarse  á  de   perniciosos    errores,    flfrmí 

su  voluntad  del  fruto  de  su  Sano    consejo    da   fortaleza,  ♦•  ^^ 

camino ,  como  dice  el  Espí-  sabiduría  ,  y  valon  Por  esto 

rltu  Santo  en  ios  Proverbios,  dice  el  Sabio  y  que  el  hombre  tmM 

Prov.  x.í-asiaiii¿is  que  huycntlc quien  istuto  siempre  obra  con  di*  t.  '• 

f.li.  das  diga  lo  qfue  mas  las  im-  reccion  agena ,  busca    sana        ^ 

porra,  no  hay  que  esperar  doítriña,  y  por  ella  se  go-  p^á 

qae  aprovechen    mucho  en  bierna  5  pero  el  necio  se  ali-  ^^^^^ 

el  camino  de  la  perfección;  menta  con  su  impetícia  y  y  f.  i¿ 

•  -  *  * 

no 
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fío  tierier  racional  excusa  en  no  te  pesbrá;  después  ¡de  ha» 
sAs  desa¿iért<^«  .    :    berlo  hecho.  Aquellos  Saccr^ 

i' )    Y  aunque  á  todas  las  cria-  dotes  ísradítas  ^  que  cori' ar-» 
toras  humanas  las   importa  rogancia  salieron  á  la  bata-  '•^'*^** 
^wcgurarse  en  iais  racionales  lia,  pensando  que  hablan  de  ^      ^^* 
-obras  por  Sagena  oon$e}o;p&-  ser  muy  fuertes  en  la  pelea, 
'fiO'ifon  niQs^  urgente  motiiinD   fueron  miserablemeoíteven^ 
'Jas  convieiie  i  las;|fieHces;ali-   ctdosdi  dai  contrarios ;  y  la 
imas ,  qué  déseam  aspkat  á  la   Escritura :  Sagrada  da  la  ra^ 
^•*^*  perfección    Christaansí*   Los  «on  de  isa  fatal  exterminio; 
'*        -santos  pensamientos:,  dice  Sa-  dicifendo^  que  consintió  sa da^ 
jomón  y  se><cbrróbotana:qn  jd   iÍQxn^e.  salieron  al  combat- 
-dihftáxnen  a^cno^  .yi  las^g^err^   to'sinicoa^ejb :  Cecider^nt  Sa^ 
•sienipre  se^ datan  en  consejo^   cerdóter  in  hi¡la y  éuré.  volwk ^ l!¿^* 
^  eLcamioórfde?Ia<ipBtfecdoh  fortitijf  faceré  y  dubf  sino  con-*  ^^^  ^^* 
para  las  aliñas  alentadas /coi-  sÜto  exeunt  in  prJtliim.  Estas  ix/ 
L7fcrri.4no  ndiceSanta  Tcrcsa ;  y  en   soh  bs  conseqüencias  lamen-  • 
■•"^•^•lél  seofircc^n^dantínnasrgucr*-   rabies  de   obrar ^  sin  ageno 
''•^.*    -tasyijfiíátcs  bátallasfjpar.lo   consejo*.  ¿Y  quen[án:Ias:atf       ^    ^^ 

qual  ts  mas  necesarlaila  com-^   ma^  inconsideradas  entrar  soe^ 

..^^  ^  pSñiad¿diestroDrna6br,rpa-   laá^en  ia  icru^ltsicna  .guerra 

I,  ^  :    ra  salir  con  vi¿lorÍá.  ^  Ay  ¿él   de  sus  enem^os ,  sin  la  for-^ 

r.).\^    solo .|. dice  d  Espíritu  Santpi   taleza  <iue!|as  puede  dar  d 

qupquatido  cayere  no  tiene   satid  aonsejo  de  sü  Diredoc 

brfi.  4«  qméorlcayud^á  levaritái^!  El   ^p^ritualry  Uihviimldad  de 

K*«i    •ínfittWO'está  conjurado ícqqt   frairtoella^?   .f^o  ^  >>  . 

Draílos  jqjife^i^giiferí  el  tkn4nQ    <>>  )Di<:ea'  algjunás ;  pdrsqnas} 

de  ^  yirtiid  f  y  es  un  teilFierá^   yo ,( P^dre ,  no  i  tengo  visio-? 

río^el  que  no  temedonde  hay   nes  ni  Tevelacioneá  y  ni.  lLe% 

mucho  que  temerte. .        ;  . í   ^f> otíto camino  que  el  ilánp 

^*'*    f  y.  Bll}ue  ama.d  peHgto.^'pfr  dé  ms  bccrcioioís  espiritualesi 

*•  ♦•  jrecftjien  eh  íy  ;quien')bo*^tennfe  qualido  w^  hallo  «oh  ídevp^ 

*[^'*flQnde(l9sSwJt«íMjfctonV«  ciom,  (ComlUgo  >  y»  quándo 

cOpérma  deanro^ante  y  \sp7  no  ^.({0  (dexo  3.  y  así  pásooní 

t>ctbífh  Sinconsqoríioijcde^  vIdi^^rb . espiritual. Dirc£l:or> 

;  y  ^.  termines  á  ;cow¡. grave.,'  <üíí  quc.me.gobiemc.  Está  bien, 

e^iiv^  ^  Sábial  y.  m  pcr^pactcticon  yi¿ (¿onvcogam^s  jcn  esto ,  qud 

^p^.i  i^iáus»*!»  ¡mas  |^nQral!jicon*   <i(X:dí}flv!as(ip9tabIe*pdlgro  de 

;  H^  -^  SQJa^)^  Jqu«  nlAgun^^cdsatjha?  iW)ichO;engMáoven  lus.espiri- 

gas  sin  .ag04q  coq^^ty,  w  tuaks  exettí^os&I  ¿mas  .pdr 

-    /  X  etr 
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<tsta  ¿aiBa  me.  pocU:ás  negar,    que  tienea  esphrituales  Dl- 


qne  tendtbtY  /mejot  perfec- 
ción tus  obras  $  si  fucien  té- 
^  guiadas  por  el  discreto  con- 
sejo de  un  Ministro  de  Dios? 


reidores,  porque  a  la  mas  le- 
vé impíacifencia  que  se  ve  en 
ellas,  lu^ó  las  dan  en  la  ca- 
ra con  los  Padres  espiritual 


¿  No  sabes,  que  las  obras  por  4cs ,  y  solo.tienep  licencia  p»- 

obediencia  soa  mas  mecito^^  era  callar  ^y  oír  ,^y  escaparse 

rias ,  que  sin  ella?  ílaiVit^  -Ibaites  que  puedan  $  porqufe 

gen^antisinia^  qde  es  Bicyí  sl^entr2Ha^ii'^ defenderse,  6  á 


na  de  las  Virtudes,  aún'  lo  que 

conocía  ser   la  voluntad  de 

'  Dios  nubstro  Señor.  Iq/su^ta-* 

bá  al  diébámen  de  lo«  Sacec^ 

' .  >  dotes  .de  i\iu  Hijd  Santís&no^ 

;,    . !  Gomo  se  dice  en  Ia*Místi€Í. 

Mfft.  Ct-^  Ciudad  dé  Dios  5  I  y  tA^cT^a- 

*"'•  ^">cura  miserable^  Uetia^  deag* 

'^*  '*  f'íiorancias,  solo  con  ia  propio 

'21  "^  ^-támen  Wcs'.Ttac^  p^^ 

^    foftas  tus  'espirihial€S>  ^oottís? 

j    .Dices',  -queíasí  lie  hallad 

bieh ,  porque  de  esc  modb 

ayunas  quando-  quieres  ^  ha-» 

ees  la  disciplina  quandü»  bien 

te  {xirécc  '^íite.  confiesas^f  ;y 

comulgas  quando  estáá  desi^ 

oarpa^Vy4¡naimenoe  ttfdo  lo 

gobiernas"»áí  tu'eustó ,  ly  'te 

libras  de  los  improperios  que 

padecen  las  que  tienen  Padrel 

espiricüalés;  Eítijcs  el  eífugib 

ér;iiiuciias  a^tmak  pusilánime^ 

y  cobaj^des,  que  viendo  oiur^ 

muradas   y    despretíadbs^ '  á 

Jas  que  tieneili  Padre  >  espM-«* 

tual  ^  se  acobardirívj^C'  tcnarr 

le  f  yr  ella^.se<rgob^Qanii)soc 

veces  Irjfi  mená^ro  f^knáw 
paciencia  i  la^ipóbMP  aiáias^ 


defender  k  su  Diredor ,  allí 
sc(n  las  voces  y  las  turbacio- 
nes ^oencendtendose  las  leur 
guas  p:y  kbrasaodose  -las.  rér 
fMÍra€Íones^>  y  hay<  pacaitxH- 
dos  enia  sslsabpfcanterde sé- 
mejant¿s  alffercadok; 

Las'^pcrsonas ,  que  no  tra- 
tan .de  virtud^,  qoieren^que* 
^n  ^i^npecables  áesde/suv  prl- 
meros<  diasi  las  queifraqliaRF* 
«ap  S3xkmiéhto$f  y  ridben^lP^  ^ j|^j 
dres  espirituales.  Son  de  lai/z/j^fer, 
que  dice  Sanca  Teresa  de  ]t^fiB.(*i 
sus,  que  sabéis  muchas  reglas 
de  :perfeccion,i  no  para  se^  -r 
goirlas ,  sino  para  moniMrrar  '^ 
^r  decir  mal  délas  ^jipetib tan 
de  virtud^  Si  las  ve»  impera 
feíüasy  ¿no  será  mejor  cor^- 
regirlas  comcaridad ,  que  in^ 
jafürízsyi  despreciarlid  con  *; ' 
fiítor  destehiplado  y  oferta^  * ' ' 
M>|r.^  Dios^  Iwmñt  >  y  elk^ ' 
€pjtc  úetien  tms  que  cort^gir, 
fnáfc^oiatreven'^á  tol^crrlaá 
iVta  saben,  que  d  telo  amais  j^ 
go:>no?es  {de!  ginsto; de '  Dio^  ^.i«; 
£1  aieldt^^n^.  vertiaKÍerx)  eif.(iM< 
€aíita¡rivi> ,:  1  pscténtCf  ,';berttg^  *•  4* 
tto  ,'{i&b^/teinpl8d0>,  O^'t^M 

dis- 


LIBRO  11.  CAP irULOXVSIL  4^3 

dííiírerou'  ¿^Que'   sacaráA  át    tó  Señar  inuestra/|MdioiCoiV' 


apartar  de  sus  santos  cxetci- 
.  ciós  á  una  pobre  atma,,  ;qiie 
DO  es  perfeda;  mas  será 
menos  ^  no  t«2i3kndo  Direc- 
tor  espiritual ,  que  la  corrl- 
fa ?  SI  ella  ofende ,,  «ajusto 
sea  t:astigáda>p¡crojsLnO'ha-^ 


sejo  ,  no  porcjue;  n^esitáse^^ 
de:  el , .  sino  pipi;  darnos  exém-  ■* 
pío.  Los  Santos  y.  Santas  de 
la  Igtesia  CatóUttühaa) teoi^ 
do  Padres  espirü^uales  >  y .  es 
^rróiieay  escándalos»  <  téisb- 
dddd  ^el  decir  x|ue  ea  mato 
ce  mala  nadie  ^  düfxecrla  pasar  tenerlos*  La  vida  teihporá), 
su  trabajoso  camino.    '  comparada    con     lá    eterna, 

Una  cosa !  verdadera  nos  mas  bien  se  puede  decir  muet- 
enseña  la  experiencia  en  esta  ite,  que  vida,  como  escribe  5.  Qr^^ 
materia,  y .tó,  qde  d  décit  San  Gregorio*  Y  .el  Véneta-  b^¡m.  57. 
mal  de  las  que  tienen  Padres  fcle  Pala  fox  solia  decir  v  Deocf  ^'«  Bvétn. 
cspirimales- no  llega  hasta  la  fñaslos  b^lary  fues  que  nos^^^-^** 
hora  de  la  muerte,  porque  en-    dexan  obrar.  Desde  el  princ>  ¿¡^^T 

pió  del  mundo  está  sucedicn-  ^^^^ 
do  el  contradecirse  lo  bueno* 
Al  justo-  le  ba$ta»el  5cr  amigo  *^       V 
de  Dios.  A  todos  llegará  la   "  ^  •  ^ 
muerte ,  y  desde  entonces  yá 
comienzan  otros    modos  de 
cuentas.  SI  Dios  quiere,  que 
en  esta  vida  mortal  se  padez- 
ca, no  nos  hace  ningún  agrá-*  •^" 
vio;  nos  da  en  eso. el  Señor  '     * 
lo  :que  escogió  para  sí. 

£1  hacer  callar  á  las  cria*- 
turas  de  este  siglo  es  mas 
que  dificultoso ;  mas  fácil  es 
me;  pues  de  unos,  y  de  otros  el  tener  paciencia^  dexarlas  i.car.i. 
hay  un  Juez  superior^  i  quien  hablar ,  y  encomendarlas  a  f .  i  f. 
le  pertenece  el  juzgar,  y  atien-  Dios«  Sr  á  todo  lo  que  dicen 
de  á  los  corazones.  las  criaturas  se  ha  de  atender, 

^^^l.  Lo  cierto  es ,  que  por  te-  no  hay  vida  solo  para  esto ,  y 
f  ÍMj  mor  de  criaturas  no  se  ha  de  jamás  haremos  cosa  de  gran 
«•7.  dexar  lo  que  es  perfedoj  Lt  provecho.  No  se  lamenta  el 
41^  Virgen  Santíama  tuvo  Di-  mundo ,  cprno  sería  justo,  de 
^*  ^  redor  espiritual  de  sus  per-  tantos  que  se  lleva  el  diablo, 
^       ferísimas  obras;  y  aiin  Chcis-   por  seguir  los  detestables  vi- 

X 1        tíos 


tonces  cada  una  quisiera  ha- 
ber cuidado  mucho  de  su  al- 
ma ,  y  haber  perfeccionado 
hasta  el  ultimo  qúadrante  to- 
das sus  obras.  La  que  no  es 
buena  teniendo  Padre  espiri- 
tual y  romo^be  ser;  peor  se- 
ría si  no  le  tuyiese.  Y  en  todo 
■■•«4*  ¿aso ).  quien  no;lc  tiene^'dexe 
s»  cr  estar  á  quien'  Ib  tiene  ,  como 
'        dixó  San  Pablo  délos  ayunos; 
qiie  el  que  come ,  no  despre- 
'  de  al  que  no  come;  ni  el  que 
no  come ,  juzgue  al  que  co- 
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-dos  déh  ser  juradores  y  iiialdi>-  tar  de  espíritu  tiD  tiene  Dm 
s.Tbtf.tncicnxsj^y  pro&nadoTús  de  los  ttOs^t,,  se  expone  ájque  desde 
/r/if.  Ftr  días  festivos  ,iy  de  los  .santos  los  priincroai pasos  la  engaño  q^ 
ft^i  cap.  Xcmplos ,  irreverentes  1  y  pto-  el  Demonio.  •  De  un  antiguo  tif 
* '  *  ^  ^*  tecvos  contra  sus  padrffe^  iiot-  Religioso    kgOi  x  escribe,  Ser. 
'    *        micidas'^ « glotooesv  lascivois,  que  hada. grandísimas  peni^ 
deshonestos  >  codiciosos,  ava-  tencia^s  y  quañto  nías  ayuna-^ 
ríentos,  soberbios  ,  Jracun-  ba  ysd  disctpUtiahat  se  ba- 
ldos ,  1u)xuri6sos ,  envidiosos,  Haba  maS/  robusto  para  tra-^ 
y  del  todo  relaxados;  y  ha*-  bajar.  Con  esto  parecia  que 
cen  grandes  ponderaciones  de  no  llevaban  pelero  sus  aspe* 
<  ..  que  una  vez  ü  otra  salga  una  rísímas  morüifícaciones»    ^n 
Beata  engañada  del  enemi^  embargo    le  pareció   convc^ 
•goy-ó  hypocrita  embusteras  nientd  á  su  discreto  Prelado 
y  de  aqui  toman  Fundamento  el  liacer  pjrubba  ¿t  aquél  ex- 
para mirar  con  horror  á  quan-  traordinarío  espíritu.  Mandó* 
tos  tratan  de  virtuoso  retiro,  le  al  Religioso,  que  comiese, 
tienen  Dlredoces  espirituales,  y  ^k  hallo  con  notable  arrimo 
Kom.  i»(y  tratan  die  oración  mental.  Si  á  sus  ayunos  y  disciplinan 
^*  5 '•   £l  Señor  lo  permife  así ,  ¿<juc  Instó  con  fi>rtalc2a  el'  Prcla*t 
le  diremos  á  su  Magestad?    *  do ,  recelándose  con  mas  fun!* 
Este  trabajo  no  es  de  aho-  damento  el  engaño  del  ene^- 
rasólo,  siempre  lo  ha  sido^  migos  y  luego  qtli)erse<combtiH 
y  lo  será,  hasta  el  dia  del  jui-  zó  á  vencer  aiquol  propieta- 
í.7»€f.(r,cío.  Santa  Teresa  de  Jesús  rio'dpsu  vdUntodvhiiyó^  d  * 
'!'"'^/''iiabla  bien  de  esto ,  como  tan  Demonio, y  se fciitólórelcurri  ' 
''*         experimentada  en  lascontrar  pode  aquel  |>obr6 ^Religiosa 
succiones  y  persecuciones  de  como  un  esqueleto,-  -que  do 
las  criaturas.  Hagamos  lo  que  tan.  flaco  no  se  podia  móvet,       \ 
hicieron  y  nos  enseñaron  los  hasta,  que  poco  á  poco  le  fiíe- 
,.  -V       Santos,  y  eso  es  lo  que  nos  Ha  ron    Tfccobrando  :>^    dándolo 
.(i.y  de  a^dvechar.  La  sujeción  huí-  buer^,  alimento  ,•  corobf  si  sa*< 
mildeá unDiredor espiritual  liesedep^na  prolixa cnferme4 
.están  conveniente,  que  sin  ella  dad.  Aun  compañero  de  nues^      ^ 
se  aventura  el  acierto,^  y  «  tro  Seráfico  Padre  San  Fran-  ^^'j 
•pierde!  iíuicbo  merecimiento j  cisco  I  también  le  engañó   el^^,  j| 
•y  CQibffllá  aún  c6n  lo; que  no  Diablo  jcoo  pretexto  de  ma-  nm^ 
se  hace  se  merece^  qyarádo: se  yot  retiro  y  soledad^  y  fue       -^ 
deia  de  hacer  ^por  ob^decery  -  necesario ,  para  réductrJe  y      •  ^ 
Sí  la  alma  que»  desea  tra-  desengañarle,  que  el  santo       *^ 
:    '  Pa-: 
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Patif  j(rca  se  vaHesc  del  rccur-    que  el  espíritu  Santo  dice,  que 


ir». 

4. 


.  $0  del  poder  divino ,  como  se 
dice  en  la  Crónica  general 
de  la  Religión.  A  todos  estos, 
y  á  otros  muchos  engaños  del 
demonio  se  expone  quien  se 
quiere  gobernar  por  su  pro- 

•^ia  voluntad.  No  admitía 
Dios  los  ayunos  de  su  Pueblo 
quando  solo  ayunaban  por  su 
gusto.  Desengáñense  con  es- 
tas verdades  aquellas  almas, 
que  dexan  de  tener  Padres  es- 
pirituales, solo  por  gober- 
narse por  su  propio  didámeíi. 
Algunas  personas  se  excu- 
san diciendo,  que  no  hallan 
quien  se  encargue  de  la  direc- 
cioa  espiritual  de  sus  almas, 
y  que  por  esto  se  gobiernan 
¿  su  voluntad.  Verdades,  que 
algunos  Ministros  de  Dios  se 
excusan  de  admitir  á  su  cui- 
dado la  dirección  espiritual 
de  muchas  almas ,  ó  porque 
están  muy  ocupados  en  otros 
empleos  inexcusables,  ó  por 
otras  razones ,  que  ellos  se 
tienen ;  mas  yo  también  dis- 
curro,, que  consiste  mupha 
parte  en  las  mismas  almas, 
que  no  se  disponen  como  es 
justo,  para  que  la  direedon 
espiritual  del  Ministro  de 
Dios  tenga  buen  efedo. 

Tres  condiciones  princi- 
pales h.a  de  tener  la  alma, 
que  desea  lograr  la  cumplida 
dirección  de  espíritu.  Lá  prl* 

.  t  mtrá  //,  que  hable  pqco^  por-* 


•  «y 


no  tendrá  dirección  quien  ha- 
bla mucho:  Vir  lifgguosusy 
flpn  dirigetur  in  tetra.  Este  F/.  ijt. 
punto  ya  le  tocamos  en  otra  ♦•  «»• 
parte.  La  segunda  es ,  que 
sea  muy  puntual  en  cumplir 
con  las  obligaciones  de  su  es^ 
tado.  La  tercera  y  que  nunc*a 
jamás  hable  ma]  de  sus  pró- 
ximos. No  quiero  decir ,  que 
no  han  de  tener  faltas ,  sin^ 
que  en  evitar  estas  principa- 
les sean  muy  cuidadosas» 
porque  si  por  una  parte  lle- 
van nombre  de  espirituales, 
y  por  otra  las  falta  la  p^icien- 

cia,  y  destemplan  su  lengua  je*. i.^. 
en  ofensa  de  sus  próximos,  o  xs^ 
no  cumplen  puntuales  con  sus] 
precisas  obligaciones ,  se  le- 
vanta contra  ellas  el  grito ,  y 
contra  sus  Directores ,  que  es 
menester  mucha  paciencia, 
y  aún  á  veces  no  basta ,  para 
sufrir  los  didc'rios  y  contu- 
melias que  se  mezclan.  E|  ?/.  ri». 
Profeta  penitente  le  suplica-  f»  1 14. 
ba  á  Dios  nuestro  Señor,  que 
le  librase  de  las  calumnias  de 
los  hombres,  para  guardar 
sus  santos  Mandamientos.  . 
Una  cosa  parece  conve- 
niente prevenir  á  las  almas 
para  con  sus  Diredores  espi- 
rituales; y  es,  que  no  seafi 
fíciles  en  hacerles  voto  de 
obediencia ,  porque  esto  eii 
algunas  personas  lleva  gran- 
dísimos inconvenientes.  Núes* 

X  3         tro 


«  I 
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I.  Reg.    tto  Seráfico  Padre  San  Fran-    ya  cumplió  con  lo  que  debía.  ^^  ^ 
Frat.MU  cisco  disponía  en  su  prime-'  De  tales  votos  se  han  origi-*^*^ 


fwr.  caf.  ra  Regla,  que  pinino  de  sus 
'    *        hijos    admitiese   á  su  obe- 
diencia á  muger  alguna  5  sino 
que  como  Ministros  de  Dios, 
las  den  el  sano  consejo  que 
roas  las  importa  para  el  bien 
de  sus  almas ,  y  las  dexen  ir 
libres.  Aquel  solvite ,  &  sini- 
^  •  ^^*  fe  abire ,  fue  misteriosa  Doc- 
trina del  Señor  para  todos  sus 
Ministros.  Y  lo  que  el  mismo 
Christo  mandó  á  sus  Após- 
toles ,  que   desatasen  la  ju- 
Mait.xi,  méntula,  y  se  la  llevasen  á  su 
*•  *•       Magestad :  Solvite ,  &  addu- 
cite  mibi  ,    también     tiene 
grande    misterio  5  para   que 
entiendan  los  Padres  espiri- 
tuales dé  las  almas ,  que  en 
habiendo  absuelto  á  la  pobre 
rnuger  la  encaminen  á  Chris- 
to,  y  la  dexen  libre  para  su 
Divina  Magestad. 

No  conocen  ,  que  el  per- 
mitirlas indistintamente  á  las 
•  mugeres ,  aunque  sean  Reli- 
giosas ,  el  que  hagan  voto 
de  obedecer  á  sus  Confesor- 
res  ,  es  ponerlas  en  un  labe- 
rinto intrincadísimo,  de  que 


nado  grandes  ruinas ,  que  no  I' 
son  para  escritas.  No  por  esto  |^ 
se  entienda ,  que  las  obras 
que  proceden  de  la  obliga* 
cion  del  voto  son  de  menos 
merecimiento,  que  las  que  se 
hacen  sin  esa  obligación  ,  co- 
mo falsamente  enseñó  el  He- 
resiarca  WiclcY  en  uno  de 
sus  muchos  errores.  El  moti- 
vo de  aconsejar  á  las  muge- 
res  ,  que  no  hagan  indistin- 
tamente tales  votos  de  obe- 
decer en  todo  á  sus  Confeso- 
res ,  ó  Padres  espirituales ,  es 
por  otras  razones ,  y  por  las  ^•''  'j 
IOS  dichas  en  el  a- *^'*^^ 


que  dexamos 

pítulo  tercero  del  libro  pri- 
mero de  esta  obra. 

CAPITULO  XIX- 

Desengaño  de  las  almas^ 
en  la  discreta  conside-^ 
ración  con  que  han  de 
hacer  la  elección    de 

a 

SUS  Directores  y  Por- 
dres  espirituales. 

sé  originan  en  muchas  ínu-      \  Lgunas  personas  consí- 
merables  escrúpulos  ,  y  tyra-    Jl\ 


itfi 


f  • 


nísimás  opresiones ,  que  las 
hacen  pedazos  el  corazón. 
Díganlas  lo  que  mas  las  im- 
porta 5  y  si  lo  quieren  hacer, 
harán  su  propio'  bien  5  y  si  no 
lo'ha'Cen ,  el  Aíínistro  dté  Dios 


derán  poco  la  elección 
de  su  Díreftor  espiritual,  y 
no  atienden  á  que, es  materia 
gravísima,  en  que  no  las  va 
menos,  que  el  mayor  ó  me- 
nor aprovechamiento  de  SU9  a/waip 
almaiS.  Chjristó  Señof  laucstro^i^.  i^ 

di- 
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3f jco ,  que  si  el  ciego  guia  al    quitarla  las  raíces  át  las  im- 


ciego»  Jos  dos  caerán  en  el 
hoyo.  Y  en  el  Deureronómio 
'*7«  dice  Dios:  Maldito  sea  el  que 
hace  errar  al  ciego  en  el  ea^ 
minoy  y  todo  el  Pueblo  respon^ 
**•  da :  Amen.  No  quiere  Dio?, 
*'    que  la  alma  sea  tan  simple, 
^^ '  que  no  mire  para  sí  lo  mejor 
u     que  pudiere  hallar    para  su 
^4*  espiritual    aprovechamiento. 
'^*'  Ya  estamos  cerca  de  los  ticm- 
^*  *•  pos  peligrosos ,  de  los  quales 
prevenía.  San  Pablo  ,  lo  que 
el  curioso  puede  ver  en  las 
citas  de  la  margen  5  y  tal  vez 
ya  vivimos  en  esos  mismos 
tiempos  profetizados.    Aun- 
,  que  todos   los  Angeles  del 
'    Cielo  te  persuadan ,  que  mi-: 
res  por  tu  mayor  bien  espiri- 
tual ,  no  les  importa  tanto  á 
los  Angeles  el   que  tú  seas 
biieno ,  como  á  tí  mismo.  Ea 
todas    las   cosas   temporales 
buscamos  lo  mejor  ^  p^ra  ade- 
lantar la  hacienda  el  mejor 
Gobernador,  para  la  salud  el 
Médico  mas  experto ;  y  no  es 
justo  que  estimemos  menos 
la  alma   espiritual,,   que   el 
cuerpo  terreno, 
y  ¿^       Santa  Teresa  de  Jesús ,  co- 
.,'p  mo   experimentada  y  escara 
itr  mentada  en  esta  materia,  de 
^  $•  el^ir   Confesores  y  Padres 
'•    espirituales  ,  dice  el  gtandí- 
útfxo  daño  que  la  h^ieron  al- 
gunos, de  sus  Confespres  en 
00  avisarla  de  los  peligros ,  y 


Et  m. 


perfecciones.  Y  en  otra  parte 
dice,  que.  mas  temía  á  los  Con- 
fesores ignorantes ,  que  á  los 
demonios dellnfierno.. Y  en  eF 
Libro  de  su  Vida  dice,  como  ^y, 
procura  mucho  el  demonio 
que  las  personas  que  traten 
de  oración  mental  no  comu- 
niquen con  personas  respirin 
rúales,  que  las  guien  y  las  des- 
engañen si  van  erradas. El  Es-  Ecdlxi^ 
píritu  Santo  dice,  que  el  cora-  *^'  *^* 
zon  humano  ,  corroborado 
con  el  sano  consejo ,  es  como 
la  entrerexida  de  leños  incor- 
ruptibles en  el  fundamenta 
del  edificio ,  que  no  se  disuel- 
ve por  muy  alta  que  se  ele- 
ve la  obra. 

A  esta  misteriosa  senten-  Prw.n. 
cia  hace  maravillosa  conso-.  t-  s 4* 
nancia  la'.otra  de  los  Prover- 
bios, la  qual  dice,  que  d9n-' 
de  hay  sabio  Gobernador,  y 
sano  consejo ,  allí  está  la  s^i-^ 
lud  constante.  Y  en  el  Libro 
segundo  de  los  Reyes  se  de-.  *J^  J'^g 
clara,  que  el  feliz  progreso 
está    vinculado   al  prudente 
consejo  del    hombre    sabio.    ' 
Asimismo  en  el  Libro  de  los 
Jueces  se  dice ,  que  los  expe-  y^^. 
rímentados  en    los  caminos*^.  ,g/ 
han  de  ser  oídos  para  el  acier- 
to. No  han  de  ser  los  Direc- 
tores  espirituales  de  las  al- 
mas ,  como  los  Legisperito^  t»c*  %  % 
de  Jerusalen ,  de  los  quales,  if*  A^^ 
amentándose,  decía  Christo 

X4       Se- 
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Srñor  nuestro  5  ¡  ay  de  voso-    quien   te   ponga    espantosas 


E(cL 


tros »  que  imponéis  á  los  p6- 
brecillos  cargas  insoporta- 
bles y  y  vosotros  escogéis  la 
vida  del  regalo  y  del  alivio! 

-  -  Mortifiijuese  también  el  Di* 
redor  espiritual ,  para  ense- 
ñar con  el  excmplo. 

Las  precisas  y  preciosas 
condiciones  >  que  las  almas 
han  de  buscar  en  la  prudente 
elección  de  sus  Diredtores  es- 
píritu a  íes  y  son  las  siguientesT 

^,  El  Espíritu  Santo  dice  y  que 


dificultades  en  el  camino  de 
la  perfección  5  no  sean  para  tí  j^^ 
como  los  Exploradores  de  la  t.  lU 
tierra  de  Promisión,  que  atcr-  éOL 
raron  al  Pueblo ,  y  perecieron 
toífos,  sin  llegar  al  termino       ! 
de  la  tierra  feliz.  Busca  Di- 
fcftor ,  que  te  llegue  mas  á 
T>iosy  como  encarga  el  Pro-J^^-d 
feta  í  y  que  re  encamine  á  pe-  ^'  "1 
fcar  valerosamente,  v  no  á 
quietudes  fólsas,  condenadas 


por  erróneas.  Atiende  que  sea  j^ 
aunque  tengas  muchos  que  te   sagaz ,  industrioso,  y  diScrc-  f.  i^ 
sean  tufs  pacíficos,  para  Di-    to,que  haga  con  la  pobre  al- 
ma ,  como  los  que  reparaban 
el  santo  Templo  de  Salomón,  *•  '^ 


redor  y  Consejero  de  tus 
Eccl. )  7.  obras ,  escojas  uno  de  mih  En 
*•  ?•  otra  parte  té  previene ,  que 
si  alguno  te  mira  con  emular 
cion  y  desabrimiento  i  no  te 
aconsejes  con  el  >  i\o  sea  qué 
re  diga  ,  que  es  bi^fH>  tu  ca- 
mino, y  se  ponga  á  mirar  lo 


que  examinaban  por  donde  *^  * 
tenían  cicatriz  ó  quebranto  *^* 


/ 


rum 


hs  paredes  maestras ,  y  así  le 
restituyeron  á  su  antigua  fir- 
meza. No  busques  los  que  se 
contentan  con  sola  la  exte^ 
rior  apariencia,  como  aqnc- 
advierte ,  que  no  encomier  -  líos  de  quien  dice  el  Profeta 
des  tu  alma  á  quien  ama  mu-  Ezequic1,que  hacían  las  obras  T^ 
cho  xa  vida ,  sino  á  quien  es-    falsas  ,  venía  la  lluvia  y  el 


Á 


9.  Augui.        ^^  ^^      5^  Agustín  te 


Eacii 


tima  Sil  conciencia}  porqué 
si  ama  mucho  tu  vida,  será 
remiso  en  tu  espiritual  mor- 
tificación 5  y  si  estima  su  con- 
ciencia ,  por  no  faltar  con  sa 
Dios ,  te  aconsejará  desapa-^ 
slonadamente  lo  que  mas  te 
Importa. 

Busca  quien  te  anime  á  pe- 
lear contra  tus  pasiones ,  que 
son  Ibs  capitales  enemigos 
de  tu  alma-,  y -apártate  de 


viento ,  y  las  echaba  por^ tier- 
ra :  LSniebant  absque   tempf- 

El  edificio  espiritiíal  hade 
ser,  y  se  ha'  dé  fundar,  co- 
mo dice  Christo,  superfir-^.l 
wam  petram ,  para  que  pue-  ^^^^,j 
da  resistir  constante  al  ímpe-^i. 
tu  fiírioso  de  las  tentaciones.  exíL\ 
Esta  piedra  misteriosa  éS1^•40'' 
Christo  Señor  nuestro ,  cuya  *^'*'  ^ 
santísima  vida     ^  ision  ,-  y^^*'* 

muer- 
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moerce  á¿  Cruz ,  ha  de  ser 
exemplar  que  tengas  siem- 
pre delante  de  tus  ojos ,  para 
fiicar  de  ^1  toda  tu  mayor 
perfección.  Ninguna  alma^ 
siguiendo  á  Christo,  ha  sido 
ertgañada.  De  éste  punto  ha- 
blaremos mas  en  el  Libro 
tercero, 
f  Prosiguiendo    las  princi- 

pales condiciones  y  que  has 
de  ixiscar  en  la  discreta  elec- 
ción de  tu  Direftor  e^iritual, 
mira  si  le  puedes  hallar,  que 
sea  como  aquel   Ángel ,  de 
quien  dice  la  Sagrada  Escri- 
tura, que  estando  para  ofre- 
cerle Sacrificio  el  padre  de 
Sansón  le  dixo :  Si  vis  Helo» 
tatutum  faceré ,  offer  illud  Do* 
Uitb*    mino  y  y  el  Ángel  se  subió  al 
i.i.i^.  Cielo  con  la  llama  dd  mismo 
''''í*     Holocausto.  Es  grande  cosa, 
que  el  DIre£fcor  enseñe  con  el 
exemplp  el  camino  del  Cielo,'* 
que  ha  de  seguir  la  alma ,  y 
fto  admita  las  ofertas  para  síy 
$ino  para  Dios.   Verdad  es, 
.Cif.  f .  que  el  Apóstol  Sai?  Pablo  no 
^«  7.  cr  reprueba  el  que  en  las  prc- 
*•       cisas  necesidades   sea  socor- 
'*^"*    lido  el  Ministro  de  Dios ,  co- 
i*^»7-flrio  podrá  ver  el  curioso  en 
hs  citas  de  la  margen  5  pero 
se  4ia  distinguir  entre  necesi*^ 
dad ,  y  regalo  5  y  este  se  ha 
l^.i.  de  evitar  por  jnuchos  mo- 
• .  tivos ,  y  uno  de  ellos  es  el  que 
fios  dice  el.  mismo  Apóstol: 
Vt  bis  qui  ex  adverse  tst -,  ve^ 


PltULÓ  Xlt.  %i9 

reatar^  mbil  bábens  maluntTtw.uf. 
dicere  de  ñobis.  8.  *'• ' 

Ott'o  sagrado  documento 
nos  dió  el  Ángel ,'  que  mosr 
traba  las  delicias  de  la  Glo* 
ria  al  Evangelista  San  Juan^  A^r  tf* 
y  es  que  queriendo  este  ado-  *.  i^o^  ^. 
rarle,  el  Ángel  le  detuvo ,  y 
le  dixo ;  Vidi  ne  fecerisy  coth 
servus  tuus  mum :  Deum  adfh 
ra.  No  ha  de  admitir  el  Mi*  . 
nistro  de  Dios  rodos  los  obse* 
quios  que  le  quisieren  hacer 
aquellas  personas  que  camí^ 
nan  para  el  Cielo ,  sino  te-  ,     ,    , 
perlas  á  la  raya  de  lo  preciso 
y  honesto  5  que  adoren  á  su 
Dios  y  Señor,  y  en  esto  ha-  ^ 
rá  como  un  Ángel  el  Direc- 
tor que  tiene  s^  oficio.  '* 
Últimamente  buscarás,  qüg 
tu  Dircótor  espiritual  sea  sa-  J^^  ^^^ 
bio ,  santo ,  desvelado  y  pru- 
dente. Como  sabio,  no  se  en- 
gañará; como  santo,  no  quer- 
rá engañarse  >  como  desvela^ 
do,  cuidará  de  despertar  tu 
tibiezas   y  cómo  prudente^ 
no  te  precipitará  en  tus  ope- 
raciones ,  ni  te  dexará  ociosa^ 
ni  te  quitará  la  salud«Que  ha^ 
ya  de  ser  sabio  lo    enseSa 
Dios  por  su  Profeta  Esequíel-  -^^'^^.17 
Que  sea  santo ,  lo  jiideel  em-  *;  ^* 
pWo,  lo  dida  la  razón  5  y  el  eccU.i^. 
Espíritu  S^nto  dice,  que  quien  f,  ^\ 
es  malo  para  'i%i\  dificultosa- 
mente seta '  bfieno  para  otroSi 
Que  sea  -  desvd^ufó ,  también 
h»  pidp  el  :oficio^pQrque  eon^ 

for- 
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forme  al  Salmista ,  no  duec-   res  en  la  elección.  Haz  alga< 


Éi¿eci, 


Eccli.   4. 


me  ni  dormirá  el  que  es  guar 
da  de  Israel,  Que  deba  ser 
prudente,  lo  significó  Dios 
en  misterio  ,  quando  dispuso 
que  los  Sacerdotes  ediasen 
sal  sobre  todos  los  sacri6cio^ 
Sacerdote  quiere  decir ,  Di- 
redor Sagrado :  S^er  Dux\ 
y  en  la  sal  se  simboliza  la  dis- 
creción y  prudencia  con  que 
han  de  hacer  á  Dios  el  sa- 
crificio de  las  almas  que  es- 
tán á  su  cargo. 

Si  acaso  dieres  que  te 
parece  imposible  hallar  un  Di- 
redor  espiritual  con  todo  es- 
te agregado  pet fefto  de  san- 
tas condiciones ;  te  respondo 
confesando ,  que  no  es  fjcil, 
pero  tampoco  es  imposible. 
No  es  fácil,,  y  por  eso  te  di- 
ce Dios ,  que  escojas  uno  de 
mil5i>ero  tampoco  es  impo- 


nos  exercicios  santos,  pan 
que  el  Señor  te  de  acierto; 
aplica  para  este  ñn  algunas 
Comuniones;  da  alguna  limos* 
na ,  y  pide  á  otras  personas^ 
que  te  encomienden  á  píos; 
mas  no  pidas  revelacipncg 
en  lo  que  puedes  y  debe$ 
prudentemente  asegurar  coa 
diligencias  humanas.  Si  na 
tienes  conocido  el  sugeto ,  in- 
fórmate de  quien  le  conocie- 
re ,  confiésate  con  c'l  algunas 
veces ,  sin  decirle  tu  fin,  has- 
ta que  por  tí  mismo  te  ase- 
gures, en  quanto  pudieres  sía 
notí ,  de  si  te  conviene  ó  no 
te  convierte  escogerle  par4  Ur 
dirección  de  tu^almst. 

El    Espíritu  Santo  dice,  fi.. 
que  como  la  agua  profiínda  i^.  p 
está  eLsano  consejo  en  el  co- 
razón del  varón  dodo;  pero 


1 


/  •. 


Sihl^j  pprque  á    nadie  pide  I3ue  el  sabio  y    discreto  la 

Dios  imposibles.  No  ha  de    sabrá  satar.  Si  alguno  te  pa- 

sor  Ángel  del  Cielo  quien  te 

ha  de  gobernar  i  sino  Mini$* 

tra  de  Dios  de  los  que  tiene 

^n  su  Santa  Iglesia  >  y  por  eso 

le  has  de*  pedir  al  Señor  con 

humildad  y  confianza ,  que 

te  de  acierto  en  la  elección. 

S^in  Pablo  habla  estado 
én  el  tercer  Cielo ,  y  sin  eiih 
bargo  quiso  Dios  que  tuviese 
Diredor  espiritual  en  la  tier-r 
ra.  Quando  te  hallares  sin  Pa- 
dre espiritual ,  búscale  sin 
dilación  >  pero  00  te  apresur 


reciere  muy.  a  proposito  pan 
el  bierí  de  tu  alma ,  insta,  y 
no  desistas ,  ni  te  apresures, 
que  con  humildad,  discre- 
ción y  paciencia  le  vence- 
rás )  principalmente  si  conc 
ciere  en  tí  las  principales  con-* 
diciones ,  que  arriba  se  dixe- 
ron  importantes ,  para  lograr- 
se los  buenos  deseos  del  es- 
piritual Dircftor*  He  prevé- /g^, 
nido,  que  se  piense  bien, se  ii. 
encomienden  a  Dios,  y  no  se 
haga  apresuradamente  la  eleci 

cioa 
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¿on  de  Padre  espiritual  5  por-  que  sentía  tener  á  los  que  tra-' 
que  una  vez  hecha ,  no  con-  taban  su  alma ,  la  respondió' 
viene  mudar  de  Direftor  sin  el  Scíior ,  que  la  conversación 
^  gravísimos  motivos,  por  los  dé  los  buenos  no  dañaba  >  y 
molestos  y  enfadosos  incon-i  que  atendiese,  que  si  á  un 
venientes  que  se  siguen  de  ta-  enfermo  qué  está  en  peligroi 
.  les  mudanzas.  Mas  adelante  de  muerte ,  le  parece  le  dasa- 

.^**  ^^'  trataremos  de  algunas  pérso-  lud  un  Mc'dico,  no  era  virtud 
jias  que  echan  la  culpa  de  dexarselo  de  agradecer,  y  ño 
su  poco  aprovechamiento  al  leamar.ConestoladexóDios' 
descuido  ó  ignorancia  de  sus  enseñada,  que  á  sus  Padresi 
e^irituajes  Diredoresi  Sien-  espirituales  era  virtud  amar-^ 
do  la  verdad  ,  que  no  consis- 
te tanto  en  ellos,  como  en 
ellas ,  el  no  estar  mas  ade- 
lantadas en  el  camino  de  la 
perfección. 


/ 


CAPITULO  XX. 

Desengaño  de  algunas  al-- 
mas  y  sobre  el  desor- 
den con  que  suelen pro^, 
ceder  en  el  trato  y  co-^ 

muni'cacioncon  sui  Pa-^ 

■  -  *  • 

dres  espirituales. 


r99tTu* 


A 


UN  de  la  mld  se  debe 
comer  con  niUohá  teonn 
f.f,i6M  planza ,  dic¿  el  E^ritu  San- 
.to.  No  se  ha  de  extrañar ,  !que 
las  almas  tengaQ  amor  i^ra-i 
decido  á  sus  Dire£kores  espi- 
rituales. Santa  Teresa  de  ]o^ 
t.  Ther. ^qs ^  ^n  el  prccioso  Ubradfl 
%  vUn  ji|.jv;i¿a  lefiere ,  que  teta]!^q 
*•  ^••«or.dia.tcpn'  mucho lOiidadOí 
'CÍc!>si    eia/licito    e4:cHpa^i: 


*^ 


los  y  estimarlos  ,  y  serles- 
agradecida 5  con  tal,  que  su 
amor  .fuese  puramente  espi- 
ritual, y  su  agradecimiento 
con  virtuosa  mod?rp.clon»  -. 

De  la  S.ígrada  Escritura  ^/z-^.  ij. 
consta  expresamétite ,  que  elf.  <?.  ^ 
Díreíior   espiritual  tiene  el^^- ^^''•4^' 
nombre  y  oficio  de  verdjde-  *•  '^' 
ro  Padre.  Así  lo  dice  Sa«  Pa-^ 
blo,  y  también  se  infiere  del 
Sagrado  Texto  en  otros  luga-^ 
res,  que  se "títan  ala  mar- 
gen .  Siendo  esto-  verdad ,  co- 
mo lo  es  5 -y  maridando  el:  Se- 
ñor ,  que  sean  amados ,-  estí- 
»ndos  y  venerados  los  Pa-. 
dres ,  infiérese,  que  las  almasi 
no  son  vceprehensfbles^  en  estar 
chrisiáiina^'estmiacíon  .de  suisi 
espirituales  Dire^ores  y  como 
fió  pasen  de  la*  raya  per&da^     ^ 
porque  «el  exceso  vicioso  na 
puede  ser  vúctisd.  Sin  cmbar-.  Exod.  t; 
go  de  ser  asíi,  quci  los-Dirac-i  ^' '  »• , 
tores  son.  Padres:  espirituales  ^^^^'J* 
de  ílasr  almas  quie,  gobici naní^  ^  ^^^^ 
«9  ,sams8tfna.x:oc^|Q ,    quQ 

prin- 


.u. 
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prlncipalnicnte  con  mugeres    algunas  mugeces,. aún  sin  mal 


QO  usen  de  este.afeduoso  tí- 
tulo ^  llamándolas  Híjas  >  poi- 
que esta  voz  en  algunas  per- 
sonas nimls  allicit ,  y  es  justo 
puriñcar  hasta  los  alientos, 
donde  todo  ha  de  ser  espíritu 
purísimo.  Ni  obsta ,  que  en 
algunos  Santos  se  halle  fre- 
cuente el  uso  de  esta  voz; 
porque  en  ellos ,  ó  por  su  ca- 
lificada   virtud  I  6  por  sus 


fin  suelen  tener  perniciosas 
simplicidades.  Y  si  la  muger 
conociere,  que  su  amor  á  su 
Dlredor  pasa  de  los  términos 
de  puraifiente espiritual,  y  le 
hace  algún  escrúpulo  la  con- 
ciencia I  mude  de  Confesor 
para  confesarse  de  esto ,  y  #«, 
no  se  confiese  de  ello  con  su 
Padre  espiritual ,  si  no  halla 
modo  de  confesarse  con  cl,  sia 


J 


años ,  ó  por  su  venerable  au-'  darle  á  entender  el  amor  des- 
tpridad ,  militarían  otras  ra-    ordenado  que  le  tiene.    DI 


zones,  que  faltan  r^ular- 
mente  en  nosotros. 
s.Tber.im  También  se  debe  prevenir 
htn.Ptf'^  á  las  mugeres  que  tratan  de 
ft&.  cap.  perfección ,  que  aunque  sien- 
^  tan  vehementísimo  el  amor 

y  agradecimiento  3  sus  Pa- 
dres espirituales ,  este  jamás 
se  le  muestren ,  ni  se  le  den 
¿  entender;  porque  en  esto 
hay  muy  grande  peligro  ^  y 
podían  ser  causa  de  grande 
r-uína.  A  Saiita  Teresa  de  Je- 
U  l'h.  e.  ^g  1^  previno  el  Señor  ^  que 

su  amor  á  sus  Confesores  era 
justificado  5  pero  que  no  obs- 
tante, sus  palabras  con  ellos 
siempre :  fuesen  pesada»  y 
santas. 

En  tales  términos  ^podia 
una  muger  eitpiicar  á  "su  Pa- 
dre espiritual  el  amor  que  le 
tenia ,  que  fiíesen  sus  palabras 
implícita  solicitación  y  aun-^ 
que  la  muger  fuese  muy  san-^ 
ta  y  virtuosa.  jCreaamet  que 


I 
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go ,  si  no  halla  modo ;  por- 
que modo  si  hay,  sino  que  re- 
gularmente las  tales  no  se  so- 
siegan de  otro  modo ,  que  di- 
ciendo sin  discreta  reserva 
todas  las  cosas»  y  no  repa- 
ran en  decir  circunstancia^ 
que  no  son  menester  5  y  lle- 
van tan  grande  peligro  como 
el  referido.  Lo  que  sacarán 
de  su  incauta  simplicidad »  es» 
que ,  ó  habrán  de  mudar 
de  Padre  espiritual ,  ó  vivi- 
rán en  continuo  peligro  de 
perderle.  De  este  punto  vol-  j¿^^ 
veremos  á  hablar  en  el  Capí-  ^¿ 
tulo  guíente. 

Ño  se  opone  lo  dicho  con 
la  dodrina  común  de  todos 
los  místicos »  la  qual  enseña 
que  las  personas  espirituales 
han  de  tener  tan  claro  y  pa- 
tente^ su  corazón  con  su  es- 
piritual Direftor .,  cooio  coití 
el  mismo  Dios  y  y  que  si  pu*« 
diese  sec,  no  respirac  siaobo* 

dien« 
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<Kcncia reste  sería  su  medio  sucede,  yetóme  cronséjo  dd 

rilas  éficázi  para   el  ajirovc^  hombre  dófto',  virtuoso ,  yt 

,    chámiento.  y    seguridad    de  desapasionado,    para    obtaki 

b  Ptf^  sii  espíritu.  Todo  esto  es  vei^  sin  respetos  humanos  16  %ifc 

f}  ^^;  dad,  todo  se  ha  de  decir  al  mas  la  importe.  *      '* 

>r.  •      Padre  espiritual,  exceptuando  •      Fuera  de  esté  puntó,  qu¿ 

el.ambt  desordenado  de  ím^  se  le  debe  ocultar  ^M  ^drb 

pureza ,:  que  ál c'1 6é letiencj  espiritual!,  en  mió  lo  dcmá§ 

ésto  se  lé  ha  dé  ocultar ,  pon  conviene  no  ocultarle  la  ai-* 

el  notable  peligro  ouc  queda  ma  cos^:  alguna  ,:pará  que  xA 

dicho.     .  Demonio  no  la  engañe.  Así  se 

i,f«f#w        SoIo.se  debe  prevenir  lo  lo  dixo  nuestro  Señor  a  Santa  s.  Tbfr. 

^¿^  que  advierte  nuestro  Seráfico  Teresa  de  Jesús,  como  le  cx4  nb.vit.  c. 

¿    '^  Doftor  Saft  Buenaventura-,  y  plica  la  misma  Santa  enñm-  *í.er  j^. 

es,  que  muchas  veces  excita  chas  partes. rü^l  l&ra'  de  so 

el  Demonio  tentaciones  des-  vida.  EL  Espíritu  Santo  dice,vprí>v.»8. 

honestas   en   algunas  almas,  que  quien  esconde  sus  defec-i^i  13. 

en   la  comunicación   de  sus  tos ,  no  puede  ser  bien  go* 

espiritualbs  Diredores  5  y  di^  bernado.»  Y  S.<jGróñímo  di-  s.  nur 

ce  el  Santo  V  que  por  estas  ee,  qué  eí-^Médíco  no  cura: /«^.  Ere/* 

tentaciones  involuntarias  rvy  la  enfermedad ,  quecl  enfcr-io.if'.ii. 

sé  ha  de  dexar  al  Padre  espif-  mo  nó  le  manifiesta.  Si  la  al-; 

f  itual  ^  iporque  esto,  es  lo  que  ma  no  informa  bien  á  su  Di--, 

intenta  él  enemigo ,  princi-  redor  espiritual  j  no  podrá; 

palpiente  si  el  Diredor  es  do  este  darla  el-  cfitráz  remedí^» 

Hiucho  provecho  paraaque*»  deque  tiene  necesidad¿Aque- 

Hi  alma ,  y  sería  dexaile  saf-  Uag  personas  quc-á  sus  Padres^ 

lir  al  Diablor  con  lá  suya.  Por.  espirituales :  sólo :  dicen  =  sus; 

^ "      lo  qual ,  si  la  alma  no-ha  da-  defedos  leves ^  y  se  confiesaír 

'  do  á  entender  á  áu  Díredor  de  los^  graves  ton  otros  Con-í 

ia  tentación  deshonesta  qup  fesotesj    es<a$  no  necesita  ti 

padece  conocí,  bien   puedéi  de  imucha  (dodfina  para  cxi-í 

proseguir  £¿n  su  dirccciocH  noctti  au  defieoncierto ,  'por^ 

peri)  si  se  la  hubiere- dado  k  que,  ?«  mismo-  cqcaawfr  v^aS 

entender,  ló  mas  seguro  es  dice  que  no  hacen  bien,  •       ' 

buscarse  ,otro  5  y  esto  ño  lo  -     Lean  en  el  .dodtoj /Padre  j^^^^^^  j^ 

dilate ,  .porque!  iquel  Direcr:  J^Ion50:RQdwg!aw?^|t^atl|dol;,#r^/r4l/! 

torya.no  lacconviefte.  Esfeí  (Je  ia:Qarid£ulvq^:se  hadmi./er  W| 

es  mi  parecer.  No  obstantev  tenet  conlos  ^Padres  espirijf; 

comunique  la  alm^*.  Ip  que  i»  tuales^daodotoi^ftteaícacttH: 

ta 
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tá  de  la  conciencia ,  y  alli  ve-  acusó,  y  levantan  una  tcirw        | 
ránk)  mucho  que  faltan  aque-  pestad  confusa  y  revuelta  de 
lias  almas,  que  ocultan  sus   muchos    ayres   encontrados^ 
dcfeftos,  para  que  no  lleguen  unos  que  sacuden  al  Confe-  ^  m 
á  noticia  de  sus  espirituales  sor ,  que  se  creyó  de  fácil;  ''*'  H 
Direiftores.  Las  personas  que  otros  á  todos  los  que  presu-  *^'   I 
desean   ir ,  bien    gobernadas  mcn    que   le  han    habladbj 
én  el   camino:  de  la  perfec-  juzgándolos  de  emulación  y 
cíon  ,  rón  Jo  que  ya  tic-  mala  voluntad ;  y  tal  vez,  ni 
fien  confesado  con  otros  Con-  es  uno  ni  es  otro ,  sino  que 
fesores  se  lo  dicen  á  su  Pa-   clConfesordixo  de  su  motivo 
dre  espiritual  quando  se  con-  lo  que  entendía.  Gon  esta  es-  ^  * 
fíesan  con  el;  y  esto  es  con-   pccie  de  almas  es  menester  ♦•♦•  i 

gran  paciencia*  Quando  así        j 
se  revuelven ,   conviene  de- 
xarlas  estar,  hasta  que  se  so- 
sieguen ,  porque  su  grande 
amargura  las  obscurece  la  ra-* 
zon.  Pero  en  estando  serenas 
importa  confundirlas  con  1» 
verdad ,  y  darlas  a  entender,: 
que  ni  tienen  Dios  ni  espíritu, 
ni  humildad  ni  virtud,  i  sino 
amor  propio  refinado ,  y  en- 
trañado en  lós  huesos  y  que 
ese  es  el  origen  de  sus  amar- 
grado  de  perfección  aquellas  guras ,  y  la  raíz  perversa  de 
almas ,  que  se  dan  por  agrá-    sus  inmortificacioncs. 
viadas,  si  alguna  persona  le         Hay  algunas  almas  díct^:  ^^ 
habla  á  su  Padre  espiritual,    San  Gregorio ,  que  de  buena  ^  '* 
y  le  da  noticia  de  sus  faltas,-  gana  dicen  sus  faltase  pero  ^y¿¿ 
En  esto  suele  haiber  gríirt  re-   Hcvan  muy  malquc  otras  las ^',, ^^ 

aaisen  de  ellas,  y  esto  es  fal- 14, 
ta  de  verdadera  humildad; 
tienen  por  agravio  lo  que  es 
hacerlas  un  favor ,  porque 
\ns  ayudan  á  su'  conocimien-* 
to  projA) ;  pero  ellas,  en  lu-* 


-  vcnientísimo  ,  porque  l  có- 
mo te  ha  de  gobernar  quien 
no  sabe  tu:  modo  de  proce-» 
dcr?  No  obliga  en  concien- 
cia el  confesar  con  el  Padre 
espiritual  lo  que  ya  confeso 
con  otro  Confesor ,  sino  que 
esto  se  hice  para  que  la  al- 
ma vaya  bien  gobernada  ,  y 
no  se  engañe  el  Diredor, 
pensando  que  es  mejor  de  lo 
que  es  en  la  verdad. 

Muy  lexos  están  de  este 


saque  de  pasiones :  ocultas. 
Regularmente  ^es  trabajo  de 
mugeres  inraortificadas ,  y  de 
poco  espíritu.  Exceptuando  de 
lo  que  ellas  mismas  informan^ 
no  hayqaetieclrlas  palabra. 


porque  d   irístan«!e  comien<-    gar   de  quedar  agradecidas^^ 
aan  á  iabti^w  sébr^  quien  las   se  dan  ^por  ofendidas ,  poi> 

que 
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que  triunfa  la  soberbia  de  sus    oteo  Dire¿)ror  $ábib  V  dikre« 


fc  9 


corazones.  Con  so  im|>afcien-' 

cía  dan  testimonio  de  ser  in- 

sipíentcs ;  porque  el  Espíritu 
^^  ^  Santo  dice :  Arguye  al  Sabloj 
Ji^^y  te  amará.  Y  en  otra  paWe: 
\x.    Les  ámalos  aborrecen  á  quien 

Us  avisa  de  sus  iefeSÍBs ,  / 

les  Alce  las  verdades r  Dc'iiC^ 

mejantes  cláusjlas  están  lle- 
nos los  Libros  Sapienciales  de 
^       la  Escritura  Sagrada.  - ' 

.  (Bn  algunas  aliiías  pone-^l 
'demonio   'malísimos    pensa*' 
'  mientos  cont?ra  sus  Direéio-  espírifami  de  enti-ambasrcta'  db 

res  espirituales ,  y  se  hallan    Maestro  Soberano  Jesu-Oiris- 


»t» 


to  y.  experimentado  codo  la 
que  pasa  eo  iu  corazón^ 
para  que  con  di^tímenage^ 
no  se  as^re  Uen  de  lo  qop 
debe  hiater.  i:  :>  í  .  /:n 
'  Tampoco '  debe  extiBfiap 
el  {anídente  DireAór  //qué> 
las  '  mugefes  tengaa  algunas! 
quejas  y^usaciones  unas  Ido 
otra&u Acuérdese^  que  ¿n  cL 
Castillo  deS.  LazaiOinoJha*^-.  ^^ 
bia  :i^iiOL  xlos';  iiermsnaá':^  y  ^'4^;  cr 
ambas  Santas  y  y  d  DkeGtót  ,cq.  • '  •  * 


10. 


muy  atormentadas;  porque 
si  les  callan  lo  que  les  ocurire 
cCvitra  ellos  7  las  parece^  vatí* 
engalladas  7  poraue  ho  tienen 
con  ellos  lá  clatiidad  que  de- 
ben 9  y  si  les  dicen  sus  malos 
pensamientos  I  temen  no  las 
arrojen  de  sí,  y  se  nieguen  á 
sa  dirección  espiritual.  Este 
es  nn  pumo  crítico  de  mucha 
dificultad;  porque  no  todos^  los 
Confesores  tienen  paciencia 
]»ara  oír  los  horrores  abomi- 
nables ,  que  el  enemigo  su- 
giere contra  ellós^  ó  para  apar- 
tarlos de  empleo  tarr  sa^to  y  á 
para  que  las  almas  los  dexen,i 
y  se  priven  del  provecho  es*- 
piritual  tie  sus  sanos  consejos.. 
En  este  puntó  se  debe  di9J 
tinguir  de: almas V'  y:  d¿  Diy 
redores  5^r  lo  quaLy  la)per> 
sona  que  estuvieieítocada  de 
esté  trabajo ,  comuniqüe'.con 


to  >  y  no  obstante ,  ya  la  una^ 
tenia  quejas  de  h  otra;^  fdí'-l 
ciendo  Marta ,  qu&eUftlIeTa-j 
ba  el  trabajat  y  ast  /  qüe^  si£ 
Magéstad  mandase  á  su  her^ 
mana  que  la  ayudase.  Na* 
quiero  decir  que  sean  coma 
aquella  queja  las  que  suele» 
tener  unas  de  otras  las  mugev. 
res  imperfetas  5  pero  •  al  fin; 
para  tener  pacieñ¿ía  coir 
ellas ,  basta  saber  que  soof 
mugeres,  y  que  á  muy  pocap 
libra  Dios  del  todo  ^  jüi  la$ 
pari&ca  de  las  imperfección 
oes  naturales  que  llevai^^cotí 
su  misma  naturaleza.    . 

Conviene  mucho ,  que  el  Rcm.  t¡ 
Diredor  espiritual .  na  las  t.  '*.  *  ^ 
permita  que  le  vengan  om 
acusacioiiíes  de  joperaciones 
agénas  r'  eíikiíaiadblas  >  /quie 
scdo;deben  cuidar  de  sos  ope-» 
raciones  prppias.,   como  ya: 

que- 


f.6.      ' 
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queda  dicho  en  otra  parte,  Y  Acordémonos  de  un  Va->fc 

sil  corrigiendo,  los   defed^^    ron  tan  grande  como  Tet-.^^ 
de  algosa  de  ellas ,  esta  lo    tul|ano  y  que  fue  miserable^?  ^ 
echare  por  la  parte  peor  >  de    mente  engañado  de  una  mu-    *'* 
qup  lá  Jian  .  acusado  ^  escar-    ger  ,   que  le  parecía  santa» 
miéntenla  de  unaijvez  con.   Exemplares  tenemos  á  cada      < 
quantos  medios  .  lé  ocurran    paso  ^  aún  en.  nuestros  mis^      1 
de  ; mprtificarla  y  humillar-    mos  tiempos,  que  nosdebea 
la,  porque  esos  afcftos  des-    servir  dq  poderoso  cscanttien- 
ordcnados  ..son  indignísimos    to.  Mientras  una  persona  vi- 
de  personas    que  tr^ítan  de    ve  en  esta  vida  mortal  ^  por 
perfeocion«  '^  muy  santa  que  parezca ,  sd 

Noson.mfenos  reprchen-    puede  condenar.  Quando  sc^^fc* 
sibiesüs  ínugeresquc  se  di-:  h^iyan  umerto,  se  verá  pofc'^* 
cea  espirituales ,  y  teniendo    el  agregado  de  todas  las  co-  ^^ 
muchas  un  Padre  espiritual,    $as  de  su  vida ,  y  de  su  muer-^ 

te ,  si  Dios  las  escogió  pata 
exemplaces  del  mundot.  ¿  ^e 
que'  sirve  hasta»  entonces  cel^ 
brar.  Cantidades ,  que  no  satie^ 
mos  en  que  han  de  parar?  St 
Dios  quiere  manifestar  en  es- 
ta vida  á  algunas  de  las  per** 


dan  lugar  al  demonio  para 
krvaqcairse  entré  ellas  ciertas 
emulacioncilias  envidiosas,  de 
a: 4. la  una  estima  mas  ^  y 
á  la  otra  estima  menos»  si  con 
ia  una  se  detiene  mas ,  y  con 
la  otra  se  detiene  menos;  y 


orras  cos«(S  semejantes  odio-  sonas  que  ñelmente  le  sirven^ 

stsimas    y    escandalosas  en-  no  le  faltan,  medios  eñcáces  k 

XTQ .  personas  que  tratan   de  su  altísima  providencia ,  sla 

virtud*  Abran  los  ojos  los  Pa-  que  sus  Diredores  se  hagatt 

dres  Diredores  3  si  entre  las  antes  de  tiempo  Predicado* 

que  gobiernan  se  introduce  res  de  sus  grandes  virtudes» 
tan  <  diabólica  cizaña',  pro-         Otro  pernicioso  desordea^ 

curerij  arrancarla  de  raíz^  an*  suele  introducirse  en  las  per<-; 

tes  que  con  ignominia  suya  sonas  que  tratan  con  un  misr 

se  haga  maninesta  á  los  ojos  mo  Diredor,  y  capsiste ,  enr 

de  todos.  No  se  dexen  gober-  que  alguna  de  ellas  toma  la 

nar  de  consejos  de  raugeres,  vandera  de  alabar  excesiva* 

qtie  estas  han  de  callar  .y,  m^nte  aLau  Padre  espiritual/ 

aprender  ,  como  se  lo  enseña,  y  defenderle  de  quanto  se  di-' 

el  Apóstol  San  Pablo.,  Ni  las  ce  contará  él  i  entrando  para 

celebren  de  virttio^as  ,'por-^  estoen  moíesdsimos  alterca^ 

que  se  perderán ,  y  las  per*  dos ,  de  que  no  ,se  saca  sino 
derány  '  pe 
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pesadumbres ,  y  malos  exem-  lias  personas ,  que  si  se  lc$ 

píos.  Esto  también  debe  re-    ausenta ,  ó  se  les  muefc  su 

mediarse  muy  con   tiempo,  Padjre  espiritual ,  quedan  in-Pr^.i», 

por  el  mismo  Dlf eftot ,  en*  consolables  ,  y  no  se  halla  #:•  '♦• 

señandolas  ,  que  semejantes   modo  discreto  de  sosegarlas? 

pasioncillas  soo  escandalosas»   Ellas  dan  testimonio  de  sa 

y  no  sirven  sino  de  encen--  mal  espíritu ,  y  de  que  no  es 

der  mas  el  niego  de  la  emú-   puro  amor  de  Dios  el  que 

lacion ,  y  dar  mayor  moti-  reyna  en  su  corazón  ,  sino 

vo ,  de  que  se  juzge   que   diablura  de  su  desconcertada 

el  amor  que  tienen  a  su  Di*  voluntad*  ¿Dónde  está  la  hu« 

redor  no  es  puramente   es-  milde  sujeción  á   los  altísi- 

piritual )  sino  imperfetísimo  mos  juicios  y  y  disposiciones 

arrimo  de    afedo  apasiona-  divinan?  ¿  Dk>nde  está  el  vir- 

do  y  terreno.  tuoso  despego  de  corazón  de 

I»,  •    De  San  Pedro  de  Alean-  todas  las  cosas  de  la  tierra? 

B,  ra  se  refiere  en  su  maravillo-  ¿Dónde  está  la  firme  confian* 

•  ^•sa  vida,  que  habiendo  hecho  za  en  la    divina    providen* 

''*  el  glorteso  Santo  cierta  ausen-"  cia  ?  ¿  No  saben  ,  que  Dios 

cia  dilatada  de  su  Convento,    no  puede  errar?.  Si  lasqui-:?     '** 
quando  volvip  á  el  le  dixo  ta  el  espiritual  DIrcdor ,  por-       * 
una  de  sus  hijas  de  confesión,  que  no  se  aprovechan  co- 
que  por  no  confesarse  con  mo  debían  de  su  buena  doc- 
ningún    otro  Confesor  ,  se  trina ,  lloren  su  culpa ,  y  no 
habla  estado  sin  confesarlo-  escandalicen    á    los    simples 
do  aquel  tiempo.  Encendióse  con  sus  desesperadas  lamen- 
en  santo  fervor  el  verdadero  raciones.  ¿  No  conocen ,  que 
Ministro  de  Dios,  y  con  re-  dan  que  pensar  mas  de  lo 
Ugiosa  severidad^  la  dixo  :  En  que  ellas  imaginan  ?  No  se 
pSfM  de^  vuestro  am$r  desarde-  condena  el   npioderado  sentí- 
^'  nado ,  no  os  confesaré  jamás  miento  ,  ni  se   extraiiará  la 
en  todo  el  tiempo  de  mi  vi-  prudente  expresión  de.  su  jus- 
éf4  9  y  así  lo  cumplió  ,  para  to  dolor ,  pero  :  ¿de  que  sirn 
exemplo  nuestro  ,  y   escar-  ven  las  ponderaciones  dlspa- 
mtento  de  semejantes  almas,  ratadas ,  y  las  lágrimas  sin 
Estos    sagrados    exemplares  discreción  ni  cautela? 
debemos  saber,  y  seguir  los        A  las  piadosas  mugeres,  ,,^  ^J'* 
'    Ministros  de   Dios  nuestro  que    lloraban    amargamente 
Señoi*.  la  Pasión  de  nuestro  Seí)or 

¿Que.  dirán  á  esto  aque^  JesuChrlsp,  las  dixo  su  Ma- 

Y  ges^  . 
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gestad  ,  que  no  llorasen  por    virtuosa  severidad  ,  y  evitan- 


el ,  sino  por  ellas  j  y  por  sus 
pecados.  Si  esto  dice  el  Se- 
ñor á  Us  que.  lloran  su  san- 
tísima Pasión  y  ¿que  se  las 
ha  de  decir  á  las  que  tanto 
lloran  porque  se  las  va  su 
Diredor  ?  Gran  peligro  corre 
de  ser  verdad ,  que  ellas  llo- 
ran por  su  pasión  propia  des- 
ordenada 5  y  en  todo  caso 
es  verdad ,  que  no  dan  buen 
cxemplo  á  los  que  llegan  á 
entender  su  desordenada  pa- 
sión. No  imaginen  que  la 
providencia  de  Dios  está  li- 
gada, y  que  no  dexa  en  sii 
santa  Iglesia  otros  muchos^ 
por  los  que  se  lleva  su  Ma- 
3.Rif .  gastad.  Quando  el zcloso  Pro- 
jí.V.i4.feta  Elias  imaginaba  ,  que  el 
vf.ii.  habia  quedado  solo  sin  ado- 
tar los  Dioses  falsos ,  le  dixo 
Dios ,  que  aún  tenia  en  Is- 
-  ra^l  siete  mil  Varones ,  que 
no  hablan  doblado  la  rodilla 
ante  el  ídolo  Baal.  Créan- 
me j  que  lo  ^  hacen  mal  en 
afligirse  demasiado  las  almas 
en  semejantes  casos,  porque 
á  Dios  no  le  hace  ñilta  nin- 
S0p¡  I.  g^^*^  criatura.  Aviven  la  Fe, 
i^  i.  y  sientan  bien  de  Dios  en 
todo  lo  que  dispone  su  al- 
tísima providencia. 

Los  Reverendos  Padres 
Diredores  espirituales  deben 
precaver  este  desordenado 
afedo  de  las  personas  que 
gobiernan ,   criandolas    con 


1 


do  en  su  trato  y  comunica- 
ción quanto  puede  engendrar 
en  ellas  el  que  le  amen  con 
desorden.  Esto  no  se  consí* 
gue  con  dulzuras ,  sino  coa 
despegos  y  limpios  desen- 
gaños, aunque  tal  vez  les 
amarguen.  No  se  crian  las 
almas  fuertes  de  otra  mane- 
ra ,  sino  desvezandolas ,  co-  ^^^4 
mo  dice  el  Profeta.  Consi-  *•  M 
deremos,  que  nuestro  Sobe- 
rano Maestro  Jesu-Christo, 
para  que  sus  Discípulos  re- 
cibiesen al  lEspíritu  Santo, 
quiso  su  Divina  Magestad 
purificarlos  primero  de  aquel 
natural  consuelo  que  tenían 
con  su  santísimo  trato  y  vi- 
sible compañía.  El  Espíritu 
de  Dios  es  purísimo  ^  y  no  7#j».» 
sz  compone  bien  con  núes-*»  ?• 
tros  terrenos  afeftos.  No 
hay  cuidado ,  que  llegue  á 
los  encumbrados  ápices  de 
la  perfección  la  alma,  que 
ama  coii  desorden  á  su  Di- 
redor ,  por  mas  que  imagi- 
ne que  todo  su  afedo  es 
puramente  espiritual.  A  las 
obras  se  ha  de  creer.  ^ 

Otro  notable  desorden 
hay  en  algunas  personas  es* 
pirituales  ,  principalmente 
mugeres ,  y  es ,  que  á  todo 
tiempo  ,  y  á  todas  horas 
quisieran  estar  hablando  y 
Comunicando  con  sus  Padres 
espirituales.  De  esto  se  ori- 

ih 
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ginan  muchísimas    murmu«   ciso  ^  ni  extenderse  á  lo  o(:io*^ 


^%y. 


raciones  ;  y  sí  se  jlega  el 
mirarlas  con  alguna  emula** 
cioncilla  ,  alli  es  el  echar  to^ 
dos  los  r^istros  á  la  detrac-- 
cien  contra  la  pobre  muger, 

Í  contra  su  Diredor.  Cotí*- 
eso  lo  primero  i  que  la  que 
es  preciso  ^  no  se  ha  de 
dexar  por  el  que  dirán.  Los 
•  Apóstoles  se  admiraron  de 
que  el  Señor  hablaba  con  la 
Samaritana  ;  y  no  por  esa 
dexó  el  divino  Maestro  de 
hablarla  todo  lo  que  era 
menester.  El  Fariseo  también 
ir.7.1^.  murmuraba  de  Christo  Sc- 
tjcr#tff  •  ñor  nuestro  ^  quando  vio  que 
admitía  á  sus  pies  á  la  Mag*- 
dalena  ;  y  no  por  eso  dexó  el 
Señor  de  admitirla  ,  y  ha- 
blarla ,  y  consolarla  para  el 
bien  de  su  alma.  Hay  es- 
cándalos puramente  pasivosi 
que  no  se  ha  de  reparar  en 
ellos.  Sin  embargo ,  conviene 
mucho  ,  que  las  personas  es- 
pirituales sean  cautelosas  y 
sagaces ,  que  no  sin  causa 
nos  encargó  tanto  nuestro 
€^^  •  -r*  Señor  Jesu-Christo ,  que  fiíe- 
sernos  prudentes  ^  como  las. 
serpientes. 

Bien  está  que  las  per- 
sonas que  tratan  de  perfec- 
ción comuniquen  todas  sus 
cosas  con  sus  Diredores  es^ 
pirituales ;  mas  procuren  que 
sea  con  toda  concisión  y 
brevedad  >  sin  faltar  á  lo  pre- 


•  xtf< 


so :  Cutn  puefis ,  &  fntdieri- 
bus  y  paucá ,  <¡f'  ff^avia ,  dice 
S.  Juan  Chrysóstomo  j  no  se 
consigue  el  Reyno  de  Dios 
hablando  mucho  ^  sino  obran* 
áú  mucho  ^  y  bien.  Si  siem^ 
pre  estuviese  lloviendo  ,  no 
podría  la  tierra  producir  y 
sazonar  sus  frutos.  Es  nece^  . 
sario  dar  tiempo  al  fietíipo. 
Las  frutas ,  que  se  crian  en 
tierras  de  muchas^  aguas ,  re- 
gularmente se  corrompen  lúe» 
o  ,  3^  no  se  pueden  guar- 
ar  para  el  Invierno  ,  por-i»r«v,j, 
que  son  delicadas ,  y  no  per-  f.  19. 
se  verán.  Las  almas  qué  se 
han  criado  con  el  regalo  de 
estar  comunicando  á'  sus  Di- 
reftbres  á  cada  paso  ,  en  fal- 
tándolas este  arrimo  9  ya  se 
hallan  turbadas  y  descon- 
soladas. 

Quando  se  les  ensena  á 
andar  á  los  niños ,  se  les  lle- 
va de  la  mano  $  pero  en  reu- 
niendo un  poco  de  fuerzas 
conviene  dexarlos  solos ,  aun- 
que una  vez  ú  otra  caygan ,  y 
se  escarmienten;  basta  vol* 
verlos  á  coger  de  la  mano 
quando  se  cansan ,  ó  en  los 
malos  pasos.  £1  caminante  so- 
lo pregunta  quando  ignora  el 
camino*  A  las  plantas  se  las 
multiplica  el  riego  hasta  que 
echan  raíces  5  y  en  habién- 
dolas echado  9  basta  regarlas 
una  vezrü   otra  ,  como  en 

Y2  sen-  ^ 
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sentido  moral  advierte   San    que  esto  no  lo  enseña  la  p¿r- 


/¿.iif Jf.Gregorio.  De  estas  verdade- 
it.f.%%  ras  dodrinas  pueden  inferir 
las  almas  el  tiento  y  la  dis^ 
cfecion  con  que  han  de  co- 
municar á  sus  Direftores  es- 
pirituales. Y  guárdense  ma- 
cho de  entrar  en  el  núme- 
a«7iwi.5*j^^  de  aquellas  almas  ínfelí- 

^*  CQS,  de  las  quales  dice  San 
Pablo ,  que  toda  la  vida  se 
las  pasa  en  aprender ,  y  nun^ 
ca '  llegan  al  conocimiento  de 
'  la  verdad  t  Stmper  discentesy 
^  nufnqüam  ad  scUnttam  v^ 
ritatis  pervenientes.  Vean  los 
Padres  Direftores  todo  \o  que 
el  Apóstol  dice  en  este  Capí- 
tulo ,  que  se  escribió  para 
nuestra  precaución  y  ense* 
fianza. 

Concluiremos  esta  mate- 
ria ,  previniendo  á  las  almas, 
quando  muchas  tienen  un 
«lismo  Direftor  y  viven  en 
comunidad ,  que  cada,  una  se 
guarde  para  sí  k>  que  su  Pa- 
dre espiritual  la*  dice  5  porque 
si  todo  lo  hablan  ^  y  lo  co- 
munican unas  con  otras ,  de 
aqui  se  originan  anulacio- 
nes ,  y  rencillas ,  indignas  de 
personas  que  tratan  de  pe^ 
TsaU  14.  feccion.  Asítnismo  se  guax- 
f*  i^«  den  de  no  hacer  xlivisiones, 
y  cofradías,  andando  siem- 
pre juntas  ,  y  secreteando  las 
que  son  de  un  mismo  dis- 
cipulado ,  huyendo  ,  y  guar- 
dándose de  las  demás  5  por-* 


fcfta  caridad,  ni  puede  ser'-^U 
virtud  lo  que  fomenta  peíni-  *•"•  ¡ 
ciosas  discordias.   Cada  utta 
atienda  á  lo  que  la  dicen ,  va- 
yase á  su  retiro  ,  busque  á  su 
Dios  ,  llore  sus  pecados,  con- 
serve la  caridad  igual ,  como 
Christo  la  enseña,  y  espere 
en  la    misericordia    divina. 
Uno  es  el  Maestro  universal  Aítfr*i^ 
de  todos  ,  que  es  Christo  Je-  *•*• 
sus  5  y  este  es  el  verdadero 
discipulado  ,  que   nos  hace       i 
unos  y  perfeftos.*  1 

CAPITULO  XXL 

Desengaño  de  algunas 
almas  y  quefalsameth 
te  atribuyen  su  poco 
aprovechamiento  al 
descuido  de  sus  es- 
pirituales Direñores. 

ALgunas  almas  perezosas  í''*'í*l 
viven  amarga  vida  ,de-**  *& 
seando   por   una   parte    ser 
perfedas  ,  y  por    otra  ani-       ] 
mandóse   muy  poco  para  lo        I 
mismo  que  desean.  Imaginan 
falsamente  ,  que  consiste  su 
daño  en  el  descuido  de  sus 
Díredores  espirituales  ,  y  no 
consiste  sino  en  ellas  mismas.       J 
Per  di  fio  tua  ,  ex  te^  Son  ^^o^*!  i* 
mo  aquellas  ,  de  las  Q^^^^^xXiL\\ 
dice  el  Apóstol ,  que  se  dexan  ^.  ^, 

lie: 
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Ucvat  de  varios  deseos ,.  y  no  Padre ,  yo  bien  dcs¿o  apro-     £trj/* 
tienen  constancia  en  sus  bue«  véchar  en  el  camino  de  la:  ttmU. 
nos  propósitos.  No  se  nie«  virtud  >  pero  mi  Direftor  no 

hace  caso  de  mí ,  y  á  mí  se 


me  conoce  su  descuido.  En- 
tremos por  partes  á  la  satis* 
facción  de  esta  queja.  Tu 
espiritual  aprovechamiento 
consiste  en  tí  ^  y  en  tu  Direc-^ 


ga  que  el  adelantamiento  es- 
piritual en  el  camino  de  la 
perfección  f  se  toina  en  gran 
parte  de  la  destreza  y  apli*- 
caeion  desvelada  del  Direc- 
tor )  mas  tampoco  se  puede 

n^r  ,  que  si  la  alma  no  se  tor.  Tú  has  de  trabajar ,  y  tu- 
9yuda  por  sí  misma ,  la  apro-  Diredor  espiritual  te  ha  de 
vechatá  muy  poco  ó  nada  enseñar.  ¿  No  será  bien ,  que 
la  asistencia  cuidadosa  de  su  primero  pienses  y  y  ocupes  el 
Padre  ^  espiritual.  Ninguna  tiempo  en  examinar  cutda- 
Sir«  so.  persona  del  mundo  ha  tenido  doso ,  si  tú  haces  lo  que  re 
mejor Diredop espiritual, que  ha  enseriado,  antes  de  pasar 
Judas  ,  y  no  obstante  se  per- 


^4» 


di6.  ¿Que  haremos  con  que 
la  guia  sea  buena ,.  ñ  d  ca- 
minante no  se  quiere  mover? 
B^egularmente  la  relajación 
de  los^discípulos  se  atribuye 
á  los  maestros  >  pero  si  el  dis- 
cípulo es  indómito ,  ¿qué  le 
aprovechará  el  que  su  iriaes- 
tro  sea  un  santo?  Con  que  el 
piaestro  tenga  algunos  bue- 
nos discípulos ,  le  basta  para 
crédito  de  su  dodrina?  y  para 
que  se  entienda ,  que  si  todos 


inconsiderado  á  juzgar  teme- 
rariamente su  díescuido?  Pri- 
mero se  ha.de  digerir  lo  que 
se  ha  comido  >,  antes  de  vol- 
ver á  comer  de  nuevo.  Si  no^ 
te  exercitas  en  lo  que  te  ha 
enseñado ,  ¿qué  provecho  te 
han  de  hacer  otros  superiores 
documentos?  AL  que  lepo-i 
fien  á  leer  antes  de  saber  bien: 
deletrear ,  janiás  aprende  á 
leer  con  perfección  ,  porque 
le  falta  el  fundamento.  De 


I A 


grado  en  grado ,  y  de  virtud 
se  dispusiesen  como  aquellos  en  virtud  se  ha  de  subir  para  fs^Lti;, 
^üe  aprovechan  en  igual  ta-   ver  á  Dios  en  el  santo  Mon^t*  *^ 

te  de  Sión  ;si  no  subes  el  prl-í 
mer  ^radó ,  ¿  cómo  te  han  de 
ensenar  á  subir  el  quarto? 

Inumerables  cosas  virtuo* 
sísiirtas  puede  pradicar  una 
alma  diligente,  sin  que  su 
Padre  espiritual  la  diga  pala-» 
bra  s  porque  ya  sabe ,  que 

Y  3  son 


lento  ,  sería  de  todos  .  igual 
el  aprovechamiento.  Ésta 
i.  doftrina  es  manifiesta  ;  pero 
»  i  los  hijos  de  Adán ,  y  Eva, 
nos  viene  de  raza  el  buscar 
f  xctísas  á  nuestros  propios  de* 
feftos. 

Dicen  algunas 


Lúe* 
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5on  del  gusto  de  Dios^  y  en 
-ellas  no  liay  peligro  ni  de 
perder  l?i  salud  ,  ni  de  í)ade- 
iááti.iu  cer  engaño.  Puede  ser  humil- 
f*  i^.  de  de  corazón  9  morttñcar  sus 
potencias  y  sentidos  >  llevar 
la  presencia  divina  i  guardar 
discreto  silencio  >  ser  carita- 
tiva y  afable  con  .modestia; 
2ssx\dx  á  su  próximo ;  cumplir 
la  Ley  de  Dios  ;  evitar  cul- 
pas ,  aunque  sean  leves  5  ha- 
blar honestamente  á  todos; 
guardar  su  corazón  de  dis- 
tracciones; ser  puntual  en 
sus  santos  exerticios ;  no  juz- 
gar mal  de  persona  alguna; 
^*  sentir  baxamente  de  sí  mis- 
ma ;  cxercitarse  en  las  vir- 
tudes teologales  de  fe ,  es- 
peranza  y  caridad  ;  despre- 
ciar las  estimaciones  huma- 
nas ;  conformarse  en  todo 
con  la  divina  voluntad; ar- 
marse de  paciencia  ;  enco- 
mendar á  Dios  á  quien  la 
persigue  ;  padecer  con  ale- 
gría ,  á  imitación  de  Christo 
Señor  nuestro.  Para  todas  es- 
tas cosas ,  y  para  otras  seme* 
jantes.,  no  necesita  que  su 
Padre  espiritual  la  diga  pa-^ 
Idbra  alguna ,  porque  yatie^ 
ne  la  bendición  de  Dios  nues^ 
tro  Señor  para  cxercitarse  en . 
ellas.  Denme  una  persona, 
que  sea  puntual  en  todo4ó 
referido  ,  que  poco  ó  nada 
la  altará  para  ser  perfeda. 
Responden ,  que  para  ha- 


S  Místicos. 
cer  eso  mismo  necesitan  de 
que  su  Dire£tor  espiritual  las 
de  aliento.  Verdad  es,  que 
ayuda  muchísimo  el  Direc^ 
tor  ;  pero  absolutamente  ha- 
blando ,  solo  tienen  justifica- 
da razón  de  quejarse  de  sí 
misnías ,  de  quien  es  la  culpa 
dé  no  hacer  lo  que  ya  en- 
tienden que  es  del  servicio 
de  Dios  V  bien  de  sus  almas# 
La  estrella  del  Cielo  ,  que 
guiaba  á  Ids  Reyes  Magos, 
les  enseñaba'  el  camino ;  pero 
ellos  eran  los*  que  habian  de 
andarle.  No  puedo  yo  creer, 
que  si  el  Di  redor  espiritual 
ve  que  la  alma  se  anima  de 
su  parte  ,  el  la  dexe  de  alen- 
tar )  estando  en  lugar  de 
Dios :  mas  creíble  se  hace, 
que  si  el  Padre  espiritual  no 
se  aplica  mas  ,  es  porque  co- 
noce que  la  alma  se  des- 
cuida en  pra¿ticar  lo  que  ya 
la  tiene  enseñado.  La  estre- 
lla se  ocultó  á  los  Magos, 
quando  ellos  se  detenían  en 
Jcrusalcn ;  y  quando  estos 
volvieron  á  emprender  ani- 
mosos su  camino  ,  se  les  vol- 
vió á  aparecer  la  guia  del 
Gielo. 

.Otras  almas  se  descon- 
suelan porque  su  Diredor 
espiritual  son  pocas  veces  las 
que  las  oye;  y  otras  veces  las 
hace  esperar ,  y  al  cabo  no 
baxa  á  consolarlas ,  y  quando 
Dios  quiere  que  baxe,  no  las 

de- 


i.u 
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a¿xa  decir  la  mitad  de  lo  que  informar ,  Wnsuelate  con  que 
le  tienen  de  informar.  Aciier^  por -parte  tuya  cumpliste, 
dense  de  las  muchas  ocasio-   Me)of  entenderá  el  Ministro 


nes  que  Dios  las  Ka  llamadoj 
y  ellas  no  le  han  querido  res-» 
ponder.  Et  Direaot  espiri- 
tual no  ha  de  ser  a  tu  gusto^ 
sino  á  tu  provecho.  Si  6n  lu- 
gar de  virtuosa  resignación 
sacas  impaciencia  ,  pebt  vol- 
verás qiie  veniste.  Si  tu  Di- 
redor  te  oye  pocas  veces, 
habrá  conocido  que  esas  te 
bastan*  El  se  ha  hecho  car- 
go de  tu  alma ,  y  no  querrá 
padecer  por  tí.  Si  te  hace  es- 
perar ,    tal    vez    merecerás 
mucho  mas  esperándole ,  que 
hablandole  5  porque  en  esto 
cumplirás  tu  deseo ,  y  en  lo 
otro  podrás  tenpr  provecho- 
sísimo vencimiento  propio. 
¡fr^^       En  las  x:osasdel  servicio 
*'  *  ^  de  Dios  quien  se  vfence ,  ven- 
5"'  ^^-  Si  no  baxa ,  vuélvete  á  ttí 
casa ,  ó  confiésate  con  otro} 
pero  no  tedexes  turbar  el  áni- 
mo ,  porque  pierdes  la  oca- 
sión oportuna   de  aumentar 
el  merecimiento.  Si  tedexas 
turbar ,  eti  eso  se  conocerá,» 
que  no  tienes  bien  espiritua- 
lizado tu   afefto.   Bd3ca  en 
Dios  el  consuelo  que  no  ha- 
llas en  las  criaturas.  En  ma- 
nos del  Señor  están  los  cora- 
zones humanos  ,  y  su  divina 
Magéstad  los  puede  inclinar 
adonde  gustare.  Si  no  te  de- 
*  xan  decir  todo  lo  que  qtrícres^ 


de  Dios  lo  que  basta  y  lo 
que  te  importa, quando  á  me- 
dio decir  Seda  por  informado. 

A  uh  Venerable  y  dodo  *^ 

Religioso  de  San  Frahcísco,  De  v.  p. 
que  ya  és difunto,  le  pregunta  ^^^s-  '». 
tin  amigo  suyo  ,  ¿cómo  ha-  ^f^^^^^ 
cía  para  tener  tiempo  pata  ^^^  ^' 
tantos  y   tan  diversos  em- 
pleos I  como  asistir  al  Con-. 
fesonario  ,  al  Pulpito  ,  k'  hs 
impresiones  de  sus  Libros, 
al  Coro ,  y  al  Gobierno  d¿ 
sus  Subditos  ^  que  adualmen-^ 
te  era  Prelado  f  Y  respondió 
discretamente ,  diciendo  í  Pa^ 
ríTtüdo  tengo  tiempo  \  ioü^ 
servando  U    libertad  de  fni 
corazón    con  toda   gerarquía 
de  personas^  Es  el  ,caso  ,  que 
si  le  pedia  gobernase  su  es-     . 
píritu  la  persona  mas  auto-      . .  . . 
tizada  ^  la  .hablaba  claro  des- 
de el  pritfcipio ,  y  lá  decia, 
que  todas  las  cosas  en  subs- 
tancia  se  reduelan  á  pocas 
palabras.  Si  yo  he  de  estar 
sujeto  á  la  que  confieso ,  cót^ 
todo  el  tiatipo  no  tengo  bas- 
tante para  una  sola^  y  si  las 
que  yo  'gobierno  se  han  de 
sujetar  á  mi  difkánlen,  coa 
una  hora  me  basta  pcira  to- 
das. Con  esta  sagrada  liber- 
tad  hizo   muchísimos   bie- 
nes, y  llenaba   supetabun-' 
dantemente   todos  los    em- 

Y  4         pieos 
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picos  referidos. 

Tenia  mucha  razón  en 
decir  ,  que  todas  las  cosas 
en  substancia  se  reducen  á 
pocas  palabras  :  Solas  cinco 
ja.  p.f.  palabras  dixo  San  Pablo :  ¿  Do- 
.!•  mine  f  quid  me  vis  facer e\  Y 

con  ellas  se  ofreció  entera- 
mente ,  intus  ,  &  foris ,  á 
Xní,    i.  djqs  nuestro   Señor.  Ocho 


*o* 


sonas  y  que  están  e^randó^ 
las  dexen  tiempo. 

Supongo  ,  que  á  ios  prin-.Did^ 
cipios  es  necesario  mirar  las  ^^*  | 
cosas  de  la  entabladura  de 
una  alma  para  su  dirección 
espiritual  con  mas  sosiego 
y  muy  de  propósito ,  porquie 
hay  mucho  á  que  atender? 
pero  después  ,  el  poco  tícm- 


1 


palabras^dixo  la  Virgen  San-  po  es  mucho ,  y  á  veces  una 

tísíma  :  Eece  ancilla  Dominio  revista  es  bastante  para  toda 

Jíat   mibi  secundum  verbum^  una   semana.  .'Tampoco    eri 

tuum  5  y  se  obró  el  máxi-  esto  puede  haber  regla  ge^' 


neral  >  porque  los  caminos 
de  las  almas  son  diversos^ 
y  algunos  muy  intrincados. 
Lo  que  la  alma  ha  de  hácec 
en  el  principio  de  su  direc- 
ción j  es  decirle  á  su  Padre 


mo  de  los  misterios  con  la 
Encarnación  del  Divino  Ver- 
bo en  sus  purísimas  Entra- 
ñas. Con  cinco  palabras  ex- 
plicaron quantjo  tenian  que 
decirle  á  nuestro  Señor  Jcsu- 

Christo  las  dos  Santas  Her-   espiritual   aquellas    palabras 
manas  Marta  ,  y  Magdale-   que  decía  David  al  Señor: 
na ,  dándole  noticia  de  la  en-   Proba  me   Deus  ,   éh    scito  fs.  t\i 
fermedad    de   su    Hermano   cormeumi  interroga  me  y  <i^•  í.ij» 
*?^''**'' Lázaro  :  Domine  ^  ecce  quen^   eognosce  cemitas  meas.  Ver-         | 
^'    *      amas  ,  infirmatnr.  Y  así   se   tiendo  estas  palabras  en  sen-         I 

Í^uede  ir  observando  en  toda   tido  acomodaticio ,  dígale  la 
a  sagrada  Escritura ,  que  ne-   alma  á  su  espiritual  Direc- 
gocios   gravísimos  se  expli- 
can con   pocas  palabras.  Si 
Jas  almaá  son  concisas  y  cía-* 


tor:  Fadre  espiritual  de  mi 
alma  ,  pruebe  Vmd.  mi  espí- 
ritu y  examine   mi  corazón^ 


ras  en  informar  á  su  Diredor  pregúnteme ,  que  j(o  le  respon^ 

espiritual ,  con  grande  alivio  deri  ,  para  que  conozca  todos 

pueden    ser    bien    goberna-  los  empleos  de  mi  vida^ 
das  ;  pero  si  hablan  mucho.         Con  esta'  humilde  súpli- 

y  se  les  dexa  decir ,  una  sola  ca  y  el  prudente  Director  exl- 

bastará  para  empleo  de  toda  mina  de  espacio  todo  lo  mu* 

una  mañana ;  y  sobre  la  nota  cho  que  debe  ser  atendido  en 

de  la  prolixa  ^detención  ,  se  cada  una  de  las  almas ,  y  po- 

hace  mala  obra  á  otras  per-  ne  los  ñindamentos  peripan 

nea- 
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nehte^  que    le  parecen  mas    JrcbiteSius  fundamentum  p(h 


necesarios.  Hácese  cargo  de 
que  aquella  criatura  navegue 
segura ,  conforme  á  su  parti- 
cular vocación  ,  y  este  es  el 
oñcio  del  espiritual  Diredor. 
Luego  que  nuestro  Señor  Je- 

wn.€fi  su-Ciirist9  entró  ien  la  Nave 

','  •  de  los  Apóstoles  que  estaba 
fluduando  en  una  recia  tem- 
pestad ,  dice  el  Texto  sagra- 
do )  que  la  nave  fue  derecha 
9I  Puerto,  Loa  Padres  Direc- 
tores Espirituales  hacen  x\ 
oikio  del  Señor  >  y  han  de 

r«r.  3  •  í^ner  mucho  cuidado  de  que 
'^*  las  almas ,  que  corren  á  su 
dirección,  y  son  naves  ra- 
cionales y  sean  libres  de  los 
fatales  escolios  de  tantos  er-* 
JCores  místicos  ,  co;no  están 
condenados  por  la  Iglesia 
Católica  ,  y  naveguen  segu- 
ras ai  puerto  feliz  de  la  per- 
fección christiana. 

Habioido  dispuesto  ,  y 
ordenado  el  prudente  Direc- 
tor la  vida  regular ,  que  ha 
de  llevar  la  alma ,  dexela  tra- 
bajar ,  sin  apresurarla ,  que  el 
tiempo  dará  el  punto  de  \o 
que  se  la  puede  adelantar. 
Pasados  los  principios  de  la 
espiritual  dirección ,  no  hay 
inconveniente  en  que  d  prin- 
cipal Dire¿ior ,  por  otros  in- 
terpuestos,  continúe  la  obra 
comenzada*' Esto  da  á  enten^ 

C^r.%.  ^^  ^j  Apóstol  San  Pablo  en 

'^     aquellas  palabras :  Ut  saflens 


sui  1  alius  autem  superadifi-' 
caí.  Unusquisque   atítem  vi-' 
deatj  quomodd  superadificet. 
£1  Apóstol  sagrado  ponia  los 
ñindamentos ,  y  otros  Minis- 
tros de  Dios  proseguían  los 
espirituales    ¿dlñcios.    Esta 
priOácz  discteta    es  en  los 
Varones  Apostólicos  muy  ne- 
cesaria «i  porque  no  es  conve- 
niente que  se  liguen  ni  se 
aten  con  la  dirección  espiri-    . 
tu^llde  vrta  alma  isola^nl 
aún  de  muchas  ,    haciendo 
falta  su  dodrina  en  otros  Pue- 
blos j  ó  SI)  persona  en  otros 
importantes  empleos.  Así  nos  Lúe.    4¡ 
lo  enseñó  ChrisroSenor  liues- 1^.4*» 
tro  >  quándo  rogandole^  los 
de  Cafarnaum ,  que  se  queda- 
se con  ellos,  les  respondió/que 
le  con  venia  predicar  y  evan- 
gelizar en  otras  Ciudades  y 
Lugares. 

Con  esta  dodrina  del  Se- 
ñor ,  y  de  su  Santo  Apóstoh 
aprenderán  las  ahnas  a  con- 
formarse con  la  voluntad  de 
Dios,  quando  sus  principales 
Dire£^ores  no  las  pueden  asís** 
tir  con  la  puntualidad  y  con-  ^  . 
tinoácion  que  ellas  quisieran.  * 
Y  acaben^  de  comprehender, 
que  regularmente  la  falta  de 
su  aprovechamiento  espiri- 
tual no 'consiste"  en  el  cuí-' 
dado  de^  sus  Diícftores ,  si- 
no  en  eMte  mismas,  que  s6 
dexan.  basloventcaí^  de  varios 

de- 
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zXm.\.  deseos >  Como  dLcc  el  Apos-    en  llegándose  al  punto  subs- 
'  roi  ♦  y  no  acaban  de  conor» 


ir.  6.       *vj  )  . 

Luc.  t7.  cer  la  verdad  ,  que  el  Rey  no 
fétt,  de  Dios  está  dentro  del  co- 
razón de  cada  uno  ^  y  le  bus» 
ca  por  fuera  de  sí  mismo.  Si 
aciertan  á  ser  verdaderamen- 
te humildes  con  su  propio 
conocimiento .)  no  estará  to« 
do  perdido ,  y  el  Señor  las 
asistirá  ,  supliendo  las  faltas 
de  sus  Ministros^ 

CAPITULO  xxn. 

Desengaño  de  algunas 
almas  en  otros  puntos 
que  se  las  ofrecen  con 
sus  espirituales  Di^ 
rcHores.Dkese  qúan- 


tanciaf  del  mayor  servicio  dé 
Dios ,  todo  lo  demás  es  me* 
nos )  sin  embargo  hay  cosas 
graves ,  que  se  deben  pensar 
mucho  antes  de  execütarse. 
Dé  sabios  es  el  mudar  de  con- 
sejo.,  quando  hay  grave  fun*^ 
damento ;  y  de  necios ,  es- 
tultos y  locos  el  mudarse 
como  la  Luna. 

£n  la  mudanza  de  Direc- 
tor espiritual ,  no  solo  puede 
peligrar  la  decencia  de  la 
persona  gobernada  ,  expo-^ 
niendose  á  que  se  tenga  poc 
insconstante  veleidad  su  mu« 
tacion  inconsiderada  ,  sino 
que  también  puede  rozarse 
el  buen  nombre  y  estima- 
ción del  Ministro  de  Dios. 
Verdad  es ,  que  muchas  ve 


Ecd.4 
t.  lul 


do  las  convendrá  mu^  ees  en  estas  mutaciones ,  nf 


dar  de  DireHor. 


Suf*  csp 
i9* 


■A 


SI  como  se  ha  de  mirar 
mucho  en  la  elección 
de  Padre  espiritual  y  como 
arriba  se  dixo ,  así  también 
fc  ha  de  considerar  por  ma- 
teria muy  notable  eldexar  un 
Diredot  ,  y  buscarse  otro. 
jac^b.  I.  £g^j^g  mudanzas  son  odiosas, 

y  no  se  deben  hacer  sin. gra- 
vísimo fundamento.  La  nota 
de  inconstante  es  fealdad  en 
qualqulera  persona^ y  mi^ho 
mas  en  la  que  trata  de  per- 
fección ,  y  freqiienta  los  san- 


se  pierde  ni  se  gana  y  ni  hay 
que  entrar  en  estos  reparos» 
porque  cada  uno  usa  de  su 
libertad  y  y  ni  ofende  y  ni  es 
ofendido.  Las  circunstancias 
agravantes  de  las  personas, 
deltiempo ,  y  de  la  coyuntu- 
ra >.:  deben  atenderse  >  por-^ 
que  estás  regularmente  ha-^ 
ctñy  ü. deshacen  los  r^ros, 
y  varían  laS  dedsiones.  £n 
todo  taso  y  la  persona  que 
trata  de  mudar  de  Dilrédor 
espiritual  y  no  se  determine 
á  la  exccudion  ^  sin  consultar 
la  matef  ia  con  hond^tfe  doQtOy' 


tos  Sacramentos.  Y  aunqub  virtuoso, desapasionado, qiie 

le 
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Ic-diga  lo  que  debe  hacer,  y    que  si  la  person?  gobernada 


íL  Fií. 


el  cómo  se  ha  de  portar,  para 
que  se  eviten  los?  inconve^ 
luentes  que  ocurrieren. 

Primeramente  se  advier- 
ta ,  que  por  isola  ta  aspereza 
del  espiritual  DlreAor  no  se 
f.  tsf.  le  debe  dexar  s  ^rque  -e^td 
k         sude  ser  lo  que  mas^ofivle-.- 
'  neá  las  almas,  para  que  se 

crien  constantes  y  fuertes, 
como  en  otra  parte  se  dixo. 
La  Venerable  Madre  Maria 
de  Jesús  de  Agreda  confiesa 
de  sí  misma ,  que  el  Díreíbor 
espiritual ,  que  la  hizo  grande 
provecho  para  su  alma,  fue 
uno  que  tuvo  fuerte  ,  mal 
acondicionado  ,  y  que  casi 
$Iempre  la  contradecía  á  to- 
das sus  propuestas.  Y  la  San- 
Ttrjn  ta  Madre  Teresa  de  jesús, 

re ,  que  un  Confesor  que  la 
mortificaba  mucho  ,  í-fue  el 
que  mas  la  aprovechó  í  y  es- 
tando muy  tentada  de  dexar* 
le ,  la  reprehendió  el  «Señpr, 
mandándola  ,  que  nodexase 
aquel  Confesor  ,  que  era  el 
que  había  menester  su  alma. 
Y  asíes ,  que  quien  nos  que- 
branta y  destruye  nuestra 
propia  voluntad,  es  quien  mas 
provecho  nos  hace  ,  para  se- 
guir con  pureza  y  seguri- 
dad el  camino  de  la  perfec-* 
t&f.  In  cion. 

n  Uk.  %.        Lo  segundo ,  se  ha  de  no- 
?•  .*^  tar  lo  que  arriba  se  advirtic^ 


es  muger,  y  por  simplicidad 
ó  por  descuido  ,  ó  por  otro 
qualquier  motivo,  le  ha  ma- 
nifestado á  su  Direíior  el  te- ' 
nerle  dertiasiáda  voluntad, 
que  se  juígüe  pasión  de  me- 
nos pureza  ,  en^  llegando  á 
esto  ,  luego  se  trate  demú^ 
dar  de  Direílor  espiritual,  an- 
tes que  el  demonio  empeore 
mas  los  afeftos ,  y  se  sigan 
mayores  daños :  pero  guár- 
dense las  observancias  y 
cautelas  discretas,  que  en  et  . 
capítulo' 20,  de  este  Libro  Se- 
gundo se  previenen  para  este 
caso. 

El  grande  Maestro  de  liS.jfMt9n: 
Teología  Mística  San  Juan^f  (^'"«^^^ 
de  la  Cruz  ^  en  su  precioso  ''**^**»»* 
Libro ,  intitulado :  Uama  de  1.^^''\ 
amor  viva^  reprehende  aspe-  ^,  |,  |, 
risimamenté,  y  trata  de  ti-  x%. 
ranos  á  los  Padres  espiritua- 
les, que  prohiben  á  las  al^ 
mas  el  que  traten  su  espíritu 
con  otros  Confesores ,  preci- 
sándolas  á    confesarse    solo 
con  ellos.  Este  también  es  un 
punto  muy  grave ,  que  ne- 
cesita de  conrcrencia  con  per* 
sona  do£fca ,  virtuosa  ydesa-^ 
pasioñada ,  &  cuyo  juicio  se 
resuelva  la  alma  á  mudar  de 
espiritual  Director  ,  y  dexar 
al  que  así  la  oprime  con  tan 
tirínsí  crueldad ,  que  la  quie-  q^i^^  .; 
rehacer  esclava,  siendo  li-^t,  1/ 
bre  >  con  la  libertad  que  nues- 
tro 
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tro  Seiloí  Jcsu-Chrlsto  nos    sino   con  ¿I  solamente.  Lá 


ne. 


|ia  dado* 

Por  esjte  .caso ,  y  por  otros 
semejantes ,  se  ha  de  mirar 
*  mucho  io  que  en  otra  parte 
notamos,  que  las  almas,  prin* 
cipalmente  mugeres ,  no  sean 
fáciles  en  hacer  voto  de  obe- 
diencia á  sus  Padres  espiri- 
Sttp.cap.  tuales.  Obedczcanlos  en  to- 
^•*^fi-  ¿o  quanto  sea  del  servicio 
"         de  Dios ,  y  bien  de  sus  almasj 
pero  si  llegan  á  este  punto 
fuerte  de  prohibirlas  que  no 
comuniquen   ni   se,  xonfie* 
sen  con  otro  alguno  ,  sino 
con  ellos ,  pidan  consejo  ,  co- 
mo  está  dicho ,  de  otra  per- 
sona de  cabal  satisfacción ,  y 
sigan  lo  que  las  fuere  acón-- 
/„  se;ado.  La  Santa  Midre  Te* 
Itin.  ftr  resa  de  Jesús  encargaba  mu- 
ftü.  u  4.  cho  á  sus  hijas  esta  sagrada 
libertad ,  para  el  bien  de  sus 
almas.  Verdad  es  ,  que  en  sus. 
discretísimas   Cartas  6i..  y 
EfisK€t.  5j.  las  encarga  ,  que  no  se 
^  ^í''^*  salgan  de  su  Orden  para  bus- 
,  **        car  Confesores  ,  y  Padres  es-, 
pirituales  ,  y  que  si  han  de 
mudar  de  I)ire£tor ,  sea  siem-; 
pre  dentro  de  su  Religión  de 
Carmelitas  Descalzos. 

No  es  lo  mismo  dispo* 
ner  el  Direftor  espiritual  de 
una  alma ,  que  no  se  confíese, 
ni  trate  su  espíritu  ,  sino  con 
tales  ó  tales  sugetos  ,  que 
mandarla  no  se  confíese  ni 
comunique  con  ninguno  otro» 


5.7Vr.; 


primera  disposición  puede 
ser  .muy  discreta ,  principal*  . 
mente,  si  son  muchos  los  su^* 
getos  nombrados  ,  con  quien 
las  dexa  con  libertada  pero 
el  abundo  mandato  es  tira-- 
no  e  injusto  ,  como  dice  San 
Ju9n  de  U  Cruz:  y  será  bien  ^ 
se  aparte  la  alma  de  seme-»  ^ 
jante  Direftor,  con  la  pre- 
vención y  cautela  santa ,  que 
arriba  queda  expresada.  Se- 
mejantes Diredores  están 
muy'  cerca  de  ser  de  aque- 
llos ,  de  los  quales  profetizó 
San  Pablo ,  quando  dixo :  Cap^ 
tivas  ducHfit  mulierculasj  érv.  ^•Tm.^ 

De  otras  especies  de  Con- 1.  €. 
fesores ,  y  Padres  espirituales, 
medio  letrados,  hace  men- 
ción Santa  Teresa  de  Jesús,         ^ 
advirtiendo ,  que  fueron  muy 
perjudiciales    y   perniciosos 
para  3u  alma  :  ExperUncU 
tmgo^^^Ct  la  Santa,  que  etS.TtrJk 
mejoi^  >    siendo  "virtuosos ,  ^  W/.  f^ 
no  tenff  ningunas  letras ,  qu¿  í*^^ 
tener  pocas.  Allí  da  la  razón, 
porque  los  virtuosos  sin  le* 
tras  <po  se  fían  de  si  mlsmo^ 
y  comunican  lo  que  se  lea         < 
ofí:ece  con  hombres  do£l:os¿ 
pero  los  medios  letrados  pien-* 
san  que  entienden  lo  que  ig« 
noran ,  y  la  pobre  alma  io 
p^jlece :  El  buen  letrado  nun- 
ca me  ha  engañado  ,  dice  en  ^to^^f» 
el   mismo  lugar.  Y  en  las  ^'  '•'*" 
quintas  Moradas  vuelve  otra  ^'* '' 

vez 
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vez  ,  y  dice :  Tengo  experien^  y  mortificaciones ,  no  es  co- 
cia  di  unos  medio  letrados  sa  de  prueba ,  sino  dí£k¿men 
espantadizos ,  porque  me  cues-  firme  que  tiene  su  Dire£ton 
tan  muy  caro.  Y  en  el  precio-  en  este  caso  ,  comunique  con 
$0  Libro  de  su  Vida  se  que-  varón  dodo  y  experiménta- 
la amargamente ,  de  que  por-  do  el  modo  con  que  se  go- 
culpa  de  sus  Confesores  vi-  bierna  su  alma ,  y  haga  con 
vio  engañada  diez  y  siete  libertad  santa  lo  que  la  fiíere 
años  ,  porque  no  la  avisaban  aconsejado.  No  quiere  Dios^ 
de  sus  imperfecciones ,  que  la  que  las  almas  sea&  bobas, 
estorbaban  mucho ,  y  la  de-  como  dice  Santa  Teresa  de  ^*  X^^^'* 
teman  para  no  andar  adelan-?  Jesús.  Y  es  cosa  fiiecte  para^'^*^**** 
te  en  el  camino  de  la  per-  una  alma,  á  quien  Dios  ha 
fcccion.Todo  esto  deben  con-  dado  alentados  deseos ,  el  ha- 
siderar  mucho  las  almas,  an^  bcr  de  andar  toda  su  vida 
tes  de  hacer  la  elección  de  á  paso  de  gallina  ,  por  no 
Padre  espiritual ;  porque  mas  mudar  de  Confi^or  ,  como 
fácil  es  el  no  elegir  sugeto,  dice  la  misma  Santa. 
^''•«•que  después  de  ele£bo  de*  Sobre  todo,  atiendan  mu- 
\€  lih.  » 'xarle ,  y  buscarse  otro.  Vea-  cho  las  almas  á  la  calidad 
'•*^*  se  lo  que  arriba  queda  di-  de  doftrinas  que  las  dan  sus 
cho  en  Capítulo  19.  Direftores  espirituales  5  por- 
Mas  quando  ya  se  hizo  que  si  alguno  no  aconsejare 
el  yerro  en  la  elección  de  conforme  á  las  honestas  cos- 
Dircftor  espiritual ,  ó  quan-  tumbres  ,  6  se  apartare  de 
do  no  se  tiene  cumplidamen-  las  católicas  verdades  que 
te  satisfiíccíon  del  sugeto,  de-  nos  en§eña  la  santa  Iglesia^ 
be  la  alma  estar  con  laspre-  aunque  por  otra  paite  pa-* 
venciones  siguientes.Si  el  Di-  rezca  un  santo  9  no  se  le  ha 
redor ,  por  nacer  prueba  de  de  creer ,  sino  comunicar  lo 
ComsU*  jQ  obediencia  ,  la  quita  las  que  la  ensena  coh  hombre 
'••^í^*  Comuniones  ,  ó  las  penken-  do£b  que  lo  entienda  ,  y 
cias  corporales ,  ó  los  exerci-  con  su  consejo  denunciarle; 
cios  santos  ,  que  son  fomento  si  fiiere  necesario ,  para  que 
de  la  virtud  ,  obedezcale ,  y  sea  corregido  y  salve  su  al- 
no  salga  un  punto  de  lo  que  ma ,  y  no  pierda  á  otras  il" 
la  dice.  Pero  si  corriendo  el  mas  sencillas  y  simples. 
tiempo  conociere  que  el  qui-  Esto  dispone  Dios  en  el  Dettterj 
tarla  la  freqüencia  de  Sa-  Deüteronomio ,  previniendo  m«i^-x* 
cramentQS^  y  las  penitencia;  á  las  almas  de  su  Pueblo  ^  y  ^^'^' 

las 
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las  decía  :  Sí  acaso  entre  vo-  de  la  perfección, 
sotros  se  levantase  alguno  con  Los  que  te  quisieren  cotí 
voz  de  Profeta ,  y  os  dixe-  regalo  ,  no  te  serán  de  pro- 
se  )  que  había  de  suceder  vecho.  A  nadie  le  ioiporu 
este  ó  el  otro  portento ,  y  mas  el  que  tú  seas  pertefto» 
sucediere  lo  que  dice  »  no  que  i  tí  mismo.  No  te  dcxes 
obstante  no  le  creáis  ,  sino  engañar  de  palabras  vanas, 
atended  á  la  dodrina  que  os  como  dice  el  Apóstol*  Las  ^J*' 
enseña  í  y  si  en  su  dodrina  obras  de  la  carne  son  ma- 
os  apartare  del  culto  y  ado-  nifiestas ,  y  íaciles  de  cono- 
ración  de  vuestro  único  y  cer*  No  te  íies  de  apariencias 
verdadero  Dios  y  tcnedle  por  exteriores  •  que  engañan  mu? 
Profeta  falso ,  y  por  perní-  chas  veces  i  los  incautos  y 
cioso  engañador  de  vuestras  simples.  En  conociendo  que 
almas  $  y  al  dicho  Profeta  ó  un  Diredor  no  te  es  de  e$« 
soñador  le  quitareis  la  vida,  piritual  provecho  para  et 
porque  os  quiso  engañar  ,  y  bien  de  tu  alma  ^  comunica  lo 
con  su  falsa  dodrina  os  qui-  que  te  sucede  con  quien  lo 
so  apartar  de  vuestro  Dios  entienda  ,  y  con  sano  con- 
yerdadero.  Esto  era  en  la  Ley  sejo  sin  "respetos  vanos  de 
KimoHé  Antigua ,  que  se  escribió  pa*  criaturas  ,  busca  lo  que  mas 
»*«t.4*ra  nuestra  espiritual  enseñan-  te  importa.  Presto  se  acaba- 
za ,  como  dice  San  Pablo.  rá  la  vida  mortal ,  y  en  lle- 
La  regla  cierta  para  co-  gando  la  ultima  respiración, 
*  nocer  á  los  Maestros  de  es-  ya  se  nos  acabó  el  estimable 
I/sí.  <.  P^^^^^  í  ^^  atender  á  la  doc-  tiempo  de  merecer.  Donde 
f/to!  ^^^^^  ^^^  ^^^  enseñan.  Los  hay  espíritu  del  Señor,  allí 
que  dicen ,  que  lo  bueno  es  está  la  perfeda  libertad.  En 
malo ,  y  lo  malo  es  bueno,  las  cosas  temporales  busca- 
están  reprobados  del  Señor,  mos  lo  mejor  para  el  cuer- 
Los  que  no  se  apartan  de  im-  po  corruptible  >  busquemos 
perfecciones  y  culpas  leves,  en  las  espirituales  lo  mejor 
po  te  harán  perfedo.  Los  que  que  pudiéremos  hallar  para 
no  te  enseñan  el  camino  nuestras  almas, 
de  los  Santos  ,  no  te  quieren  Verdad  es ,  que  también  pm^U 
santo.  Los  que  te  apartan  de  hay  algunas  personas  mal  i* »« 
penitencias  y  morrificacio-  contentadizas  en  esta  mate- 
nes ,  pensando  que  estas  no  ria  de  Diredores  espirituales; 
son  de  utilidad  ,  no  te  lié-  porque  si  no  las  hablan  á  sa 
vaa  por  el  camino  seguro  gusto ,  no  las  asienta  el  sano 
__  con- 
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consejo.  Otras,  principalmen-  pidió  ,  diciendo  ,  que    era 
íQ.  mugeres  ,  sin  mas  riioti-  muy  prudente  ,  y  no  valía 
vó  que  saber  que  con  aquel  para  su  Religión.  Estos  prác- 
Padre    espiritual  comunican  ticos  cxemplares  enseñan  mu- 
algunas,  á quien  ellas  tienen  cho  ,  si  se  consideran  con 
aversión  ,  huyen  de  el.  Otras  ánimo  despqado  y  sereno. 
se  llenan  de  mil  reparos,  y  Véanse  otros  ,  que  dexamosíii^,  m 
íEfist.  no  hallan  sujeto    sin  tacha  escritos  en  los  capítulos an- x.f^/>.t< 
5r.  B.  ^  en  su  viciado  didámcn.  En  .tecedcntes.  Conviene  ,   que^'^f^ 
'*•*•  f  cierto  Convento  estaba  San  las  almas  tengan  líberrad  sa-, 
[J^*    '^  Juan  de  la  Cruz ,  y  no  falta-  grada  para  la  elección  de  sus 
f^^.j^.ron  personas  del  mismo  Pu«-  espirituales    Diredores  í    y 
^  » ».      blo  y  que  escribieron  á  Santa  f amblen  á  estos  les  impforta 
Teresa  de  Jesús,  lamentan-  conservarse  en   santa   líber-^ 
dose  de  que  no  hallaban  Di-  tad  ,  para  lo,  que  fuere  mas 
redor  espiritual  para  el  con-  del  servicio  de  Dios  nuestro 
suelo   y   adelantamiento   de  Señor.  No  se  mezclen  en  co- 
sas almas.  En  los  genios  de  sas  temporales,  sí  solo  cui-^*^!*'* 
las  criaturas  hay  grande  va-  den  de  lo  que  toca  del  altna 
riedad  ,  y  solo  Dios  com-  á  Dios ,  y  á  la  seguridad  es^ 
prebende  los  corazones  huma-  piritual  de  5u  conciencia. 
^•9»     nos,  con  todos  sus  desorde- 
1^;^  nados  afcdos.  Los  Ministros      CAPITULO  XXHL 

J^g.    -de  Dios  atiendan  á  lo  que  Máximas       espirituales 
mas  importa  con  libertad  sa-  .       ^ 

grada  ,  y  no  pongamos  en        pertenecientes  á    este 

olvido  los  divinos  exempla-       X^ibro  Segundo, 
res  que  el  Señor  nos  dexó, 

como  se  pueden  ver  en  las  /^Uando  rezares  ^  consi- J^í.  *^ 

citas  de  la  margen.  ^w^  ^^^^  >  ^^  hablas  con*»*** 
Nuestro  Seráfico  Padre  S.  tu  Dios  y  Señor  ,  en 

lbi#.C«r-  Francisco  mandó  á  uno  que  <^uya  presencia  tiemblan  las 

tj.  I  •  /.  quería  ser  su  discípulo ,  que  columnas  del  Cielo. 
hron^C"  plantase  las  lechugas  al  re-         Con  tu  lengua  ha  de  orar 

**•         vcfs.,  y  las  hojas  acia  abaxo,  tu  corazón  ,  que  es  lo  que 

y  las  raíces  acia  arriba  >  y  Dios  busca  de  tí  :  Si  el  co- 

porque  no  se  quiso  vencer  á  razón  no  le  das ,  nada  de  su 

nacer  lo  que  el  Santo  le  man-  gusto  te  ofrece^.  ^ 

daba  para  prueba  de  su  hu-         Sí  no  pudieres  hacer  gran- ^^  * 

mUde  vencimiento  ^^  le  des-  d^  penitencias  ,  purifica  tu 

co- 
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corazón  ,  y  procura  ganar  AI  Ángel  de  tu  Guarda 
muchas  indulgencias ;  y  asi  le  debes  muchos  bencfídos; 
te  lavarás  en  la  preciosa  San-  no  te  olvides  de  su  vencra- 
gre   de  tu  Redentor  Jcsu-   ble  presencia ,  que  no  te  dexa    ,, 

por  tus  pecados  ,  y  está  d.  ^^ 


Chrísto. 

En  la  noche  penosa  de 
tus  trabajos  levanta  tus  ma- 
nos á  los  Santos  :  Busca  su 
amparo  poderoso  ,  que  son 
amigos  de  Dios  y  y  se  hallan 
en  su  santísimapresencia.  Re- 
za el  Padre  nuestro ,  Ave  Mi- 
rla ,  y  Credo  con  feryor, 
atendiendo  en  cada  palabra  lo 
que  Dios  te  enseña ,  confie- 
sas,  y  le  pides.  ¡Oh  de  quan- 
tos  bienes  se  priva  el  alma 
por  falta  de  atención  y  re- 
flexión quando  reza  estas 
oraciones!  Un  Padre  nuestro 
bien  rezado  con  humildad, 
espíritu  contrito  ,  fe ,  espe- 
ranza,-y  caridad ,  puede  lim- 
piar el  alma  de  infinitos  pe- 
cados ,  y  aliviar  mucho  las 
Almas  del  Purgatorio. 

Sobre  todos  los  Angeles, 
y  Santos  de  la  Gloria ,  venc- 
ía á  la  Reyna  de  los  Angeles 
y  Santos   Maria   Santísima; 


] 


nombre  de  Dios  en  el ,  como 
dice  el  sagrado  Texto. 

Escoge  por  tu  singular 
abogado  ,  para  no  errar  en 
el  camino  de  la  virtud  ,  al 
glorioso  Patriarca  San  ]o- 
seph  ,  á  quien  le  ha  conce- 
dido d  Señor  grandes  privi- 
legios en  beneficio  de  snsn^u 
devotos  ,  como  dice  Santa  c.í 
Teresa  de  Jesús  5  y  también  n*^ 
se  refieren  muchos  en  los^  j^ 
divinos  Libros  de  la  Mística  J, 

Ciudad  de  Dios.  M. 

A  las  benditas  Almas  del 

Purgatorio  ,  procura  favore- 
cer con  la  parte  satisfadoría 
de  tus  buenas  obras  :  no  se 
pueden  valer á  sí  mismas 5 y»*^j| 
es  pensamiento  justo  y  re-****^ 
ligioso  el  mirar  por  ellas.  ^ 
Muchas  veces  en  el  día 
purifica  tu  conciencia  con  un 
ado  breve  de  contrición  j  que  ?/.  /» 
quien  muchas  veces  se  man-tif  i 


ruégala,  que  sea  tu  Madre,   cha  ,  es  muy  justo  que  mu- 
y   recurre  á  ella    como  al    chas  veces  se  laVe. 


fs.  til. 


trono  piadoso  de  la  gracia. 

Si  te  hallares  combatido 
de  los  fiíriosos  demonios, 
llama  en  tu  amparo  al  glo- 
rioso Príncipe  San  Miguel, 
que  diciendo  :  ¡Quién  como 
Dios\  Los  arroja  precipita- 
dos á  los  Infiernos. 


Siempre  que  diere  el  Rc- 
lox  ,  levanta  tu  corazón  á 
Dios ,  que  no  sabes  en  que  iíW'W 
hora  te  ha  de  llamar  5  y  por  U^* 
eso  conviene ,  que  vivas  san- 
tamente desvelado  y  cuida- 
doso. 

En  todo  lugar  alaba  á  tu 

Cria-  ^ 


\ 
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Criador  y  Señor ,  pues  en  to-    confieses  ^  ni  comulgues  ,  y 


do  lugar  asiste  su  santísima 
presencia  y  y  no  se  mancha 
con  las  fealdades  de  la  tierra. 
Adora  mudias  veces  á  tu 
Dios ,  aviva  la  Fe ,  póstrate 
en  tierra  ,  ofrécele  tu  alma, 
conoce  sus  divinos  benefi- 
cios y  pues  nada  tienes  bueno, 
que  no  sea  de  su  liberalísima 
mano, 
jyr^^j.  Ante  todas  cosas  purifi- 
tf.  f.  ca  bien  tu  conciencia  ,  sana 
fl.      la  intención  de  tu  alma ;  por- 


tendras  menos  pecados ,  por- 1 
que  excusarás  dos  sacrilegios. 
El  que  se  confiesa  mal ,  es  co-  * 
rao  el  que  se  lava  en  el  cieno,  ^^•7^-*!*r 
que  sale  mas  manchado; .        V 

El  examen  de  tu  concieti- 
ci^i  á. nadie  le  importa  mas 
que  á  tí  mismo.  Cjonfiindete 
de  la  cuenta  y  razón  con  que 
vives  en  las  cosas  temporales:  -  .  • 
y.  el  descuido  fiítal  que  tienes 
en  las  espirituales. 

El  dobr  de  los  pecados  sejx.7í«i.tí 
que  nada  sale  limpio  de  cora-^*  aviva  con  k  consideración  de  /•  i;.' 
zon  manchado.  No  podemos    un  Dios  ofendido.  Fuiste  in- 
engañar  á  Dios.  grato  á  quien  tiene  infinita 

En  el  Templo  santo  de   bondad ,  te  dio  la  vida ,  mu-; 
^S/.  Dios  Miste  con  reverencia  y   rió  por  tí,  y  te  ha  esperado  i' 
remora  es  casa  de  oración,)  penitencia.  \  '    '      .   .   ^^ 
alli  están  los  Angeles^  no  seas:        No  te  fies  del  propositó  de  s.  '^ujt^ 
malo ,  donde  te  has  de  hacer  tu  enmienda  ,  si  no  tratas  de^ 
bueno.  veras  de  enmendarte.  Lo  que> 

Si  no  tienes  fe ,  ya  estás  con  la  lengua  dices ,  con  las 
juzgado  5  pero  5i  crees  fiíme-   obias  io  contradices,    f-  i 

Quita  la  ocasión,  y  quita- i£ff/e.  f. 
ras  t\  pecado  5'  porque  qilien  ir*  »?• 
ama  el  peligro ,  en  é\  perece.  ^ 

No  te- fies  de  tí,  ni  por  s.Hier, 
fiíerte,  ni  por^saoto,  nipor^ 


Ir. 


x^. 


it. 


>l 


mente  en  Christo  Sacramen-^ 
tado ,  mubtcaló  con  las  x^rds, 
y  adórale  con 'profiínda -hu- 
mildad en  sus.  santas  Iglesias;: 
^Hmi.        Si  pecares  ,  como  criatu- 

ti.   ra  miserable  ,   no  vivas  xii  sabio,  pues  tienes  ios.  cvidcn-í^ 
.  duermas  en  .pecado?-  mbítah   tes  exerfiplares  para  tu  efcar- 
.  [    *  confiésate  luego ,  que  es  Govr'  micr^o  en  Saboon  j  en  David>t 
midable  temeridad 'ifl  txpo-^-  yeh'Satómón.      >  *  > 

ner  tu  condenación  eterna  á:        No  desprecies  4as  culpas  - 
la  inconstancia j de  la  vida,   leves,  porque p<»:oá;p<w:o  te' ^^^^•'^* 
Alienta  la  esperanza  ,;  duélete  irás  perdiendo  >  yide'lo  poco,     '^ 
de  tu  culpa ^  y.  haz  fixmcí4)ro-   se  viene  á  lo  raucíitív  r      »    a 

.  '  hp^  pecados  mortales''  son  ^^-«^t» 
heridas  de  muerte  en  la  ;alma^  '* 

Z  uoa 


''•*•  pósito  de  la  enmienda.  Si  no 

^' *    te  has  de  confesar  bien  >  nb  te 
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ima  sola  que  dexes  de  curar  la  misericordia  de  Dios ,  que 
bien  en  la  confesión  ,  te  dará*  el  haber  vendido  á  Jesu-Chris- 
la  muerte  eterna»  Quien  ama  to  >  considera  esta  verdad , 
el  pecado  y  aborrece  á  su  alma«  alaba  á  tu  Criador ,  y  no  des- 
Si  pecaste  mortalmente ,  y  confies  de  su  infinita  miseri- 
te  puedes  confesar  y  no  tienes  cordia*  Á 

mas  remedio  que  una  de  dosy         Cumple  puntual  lo  queAfji.il| 
Q  confesarte,  ó  condenarte  te  manda  el  Confesor ,  quet.il 
para  siempre*  está  en  lugar  de  Dios  Omni- 

Eedes^       Si  has  pecado ,  como  cria-  potente  >  y  lo  que  el  Confc* 
ai.i^.i.  tura  frágil,  no  desconfíes  de  sor  hafc,  como  debe,  Dios 
la  misericordia  de  Dios  ?  con*  lo  confirma  ,  y  da  por  he- 
fiesatc  bien  y  no  vuelvas  á  pe^'  cho.  ^ 

car ,  y  cottsúclate ,  que  tienes        Para  la  sagrada  Comunión. p,,  i  j 
.  .     Abogado  poderoso  para  con   aviva  la  Fe,  que  c'ste  es  suf.ia 
el  Éter  rio  Padre  á  nuestro  Se-  grande  misterio.  Si  tuvieres 
Sor  Jesu-Christo ,  que  pade-  fe  viva ,  llegarás  humilde,  fcr- 
ció  por  la  salvación  de  tu   vóroso  y  agradecido, 
alma.  >     '    Al  misterio  del  amor  de  ^  i 

j^  ^  ^        Conoce  la  infinita  miseri-  Christonotellcgues  sin  amor,  ^,^l, 
^;.^*¿j^  *  cordia  de  Dios ,  que  nos  per-  porquc^tí  amor  ,  con  amor 
dona  nuestras  4cudas  ,  solo  se  paga  i  y  quien  ama  de  ve 
con .  que  nosotros  las.confe^   ras  al  Señor  ,  luego  será  per** 
sernos.  Mira  si  hay  piedad  se*  donado. 
mejante  en  todas  las  criara^         A  la  Comunión  sagrada  ifytM 
,í    '    xiasdel  mundor  no  lleves  veneno  en  el  cora- í.  j«! 

Si  tú  te  acusas^ Dios  te  ex-  zoa$  porque  el  Manpir  de  vi- 
cusa ;  y  si  tú  te  excusas ,  Dios  da  eterna  se  te  convertirá  en 
te  acusa ,  qué  te  comprehen-  muerte  >  y  no  sabes  si  será  re* 
die  el  corazón ,  i  y  te  sabe  las  pentina  ^  en  castigo  de  tu  pe- 
intencíones.  ^cado. 

Aunque  tus  pecadosseait  ..  Chríscó  Sacramentado  se ^^ 
qiuchos  y  grandísimos  ,  no  te.  da  en  codo  enteramente>^.}^i 
desconfíes  de  la  infinita  tníse-  vaya  todo  por  todo ;  procura  j 
ricordia  de  txL  Dios,  que  es  hacerte  todo  de Christo,  pues 
mayor  que  todos  ios  pecados  el  Señoxf  s&  hace  todo  tuyo,  j 
juntos,  de  tcxias  las.  criaturas  ¿naíguna  reserva.  \ 

ingratas  det  .mundo, ^  ••  /  ^':  -' "  Quando  «recibes  al  Señof  . 
•^^  1,  Mayor  pecado  fiíc  ea  Ju-  en  tu  .piecho  ,  pídele  lu^  , 
*'das  el  haber  desconfiado  de-  perdaq  «te  tus  pecados,  ypi^      ^ 

de- 


b    -^       •    V 
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dele  muchas  cosas,  porque  es   ele  dichos  vanos,  y  varios  de 


Vrm^i 


gran  Rey  de  los  Cíelos  y  de 
la  Tierra ,  y  no  sabe  dar  poco 
su  infinita  liberalidad. 

Para  tu  guia  espititual  en 
el  perfe¿lo  camino  del  Cielo, 
busca  quien  supiere  bien  el 
camino  5  no  sea  que  os  per- 
dais  entrambos ,  cayendo  en 
el  mar  de  la  perdición  caballo 
y  caballero. 

Ninguna  cosa  te  importa 
mas  en  esta  vida  mortal ,  que 
el  acierto  de  tu  alma  5  si  esta 
la  pierdes ,  todo  lo  has  perdi- 
do de  una  vez  ^  lo  temporal  y 
lo  eterno. 

Un  gruido  de  perfección 
menos  que  tengas  á  la  hora 
de  tu  muerte  \  ese  tendrás  dé 
menos  por  toda  la  eternidad. 
>^o  repares  en  respetos  huma- 
nos ,  por  lo  que  tanto  te  im- 
porta. 

Un  grado  de  gracia  vale 
mas  que  todo  lo  criado  en  el 
orden*  de  naturaleza.  Consi- 
dera tu  ceguedad ,  privándote 
de  tantos  grados  como  con  el 
favor  de  Dios  podías  haber 
adquirido. 

Los  santos  Sacramentos  de 
la  Iglesia  causan  divina  gra- 
cia,  6  la  aumentan  ex  opere 
erato ,  á  mas  de  la  que  á  tu 
rvor  corresponde  ex  opere 
operantis.  Atiende  si  tienes  ra- 
zftn  eficaz  para  frequentarlós. 

Atiende  al  exemplo  de  los 
Santos  y  y  no  te  dcxes  llevar 


criaturas  :  con  que  procedas 
conforme  al  gusto  de  Dios, 
eso  te  basta  ,  y  eso  es  lo  que 
te  importa. 

No  te  guies  por  tu  conse-  Prtv.j 
}o  propio  ,  porque  errarás  $  y  f*  l». 
Dios  te  dexará  errar ,  en  cas- 
tigo de  fu  soberbia. 

No  te  fies  de  tu  prudencia,  „ 
porque  nadie  es  Juez  abona-  ^^7o! ' 
do  en  causa  propia.  Nada  ha- 
gas sin  consejo  ,  y  ho  te  ha- 
llarás arrepentido.     ¡  o       i 

En  todo 'lo  temporal,  ni 
hay  mal  que  dure ,  ni  consue- 
lo que  no  se  acabe  :  busca  lo 
eterno,  que  no  ha  de  tener  fin. 

De  dichos  y  censuras  de  iXor.^ 
criaturas  no  te  pase  cuidados  ^*  i\ 
que  presto  nos  moriremos  los 
unos  y  los  otros  5  y  de  la 
muerte  en  adelante ,  ya  se 
han  acabado  los  juicios  fá\t^ 
bl^  de  tos  hombres. 

Atiende  lo  que  te  dicéPfw.tr 
quien  te  puede  mandar, y  ase*  ifnvl. 
gura  con  la  obediencia  la  ver* 
dadera  victoria  de  tí  mismo, 
que  es  la  mayor. 

Recela  siempre  de  tí  que  no 
te  conoces  perfedamente-,  y 
esta  es  la  verdadj  con  esto  vi* 
viras  siempre  en- santo  temor 
y  comprometerás  mas  gusto- 
so con  el  didámen  ageno. . 

Hay  caminos  que  al  hom-  prov^i  % 
bre  te  parecen  buenos ,  y  sus  i.^í.t3 
novísimos  son  muy  amargos,  ^^f  ^  ^ 
Esta  es  verdad  católica,  que^*  *'• 

Z2  nos 


Sedes,  f 


*  * 


•t 
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'  nos  debe  poner  en  discreto  <  presura  y  turbación 
temor ,  para  escoger  en  todo 
lo  mas  seguro.  . 

Puedes  estar  cierto  de  ha- 
ber pecado ,  y  no  lo  puedes 
estar  sin  divina  revelación ,  de 
que  Dios  te  ha  perdonado.  Es- 
-to  te  ha  de  humillar  mucho, 
pero  sin  rozarse  tu  firme  es- 
peranza en  la  divina  miseri- 
cordia. 

Si  oyeres  de  tu  Diredar  es- 
pirltuat:  do£tr¡í\a  jC\\xc  te  disue- 
ne, ó  preguntarle  su.intell- 
igeniia ,  o  comunica  con.  otro 
-Varón  dofto ,  virtuoso  y  exi- 

Eerimentado  la  duda  que  te 
a  ocurrido.  En  estas  cosas 
de  tu  alma  no.  te  detengas  en 
contemplación  de  criaturas.  -^ 
>  Si  deseas  hacer  con&sion 
general  á  la  hora  de  tu  muer- 
de ,  hazla  en  salud ,  y  la  ha- 
Jíís mejor,  mas  libre,  con.m^ 
nos  angustias ,  y  con  ows  es- 
paíitiosa  prevención.  La  peni- 
tencia de  los  enfermos  es  en*- 
ferma  ,  dice  San  Agustin.- 

Si  tienes  derecho  á  hacer 
Testamento,  no  lo  aguardes  á 
la  hora  ó  enfermedad  de  la 
muerte  j  porque  no  sabes  si  se- 
rá arrebatada  ,  6  repentina ,  ó 
con  letargo  >  y  en  todo  caso, 
mejox  se  hacen  las  cosas  con 
espacio  y  serenidad ,  que  con 


^  Resérvate  algunos  días  del 
año  ,  que  solo  sirvan  para  el 
bien  de  tu  alma  en  cxercicios 
de  sofedad  y  retiro  5  y  si  las 
ocupaciones  temporales  te  de- 
tienen ,  hazte  la  cuenta ,  que 
Dios  te  envía  una  enferme- 
dad de  ocho  dias ,  en  los  qua- 
les  precisamente  las  habías  de 
dexar ,  y  esos  dias  te  servirán 
de  espiritual  salud. 

Finalmente,  procura ha^ 
cer  todas  rus  obras ,  confesio- 
nes, Comuniones,  devocio- 
nes 1  y  todas  la3  demás ,  con 
tal  devoción  y  con  tanta  pre- 
sencia de  tu  Dioá  y  Señor ,  co- 
mo sí  mañana  te  hubieses  de 
morir.  5  y  trabaja  para  el  cucfr 
plimiento  de  tus  obligaciones 
temporales','  como  si  siempre 
hubieses  de  vivir,  Y  procure- 
mos ,  que  todos  nuestros  pen- 
^an^iento^ ,  palabras  y  obras 
sean  para  mayor  honra  y  glo* 
ria  de  Dios  nuestro  Señon 
Útilísimo  exercicio  será  cada 
dia  rezar  una  vez  el  Padre 
nuestyo ,  Ave  Maria ,  y  Cre- 
do, meditando,  ó  haciendo 
reñexion  sobre  cada  palabra 
de  lo  que  Dios  nos  ensena, 
para  estar  prontos  y  discipli- 
nados en  rezar  con  espíritu  y 
fervor.  Amen.  J; 
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DESENGAÑOS 

místicos, 

PERTENECIENTES    A    LAS    ALMAS    EN    * 
el  exercicio  santo  de  la  oración  menralj  y  con- 
cemplacion ,  hablas  interiores  >  éxtasis ,  arroba- 
mientos ,  visiones  ^  revelaciones ,  y  trabajos  gran- 
des que  padecen  hasta  la  muerte  mistica^ 
y  unión  perfecta  con  £^os, 

CAPITULO    PRIMERO- 
DESENGAÑO  DE  LAS  ALMAS,  SOBRE 

ios  diabólicas  astucias  con  que  el  Demonio  pro- 
cura apartarlas  del  exercicio  'santo  de  la  oración 
mental. 

|5^5¡Qj^3^  AS  cabilosas  as-  hasta  su  fin  ,  porque  su  enví- 

^i^  O  tuciasdeldemo  diosa  soberbia  siempre  sube,  ^'*    7fi 

L   O  ^^^  P^"^*^  núes-  como  dice  el  Profeta.  La  me-        ^\ 

/?>  tto  daño    co-  moria  de  la  muerte  fue  un  po- 

^^1^5^^  meiízaron  con  deroso  remedio  que  Dios  al 

ei  mundo,  y  se  continuarán  liQiBbre  le  enseñó  para  que  no 

Z3  pe- 
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pecase  :  vino  luego  el  demo-    día ,  en  las  personas  que  co- 


nío  en  figura  de  astutísima 
serpiente ,  y  le  quitó  este ^^ 
caz  defensivo  j  diciendole 
qneno  se  moriría  aunque  fal- 
tase al  precepto  del  Señor: 

Nequáquam  moriemini  j  y  así.  bituales  vicios  >  invencible.en 
Ctnn.i.  le  prccipird  de  su  altísima ,^su&.hruíales. pasiones,  relaxa- 


rnunícamos-^  es  bastante  pa-* 
ta  creer  ^  aún  mas  de  lo  que 
hallamos  escrito. 

£1  hombre  mas  ribaldo  del  Exfir. 
mundo ,  perdido  en  sus  ha-  /rq. 


*f 


*.  I- 


dignidad ,  haciéndole  contra- 
venir  al  mandato  divino.  '  * 
El  Profeta  Isaías  dice ,  que 
el  mundo  está  perdido ,  y  los 
hombres  se  llenan  de  iniqui- 
dades ,  porque  les  falta  la 
consideración ,  que  sería  su 
remedio.  Conoce  el  demonio 
esta  verdad ,  y  por  eso  arma 
todas  sus  infernales  baterías 
para  apartar  al  hombre  de  la 
oración.  El  mas  perdido  del 
mundo ,  en  comenzando  á  te* 
ner  todps  los  dias  un  rato  de 
oración  mental ,  se  halla  rc- 
^  mediado  de  sus  vicios.  Todos 
los  fuertes  reparos  que  tenia 
el  Santo  Ananías  ,  para  no 
Z^l  ^.  buscar  á  Saulo,  se  vencieron, 
diciendole  d  Señor ,  que  ya 
Saulo  trataba  de  oración :  Ec- 
€€  enim  orat.  Con  estas  pocas 
palabras  se  dixeron  de  una 
vez  todos  los  bienes.  A  cada 
paso  se  hallan  en  los  Santos 
Padres,  y  en  los  Libros  espi- 
rituales admirables  autorida- 
des, que  explican  la  impor- 
tancia ,  utilidades  y  frutos 
de  la  oración  mental  5  pero  la 
experiencia  sola  de  lo  que  ve- 
iQos  por  nuestros  ojos  cada 


II 


do  en  sus  procederes ,  des- 
atento ensu  trato,  irreverente 
en  sus  palabras  ,  y  escandalo-^ 
so  en  sus  malas  obras ,  trate 
de  oración  mental ,  y  á  qua- 
tro  dias  que  la  tenga  ,  le  ve- 
rán mudado  dentro  y  fuera, 
como  si  ya  fuese  otro  hom- 
bre distinto.  Vuelva  ese  mis- 
mo á  dexar  la  oración  mental^ 
y  verán  ,  que  se  vuelve  á 
perder. 

Estas  maravillosas  muta-  ''•  7^ 
dones  de  la  omnipotente  -  "' 
diestra  del  Excelso ,  las  co- 
noce bien  el  demonio  5  y  por 
eso  anda  tan  rabioso  ,  procu- 
rando por  todos  modos  el 
que  las  criaturas  racionales 
no  traten  de  oración  mencal> 
y  si  la  han  comenzado  á  te- 
ner ,  la  vuelvan  á  dexar.  Para 
este  diabólico  fin  ,  no  dexa 
piedra  -sin  mover  en  el  mun- 
do,  ni  en  los  Infiernos.  Quan- 
do  en  una  Iglesia  tocaban  la 
Campana  >  llamando  á  la  ora- 
ción mental  ,  oyó  un  santo 
Monee,  que  en  el  Infierno  '*  ;. 
tocaban  otra  Campana  ron-  s<r.Miti 
ca  y  horrorosa  ,  con  que  se 
convocaban  ]os  demonios  pa- 
ra 
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ra  salíf  á  embarazat  la  ora-   A  otros  los  persuade ,  que  en 


don  mental  de  los  Fieles ,  su- 
giriéndoles varios  engañosos 
pretextos ,  y  frivolas  ocupa* 
clones ,  para  faltar  á  ella.  Es-* 
to  también  se  ve  por  la  ex- 
periencia ,  qué  algunos  11^ 
gan  á  tener  tan  grande  hor* 
ror  al  brcVé  rato  dé  la  orah 
don  mental ,  que  en  su  com- 
paración ,  el  mas  áspero  tra- 
*.W.  Dafo  les  parece  alivio.  Un  san- 

•  to  Religioso  llego  á  decir, 
que  entre  todos  los  grandes 
trabajos  de  la  Religión  ,  nin- 
guno le  parecía  mayor ,  que 
el  -rato  de  la  oración  mental. 
En  esta  materia  cada  uno 
puede  dar  especia!  testimo- 
nio coh  lo  mismo  que  le  su; 
rede. 

A  los  que  el  demonio  no 
.  ,  puede  aparraf  de  la  oración 
mental  por  este  modo  de  aver- 
sión ,  los  tienta  por  lo  mismo 
por  btres  inumcrablés  mo- 
-'«'.  dos  ,  como  dice  eí  grande  S. 
^*  ^^  Antonio.  A  unos  íes  busca 

•  ^J*  muchas  ocupaciones  ,  como 

dice  S*  Bernardo  á  su  Discí- 
pulo el  su^o  Pontífice  Euge- 
nio; A  otros  les  levaínta  gráfr 
des  persecuciones  de  criátu^ 
ras,  de  las  quales  dependen 


aquel  rato  de  la  oración  men- 
tal na  hacen  cosa  de  prove- 
cho. A  otros  les  persigue  por 
medio  de  sus  parientes ,  dán- 
doles á  entender  que  tos  han 
de  afrentar  ,  como  sucedió 
íon^Christo  Señor  nuestro, y 
lo  refiere  el  Evangelista  San  Marc.  %. 
Marcos,  que  sus  parientes****? 
le  quisieron  una  vez  atar ,  di- 
ciendo que  estaba  loco.  A 
otros  los  espanta  con  ruidos 
horrorosos ,  y  con  fantasmas 
que  les  fabrica  en  su  imagi- 
íiadon  turbada. 

A  otros  los  pone  miedo 
de  que  se  hallarán  engaña-  . 
dos,  y  pararán  en  la  sarita  In- 
quisídon.  A  otros  ios  espan- 
ta Con  el  vano  remor  de  que 
serán    murmurados   y    des- 
preciados ,  y  que  no  lo  po- 
drán tolerar.  A  otros  los  acó* 
.barda  con   que    la  oración 
mental  es  cosa'  muy  dificulto^ 
^31  y  y  que  no  es  para  segla- 
res indoítps ,  sino  para  Reli- 
giosos y  Religiosas.  A  otros  vMolim. 
4es  propone ',  que  los  que  no  ^^^^^^ 
«Iguen  el  caminó  de  fe  ota^  ^!^^^;^; 
cion ,  viven  espaciofsos ,  con 
estimación  humana  ,  sin  fa- 
:tiga ,  y  que  también  aque- 
llos se  piensan  salvar  ,  como 


en  esta  vida  mortal.  A  otros 

les  da  á  entender ,  que  perde-  los  que  rienen  oración  men- 

rán  la  salud ,  qué  puede  ser-  tai  ,*  que  esta  no  es  necesaria 

Siiii.  vit  para  muchas  cosas  bue-  ^ará  salvarse.  A  otros  los  en- 

^f**^'  ñas,  y  así  tentó  á  nuestro  Se-  gaña  con  el  dorado  pretexto, 

••     ráfíco  Padre  San  Francisco,  de   que    mejor   es    emplear 

^    ^^   ^  Z4         aquel 
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aquel  tiempo  de  la  ojacion         Bien  pueden  gritar  dcsa- 
Cñ  obras  de  caridad ,  que  en 


est?s  no  puede  haber  engaño^ 
i.Petr.$.  Con  estas  y  otras  muchas  as- 
f*  S.       tucias  serpentinas ,  no  cesa  el 
rabioso  León  infernal  de  dar^ 
vueltas^  buscando  áquién.des^ 
truír ,  copfio  dice  ^l  Prínci]¡)€i 
de  ios  Apóstoles  San  Pedio,  i 
Pero  en  vano  se  arroja  la 
red  delante  de  los  ojos  de  los 
que  tienen  alas  para  volar,  cOi 
mo  dice  el   Espíritu   Santo* 
Las  almas  cobardes  de  todtf 
temen  >  pero  las  muy  anfimo*^ 
sas  ,    asistidas   de  la  divina 
gracia,  juegan  con  el  diablo, 
y  se  burlan  de  el  9  lo  qual  no 
puede  hacer  la  criatura  poc 
sí  sola ,  como  se  lo  dice  Dios 
Jo*.  40.  al  Santo  Job.  Desde  la  pia- 
_*'^dosísima  venida  de  nuestro 
Señor  Jesu-Christo ,  el  dia- 
blo  está  ligado ;  puede  la* 
drar  ,  como  el  perro  en  la  ca- 
dena 9  puede  vocear  ,  como 
el  loco  en  la  jaula  5  mas  no 
puede  dañar  ni  morder ,  si- 
no á  quien  se  le  quiere  acer- 
car ,  como  advierte  S.  Agus- 
^1  tio:  Y  el  Apóstol  San  Pablo 
*  cpnsuela  mucho  4  las  ^knas, 
asegurándolas  que  Dios    es 
ñel ,  y!  que  no  permitirá  $g. 
Divina  Magestad ,  que  nin- 
uno  sea  tentado  aobrc  ms 


HJ 


Cúr. 


perados  todos  los  diablos  del 
Infierno,  que  no  por  eso  dc- 
xarán  las  almas  animosas  la 
oración^  mental ,  que  tanto  k      ¡ 
ellos ;  ie^  atormenta.  Con  ^^t'M 
oración  pietital  se  han  labr^  ^  *| 
dp  -jos  insignísimos  Santos,  ^ 
que.  ypnera  •  toda  la  Iglesia 
Católica. Con  la  oración  mem 
tal  se  libran  los  hombres  de 
sus  culpas;  Y  y  de  la  csclavitu¿ 
del  demoniOt'íEn  la  oración 
jiiental  se  aprende  la  verda- 
dera sabiduría  ,  Y  1^  ^^^^^^^ 
de  los  Santos.  En  la  oración 
mental  hallan  las  almas  .íi^ 
Jes  su  cei)tro  y  su  descanso. 
Por  la  oración  mental  la  vie- 
nen, á  la.  alma  devota  todas 
las  virtudes ,  y  llegan  al  esta- 
do sublime  de  la  comunica- 
ción con  su  Dios  y  Señor. 

La  oración  mental  es  po-  ^ 
derosa  para  alcanzar  de  Dios  ^^ 
todo  lo  que  conviene.  La  ora- 
ción es  la  llave  del  Cielo,  co- 
íno  dice  San  Agustín  5  es  la 
alma  de  nuestras  obras  j  mu* 
ro  de  nuestra  conciencia  j  ci* 
Jíiiénto  sólido  del  edificio  es- 
piritual i  lastre  seguro  del  na- 
vio de  la  gracia  >  Agua  Ben-  s, 
dita  de  Dios. ,  en  que  viven  aí< 
nuestras  potencias  j  arma  fo-^' 
dtrosa  pata,  pelear  con  los 
enemigos  invisibles  de  naes- 


fuerzas  ,  ni  mas  jde  lo  .que 

*  pueda  resistir  con  l^  podero-  -tras  almas  ;  leña  segura ,  con 

sa    asistencia  de  su    divina  que  se  enciende  el  amor  de 

gracia,  Dios  5  antemural  de  nuestro 


co-. 
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corazón^,  madre  legítima  de    mas  comunes  ,  se  atribuyen 


mmSfm 


Bern» 
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las  lágrimas  de  compunción? 
puente  para  pasar  libres  el  rio 
formidable  de  las  tentador 
nes  h  vi£toria  de  las  batallas» 
empleo  de  Angeles  ;  mante- 
nimiento de  los  espíritus? gus- 
to de  la  Gloria  advenideras 
obra  que  no  tiene  fin  terreno> 
veneración  de  las  virtudes? 
procuradora  de  las  gracias; 
sustento  espiritual  de  la  almas 
lumbre  del  entendimientos 
espejó  cristalino  para  el  ador- 
no déla  honestidad  >  estrivo 
de  nuestra  esperanza  ?  arma 
penetrante  contra  la  tristeza 
imperfeda  ;  tesoro  de  los 
justos  s  pronóstico  seguro 
déla  clemencia  divina,  tri- 
bunal de  piedades  5  sacrificio 
para  Dios  s  música  para  los 
Angeles  5  convite  para  los 
Santos  >  socorro  para  los  que 
oran ;  corroboración  para  los 
contritos  s  remedio  para  los 
penitentes  >  saeta  contra  los 
enemigos  s  escudo  contra  el 
demonio  ;  esfíierzo  del  cora- 
zón humano  >  despertador  de 
la  alma  s  y  escala  firme  para 
subir  á  la  cumbre  de  la  per^ 
feccíon  christiana  ,  aumen- 
tando los  grados  de  la  divina 
gracia,  y  los  premios  eter- 
nos de  la  Bienaventuranza. 
Estos  dignos  elogios  ,  y  otros 
muchos  de  San  Buenaventu- 
ra ,  que  fácHmente  se  pue- 
den ver  en  los  libros  místicos 


á  la  oración  mental  por  los 
Santos  Padres  de  la  Iglesia 
Católica, 

La  contradicción  infatiga- 
ble que  el  demonio  la  hace, 
es  prud>a  calificada  de  lo  mu- 
cho que  la  aborrece.  Sin  du- 
da es  muy   buena  para  las 
criaturas  humanas  las  oración 
mental ,  quando  todo  el  In- 
fierno se  la  contradice  tanto-.  i.Ferr./. 
El  que  fiíe  rebelde  y  prorer-  f.  8. 
YO  contra  su  Dios ,  no  puede 
suj&ir  con  su  envidiosa  ma- 
licia lo  que  á  nosotros  nos 
lleva  acia  el  mismo  Dios.  Di- 
chosas las  almas  que  perse- 
veran constantes  en  la  ora- 
ción contra  las  rabiosas  con- 
tradicciones del  enemigo.  Sí 
Santa  Teresa  de  Jesu^  húbie-  sTberJn 
se  dexado  la  oración  mental,  í^i>.  Per^ 
por  los  grandes  trabajos  que/^^*^*'*-. 
en  ella  padecía ,  no  sena  tan 
insigne  Santa ,  como  lo  es 
en  la  Iglesia  del  Señor.  Los 
que  murmuran  de  los  que  tie- 
nen oración  mental,  murmu-         ^ 
ran   implícitamente*  de    los 
Santos  del  Cielo  ,  que  tam- 
bién la  tuvieron.  Dexemoslo^  J^^^if. 
murmurar  á  los  hijos  de  este  ♦•  '^* 
siglo ,  que  siempre  han  sido 
enemigos    declarados  contra 
los  hijos  de  la  luz ,  coma  lo 
dice  Christo  Señor  nuestro. 

El  tiempo  breve  se  pasará 
para  todos ,  y  al  primer  paso 
de  la  eternidad  se  verán  los 

en- 
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engaños  ó  aciertos  de  cada   te   engañadas  las  almas,  s! 

uno.  No  diríin  los  buenos  el 

Nos  insensati ,  que  sin  reme- 
Sé^*f.f.  dio  ni  provecho  confesarán 
^«  los  malos.  El  Señor  nos  dixo, 

Mattb.é.  g^   cabeza    de    sus  Santos 


Apóstoles,  que  velásemos  y 
orásemos  ,  para  no  caer  en 
las  tentaciones ;  y  el  Eterno 
Padre  nos  dice  ,  que  oyga- 
mos  á  su  Santísimo  Hi)o.  El 
que  dexe  la  oración  mental 
.  por  ios  dichos  Inconsiderados 
de  las  criaturas,  allá  se  lo  ve* 
rá  y  donde  nadie  responderá 

^         por  c'l.  Aún  en  esta  vida  mor- 

f^/^'^*  tal  tienen  muchos  el  escar- 
miento de  su  insconstanda^ 
volviendo  á  sus  vicios  anti- 
guos y  de  que  se  veían  libres 
con  el  exercicio  santo  de  la 
oración.  Yo  les  ruego  que 
consideren  aquella  formida- 
ble sentencia  de  San  Pablo, 
que  la  hallarán  en  la  cita  de 
la  margen ,  y  comienza  :  Qui 

fíebr.  6é  semel  sunt  illuminati  ,   ^c. 

^*'^  Pero  no  desconfien  de  la  in- 
finita misericordia  de  Dios, 
sino  que  enmienden  su  mala 
vida,  y  acaben  de  abrir  los 
ojos  para  su  remedio. 


ellas  por  su  oculta  soberbia 
no  quieren  ser  engañadas ,  6 
eneai^t.  Imitando  á  nuesn:o 
Señor  Jesu-Christo ,  ninguna 
alma  ha  salido  engañada.  Pa- 
ra  las  dificultades  que  ocur- 
rieren ,  está  el  remedio  de  bus- 
carse uñ  discreto  Diredor » 
piritual ,  que  sea  dodo  y  vir- 
tuoso t  como  se  dixo  en  los 
últimos  Capítulos  del  Libro 
antecedente.  No  temamos  \ 
los  hombres  calumniadores^ 
sino  á  Dios  del  Cielo  que  nos 
puede  condenar ,  como  nos 
lo  dice  el  Señor. 

El  diablo  hace  su  oñcio 
en  querernos  apartar  de  la 
oración  mental ,  por  lo  que 
aborrece  el  bien  de  nuestras 
almas  i  hagamos  nosotros  lo 
que  nos  toca  ,  que  es  no  de- 
xarnos  vencer  de  los  enredos 
que  nos  levanta  su  perversa 
malicia.  Resistámosle  fuertes, 
y  huirá  de  nosotros ,  como 
nos  lo  advierte  el  Apóstol 
Santiago.  Es  León  con  los  pu- 
silánimes, y  hormiga  con  los 
alentados  y  constantes ,  co- 
mo dice  San  Gt^orio.Node* 
xémos  el  exercicio  Santo  de  la 


;**•{ 
*.?• 


No  mata  á  los  hombres 

la  oración  mental ,  sino  que  oración  ,   donde  los  corazo- 

Jps  perfecciona  ,  y  mata  los  nes  humildes  hallan  fortaleza 

vicios.  Ni  es  dificultoso  el  te-  para  despreciar  y  vencer  a 

ner  oración  mental  muy  pro-  todos  los  demonios  del  In- 

vechosa ,  sino  facilísimo  y  co-  üeraa 
mo  se  verá  en  el  Capítulo  si- 
guiente. Ni  son  cuipablemea- 

CA- 
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CAPITULO  II.  gunas   consideraciones    mas 

propias  i  y  comunmente  de- 
terminadas pata  el  rato  de  la 
oración  mental.  Estas  son  pa-  Ap^^e¿ 
pltenrr  nracinn  mental   '^  **^  principiantes  :  la  con-  ''•*  ^^' 

eí tener  oractonmentaí  ¿^^^^.^^^  ^^^^  ^^^^^ ^  ^^^  4,  orac. 


1 


Desengaño  de  algunas  al- 
mas que  imaginan  que 


es  cosa  muy  dificultosa. 
Se  dice  un  modo  faci- 
cüisimo  de  tener  ora- 
ción mental  en  todas 
nuestras  obras. 


o 


Ración  mental  no  es 
otra  cosa ,  que  levan- 
tar el  corazón  á  Dios  nues- 
tro Señor  con  alguna  santa 
consideración  ,  que  nos  guie 
á  su  Divina  Magestad.  Ma- 
teria para  la  oración  mental 
es  todo  lo  que  tiene  ser  en  el 
Cielo  y  en  la  tierra  5  porque 
de  todo  podemos  sacar  algún 
santo  pensamiento  y  que  nos 
encamine  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor. De  estas  dos  cláusulas 
verdaderas  se  entenderá ,  quan 
fácil  es  el  tener  oración  men- 
tal* Todo  quanto  yo  piense  y 
considere  9  con  ánimo  de  des- 
engañarme de  este  niiserable 
mundo ,  y  de  buscar  á  Dios  y 
salvar  mi  alma ,  es  provecho- 
sa oración  mental.  Del  Será- 
^•5r-  fico  Doftor  San  Buenaventu- 
Dúéi.  J2I  5^  escribe ,  que  todo  quan- 
■  ^^'  to  leía  y  quanto  veía,  lo  redu- 
ela á*consideracion  santa  ,  y 
así  siempre  estaba  en  oración. 
No  se  niega  que  hay  alr 


r. 


Juicio ,  del  Infierno ,  y  de  la  '"''^' 
Gloria,  que  son  los  quatro  No- 
vísimos :  y  la  Pasión  de  nuefr 
tro  Señor  Jesu-Christo ,  divi-- 
dida  en  siete  consideraciones 
para  los  siete  dias  de  la  se- 
mana y  como  las  divide  San 
Pedro  de  Alcántara  y  en  esta 
forma :  El  Ijunes  ,  se  conside- 
ra  el  Lavatorio  de  los  pies  y 
la  Institución  del  Santísimo 
Sacramento,  El  Martes  y  la 
Oración  del  Huerto  ,  la  pri- 
sión del  Señor,  y  la  cruel  bo- 
fetada que  le  dieron  en  casa 
de  Anas.  El  Miércoles ,  los  cin- 
co mil  azotes.  El  Jueves  y  \a 
Coronación  de  espinas ,  bofeta*  ^^^  ^^^ 
das  y  desprecios  que  los  Ju-  '^'^  - 
dios  hicieron  del  Señor.  El 
Viernes ,  la  iniqua  sentencia 
de  Pilatos ,  y  todo  lo  que 
nuestro  Señor  Jesu-Christo 
padeció  desde  la  sentencia  de 
muerte ,  hasta  que  espiró  en 
la  Cruz*  El  Sobado  ,  Christo 
Señor  nuestro  en  el  Sepulcros 
la  Soledad  ,  y  Dolores  de  la 
Reyna  de  los  Angeles  Maria 
Santísima  - ,  nuestra  Madre 
y  Señora.  El  Domingo  ,  la 
Resureccion  del  Señor ,  cotí 
todos  sus  aparecimientos  mis- 
tcriosos. 

Otras 
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Otras  almas  dividen  toda  en  ei.libro  de  San  Pedro  de 


la  Pasión  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo ,  por  los  siete 
días  de  la  semana  ^  en  esta 
forma  :  El  Lunes  ,  todos  los 
sagrados  misterios  que  suce- 
dieron en  el  Cenáculo.  El 
Martes ,  todo  lo  que  perte- 
nece al  Huerto  de  Gcthse- 
maní  >  y  casa  del  Pontífice 
Anas.  El  Miércoles ,  todo  lo 
que  el  Señor  padeció  en  casa 
de  Cayfás.  El  Jueves ,  todo 
lo  que  el  Señor  padeció  en 
casa  de  Pilaros,  y.Herodes, 
los  azotes  de  la  Colunina  y  la 
coronación  de  espinas  y  y  el 
Ecce-Homo ,  hasta  la  senten- 
cia. El  Viernes ,  todo  Ío  que 
el  Señor  padeció  desde  la 
sentencia  de  su  muerte ,  hasta 
que  espiró  en  el  madero  san- 
to de  la  Cruz.  El  Sobado  ^  to- 
dos los  Misterios  de  Christo 
Señor  nuestro  en  el  Sepulcro, 
la  Soledad ,  dolores ,  y  lágri- 
mas de  su  Sanrísima  Madre. 
El  Domingo  ,  la  triunfante 
Resureccion  del  Señor  ,  el 
aparecimiento  glorioso  á  su 
Santísima  Madre-,  á  las  tres 


Alcántara ,  ó  en  Villacastin, 
ó  en  Molina  de  Oración ,  ó 
en  los  divinos  libros  de  la 
Mística  Ciudad  de  Dios. 

Dixe  arriba ,  que  las  con- 
sideraciones de  los  Novísi- 
mos ,  y  las  de'  la  sagrada  Pa- 
sión de  nuestro  Señor  Jcsu- 
Christo ,  eran  las  mas  pro- 
pias ,  y  comunmente  deter- 
minadas para  los  principian- 
tes i  y  en  esto  solo  quiero  de- 
cir ,  que  comiencen  á  tener 
oración  por  ellas  $  mas  no  se 
ha  de  decir ,  que  las  pongan 
en  olvido  los  que  no  son  prin- 
cipiantes 5  porque  como  no- 
ta bien  Santa  Teresa  de  Jesús,  ^-J^^ 
y  diremos  en  otra  parte ,  aun-  ^^\ 
que  las  almas  ésten  muy  adc-  ^!^ 
lantadas  j  las  convicíie  mu-  * 
chas  \tcts  volverse  á  susy^i, 
principios.  Lo  cierto  es ,  que 
las  santas  consideraciones  de 
la  Muerte,  Juicio  ,  Infierno, 
y  Gloria ,  de  la  gravedad  del 
pecado,  de  las  miserias  de 
esta  vida  mortal ,  y  las  de  la 
sagrada  Pasión  de  nuestro  Se- 
ñor ,  han  de  ser  para  todos  el 


Marías  y  á   los  Apóstoles, '  pan  quotidiano ,  que  siempre 
CQn  todos  los  demás  que  su-    se  mezcle  con  todos  los  man- 


cedieron  hasta  que  se  subió 

á  los  Cielos. 
s.Petr.de       J^^ta  Seguir  este  orden  es 
Aicant.    muy  necesario  tener  bien  leí- 
ubisuf.  da  toda  la  santísima  Pasión 

y  muerte  de  nuestro  Señor 

Jesu-Christo ,  como  se  hallará 


jares  ,  como  diremos  en*  otro 
Capítulo. 

También  las  consideracií> 
nes  de  ios  Novísimos  se  pue- 
den-distribuir  por  los  siete 
días  de  la  semana  en  esta  for- 
ma. El  Lunes ,  la  gravedad  de 

tus 
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tus  pecados.  El  Mdrtesj  las   tiguamente  llenaba  los  Claus- 
miserias  y  calamidades  de  es-    tros  de  Monges  desengaña-^ 
ta  vida  mortal.  El  Miércoles ^   dos,  y  de  Anacoreras  los  De- 
la  inconstancia  que  tenemos   sierros ,  como  escribe  S.  Ge-   S.  Hlér. 
en  el  bien  obrar ,  y  la  incerti-   rónimo.   El  mismo   sagrado  ^'^-  %• «« 

efcdo  les  hacía  la  proninda  -^<»"^-  ^* 
consideración   de    la  Gloria  ^* 


dumbre  que  tememos  en  el  dia 

de  nuestra  macnc.  El  Jueves^ 

la  consideración  de  la  muerte. 

El  Viernes ,  la  consideración 

^' Jdcl  juicio  particular  y  final. 

¿  ^i  El  Sábado  y  la  consideración 

w.     <lcl  Infierno ,  donde  no  hay 

redención*  El  Domingo  y   la 

consideración   de  4a   Gloria 

«terna  y  que  para  siempre  ha 

<le  durar. 

Estas  consideraciones  prác- 
ticas de  iae  miserias  de  esta  vi- 


eterna  5  porque  careando  coa 
viva  fe  lo  transitorio ,  con  lo 
que  ha  de  durar  para  siempre, 
se  adelantaban  a  dexar  todas 
las  cosas  temporales  ,  antes 
que  ellas  los  dexasen  á  ellos. 

De  todo  lo  dicho  se  pue- 
de conocer,  quan  fácil  es  el  te- 
ner provechosa  oración  men- 
tal. Porque  qualquiera  con- 
sideración santa ,  que  nos  in-^ 
da  mortal ,  de  nuestra  incons-  <ita  á  servir  á  Dios  y  salvar 
tancia en  el  bien ,  de  la  bre-    nuestras  almas,  es  con  toda 


^Rtg 


vedad  de  nuestra  vida ,  y  d^ 
que  todo  lo  temporal  se  aca- 
ba con  la  muerte  ^  como  no 
^o  nos.  consta  por  la  Fe  Car 
ítólica ,  sino  también  por  la 
experiencia ,  siempre  mueven 
el  corazón  humano ,  y  son  el 
recurso  firme  para  el  tiempo 
de  sequedades,  quando  no  nos 
despiertan  el  afedo  otras  mas 
giras  consideraciones.  El  Quo- 


propiedad  oración  mental.  Pa- 
ra  la  que  se  tiene  de  propó- 
sito ,  por  algún  espacio  de 
tiempo ,  como  media  hora ,  6 
\o  que  el  espiritual  Diredor 
le  señalare  á  cada  uno ,  se  ha 
de  suponer,  que  la  oración 
mental  se  divide  en  cinco  par- 
tes ,  y  son  estas  :  Prepara-- 
cion  y  lección  ,  meditación ,  i 
contemplación ,  bacimiento  de 


j^\  tidíe  marímur  ,  siempre  nos  gracias ,  y  petición.  El  ofre- 


hace  fiíerza  >  porque  lo  vemos 
por  la  experiencia.  . 

En  el  breve  tiempo  de  cin* 
qiienta  ai^os  $c  descompone, 
y  se  moda  en  la  vida  tempo- 
ral de  lo^  hombres  casi  todo 
el  Universo.  Esta  es  la  pode- 
rosa coosideracion ,  que  an*- 


cimiento  del  corazón  ,  que 
algunos  añaden,  se  incluye 
en  el  hacimiento  de  gracias. 
Reduciendo  á  prá¿tica  facilí- 
sima estas  cinco  partes  de  la 
oración  mental ,  digo  ,  que, 
la  aloia  se  ha  de  exercítar  en 
ellas  de  este  modo: 

Prt 
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Primeramente  lee  el  pun«   que  con  sa  misma  sutileza  los 


to  que  ha  de  meditar.  Des- 
pués se  arrodilla  ^  se  hace  la 
señal  de  la  Cruz,  examina  su 
conciencia  ,  y  dice  el  a¿lo  de 
Contrición   por   lo  que   ha 
faltado.    Después   invoca   al 
Espíritu  Santo  ,    pidiéndole 
con  toda  humildad  que  ilus- 
tre  sus  potencias ,  y  comien- 
73,  á  considerar  el  punto  que 
tenia  leído  para  la  oración. 
Después  da  gracias  á  nuestro 
Señor  por  los  beneficios  que 
,  le  ha  hecho  en  toda  su  vida, 
y  por  haberle  tolerado  en  su 
santísima  presencia  5  le  ofre- 
ce el  corazón  ,  que  es  lo  que 
Dios  busca  de  nosotros ,  y  le 
Isáu  19.  pide  la  poderosa  asistencia  de 
♦•  «|.    su  divina  gracia  para  servirle 
Froverb.  mucho ,  y  no  ofenderle  ja* 
*3»v^-3.  más.  Con  esta  están  puestas 
en  prádica  ,  y  en  exercício 
todas  las  cinco  partes  referi- 
das ,  que  componen  la  oración 


confunden.  El  Apóstol  S.  Pa- 
blo no  enseñaba  á  los  prin- 
cipiantes lo  que  después  decía 
á  los  aprovechados ,  y  la  misf« 
ma  naturaleza  nos  ensena  es- 
te me'todo  conveniente ,  por- 
que á  ios  niños  no  se  les  da 
manjar  sólido ,  que  los  atosi- 
gue ,  sino  leche  dulce  que  los 
aficione  á  tomar  alimento ,  y 
con  facilidad  la  puedan  dige- 
rir. Tiempo  vendrá  que  co« 
man  el  pan  seco. 

Pasemos  al  otro  modo  ía^ 
cilísimo  de  tener  oración  meo' 
tal  en  todas  nuestras  obras 
exteriores.  En  otro  Capítulo 
trataremos  de  las  ^mas 
dicen  qué  no  pueden  mcáitaFi 
Esto  ss  entiende  del  rato  lar- 
go que  se  retiran  á  la  ora- 
ción $  mas  no  de  este  otro 
modo  facilísimo  de  tener  ora-* 
cíon  mental  en  todas  nuestrai 
obras ,  de  qué  ahora  tratare^ 
mos.    Este  modo  facilísimo 


hOfi 


mental. 

Y  no  conviene  á  las  almas  -consiste  en  levantar  pensa- 
principiantcs  ponerlas  mayo-  mientos  santos  de  todo  quan^ 
res  metansicas  y  porque  quah« 
to  mas  las  digan  ,  aprenderán 
menos,  se  confundirán  mas, 
y  tal  vez  cobrarán  horror  á 
la  oración  mental  ^  haciéndo- 
selas dificultoso  lo  que  es  tan 
fácil.  Sucede  en  esto  lo  que 
freqüentemente  experimenta- 
mos, que  los  Maestros  de  me- 
tafisico  talento  aprovechan 
poco  á  sus  Discípulos  9  por- 


to llevamos  entre  manos.  Pon- 
gamos prádicos  cxemplarci 
Quando  vieres  un  campo^Uc- 
no  de  flores ,  has  de  conside- 
rar quan  hermosa  estará  la 
alma  con  er  adorno  precioso 
de  la  divina  gracia.  Si  vierís 
el  campo  Jleno  de  matos, 
has  de  considerar  que  así  es- 
tá la  alma  del  perezoso ,  co- 
mo dice  el  Espíritu  Santo. 

*  En 


1 


fnn 
4.M 


LIBRO  1 1 1.  CAPITULO  IL  ^67 

En  tus  vestiduras  y  calza-  ra  que  se  hiciese  el  pan  que 
do  ,  considera  ,  que  casi  to-  te  sustenta»  A  esta  similitud 
do  quanto  llevas  acuestas  es  has  de  levantar  santos  pensa- 
despojo  de  animales  muertos^  toientos  para  el  bien  de  tu  al- 
y  saca  de  todo  ello  memo-  ma ,  de  todas  quantas  cosas 
ría  de  que  te  ha  de  llegar  la  vieres  >  oyeres ,  y  tratares  en 
muerte  >  y -esto  quieras ,  que  esta  vida.  Esto  es  facilísimo 
no  quiera?.  y  de  gran  provecho ,  si  la  al- 

Quando  comes ,  puedes  ma  le  coge  el  punto  á  este 

j^  ^*  considerar  lo  mismo.  En  las  modo  de  considerar. 

iV^  *  Husmas  vasijas  en  que  comes.     '  Bien  entendían  esta  prác- 

y  bebes  ,  considera  que  si  tica  celestial  aquellos  dos  in-  ^^^^^'^ 
aquella  materia  de  barro  >  ú  signes  Varones  San  Luis  Bel-  ^^'^^ 
de  vidrio  ^  ü  de  metal  no  se  trán  >  y  el  Venerabk  Fr.  Ni- 
hubiesen  dexado  labrar  y  no  colas  Fador  y  de  los  quales  se 
te  podrían  servir  en  esos  em-  escribe  ,  que  entrambos  se 
pieos  >  y  asi  es  tu  alma  y  que  quedaron  arrobados  á  un  mis« 
si  no  se  dexa  labrar  de  la  ma-  mo  tiempo  y  el  uno  gustando 
no  de  Dios  y  y  de  las  criatu-  el  azúcar  ^  y  el  otro  aplican-* 
xas  con  golpes  y  trabajos  y  na  do  la  mano  al  fuego  de  una 
8era.de  provecho  para  cosa  candela.   El  que  gustaba  la 
buena.  Dexate  labrar^  si  quie*  azúcar  ^  considera  quales  se-* 
íes  aprovechar.  Considera  et  rían  las  delicias  de  la  Gi(H'ia$ 
horroroso  fiíega  con  que  se  y  el  que  aplica  el  dedo  al  ñie- 
Iiace  et  vidrio;  y  si  esta  es  go  de  aquella  luz  ^  consideró, 
menester  para  que  una  cosa  quan  grande  sería  el  (liega 
<ie  tierra  densa  pase  á  ser  cris-  del  Infierno ,.  y  ambos  se  ar-: 
talina  y  ¿  quanto  será  necesa*  rebataron  con  estas  diversas 
lío  para  que  u  n  cuerpo  terre^  consideraciones.  Lo  mismo  su-  ^^ 
na  pase  á  ser  tan  puro  y  cris-  cedió  al  Seráfico  Doítor  San  fia,\gi¿^ 
taüno  ccHua  ^a  de  estar  en  Buenaventura  y  que  estando  ^i^ni/ ^e,. 
A  Cielo  I  convidado  á  la  mesa  del  Rey  raflt^ 

Ipn  el  pan  que  comes:  y  con-  de  Francia ,  entró  la  Rey  na 

^'^"^  sídera  por  quantas  inclemen-  muy  ataviada  y  compuesta^ 
cias  han  pasada  los  granos  conforme  á  la  dignidad  de 
del  trigo  antes  de  llegar  á  tu  su  Real  Persona  >  y  el  San- 
mesa.  Escarchas  y  ftiosy  hela-  to  glorioso  se  quedó  arroba- 
das y  nieves  ^  ayr  es  encontra-   tado  y  considerando  la  her- 

•^'  *  •  dos  r  trillos  f  molinos  y  fiíegof  mosura  que  tendrán  los  cuer- 

^*       y  todo  ha  sido  mcacstec  pa-*  pos  en  la  Gloria»  Esta  es  la 
^•. .  cien- 
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ciencia  de  los  Santos ,  que  de  de  las  criaturas  para  subir  i 
todo  sacan  bien ,  como  las  ar-  Dios ,  y  pasar  de  lo  visible  á  ^^ 
gumentosas  Abejas ,  que  aún   lo  invisible ,  como  ensena  el  ^^ 
del  estiércol  saben  sacar  dul-  Apóstol.  '    - 

Pbtlip.  »•  ^uras.  Los  hombres  terrenos        A  estas  almas  felices  no  las 
**  *^*    no  pasan  de  lo  material ,  que  hacen  falta  los  libros,  porque 
se  ve  Qfl  todas  las  criaturas^   cada  criatura  que*  miran ,  es 
pero  los  espirituales  todo  lo   un  libro  espiritual  ,  donde 
espiritualizan.  leen  y  consideran  las  mara- 

La  misma  ciencia  divina  villas  de  Dios,  Así  predica  la 
nos  enseñó  nuestro  gran  Pa-  hermosura  de  los  Cielos  la 
triarca  y  Padre  San  Francis-  gloria  del  Señor.  Con  ésta  pri-  P'*  »•< 
co  y  el  qual ,  viendo  á  un  morosa  elevación ,  nuestro  Se-  *•  ** 
Corderino  en  medio  de  un  ráfico  Padre  S.  Francisco  Ha- 
Cbr.  MH'  fcbaño  de  Cabras ,  al  punto  maba  hermanas  suyas  á  todas 
''^^T*^   saltó   al   corazón  ,    que   las  criaturas  del  mundo,  y  las  j 

J/ptti/í/.' níquel  Corderillo  representa-  decia:  Hermano  fuego  y  ber^  I 

rafb.  ba  á  nuestro  Señor  Jesu-  mana  thrra ,  hermanos  peces j  íl^l 
Christo  ,  quando  estaba  en  hermanas  aves  5  porque  con-  ^\ 
medio  de  sus  inquietos  ene-  sideraba  altísimamente ,  que  1 

migóse  rogó  al  Pastor,  que  se  todos  sonios  hechuras  de  ua  ! 

k)  diese,  y  en  justificada  re-  mismo  Señor  Omnipotente» 
compensa  le  dio  su  Manto ;  y   Criador  del  Cielo  y  de  la  tier- 
dispuso  Píos  nuestro  Señor,  ra ,  y  de  todas  las  cosas  visi-í 
•  que  aquel  Corderillo  ,  como   bles  c  invisibles.  Acabemos  de 
si  tuviese  entendimiento ,  desr  entender,  que  somos  la  misma 
perraba  al  glorioso  Santo  á   rudeza ,  y  no  nos  quejemos  de 
media  noche  para  las  divinas  la  fiílta  de  tiempo ,  sino  de  ia 
alabanzas.  Mientras  las  almas   falta  de  verdadero  espíritu.  Es- 
no  aprenden  esté  modo  facilí-   te  modo  de  oración  mental  es 
P/.  lor.  sínio  de  oración  mental ,  des-    facilísimo,  y  sq  puede  enseñar 
í •  *  *•    engáñense  que  saben  muy  po-  á  toda  suerte  de  personas;  por-  S999.  d 
co,  y  que  las  falta  mucho  pa-  que  sin  faltar  á  sus  preciosos  <*^-  M 
ra  ser  perfedas.  En  sabiendo   empleos ,  pueden  tener  altísi-  ^  *« 
este  provechoso  modo  de  ora-   ma  oración  mental ,  y  aprove-         ^ 
cion ,  á  nadie  le  falta  el  tiem-  char  mucho  sus  almas  en  el 
.  ^  po )  porque  en  todo  tiempo,   camino  de  la  perfección  chris- 
y  en  todas  sus  ocupaciones   tiana.  Véase  lo  que  en  otra 
puede  tener  útilísima  oración  parte  dexamós  dicho  sobre  cs-^  \ 

mental*  Esto  es  hacer  escala  te  mismo  asunto.    . 

CA^ 
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ai  santo  fiyat^Uo.  •El  cami-  *"■•'• « J  • 
no  del  mundo ,  y  el  camino  de  ^*  *'^ 
^  «        .  '  '  ,  ^*  perfección  no  se  pueden  *I^'  -  .^ 

Desengaño    de  algunas  andar  de  una  vez  y  á  un  ¡¡.í^^t 
almas ,  sobre  los  en^  mismo  tiempo  ,  porque  el 

ganos  que  suelen  pa^  S^^J^Í/^"^"  ?  ^  ^1 

O  3    ;         .      r     1   ci  un  camina  |i  y.  otro  en  d 

.  decer    kjiendo    algud  otro^  andafá  claudicando  pot 

'    woj'  /i^rw  espi'fttt¿a^  3inba5»partcfe5  y  esto  no  » 
^  /        ^  del  gusto  de  Dios. 


/f *r ,  ^  como  ej^íoj^  jí 


ellos. 


'4* 


Lá  lección  de  los  libros 
han  de  leer  pariiapr4>-  puamentc    espirituaite.,    c» 

vechar     mucho  '  ton  ^^     graudísimo.    provecho, 

porque  en  cUos  se,  iwlJaa 
los  linpipios  desengaños ,  que 
leídos  en  Jos  libros  no  ofen- 

A  Las  almas   (jue  tratan   den  á  nadie.   Por  eso  decía 
de  perfección,,  super-    un  discreto,  que  no  hay  mcr. 
fluo  es   el  persuadirlas   que   jor  amigp  que  un  .buen  li- 
no lean  libros  de  vanidades,   bro ,  qi^e  dice  clara  la  Ver** 
ni    de  mundanas   disccecio-   dad,  sin  pación  ni  respetos^ 
nes;  porque  aunque  tengan   humanos  5  y  el  que  la  lee, 
mucho  bueno,  está  envuelto   aunque  le  toque  en. lo  vivo, 
en    otras  ^especies   impertí-   no/se  ofeqde.  Preguntándole 
ncntes,  que  no  son  ck  pro-  á  un  .Filósofo^   ¿^ue'.  hacía 
vccho  para  las  personas  que  tantas  horas ;^ncenado?  Res-    .' 
solo     buscan    su    espiritual-  pondi<)-,.coarH)  prudente,   y 
aprovechamiento.  Para  estas   dixo :  Con  estos  libros  juntos 
se  han  hecho  los  libros  pura-  fne  estoy  en  conversación  con 
mente   espirituales    y    dpc-  los  difuntos.  Y  así  es ,  que 
t;rináles ;  que  los  haymu'chosi  de  los  difnntps.se  oyen  sin- 
y  buenos.  Si  la  nnemoria;^se  agravios  los  perfeftos  desen- 
ílena    de.  muchas    especies^,  ganos,  En  tgedio  de  los  gran- 
unas  buenas  y  otras  malas,   des  afanes  de  sus  sangrientas 
se  difunde  con  todas,'  y  no  guerras,  guardaban  para  su 
puede  crecer  en  el  espíritu   espiritual  consuelo  los  insig-.x.j|f^í¿. 
como  si  estuviese  bien  purlfir.  tifis  Macabcos  los  santos  1  i- n,^,^, 
cada.  La  buena  semilla  mu-  bros ,  como  dice  el  sagrado 
chas  veces  se  sufoca  con  1^  Ti^xto. 
mala ,  como  dice  el  Señor  en  Los  libros  espirituales 

Aa         ha- 
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'  hacen   soberanos  efedos  csn  maldito  de   sus    vicios ,  y 

las    almas    bien    dispuestas  han, emprendido  animosas  la 

'  .porque  instruyen  á  la  cria-  senda  feliz  de  Ja  christiana 

MúnísL  ^^^^  racional  para  seguir  el  perfección.  Del  gran  Patriar- 

ffr<í/ií-t)ien5  ensenan  á  los   igno-  ca   San   Ignacio  de  LoyolaJ*^^ 

dend.      rantesj  arguyen  á  Jos  ocio-  dic^  1^  Iglesia,  que  de  uaa¿¿^ 

sos  3  despiertan  a  los  dottnl'*'  casual   lección    de  piadosos 

dos.,  y' exclcah  ¿  los  peie2)0<^  libó^^i  se ^naitd^ció  maravi- 

sos  %  corrigen  á  ios  que  vsrtl*  llosa^i^Qt^.),  p^ra  seguir  fer- 

errados  >  levantan  á  los  caí^  yoroso  las  pisadas  de  Chris- 

dos )  aterran  á  los  írrisores>  to ,  y  sus  Santos:  Ex  for- 

consudan  á  los  tristes ;  aliena  tmta  ptónm  ¡ibt<frum  leBí(h 

tan  á  los  humildes  ^  reprehei h  f^f ,  ^d  ^bristi  Sanííorumqui 

den  á  los  soberbios;  confi)r-  seóíanda  vestigiay   miráhiH- 

tan  á  los  flacos  >  reprimen^  á  ter  exarsit.  Y  de  un  tan  in- 

los   presumidos  5  sosiegan  á  signe  y  tan  grande  Dodor 

'  los  turbados ;  consuelan  á  los  de  la  Iglesia,  como  el  Angc- 

que  lloran  j  alegran  á  los  des-  lico  .  Maestro  Santo  Tomás 

consolados  5    justifican  á  los  de  Aquino,  dicen  sus  Lec-^l^ 

piados^Sy9  y  condenan  á  los  ciones,  que  freqüentemcnte  ^*  ^ 


protervos.  En  ellos  el  igno-    leía  en  el  libro  espiritual  de 
rante  halla  dodrina ;  el  triste    las  Colaciones  de  los  Santos 


USM 


Padres:  Collatianes  Patrum 
assidue  pervolutabat. 

£1  dulcísimo  Bernardo  5.  ityfi 


Éh   «.  ^orisuelo  h  el  pecador  reme- 

p/f  *  ¿^  dio  3  el  tentado  fortaleza  pa- 

frcLLa-^^  no  cací  5  el  fetigado  ali- 

Mtn.Cm^vio'j  eí  pusilánime  corrobo-  también  confiesa  de  sí  mis-jflii.ji 

*iV.         ración  5  el  imperfedo  su  de-  mo,  que  leyendo  los  atroces*  W 

sengaño  3  y .  el  justo  su  ma-  tormentos    que    padecieron  ^  • 

yor  aliento ,  pafa  justificarse  constantes  los  Santos  Marty- 

mas ,  y  adelantarse  en  el  san-  res,  se  le  tresdoblaba  el  dc- 

to  servicio  de  su  Dios  y  Se-  seo  de  padecer  por  Christo, 

Sor,  ¿Qac   mucho  nos  hallemos 

'     Todos  estos  dignos  elo-  tan  helados ,  si  no  compara- 

gios  dicen  los  Santos  Padres  mos  con  nuestra  gran  tibie- 

^/'^f.»».de  la  piadosa  lección -de  los  za  yfel  intenso  fervor  de  los 

V*''  .libros  espirituales.    Y  en  la  Santos?  Quien  se  aplica  cui- 
.•  verdad  es  así,  qué  son  inü-  dadofio^  y  devoto  á  leer  los 
merablcs  la^  aímás  qiie-con  libros  espirituales,  y  mará- 
la  lección  de  los  santos*  lí-  vil  losas  vidas  de  los  Santos, 
bros  han  dexadoí  el  cainino  presto  se  hallara  tocado  del 

di-. 
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aivifto  Espíritu  para  imitar-  desftiidcz.de  espíritu  qu«  ea 

los 3  y  eA  tcKlo  caso,  por  lo  elíis  se  enseña*  -y     . 

menos  se  conservará  humilde,         I-a^  Mística  Teología  de 

conociendo  su  grande  Jloxe-  t&tt  gk>rioá>  Santo  es  eleva-  C<>m.kUh 

dad.  .  dísiroa ,  y  delicadísima.  Mu-^^'^-^^- 

Las  personas  índoAas  y  chas  personas  inexpertas  se 
sencillas  que  tratan  de  per-  han  engañado ,  leyendo  sia 
feccion  ,  solo  tienen  un  nota-  la  pcudente  reñadon  que  d^ 
ble  peligro ,  leyendo  algu->  bían  estos  sKlmirables  li&ros. 
nos  libro^  espirituales  muy  Entienden  de  un   estado  lo 
sublimes ;  y  es  este,  que  mu--  que  se  dice  de  otro,  y  en  » 
chas    veces    ya    las   parece  esto  padecen  grandísimas,  y 
que  están  en  este  estado ,  yl  perniciosas     equivocaciones. 
las  parece  que  están  en  ^l  Pongamos  exemplaresí    San  .     » 
otro 5  y  tal  vet ,  ni  están  efi  Juan  de  ^a  Cruz  dice »  que  s.  joanm. 
•tuio  ni  en  otro.  Esto  pro-  ías  almas  contemplativas  im- ^  ^^^^* 
cede  de  leer  lo  que  no  en-  I^den  á  Dios  ,  por  su  in-  '¿^^^Jj* 
tienden,  ni  pueden  entender,  discreto  obrar:  esto  lo  di- ^^'^' /  ' 
\' ,,  _  I-os  preciosos  libros  de  San  ce  el  Santo  de  aquel  estado 
hrnm.  ^^^^  ^^  '^  ^^^^  '  ^  escribie-  subh'me  de  aftual  conrem-* 
cnKel^^^  para  las  aímw  aprove*  placion  ,  qiiando  Dios  quiere 
,^^, 'ehadas  ,    y-  contemplativas,  llevar  á  las  almas,  sin  que   .       r 
desnudas  de  sí  mismas  y  de  ^Has  anden  por  su  pie,  co- 
todas. las  cosas  de  esta  vida  mo  el  mismo  Santo  lo  pre- 
mortal y  terrena,  como  el  viene;  Si  alguna  persona  le- 
misníK)  Santo  lo  confiesa  en  yese  esta  dodriná ,  y  la  en- 
M9g.sd^^  fin  del  Prólogo  ar  Libro  tendiese  de  las  almas  con- 
•icfit/.    primero  de    la    Subida  ¡del  templativas ,  fuera  de  aqucL 
Monte    Carmelo ;  advirtien-  estado   sublime  ,  de  que  el 
do  á  los  qué  leyeten  sus  li-  Santo    habla  ,  se  engañaría 
bros/quesu  principal  inten*  mucho.,  y  podría  dar  en  el 
to  no  es  hablar   (íorí  t^ó^  'error  condenado  de  Molinos, 
sino  con     algunas  personas  fabricándose  á  su  modo  un 
de  su  sagrada*  Religión  i  á  estado    pernicioso   de    falsa 
quien  Dios  hacía  merced  de  contemplación 
ponerlas  en  la  Senda  de  este  pura^ocíosidad, 
Mo.nte;  las  quales ,  como  ya 


árm 


que    fuese 


*El  mismo  Santo  dice  en 
estaban  bien  desnudas  dé  las  el  capítulo  12.  de  la  Subida 
cosas  temporales  de  este  si-  Ael  Monte:  Las  almas  que 
glo  ,    entenderían  mejor    lá    ^n  Ia  Oración  tkf  quieren  sa-^ 

Aa  2        //> 
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Jn4c€ns.  Iir4e  figuras^  y  semejanzas  ría  error  escandaloso ,  y  así ?''•?. 

^^^^  fartUulares^  s  está    condenado,   eníre    \o§^^^^^ 

^^*^'^*tá  sentencia  es  verdadera;  en  rnuchostidel  infeliz  Molinos 

/w.  m/¿r)cl  estado  de   las  almas  de  pojrquelíis  almas  contempla- 

131,      cjuien  erSanto  habla  enceste  ti  vas  tienen  muchos  estados  j 

capítulo  5  pero  si  alguna  per-  y  fnay  diversos  ,  como  en       J 

«ona  la  ^  entendiese  fuera .  di  otra  p^rte   dexan^s   dichos  i. 

ese  mismo  estado ,  se  lengal-  I^[p  siqaipre  .están  en  aquella 

ñaria  h  porque .  las^  figuras  y  elevadí$ima  coAtqmplacíon  ac- 

^mejanzas  ,  muchas    veces  tjual,  qifte  las  absorvc  laspo*- 

ayudan  en  la  oración  men^  tenciasi  por  lo  qual,  si  ua 

tal ,  para  excitar   santísimos  rato  contemplan ,   otro  rato 

afedos  en  las  ahnas,  prin^  puedeq  rezar  vocahnente  sus         \ 

cipalmente  quando  se  exetr  pl?ligaciones    y    devociones         \ 

^  citan  en  piadosas  meditacid^  particulares.  \ 

nes  f  antes  de  ser  contempla^         Leen   algunas  almas  an  | 

•  ti  vas.  Como  estos  exemplar  San  Juan  de  la  Cruz  aquella  .  .  ^ 

res ,  se  podían  alegar  otros  sentencia ,  que  dice :  Quanto ^^^ 

Sup.  loco  muchos  én  los  mismos  libros;  tnas    se  aniquila  el  entendtr  ^^^.^ 

p'*J^^"*mas  para  «li  fin,  estos  son  miento  f&r  .Dios y  tanto  mas  *     *^ 

^7/i/.*¿J  t)2istantes.  Solo  he  intentado  se  une  con  él.  Piensa  la  ru-'       .1 

dscens.    notar  para  precaución  de  ias  deza,  de    algunas^    personas         ^ 

Mont.     almas  incautas,  lo  que  el  mis*  ignorantes ,  que  :aniquUar  ú 

mo  .  Santo   previene ,  como  entendimiento  ,  es.  no  pensar 

queda  dicho.  No  tienen    la  en  cosa  ^^Iguna  ^  y  así  pasan 

culpa  los  preciosos  libros,  si  con  el  de$eode  la  unión <con 

alguno  yerra  con  su  malain-  Dios  á  la  detestable  ocios!-- 

teligencia.  •  dad  de  f^l$a  quietud,  que 

Los  estados  de  las  almas  las  une  aon  su  perdición.  Los 

son  diversísimos ,  y  no  con-  preciosos  libros  de  este  glo- 

viene  en  uno  lo  que  convie-  rioso  Santo  son,  admirables, 

en  otro.  Quando  la  alma  se  estupendos  y  altísimos  5  n^s 

halla  en  altísima  contempla-  poc  lo  nfíisünio  no  son  pata 

cion  aftual ,  no  es-tiempo  de  gente   comitn  ,  ni  ^  .para  al'- 

rezar    vocalmente ,  ni  tam-  ma3  sencillas .,   cpmo  ya  no 

poco  la  ocurre ,  el  hacerlo  i  y  sean    muy  aprovechadas ,  y 

no  obstante ,  si  se  dixesc  ab-  /exercitadaSi  en  ^  contcmpla- 

solutamente ,,  que  las  almas  .cjpn  de  Dios. 
contemplativas  no    han    de      ,  Para  .que  la  lc<:cion  de  los 

rezar  oraciones  vocales,  se-  libros  espirituales  sea  de  ma- 

chQ 


u 
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cho  prorecho  y  sin  peligro,  • 

se  ha  de  buscar  discreta  pro-  CAPITULO  IV. 

porción  entre  los  libros  ^  y  * 

d  que  los  ha  de  leer.  El  ali-  Desengaño  de    algunas ' 

mentó  de  mas  substancia  pi-  y»/*^^^  ^^^r!,,^:^-.^  ^..^' 

de  mas  calor  en  el  estómago  ''^"^  presumidas  que 

del  que  lo  ha  de  digerir;  por- 
que si  no  se  atiende  á  esto, 
lo  que  había  de  ser  de  prove- 
cho y  se  convierte  en  da&o; 
y  lo  que  había  de  fortalecer 
la  salud  y  causa  enfermedad. 
El  entender  bien  la  Teolo- 
gía Mística  les  pertenece  de 
oficio  á  los  espirituales  Di* 
xcftores  j  para  que  las  almas 
que  están  á  su  cargo  no  yer- 
ren el  verdadero  camino.  A 
ellos  les  toca  el  decirlas  los 
libros   espirituales    que   las 


piensan  entender  co--, 
sas  muy  altas ,  y  no: 
saben  la  naturaleza 
ée  las  tdrtudes ,  ni  la 
DoSlrina  Christiana. 
Dicese  la  devoción 
grande  qfie  se  debe  te^ 
ner  á  este  santísimo. 
Libro. 

iOtlerta    persona    secular. 


conviene  leer;  y  á  ellas  las  V^  que  ya  pasó  de.esta  vi-', 

conviene  no  regirse  por  su  da  mortal,  me  dixo  con  gran^ 

propio  diftámen ,   sino  por  de    satis&ccion  ,   que    ella 

d  sano  consejo  de  quien  las  siempre  que  se  ponia  en  la 

gobierna.  Las  que  son  ami-  oración,  en  cerrando  los  ojos 

gis  de  saberlo  todo,  sino  se  vtía  la  Esenifchi  Divina.  Y.6 

reprimen,  errarán  fácilmetw  to.:pregufli¿,  ¿de  que  color 

te ,  pensando  que  son  lo  que*  era  ?  T  ella  comemíó  á  disp^S 

no  son ,  y. que  tienen  la  vir-  ratar ,  pintando  á  su  modo  la 

tud  que  aún  no  han  comen*  Esencia  de  Dios.  Dixela ,  ¿si 


zado.  Siguiendo  0n  todo  d 
prudente  consejo  de  su  Di- 
redoj  espiritual  t  00^  serán 

fJipafiidtlSi 


sabía  la  Dodrina  ChtistianaJ 
Me  KspoQdió,  que  sí.  La- 
dixe ,  que  me  explij^ase,  ¿  có- 
mo estaban  las  tres  Divinas 
Personas  en  d  Santísimo 
Sacramento,  del  Altar  ?  N^ 
lo  sab^.  La  pregume',  ¿que 
«osa  ¿sa^  virtud?  tampoco, 
me  lo  supk)  decir.  Pase  k 
pcegttQtvlA  otrss  cosas'.mas 

Aaj        fa- 


♦ '  .  > 
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fáciles  de  la  Dodrina  Chrls-    mienzan  á  ha  blar  de  lo  que 

tiana  >,y  también  hs  ignara-   han  leído  en  los  lükos  cspin- 

ba.  Tome  fundamento  de  su   tt^alps,  no  saben  acabar;  ¿y 

i.riwf.tf  ^jgQjjj  ignoráociíi,  paraisan  quic'  tenemos  con  todo  eso, 

*•  *7«    ^^Yh  de  su  .simplicísimo  er-   si  el  obrar  es  corto,  iniper- 

ror ,   en    lo   que  imaginaba    fcfto ,  y  limitado  ?  No  qulc- 

que  veía  la  Esencia  Divina»    r^s  saber  cosas  altas ,  dice  el 

y  no.  hice  poco  en  quitarla   B^íritu  Santo  por  d  Apóstol)  Km  i 

aquel/ grande  desatino  de  la   sino  teme  i}o  te  engañe  elt*i^ 

cabeza.   '  *    '       /        enemigOípar  tu  oculta  sobec- 

Rem.  1.    ^  Be  e$ta  dase:  de'vpetso-^  bla.  £1   Sabio,  te    aconseja, 

i^.io.    ñas  espirituales,  aunque  no    que  no  quieras  ser  demasiado 

en  errof  de  punto  tan  ele-   santo ,  ni  sepas  mas  de  lo 

vado,  -se  hallan   miichas  en   que. te  es  necesario,  no  sea 

est¿  lamentable  siglo*  en^ue   que  te  pasmes ,  y  por  lo  ex- 

Í^ivitnos.  Se  han^  multiplicado   cesivo  te  pierdas :  Voli  essiM  i 
os  que  se  dice  tratan  de  e&<  jurtus  multmm^neqsu  plus  u^i^iv 
f^  3  •      píritu ,  y  freqüentan  Sacra-  pías  quam   necesse   est  ,  ne 

mentos  5  pero  no  se  magni-  (Atstuptscau  Y  San  Pablo  nos  ^^\ 

fita   la  verdaderia  espiritual  embarga  iflucho^  que  consin^ "'  i 

alegría  ,   tanto'  coma   seria  tamos. con  los  humildes,  y 

razón  ,  enredándose  muchafr  no  queramos  saber  cosas. aí^ 

afmas  en  querer  saber  mas  de  tas  y  encumbradas,  que  no 

\o  que  las   importa   saber^  nos  sirven  de  espiritual  aprq* 

Xm.  I  »•  contra  el  sano,  concejo  xiei  vechainiento.    Especialmente 

if*  s*      Apóstol  San  PabÍo«iHáy  al*^   á>las(  niugeres  no  se  las  ha  de; 

gunas    virtudes*  conipuestas   pennitir  que  se  hagan  Doc* 

de  fbrmdHcUdes'  inetafis&as^   tor^  ^  místicas  >  sino  ensenar^ 

y  lo  que  menos  importa  áia    ks  que  aprendan  á  callar ,  y 

solida  virtud,  es  el'  tener  es-    dexarse  gobernar  ,--con  obe-  i.r*i 

tudiado  artiíkio, , en»  compo-   díencia  » pvonta y  humüde-y  i* '^! 

Aer  cada  uno.  á^.  qiodo  la  .sileQcipsa>en  el  camino  de  |fl| 

3Mf.  i.  perfecciorti.  pit>s;4ice^iqueli   perfeccLin. ,  * -:       ,  .        ü»* 

#•  <•      alma  la  busque-  en  simplki^         Muchas  veces  sucede,  qud 

dad  sapta'-.dé  €orazonj  ,por-i   algunas  personas,  que  sedi- 

^e  sü  Divina  Magesfad  no   cen    espirituales  ,  presumen 

gusta  de  bachillefíais,.!y.pel|*   saber   de  Teología   Mística 

2lgude<!es ,  sino  h3c  corazones  cosas  muy  altas  7  y   exámi- 

Ilumilcles.y contritos,   v'   •"í   nandolas    bien,    se    hallará 

^.;:  Algctnas^bersonaS'^'si.cO^  que   no   saben   la  Dodrina 

Chris- 
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Christiana.  A  tales  almas  se   al    libro  preciosísiiDO  4c  la 


íf.  iwi- 


las  ha  de  humillar  mucho, 
porque  tienen  grande  nece- 
sidad de  sólido  fundamento. 
£1  libro  mas  estimado  de  la 
Seráfica  Maestra  de  Espíritu 


Dodrina  Christiana,  buscan- 
do quien  las  explique  lo  que 
no  eiitienden,  Doftrlna  Chrij- 
tíanaDo  es  otra  cosa,  sino  la 
misma  Do¿^rína  x\\ic  nuestro 


Santa  Teresa  de  Jesús,  fue  el  Señor  Jesu-Chrlsto  nos  ense- 
de  la  Dodrina  Christiana.  ño ,  y  fa  que  ahora  nos  ense^ 
De  la  Venerable  Madre  Ma-  \ña  su  santa  Iglesia  \  y  esta  es 
ria  de  Jesús  de  Agreda  se  es-  h  Dodrina  verdadera ,  que 
cribe  en  la  relación  de  su  V^-   debemos  seguir  para  caminar 


da ,  que  todos  los  dias  infa^ 
liblemente  decía  todo  el 
texto  de  la  Dodrina  Chris- 
tiana ,  y  leía  tres  hojltas  de 
su  declaración.  Esto  es  poner 
fundamento  constante  á  la 
perfecciotr Christiana,  y  ha^- 


#.  II. 


Mi. 


á  la  perfección. 

Y  no  solo  se  han  de.  con-* 
tentar  las  almas  ,  que  verda- 
deramente  desean  ser  virtuo- 
sas,   con    leer   la   Dodiina  «   - 
Christiarw,y  entenderla ,  si-  jí'g^*, 
noque  también  la  han  de  «^Z 
die  tiene  autoridad  bastante  Considerar  muy  de  espacio, 
para  poner  otro  distinto  del    y  fundar  sobre  ella  profíindas 
que  Christo  puso ,  como  nos    meditaciones.  Esto  es  lo  que 
4o  advierte  zeloso  el  Apóstol    decía  David ,.  hfiblando  con 
-San  Pablo.  ¿Cómo  se  pueden  .  Dios :  Si  no  fuera  porque  tu  Pf^im^ 
idecir  espirituales  y  períbdas   santa  Ley  es  tni^htUma  we-til.  1 
las  almas  que  no  saben  con   ditation ,  tal  vez  yo  bubiinra  77*  ^ 
-perfección  la  Dodrina  Chrls-  perecido  en  medio  de  fnibu^  ^^* 
tiana,  que  Christo  las  ense-    ^//i^i.  Pondremos  un  exeav- 

piar  de  estas  convenientes 
meditaciones  ■  sobre  las  pri^ 
meras '  cláusulas  de  la  explt 
cacion  de  la  Dodrina  Chris- 
tiana, para  que  las  almas  de 
buenos  deseos,  á  esta  similí- 


—  —  ^    ^  _    _ 

'ña^  para  set  buenas  Chi;!^ 
tianas? 

'  £1  Señor ,  mas  pidió 'pata 
ser  perfedos,  que  lo  que  pe« 
dia  precisamente  para  sal- 
Varnos ,  como  consta  -de  su 


santo  Evangelio*  Todas  las  tud  las  puedan  continuar  'so^ 
almas  que  fteqüentan  Sacra-  bre  otras  xláusúias  de  la  me- 
mentos, y  desean  andar  se-  ima  Dodrina, 
guras  por   el  xamino  de  la 

virtud ,  abran  los  ojos  coa  ^    ' 

estos   caritativos   avisos,  y 
quanto  antes  den  un  repaso  . 


'iXl 


Aa4   DOG 


l%- 
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DOCTRINA         P^'"  «'"«^"  ^^  ^f<»  ^"%A.  ^ 
^,  .  ^.  tismo,  porque  naciste  en  pe-  Brbtí^t 

cado  original ,   enemigo  de  '•  J- 

J  QOis  Christiano?  Sí,  por  .Dios,  hijo  de  ira ,  como  dice  • 

)3  la  gracia  de  nuestro  Se* 


.ñor  Jesu-Christo. 

¿Por  qué  decís  por  la 
gracia  de  nuestro  Seiior  Jesu- 
Christo?  Porque  no  soy  Chrisr 
tiano  por  mis  merecimientos, 
sino  por  los  merecimientos  de 
nuestro  Señor  Tesu-Christo, 

¿Que  dignidad  recibe  el 

hombre    quando    le    hacen 

•Christiano?  Hácese  hijo  de 

bendición  ^  hijo  adoptivo  de 

Dios,  y  heredero  del  Ciclo. 

.    ¿Y:  el  que  no  es.Chrisiia- 

,no,  que'  es?  Es  hijo  de  mal- 

:  dicion ,  esclavo  del  demonio, 

y  desheredado  del  Cielo. 

'     CONSIDERACIÓN.  ' 


\  t 


Considera  que  no  eres 
Christiano  por  mereci- 
mientos tuyos  propios ,  sino 
por  los  merecimientos  de 
^nuestro  Señor  Jesu-Chrisro, 
•que  quiso  ^  por  su  gtande 
Inisericordia ,  tener  compa- 
sión de  ti,  y  criarte  entre 
Christianos,  que  te  podia 
haber  criado  en  tierra  de  In- 
fieles ,  y  te  guardo  la  vida 
hasta  que  te  bautizases ,  pur 
diendotela  haber  quirado.  en 
el  vientre  de  tu  madre,  ó 
luego  que  naciste  trasladar- 
te al  túmulo.  Tü  no  tenias 
merecimiento  alguno  propio 


,San  Pablo ,  y  desheredado  de 
la  Gloria.  Por  lo  qual,  no 
por  merecimientos  tuyos,  si- 
no por  los  infinitos  merecí* 
mientos  del  Señor  que  mu^ 
rió  por  tí ,  recibiste  la  incs^ 
timable  dignidad  de  ser  Chris- 
tiano, discípulo  de  Christo, 
y  heredero  4e  la  eterna  Bien- 
aventuranza.  Pondera  mucho 
quan  mal  discípulo  has  sido  ^^  ^ 
del  Señor ;  pues  se^n  tus  f.  u. 
malas  obras,  mas  has  pare- 
cido ^  discípulo  del  demonio 
y  del  mundo ,  cuya  doftri- 
na  has  seguido ,  que  fiel  dlscír 
pulo  de  ChriBto,  &c. 

A  esta  similitud  te  com- 
pondrás tu  mismo  Qtxis  con-^ 
sideraciones  santas  sobre  to- 
do lo  restante  de  la  Dodrina 
Christiana ,  si  quieres  de  ve* 
ras  aprovechar  tu  alma ,  y 
seguir  con  $olid9  lundamento 
el  camino  de  la  perfección. 
Todo  lo  demás,  sin  esto,  va 
sin  fundamento  permanente» 
y  no  puede  ser  verdadera 
perfección  la  que  no  se  fíind4 
sobre  fundaoiaito  pcrfe^a. 


i 


■  ^  y.    «.^ 


ADI- 


ADICIÓN. 
§.    I.    ^ 

Trasigue  la  explicación  breve 
de  la  Doóirina  Cbristianay 
para  consuelo  y  aprovechar 

*  miento  de  las  almas  espiri^ 
tualis. 


Q 


Q 
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¿Que  cosa  es  signar?  Es 
hacer  tres  Cruces  con  el  pul- 
gar de  la  mano  derecha:  la 
primera  en  h  frente,  la  se- 
gunda en  la  boca  y  y  la  ter- 
cera en  el  pecho  >  diciendo: 
Por  la  señal  de  la  santa  Cruz, 
de  nuestros  enemigos  libra- 
nos  ,  Señor ,  Dios  nuestro. 

En  la  frente  hacemos  ía 
Cruz,  para  que  nos  libre 
Dios  de  los  malos  pensa- 
mientos. En  la  boca,  para 
que  nos  libre  Dios  de  las  mac- 
las palabras.  En  el  pecho, 
para  que  nos  libre  Dios  de 
las  malas  obra& 

¿Que  cosa  es  santiguar? 
Es  hacer  una  Cruz  larga  con 
la  mano  derecha ,  desde  l<i 
frente  hasta  la  cinta ,  y  desde, 
el  hombro  izquierdo  hasta  el 
derecho  y  diciendo :  En  et 
nombre  del  Padre  ^  y  dd 
Hifo  y  y  del  Espíritu  Santa 
Amen  Jesús. 

¿Por  que  nos  sanamos, 
y  santiguamos  de  esta  mahe- 
xa  ?  Para  significar  dos  gran- 
des misterios;  el  uno  de  la 
Santísima  Trinidad  y  en  las 
tres  Cruces  5  y  el  otro  de  la 
Encarnación  del  Verba  Di- 
vino en  las  Entrañas  purísi- 
0ias  de  la  Vii^en  María ,  ea 
la  Cruz  largar 

¿Quándo  habernos  de  usat 
de  la  señal  de  la  Cruz?  To- 
das las  veces  que  coflaenza* 
mos.  alguna  obia ,  ó  nos?  Ve- 
mos 


,Uien  esChrísto?  Es  ver- 
dadero Dios ,  y  Homh 
bre  verdadero. 

1  Que  quiere  decir  Chris- 
V*  to  ?  Ungido  5  porque  fue  un- 
gido con  la  plenitud  y  gra- 
icia  del  Espíritu  Santo. 

2  Que  quiere  decir  Jesús? 
Salvador  i  porque  nos  salvó, 
y  redimió  con  su  preciosísi- 
ma Sangre^  y  nos  ha  ense- 
nado el  camino  del  Cielo  con 
su  Dodrlna  Christiana» 

¿Quál  es  la  Dodrína 
Christiana  ?  Es  la  que  Chris- 
fo  nuestro  Señor  nos  enseño, 
y  la  que  nos  enseña  la  Santa 
Madre  Iglesia  Católica  Ro- 
fnana» 

S.  n^ 

2>r  la  retíal  de  la  santa  Cruz. 

Uál  es*  la   señal    del 

Christiano?  La  Santa 

Cruzyr  povque  en  ella 

nos  fedimió  nuestro  Señojr 

JesihChristo, 

¿En  quántas  maneras  usa 
4e  ésta  señal  de  la  Cruz  el 
Christiano  ?  En  dos  5  que  son 
^gpar  I  y  santiguar. 
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mos  en  al^na  necesidad.  Sacamentos ,  que   son  ^i 

¿  Por  que  tantSis  vpccs  nos  y  ha  de  saber  y  entender  los 

habenjos  de  hacer  la  señal  de  que  ha  de  recibir. 

la  Cruz?    Porqu^  en  todo  Cada  uno  debe  saber  en 

tiempo  9  y  en  todo  lugar  nos  conciencia    las    obligaciones 

guarde  Dios  de  nuestros  ene-  principales   de  su  estado  ^  y 

migos.  si  no  las  sabe ,  peca  >  y  debe 

§.     IIL  aprenderlas. 

•               ^    ■  f  t       1  Tienen  obligación  de  eo- 

Zm  cosas  que  debe  saber  un  ^^^^  |,  rt^xv.;°o  r-u.s.^^«. 

Cbristiano. 


L 


señar  la  Dodrina  Christiant 
los  padres  á  los   hijos;  los 

O  primero  que  debe  sa-  amos  á.  los  criados  y  críji- 

ber  ,  es   que  Dios   le  das ;  los  Maestros  á  los  discí- 

ha  criado  para  conocer,  amar,  pulos ;  los  Prelados  á  sus  súb- 

y  servir  á  Dios  en  esta  vida,  ditos  5  y    los   Curas  Parro- 

y  después    verle  y  gozarle  eos  y  Redores  á  sus  Fclí* 

en  la  otra.  Debe  creer ,  que  grescs  y  Parroquianos. 
Dios  es  justo  remunerador,         A  los   que  no  cumplen 

que  ha  de  dar  premio  á  Jos  con  sus  obligaciDnes ,  losóle- p^J 

buenos ,  y  castigo  á  los  malos,  vara  Dios  en   compaiíla  de^.j, 

Beir.tt,       ¿Quantas  cosas  son  ne-  los  que  obran  la  iniquidad, 

#•  tf  •      cesarlas  al    Christiano    para  dice  la  Sagrada  Escritura, 
alcanzar  su  fin ,  y  salvarse?  ^     |t* 

Quatro;  que  son  Fe,  Espe-  ^* 

ranza ,  y  Caridad ,  y  buenas  Explicase  el   misterío  de  U 

obras.  Santisifna  Trinidad. 

Debe  saber   y  entender 

todo  Christiano   tres  miste-  /^Onsiste  el  misterío  de  íí 

rios,y  cinco  oraciones.  Los  v^  Santísima  Trinidad  ca 

misterios  son  el  de  la  San-  ser  tres  Personas  distintas ,  jf 

tísima  Trinidad ,  el  de  la  En-  un  solo  Dios  verdadero,  infi- 

carnación,  y  el  de  la  Euca-  nitamente Santo ,  Sabio, Po? 

ristía  que  es  del  Santísimo  deroso,  y  Criador  de  todo  lo 

Sacramentó^  del   Altar.   Las  que  tiene  ser  en  el  Cicío  y 

tinco  oraciones  son ,  el  Padre  en  la  Tierra ,  y  de  todas  tó 

nuestro,  el  Credo,  los  Man-  criaturas  invisibles  y  visí- 

damientos  de  la  Ley  de  Dios,  bles, 
-que  son   diez 5    los  Manda-         Padre,  Hijo,  y  Espirita 

mientos  de  la  santa   Madre  Santo ,  son  tres  Personas  dis- 

Iglesia,  que  son  cinco»  y  los  tintas ,  y  un  solo  Dios  ver* 

til- 
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ladero  5  porque  tocias  tres 
Personas  tienen  una  ,  misma 
esencia ,  y  una  misma  natu- 
lateza  Divina. 

El  Padre  es  Persona  dis- 
tinta del  Hijo ,  y  del  Espíritu 
Santo,  El  Hijo  es  Persona  dis- 
tinta del  Espíritu  Santo ,  y 
4el  Padre  >  y  el  Espíritu  &n- 
to  es  Persona  distinta  del  Pa- 
dre ,  y  del  Hijo  j  pero  todas 
tres  son  un  mismo  Dios ,  y 
tienen  una  sola  naturaleza 
divina ,  y  un  solo  entcndi- 
siientó,  y  una  sola  voluntad. 
-  El  Padre  es  Dios ,  el  Hijo 
es  Dios,  y  el  Espíritu  Santo 
es  Dios  5  pero  no  son  tres 
Dioses,  sino  un  Dios;  por- 
que no  tienen  tres*  naturales 
zas  divinas ,  sino  una  sola. 
^  El  Padre  es  increado ,  el 
Hijo  es  increado,  y  el  Espíri- 
tu Santo  es  increados  pero  na 
son  tres  increados,.. sino  uoo 
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y  el  Espíritu  Santo  es  Omni- 
potente 5  pero  no  son  tres 
Omnipotentes ,  sino  un  soÍq 
.Omnipotente?  porque  son  un 
solo  Dios.  \; 

El  Padre  es  Criador ,  el 
Hijo  es  Criador ,  y  el  Espíritu 
Santo  es  Criador  5  pero  no 
son  tres  Criadores,  sino  un 
solo  Criador  >  porque  son  uñ 
solo  Dios ,  y  todas  las  tres 
Divinas  Personas  tienen  una 
sola  voluntad,  y  una  sola  Om- 
nipotencia. ^ 

El  Padre  es  Señor ,  el  I^ 
JO  es  Señor ,  y  el  Espíritu  Sapr 
to  es  Señor  >  pero  no  son  tres 
Señores,  sino  un  solo  Seño^ri 
porque  son.  un  splo  Dios» 

El  Padre  de  nadie  proce- 
de, ni  e^j  hecho,  ni  creado^ 
ni  engendrado. 

El  Hijo  nace  del  Padre,  y 
no  es  hecho ,  ni  creado,  si-^ 
no    engendrado  por   el  en- 


solo j  porque  son.  un,  sola  tendímiento  del\^^            _, 

Dios...             ,  '.-.    'f\'    .,    :  •   El  Espíritu  Santo  procc^ 

.. ,  El  Padre  es  Inmenso  ,>: el  de  del  Padre,* y  del  Hijo,- y 

Hij6csInmajso,y  elEspíri-  no  es  hecho,  ni  creado ,  n£ 


tM.  Santo  es  Inmensos  pero  nd 
son  tres  Inmensos,  sino  un 
solo  Iriinenso ;  porque  son  ua 
solo  Dios* 

: '  El  Padre  es  Eterno,  el 

Hijo  es  Eterno ,  y  el  E^'ritu 

Santo  es  Eterno  f  pero  no^  son 

tres  Eternos ,  sino  un  Etemo> 

^porque  son.  un  soiaDios. 


engendrado,  sino  que  pro- 
cede por.  la  voluntad  del  Pa- 
dre ,  y  del  Hijo»  , 
-..  Uno  es  el  Padre,  y  no 
son  tres  Padres:,  uno  es  el  Hi- 
jo, y  no  son  tres  Hijos;  y 
uoo.es  el  Espíritu  Santo,  y 
flor, son  trespspíritus  Santos. 
^     >  Y   en  esta  Trinidad  de 


El  Pgdre^ esi Omnipotenr:  F¿rsonas  todas  Iguales,  no 
t|(,  el  Hijo  es  Omnipotente,   ds  una  mas  que  oti^t^  ni  una» 

es 


E 


-  ^,*        ^      .•     .      .    ,  en  quanto  le  sustentaba  de  sa 

Explicase  el  msteno  de  la  ^^^¡¡^^^  y  era  Esposo  verda^ 

Encarnman.  dcro  de  stí  Santísima  Madre. 

Stc  sagrado  misterio  con-         En  Christo  Señor  nuestro 

siste  en  que  la  segun^  hay  dos  naturalezas,  Divina, 

da   persona  de  la  Santísima  y  Humana.  Y  tiene  dos  en-- 

Trinidad  ,  que   es   el    Hi-  rendimientos ,  uno  divino  en 

t!\V  ^'  *  ^^^^  Hombre  por  no-  quanto  Dios,  y  otro  humano 

--'     *    sotros  en  las  Entrañas  purí-  en  quanto  Hombre:  y  tiene 

simas  de  la  Virgen  Maria ,  y  dos  voluntades ,  una  divina 

esto  se  hizo ,  no  por  obra  en  quanto  Dios,  y  otra  hu« 

de  varón ,  sino  por  obra  del  inana  en    quanto    Hombre; 

Espíritu  Santo.  pero  no  tiene,  sino  una  memo^ 

En  un  mismo  instante  de  ria  en  quanto  Hombre  >  por* 

tiempo  s&>fbrmó  por  obra  del  que  en  quanto  Dios  no  ticne^- 

ni 
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es  antes  que  otra  en  tiempo  Espíritu  Santo  en  el  Vientre 

alguno ,  sino  que  todas  tres  virginal  de  María  Sanrísima 

son  igualmente  Eternas.  el  Sagrado  Cuerpo  de  núes- 

El  que  se  quiere  salvar,  tro  Señor  Jesu-Christo,  se  In* 

así  ha  de  sentir  del  grande  fundió  en  el  la  Alma ,  y  se 

misterio  de  la  Santísima  Tri-  unió  con  Cuerpo  y  Alma  el 

nidad ,  no  cooñindiendo  las  Verbo  Divino,  que  es  el  Hí« 

Personas ,   ni  dividiendo  la  jo ;  de  que  resulta  ,  que  la 

Esencia  Divina ,  sí  confesan-  Virgen  Maria  es^  verdadera 

do   tres    Personas  distintas,  Madre  de  Dios ,  y  su  Santí- 

con   una   misma   naturaleza  simo  Hijo  es  Hombre ,  y  Dios 

Divina ,   con  que  todas  tres  verdadero  ,    Hijo  verdadero 

son  un  solo  Dios  verdadero,  de  Dios,  c  Hijo  verdadero  de 

Entre  los  exemplares  ma-  Maria  Santí^ma.  i 
teriales  y  vulgares   con  que         San  Joseph   fiíe  Esposo 
se  suele  explicar  este  Sobe-  verdadero  de  la  Virgen  San- 
rano  misterio ,  uno  es  el  de  tísima ;  pero  no   fue  Padre 
ta  Manzana ,  que  tiene  tres  natural  y  verdadero  deChrís* 
cosas  distintas,  olor,  color,  to  Señor  nuestro,  sino  Pa-         ] 
y  sabor ;  y  la   Mmzana  es  dre  putativo  4  esto  es ,  que         1 
una  misma:  y  en  tres  doble^  pensaban  los  hombres  igno- 
ees  de  un  paño ,  que  los  do-  rantes   del    misterio  ^    que         | 
bleces  se  distinguen  uno  de  Christo  era  Hijo  de  San  Jo-         , 
otro>  y  el  paño  es  uno  mismo,  seph ;  pero  no  lo  era  sino  en 

la  opinión  de  los  hombres ,  y 
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ni.  ha  menester  memoria ,  por-    Capitales,  Las  Virtudes  con- 


que todas  las  cosas  las  cono- 
ce y  las  ve  presentes. 

En  Ghristo  Señor  nuestro 
hay  dos  naturalezas ,  divina, 
y  humana  5  pero  no  hay  dos 
Personas ,  sino  uñadla  Per- 
soga f  y  esta  es  diviha ,  qoe 
es  el  Hi|o  diel  Eterno  Padre, 
segunda  Persona  de  la  San- 
tísima Tíinidad.  Persona  hu- 
mana no  hay  en  Christo. 

Las  deraás^  cosas  que  per- 
^$•^.  tenecen  á  nuestro  Señor  Je- 
$ü-Christo ,  se  dirán  en  la  ex- 
plicación del  Credo  5  y  como. 
Ja  Virgen  Santísima  fue  siem- 
pre Virgen ,  antes  del  Parro 
en  el  Parto,. y  después  del 
Parto. 

La  explicación  del  Sobe- 
rano Misterio  de  la  Euca- 
ristía ,  se  hallará  en  la  expli- 
cación del  quarto  Sacra- 
mento. 

§.    VL 
Sagrado    Texto   de    toda   la 
DoSirina  Cbristiana. 

Todo  el  Sagrado  Texto 
de  la  Doétrina  Chris- 
tiana  se  compone  jde  las  ora- 
ciones siguientes:  el  Padre 
nuestro.  La  Ave  María.  El 
Credo.  La  Salve.  Los  Artícu- 
los de  la  Fe.  Los  Mandamien- 
tos de  la  Ley  de  Dios.  Los 
M^hdamientos  de  Ja  Iglesia. 
Los  Sacra ixien tos.  LasObrá^ 
do  Misericordia.  Los  Pecados 


trarias.  Los  Enemigos  del  Al- 
ma. Las  Virtudes  Teologa- 
les. Las  Cardinales.  Las  Po- 
tencias de  la  Alma.  Los  Sen- 
tidos Corporales.  Los  Dones 
del  Eipíritu  Santo.  Los  Era- 
tos  del  ispírit»  Santo.' Y  las 
Bienavennixaivzas.  %te' es  to- 
do eh  cpntewido  del  Sagrado 
Texto  de  la  Dodrina  Chrisr 
triana,  que  iremos  explican- 
do pox  i$u<  orden.    '  >i  .        í 

'.  %.    VIL 

El  Padre  nuestro^ ' 

PAdre  nuestro ,  que  estás 
en  los  Cielos,  i.  Santi- 
ficado sea  el  tu  nombre.  %. 
Venga  á  nos  eLtu  Reyno.  3. 
Hágase  tu  voluntad ,  así  en  la 
tierra ,  como  en  el  Cielo.  4.  El 
Pan  nuestro  de  cada  dia ,  dá- 
nosle hoy.  5.  Y  perdónanos 
nuestras  deudas,  ^sí  como  no- 
sotros perdonamos  á  nuestros 
deudores^  6.  Y  no  nos  dexcs 
caer  en  la  tentación.  7.  Mas 
Ubrapos  de  mal.  Amen  Jesús. 

,  Explhacum.       .    -^,i 

Nuestro  Señor  Jesu-Chrte 
to  bi2x>  Ha  oración  del 
Pad^e  n»f //>♦(?  ,^y  la  dixcr  por 
su  santísima  boca ,  para  en- 
señarnos á  orar.  ; 

No  hay^  otra  Oración  mer 
pv  que  esta,  ni^tnas  eiceelen- 
te  ^*- porque  Ua  hizo^  nuestro 

Se^ 


MarQ%  d*. 
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5eñor  Jesu-Christo.  En  ella  mos.   La  Virgen   Santísima 

se  habí  a*  con  Dios  nuestro  Se-  solo  está  en  el  Cielo,  y  no  en 

íior,  que  es  nuestro  Padre  otra  parte ,  porque  en  la  ticr- 

y         Gelestial.  ra  no  tenemos  sino  sus  santas 

En  aquellas  primeras  pala-  Imágenes,  cortio  se  dirá  en  la 

bras,  que  dicen:  Padre  nuef^  explicación  de  la  Ave  Maria. 
tro  y  qw  estás  en  los  Cielos^     :    En  la  Oración  del  Padre 

se  levanta  nuestro'  entendí-  nuestro  le  hacemos  á  Dios  sie* 

miento  y   corazón  a  Dios,  te  peticiones,  de   las  cosas 

con  humildad   y  esperanza,  mas  necesarias  á  nuestras  al^ 

para  después  pedirle.  mas ,  y  á  nuestra  vida. 

Llamamos  á  Dios  nuestro        La  primera  petición  ^cc: 

Padre,  acordándonos  del  gran-  Santificado  sea  el  tu  Notnbre. 

de  amor  que  aos  tiene,  y  así  En  ella  le  pedimos  á  Dios, 

le  pedimos  con  mayor,  con-  que  sea  conocido  y  alabada 

fianza.  de  todas   las    criaturas  del 

Decimos  Padre  nuestro, y  mundo,  y  le  conozcan  y  le 

no  mió ,  porque  Dios  es  Pa-  amen,  y  se  conviertan  á  Dios 

-  dre  de  todos ,  y  todos  somos  todos  los  Infieles  y  todos  los 

hermanos*  pecadores ,  y  todos  alcancen 

Bar.    s*       Dios  está  en  el  Cielo,  y  en  la  gracia  de  Dios. 

f.  »;.    la  tierra,  y  en  todo  lugar  5  pe-         La  segunda  petición  dice: 

ro  decimos ,  que  esta  en  los  V^enga  a  nos  el  tu  Reyno.  En 

Cielos ,  porque  allá  se  ve  la  ella  pedimos  á  Dios  nuestra 

cara  de  Dios ,  y  allá  se  mu^s-  bienaventuranza ,  y  que  Dios 

tra   mas    su    poder  y  Ma-  rey ne  en  nosotros ,  aquí  por  - 

gestad.  gracia  y  después  por  gloria. 

También  está  Dios  en  los         La  tercera  petición  dice: 

Infiernos,  y  ¿n'  el  fudgo ,  y  no  Hágase  tu  voluntad ,    asi  en 

se  queraa^  porque  es  purí-  la   tierra  j  como  en  el  Cielo.  ^ 

simo  espíritu.  Y  está  en  la  En  ella  pedimos  á  Dios  ,  que 

a^ua ,  y  no  se  moja ,  por  la  en  todo  se  haga  y  se  cum- 

oiiOTia  razón.  pía  sü  santísima  voluntad,  así 

.  Christo  Señor  nuestro,  en  en  nosotros  en  la  tierra,  como 

quanto  DIosiestá  en  el  Cielo,  se  cumple  en  los  Santos,  An- 

y  en  la  tierra ,  y  en  todo  lu-  geles ,  y  Bienaventurados  en 

gar  5  pero  en  quanto  hombre,  el  Cielo, 

solo  está  en  el  Cielo ,  y  en  el  .     La  quarta  petición  dice: 

Santísimo  .  Saoramcnto     del  El  Pan  nuestro  de  tada  dik 

Altar»  >  como  adelante  dirc-  dánosle  boy.  ltJ^t\\^^lmo%z 

Dios 
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Dios  nuestro  Señor ,  que  nos  §.     VIH. 

de' el  Pan,  y  mantenimiento  r      ^      ^^    . 

corporal  y  espiritual.  ^  ^^^  ^'''''^^ 

r*ii        La  quinta  petición  dice:  TT^Ios  te  Salve  Mar ia ,  llé- 

t^«    Perdónanos  nuestras   deudas^  mJ  na  eres  de  Gracia,  el 

así  como  nosotros  perdonamos  Señor  es  contigo.  Bendita  tú  j^, 

A  nuestros  deudores.  En  ella  eres  entre  todas  las  mugeres,  ^.  j^. 

pedímos ,  que  Dios  nos  per-  y  bendito  -es  el  Fruto  de  tu 

done  nuestros  pecados ,  así  Vientre  Jesús.  Santa  María, 

como  nosotros  perdonamos  á  Madre  de  Dios ,  ruega  por 

los  otros 5  por  lo  qual  con-  nosotros  pecadores,  ahora,  y 

viene  mucho  que  nosotros  en  la  hora  de  nuestra  muerte, 

perdonemos  de  corazón ,  pa*  Amen  Jesús. 
ra  que  Dios  nos  perdone. 

La   sexta   petición  dice:  Explicación. 
No  nos  dexes  caer  en  la  tenta'-  TTIzo  la  Ave  María  el  An- 
don.  En  ella  pedimos ,   que  X  A  gel  S.  Gabriel ,  quando 
Dios  nos  asista  y  nos  ayude  vino  á  saludar  á  nuestra  Se- 
para vencer  todas  las  tenta-^  ñora,  y  la  saludó  diciendo:/ 
ciofies ,  y  para  nunca  pecar.    '  Dios^te  Salve  Maria\  llena 
La  séptima  petición  dice:  eres  de  Gracia  ,  el  Setkr  es 
Mas  líbranos  de  mal.  En  ella  contigo. 
.  pedímos  á  Dios ,  nos  libre  de         Las  otras  palabras ,  que 
todo  mal  de  alma  y  cuerpo,  dicen :  Bendita  tu  eres  entre  ¿^^^ 
y  del  demonio,  nuestro  cruel  todas  las  mugeres^  y  bendito  f.j^z. 
enemigo.  es  el  Fruto  de  tu.  Vientre ,  las 
El  mayor  mal  de  los  ma-  díxo  á  la  Virgen  Santísima 
'    ^*  les  es  el  pecado ,  porque  es  su  Prima  Santa  Isabel.  Y  las 
peor  y  mas  feo  que  el  demo-  otras ,  hasta  el  fin  de  la  Ave 
nio,  el  qual  íiie  hecho  feo  por  María,  las  ha  añadido  la  Igle- 
solo  el  pecado.  Que  cosa  es  sia. 

pecado  mortal ,  se  explica  en         En  la  Ave  María  habla- 

otra  parte,  con  distinción  del  mos  con  nuestra  Señora,  que 

venial,  es  la  Madre  de  Dios,  Virgen 

Amen.  Quiere  decir ,  que  llena  de  Gracia ,  y  de  toda 

así  sea  5  que  Dios  nos  libre  de  virtud,  Reyna  del  Cíelo  y 

todos  los  males,"y  nos  conceda  de  -la    tierra  ,  y  Abogada 

las  peticiones  que  le  habernos  nuestra, 
hecho*  Nuestra  Señora  está  en  el 

Cíelo  ^lamente,  porque  las 

que 


i« 
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que  veneramos  en  los  Alta-  Bendito  es  el  Fruto  le  iu 

res  de  las  Iglesias ,  no  son  la  Vientre  Jesm.  En  estas  pala- 
Virgen  Santísima ,  sino  Imá-  bras  alabamos  y  bendecimos 
genes  de  la  Virgen  nuestra  á  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
Señora  ,  que  está  en  el  Cielo,  to ,  que  es  .el  preciosísimo 
Decimos  nuestra  Señora  Fruto  del  Vientre  generoso 
de  la  Piedad ,  del  Remedio,  de  María  Saocíslma ,  nuestra 
del  Pilar,  de  los  Desamparados,  Señora, 
y  de  otros  nombres  de  divetr.  Santc^  Marta ,  Maítz  de 
sos  Apellidos ;  no  porque  ha-  Dios ,  ruega  par  nosotros  p* 
ya  muchas  nuestras  Señoras,  cadores ,  ahora  ^  y  en  la  bo- 
sino  por  los  muchos  y  diver-  ^^  de  nuestra  muerte.  Amm 
sos  beneficios  que  nos  alcanza.  J^sus.  En  estas  palabras  ora- 
En  aquellas  palabras:  Dios  mos  y  rogamos  á  la  Virgea 
te  Salve  Maria,  la  saluda-  Sjntísima,  que  nos  asista,  y 
mos ,  para  proseguir  en  sus  ruegue  ^por  nosotros  ahora 
dignas  alabanzas.  en  la  vida,  y  después  en  la 

Quando  decimos  :  Llena  hora  terrible  de  nuestra  muer- 
te ,  y  nos  defienda  del  demo- 
nio, y  para  esto  la  acorda- 
mos el  mayor  áz  sus  Privile- 
gios ,  que  es  el  ser  Madre  de 
Dios. 

S.    IX. 

El  Credo  ^  ó  Símbolo  di  los 
Apjstoles.. 

.3.eo  en  Dios  Padre,  to- 
do Poderoso  ,  Criador  £jf 


eres   de  Gracia ,  confesamos 
que  su  gracia  fiíe  tan  gran- 
de ,  que  no  pudo  tener  mas, 
porque  estaba  llena  de  Gra- 
cia 5  y  quando  sobrevino  el 
Espíritu  Santo ,  de  la  super- 
S*  Bern.  abundancia  de  Alaria  Sanrí- 
b^m.    a-siiyia   redundó   en    nosotros, 
'/!^V  .,,  como  dice  San  Bernard<4 

Mus.  est.  1  I  T^f 

En  aquellas  palabras:  El 
Señor    es  contigo  ,    confesa- 


c 


A 


mos ,  que  la  Virgen  Santísí-   d^i  Cielo,  y  de  latierra.  2.  Y  «i 
ma  siempre  estuvo  con  Dios,    en  Jesu-Christo ,  su  único  Hi- 


y. Dios  nuestro  Señor  con  su 
Santísima  Madre. 

En  las  otras  palabras ,  que 
decimos :  Bendita  tu  eres  en- 
tre todas  las  mugeres  ,  alaba- 
mos á  la  Virgen  Santísima, 
confesándola  mas  Santa  que. 
todas  las  Santas  i  y  es  mas  San- 
ta ,  que  todos  los  Angeicá 
Santos. 


jo,  nuestro  S¿ñor.  3. Que  fue 
concebido  por  el  Espíritu  San- 
to. Y  nació  de  Santa  Mirla 
Virgen.  4.  Padeció  deb  jxo  del 
poder  de  Poacio  Pilato  >  fiíc 
crucificado ,  mueíro ,  y  sepul- 
tado, j. ^Descendió  á  los  In* 
fiemos,  y  al  tercero diiircsu- 
citó  de  entre  los  muertos.  6. 

'     Su- 
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Snbló  á  los  Ciclos,  y  está  sen-    Poderoso ,  que  es  toda  la  San-» 


tado  á  la  diestra  de  Dios  Pa 
dre  todo  Poderoso.  7.  Y  des- 
de allí  ha  de  venir  á  juzgar 
á  los  vivos ,  y  los  muertos.  8. 
Creo  en  el  Espíritu  Santo.  9. 
La  Santa  Iglesia  Católica.  La 
Comunión  délos  SantoSr  10. 
£1  perdón  de  los  pecados.  1 1 . 
La  Resureccíon  de  la  Car- 
ne. 12.  La  vida  perdurable. 
Amen  Jesús. 

Explicación. 

Hicieron  el  Credo  los  do- 
ce Apóstoles ,  quando 
hablan  de  salir  á  predicar  el 
Evangelio  por  todo  el  mun- 
do 5  y  le  hicieron  para  infor- 
marnos en  la  fe. 

En  el  Credo  se  contienen 
doce  partes  principales  de 
nuestra  Santa  Fe  Católica: 
La  primera  pertenece  al  Pa- 
dre >  las  seis  que  se  siguen  al 
Hijo  ;  y  las  cinco  ultimas  al 
Espíritu  Santo. 

Debemos  creer  todo  lo 
que  tiene  y  cree  la  santa  Ma- 
dre Iglesia  Católica  Romana, 
y  principalmente  debemos  sa- 
ber y  creer  explícitamente 
lo  que  se  contiene  en  el  Cre- 


tísima  Trinidad  ,  Padre ,  Hi-t 
)o ,  y  Espíritu  Santo ,  tres  Per- 
sonas distintas,  y  un  solo  Dios 
verdadero ;  como  arriba  que-* 
da  explicado. 

*  Dios  Padre ,  junto  con  el 
Hijo ,  y  con  el  Espíritu  Santo, 
que  es  un  Dios ,  ha  criado  el 
Cielo  y  la  tierra  de  nada  ,  y 
es  Criador  de  todas  las  cosas 
invisibles  y  visibles. 

Decimos  que  el  Padre  es 
Criador  del  Cielo  y  de  la  tier- 
ra, porque  al  Padre  se  le  atri- 
buye el  Poder ,  al  Hijo  la  Sa- 
biduría ,  y  al  Espíritu  Santo 
el  Amor  >  pero  de  todas  las 
tres  Divinas  Personas  ,  eti 
quanto  son  un  solo  Dios  Om- 
nipotente ,  se  hace  la  crea- 
ción de  todas  las  cosas  del 
Cielo  y  de  la  tierra. 

Creo  en  Jesu^bristo  ,  su 
único  Hijo  ^  nuestro  Señor. 

En  estas  palabras  confe- 
samos y  creemos  ,  que  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo  es  Hi- 
jo único  de  Dios  Padre ,  como 
está  dicho  en  la  explicación 
del  Misterio  de  la  Santísima 
Trinidad. 

Que  fue  concebido  por  obra 
do  ,  ó  en  los  Artículos  de  la  y  virtud  del  Espíritu  Santo. 


\ 


/ 


Ee  ,  que  se  explicarán  des- 
pués. 

Creo  en  Dios  Padre  ,  todo 
Poderoso  ,  Criador  del  Cielo , 
$•/  de  la  tierra.  En  estas  pala- 
bras creemos  en  Dios  todo 


En  esto  confesamos  que 
nuestro  Señor  Jesu-Christo, 
en  el  Vientre  virginal  de  su 
Santísima  Madre ,  no  fue  en- 
¡endrado  por  obra  de  Varón: 
^ot  lo  quali  nuestro  Señor  no 

Bb  tiei 
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tiene  otro  Padre,  sino  el  Éter*  Fue  crucificado ,  muerfl5, 
no  Padre ,  ni  otra  Madre ,  si-  y  sepultado  nuestro  Señor 
no  á  Maria  Santísimas  de  tal  Jesu-Christo  ,  por  nuestro 
manera  ,  que  quanto  at  ser  amori  para  librarnos  de  núes* 
Hi|o  de  Dios ,  tiene  Padre  sin  tros  pecados  ^  y  de  las  manos 
Madre  5  y  en  quanto  at  ser  de  ^^  nuestros  enemigos  ;  que 
hombre ,  tiene  Madre  sin  Pa-  nosotros  esclavos  eramos  de 
dre  humano.  nuestro  pecado  y  del  demo- 

Las  tres  Divinas  Personas^  nio  ,  y  el  Señor  nos  redimió 
en  quanto  son  nn  D'os  Om-   con  su  preciosa  sangre, 
nipotente  ,  concurrieron  ai       Quando  nuestroScnor mu* 
milagroso  Misterio  de  la  En-   rió  en  la  Cruz  ,  se  separó  su 
carnacíoi  del  Verbo  Divino  5  santísima  Alma  del  santísimo 
pero  solo    se   encarnó    con  Cuerpo*  >  pero  la  Divinidad 
unión  inmediata  á  la  natura-  siempre  quedó  unida  con  d 
leza  humana  la  segunda  Per-  Cuerpo  y  con  la  Alma.  Ca- 
sona ,  que  es  eí  Hijo.  mo  uno  que  saca  la  espada  de 
T  nació  de  Santa  María  la  vayna^que  la  espada  se  se- 
Virgen.  para  de  la  vay na  >  pero  c'sta  y 
Como  los  rayos  purísi*  la  espada  quedan  con  quien 
mos  del  Sol  penetran  y  pa-   las  ha  separado* 
san  por  un  cristal  sin  roirper-         Descendió  á  tos  Infiernos^ 
se,  sino  antes b'en  dexandole  y.  al  tercero  d:a  resucitó  de 
mas  hermoso  5   así  nuestro  éntrelos  muertos.  El  S 'grado 
Señor  Jcsu-Christo  nació  de  Cuerpo  difunto  quedó  Ciava- 
su  S-ntísima  Mi^dre,  dexan-  do  en  la  Cruz,  y  después  fue 
dola  siempre  V irgen  antes  del  sepultado ,  y  puesto  en  el  Se- 
parto  \  en  el  parto ,  y  después  pulcro :  Y  la  Alma  santísima 
del  parto.  separada  de  su  Cuerpo  ,  baxó 
Maft.ii^       Padeció  dehaxo  del  poder  á  los  Infiernos  ,  esto  es  ,  al 
t»  1.  isrde  Pondo  Pilato  ^fue  crucir-  Limbo,  y  sacó  las  Almas  de 
*H^        ficado ,  muerta  y  X  sepultado^     los  Santos  Padres  ,  que  esta- 

En    esto   confesamos   y  ban  esperando  su  santo  ad- 
creemos ,  que  siendo  Poncio  vcnimiento.  ,  ! 
Pilato  Presidente  y  Juez  de         Resucitó  al  tercero  dia.^Si'*^ 
Jerusalen  ,  por  el  Romano  Después  de  haber  sacado  las *•  **' 
Imperio  ,  padeció  Muerte  y   Almas  de  los  Santos  Padres 
Pasión,  y  fue  crucificado  núes-   del  Limbo  ,  se  volvió  á  unir 
tro  Señor  Jesu  Christo,  y  fiíe   la  santísima  Alma  de  ChnV 
sepultado  su  sagrada  Cuerpo^  to  con  su  santísimo  Cuerpo 
^                                                                       que 
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ique  estaba  en  el  Sepulcro ,  y   nuestro    Señor    JesuChris- 


así  resucitó  de  muerte  á  vida, 
en  Cuerpo  y  Alma  Glorioso, 
para  nunca  morir. 

Subió  a  los  Cielos  y  y  está 
sentado  á  la  diestra  de  Dios 


to  ,  al  fin  del  mundo ,  ven* 
drá  del  Cielo ,  con  gran  Ma- 
gestad  ,  á  juzgar  todos  lo» 
hombres  para  dar  á  cada  uno 
según  sus  obras :  &  los  buenos 


Padre  todo  Poderoso.  Después  para  darles  gloria  eterna ,  por^ 
de  su  gloriosa  y  triunfante  queguardaronsussantosMan* 
Resureccion  estuvo  nuestro  damientos  >  y  á  los  malos  per 
Señor  Jesu-Christo  quarenta  na  eterna  y  perdurable ,  por- 
días ,  en  los  quales  se  apareció  que  no  los  guardaron, 
muchas  veces  &  sus  Discipu-  Se  dice ,  que  vendrá  á  juz- 
los  ,  conversando  cpn  ellos,  gar  á  los  vivos ,  y  los  muer- 
y  en  presencia  de  sus  mismos  tosh  porque ,  aunque  en  aquel 
Apóstoles  y  Discípulos  se  su-  ultimo  dia  ya  habrán  muerto 
bió  en  cuerpo  y  alma  á  los  todos,  los  buenos  se  llaman 
Cielos ,  y  por  su  propia  vir-  vivos^  >  y  los  malos  se  dicen 
tud  y  poder.  muertos. 

En  el  Cielo  esta  sentadQ  Creo-  en  el  Espíritu  SantOi 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  d  Confesamos ,  y  creemos,  que 
la  diestra  de  Dios  Padre  to-  el  Espíritu  S¿into  es  verdjdc- 
do  Poderoso.  Dios  Padre  es  ro  Dios ,  y  es  la  tercera  Per* 
purísimo  Espíritu ,  y  no  tie-  sona  de  la  Santísima  Trini- 
dad ,  que  procede  del  Padre, 
y  del  Hijo  i  como  queda  exr 
pilcado. 

La^  santa  Iglesia  Católi^ 
ea.  Esta  es  la  Congregación 
de  los  Fieles  Christianos ,  cu- 
ya Cabeza  es  Jcsu-Chrísto,  y 
el  Papáes  su  Vicario  en  la  tier- 
ra ,  y  Cabeza  visible  de  esta 
Iglesia  Católica  Romana,  que 
es  la  única  santa  Iglesia  Ca« 
tólica. 

La  Comunhn  de  los  San^- 
tos.  Es  la  participación  y 
comunicación  que  tienen  to- 
dos los  Fieles  Christianos  en* 


nc  Cuerpo ,  ni  figura  corpo- 
ral ,  ni  tiene  mano  material 
diestra ,  ni  siniestra ,  porque 
como  l^íritu  Inmenso  ,  es- 
tá todo  en  todas  partes  i  y  así 
el  decirse  ,  que  Christo  está 
sentado  á  la  diestra  de  Dios 
Padre  ,  es  *  decir ,  que  tiene 
Christo  el  mejor  lugar  en  el 
Cido ;  porque  en  quant6  píos 
ts  igual  con  el  Eterno  Padre; 
en  quanto  Hombre  ,  es  so- 
re  todos  los  Angeles  y  San- 
dros. 
fhm.tm.       T  desde  allí  ha  de  venir 
*•      Á  juzgar  a  los'vlvos  ,  y  los 
mtartoi.Ctcctúos  en  esto,  que 


i 


tie  u  mismos  t  participan- 

Bbi  do 
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do  juntamente  de  los  Sacrifi-  Sacramentos  ,  en  que  pasó 
cios  ,  Sacramentos  ,  y  bue-  depositados  los  méritos  de  sa 
ñas  obras  que  se  hacen  en  la   Pasión  santísima, 
santa   Iglesia   Católica  Ro-         Creo  la  Resureccion  de  U  i.C#f.i<j 
mana.  Carne.  Eti  esto  creemos  ,  que^'f' 

Los  Infieles  ,  Idólatras,  en  el  día  del  juicio  resucita- 
Gentiles  ,  y  Moros ,  que  no  rán  todos  los  muertos  ,  los 
,  reciben  el  verdadero  Bautis-  buenos ,  resucitarán  gloriosos 
mo  ,  no  están  dentro  de  la  y  hermosos ,  y  los  malos  al 
Iglesia  Católica  ,  ni  tienen  la  contrario ,  feos ,  miserables  y 
Comunión  de  los  Santos.  abominables. 

Los  Hereges  que  reciben  Creo  la  vida  perdurable. 
el  verdadero  Bautismo  ,  son  Confesamos  y  creemos  ,  que 
Christianos ,  pero  no  tienen  después  del  juicio  universal 
la  Comunión  de  los  Santos,  los  justos  que  murieron  en 
porque  están  descomulgados,  gracia  de  Dios ,  en  cuerpo  y 
y  rio  tienen  fe  verdadera  ;  y  alma  resucitados ,  han  de  go- 
son  como  miembros  podridos,  zar  para  siempre  de  la  Gloria 
que  no  participan  la  vitalidad  eterna;  y  los  malos  tambiea 
del  cuerpo.  en  cuerpo  y  alma  padecerán 

Los  Fieles  Christianos,  eternamente  en  ellnfierrio. 
que  están  en  pecado  mortal,         Al  que  se  llega  á  Dioslc^<*^*«*i 
son  Como  los  árboles  secos  de  conviene  creer,  dice  S.  Pablo,  *•  ^^ 
un  jardín ,  que  los  pasa  el  rie-  que  Dios  es  el  que  es  5  y  que 
go  y  no  les  aprovecha ,  co-  es  Justo  Remunerador ,  que 
mo  á  los  otros  árboles  vivo$3  ha  de  dar  premio  á  los  bu^ 
pero  en  algún  modo  les  al-  nos ,  y  castigo  á  los  malos, 
canza   la  Comunión   de  los 
Santos  ,  porque  por  las  ora-  §.  X. 

clones   de  los  justos  les  da       '  i 
Dios  auxílios,para  que  salgan  Z^  Salve^ 

de  su  mal  estado  5  y  también,  '    »  -  .    r: 

porque  aún  están  unidos  cdn  TTVlos  te  Salve ,  Reyna ,  f 
ellos  por  la  Fe  y  Esperanza.     X-/    Madte  de  misericor-       J 

El  perdón  de  los  pecadas,  dia  ,  vida  y  dulzura  ,  cspe- 

^Eri  esto  c(mfi?samos  y^cree-xanaa  nuestra*  Dios  te  Salve, 

mos  ,  que  en  la  Iglesia  ten*-  A  tí  llamamos  los  desterrados 

mos  remedio ,  para  que  se  nos  hijos  de  Eva.  A  tí  Suspiramos, 

perdonen  lo¿  pecados ,  y  nos  gimiendo  y  Motando  en  tstc       \ 

*  ¡o  dexó  Chrísto  en  los  santos  valle  de  lágrimas,  £a ,  pue»^ 


\ 
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Señora  ,  Abogada  nuestra ,    misericordia  >  y  lo  es  tantOt 


E 


vuelve  á  nosotros  esos  tus  ojos 
misericordiosos.  Y  después  de 
este  destierro ,  muéstranos  á 
Jesús  y  Fruto  Bendito' de  m 
(Vientre,  ¡  O  clementísima !  O 
Piadosa  !  O  Dulce  Virgen 
Maria  !  Ruega  por  nos  Santa 
Madre  de  í>ios,  para  que  sea^ 
mos  dignos  de  los  prometi- 
mientos de  nuestro  Señor  Je- 
su-Christo.  Amen  Jesús. 

Explicación. 

Sta  Oración  de  la  Salve 
ha  compuesto  la  santa 
Madre  Iglesia ,  y  nos  la  ha  en- 
señado á  los  Fieles ,  para  de* 
cir  y  caniar  las  alabanzas  de 
la  Virgen  Santisimav  que  en 
^eHa  se  contienen. 

Hablamos  en  la  Salw  cóñ 
la  mi^ma  Virgen  Mafia ,  que 
está  en  los  Cielos ,  y  la  pedi^ 
mos  consuelo  ,  favor  y  ayu«- 
da  j  y  que  nos  asista  en  nues- 
tras tribulaciones  y  trabajos. 
Dios, te  Salve  y  Reyna^  y 
Madre  de  misericordia.  Lo 
primero  ,  la  saludamos  con 
aquellas  palabras:  Dios  te  Sal- 
ve y  para  pros^uii  después 
en  sus  alabanzas. 
^cn^.  La  decimos  Reyna ,  y^  así 
•  ^^'  es  la  verdad  ,  que  es  Reyna 
y  Señora  de  todo  lo  criado 
en  el  Cielo  y  en  la  tierra, 
porque  es  verdadera  Madre 
del  Criador. 


dice  San  Bernardo  ,  que  tal 
vei  estaríamos  ya  en  el  In- 
fierno j  si  no  fuera  por  la  pia^ 
dosa  interceáon  de  la  -Virgea 
Santísima. 

'  Vida  y  dulzura  ,  espe^ 
ranza  nuestra ,  Dios  te  Salve. 
Otra  vez  la  volvemos  á  salav 
dar  I  en  testimonio  de  nues- 
tro afeduoso  cariño.  Es  nués*- 
tra  vida^  porque  por  la  inter- 
cesión y  piedad  de  María 
Santísima  vivimos  ,  que  és 
Madre  de  pecadores. 

Es  Dulzura  de  nuestíí) 
corazón^  porque 'como  dice 
S.  Bernardo  9  cesan  nuestras 
amargas  turbaciones  en  nom- 
brando el  Duldsírao  nom- 
bre de  María. 

Es  Esperanza  nuestra; 
porque  confiado»  en  la  podis- 
rosa  intercesión  de  María 
Santísima  ,  esperan  los  peca- 
dores el  mayor  consuelo  del 
perdón  de  sus  culpas. 

A  ti  llamamos  los  dester^' 
rados  hijos  de  Eva.  Por  el  pe-* 
cado  do.  nuestros  primeros 
Padres,  y  por  nuestros  peca- 
dos personales  -^  estamos  des- 
terrados del  Cielo  y  y  clama- 
mos á  la  Virgen  Santísima, 
Madre  de  misericordia  j  que 
la  tenga  de .  nosotros  y  potra 
pasar  sin  mas  culpas  este  des- 
tierro, y  ll^r  á  la  l^atria  Ce- 


S.  iermi 
iUd. 


♦» 


kstial ,  que  es  la  Gloria.  To^ 
La  Uamamos.  Madre .  de  dos  los  males ,  que  introduxo 

Bbj         Eva^, 
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Eva  ,  los  quita  Maria  dice  S.   bendito  Hijo ,  que  es  el  fruto 


t.U^ 


Bernardo. 

A  tí  suspiramos ,  gimJcf^ 
doy  llorando,  fn  este  valle  de 
Jagrineas,  Este  es  el  mundo 
en  que  vivimos  ,  valle  de  lá- 
grimas ,  porque  no  experi- 
mentamos en  el  otra  cosa,  que 
tribulaciones  y  trabajos  5  pot 
lo  qual  suspiramos  á  la  Vir- 
gen Sántísinra  9  gimiendo  y 
llorando ,  que  tenga  compa- 
sión de  nosotros ,  como  Ma- 
4re  de  pecadores. 

Ea  y  pues  y  Señora  ,  Abo^ 
goda  nuestra  ,  vuelve  a  noso^ 
tros  esos  tus  -ojos  misericor- 
diosos^ £1  corazón  compasi- 
vo ,  solo  con  ver  el  grande 
.trabajo  y  se  mueve  á  piedad. 
Y  por  eso  suplicamos  á  la  Ma- 


precioso  y  saludable  de  sa 
generoso  Vientre. 

O  Clementí simal  O  Pia- 
dosa !  O  Dulce  Virgen  Ma* 
ría  \  Ruega  por  nos  j  Santa 
Madre  de  Dios.  Con  estos 
fervorosos  afeólos  exhalamos 
nuestro  afligido  corazón  en 
presencia  de  la  Reyna  de  los 
Angeles,  llamándola  Clemen- 
tísima ,  Piadosa ,  Dulce  Vir- 
gen ,  y  Santa  Madre  de  Dios, 
como  verdaderos  hijos  en 
presencia  de  su  Madre ,  que 
el  amor  intenso ,  y  su  trabajo 
les  hace  multiplicar  voces  p»» 
ra  su  remedio  y  consuelo. 

Para  fue  seamos  dignos  di 
alcanzar    los  prometimiifitús 


de  nuestro  Señar  Jens-CMs* 
¡dre  de  misericordia ,  qué  vuel-  to.  Amen.  No  son  condignos 
va  sus  o)os  misericordiosos  los  trabajos  de  esta  vida  mor'- 
para  ver  nuestros  males  y  por-  tal  para  la  Gloria  eterna 
que  eso  será  bastante  para  que  el  Señor  nos  tiene  pro- 
quedar  remediados.  Es  núes*-  metida  ,  como  dice  San  Pa-  ^^ 
tra  poderosa  Abogada ,  y  de-  Mo.  Y  por  eso  clamamos  á  *•*  * 
bemos  fiar  mucho  de  su  efí-  la  Virgen  Santísima ,  nues- 
tra Clementísima  ,  PiaÜosa, 
y  Dulce  Madre ,  para  que 
niegue  por  nosotros ,  á  fin  de 
que  seamos  dignos  de  alcan- 
zar tantos  bienes  y  como  su 
Hijo  Santísimo  nos  tiene  pro- 
metidos. Amen.  Así  sea. 

Después  de  la  Virgen  U> 
ría  nuestra  Señora ,  convie- 
ne también  y  que  tengamos 
devoción  á  otros  Santos ,  y 

mas  especialmente  al  Ángel 

de 


caz  intercesión. 

T  después  de  este  destler-* 
ro  muéstranos  Á  Jesús ,  Fr«- 
to  bendito  de  tu  Vientre.  Mieñ*- 
tras' vivimos  en  este  destier- 
;ro  del  mundo  y  nos  ¿onviene 
padecer ,  y  esperar  con  pa^ 
ciencia*  Y  así  rogamos  á  nues- 
tra piadosísima  Madre ,  que 
después  de  nuestra  vida  mor- 
tal,  acabado  .nuestro  penoso 
ikstierro ,  nos  dexe  ver  ¿  su 
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de  nuestra  Guarda,  y  cada  troSeñor Jesu<2hristo^Dio^ 
uno  al  Santo  de  su  Nombre?  y  Hombre  verdadero 


al  Patriarca  San  Joseph ,  y  al 
Glorioso  Príncipe  S.  Miguel 
Arcángci« 

-  Las  santas  Im&genes  se 
han  de  venerar  ,  no  por  la 
materia  de  que  están  liechaSi 
sino  porque  nos  representan 
á*  ios  Santos  que  están  en  el 


Los  siete  tpie  pertenecen 
á  la  Divinidad ,  son  estos :  El . 
primero  y  creer  en  un  solo  Dios 
verdadero.  El  segundo ,  creer 
que  es  Padre.  El  tercero ,  creer 
que  es  Hijo.  Elquarto ,  creer 
que  es  Espíritu  Santo.  El  quin- 
to ,  creer  que  es  Criador.  Ef 


Cíelo, y  ruegan  por  nosotros,  sexto ^  creer  que  es  Salvador. 

'    Las   sagradas  Reliquias  El  septimoyCKCtqaccsGlo* 

(Se  los  Santos  también  son  rifícador. 
dignas  de  veneración .  por  ha-         Los  siete  que  pertenecen 

ber  sido  Templos  del  Espírí-*  á  la  santa  Humanidad  j  son 

tu  Santo  y  y  por  habétse  de  estos.  El  primero ,  creer  qué 

unir  á  las  almas   gloriosas,  nuestro  Señor  Jesu-Christo, 

quando  llegue  el  dia  de  la  Re-  en  qüanto  Honoibre ,  ñie  con- 

sureccion  de  los  cuerpos.  cebido  por  el  Espíritu  Santo.' 

Asimismo  conviene  tener  Et  segundo  j  creer  que  nació 

algunas  devociones  particu-  de  Santa  Maria  Virgen  j  sien-' 

lares  de*  cada  dia ,  como  re-  do  ella  Virgen ,  antes  del  Par-*- 

zar  el  santísimo  Rosario,  ó  to,  en  el  Parto ,  y  después^ 

Corona  de  Maria  Santísima:  del  Parto.  El  tercero ,  creer 

hacer  el  examen  de  la  con-  que  recibió  Muerte  y  Pasión,' 

ciencia  ,  decir  la  confesión  por  salvar  &  nosotros  pecado» 

general ,  dar  gracias  á  Dios,  res.  El  quarto  ,  creer  que 

pidiéndole  okla  uno ,  que  le  descendió  á  los  Infiernos ,  y 

guarde  de  todo  pecado  ,  y  sacó  las  Animas  de  los  San« 


ofreciéndole  todas  las  obras 
de  aquel  dia. 


S.    XI. 
£0/  Artículos  de  la  Pe. 


tos  Padres  que  estaban  espe* 
r^mdo  su  santo  advenimien^ 
to.  £/  quinto  y  crter  quere-^ 
sucitó  al  tercero  dia.  El  sex^ 
tOy  creer  xjue  subió  á  los  Cie- 
los, y  está  sentado  á  la  diestra 
de  Dios  Padre  todo  Poderoso. 

son  catorce.  Los  siete  EJ  séptimo ,  creer  que  ven-' 

primeros  pertenecen  á  la  Di*  drá  á  juzgar  á  los  vivos ,  y  á 
vinidad ;  y  los  otros  siete  á  los  muertos ;  conviene  á  sa-' 
la .  Santa  Humanidad  de  núes-  ber^  á  los  buenos  para  dar^ 

Bb4  les 


L 


OS  Artículos  de  la  Fe, 
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1^  gloria ,  porque  guardaron  ha  de  salvar  á  todos  los  que 

sus  santos  Mandamientos  >  y  han  de  ir  al  Cielo. 

á  los  malos  pena  perdurable,         El  séptimo  y  creer  que  es 

porque  no  los  guardaron.  Glprifieador.  Porque  solo  Dios 

.  >*.     ,.     .  glorifica  las  almas ,  y  elorifí* 

^Expltcacion.  ^^¿  j^^  ^^^^  ¿/¿^  ^^^ 

EStps  Artículos  de  la  Fe  tos ,  después  de  la  rcsurcc-- 

ya  están  contenidos  y  cion  final. 
'  explicados  en  el  Credo. .  No     Artículos  de  la  Humanidad. . 
obstante  diremos  aquí  alguna         El  primero  ,    creer  qui 

cosa,  para  su  mas  clara  inte-  nuestro    SeÜor  Jeste^O^ristó 

iigencia.  en  quanto  Hombre  fue  con^ 

Sfies.  4«        El  primero  j  creer  en  un  cebido  por  el  E^íritu  Santa. 

^*  í*      s<do  ^ios  verdadero.  Porque  £sto  es  y  que  la  Generación 

las  tro  Divinas    Personas,  Humana  de  Christo  no  se  hi- 

aünque  se  distinguen  real- .  zp  por  obra  de  Varón ,  sino 
mente  una  de  otra ,  la  Natu- ,  milagrosamente  por  obra  del 

raleza  Divina  de  las  tres  es  Espíritu  Santo.  Y  S.  Joseph>  ^ . 

una  misma ,  y  así  todas  tres  solo  fiíe  Padre  de  Christo  en 

son  un  solo  Dios  verdadero,  la  opinión  de  los  hombres. 

El  segundo ,  creer  que  es         El  segundo  y  cteer  que  na^ 

Padre ,  y  así  se  dice  Dios  Pa-  ^^  de  Santa  María  Virgen^ 

dre  y  que  de  nadie  procede,  siendo  ella  Virgen  ,  antes  del 

El  tercera  ,  creer  que  es  Parto ,  en  el  Parto  ,  y  después 

Ifijo.  Y  así  se  dice  Dios  Hi-  del  Parto.  Este  Artículo  ya  se 

jo ,  que  nace  de  Dios  Padi«.  declaró  en .  la  explicación  del   ^ 

El  quarto ,  creer  que  es  Credo. 
Espíritu  Santo.  Y  así  se  dice,         El  tercero ,  creer  que  re-- 

Dios   Espíritu  Santo ,   que  cibió  Muerte  y  Pasión  por 

procede  de  Dios  Padre ,  y  de  talyar  a  nosotros  pecadores.. 

Dios  Hi^  y  sin  que  sean  tres  Véase  también  la.  expUcadoa 

Dioses ,  silfo  un  solo  Dios,  del  Credo, 
como  ya  se  dixo  en  la  explica-         El  quarto  ,  ct^er  que  des-' 

cion  del  Misterio  de  la  San-*  tendió  d  los  Injkmos ,  y  sa^ 

tísima  Trinidad.  c6  las  Almas   de  los  Santos 

El  quinto  creer  ,  qste  es  Padres.  Se  explica  cómo ,  y. 

0*/iii^r.Porque  todas  las  cria-  quando  baxó  á  el  lugar  ci* 

turas  son  hechas  de  Dios.  tado. 

El  sext^y  tner  que  es  Sal"         El  quinto ,  creer  que  re* 

^sdor.Vwí^^^o%^aiy3ij  £  ssscitó  al  tertera^  dra.  Vear. 

•.  • . .  -  se 
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se  la  explicación  del  Credo.       pecados  en  esta  vida. 
El  sexto ,  creer  que  subió 


á  los  Cielos  y  y  esta  sentado  a 
la  diestra  de  Dios  Padre. 
Entiéndese ,  que  Christo ,  en 
quanto  Dios  y  está  en  igual 
Gloria  con  el  Padre :  y  en 
quanto  Hombre  tiene  Gloria 
superior  á  todos  los  Angeles 
y  Santos.  Dios  Padre  >  es  pu- 
rísimo Espíritu  Inmenso ,  que 
no  tiene  Cuerpo  material ,  ni 
mano  diestra  ni  siniestra, 
sino  que  está  todo  en  todas 
panes.  Véase  la  explicación 
del  Credo. 

El  séptimo ,  creer  que  ven- 
ar í  a  juzgar  a  los  vivos  y  a 
Us  wmertos  y  como  también 
se  explica  en  el  Credo. 

Las  almas  de  todos  los 
que  mueren  van  á  uno  de  los 
quatro  Lugares  ,  que  son, 
Gloria  y  Infierno ,  Purgatorio, 
y  Limbo. 

A  la  Gloria  van  los  Justos 
y  Santos,que  mueren  en  gracia 
de  Dios,  y  salen  del  todo  pu-- 
rificados  de  esta  vida  mortal. 

Al  Infierno  van  las  afanas 
de  los  pecadores ,  que  mue- 
ren en  desgracia  de  Dios,  sin 
haberse  confesado  bien. 

Al  Purgatorio  van  las  al- 
mas de  los  que  mueren  en 
gracia  de  Dios ;  pero  no  se 
an  purificado  bien  de  sus 
imperfecciones  y  culpas  Ic- 
¥es  t  ni  han  satisfecho  bien 
la  pena  que  merecían  por  sus 


r 


Al  Limbo  van  las  Almas 
de  los  niños  que  no  fiícron 
bautizados  ,  y  las  almas  do 
aquellos  que  no  han  tenido 
otros  pecados  mortales  perso- 
nales, si  solo  el  pecado  origi- 
nal ,  y  no  han  sido  bautizados. 

Los  quatro  Novísimos 
son  :  Muerte ,  Juicio ,  Infier-- 
no  y  y  Gloria  5  y  se  dicen  No- 
vísimos ,  porque  son, y  han 
de  ser  los  últimos  pasos  de  to- 
da criatura  humana  raclonaL 

Los  Dotes  de  la  alma  glo- 
riosa son  tres :  Vision ,  Com* 
prehensión  ,  y  Fruición.  La 
Vision  Beatífica  consiste  en 
ver  á  Dios  claramente ,  cara 
á  cata ,  como  dice  S.  Pablo ,  y  i  .c*r.  t 
corresponde  este  Dote  á  la  leit.i^. 
que  tuvo  la  alma  en  esta  vida 
mortal.  Esta  visión  clara  es 
por  ado  de  entendimiento. 
La  Canjprebension  y  es  tener 
ya  conseguido  el  fin ,  y  cor- 
responde i  la  Esperanza  que 
tuvo  la  alma,  quandovivia 
en  el  mundo.  La  Fruición ,  es   jj/y^^;^¿ 
la  suma  delegación  ,  que  se'c/V.  Deí 
sigue  en  la  alma  de  ver  á  Dios  3 .  par.n. 
claramente  ,   y    poseerle  y  7^1.  «5^ 
amarle.  Esta    corresponde  i^^í^ 
la  Caridad. 

Los  Dotesdel  cuerpo  glo- 
rioso son  quatro :  Claridad, 
Impasibilidad ,  Subtilidad ,  y 
Agilidad.  La  Claridad ,  sirve 
para  la  hermosura  transpa- 
rente >  y  para  recibir  bien  las 
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especies  sensibles.  La  Impa-  de  Dios  en  vano.  El  tercm^ 

sibilidad  i  sirve  para  que  no  santiñcarás  las    Fiestas.    El 

reciba  las  pasiones  nocivas,  quarto  ,  honrarás  Padre  ,  y 

que  le  den  molestia.  La  Sub-  Madre.  El  quinto  ,  no  mata- 

tilidad ,  sirve  para  que  no  le   ras.  El  sexto ,  no  fornicarás. 

Impida  el  movimiento  Ja  re-  El  séptimo ,  no  hurtarás.  Ei 

sistencía  agena  de  otros  cuer-  oéíavo  ^  no  levantarás  falso 

pos.  La  Agilidad ,  le  quita  testimonio ,  ni  mentirás.  El 

la  gravedad  y  pesadez  pro^  noveno ,  no  desearás  la  mu- 

pia ,  para  moverse  pronto  y  ger  de  tu  próximo.  El  décimo^ 

veloz  9  conforme  á  la  divina   no  desearas  las  cosas  agenas. 

voluntad  i  sin  resistencia  al-         £stos   diez  Mandamien- 

guna.  tos  se  encierran  en  dos ,  que 

£1  cuerpo  glorioso  queda^  son ,  el  amar  á  Dios  sobre 

rá  mas  transparente  para  re-  todas  las  cosas »  y  al  próxi- 

cibir  la  luz ,  que  un  finísimo  mo ,  como  á  tí  mismo. 

cristal.  Y  á  mas  de  recibir,  la 


luz  j  la  causará  y  derrama- 
rá de  sí,  porque  entrambas 
cosas  le  dará  el  Dote  de  la 
Claridad. 

Inclinase  nuestro  pesado 
corazón  á  seguir  las  justifíca- 
P/.  1 1 8.  ciones  del  Señor  ^  conside- 
-  ^"•rando  esta  colmadísima  re- 
tribución ,  que  tendrán  los 
justos  en  cuerpo  y  alma  glo- 
riosos. 

§.    XII. 
Los  Mandamientos  de  la  Ley 
de  Dios. 

Bít9d.^±,  T  ^^  Mandamientos  de  la 
f.ii.  -  I  á  Ley  de  Dios  son  diez. 
Los  tres  primeros  pertenecen 
al  honor  de  Dios ,  y  los  otros 
siete  al  provecho  del  pró- 
ximo. 

El  primero^  amarás  áDios 
sobre  todas  las  cosas.  El  se-- 
gundo^  no  Jurarás  el  Nombre 


Explicación. 

EN  la  Ley  antigua  revetó 
Dios  estos  diez  Manda** 
mlentos ,  y  los  intimó  á  su 
Pueblo ,  y  después  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo  los  confir- 
mó en  la  Ley  de  Gracia ,  que 
profesamos. . 

•Los  tres  primeros  per- 
tenecen al  honor  de  DioSp 
porque  quiere  que  le  sirva- 
mos ,  lo  primero  con  el  co<^ 
razón, lo  segundo  con  la. len^ 
gua ,  y  lo  tercero  con  las 
obras. 

El  primero  y  amarás  ¿Dios  Deát* 
sobre  todas  las  cosas.  Y  esto  ♦•  ;• 
lo  guardarás  ,  adorando ,  y 
reconociendo  un  solo  Dios; y 
contra  este  Mandamiento  pe- 
can los  que  adoran  los  ídolos, 
y  hacen  otras  supersticiones 
y  hechicerías. 

Ama- 
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Amarás  á  Dios  sobre  to-  rar  á  los  mayores  ,  como  son, 
das  las  cosas ,  si  te  determinas  los  señores  Sacerdotes,  Prela- 
á  perder  todas  ías  cosas ,  vi-  dos ,  Reyes ,  Padres  de  Re- 
da, honra,  y  hacienda,  antes  pública ,  Ancianos,  y  Pobres 
que  perder  á  Dios ,  ni  ¿orne-  de  Christo. 
tcr  un  pecado  mortal.  El  quinto  ,  no  matarás.  Deut.  f. 

El  segundo  y  no  jurarás  el  Cumplirás  este  Mandamíen- ♦•  *7« 
Vóntbre  de  Dios  en  vano^  to  y  no  queriendo ,  ni  hacien- 
Cumplen  este  Mandamiento  do  mal  al  próximo ,  con  el 
los  que  alaban ,  y 'dan  gracias  pensamiento  ,  ni  con  pala- 
á  Dios ,  y  nunca  Juran  sin  las  bra ,.  ni  con  la  obra  ,  sino 
tres  condiciones, que  son  jus--  amándole  como  á  tí  mismo* 
ticia ,  necesidad ,  y  verdad»  Has  impaciencias,  maldi- 

Contra  este  Mandamien-  clones ,  injurias ,  deseos  de  la 
tx>  pecan  los  blasfemos  y  y  los  muerte  ,  y  comer  ó  beber 
que  Juran  lo  que  no  es  ver-   cosa  que  nos  hace  daüo  ,  es 
dad ,  aunque  sea  con  mea-  también  contra  este  Manda-. 
tira  leve*  miento. 

El  voto  es  una  promesa  El  sexta  y  no  fornicarás. 
que  se  hace  á Dios,  déme-  Este  Mandamiento  se  cuiti- 
jor  bien  que  su  contrario.  Los  pie  y  huyendo  de  toda  des- 
que han  de  hacer ,  ó  tienen  honestidad  >  por  pensamíen- 
hecho  algún  voto  consulten  to  ^  palabra ,  y  obra  ,.  y  no 
con  persona  do£ka ,  si  algo  queriendo  ver ,  ni  oír ,,  ni  to- 
dudan.  car  con  malicia  y  ni  leer  ni 

El  tercero  ,   santificaras   hablar  cosa   deshonesta.  En 
las  Fiestas.  Manifesrando  con   esta  materia  peligrosa  ^  de  lo 
obras  exteriores  la  fe  y  amor  que  parece  poco  se  pasa  k  lo 
que  tenemos  á  Dios  en  núes-  mucho, 
tro  corazón.  El  séptimo ,.  no  hurtaras. 

Guardaremos  este  Man-   Guardarás  este  Mandamien- 
damiento,  no  trabajando  obras  to  ^  no  tomando  ni  retcnien- 
servílcs  en  tales  días ,  como  lo  do  cosa  que  no  es  tuya  j  ni  • 
manda  Dios  5  y  oyendo  Misa,    haciendo  dañó  á  la  hacienda 
como  lo  manda  la  Iglesia.         de  otro.  El  que  no  puede  res- 

El quartOj  honraras  Padre,    tituir  por  entero  de  una  vez, 
y   Madre.   Obedeciéndolos,   debe  restituir  por  partes;  y 
reverenciándolos,  y  ayudan-   si  no  lo  hace,  peca, 
dolos  en  lo  que  podemos.  El  oHavo  ,  no  levantarás 

También  debemos  hoo-  falso  testimonió ,  rü  mentirás. 

Es-  ^- 
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Este  Mandamiento  se  que-  vez  dentro  de  un  ano ,  ó  an-* 
branta  y  no  solo  diciendo  fal-  tes,  sí  espera  peligro  de  muer* 
so  testimonio  contra  el  pro-  te ,  6  ha  de  comulgar.  El  ter^ 
ximo  ,  sino  también  descu-  cero  ^  comulgar  por  Pasqua 
briendo  las  faltas  agenas  ocul-  Florida.  El  quarto  ,  ayunar 
tas  I  aunque  sea  con  verdad,   quando  lo  manda   la  santa 


y  con  murmuraciones  ,  jui- 
cios temerarios ,  y  mentiras. 

El  noveno  f  no  iesedris  U 
Mugerde  tu  próximo.  Porque 
no  solo  está  prohibido  el  pe- 
car por  obra ,  sí  también  por 
deseo.  El  que  mira  k  la  mu- 
ger  para  desearla  ,  ya  ha  pe- 
cado con  ella  en  su  corazón^ 
dice  Christo  Señor  nuestro. 
ExU.  io.        El  décimo j  no  codiciaras  las 
í • « ?•    cosas  agenas.  Este    Manda- 
miento se  explica  de  la  mis- 
ma manera  i  porque  no  solo 
es  pecado    el  hacer  mal  de 
obra ,  sino  también  el  deseo 
de  hacer  cosa  injusta  y  mala. 
Los  muchos  y  varios  mo- 
dos con  que  se  quebrantan 
los  diez  Mandamientos  de  1? 
Ley  de  Dios ,  se  hallarán  en 
el  Quaderno  del  examen  de 
la  conciencia  para  la  confe- 
sión general 

5.  xin. 

^     '  Los    Mandamientos     de     la 
Iglesia. 
Ek  Cm-  T   OS  Mandamientos  de  la 
^^*  I.  j  santa     Madre     Iglesia 

son  cinco.  B//^r/#»^r^,  oír  Mi- 
sa entera  los  Domingos,  y 
Fiestas  de  guardar.  El  según-- 
áo  I  confesar  á  lo  menos  una 


Madre  Iglesia.  El  quinto  j  pa* 
gar  Diezmos,  y  Primicias  ctv- 
teramente. 

Explicación. 

SE  dicen  Mandamientos 
de  la  Iglesia  ,  porque  la 
Iglesia  los  ha  puesto,  y  ha 
mandado  que  se  cumplan. 

El  primero  ,  oírÁGsa  em^ 
ttra  los  Domingos ,  /  Fiestju 
de  guardar.  Dios  mandó  se 
santificasen  las  Fiestas ,  y  no 
se  trabajase  en  ellas:  y  la  Igle< 
sia  manda ,  que  se  oyga  Mi- 
sa ,  que  en  la  Ley  Antigua  no 
la  había. 

El  segundo ,  confesar ,  dv. 
En  tres  ocasiones  tenemos 
obligación  de  confesarnos^ 
pena  de  pecado  mortal.  La 
primera  es  ,  una  vez  en  el 
año.  La  segunda  es  ,  siempre 
que  nos  halláremos  en  peli« 
gro  de  muerte ,  ó  esperáre- 
mos de  pronto  entrar  en  éL 
La  tercera  ,  quando  hubie^ 
remos  de  comulgar ,  si  en  la 
conciencia  hay  pecado  mortaU 

£1  Sacerdote,  que  por  fal- 
ta de  Confesor  celebra  con 
ado  de  Contrición,  estl  obli* 
gado  á  confesarse,  quantoan"* 
tes  pueda ,  como  lo  determina 
el  santo  Concillo  Tridentino. 

El 
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El  tercero  ,  comulgar  por   ccsário  recibirlos  dígnamcnre. 

:   £i  Sacramento  del  Bau- 


ir. 


Pasqua  Florida.  Se  entiende, 
poco  antes  ,  ó  poco  después, 
y  hay  de  tiempo  hasta  la  Do- 
minica in  Albis  inclusive ,  con- 
forme la  costumbre  de  la*  Igl^ 
sia. 

Con  confesión  mala,  no  se 
cumple  con  estos  preceptos, 
conforme  se  ha  declarado  en 
las  proposiciones  condenadas. 
El  quarto  ,  ayunar  quando 
lo  manda  la  santa  Madre  Igle-- 
sia.  Esto  se  entiende  desde  los 
veinte  y  un  años ,  hasta  los 
sesenta  ,  no  obliga  antes ,  ni 
después. 

El  quinto ,  pagar  DiezmoSy 
y  Primicias  enteramente.  Los 
que  maliciosamente  se  las  re- 
tienen ,  están  en  continuo  pe- 
cado mortal  \  y  en  estado  de 
condenación ,  hasta  que  pa- 
gan. 

§.  XIV.. 
Jjos  Sacramentos  de  la  santa 

Madre  Iglesia. 
Cí9'  ^ON  siete.  El  primer o^  Bau- 
^"'  >^  tismo.  El  segundo ,  Con- 
íirmacion.  El  tercero^'  Peai? 
tcncia.  El  quarto  ^  Comunión. 
El  quinto ,  Extrema-Unción* 
El  sexto  ,  Orden  Sacerdotal. 
El  séptimo ,  Matrimonio. 
Explicación. 


tismo ,  y  de  la  Penitencia  ,  se 
dicen  Sacramentos  de  Muer-* 
tos ,  porque  hallan  á  la  alma 
muerta  por  el .  pecado  ,  y  la 
vivifican  con  la  divina  gracia. 
Estos  clan  la  primera  gracia, 
mas  pueden  accidentalmente 
dar  la  segunda  >  esto  es  ,  el 
aumento  de  ella ,  quando  su- 
cede estar  ya  en  gracia  la  al- 
ma que  llega  á; recibirlos. 

Ix)s  otros  cinco  Sacramén*- 
tos  ,  que  son  ':  Confirmación^ 
Eucaristía  (que  es  lo  mismo 
que  Comunión)  Extrema- 
unción ,  Orden  Sacerdotal ,  y 
Matrimonio  ,  se  dicen  Sacra- 
mentos ¿e  Vivos  ,  porque  la 
alma  debe  estar  en  gracia  i 
quando  llega  á  recibirlos.  Mas 
pueden  accidentalmente  cau- 
sar la  primera  gracia  ;  quando 
sucede  recibirlos  con  ado  de 
atru^ion ,  pensando  que  tie- 
ne contrición  el  que  está  en 
pecado  mortal. 

El  primero  Bautismo.  Le 
instituyó  Christo  Señor  nues- 
tro ,  para  hacer  al  hombre 
Christiano  ,  e  bi|o  de  Dios*? 
porqáe  en  el  Bautismo  se  nos 
perdona,  el  pecado  original , 
con  todos  los  demás  pecados 


Ex    ipfm, 

Cmcil» 


INstituyo.y  ofdenó  estois  •  cometidos  antes  del  Bautis- 
5Íete,Sacramefito6  nuestio  >iBo><y  st  noÉ  da  fat  gt^ia» 
^nor  Jesu-t-Christa  ,'  para  .por  lapqü  a  I  somos  hechos  hi- 
perdonarnos  los  pecados  ,  y  ^jos  ado^iiros  cteDios ,  y  h^ 
'darnos  su  gracia  3  pero  es  ne-   rederos  ;del  £iek>«    .  j 

El 
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El  sigundo  Confirmación.         La  Atrición  natural, que 

Este  Sacramento  nos  da  gra-  es  un  horror  natural  á  nue»* 

cia  y  fortaleza  contra  núes-  tro  daño ,  sin  respeto  á  Dios, 

tros  enemigos  espirituales ;  y  no  nos  justifica ,  ni  en  el  Sa^ 

nos  conforta  para  confesar  la  cramento ,  ni  ñiera  de  cL 
Fe  Católica  que  recibimos  en         Las  condiciones  de  una 

el  Bautismo.  buena  confesión  ,  son  cinco: 

El  tercero  Penitencia.  Es-  La  primera ,  eximen  de  con- 
té es  el  Sacramento  de  la  con-  ciencia.  La  segunda ,  dolor  de 
fesion ,  para  que  Dios  núes-  los  pecados.  La  tercera ,  pro- 
tro  Señor  nos  perdone  los  pe-  pósito  de  la  enmienda.  La 
cados  Y  que  confesamos  haber  quarta ,  confesión  entera  de 
cometido  después  del  Bau-  las  culpas ,  del  modo  que  las 
tismo.  conoce  el  penitente.  La  quin* 

Para  este  Sacramento  son  ta ,  el  propósito  de  cumplir  la 
necesarios  tres  aftos  en  el  po-  satisfacción  y  penitencia  que 
nitente ,  que  son ,  Contrición  el  Confesor  le  diere.  Todo  es- 
de  corazón ,  Confesión  de  los  to  se  hallará  en  el  Quaderni- 
pecados ,  y  Satisfacción.  lio  citado  para  la  buena  con- 

lar.  j 
.EsteiW-] 
se  llama  Contrición  perfefta ,  es  el  Sacramento  grande  de  la  ♦•**'^ 
que  es  dolor  de  haber  ofendí-  Eucaristía  ,  que  es  el  Santísi-  ^* 
do  á  Dios,  por  ser  Dios  quien  mo  Sacramento  del  Altar. 
es  ,  infinitamente  bueno  y         En  este  Sacramento  está 
Santo  >  la  otra  se  llama  Atri-  real  y  verdaderamente  núes* 
cion  y  y  es  dolor  de  haber  tro  Señor  Jesu-Christo  eo 
ofendido  á  Dios ,  por  la  feal-  Cuerpo  y  Alma ,. así  como  ei- 
dad  del  pecado  ,  y  porque  tá  en  el  Cielo  >  y  tanto  está 
Dios  nos  castigará  con  las  pe-  en  la  Hostia  como  en  el  Ca^ 
ñas  del  Infierno ,  y  nos  priva-  liz ,  después  de  la  Consagra* 
rá  áf  la  Gloria.  cion  del  Sacerdote ,  la  qual  se     - 
Eft  ff$f.       jLa  Contrición  verdadera,  hace  en  la  Misa. 
dmmn.     ^q^  propósito  de  confinar-         En  la  Hostia  Consagrada 
nos ,  nos  pone  en  gracia  de  está  el  Cuerpo  de  nuestro  Se* 
Dios  y  aún  antes  de  confesar-  fior  Jesu-Christa  $  y  como  es- 
nos  v  pero  la  Atrición  no  nos  te  es  Cuerpo  vivo  ,  también 
pone  en  gracia  de  Dios  ,  sino  está  la  Sangre ,  la  Divinidad^ 
es  luptandose  con  el  mismo  y  las  rres  Personas. 
-  Sacramenta  de  ia  con&sion.      .    £q  el  Cáliz  está  la  Smm 


La  Contrición  dc  cora-  fesion  general  y  pafticulan 
zon  es  en  dos  maneras ;  uña         El  quinto  Comunión. 
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íie  nuestro  Seíior  |csu-Chris-         Aunque  vuélvanla  Hos- 


tia Consagrada  de  acriba  aba- 
xo  ,  no  por  c^o  se  pone  cabe-: 
za  übaxo  Chri^o  Señor  nues^ 
tro  5  porque  está  enteramente 
en  qualquiera  parrecita  de  la 
misma  Hostia  Consagrada  ^ 
por  modo  ma  ra  vil  loso. 

Para  recibir  dignamente 


ta^  y  como  esta  preciosa  Sarn 
gre  está  unida  con  el  Cuerpo^ 
cambien  está  el  Cuerpo  y  la 
Almi,la  Divinídadj^y  lastres 
Divinas  Personas  ,  aunque 
por  distinto  modo. 

Viene  nuestro  Señor  á  la 
Hostia  y  al  Cáliz  ,  quando 

el  Sacerdote  dice  las  palabras  este  Santísimo  Sacramento  y 
de  la  Consngrncion.  ha  de  estar  la  alma  en  gracia 

Nuestro  Señor  Jesu-Chris-  de  Dios ,  y  ha  de  llegar  con 
to  en  este  Sacramento  no  se  mucha  fe  >  humildad  >  amor^ 
ve  ,  porque  solo  se  ven  los  y  agradecimiento..  » 

accidentes  de  Pan  y  Vino;  El  santo  Sacrificio  de  la 
pero  allí  no  hny  pan  ni  vino  Misa  es  una  representación 
después  de  la  Consagración  de  la  Vida  ,  Pasión  ,  y  Muer* 
del  Sacerdote.  te  de  nuestro  Señor  Jesu-* 

No  recibe  mas  gracia  ísubs^  Christo ;  y  juntamente  es  Sa- 
tancial  quien  recibe  las  dos  crificío  incruento  >  en  el  qual 

^ . especies,  que  b  una  sola  ;  ni    es  ofrecido  al  Eteimo  Padre 

^  ''quien  recibe  mayor  Hostia 
Consagnda^  que  quien  la  re- 
cibe menor  >  ni  quien  recibe 
de  una  vez  muchas  Formas 
Consagradas,  que  quien  re- 
cibe una  sola  ;  porque  el  con- 
tenido es  uno  mismo ,  que  es 
nuestrcTSeñor  Jesu-Chrisro> 
como  queda  ejcplicado. 

Si  parren  la  Hostia  Con- 
sagrada y  no  se  parte  nuestro 
Señor  >  porque  tan  entero  es- 
tá en  la  parte  pequeña  >  como 


el  mismo  Christo  que  se  ofre-»^ 
ció  por  nosotros  en  el  Monte 
Calvfírio. 

Aunque  el  Sacerdote  cst<í 
en  pecado  mortal ,  consagra 
verdaderamente  ,  y  vale  ki 
Misa  por  quien  se  dice,  y  cum- 
ple con  la  Iglesia  quien  iá 
oye ,  y  cumple  con  su  con-^ 
ciencia  quien  la  encomendó. 

JBZ  quinto  Bxti^emár  Un-- 
etah.  Este  Sacramento   yakjaceh.  ti 
para  recibir  la  gracia  confor-  f*  14* 


en  la  grande  4  y  aunque,  se  tátiva  y  para  salir  triunfante 

haga  mir  partes  la   Hostia  del  ultimo  fuerte  combate ^ 

Consagrada  >  en  cada  una  de  para  quitarlas  reliquias  de  los 

clbs  está  enteramente  núes-  pecados  >  y  para-^onfortar  fci 

tro  Señor  y  tan  entero  en  la  alma  contra  las  tentacioneSé 

pequeña,  como  en  la  grande.  También  aprovecha  para  al-» 

can- 


4^0 
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canzar  la  saflud  dd.  cuerpo, 
quando  conviene ,  según  co- 
noce Dios  nuestro  Señor,  que 
al  enfermo  le  importa  para  su 
inayof  bien. 

El  sexto  orden  Sacerdotal,- 
Este  Sacramento  da  poder  y 

gracia  al  Sacerdote  para  con-  dar  de  comer  al  hambriento, 
sagrar  el  Santísimo  Sacramen-  La  tercera  ,  dar  de  beber  al 
to  del  Altar ,  y  absolver  de  sediento.  La  quarta ,  vcsúi  ú 
los^cados.  desnudo.  La  quinta ,  dar  po- 

El  que  se  ordena  recibe  el  sada  al  Peregrino.  La  sfxtOf 
Sagrado  Caráfter  ,  y  este  es  redimir  al  Cautivo.  La  sefti". 
una  señal  impresa  en  la  alma,   ma ,  enterrar  los  muertos. 


S-    XV. 
Las  Obras  de  Misericordia,  y 

SON  catorce.  Las  siete 
Corporales  ,  y  las  siete 
Espirituales.  Las  Corporales 
son  estas :  La  primera ,  visi- 
tar los  enfermos.  La  segunda^ 


que  nunca  se  quita ;  y  aunque 
se  muera  el  que  está  ordena- 
do ,  y  vuelva  á  resucitar, 
siempre  estará  ordenado ,  por- 
que la  alma  no  muere. 

El  que  se  ordena  *  estando 
ien  pecado  mortal ,  queda  bien 
ordenado ,  aunque  peca  mor- 
talmente  ,  porque  recibe  el 
Sacramento  sin  estar  en  gra- 
cisíé 

<  :•  EL  séptimo  Matrimonio. 
^td  Sacramento  vale  para  que 
45I  hombre  y  la  muger  reci- 
ban gracia  para  vivir  juntos, 
y  criar  bien  los  hijqs ,  i  glo- 
ria de  Dlo$é        ' 

El  hombre  y  1?  muger, 
que  se  casan  pstando ^ en^pe- 
cado  mortal ,  pecap  mortal- 
mente  ,  y  deben,  confesarse 
de  esto  ,  po;q\ie^  reciben  el 
Sacramento ^sin  pstár  en  gra- 
^iciadeDios. 


Las  siete  Espirituales  son 
estas.  La  primera ,  enseñar  al 
que  no  sabe.  La  segunda ,  dar 
buen  consejo  al  que  lo  ha  me- 
nester. X^i  tercera ,  corregir  al 
que  yerra.  La  quarta ,  perdo- 
nar las  injurias.  La  quinta j 
consolar  al  triste.  La  sexta,^- 
frir  las  pesadumbres  de  nues- 
tros próximos  ,  como  de  lo^ 
enfermos  y  ayrados.  La  sep^* 
ma ,  rogar  á  Dios  por  los  vi- 
vos y  los  muertos. 
Explicación. 

QUando  nuestro  Senor^^^ 
Jesu-Christo ,  en  el  dia  ^^  ^^ 
del  Juicio,  de  la  bendi- 
ción á  los  buenos ,  y  la  mal- 
dición á  los  malos ,  dará  d 
motivo ,  porque  los  buenos  se 
emplearon  en  Obras  de  Mi- 
sericordia ,  y, los  malos  noUs 
obraron. 

La  primera  ,  visitar  ^' 
enfermos.  A  nuestro  Señor  Je* 

sa-Christo  se  ha  de  considc^ 

rat 
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tar  efl  ellos ,  así  se  les  visita-  Muertos.  El  tyrano ",  que  no 
rá  y  asistirá  con  todo  amor  quiso  cumplir  esta  Obra  de 


y  caridad.  Vea  cada  uno  lo 
que  quisiera  que  con  el  se 
hiciese ,  si  estuviese  enfermo, 
y  habiéndose  de  amar  al  pró- 
ximo como  á  sí  mismo. 

La  segunda  i  dar  de  comer 
mi  hambriento.  Dios  nos  da  de 
comer  á  todos  de  pura  mise-^ 


!0.  19* 


Misericordia ,  permitió  Dios 
que  tampoco  con  el  se  obra- 
se. Y  al  Santo  Tobías ,  que  se 
empicaba  en  ella ,  Dios  le  lle- 
nó de  bendiciones  y  á  toda  su 
casa ,  y  fíie  oído  del  Señor  en 
sus  oraciones.  ^  -^^ 

Las  siete  Espirituales  :  Lj 
ricordia  ,  y  quiere  que  unos  primera ,  enseñar  al  que  no  sa- 
á  otros  nos  remediemos  en  la   be.  Los  que  se  empican  en  es- 
necesidad,  ta  Obra  de  Misericordia^  res- 
idí tercera  f  dar  de  beber  al   plandecerán  cojno  Estrellas  re- 
sedtento.Vn  vaso  de  agua  fria,   fulgentes  en  la  presencia  de  j)j„^ , ^ 
dándose  á  un  pobre  de  Chris-   Dios ,  para  perpetuas  éter  ni-  ^.  j\ 
to  y  no  se  quedará  sin  grande  dades ,  dice  Dios, 
premio  de  Dios  ,  como  dice       La  segunda ,  dar  buen  can-  Eccl.  x  7 

sejo  al  que  lo  ha  menester.  El  *•  "• 
que  sabe  hacer  bien  ,  y  no  lo 
hace ,  se  le  imputa  á  culpa, 
dice  el  Apóstol  Santiago. 

La  tercera ,  corregir  al  que  ^^^^«  to 
Señor  gala  de  que  á  su  Ma-  yerra.  A  cada  uno  le  ha  man-  ^'  ^ 
gestad  se  la  habla  dado.  dado  Dios  que  favorezca  á  su 

La  quinta  ,  dai^  posada  al    próximo  en  lo  que  pueda,  di- 
Peregrino.  Esta  obra  de  Mise-    cq  la  Sagrada  Escritura.    . 
^ticordia  le  valió  á  Loth ,  her*        La  quarta ,  perdonar  las  in-  Rom.  1 1 
mano  de  Abrahán ,  para  que  jurias.  El  que  no  perdona ,  no  i^«  »/• 
Dios  le  libtase  de  muchas  jpla*    será  perdonado.  Perdona ,  pa- 

' •-    ra  que  Dios  te  perdone. 

'  Ld  quinta ,  consolar  al  tris-  Gen.  %  7 
te.  Hazte  tsodo  para  todos ,  pa-  fer  m. 
ra  ganarlos  á  todos.  Llora  con 
el  que  llora ,  para  consolarle, 
y  de  Dios  recibirás  el  consue- 
lo en  tu  trabajo. 

La  sexta  ,  sufrir  las  pesa^ 
dúmbres  de  nuestros  próxi^ 
mos  I  como  de* los  enfermos ,  y 

Ce      ^        aj^^ 


el  mismo  Señor. 

La  quarfa  ,  %>estír  al  des-- 
nuda.  De  media  capa  que  San 
Martin  le  díó  á  un  Pobre  por 
amor  de  Dios ,  hacía  nuestro 


gas ,  y  de  no  perecer  en  la 
ruina  de  su  Ciudad. 

La  sexta ,  redimir  al  Cau- 
tivo. Nuestro  Señor  nos  redi- 
mió á  nosotros ;  y  así  convie- 
ne ,  que  cada  uno  ,  en  su  mo- 
do posible  ,  contribuyamos 
para  la  Bjedencion  de  los  Po^ 
bres  Cautivos  Christianos. 
.  La  septimé  ,  efíterroii  hs^ 


Ir.  i^. 

Aíattb.f^ 


y  su  fortuna.  Dios  sabe  lo 
que  te  importa  ?  ten  pacien- 
cia ,  y  fíate  de  Dios. 

La  septimíi ,  rogar  i  Dios 
por  los  vivos  y  los  muertos. 
Ruega  á  Dios  por  todos,  y  te 
aprovechará  como  si  todos 
orasen  por  tí.  El  Apóstol  San- 
Jdcoh.f^  tiago  dice  r  q»c  unos  á  otros 
nos  encomendemos  k  Dios, 
para  que  todos*  nos  salvemos. 
El  que  obra  misericor- 
diosamente con  su  próximo, 
alcanzará  de  Dios  misericor- 
dia ,  dice  Christo  Señor  núes- 
tto^ 

§.    XVL 

Los  Pecados  Capitales^ 
OS  Pecados  Mortales ,  6^ 
Capitales  spn  siete.  Él 
primero  ,  Soberbia.  El  segunr- 
do ,  Avaricia.  El  tercero ,  Lu- 
xuria.  El  quarto ,  Ira«  El  quin- 
to ,  Gula.  El  sexto  ,  Envidia. 
£/  séptimo ,  Pereza. 
Explicación. 
Stos  siete  vicios,  ó  pe- 
cados ,  se  llaman  Capi-^ 
tales ,  porque  de  ellos  se  ori- 
ginan otros  muchos  pecados. 
.    El  pf'imero  ,  Soberbia.  Es 
un  apetito  desordoiado  de 
propia,  excelencia.  Se  origi- 
nan de  la  Soberbia  la  presun- 
óon  ,  ambición  y  jactancia  ^ 
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ayrados.  Acuérdate  de  Joseph,  y  desprecio  de  los  próximos}' 
que  sus  hermanos  le  vjendie-  y  el  hombre  soberbio  es  amí- 
dieron ,  y  llevándolo  con  pa-  go  de  porfías ,  pley tos ,  y  dis- 
ciencia ,  se  prosperó  su  vida   cordias  ,  como  dice  un  Pro-  p^,^  jj¡ 

verbio  de  Salomón.  ^,  ¡o. 

El  segundo  y  Avaricia.  Es 
un  apetito  desordenado  de 
tener  mas  y  mas  hacienda  y 
dinero  ,  de  que  nunca  se  sa^ 
cia  el  avarimto.  De  este  vi-^ 
ció  se  originan  y  la  traycion 
por  interés  j  el  engaño  por 
palabra  y  por  obra ,  la  vio- 
lencia ,  el  desasosiego  de  co- 
razón ,  y  el  Jurar  ^Iso.  No 
hay  cosa  mas -perversa  que 
el  avaro  >  dice  el  Espirita  . 
Santo  :  Avaro  nibil  est  sceles-  ^^ciM 
tius.  %y 

El  tercero  ,  Luxuria.  Es 
un  apetito  desordenado  pafa 
torpezas.  Las  hijas  de  este  vi- 
cíq  capital ,  json  ,  ceguedad 

LOS  Pecados  Mortales ,  6^ del  entendimiento ,  precipi- 
Capitales  spn  siete.  Él  tacion  en  las  obras ,  incons- 
tancia en  los  buenos  deseos, 
amor  desordenado  de  sí  mis- 
mo ,  aborrecimiento  de  IMoSf 
afícion  á  esta  vida  mortal ,  pa- 
ra  mas  l^xuriar  j  desconfian- 
za de  la  vida  eterna ,  incon- 
EStos  siete  vicios ,  ó  pe-  sideración  y  descortesía ,  por 
cados ,  se  llaman  Capí-   lograr  su  gusto.Todo  lo  atro* 

pella  la  luxuria  ,  como  se.  ¿ 
dice  en  el  Libro  de  la  Sabi-  ^^ 
duría. 

El  quarto  ,  Ira.  Es  un 
apetito  desordenado  de  ven- 
ganza. Las  hijas  de  la  Ira  son 
seis.  La  primera ,  es  indigna-. 

CiOA 
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tceL  SO.  clon  fiíriosa.  La  segunda^  es  pindó  ,  es  la  stisurracion  f 
f.x6.  el  clamor  y  voces  destempla-  mur muf ación;  frcqüen te  coa 
das ,  y  sin  concierto.  La  uíh  que  explica  su  envidia.  El 
teta  j  es  hincliazon  de  cora^  tercería  ^  es  la  maquinación 
¿on  turbado.  La  quattd  5  sá^  «o;itínua  que  lleva  <:ontira  el 
contumelia  ,  con  injuria  de  envidiado ,  que  no  le  dexa  so^. 
palabra.  La  quinta  -f  es  rixá| 


que  es  poner  las.  manos  en 
otro  con  descortesía.  ¿^  stxtoi 
es  blasfemia ,  como  se  ve  en 
los  juradores  ay  rados.  Se  abre» 
Vía  la  vida  del  iracundo  t  dice 
el  Sagrado  Texto. 

Ei  quinta  f  Gula^  £s  un 
apetito  desordenado  de  comer 

•^  'y  beber.  Se  originan  de  |a 
'  ^  Guia  cinco  excesos :  Elpríz 
mepoy  ^  ana  vana  alaria  igno» 
miniosa  para  todos  los  hom** 
bres  de  ^sano  juicio.  El  se-* 
gundo  j  es  hablar  mucho.  El 
ttretrú ,  es  una  rudeza  de  lax 
potencias  y  sentidos  ^  que 
procede  de  los  nimios  vapo*- 
res.  El  quarto  ,  es  falta  de 
limpieza  y  honestidad.  El 
quinta ,  es  un  exc^o  de  ges- 
tos y  movimientos  corpora^ 

:  ^  les  y  que  ^causan  risa  á  los  que 
los  atienden.  Por  lo  qual  dixo 
el  Profeta  Oseas ,  que  el  vi-^ 

iorit  4«  no  excesivo  dexa  sin  corazón 

'•'*•     af  hombre. 

El  texto  j  Envidia.  £s  una 
tristeza  del  bien  ageno  ,  que 
conturba  el  corazón.  De  este 
vicio  se  originan  otros  cinco* 
El  primero ,  es  la  malevolen-^ 

'"        da  que.  tiene  el  envidioso 

^'  '      contra  ei.  cnvidia<fcK  ff/  s$i¡^ 


segar.  El  quarto  t  es  gozarse 
del  nial  del  envidiado ,  y  ale> 
grarse  de  que  le  ipurmurefi 
ooros^  El  quinto  ^  es  afligirse 
por  la  proceridad  del  envit 
diado*  Por  la  envidia  nutó 
Caúi  a  su  hermano ,  y  se  per^  Gemu  4 
dló  así  mismo.'  t-f« 

MI  sepimo  ,  Pereza.  Es 
una  rristeza  y  cobardía  ^  que 
detienen  al  hombre  para  las 
obras  de  virtud;  De  este  vi- 
cio ;se  derivan  seis.  El  pri- 
mero f  hacer  poco  caso  de  ia^ 
cosas  espirituales.  El  segun^ 
do  i  derramamiento  de  cora«- 
zon  j  y  distracción  freqüente 
en  cosa j  inútiles.  El  tircero  > 
pusilanimidad  y  cobardía  pa* 
ra  todo  trabaja  El  quarto  ^ 
^torpeza  de  corazón.  El  quint-  .  w 
to  9  rencor  ,  y  descontento 
contra  los  que  le  predican  y 
exórtan.  pl  texto  f  desespe^ 
ración  y  desconfianza  de  sal«* 
varse.  Al  perezoso  le  matan  Pr 9v.tt 
siís  mismos  deseos  ,  dice  el  f*  u* 
Espíritu  Santo  i  porque  más 
son  veleydades ,  que  deseos 
verdaderos. 

.  Estos  vicios  Capitales., 
quando  por  ellos  no  .se  quó*. 
branta  en  cosa  grave  la  Lejr 
de  Dios  I  ó  precepto  de  la 

p:2  Iglc' 
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Iglesia  j  no  son  pecados  mor* 
,    tales ,  sino  veniales. 

Pecado  mortal ,  es  querer, 
tiecir  I  ó  hacer  una  cosa  gra- 
,Ve  contra  el  amor  de  Dios ,  y 
su  santa  Ley ,  6  preceptos  de 
la  Iglesia. XUcese  mortal,  por- 
que  mata'  la  alma ,  y  la  hace 
ienemiga  de  Dios.  4- 

Perdonase  el  pecado  mor- 
tal por  dos  cosas.  Laprimeré^i 
por  el  afto  de  Contrición , 
con  propósito  dt  confesarse. 
La  segunda  ,  por  confesión 
sacramental  verdadera ,  como 
está  explicado  en  los  Sacra^ 
mentos. 

Pecado  venial ,  es  un  le- 
4re  defcfto  contra  Dios ,  y  su 
¿anta  Ley ,  ó  preceptos  de  la 
Iglesia.  Es  disposición  para 
ti  mortal.  Dicese  venial ,  pcwr 
-ser  defefto  leve,  y  porque  fá- 
cilmente cae  el  hombre  en  ¿t^ 
y  fácilmente  es  perdonado. 

tfí  Ec£h  ^   Perdonase  el  pecado  ve- 

¡>0ar.     nial  por  nueve  cosas  ^  y  por  Al  que  es  liberal  en  dar,  le 
«cada  una  de  ellas  y  que  son,   promete  el  Señor ,  que  tam- 
Bendicron  Episcopal  >  oír  Mi-  bien  recibicá :  Date ,  ó*  dabi-  Lku  ?• 
sa  con  devoción  ,  comulgar  tur  z/obis.Xsi  se  vence  la  Ava- 1*  }••- 
dignamente,  confesión  gene-  riela  ,  con  todos  sus  daños 
neral ,  oír  la  palabra  de  Dios ,   conseqüentes. 
por  el  Padre  nuestro  ,  por  el         Castidad  contra  Luxuria. 
Pan  Bendito  ,  por  la  Agua  No  hay  ponderación  excesiva 
•Bendita  ,  y  por  el  golpe  en  en  alabanza  de  la*  alma  conti-» 
los  pechos ,  quando  estas  c<^   nente  y  casta,  dice  el  Espíritu 
>sas  se  hacen  con  verdadera  Santo.  Este  es  Don  dcDi0SfE€tí.Íi% 
devoción.  que  debemos  pedir  á  su  Di-  *•  *^ 

.  .         .    '    vina  Magestad,  para  vcncec^'*  J* 

dfii 


S.  XVII. 

Las  Virtudes  contrarias  a  los 
siete  vicios  Capitales. 

LAS  Virtudes  contrarias  á 
los  siete  vicios  Capiu* 
les  ,  son  estas,  i.  HumHdad 
contra  Soberbia,  z.  Largueza 
contra  Avaricia.  3.  Castidad 
contra  Luxurla.  4.  Paciencia 
contra  Ira.  5.  Templanza  cont 
tra  Gula.  6.  Caridad  contra 
Envidia.  7.  Dil^éncia  coarta 
Pereza. 

Explicación. 

LOS  vicios  se  vencen  con  JA*  l\ 
las  Virtudes,  yla  vida  del  *•  '•- 
hombre  es  una  contíoua  guer? 
ra ,  cbmo  dice  el  Santo  Job. 

Humildad  contra  Soberbia. 
El  que  se  humilla  en  todas  las  ^^^  ^* 
cosas ,  vence  á  la  Soberbia ,  y 
halla  gracia  en  la  presencia  de 
Dios ,  áxcc  la  S^^cada  £s:ri^ 
tura. 

Largueza  contra  Avaricia. 
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dcncs  qué  3e  ella  se  originan,    nuestras  almas ,  y  para  que 


Paciencia  contra  Ira.  El 
que  espacíente^  tiene  muchas 
Vmt.i^^  cosas  buenas^  y  es  goberna- 
[•  ^9*  do  por  la  Sabiduría  de  Dios, 
dice  Salomón.  Con  la  pacien* 
cía  se  vence  la  Ira  y  y  sus  ma? 
los  efedos, 

Templanza  contra   Gula. 

fftL  1 1  •  La  Templanza  es  sanidad  de 

•  I  !•     ia  alma  y  del  cuerpo ,  dice  el 

Eclesiástico.  Al  contrario  de 

la  Gula  j  con  que  se  enferman 

cuerpo  y  alma  de  una  vez. 

Caridad  contra  Envidia. 
Todos  los  delitos  los  cubre  la 
w.  z  o«  Caridad  ,  dice  Salomón   en 
»2ft»     sus  Proverbios.  Al  contrario 
la  Envidia  ,  descubre  todos 
los  males  del  envidioso.        > 
Diligencia  contra  Pereza. 
£1  que  come  del  trabajo  de 
sus  manos  ,  es  Bienaventura- 
do i  y  le  irá  bien  en  todas  sus 
ix%i.  cosas 9  dice  David.  Por  el  con** 
\  ^2       trario ,  el  perezoso  es  infeliz^ 
y  en  todo  le  va  muy  mal. 

§.    XVIII. 
Los  Enemigos  del  Alma. 

LOS  Enemigos  del  Alma 
son  tres.  El  primero ,  es 
el  Mundo.  El  segundo  y  es  el 
Demonio.  El  tercero ,  es  la 
C^rne. 

Expiicacioné 

SE  dicen  Enemigos  del . Al^ 
ma  y  porque  nos  hacen 
guerra*  contia  la  salvación  de 


no  seamos  la  Ley  de  DioS; 
sino  la  ley  del  pecado. 

El  primefOy  es  el  Mtmdo. 
Este  no  conoció  á  Christo  Se- 
ñor nuestro ,  como  dice  el  j^snni. 
Evangelista  San  Juan  :  Etf.iQ. 
Mundus  eum  non  cognovit.  Y 
así  es  ignorante  de  todo  bien 
verdadero  \  iolo  aitía  la  van!*- 
dad  y  soberbia ,  y  todos  loa 
vicios,  y  nos  tienta  continuar 
mente  para  que  los  sigamos, 
y  perdamos  los  bienes  eternos. 

El  segunda  y  es  el  Defnoni&i 
Este  viéndose  perdido  y  nos 
quiere  perder  á  todos.  Siem- 
pre anda  como  rabioso  León, 
dando  vueltas  ,  como  dice  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles  San  i*  g^^*^* 
Pedro,  buscando á  quien  pue-  *  * 
da  perder  y  devorar. 

El  tercero  ,  es  la  Carne. 
Esta  siempre  lleva  el  camino 
contrario  del  espíritu ,  como 
dice  el  Apóstol.  El  espíritu  y  Galé¿.  r 4 
la  catne  siempre  se  hacen  f.  xj. 
guerra :  Sibi  invicem  adver^ 
santur.  £1  espíritu  desea  con- 
tra la  carne ,  y  la  carne  con- 
tra el  espíritu  :  es  enemigo 
de  casa ,  que  nos  ocasiona  mU 
angustias. 
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CAPITULO  V. 

Explícase  todo  lo  restan-^ 
te  del  Sagrado  Texto 
de  la  Do^rifM  Chris- 
tiana. 

OTRA  grande  ignorantía 
tienen  algunas  almas 
.  que  se  dicen  espirituales ,  en 
orden  al  conocimiento  de  las 
¡Virtudes»  así  Teologales,  co- 
mo Morales ,  de  que  tratare- 
mos en  este  Capítulo ,  junta- 
mente con  todo  lo  demás  que 
pertenece  al  Sagrado  Texto 
de  Do¿b:ina  Christiana. 

S.    I. 

Las  Virtudes  Teologales. 

LAS  Virtudes  Teologales 
son  tres:  La  primera^ 
Fe.   La  segunda  y  Esperanza. 
La  tercera ,  Caridad. 
Explicación. 

LA  virtud  en  común  ,  es 
un  habito  ó  qualidad^ 
VjTt*  ^^^  ^  recibe  en  la  alma ,  y 
X5,      la  indina  para  obrar  bien. 

Las  Virtudes  se  dividen 
en  Infusas,  y  Adqulsitas.  Las 
(Virtudes  Infusas ,  son  las  que 
Dios  nos  infunde  en  nuestras 
almas ,  y  de  estas  son  las  Vir- 
tudes Teologales ,  Fe,  Espe- 
ranza ,  y  Caridad ,  que  nos 
infunde  en  el  sagrado  Bautis- 


mo ;  conforme  se  decíara  Sn  7>wfa< 
el  santo  Concilio  Tridentina.  ^^\  k 

Las  Virtudes  Aquisitas, 
son  las  que  nosotros  nos  ad->  ^ 
quirimos  obrando  bien ,  con 
la  asistencia  de  la  divina  gra-* 
cia.  Un  zClo  no  hace  hábito  re« 
gularmente$  porjoqual,  de 
un  afto  solo  de  una  Virtud  no 
se  hace  hábito  de  aquella  Vir- 
tud; pero  sí  de  muchos  ac* 
tos :  como  de  muchos  aftos 
de  paciencia  se  hace  hábito  de  | 

tener  paciencia ;  y  esta  es  la 
Virtud  adquirida ,  ó  Adqui-. 
sita ,  que  se  llama  paciencia. 

Las  Virtudes  Adqulsitas 
asientan  sobre  una  Virtud, 
que  se  llama  Natural ,  porque 
nace  en  nosotros  con  la  mis- 
ma Naturaleza  racional,  y 
tiene  por  nombre  Sindéresis.  M/íAé 
Este  es  un  conocimiento,  que  cíp.  Ai 
la  luz  de  la  razón  nos  enseña,  *•  íf** 
como  es  hacer  bien  a  quien  *  ♦*• 
nos  hace  bien ,  y  no  hacer  á 
otro  el  mal  que  no  queremos 
se  haga  con  nosotros. 

A  las  Virtudes  Infusas  per- 
tenecen las  tres  Virtudes  Teo- 
logales, Fe,  Esperanza  ,  y. 
Oridad  ,  que  explicaremos 
ahora. 

La  primera  y  es  Fe.  Esta  es 
4)na  qualidad  sobrenatural  in- 
fusa,  que  nos  inclina  á  creer 
todos  los  sagrados  Misterios 
de  la  Fe  Católica ,  como  nos 
lo  enseña  la  santa  Madre  Igle- 
sia ,  con  el  motivo  de  que 

Dios 
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Dios  los  lia  revelado ,  y  que 
X>ios  y  ni  puede  engañarse, 
pprquees  ínfínitamente  Sabio, 
ni  puede  engañarnos,  porque 
es  infinitamente  Santo. 

Creemos  que  Dios  ha  re-^ 
velado  todos  los  Misterios  de 
ía  Fe  Católica  $  porque  nues- 
tra Madre  la  Iglesia ,  re^a 
y  gobernada  por  el  Espíritu 
Santo  ,  nos  lo  dice  asi. 
¿^  ^^  Es  tan  necesario  <reer  to- 
gj,  *  élos  los  Artículos ,  y  Miste- 
ríos  de  la  Fe  Católica  Roma- 
na ,  que  sin  esta  Fe  nadie  pue- 
de ser  justo,  ni  salvarse. 

La  segunda ,  Esperanza. 
La  Virtud  Teologal  de  la  Es- 
peranza nos  inclina  á  esperar 
de  Dios  nuestro  Seiior  el  per* 
4on  de  nuestros  pecados,  y  la 
salvación  eterna  de  nuestras 
almas. 

Está  virtud  tiene  por  ob- 
jeto inmediato  á  Dios  nuestro 
'  Seiíor ,  como  ultimo  y  Sumo 
Bien  nuestro  ^  aunque  le  mi-* 
ra  y  le  busca  como  ausente, 
pero  como  posible  el  alcanzar- 
le y  poseerle  ,  por  los  infini-. 
tos  merecimientos  de  nuestro 
Señor Jesu-Christa,  y  por  las 
buenas  obras  que  iiacemos, 
con  asistencia  dé  la  divina 
gracia. 

Esta  Virtud  de  la  Espe- 
ranza nos  aparta  de  la  desespc*. 
ración ,  y  cambien  de  la  pre- 
sunción ,  para  que  ni  desespe« 
lemos  de  salvarnos ,  ni  tam-. 


poco  tengamos  presunción  te« 
meraría  de  conseguir  la  gloria 
con  nuestras  propias  fuerza^, 
sin  asistencia  de  la  gracia  del 
Señor. 

La  tercera  ,  Caridad.  Esta    !•  C#f% 
Virtud  excelentísima  es  la  roa-  » J  •  ♦•4» 
yor  de  todas ,  como  dice  S.  Pa-  ^  ^í^ 
blo.Nos  inclitla  y  enseña  á 
amar  á.Dios  sobre  todas  la$ 
cosas  con  el  motivo  de  que  es 
infinito  Bien  nuestro  5  y  al 
próxiipo  como  á  nosotros  mis? 
mos ,  con  el  motivo  de  que  es 
criatura  de  Dios ,  y  que  es 
Imagen  de  nuestro  Dios  y 
Señor. 

La  Virtud  de  la  Caridad 
es  la  que  da  vida  sobrenatural 
á  nuestras  almas ,  y  sin  ella  na 
tenemos  aftos  meritorios  de. 
vida  eterna.  Todas  las  demás . 
Virtudes  sin  la  Caridad  están 
como  muertas ,  según  lo  csrs 
plica  el  mismo  ApostoL 

§•   11. 

» 

Las  Virtudes  Cardinales. 

LAS  Virtudes  Cardinales 
son  quatro.  La  primer a^^ 
Prudencia.  La  segunda ,  Jus-t 
ticia.  La  tercera  ,  Fort.ikza^ 
Laqüartaj  Templanza. 
Explicación. 

EStas  quatro  Virtudes  sc: 
llaman  Cardinales^  por- 
que á  ellas  se  reducen  tod^^ 
las  demás  Virtudes  Morales; 
y  se  dicen  Virtfsdes  M&ralfSf, 

Ce  4  por- 
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porque  componen  honesta-    cia ,  tiene  cuidado  de  lo  que 
mente  á  la  criatura  racional 


Vitf. 


en  orden  á  sus  costumbres. 

jifysttca       ^^  Primera ,  Prudencia.  Es- 

civ.  Dei^  ta  es  la  Virtud ,  que  nos  in- 

f .  pmht  clina  y  da  reglas  paira  que  to- 

n**  das  nuestras  obras  se  ajusten 

á  la  razón*  Las  operaciones  de 

todas  las  otras  Virtudes ,  sin 

la  Prudencia ,  salen  viciosas 

y  vituperables. 

La  Prudencia  se  divide  en 
tres  especies ,  que  son :  Pru- 
dencia Política  ,  Prudencia 
Purgatoria ,  y  Prudencia  del 
ánimo  purgado  6  purificado» 

La  Prudencia  Política  dis- 
pone j  conformé  á  la  buena 
razón ,  todo  lo  que  se  ha  de 
hacer  sin  ofensa  de  la  conver- 
sación humana. 

La  Prudencia  Purgativa 
pospone  todo  lo  visible  á  to- 
do lo  que  es  Celestial. 

La  Prudencia  del  ánimo 
purificado,  atiende  al  sumo 
Bien  9  y  á  €  1  endereza  todas 
sus  operaciones. 

Las  partes  esenciales,  6 
integrales ,  que  componen  á 
la  Virtud  de  la  Prudencia ,  son 
tres :  Memoria  ,  Inteligencia, 
y  Providencia.  La  Memoria  j 
tiene  presente  lo  pasado ,  pa- 
ra gobernar  con  discreción  lo 
fiítuto  y  lo  presente.  La  In- 
Deut.m.  tendencia  ^  mirdí  principaln^cn- 
1^-  »^.  te  a  lo  que  de  presente  se  debe 
hacer ,  consideradas  todas  las 
cárcunstancías.  La  Providen'-- 


se  puede  seguir ;  y  esta  es  la 
principal  parte  de  la  Prodcih 
cia« 

La  Prudencia  pide  en  ^ 
hombre  las  cinco  calidades  a-^ 
guientes :  Docilidad ,  Razón, 
Solercia ,  Circunspección ,  y; 
Cautda.  La  Docilidad ,  para 
ser  enseñado.  La  Razón ,  pa- 
ra deducir  de  lo  general  lo 
particular ,  discurriendo  bien. 
La  Solercia  ,  para  atender  k 
todo  lo  que  sucede ,  y  sacar 
de  ello  provecho  para  el  acier- 
to de  sus  operaciones.  La  Cir- 
cunspeccion  ,  para  atender  á 
las  circunstancias  y  oporm- 
nidad^de  la  obra  3  porque  no 
basta  que  el  fín  sea  bueno ,  i 
le  &lta  lo  demás.  La  Cauteláj 
para  evitar  los  inconvenien- 
tes y  peligros  que  pueden 
ocurrir. 

La  Prudencia  de  cada  uno 
para  sus  propias  acciones ,  se 
llama  Enarquica. 

La  Prudencia  para  el  go^ 
bierno  de  muchos ,  se  llama 
Poliarquica. 

La  Prudencia ,  que  ensena  ^ 
á  gobernar  los  Rey  nos,  sc^J^ 
llama  Monárquica  y  ó  Prudcn-  j^fr, 
cia  regnativa. 

La  Prudencia  para  el  go-. 
bierno  de  la$  Ciudades ,  se 
llama  Política. 

La  Prudencia  para  g3ber-> 
nar  las  Casas  particulares ,  se 
llama  Económica^ 
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-     La  Prudencia ,  que  enseña   Votos ,  Juramentos ,  y  Alaban-^ 

á  gobernar  los  Exercitos  y  se  i¿as  extemas  vocales ,  que  sa^ 


llama  Militar. 

La  Prudencia  para  el  dls- 
irrero  juicio  de  las  acciones, 
se  llama  Synésis. 

La  Prudencia ,  que  forma 
el  buen  consejo  , 
Ebúlia. 


]  en  del  corazón. 

A  la  Virtud  de  la  Justicia 

pertenece  también  \^  Piedad^ 

Gon  esta  reverenciamos  á  los 

Padres ,  y  á  la  Patria  donde 

se  llama  nacimos. 

La  Justicia  Religiosa  con 


La  Prudencia ,  que  ense-  que  veneramos  á  los  Santos, 

fia  en  algunos  casos  partícula-'  se  llama  Dulia.  Y  á  la  Reyna 

res  á  salir  de  las  reglas  comu-  de  todos  los  Angeles ,  y  San^ 

nes  y  se  llama  Gnóme.  Y  esta  tos  se  la  debe  la  Hyperduliay 

es  necesaria  para  la  Epiquéya^  que  es  grado  mayor, 
que  juzga  algunos  casos  por         La  Justicia,  conque  nos 

reglas  superiores  á  las  Leyes  sujetamos  a  los  Superiores ,  se 

ordinarias.  in^^o  r\u^j2 — .•- 

La  Virtud  Moral ,  y  Car^ 


..  ^'f-  diñal  de  la  Justicia  ^  es  la  que 


riv.  Des, 


rt. 


enseña  á  dar  á  cada  uno  lo 
que  le  toca. 

La  Justicia  que  sé  ordena 
al  bien  público  y  conum ,  se 
llama  Legal. 

La  Justicia  que  solo  toca 
i  personas  particulares  ,  se 
Usima  Justicia  especial. 

La  Justicia  que  á  cada 
uno  le  da  lo  que  le  pertenece, 
se  llama  Distributiva. 
ifr.UK  La  Justicia  que  da  con- 
•  ^•*4  mutando  una  cosa  por  otra 
equivalente ,  se  llama  Conmu- 
tativa. 

La  Justicia  que  nos  cnse- 
fia  á  dar  á  Dios  el  Culto  su- 
premo de  Adoración  Latría^ 
se  llama  Religión.  La  siguen 
seis  especies ,  que  son  :  ^a- 
erijkioy  Oblaciones  ^  Décimas^ 


llama  Obediencia.' 

También  se  reducen  á  la  i^/^*  ^^• 
Virtud  de  la  Justicia  las  Vir-  ^^'  ^''* 
tildes  de  la  Gratitud ,  que  se  '"  ^*'''* 
«ama  Gracia  5 :  la  Verdad  y  &  "'  ^  ^* 
Veracidad ,  la  Vindicación ,  lá 
Uberalidad  ,  la  Amiitad  ó  / 
Afabilidad. 

La  Gratitud ,  nos  enseña 
á  ser  agradecidos^  La  JP^r^í^í-^ 
dad  j  á  tratar  verdad  con  :to^ 
dos.  La  Vindicación ,  4  dar  jus^ 
to  Castigo  á  quien  lo  merece. 
La  Liberalidad ,  á  dar  con  ále^ 
grla ,  sin  avaricia  ni  prodiga-? 
lidad.  La  Amistad  6  Afabili- 
dad ^  á  tratar  con  todos  sin  /. 
litigios  ni  adulaciones. 

Conserva  la  inocencia ,  y 
atiende  á  la  equidad  ,  por-  p^^;^  y. 
que  estas  son  las  reliquias  del  ^,  ^j. 
hombre  pacífico ,  dice  el  Es- 
píritu Santo. 

La  Virtud  de  la  Fortaleza 
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gobierna  la  pasión  de  ia  iras-  cible ,  especialmente  en  la  ma-> 
cible ,  y  sirve,  para  que  el  teria  del  tado. 
hombre  venza  la  pusilaniroi-       Esta  Virtud  enseña  al  tiom*  - 
dad  y  cobardía  en  la  execu-  breque  no  scdexe  gobernar '"'*  í^' 
cion  de  las  buenas  obras,  del  deleyte ,  como  el  bruto  ^'  ^^- 

Tiene  la  Fortaleza  dos  es-  que  no  tiene  entendimiento,  * 

pecies :  La  una  se  llama  Beli-  sino  por  la  razón  justtfícada. 

cosí  dad ,  y  es  la  que  usa  de  la         Pertenecen  á  la  Templan* 

ira  conforme  á  razón.  La  otra  za  las  Virtudes  de  la  AbstU. 

X.  Cor.  se  llama  Paciencia ,  y  esta  es  nencia  y  Sobriedad  y  contra  los 

13.  f.  la  mas  noble  y  superior  For-  vicios  de  la  Gula  en  la  comida 

4«        taleza  j  como  dice  San  Pablo,  y  bebida. 

A  la  Virtud  de  la  Pórtale-  También  pertenecen  á  la 
za  se  reducen  la  Magnanitni-  Templanza  las  Virtudes ,  que 
dad ,  y  la  Magnificencia.  son :  Castidad  y  Pudicicia  y  Vir- 

La  Magnanimidad  nos  en-  ginidad ,  y  Continencia ,  con- 
seña á  obrar  cosas  grandes^,  tra  los  vicios  de  la  Luxuria. 
sin  apetecer  honras ,  ni  de-  A  la  Templanza  se  redu- 
xarse  llevar  de  ambiciones,  ce  también  la  Modestia  j  y  es-« 
No  es  contraria  á  la  Humil-  t^i  contiene  en  sí  quatro  Vir- 
dad ,  porque  una  Virtud  no  tudes ,  que  se  llaman  Humil-; 
puede  ser  contraria  á  otra.  dad  \  Estudiosidad  y  Modera- 
•  ^^*  La  Magnificencia  inclina  cion ,  Austtridad ,  y  Templan^ 
g*  *•  á  grandes  gastos  5  pero  regu-  z.a ,  contra  los  vicios  de  apct 
laudólos  con  la  Prudencia ,  pa-  tecer  honras  ^  saber  curiosi^ 
ra  que  ni  el  ánimo  sea  escaso  dades  inútiles ,  querer  Biustos. 
ni  pródigo.  Puode  un  hom-  y  ostentaciones  vanas  en  cL 
brc  ser  Liberal ,  sin  llegar  á  vestido ,  y  dexarse  llevar  de 
.  ser  Magnifico  ,  si  se  detiene  acciones  inmoderadas  en  las 
en  distribuir  loque  tiene  mas  burlas,  bayles,  ju^os,  &c. 
grandeza  y  cantidad.  El  vestido  del  cuerpo ,  la 

La  Virtud  de  la  Fortaleza  risa  de  la  boca ,  y  los  movi-  £cáA9i 
^e  emplea  dignamente  en  re-  mientos  del  hombre ,  nos  avi-  f.  tj, 
sistir  al  demonio  ,  y  en  ven-  san  de  su  interior,  dice  el  Es-- 
cer  las  tentaciones ,  y  en  no  piritu  Santo, 
dexarse  llevar  de  respetos  hü-  ^     y^ 

manos  impcrfedos.  ^     „  *     •     i   7    ai 

^      ,     U  Virtud  de  la  Témplate      L^s  Potencias  de  Ja  Alma. 

za  reprime  los  movimientos  T   AS  Potencias  de  la  Alma, 
desordenados  dc^  la  concupis-  JL^son  tres.   La  primera^ 

E„.  I 
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Entén3?iTÍicnto.   La  segundaj    tenciaUbrejy  por  cllasepier- 


Memoria.  La  tercera  j  Volun- 
tad. 

Explicación. 


s 


£  dicen  Potencias  de  la 
Alma ,  porque  por  ellas, 
y  con  ellas  tiene  sus  operacio- 
nes la  Alma« 

La  primera ,  Entendiinien^ 
to.  Esta  Potencia  sirve  á  la  al- 
jná  racional  para  conocer  y 
discurrir  sobre  lo  mismo  que 
conoce,  y  para  dar  luz  á  la  Vo- 
luntad de  lo  que  ha  de  amar  ó 
aborrecer ;  porque  nada  quie- 
re la  Voluntad ,  que  primero 
no  lo  haya  conocido  el  Enten- 
dimiento ,  como  dice  un  Pro- 
verbio Filosófico. 

La  segunda ,  Memoria.  Con 
cita  Potencia  conserva  lá  al- 
ma las  especies  de  lo  pasado, 
para  dolerse  de  todo  el  mal 
que  ha  cometido,  y  vivir  con 
escarmiento  para  la  enmienda» 
p»  f «t.  Sirve  mucho  la  memoria  de  lo 
pasado  y  para  gobernar  con 
discreción  y  prudencia  lo  pre- 
sente ,  como  ya  se  dixo  en  la 
explicación  de  las  Virtudes 
Cardinales. 

La  tercera ,  Voluntad.  Esta 
es  la  Rey  na  de  las  Potencias 
de  la  Alma ,  porque  ella  hace 


den  ó  se  ganan  todas  las  al* 
mas.  Nadie  peca  sin  querer. 
La  perdición  de  cada  uno  está  Ow^  xj. 
en ^'1  mismo,  como  dice  b*-^. 
Sagrada  Escritura. 

§.  IV. 

Los  Sentidos  Corporales. 

LOS  Sentidos  Corporales; 
son  cinco,  i.  Ver  con 
los  OJOS.  2.  Oír  con  los  oídos, 
3.  Gustar  con  la  boca.  4.  Okt 
con  las  narices.  5,  T<ftar  con  ,  , 
las  manos.  Así  está  en  el  Tex- 
to y  pero  mas  brevemente  se 
dicen  Sentidos  Corporales ; 
Vista  y  Oído  ,  Gusto  ,  OlfatOy 
TaSioy  Ver  y  Oír  y  Gustar,  Oler  y 
Tocar., 

Explicación^ 

EStos  cinco  Sentidos  se  di- 
cen Corporales  y  porqué 
pertenecen  al  cuerpo.  Tam- 
bién sirven  á  la  alma ,  porque 
por  ellos  pasan  las  especies  al 
Entendimiento  5  y  a$í  dice  el 
Filósofo ,  que  nada  hay  en  el 
Entendimiento ,  que  primero 
no  haya  estado  en  el  Sentido. 
El  primero ,  la  Vista.  Vot 


este  Sentido  entran  muchos 
buenas  6  malas  todas  nuestras  males  en  la  alma.  Son  los  ojos 
obras.  El  Entendimiento  co-   las  ventanas  por  donde  entra    ^ 

la  muerte  •  como  dice  Tere-  ¿  , ,  ^* 
mías  Profeta. 

El  segundo ,  el  Oído.  Por  ■ 

es- 


noce  ,  la  Memoria  conserva  lo 
conocido;  pero  la  Voluntad 
hace  y  deshace,  porque  es  Po-. 


•  I 
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este  Sentido  entra  la  fe ,  co-  Dios  nos  ha  dado  los  clff> 

mo  dice  el  Apóstol ;  pero  tam-  co  Sentidos  Corporales ,  y  las 

bien  se  introducen  por  el  mu-  tres  Potencias  de  la  Alma, 

chos  daños ,  oyendo  con  vo-  para  altísimos,  ñnes  de  nues- 

hii^tad  las  murmuraciones ,  los  tro  ¿ien ,  y  nosotros  los  con-, 

engaños-,  las  palabras  deslio-  vertimos  en  maU 
nestas ,  y  las  malicias  agenas. 


^n)oty  ^v^  se  perdió,  porque  oyó  á 
la  serpiente. 

.•]El  ttrcero ,  el  Gusta.  lEste 
Sentido  sirve  para  la  conser- 
:.vacion  del  hombre  en  esta  Vi- 
da mortal  $  pero  se  abusa  mu- 
cho de  el  con  glotonerías ,  y 
notables  excesos  en  comidas  y 
j^        bebidas.  Aquel  rico  glotón^ 
^^  *     *  que  se  condenó  solo  por  su 
^      '    lengua  y  paladar ,  pedia  refri- 
gerio ,  que  aún  en  el  Infierno 
queria  conservar  su  vicio. 

El  quarto  ^  el  Olfato.  Por 
éste  Sentido  pecaban  y  escan- 
dalizaban aquellos  pro&nado- 
res  del  Templo  Santo ,  que  á 
la  Casa  de  Dios  llevaban  los 
ramos  de  flores,  no  para  ofre- 
cerlos al  Señor ,  sino  para  de- 
ÍKff.  8,  leytarse  con  sus  olores  :  Ecce 
♦•  1 7»  applicant  ratnum  ad  nares ,  co- 
mo dice  el  Profeta  Ezequic'l, 
y  Dios  le  llama  abominación 
á  este  desacato, 

^{quinto  j  es  el  TaSio.  Es- 
te Sentido,  no  solo  está  en  las 
manos ,  sino  también  en  todo 
el  cuerpo.  El  dexarse  llevar  de 
su  deleyte  ,  es  de  gente  sen- 
sual y  torpe.  El  que  toca  cosa 
EccU  X  j.'  inmunda ,  se  mancha  con  ella, 
*"•  '•      como  dice  el  Espíritu  Santo. 


S.    V. 

•Los  Donei  del  Espíritu  SantOi 

LOS  Dones  del  Espíritu: 
Santo  son  siete.  i.Don 
de  Sabiduría.  2.  Don  de  Eih 
rendimiento.  3.  Don  de  Coa* 
sejo.  4.  Don  de  Fortaleza,  y. 
Don  de  Ciencia.  6.  Don  de 
Piedad.  7.  Don  de  Temor  de 
Dios. 

Explicación^ 

SE  dicen  Dones  del  Espí-í 
ritu  Santo,  porque  el  Es^ 
píritu  Santo  los  iníiinde  en 
las  almas.  Añaden  algo  sobre 
las  Virtudes,  adonde  se  redu- 
cen >  y  por  lo  que  añaden  se 
diferencian  de  ellas; 

Primero.  Don  de  Sabik^ 
ria.  Consiste  en  una  supe- 
rior iluminación  gustosa,  que 
Dios  infunde  para  conocerlas 
cosas  por  sus  causas  íntimas, 
y  la  alma  distingue  el  verda- J^* 
dero  bien  del  aparente  y  falso,  ' 
separando  lo  precioso  de  io 
vil  y  despreciable. 

Segmndo.  Don  de  Entena 
dimiento.  Consiste  en  una  ín- 
tima penetración  de  las  Víf-^ 

ttt* 
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.mides  Divinas,  con  la  qual  el  ce  ,  aplicándolo  á  las  opera- 
espíritu  escudriña  las  cosas  ciones  externas.  Es  el  Don  de 
profundas^de  Dios ,  como  di-  Gcncia  como  raiz  y  madre  de 

*•  ce  el  Apóstol  la  discreción. 

■  tercero.  Don  de  Conseja.  Sexto.  Don  de  Piedad.  Es 
Consiste  en  una  sobrenatural  una  virtud  divina  con  que  se 
ülimlnaclcm ,  con  que  la  cria-  suaviza  la  voluntad  humana , 
tura  conoce  y  elige  lo  más  moviéndose  parsr  todo  lo  que 
íítil  y  decente  y  justo ,  y  de-  pertenece  al  obsequio  del  Al- 

,  xa  lo  que  es  menos  perfcdo.  tísímo  ,  y  beneficios  de  los 

\  Quarto.Don  de  FortalezOf.  próximos.  Este  precioso  Don 
Es  una  participación  ó  influ-  excluye  y  arroja  fuera  á  la 
jco  de  la  Virtud  Divina ,  con  envidia ,  al  odio ,  á  la  avari- 
que  la  criatura  racional ,  fe-  cia  ,  á  la  tibieza ,  y  á  la  co* 
lizmente  animosa  ,.  vence  to-  bardía  del  corazón  ;  y  la  cria-* 
dos  la  tentaciones  ,  tribuía-   tuia  por  este  Don  del  Espíri* 

f  ciones  y  adversidades  ^  que  tu  Santo  se  hace  dulce ,  be- 
suele  tener  la  flaqueza  huma-  nigna  y  suave  y  amocosa ,  pa-* 
pa  y  sin  apetecer  consobcio-  ra  todo  lo  perteneciente  al 
nes  internas,  ni  revelaciones^  amor  de  Dios  ,  y  del  próxi-* 

.  ni  amores  sfensibles  j  todo  lo  mo.  Por  eso'  dixo  San  Pablo ,  '  •  ^'«'» 

h  dexa  generosamente  con  este  qac  la  piedad  es  útil  para  to- "^t*^* 
Don  y  apreciando ,  sobre  todo  das  las.  cosasi 
lo  criado,  la  superna  unión         Séptimo.  Don:  de  Temor  de 
del  Sumo  Bien ,  y  sa^lc  con   Dios.  Este  Don  destruye  á  la 

*  vcrá^á  del  fuerte  I OrdulzMra^  estulticia  airogante  de  los 
habiéndolo  vencido  todo  en  hombces  ,  y  consiste  en  una* 
el  que  la  conforta.  nobíHsima  erubescencia  corn 

Quinto.  Don  de  Ciencia,   que  la  alma  se  considera  na-^ 

£s  una  noticia  juflicativa ,  con   da  ,.  en  comparación  de  la  su- 

re¿^tud  infalUjle  de  todo  lo   prema  grandeza  y  Magestadl 

qac  se  debe  creer  y  obrar,   de  Dios.  Considera  su  pro^ 

i  Se  distingue  del  Don  de  Con-  pia  baxeaa  ,  y  teme ,  como 

*  se  jo  y  porque  este  elige ,.  y  el   e^iseñó  el  Apóstol.  Tiene  sus 
otro  juzga.  Se  distingue  tam-_  grados  este  Temor  ranto ,  por-  Ramme^. 
bien  del  Don  de  Entendí-  que  al  principio  se  llama />}/- riim  n» 
jniento  aporque  este  penetra  cial  j  y  después  se  llama  Fi-  ♦•  *^-í  " 
las  verdades  con  simple  inte-  lial.  Se  humilla  la  alma  hasta. 
ügcncia )  y.  d  de  Ciencia  co-  lo  profundo  de  su  nada  y.  con 
noce  lo  que  de  ellas,  se  deda^  csce  Dpn  del  AUisimo  ^  y  sei 

•  —  .       *  lia-  ,  ^ 

r      A 
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P^i^***  rinde  á  todas  las  criaturas  Paz  en  su  corazón  ,  y  «jfl- 
&•  ^*  4*  por  amor  de  Dios ,  y  con  el, 
y  con  ellas  se  exercita  humil- 
dísima y  amorosa ,  con  obras 
y  palabras  de  amor  íntimo , 
fervoroso  ,  con  amor  íntimo, 
llegando  á  la  perfección  de  los 
hijos  del  mismo  Dios. 


S.   VL 

Los  Frutos  del  Espíritu  Santo. 

LOS  Frutos  del  Espíritu 
Santo  son  doce.  i.  Cari- 
dad. 2.  Paz.  3.  Longanimidad. 
4.  Benignidad.  5.  Fe.  6.  Con- 
tinencia. 7.  Gozo.  8.  Pacien- 
cia. 9.  Bondad.  10.  Manse* 
dumbre.  11.  Modestia.  12. 
Castidad. 

Explicación, 
Gat.  4«  QJE  dicen  Frutos  del  Espíri- 
í •  *  *•  O  tu  Santo ,  porque  la  alma 
feliz  en  quien  habita ,  como 
en  su  Templo  y  el  Espíritu 
Santo ,  se  hace  caritativa ,  pa- 
cífica ^  dilatada  de  corazón ,  lí- 
berail  y  benigna  y  fuerte  en  la 
Fe ,  alegre  y  gozosa ,  paciente, 
buena  para  Dios.,  para  sí  y  y 
para  sus  próximos  ,  mansa  y 
modesta ,  pura  y  casta. 

Primero ,  Caridad.  El  Es- 

piritu  de  Dios  es  caritativo ,  y 

.    .       el  de  el  demonio  es  cruel  y  ty- 

rano.  Al  Espíritu  Santo  sigue 

^pu€.  la  Caridad ,  sin  ficción  ni  en- 

T'  *•      gaño ,  como  dice  S.  Pablo. 

Segundo  y  Paz.  Quien  tie- 


eífíco  con  sus  próximos.  Esti 
es  la  prudencia  del  espíritu  j 
verdadero ,  que  se  junta  íon  H 
la  vida  y  la  Paz  ,  s^n  el  *^ 
Apóstol. 

Tercer Oy  Lofiganimidái.íí 
Espíritu  Santo  dilata  el  cora* 
zon  humano  y  y  así  le  coma 


ne  Espíritu  dd  Señor  ^  tiéac  los  hombres» 


nica  la  Longanimidad,  qae  &hi 
condición  nobilísima  de  Di(Kt.l| 
para  hacer  bien  á  todos,  co^ 
mo  dice  el  Profeta  David. 

£1  quarto  ,  Senigmid, 
El  Espíritu  Santo  es  Benigno, 
como  se  dice  en  el  LibroO-í^J 
non  ico  de  la  Sabidurías  poí*'* 
lo^qual,  la  alma  que  tiene  es- 
píritu de  Dios,  no  es  áspera, 
"sino  benigna. 

Quinto  y  Fe.  Quien  ticM 
espíritu  verdadero  de  Dios,  ^ 
está  bien  fortalecido  en  la  Fe,  ^' 
con  lo  qual  se  vencen  las  tcB- 
taciones  del  demonio ,  y  to- 
das las  dificultades. 

Sexto  y    ContinemU.  & 
Fruto  del  Espíritu  Santo,  pof'íf 
que  nadie  la  puede  tener  per-  ♦•' 
severante  ,  si  el  Espíritu  de 
Dios  no  se  la  concede. 

Séptimo  y  Gozo.  Éste  Fru- 
to del  Espíritu  Santo  numera    1 
expresamente  San  Pablo  ;  y^* 
Christo  Señor  nuestro  nos** 
manda ,  que  no  estemos  tris^t 
tes  como  los  hypocritas  ,  si-* 
no  modestamente  alegres,  pa- 
ra alabar  á  Dios  y  edificar  a 


,•• 


Ot- 
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'  OSiavQ ,  Paciencia.  En  si- 
lencio y  esperanza  hsú  nues- 
tra fortaleza  ,  dice  el  Profeta 
Isaías ,  y  el  Señor  ños  dice , 
qne  en  paciencia  verdadera 
tomaremos  la  feliz  posesión 
de  nuestras  almas.  Este  es  el 
fruto  saludable  del  Espíritu 
de  Dios. 

Novena  ,  Bondad.  El  Após- 
tol S.  Pablo  pone  la  Bondad 
por  Fruto  del  Espíritu  Santo. 
Y  Dios  iios4ice ,  que  le  bus- 
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S   VIL 
Las  Bienawntiir onzas. 

LAS  Bienaventuranzas  son  j^^^fj^^^^ 
ocho,  i;  Bienaventura-  jíf.%^ 
dos  los  Pobres  de  Espíritu  ^  que 
para  ellos  es  el  Reyno  de  los 
Cielos.  2.Blenaventuradoslos 
Mansos ,  porque  ellos  posee- 
rán la  tierra,  j.  Bienaventura- 
dos los  que  lloran  y  porque 
ellos  serán  consolacbs.  4.Bien- 


quemosi:  en  Bondad  y  senci-  aventurados  los  que  han  hanir 
llez  de  corazón  5  porque  su    bre  y  sed  de  justicia ,  porque 


2.. 


IN 


Divino  Espíritu  huye  de  las 
ficciones  y  dobleces. 

Decinto  ,  Mansedíeníbre.. 
Esta  pone  el  Espíritu  Santo 
en  la  atoia^  Oygan  los  Man- 
sos de  corazón  ,,  alégrense, 
que  el  Santo  Profeta  Rey  los 
convida  para  alabar  á  Dios. 


dios  serán  hartos,  y.  Bien-^ 
aventurados  los  Misericor- 
diosos y  porque  ellos  alcanza^ 
rán  nrísericordia.  6.  Blenaven* 
turados  los  Limpios  de  cora-^ 
zonr,  porque  dios  verán  áDios* 
7..  Bienaventurados  los  Pacífi- 
cos y  porque  ellos  serán  llama- 


Undecimo  ,  Modestia.  To-  dos  hijos  de  Dios.,  S.Bienaven- 
dos  los  Sanios  han  sido  muy  turados  los  que  padecen  perse- 
Modestos  y^ix{Vít  el  Espíri-  cirdon  por  la  Jusiricia^  porque 


4. 


tu  Santo  habita  en  ellos.  La 
alegría  de  los  siervos  de  Dios, 
siempre  va  junto  con  la  Mor- 
destla¿ 

Duodécimo^  Castidad.  EL 
Espíritu  Santo  es  Purísimo,, 
y  así  es  Fruto  suyo  la  Pureza 
y  Ostidad.  Santa  Lucía  dixo 


de  elbs  es  el  Reyno  de  los 
Qelos^ 

Explicación.. 
tas  ocho  Bienaventuran*^ 
/  zas  predicó  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Chtisto,  con  las  qua- 
les<¿Liedaa  condenadaspor  fal- 


sas  todáslasque  los  mundanos 
al  Ty rano ,  que  los  que  vivea  tienen  por  Bienaventuranzas, 
piadosa  y  castamente  ,  son.         Primera  ,  Bienaventurar-  Mattb.f¿ 
Templo  del  Espíritu  Santo;,      ioxíos  Pobret  de  Espíritu.  El  *•  !•  ^ 

munda  dice  ,  Bienaventura-  ''*- 
dos  los  Ricos  ,  pero  se  enga- 
ña r  porque  el  Maestra  de  la 
•     '  ver- 


'4x6  DESENGAÑOS  MÍSTICOS. 

verdad  ,  que  ni  puede  enga-  serán  consolados  de  Dios,  y 
liarse  ni  engañai^os  j  nos  di-  son  Bienaventurados. 
ce  lo  contrario.  Pobres  de  Es-        Quarta  y  BUnaventurdos 
píritu  son  aquellos ,  que  no  los  que  tienen  hambre  j  $U 
por  fuerza ,  sino  por  espíritu  de  justicia.  Esto  se  entiende 
y  por  el  amor  de  Dios  quie-  de  aquellos  que  siempre  an- 
ren  en  este  mundo  ser  Po*  dan  con  ansia  de  servir  á 
bres ;  y  de  estos  es  el  Reyno  Dios ,  y  de  ser  mas  y  mas 
de  los  Cielos.  También  son  justos,  y  nunca  se  satisfacen 
Pobres  de  Espíritu  los  que  no  ni  se  hartan  de  bien  obrar,    i 
tienen  puesto  el  corazón  en  Estos  se  saciarán ,  solo  quan-    I 
hs  cosas  de  esta  vida  mortal,  do  se  \cs  llegue  la  Gloria  ááh  \ 
y  solo  estiman  la  vida  eterna  Cíelo  ,  como  dice  David     *•  'l 
y  ios  blenes.de  la  Gloria.  Quinta  ,  Bienaventuraiús 

Segunda  ,  Bienaventura--  los  Misericordiosos.  Estos  son 
dos  los  Mansos.Sc  dicen  Man-  los  que  tienen  piedad  con  co- 
sos los  humildes  y  benignos,  dos ,  cebando  las  cos:is  á  la 
^ue  de  nada  se  dan  por  ofen-  buena  pirte ,  y  no  sienJo  te- 
didos ,  y  son  afables  con  to-  merarios  en  sus  juicios ,  sino     I 
dos ,  sin  iiacer  caso  de  las  sin*  piadosos  en  pensamiento  ^pi- 
razones  que  se  hacen  con  l^íbra ,  y  obra ;  remediando,  ^* 
ellos,  llevándolas  con  alegría,  en  quanto  pueden  ,  las  nccc- '''' 
^     por  el  amor  de  Dios.  Estos  sidades  de  sus  próximos.  Es- 
».770i.i,  poseerán  la  tierra  de  ios  vi-  tos  alcanzarán  de  Dios  mise- 
t*\±»     vientes  ,  que  es  la  Gloria ,  y  ricordia  ,  y  no  serán  condc- 
aún  en  este  mundo  estos  son  nados  ,  porque  ellos  á  nadie 
los  que  viven  ,  y  no,  los  in-  condenan, 
quietos ,  porfiados ,  y  litigio-         Sexta  ,  Bienaventurados 
sos ,  que  pasan  toda  la  vida  los  limpios  de  corazón.  Estos 
en  amarguras  y  rencillas.        son  los  de  buena  conciencia, 
Tercera ,  Bienaventurados  ^^^  aborrecen  toda  malicia, 
los  que  lloran.  No  se  enticn-  y  se  hacen  como  niños  pa- 
dc  por   los  que  lloran  con  ^^  entrar  en  el  Reyno  di 
motivos  humanos,  y  por  des-  los  Cíelos.  Con  estos  tiene 
J#*#  !•  consuelos  imperfetos  y  terrc-  Dios  sus  pláticas  interiores, 
3r#  »».  nos  5  sino  de  Jos  que  lloran  su  como  se  dice  en  el  libro  de  frí 
destierro  del  Cíelo  ,  y  por  los  Proverbios.  Estos  verán  á  i* 
*    sus  pecados ,  y  por  los  peca*  Dios ,  porque  rio  tienen  en  el 
dos  ágenos ,  y  por  las  ofensas  corazón   malicia  que  se  lo 
de  su  Dios  y  Señor.  Estos  impida. 


ITBRO  iri.  CAPITULO  r.T  :í.i7 

Septímaj  Bienaventurados  de  saber  sino  lóS  tres  MisTe* 

¡os  Pacíficos.  Estos  son  los  que   tcrios  principales ,  qjie  son  eí 

en  su  trato  parecen  Angeles»  de  la  Santísima  Tñnidad  ,  ck 

no  se  conturban  ni  se  inquíe-*  de  la  Encarnación  j  y  el  do  la 

tan,  ni  quieren  litigios  ni  por-  Eucaristía  ¿  el  Padre  nuestro, 

fias ,  ni  altercaciones  inútiles  el  Credo  ,  los  Mandamientos 

con  nadie  5  siempre  aman  la  de  la  Ley  de  Dios ,  los  de  U 

faz  interior  y  exteriod:.  Este  Iglesia  ^  y  los  Sacramentos  quo 

pon  precioso  déla  paz  es  para  se  han  de  recibir^  '^xerciten 

los  escogidos  y  dice  la  Sabidu-  las  Virtudes  Teologales ,  F$v 

^'  !•  ría  ;  y  así  los  Pacíficos  serán   Esperanza ,  y  Caridad ,  y  de- 

*  ^*  .  llamados  hijos  de  Dios.  seen  la  salvación  eterna  ck  to* 

OSlavA  j  Bifnaventurados  dos  sus  próximos. 

hs  :que  padecen  persemcion  por         Todo  lo  demás  es  bien  sin 

la:jM^fhiayJ¿&%o¡$  son  los  que  hfit\o  y 'entenderlo  5  pero  xxq 

son  per^guidos  >-  porque  son  obliga  pena  de  pecado  iñortal^ 

buenos  y  justos  >  y  porque  si-»  como  queda  dicho. 

guen  y  defienden  la  virtud,  ra^       Los  padres  de  familias  pro^ 

zon  y  /usticia ,  los  persiguen  cijren  con  todo  cuidado  ense* 

los  malos.  En  esta;  vida  mortal  áar  á  sus  hijos  y  : criados  la  t. 

son  perseguidos  inji^ameotc)  £)p^rina  ChristMna ,  y  el  te^     * '    . 

mas  deben  consolarse ,  porque  mor  santo  de  Dios  5  porque  eit 

de  ellos  es  el  JS^eyno  de  los  los  padres  de  familias  consiste 

b.  j.  Ciclos  ,  como  dice  el  Señor,  mucho  la  ruina  ó  la  refofma- 

II.    Todos  los  que  piadosamente  clon  del  xpundo.  Spn  muchos 

quieren  vivir  en  Christo  Je-^   Ids  padrees  ^íue  $e .  .^ondjbnart 

sus ,  han  de  padecer  peirsecu*^  portel  de^uido^j^l  queitie- 

tíon.  .AL  Rey  han  de  seguic   nen  en  elcuiTipLuítientode^sus 

los  vasallos  ,  y  al  Señor  los   obligaciones  ,  como  dice  el  ^•^^f^* 

siervos  y  criados.  Apostólico  S.  Vicente  Ferrcr.  gl'l^^^^^ 

Fin  de  todo  el  Sagitado  Tex^  /,  t 

to  de  la  D^ltfa  Cbristíanai  .   §•   VHI. 

]f  de.  su  breve  explicacioeh       :      '    ' 

.    :  «  :       :   Indulgertciof.  pertenecientes  i 

Advertencia.  ^  la  Doíirina  Cbristiana. 

PAra  quitar  escrúpulos  im?  T^L  Santo  Pontífice  Inoceft* 
pertinentes ,  conviene.  s«   1^^  do  Unde'cí iño,  en  su  Bm 
advierta ,  que  no  hay  obSga-  la.  Apo«(>lÍ!Ca.dc:30.jle  Mayd 

CH>Q)P!^49éc<;a4^ja)toaal2  ^  '^^^*  concede  las  ladak 
>  .Pd  gea-i 


>t?        J>ESB}rG^A^os  místicos. 

jgcnciás  siguientes:  Son dias de Estacfonies ítl 
Indulgencia  Plenaria ,  y  Rama  en  diversas  Iglesias  to* 
irdmision  de  todos  sus  peca^  dos  ios  dias  de  Quaresma  ;  y 
dos  á  todos  los  Religiosos  desde  el  Viernes  de  Pasqul 
de  nuestro  P.  S.  Francisco ,  del  Espíritu  Santo  ,  hasta  el 
Ijue  con  licencia  de  sus  Pre-  Sábado  siguiente  :  Los^  Do* 
lados ,  y  beneplácito  del  Or-  mingos  de  Adviento  ^  Septua^ 
dlnario ,  enseñaren  la  Doftri*  gesima  ^  Sexagésima  ^  y  Quin- 
na  Christíana  y  y  á  todos  los  quagesima :  Las  Fiestas  de  ift 
demás  Fieles  que  asistieren  Natividad  del  Señor  y  con  su 
á  ella ,  si  bien  confesados  co-  Vigilia ,  S.  Esteban  ,  S»  Juao 
mutgaren  en  la  Iglesia  donde  Evangelista  ,  los  Santos  Ino- 
se  ensenare  en  un  dia  de  Fies-  centes  y  Circuncisión  >  Epifa- 
tanque  fiara  esta  Comunión  nía  ^  y  Ascensión  delSeñor^, 
señaflare  el  Ordinario.  Este  San  Marcos  Evangelista?,  los 
Jubileo  soló,  se  puede  ganar  tres  dijas  de  Rogaciones  >  y 
cada  año  una  vez  en  un  mis-  los  Miércoles ,  Viernes  ,^  y  Sat- 
ino lugar.  bados  de  quatro  Témporas  de 
"Ápud       Otra  Indulgencia  Plenj-  Septiembre ,  y  Diciembre:  Y 
l^trta^r.  tia  concede  su  Santidadl  á  los  m  algunos  diaS.de  estos  se  sa* 
tntnm     mísnios ,  para  el  artículo  de  cauna  Alma  del  Purgatorio: 
■^-       la  muertei'  -                 '     ^  '      Otras  Indulgencias,  qué 

A  todos  los  que  enseña-  no  son  Plena rias  ^  concede  la 

rcn  la  Doílrína  Chrístiana ,  6  misma  Bula  á  los  Padres  y  á 

«¿istierená^ür  explicación  en  los  Maestros  que  enseñan  la 

tos  dias  de-tas  E^tacione^  dé  Dodtrina  Christiana ,  y  á  los 

Roma  ,  concede  el  misTiia  que  asisten  ¿ella,  y  Hos que 

Santo  Pontífice ,  que  •gancni  incitan  y  mueven  a  otros  pa^ 

las  mismas  Indulgencias  ^  co-*  ra  que  vayan  á  oírla^ 
ma  si  personalmente  visita-         La  Bula  autentica  de  es- 
sen  aquellas  Iglesias  de  Ro-  tas  grandes^  Indulgencias  se 
ma ;  con  tal  y  que  en  esos  dias  presentó  en  Madrid  al  IIus- 

se  haga  la  explicación  de  la  trísinso  señor  Comisario  Gc-^ 

Doi^riría  en  alguna  Iglesia  ú  neral  de  la  Cruzada  j  quien 

Oratorio.  '^  día  licencia  para  poderse  pu- 

Esta  es  una  grande  con-  blicar  ,  como  consta  de  su 

tesion  ^  porque  son  muchos  Decreto  dado  ea  Madrid  á 

los  dias  que  hay  Estacioa  en  27.  de  Febrero<le  1 5^9.  años. 
Roma  eon  Indulgencia:  Fle-^        El  Satito  Pontífice  Pió  V: 

fMÍ3í^  > (i0nccdjlió(|uaráitadia«deI«-i^ 

dttli 


3«lgencla  á  todos  los  qu«  sin^Uevar  punto  cktermin^dki 
aprendea  y  enseñan  la  Doftrb  pata  la  meditación  esplriruiíi 
na  Christiana ,  y  á  los  que  que  han  de  tener  ;  y  esf ask 
ayudan  y  favorecen  en  todo  van  muy  arriesgadas  á  no  ha^ 
lo  necesario  para  enseñarla,  Y  cer  cosa  deigran  provecho.^  T 
el  Papa  Gregorio  Oftavo  ex-  que  todo  el  tieflapplse  iasipM  " 
tendió  los  qnarenta  dias  hasta  se  (Síx  mudar  aAtntos ,'  sin -cen 
(ieo  dias  de  Indulgencia  I  co-  bar  la  alma  en  fiíinguno  der 
mo  consta  de  su  Álotu  pro-  eHos.  No  negírnitó ,  que  hayt 
pío ,  dado  en  Roma  á  I2«  de  tiempos  de  grande  sequedad^ 
€)¿hibre  \  año  de  1572.  quando  no  parece  saca  hi  almaf 

Esta  breve  explUacion  de  mas  afe¿io  ni  fervor ,  ilevan^f 
U  Doñrina  Christiana  xe  ba-  do  prevenido  t\  punto  ^quií  ^       '  ^ 
¡liará en  unJJbrito  aparte^  pa-  dexandole  de  UeVat ;  sin  em^    * ' '    - 
ra   mayor  ccmodidad  de  ios  bargo  i  es  de  gran  consuela 
Personas  espirituales.  hacer  la  alma  lo  que  la  toca; 

y  que  por  ella  no  este  la  caa*< 

CAPITULO    VI.        sa  de  su  tibieza.  Todos  lot 

Da¿):ore5  Místicos  encomien-* 
Desengaño  de   algunas  dan  mucho  esta  materia  ^  ^r 

0lmas  que  no  llevan  con  urgente  razón  5  porque 

.  ,     ,        ^  el  ateao  de  la  voluntad  no 

prevenido  el  punto  pa^  puede  encaminarse  á  lo  que 

ra  la  oración  9  y  se  ¡es  no  tiene  conocido  el  entendí 

ensenan   tres    modos  «icato  „  como  dice  el  Bitóso- 

fo  i  y  en  almas  que  no  están 
de  me4itar  ^  con  otras   muy  aprovechadas  ,  queda 

advertencias  para  el  sin  disputa  esta  verdad. 

^^^  ^^  f^         Santa  Teresa  de  Jesús  par*-   Tíen  c 
exercicto  santo  de  la.  deci4  tan  grandes  sequedades  ^- •«- 


E 


oración  mental.  en  la  oración,  que  suspirsdja^^íT^ 

por  quando  daría  la  hora  pa-*    //*    p/ 
S  regla  común  ^  que  p*»  »  concluir  el  tiempo  que  te^  *^»B' 


rji  lá  meditación  se  ha  nía  tasado}  y  en  éste  grande 

ac.iwvarprevoiidk)  elpuntft  tisíb^jo  se  ayudaba  rtey««d<^ 

que  se  hi  de  ifWíditaír  i  y  pat  por  cláusula»  ^  y  a  pausas  el 

oso  It  lección  es  también  par-  ponta  de  la.  medisacion  »  de 

fe  déla  oración  mental |COr  «ül  manera  t  que  en  ley endot 

mo  arriba  se  dixo.  Algunas  una.  cláusula .,  se  paraba  ua 

penftotfJCiíMáilacOcacioaÉ  BttMni  meditar  tn  eiiaa 


'después  leía  otra  cláustfla ,  y-   entonces  conviene  detíhérSe 
meditaba  sobre  ella  ótró  po-^    en  el,  mientras  le  dure  aque- 
jo ,  y  así  pasaba  su  hora.  Ha-    Ha  fervorosa  moción,  aunque 
cía  lo  que  la  tocaba  por  su    sea  por  mudios  días ,  en  los 
pacte  5  y  habiendo  persevc-'  quales  no  tiene  que  leer  otra  í.7líi 
fado  pbr raíganos >afk>S'^rf '^-'  punto  ,  sino  continuar  con^*»^ 
HL  trabajo ,  iqujso  Dios  ^e  lle-^  aquel  que  la  movió  su  afédo.  **  ^ 
gáse  el  tiewipo  de  coger  Á  co-         Fuera  de  estos  casos ,  lo 
píoso  fruto  de  su  gran  pacicn-  seguro  es  leer  el  punto ,  y  me* 
cia.  Sin  pasar  por  los  princi-  ditar  en  el ,  obseryando  lo 
pios,  no  se  puede  llegar  á  los  que  mas  la  mueve  y  enclen- 
fines ;  y  el  que  luego  desfe-  dt  áu  corazón ,  y  allí  detener- 
%  C^r.9.  Hcce ,  no  puede  ^  conseguía:  el  sé ,  sin  pasar  a  otra  cosa  5  pot- 
í'  *4«    premio  que  ás  pone  en  el  fin  que  si  ya  se  cebo  el  afcdo  en 
de  la  carrera.  Algunas  almas ,  una ,  y  por  correr  todo  lo  quci 
en  viendo-  que  sie  hallan  ti-  ha  leído  se  pasa  á  onra ,  per- 
bias^^y  sin  fervoroábS aféalo^  derá  el  fervorpara  la  una  y 
eni  eivráto  de^  la  oracioil  ,*  íuc-  para  la*  otu..Pafra  la  oratíon 
go'  se  desconsuelan  ,dexan  la  que  se  ha  de  tener  por  la  m? 
kcciondcl  punto  qué  las  ha-  ñána  ,  bien  se  puede  leer  el 
bía  de  servir  de  arrimo  ,  y  punto  por  la  tarde,  al  tiempo 
quahto  ellas  menos  se  aní-  de  acostarse ;  y  con  eso ,  luc- 
man ,  mas  lexos  se  pénen^dc  gozque  se  despierte /podra 
su  remedio.       -    v     -     t. .  i  íe?iovar  la  memoria  dé  lo  ^uc 
Solo  en  dos  tasos  pafect  leyó  ,  y  así  templará  su  cora* 
Afui^   puede  omitir  la  Iccéion  zon  ,  para  tener  menos  dis* 
'Molina  ,  ptevia  parala  meditación.  El  tracciones  en  la  oración,  y 
d€  Orat.  uno  es ,  quando  ya  se  sabe  el  fuera  de  ella.  £sto  pareccquí* 


f^  jk  ^♦'^  vire»   iiiutudd    vetes.   1    aun  d  i^ius  nuestro   ociiui ;  ü* /" 

V*,    V*    en  este  caso ,  si  la  alma  se  ha-  me  acuerdo  de  ti  sobre  la  a-  -  • 

*   O*  ^Ma  muy  fatigada  de  tibiezas  mitdemidescanfo\porhfner 

y-sequedades,  convendrá  leer  Hana  meditaré  en  fu  Dhiu 

d  punrb  por'  cláusulas  dís-'  Magestad  ,  pérfut^ste  mi 

fintas  ,  pausando  i  de  una  á;  ámpí^ro  y  proütcdon. 
©tr* , '  como  hacía  Santa  Te-         En  orden  á  la  medítícíofli     | 

resa.  El  otro  caso  es ,  quando  fruduosa  del  punto  que  se  ha 

hí'almaisc?  ve  muy  movida  kído,  conviene  notarse ,  qu¿     \ 

<le<  algcm  punto  '^pacii^ukc^  hay  >cres  i  modos  de  medita:: 
-X  li         í.  A  »^i  ^  don 
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clon,  ta  primera  se  dice  Ima-  ra  todos  los  pasos  de  la  sa- 
ginaria  >  la  segunda  Intelec-  grada  Pasión  de  nuestro  Se- 
tud  y  la  tercera  Aspirativa,  ñor  Jesu-Christo.  Si  conside- 
Poicamos  el  exemplar  en  un  ras  :  ¿  Quién  padece  ?  Halla- 
paso  de  la  sagrada  Pasión  de  rás^  que  es  el  Hijo  del  Éter* 
nuestro  Señor  Jesu-Christo;  no  Padre  ,  Dios  y  Hombre 
y  sea   de   la  Coronación  de  verdadero ,  que  por  tu  salva* 
Espinas.  La  meditación  ima-  cion  se  entregó  a  los  tormén-- 
ginaria , es  imaginar  al  Señor  tos,  y  afrentosa  muerte  de      ^ 
en  tu  presencia  con  el  Rostro  Cruz.  Este  mismo  es  á  quien  ^^^"  '*• 
modestísimo  y  afligido  ,  los  adoran  los  Angeles  en  el  Cié-      ^* 
Ojos  inclinados  ,  la  Corona  lo  ,  y  á  quien  vio  el  Profeta 
de  Espinas  en  la  Cabeza  y  la  Ezequiel  en  un  magestuoso 
Cara  ensangrentada ,  y  todo  Trono  asistido  de  Serafínes» 
el  Sagrado  Cuerpo  hecho  lia*  que  le  cantaban  dia  y  no- 
gas  de  los  cruelísimos  azo^  che  y  Santo ,  Santo ,  Santo, 
tes ,  &c.  Esta  meditación  es  Señor  Dios  de  Sabaoth ,  de  7'^*    <í 
imaginiria ,  como  también  lo  cuya  gloria  están  llenos  los  *^*  V- 
sería  el  meditar  que  en  pre-  Cielos   y  la  tierra.  Este  es 
sencia  tuya  están  azotando  á  Infinito  ,  Inmenso  ,  Eterno^ 
nuestro  Señor  Jesu-Chtisto;  Criador  del  Universo ,  y  Se- 
98.  in  porque  estos  lastimosos  pa-  ñor  absoluto  de  todas   las 
«^«'^   sos  no  suceden  en  tu  presen-  criaturas. 
'^"'  '•  cia  ,  sino  que  los  consideras         Algunas  almas  contem- 
•    como  si  aftuaUnente  sucedie-  plativas  no  pasan  de  este  pri- 
sen  delante  de  tí ,  para  mo^  mer  punto  y  porque  engolfa- 
ver  santos  afedos  en  tu  co-  dfisen  el  Inmenso  piélago  de 
razón.  la  Divinidad  en  Christo ,  alU 
La  meditación  inteledual  hallan  ¿1  pasto  dulcísimo  que 
consiste  en  discurrir  con  el  en-  las  absorve  las  potencias,  y 
rendimiento  los  motivos  efi-  las  emplea  todo  en  amor  5  y 
caces  del  dolor  >  y  para  esto  sin  hacer  reflexión  sobre  lo 
se  han  de  considerar  los  pun-  que  las  sucede, pasan  el  tiem- 
retr.  f 0s  siguientes :  ¿  Quién  pode-  po  sin  molestia.  No  es  haber 
Sviír  ^^'  ^^^  tormento  es  el  que  perdido  los  sentidos, sino  ha- ^•^"•^^ 
j^^  *  *  padeced  ¿  En  qué  lugar  1  ¿  Por  berse  empleado  sus  potencias      ^* 
qué  .Ministros!  ¿Con  qudnto  en  el  amor  del  Sumo  Bien^ 
amor!  ¿Con  qué  ^nl  ¿T  por  que  encontraron  en  la  pucr* 
quién  padece]  Estos  puntos  ta ,  que  es  Christo. 
son  generales  y  comunes  par  ,    .  Otras  almas ,  que  no  son 

Dd3  tan 
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tan  fervorosas ,  ó  no  tienen  á  San  Pedro ,  ¿  que  decían  ¡i^A 
tan  pronta  disposición  para  los  hombres  de  su^ÍPersona?f,¡^^ 
el  recogimiento  de  sus  poten-  Y  el  Santo  Apóstol  le  respon- 
dió ,  que  unos  dccian ,  que 
era  el  Bautista ;  otros  que  era 
Elias  5  otros ,  que  era  Jere- 
mías, ó  alguno  de  los  Profe- 
tas i  pero  si  al  tiempo  rcvucl- 


cias ,  despucsde  haber  conside- 
rado ün  rator  sobredi  ^ Quién 
Jtat.  i.padecel  Pasan  al  otro  puíito, 
^-  ^«  ¿de  qué  tormento  es  el  que  ju- 
dece  ?  Y  como  todos  los  tor- 
mentos de  nuestro  Señor  Je- 
su-Christo  fueron  tan  excesi- 
vos y  grandes  ,  halla  luego 
la  alma  copioso  motivo  para 
'  enternecer  su  corazón ,  aun- 
que le  tenga  como  un  durí- 
simo pedernal.  Después  pasa 
al  otro  punto  de  ¿en  que  lu- 
g,ar  padecel  Y  considera,  que 
el  Señor  padeció  en  la  Metró- 
poli del  mundo,  donde  se  ha- 
llaban gentes  de  todas  las 
Naciones  que  hay  debaxo 
del  Cielo ,  como  de  pocos  dias 


( 

to  y  tenebroso  de  su  ss^ra- 
da  Pasión  se  recogiesen  los 
dichos  y  juicios  errados  de 
los  hijos  de  Adán ,  que  se  ha- 
llaban en  Jerusalcn  ,  entre  Ató/.iii 
ellos  se  hallarían  muchos,  que  iM 
decían  ,  que  era  un  Hombre 
engañador  5  otros ,  que  esta- 
ba endemoniado ;  otros ,  que 
era  revolvedor  del  Pueblo  j  y 
aún  otros  mas  impíos  y  te- 
merarios ,  todas  las  cosas  las 


1 


echaban  á  la  mala  parte. 
Después  pasarás  á  consl- 
despues  lo  dice  el  Evaogelis-  derar  el  otro  punto ,  de  ¿^      ¡ 
ta  San  Lucas  en  el  libro  Sa-    qué  Ministros  era  atormtñ'  '*  * 
todo  el  Señor  \  Y   hallarás,*^* 


grado  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles., 

Esta  notable  circunstan- 
9.  Hter.  ^ia  advirtió  San  Gerónimo,' 
%m¡!í"*  quando  dixo  :  Que  Chris- 
to  y  para  nacer  escogió  un 
lugar  pequeño  ,  y  para  mo- 
rir por  el  hombre  escogió  la 
mayor  Ciudad  del  Pueblo  de 


que  fue  atormentado  por  los 
Ministros  mas  crueles  y  ty- 
ranos  que  se  han  hallado  en 
el  niiundo  ,  sin  compasión  ni 
amor ,  mas  que  si  fuesen  ra- 
biosas Fieras ,  ó  Leones  salí- 
dos  de  los  Montes ;  mira  qual 
le  pusieron  á    su  Magcstad 


Dios ,  donde  su  Muerte  de  los  que  le  azotaron  en  la  Co- 
Cruz  fuese  mas  afrentosa  j  y   lumna  5  los  que  le  pusieron  la 
donde  á  proporción  de    la 
multitud  fuese  mayor  la  con- 
fusión con  los  varios  juicios 
de  los   hombres.  En   cierta 


Corona  de  Espinas  >  los  que 
le  daban  de  bofetadas  5  los 
que  le  escupian  en  el  Rostro? 
los  que  le  llevaban  al  Calva- 


ocasioo  le  preguntó  el  Señor  rioj  y  los  que  le  clavaron  efi 
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Ib  Craz.  Tal  fue  el  diluvio  de   tísima  Pasión.  Siempre 


*1 


tormentos  que  descargaron 
sobre  aquel  Divino  Cuerpo, 
en  el  espacio  breve  de  veinte 
horas ,  que  no  le  dexaron  ca- 
ra   ni   aspedo    de  Persona, 

*  M»  como  dice  el  Evangélico  Pro- 

*•     feta. 

Aun  las  Leyes  humanas 
que  se  debían  guardar  con  un 
puro  Hombre  nicineroso  ,  no 
se  guardaron  con  nuestro  Se- 
ñor Jcsu-Christo  ,  Dios  y 
Hombre  verdadero :  porque 
en  ninguna  Ley  del  mundo 
es  concedido  maltratar  al  Reo 

J'*^'  antes  de  la  sentencia;  y  aque- 

^*  JIos  Jueces  bárbaros  de  los 
Hebreos ,  como  locos  furio- 
sos de  rabiosa  enC^idia ,  antes 


grande  y  excesivo  el  amor 
deChristo  á  los  hombres;  per- 
ro singularmente  lo  fue  en  el 
fin  de  su  Vida  ,  como  n<* /*'*'•  'J» 
lo  dice  S.  Juan  Evangelista.  ^*  *^ 

Aunque  los  tormentos  eran 
tan  grandes  ,  los  toleraba  el  :  " 
Seíior  con  mucho  gusto  y  - 
con  imponderable  amor  ,  sa- 
biendo que  los  padecía  por- 
que yo  me  salvase.  Este  cla- 
vo penetrante  debemos  siem- 
pre llevar  en  nuestro  cora-*- 
zon  f  hasta  la  hora  de  la 
muerte.  Padece  el  Señor  con 
gusto,  sabiendo  que  pade- 
ce por  mí,  y. yo  infame,  des* 
conocido  e  ingrato  ,  ¿  no 
acabaré  de  padecer  algo  con 


que  se  diese  sentencia  contra  alegría  santa  por  su  Divina 
«1  Señor ,  ya  le  abofetearon   Aíagestad  ?  Aqui  entran  los 


y  le  ultrajaron  en  su  ignomir 
tilosa  Junta  del  Sanedrín ,  don- 
de contra  toda  ley  de  racio- 
nales pusieron  sus  manos  sa- 
crilegas en  el  Señor  de  toda 
Magestad. 

De  este  punto  pasarás  al 
otro  ,  que   dice  :  ¿  Con  qué 
amor  padecía  su  Divina  Ma- 
gestad]  Este  es  otro  -abismo 
semejante    al  primero  ,   de 
iquién  padece  \   Porque    el 
amor  con  que  el  Señor  pade- 
cía ,  no  tiene  ponderación  hu- 
mana. Este  es  el  fuego  mis- 
terioso ,  que  no  se  pudo  apa- 
*•  *•  gar  con  todo  el  Mar  Occa- 
^      no  de  los  toimcntos  de  su  saa^ 


otros  dos  puntos ,  que  pre- 
guntan :  iGon  qué  fin  padece  (?«/.    t. 
el  Selhr  j  y  por  quien  pade-  f^  *•• 
ce  ?  Padece  por  mi  salvación; 
y  padece  por  mí ,  que  le  soy 
la  criatura .  mas  ingrata    de 
quantas  su   Magestad  tiene 
en  el  mundo.  Por  mí  padece, 
que  nací    desterrado   de  la 
Glotia  ;  y  su  Magestad ,  pa- 
deciendo por  mí  ,  me  dexó  /^^;,  ,j, 
patentes  las  Puertas  del  Cié-  f. ». 
lo.  Padece  por  mí,  que  en  to- 
da mi  vida  apenas  he  hecho 
otra  cosa  que  ofenderle. 

En  llegando  á  este  punto, 
cada  uno  debe  hacer  mcmor 
m  de  sus  muchas  tngratitu- 

Dd  4  des 
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'des  y  grandes  pecados ,  pa- 
ra humillarse  hasta  el  profun- 
do en  la  Divina  presencia, 
con  grande  confianza  en  la 
infinita  misericordia  del  Se- 
ñor ,  que  tanto  padeció  pa- 
ra que  tu  alma  no  se  pierda. 
Ent.  |.  £1  Sabio  dice  j  que  el  fin  de 
f^p»  la  oración  es  mejor  que  su 
principio  9  y  ciertamente  lo 
será  en  todos  los  que  de  su 
oración  sacaren  estos  prove- 
chosos efedos,  y  fervorosos 
afedos. 

La  mfdit ación  Aspirativa^ 
consiste  en  aspiraciones  de 
la  voluntad ,  y  es  un  com- 
pasivo y  humilde  razona- 
miento de  la  alma  con  el  Se* 
lior,  á  quien  considera  tan 
ofendido,  ultrajado  y  mal- 
tratado por  su  amor.  En  la 
meditación  se  enciende  el 
fiíego  del  corazón ,  como  di- 
?/j/.  )S.  ce  David  5  y  subiendo  de  pun- 
^•'**  to  los  afectos  del  corazón 
abrasado ,  prorrumpe  la  alma 
en  ternísimos  coloquios  con 
su  Señor  ofendido  5  en  los  qua- 
les,  unas  veces  habla,  y  otras 
veces  se  humilla  y  escucha 
lo  que  el  Señor  la  dice ,  y  con 
cada  palabra  que  el  Señor  la 
dice  se  enciende  mas  y  mas 
en  fervorosos  afedos. 

Allí  es  el  multiplicar  las 
jaculatorias ,  que  así  se  lla- 
man ,  porque  son  como  sae^ 
tas  y  flechas  ardientes  que 
^ispa^a  el  corazón  humano^ 


s  místicos. 

enardecido  en  el  amor  de  scí 
Dios  y  Señor.  Allí  es  con  to-       I 
da  propiedad   la  Escuela  At^\'¡^ 
Christo  ,  donde  el  Señor  en- 
seña á  la  alma  la  principal 
lección    de  padecer  por  su 
amor.  Allí  es  donde  la  alma 
ofírece  mil  veces  su  corazom 
á  su  Divina  Magestad ,  y  ^^ 
firma  sus  buenos  propósitos; 
para  no  ser  mas  ingrata  en 
lo  restante  de  su  vida.  Allí  es 
donde    se  lloran  las  culpas 
con  saludable  amargura,  vien- 
do que  el  Señor  de  la  Ma- 
gestad padece  tanto  por  ellas, 
Allí  es  la  soledad  dichosa, 
adonde  el  Señor  guia  á  la  al- 
ma feliz  para  hablarla  al  co- 
razón ,  y    decirla  palabras 
de  vida  eterna.  Allí  es  don- 
de el  alma  oye  aquellas  vo- 
ces penetrantes,  con  que  lapj,J 
preguntan^    I  Adonde  es^íi^u] 
tu  Dios  ?  Y  ella  llora  incon-      | 
solublemente  ,  pero  no  son 
desconsoladas  sus   amorosas 
lágrimas. 

Allí  csdondela  alma  prác- 
ticamente prorrumpe  en  los 
espirituales  afedos  de  la  Es-      i 
posa  verdadera,  y  dice:^^^j 
Amado  para  mi  j  y  yo  p^^j.ii} 
mi  Dios  y  Señor ,  que  es  el 
único  Esposo  de  mi  alma.  Es- 
tos dulcísimos  y   amorosos 
coloquios  entre  la  alma  y  el 
Señor ,  son  la  meditación  as- 
pirativa ,de  la  qual  suele  pa- 
sar la  alma  á  mu^  alta  coq-j 

tem-? 
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tempfacion  ,  habiendo  co-  su  conciencia  ,  dolerse  de  sus 
tncnzado  por  pura  medita-  antiguas  culpas  »  desarray- 
cion.  gar  los  vicios ,  plantar  las  vir- 

En  la  meditación  de  los  tudes^  y  buscar  la  paz  inte-- 
Novísimos  también  tiene  lu-   rior  de  sus  almas ,  habiendo 
gar  esta  meditación  aspira-  primero  sujetado  sus  rebcl-. 
tiva  ^  porque  en  el  fin  de  la  des  pasiones, 
oración  ,  después  de  haber         £stas  tres  operaciones  san*^ 
considerado  la  alma  la  gran-  tas  nos  aconseja  el  Profeta' 
de  misericordia  de  Dios ,  en   Penitente  en   aquellas  pala- 
no  haberla  quitado  la  vida,    bras  :  Declina  Á  malo,  &fae  f^^^-%^* 
quando  por  sus  pecados  ,  se-   honum  5  inquire  pacem  y  Ó' per-  *•  *7.* 
gun  la  presente  justicia ,  es-   sequere  eam.   Porque  si  del 
taba  condenada  á  las  penas   exercicio  santo  de  U  oración 
eternas  del  Infierno,  y  priva-   mental  no  se  sacan  estos  prin- 
da  para  siempre  de  las  inmen-   cípales  afedos  ;    se  quedará 
^         sas  delicias  de  la  Gloria  ,  se   muy  iníruduosa  tu  oración, 
deshace  en  fervores  de  humil-   Hay  algunas  personas  ,  que 
de  agradecimiento ,  y  exhala   con  poco  rato  de  oración  sa- 
su  corazón  eñ  ardientes  aspi-    can  mucho  provecho  5  y  otras 
raciones  y  dulces  coloquios   con  dos  ó  tres  horas  cum- 
con  su  Dios  y  Señor  ,  como    plidas  de  oración  mental ,  es 
arriba  se  ha  declarado.  poco  ó  d3da  lo  que  se  ven 

Las  meditaciones  mas  pro-    mejoradas  en  el  vencimiento 
pias  para  los  que  comienzan   de  sus  afedps  desordenados. 
el  camino  de  b  virtud ,  son    La  razón  eficaz  se  toma  de 
las  que  arriba  se  dlxeron  en  el   portarse  bien   6  mal   en  el 
(^•fi*i  Oprtuio  segundo  de  este  Li-    rato  de  su  oración.  El  Será-   * 
'*/•»•  bro.Ccwr  ellas  han  de  comen-   fico  Do£^or  San  Buena ventu^ 
zar  á  exercitarse  en  la  ora-   ra  dice :  La  oración  sin  mor^ 
cion  mental ,  y  con  ellas  han  tificaeion  ,  is  ilusión.  S.  Juan  B.jcann^ 
de  proseguir ,  hasta nue  en-  de  la  Cruz  explica ,  que  la  ^Crucem 
tren  en  la  contemplaron  ac-  oración  que  nos  lleva  á  Dios,  ^'^-Af^u- 
tíva  ^  como  se  dirá  en  el  Ca-   no  consiste  tanto  en  muchas  ^'•^^^•I* 
pítuk)  siguiente.  Su  principal  consideraciones  y  gustos  espí- 
cuidado  con  estas .  sagradas  rituales  ,   como  en   saberse 
meditaciones  de  los  Novísi-  negar  la  alma ,  y  multiplicar 
mos  ,  y  de  la  santísima  Pa-  sus  buenas  obras.  ^' 

sion  de  nuestro  Señor  Jcsu-         ¿Que'  hacemos  con  que  la  ^'*  '*^ 
Oulsto  y  ha  de  ser  purificar  pracipo  mental  ^  larga ,  si  ^'  ^V 
i.    .  •  Jas 
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Mát.ti.  Í2S  buenas  obras  son  cortas?    porque  estas  son  las  quedan 
Aquellos  sugctos  engaíiado- 


f»t^ 


f.  14. 

Marc.1%  res, de  losquales  habla Chrls- 
*•  4»  ^  to  Señor  nuestro  en  las  citas 
*•  de  la  margen ,  darán  á  enten- 

""•  ^'  der  que  tienen  muchas  ho- 
ras de  oración ;  pero  sus  obras 
serán  "muy  malas.  El  Publi- 
cano  humilde  ,  y  el  Fariseo 
Soberbio  subieron  á  orar  al 
Templo ;  pero  los  afedos  de 
la  oración  de  entrambos  fue- 
ion  tan  diversos »  como  los 
afe£kos  que  cada  uno  sacaba 
en  su  corazón  >  el  Publicáno, 
humilde  ,  de  conocimiento 


verdadero  testimonio  de  ca« 
da  uno. 

Con  una  misteriosa  Pará- 
bola explica  el  Maestro  So* 
berano  esta  católica  verdad. 
Un  padre ,  dice  Christo,  te- 
nia dos  hijos.  Díxole  alprim^ 
ro :  Anda  >  hijo  ^  á  trabajar  en 
la  Viña.  El  hijo  le  respondió 
claramente  ,  que  no  quería 
ir :  Respondens  ait  y  nolo.  Des^ 
pues  se  arrepintió  de  su  atre- 
vimiento, y  sin  decirle  pa- 
labra á  su  padre ,  se  fue  á  tra- 
bajar todo  el.  dia  en  la  Viña. 


propio  5  y  el  Fariseo ,  de  cié-    Díxole  .el  padre  al  segundo  J^'^'^ 
ga  presunción  y  soberbia.       '  hijo ,  que  fiícse  á  trabajar ,  y  ^'  ^ 

este  le  respondió  muypun- 

le 


£n  este  punto  substancial 
ideben  reparar  mucho  las  al- 
mas que  se  exercitan  en  l2( 
santa  oración.  Vean  los  de- 
seos que  sacan  de  ella ,  y  co- 
mo los  ponen  por  obra.  El 
Esposo  Santo  de  las  almas^ 
que  es  Christo  Señor  nuestro, 
las  pide  que  le  pongan  so- 
Csnt.  %.  brc  su  corazón  como  sello ,  y 
t*  ^*  le  asienten  como  señal  sobre 
su  brazo  ,  dándolas  á  enten- 
der ,  que  con  sus  obras  han 
de  dar  testimonio  de  su  amor. 
No  consiste  todo  en  decir: 
Señor ,  Señor  ,  porque  no  to- 
dos los  que  lo  dicen  entrarán 
en  el  Reyno  de  los  Cielos, 
I«c.  €.  cQnio  el  mismo  Christo  nos 
í*  ^  •  lo  asegura  en  su  santo  Evan- 
gelio. No  se  ha  de  atender  á 
las  palabras ,  sino  á  las  obras» 


tual  y  obsequioso ,  y 
dixo,  que  iba  luego  :Eoj  Do- 
mine y  y  este  no  fue ,  ni  puso 
los  pies  en  la  Viña. 

Pregunta  el  Señor,  ¿Quál 
de  los  dos  hizo  la  voluntad 
del  padre  ?  Y  le  respondie- 
ron ,  que  el  primero  >  porque 
á  las  obras  se  hade  atender  J 
no  á  las  palabras  sin  obras» 
pues  estas  son  vanas,  inc* 
ficáces  y  sin  fruto.  Por  esto 
el  Ap^tol  Santiago  pnid)a 
que  la  /e  sin  obras  es  muerta, 
y  dice :  Ostende  mibi  Fidm^iJiM 
tuam  sine  operibusj  &  ego  os^  j,il. 
tendam  tibí  ex  operibus  B-      \ 
dem  meam.  A  esta  similitud,      ! 
la  oración  mental  sin  buc^ 
ñas  obras ,  viene  á  ser  como 

cosa  muerta.  El  ímor  con 

obras 


\ 
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obras  es  el  verdadero  y  como    te  viven  cuidadosas,  usan  en- 


dice  San  Juan  Evangelista: 
Non  diligawus  verbo ,  ñeque 
átm,  linguá  ,    sed  opere  &  wri^ 
f*»^  tote. 

PrádHco  excmplar  de  es- 
ta provechosa  dodrina   nos 
dexd  Santa  Teresa  de  Jesus^ 
la  qual,  quando  la  parecía 
^'^  que  había  estado  tibia  ú  dis- 
'•     traída  en  la  oración  mental» 
la  decia  á  su  alma :  Ea  ,  Al- 
ma mia  y  boy  has  de  tener  mat 
cuidado  de  trabajar  ,  y  ha- 
cer muchas  cosas  buenas  por 
tu  Dios  y  Señor ,  y  mortifi- 
I       car  mucho  mas  tus  potencias 
\      y  sentidos  j  para  recompensar 
el  poco  espíritu  con  que  has 
*  tenido  la  oración.  Esto  es  co- 
ger de  veras  las  cosas  del  ser- 
vicio de  Dios« 

Algunas  personas,  aun-- 
que  hayan  tenido  una  hora 
cumplida  de  oración  mental, 
y  en  ella ,  á  su  parecer ,  hay  aa 
tenido  mucho  fervor  5  en  sa- 
liendo del  lugar  de  la  ora- 
ción ,  se  quedan  como  antes 
'  de  tenerla  ,  porque  no  cuidan 
de  la  presencia  de  Dips ,  ni 
de  cumplir  los  santos  propó-- 
sitos  (jue  hicieron  >  ni  cR  mor- 
tificar sus  pasiones  ,  ni  de 
guardar  modestia ,  ni  de  re- 
frenar su  lengua.  Estas  almas 
aprovechan  poco.. 

Otras  hay  ,  que  aunque 
el  rato  de  la  oración  no  sea 
tan  largo  >  pero  habitualmen^ 


tre  día  de  algunas  fervorosas 
Jaculatorias  >  se  conservan  en 
la  presencia  divina ,  guardan* 
do  discreto  silencio;  tienen 
virtuosa  composición  y  mo** 
destia  en  todas  sus  acciones^ 
y  en  todo  se  las  conoce  que 
son  .almas  interiores.  En  es- 
tas almas  el  poco  rato  de  Isr 
oración  es  mucho ;  porque  si 
bien  se  examina  ,  casi  todo  el 
dia ,  y  la  noche  se  conservan 
ea  oración*. 

Concluiremos  este  Capí- 
tulo ,  previniendo  ¿  las  almas 
que  tratan  de  oración  men- 
tal ,  que  tengan  mucho  cui- 
dado quando  concluyen  el  ra^ 
to  de  la  oración  y  de  sacar  en 
limpio  lo  que  desean  hacer 
por  d  amor  de  Dios  ,  y  ea 
imitación  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo ,  y  en  vencimien- 
to de  sus  pasiones  desordena- 
das ,  porque  este  es  <el  gran^ 
puro  que  sacan  de  su  trabajo^ 
y  por  eso  dice  el  Sabio ,  que  ^^^^ 
es  mejor  el  fin  déla  oración,  ^^^^ 
que  su  principio. Siempre  que 
las  almas  diligentes  entran  á 
la  oración  mental ,  la  prime- 
ra diligencia  ha  de  ser  exá^ 
minar ,  si  los  deseos  y  san- 
tos propósitos  que   sacaroa 
en   la    oración   antecedente, 
los  han  puesto  por  obra ,  y 
noten  mucho  sus  defe¿tos^ 
para  enmendarlos. 

Así  se  cumple  lo  que  dl^ 

ce 
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Prop.iS.^^  ^í  Espíritu  Santo, que  el   do  una  persona  hapasaíod 

¿.  z  7*    justo  en  su  oración ,  lo  pri-   rato  de  la  oración  con  mucha 

mero  que  liace  y  es  acusarse  á   tibieza  ,  ha  de  procurar  i 

sí  mismo.  Pero  aunque  vean   lo  ultimo  sacarlos  en  breve 

que  han  faltado  mucho,  no  de  lo  queha  meditado,  y  pro* 

se  desconsuelen  ,  como   en   curar  cumplirlos  j  con  eso  no 

otra  parte  se  previno ,  sino  habrá  perdido  el  tiempo. 

humillen  sú  corazón  hasra  el         Ni  se  desconsuele  la  ai^ 

profundo ,  conociendo  su  in-   ma  ,  porque  la  parezca  que 

constancia  y  su  grande  mi-   aquellos  afeólos  son  como  so* 

Seria ,  y  esperen  de  la  infinita   brepuestos,  y  que  no  la  salen 

misericordia  dé  Dios  el  per-   del  corazón ,  que  le  tiene  lie- 

don  y  su  remedio.  Vuelvan    no  de  tibieza.  Digo ,  que  no 

otra  vez  á  proponer  la  en-   se  desconsuele  por  esto ;  por- 

mienda ,  desconfiando  de  sí  que  sea  como  fiíere ,  si  pone 

tiabse.^.  mismas ,  y  fiando  del  Señor,   por  obra  aquellos  santos  dc- 

^*  «^«    que  las  puede  dar  forraleza,  seos  y  propósitos  que  la  pa- 

y  mas  espíritu.  Así  se  irán   recen  sobrepuestos ,  eso  la 

siempre  á  los  alcances,  y  perse-   valdrá  para  el  bien  de  su  al- 

verando  en  sus  buenos  y  san-   ma.  Aunque  el  enfermo  coma 

tqs  deseos ,  Dios  querrá ,  que  sin  gana  ,  el  comer  le  sustcn- 

algun  dia  los  vean  cumplidos,  ta  la  vida.  De  las  sequedades 

Alguna^  personas  leen  el  trataremos  mas  adelante. 
punto  para  la  Oración  ,  co-  Por  ahora  ,  para  que  to- 
mo si  lo  hubiesen  de  decir  to-  das  las  almas  se  consuelen  en 
do  de  memoria  >  y  lo  consi-  las  sequedades  que  padecic' 
deran  en  la  oración  ,  como  si  ren  en  la  oración  ,  y  scpaQ 
fuese  una  lección  estudiada,  orar  con  espíritu  y  fervor, 
que  todo  se  queda  en  el  en-  exercicando  las  Virtudes  de 
P/.i7.t.  tendimiento.No  ha  de  ser  así>  Fe ,  Esperanza,  Caridad,  Hu- 
«7.  porque  se  dexan  lo  principal,  mildad ,  y  las  demás  y  vea  en 
que  es  mover  afcdos  en  la  los  libros  de  la  Mística  Cíu- 
voluntad  para  mejorar  su  vi-  dad ,  (íírao  oraba  Christo  Se- 
da, para  quitar  vicios  de  su  al-  ñor  nuestro  ,  su  Sanrísíma 
ma ,  y  plantar  virtudes  para  Madre ,  Sin  Joseph  ,  San 
mas  servir  á  Dios  nuestro  Se-  Joaquín  ,  Santa  Ana,  y  otros 
fior  ,  imitar  á  ChristoSe-  Santos.  Consideren  bien  aquc* 
ñor  nuestro ,  y  perfeccionar  lias  oraciones ,  en  que  inte- 
todas  sus  operaciones.  Estos  rior  y  exteriormente  habla- 
espirituales  afeaos  ^  aún  quan-  ban  con  Dios  >  y  quandono 

ten- 
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tóngaí)  esto  presente ,  digan  y 

repitan  con  fervor  las  palabras  •       CAPITULO  VIL 
del  Padre  nuestro ,  Ave  Ma-    t\^  ^        ^    ^    1         » 
ría,  y  Credo ,  y  atiendan  que   I^e^enganode  las  almas 

Chtlsto  Seftoi  nuestro,  en  d  poco  fundadas  en  Id 
itíayor  desconsuelo  y  aflic-  consideración  princi-^ 
dóñ  en  el  Huerto,  se  detuvo  »   1    »    -n^       -^  ^ 

en  estas  palabras :  Hágase  tu        P^^  ^  '^  hterntdad.    ^ 
Voluntad,  Si  quisieren  tener     A  Lgunas  personas   inex^  . 
la  mejor  oración  mental ,  di-   jlTL   pertas   imaginan   que 
gan  el  Padre  nuestro  interior-  la  consideración  de  la  Éter-: 
tóente  con  humildad ,  contri-  mdad  es  sólo  para^  algunos! 
don ,  Fe ,  Esperanza ,  y  Oiri-  dias  determinados ,  d  para  po-    • 
dad :  y  si  á  esto  se  añaden  las  cas  semanas  ,  en  las  quales 
palabras  sensibles, será  lame*  como  por  tarea  ,  tengan  la' 
jor  oración  vocah  oración    mental    sobre    este  EccU  4: 

A  lo  qual  se'pueden  aña-  punto.  Estas  almas  falsea  de  *i^^^^ 
dir  de  quando  en  quando  al-  fundamento ,  porque  no  acá- 
gunas  exclamaciones  de  los  ban  de  entender  ,.  que'  esta' 
Misterios  de  Christo  ,  como  principaHsirna   consideración 
diciendo :  ¡Que  Chrisfo  mu-  es  el  A.  B.  C.  de  la  vida  espi-.^ 
rió  por  mí  rQuefüe  crucifi-  rituaf,  que  en  poniéndose  en 
cado y  Y  de  los  Novísimos:  olvido ,  hace  fólta  para  todo,^ 
Que  hay  Eternidad!  Que  puc^  como  si  al  Ledbr  se  le  'ólvi- ' 
do  morir  de  repente  í  Que  si  dxisen  los  primeros   elemen-  ] 
me  condeno ,  no  hay  reme-  ros  que  le  enseñaroa  en  la 
día !  -Y  procurar  siempre  sa-  Cartilla  literaria..  \  . 
cudir  la  pereza  ,  sueño  ,  y         Aqircl  precioso  Libro  fes- 
otros  impedimentos  que  stie-*  piritual ,  que  tiene  por  título^ 
Icn    ¡embarazar  para  la  ora-  La  diferencia  de  lo  Temporal^ 
don.  y  Eterno  y  habrá  convertido 

mas  almas,  que  tiene  letras/ 
por  lo  mucho  que  despierta 
los  corazones  humanos  para^ 
el  conocimiento  penetrativo* 
de  los  bienes  eternos ,  con  la  *     •  •'  «^ 
circunstancia    formal  de    la         ^    * 
Eternidad  sin  fin. 

El  Espíritu  Santo  dice,  que  *?^'*  '^ 
*    '    todo  hombre  mortal  camina-  *•  í* 


*  % 


••^^  -  ra^ 
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ti ,  y  entrará  en  la  casa  de  su   para  entrar  en  la  Eternidad, 4 

Eternidad  j  y  no  conviene,    bien  para  entrar  en  la  Etcrni- 

qué  el  caminante  ponga  ja*  dad  de  la  Gloria ,  ó  mal  para 

más  en  olvido  el  prefíxo  tcr-   la  Eternidad  del  Infierno.  No 

fnino  de  su  vlage.  hay  otro  bien  ,  ni  otro  ma^ 

Quatro  Máximas  principa-  £1  que  se  salva  todos  los  bie«^ 

les  de ía  Eternidad ,  como  qua-  <^s  consigue  >  y  el  que  se  coih 

trapiedras  fundamentales,  en   dena  ,  pierde  codos  los  bie^ 

^quatroingulosdel  Edificio  nes  >  por  lo  qual ,  dixo  en  la 

Místico,  se  han  de  asentar  pro-  hora  tremenda  de  su  muerte 

íandamenre  en  el  corazón  del   fatal  aquel  infeliz  Rey  de  In* 

hombre.  Estas  se  deducen  de  glaterra  :  Omnia  perdtdimus. 

la  Eternidad  de  la  alma  ,  déla   Todas  las  cosas  he  perdido 

Eternidad  del  cuerpo  ,  de  la  de  una  vez  ,  condenando» 

Bterníidad  de  la  Gloria  1  y  de   mi  alma. 

la  Eternidad  del  Infierno.  So-         Por   esto    dixo  tambie? 

bre   estas   quatro    Máximas  Christo  Señor  nuestro, que if^ 

principales  ck  la  Eternidad  es-  nada  le  aprovechará  al  hom-t*'^ 

cjribió  un  precioso  librito  de  bre   desventurado   el  haber 

pocos  pliegos ,  pero  de  vivísi-  convertido  á  todo  el  mundo^ 

filos  afedos ,  el  devoto  Padre  si  pierde  á  su  alma ,  por  la 

M<iestro  Juan  Bautisra  Man-  qual  no  puede  dar  recompen^ 

oi ,  de  la  Compañía  de  Jpsus,   sa ,  ni  conmutación  alguna  pi- 

?ue  muchas  veces  se  ha  dado    ra  sacarla  del  Infierno  si  una 
la  estampa  en  varios  Idiomas   vez  se  condena. 
f¿ira  mayor  bien  de  las  almas.         Con  esta  profunda  y  ver^ 

dadera  consideración  se  cxcl- 
Eternidad  de  la  Alma.        raba  á  sí  mismo  el  Apóstol  S.  !*  * 

Pablo ,  para  castigar  su  cuer-  * 

E Terna  es ,  y  ha  de  ser  tu  po  con  ásperas  penitencias  1 
alma  para  bien  ó  para  quando  predicaba  á  los  Fue*. 
oíai ,  para  padecer  ó  para  go-  blos ,  ^piiendo  no  condenar 
^r.  Si  en  la  muerte  se  pierde,  su  alma;  sal  va(ido  á  los  demás 
j^más  se  recobra  >  y  si  en  la  Ne  cum  aliis^  préedicaverim^ 
«fuerte  se  gana ,  jamás.se  picr-  Ipse  reprobus  efficlar. 
Bcd.  I  f  •  ^^>  porque  á  lá  parte  que  que*  La  Eternidad  es  infínitai 
iK  l.  ^¿te ,  allí  estará  para  siempre  porque  contiene  infinitos  si^ 
jamás ,  cómo  dice  la  Sagrada  glos,  infinitos  años ,  infinitos 
C$critura«  /  meses ,  infinitos  dias ,  inñni- 

Xa  imccte.  ^  la  puecta  tas  horas,  c  iafiinitos  momen-- 

IOS» 
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»•»?•  toís.  Estos  moinentos ,  horas,   Claustros  ,.  y  de  Anacoretas 
♦^'   dias  y  meses  y  años  y  y  siglos  los.  Desiertos  >  como  escribe  s¿'  Éfen 
•son  infinitos  sobre  infinitos,.  San  Gerónimo.  ¿De  que'  si¿-  Ub.  3.  i> 
^  infitiitas Veces  infinitos  ,  y  ven  las, delicias  y  convenien-  ií^^f-^f 
■st  cspUcan  con  dos  términos^,  cias  del  mundo  ,  si  todas  ¿c 
t^t  no  tienen  término,  y  son  acaban  en  un  momento ,  y  ía 
€^is  voct%:  Siempre  y  jfja^fásy.  pobre  alma  queda  siempre 
Vn  StcMprt  y  que  na  tendrá  eterna  para  gloria  ,  ó  para 
^ftiárs  fin  í  y  unr  jamas:  y  que  tormento  sin  fin? 
durara  para  siempre.  Jamás.        A  la  hora  de  tM  muerte  lo  ?/.  4». 
se  acabarán  las  penas  de  los.  has  de  dexar  todo.  Solo  hasta  t*  «8» 
condenados  y  y  siempre  dura-  aqiiel  horrible  momento ,  que 
rá  la  Gloria  Eterna  de  los.  na  puede  tardar ,.  llegan.  las 
Justos  ^  coma  dice  el  santo  honras  ,.  conveniencias  y  fe-^ 
Evangelio^  -  llcidades  de  esta  vida  mortaI> . 

'  Después  de  mil  años  ,.  y  pera  tu  abna ,  que  es  eterhav 
J**^*  después  de  cien  mil  años  ,  y  pasará  aquel  formidable  pa- 
í'^*^  después  de  mil  millones  de  so  desde  el  Tiempo  á  la  JBfrr-r 
años  y  y  después  de  cien  mil  ni  dad ,.  donde  en  pena ,  ó  eri 
millones,  de  millones  de  si-  gloria   ¿tara  para  mientras  ,-   .    » 
glos ,.  aüa  no  habrá  llegada  Dios,  sea  Dios ,.  que:  es  para. .      .  : 
el  fin ,  ni  el  media  de  la  Éter-  siempre  jamás  ^.  sin  fin  ,.  sin 
xúdad  y  poique  pasados  todos,  fin  ,.  sin.  fin,, 
ellos  ,.será  como  si  entonces.        Criaturas  mortales,. abra- ;i/^/^.i¿; 
comenzara,  y  mientras  Dios  moslos.ojós,y  veamosconla ^.xg^. 
sea  Dios,,  los  Bienaventura-  luz  de  la  Fe  Católica  este  abis- 
dos  serán  Bienaventurados,,  mo^  incompíeliensible  de  la; 
y  los  condenados  seráa  coa-  Eternidad  de  nuestras:  almas,, 
denados^  No  temamos  los  males  tem- 

Si'  eL  hombre  pierde  una  porales  que  no  duran ,  ni  que- 
mano  ,,le  queda  la  otra  >  pe-  ramos  las.  delicias  y  glorias 
ro  si  pierde  su  alma,  no^  que-  que  con:  la  muerte  se  acaban., 
da.  otra,  y  la  pierde  para  siem-  Ciiidemos.de  nuestras  almas,, 
pre  jámás^  Este  punta  final  que  son  eternas.  Presta  se  acá- 
horroriza  de  tal  modo  ,.que-  bata  todolo  temporal,  y  en-- 
^f  g.  á*  los  Santos  los  ha  puesta  en  tranámos  en  aquel  abismo  de 
-*    *  inmensa,  cuidado.  abismos  de  la  Eternidad ,  don-  "* 

Esta  profiínda  ,.  verdade-  de  toda  lo»que  el  mundo  fa- 
,ra  y  católica  consideracioa  láz  estima,  se  reputa  por  nada... 
ha.  llenadj?t  de  Monges  I0&        De  éstos,  católicos  desen- 
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!MffMS.  ganos,  y  constantes  verdades,  gloriosos ,  Impasibles )  y  mas 
í*  -*•      se  deduce  la  primera  Máxima  resplandecientes  que  el  Sol; 
de  la  Eternidad ,  y  es  un  cono-  pero  los  cuerpos  de  los  con- 
címiento  vivísimo  del  valor  denados  resucitarán  horroro- 
de  tu  alma  ,  acompañado  de  sos  ,  pasibles  ,  pero  inmoita- 
una  resolución  generosa  ,  y  les,  paira  que  siempre padcz- 
propósito  firme  de  anteponer  can  5  pesados  ,  hediondos, 
los  intereses  de  tu  salvación  feos ,  obscuros  ,  sucios  y  po^ 
eterna  á  todos  los  intereses  y  dridos  ,  mas  que  quando  es- 
.   conveniencias  temporales:  por-  taban  medio  corrompidos  en 
que  no  tienes  mas  que  una  al-  la  sepultura, 
ma ,  y  esa  eterna  5  que  si  una        De  esta  verdad  constan-  J«f'> 
vez  la  pierdes ,  Jamás  la  podrás  te  sacarás  la  segunda  Máxi-  '•  ^ 
.saIvar,.sino  que  quedará  con-  ma  de  la  Eternidad,  y  será 
deiíada  i  eternos  tormentos  una  firme  resolución  de  tra- 
i  para  siempre  jamás.  tar  mal  á  tu  cuerpo  en  esta 

vida  mortal  ,  para  que  sea 
Eternidad  del  cuerpo.         bien  tratado  en  la  vidi  eter- 
na ,  y  hacerle  que  aqui  pa- 
'  T^L  cuerpo  mortal  y  terre-  dezca  y  se  mortifique  para 

l^^'^i^*  JLjí  no  se  ha  de  convertir  en  que   eternamente  sea  glori- 
"-*     *  fierra  y  polvo,  según  el  AI  tí-  ficado. 

simo  lo  tiene  determinado  5  pe-         El  Señor  dice ,  que  quieni''"'' 
ro  en  el  dia  del  juicio  final ,  el   ama  su  vida  de  tal  manera/*'*' 
mismo  cuerpo  corrupto  ha  de  que  por  cumplir  sus  apetitos 
resucitar  incorrupto,  para  nun-   ofende  a  Dios ,  perderá  su  al- 
ca jamás  morir ,  como  nos  lo   ma  para  siempre ;  pero  el  que 
predica- la  Fe  Católica,  y  lo   aborrece  su  conveniencia  pro* 
,  escribe  el  Apóstol  San  Pablo,   pia  en  cosas  ilícitas  ,  mortifi- 
Matt.tf.       Así  después  del  dia  del   candóse  y  contradiciendo  a 
f*  *4«    juicio  será  tan  eterno  el  cuer-  ^  sus  pasiones  ,  ese  guarda  su 
po  como  la  alma  ,  para>go-  alma  p^a  la  vida  eterna, 
zar  ó  penar  eternamente  por         LiW|o  quien  trata  mal  á 
todos  los  siglos  de  los  siglos,   su  cuerpo  en  esta  vida  mor- 
para   siempre   jamás.  Todos   tal ,  le  trata  bien  para  la  Ercr- 
'  ¡os  cuerpos  de  los  buenos  y  nidad.  Esta  vida  es  de  padc- 

de  los  malos  han  de  resucitar;  cer ,  y  la  otra  de  gozar.  El  día 
pero  con  esta  grandg  diferen-  primero  del  mundo  comenzó  ^j^, 
cia  ,  que  los  cuerpos  de  los  por  la  tarde,  y  se  cumplió  con  ^^ 
/listos  y  Santos  resucitarán  U  mañana  i  Faíium  cst  to^J;- 
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fere  ó*  fnane  dies  unus ,  por-  con  la  xonsideraciorí  profun-* 
que  la  tarde  es  para  el  llanto,  da  de  la  superabundante  re- 
y  la  mañana  para  la  alegría:    tribucion  eterna.  Y  el  graa 

>  4f  •  Ad  vesperUm  hmorabitur  fie-  Padre  de  la  Iglesia  San  A^^ 
tu$  j  ó*  ad  matufimnn  Uthia.  tín  ,  con  5U(  altia  xompreheor 
I.0S  pecadores  insipientes  y  sion  decía  ,  que  para  una 
las  aunas  engañadas  ,  pasan  eternidad  de  Gloria  ,  pare^ 
¿sta  vida  morul  en  alegrías  ce .  había  de  preceder  otra 
r^'anaS)  y  dexah  los  tormentos  erqrnidad  de  jnqrtifíoacion  y 
f)ara  la  otra  vida.  Todo  lo  pcnicetfcia^  Peco  el  A]^st(^l  ^^^^  %; 
-confunden  /  y  al  ñn  conoce^  &in  l^abloya  dixo  ,  que  oo  f.%%. 
can  su  yerro  sin  remedió,  son  condignas .  las  mortifícar 
-como  aquellos  fatuos  qqe  ciónes  de  esta  vida  tránsito- 
decían  al  fin  de  su  vida :  Err-  tía  ^  para  la  futura  Glorit 
gp  erravimus  a  VÍ4  verUatií.   eterna  que  á  los  jus^  y.Satk- 

h»    :  Esto  deqian.los  desventuras  tos  les  espera.      .  %    \., 

xiós ,  quando  ya  no  se  podiaft   -     Con  la  freqüepce-  cóJ^skie; "  \  /  . 
remedían.  «cion   de  estas  constantísi'- 

(^•tr.        £sta  vida  mortal  es  para   mas  verdades  animaba  i  sa 

!!•    padecer  ,  y  la  eterna  patacgo^   cuerpo  terreno,  el.  Penitcfitc 
-zar^  Por  eso  la  muerce:  ipre-   asombroso  SaniPedro.de  Air  .  ^ 
ciosa  de  los  justos  se  Uam^   cántara,  diciendole :  Aníim- p^^^'^]^/ 
propiamente  descanso  ,  por-  <e  a  padecer  i  cuerpo  mía,  en  ^^ 
-que  se  fatigaron  y  se  morti-  «ta  breve  y  momentánea  vi- 
searon quando  vivían  en  este  da  mortal ,  que  para  desean- 

,^.^  mundq,  para  descansar  éter-  'sar  y  gozarte  quedará  llbi^ 
ñámente  en  la  gloria;  '* .'  toda  una  eterdidadJ. Botonóte 
\  «  lívida  del  hombre  com-  doscaiisarás  .sin  fatiga ,  y  t^im- 
iparada  con  la  Eternidad;,'.^  4:lcremos  el  Maoto  sin  molese 

«^     -como  un  momento ,  dice  San  tia  ni  cuidado ,  porque  ya  ^ 

u     ^^blo  >  y  así  con  la  tribuU^    habrán  pasado  para  siempre 
Jcioo   breve,  y  monp»€ánefl,  todos  los. trabajos.       .    ./  h 
alcanza  el  ajusto  uri  snmenso     <;  Y  oueMro  Seráfico  Padie 
firemio  de  eterna  Glorip  ,<  co>-   ^n  Francisco  le  pidió  perdón  ^?  ^^ 
ano  ct  mismo  Sanco  Aposte^  k  $kl  cuerpo  á  la  hora  de  s»  ^^^^  ^¡^ 
jios  la  anuncia,  ^  iclíz  muerte  ^  diciendole  que  ,;  * 

£1   iluminado   Penitentp   habla  mirado  por  <fl  en  lo   * 

"*•  -Rey  se  vcncia  para  las  morf  que . k  .había  mortificado  y 
*  riñcaciones ,  inclinand9  su  00-  afli^dp  %  pues  leiqu^d^b»  unji 
ble  'cokrazoatá  lo  náas  justo,  .cteniiaadde..^lorU  .^í*  psrA 

prc- 
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premio  de  su  trabajo  pasado.   Carne    mia  ,    mortificatc  y 


haz  penitencia,  porque  eres 
^eterna. 

Prediquemos  á  nuestros 
sentidos  corporales  ,  como 
predicaba  Christo  á  sus  Dis- 
cípulos ,  con  aquella  senten- 


Si  un  hombre  escogiese 
gorar  un  solo  dia  ^  y  padecer 
inii  años  continuos  y  le  teil^ 
driamos  por  loco  y  demen- 
tado. ¿Puesquc  será  el  que 
por  seguir  sus  viciados  ape- 
titos en  el  momento  de  esta  cía ,  que  aunque  no  está  en  el 
vida  mortal  ,  se  expone  á  pa-   ^nta  Evangelio  , '  la  refíere 

:•  ,^. .  decer  eternas  penas  y  tormén-  Clemente  Alexandrino:  Esta- 
.  eos  /no  por  mil  años  ,  sino  te  boni  irapecita  :.  sed  buenos 
por  millares  y  miliares ,  mi-  Mercaderes ,  desestimando  lo 
ilones  y  millones  de  años,  pa-  poco  por  \o  mucho ,  y  lo  tem^ 
jra  siempre  sin  fin ,  y  sin  cspe-  poral  por  lo  eterno.  Aprenda- 
f an2a  algún?  de  remedio?         mos  de  aquel  discreto  Mcrca- 

FsaK  i4.        ^^^s  voces  :  Para  siim^   der ,  que  conmuto  quanto  te 

f^  ,\  *  pr€  sin  fin  y  absorven  ei  hu-  ©ia  por  el  tesioro  escondido, 
mano  entendimiento  ,  y  no  que  le  hizo  feliz.  La  mortifi- 
tiene  bast^rnte  capacidad  la  cacion  del  cuerpo  se  pasa  pres- 
xr^atura  terrena  para  darlas  -to  ,  y  la  Gloría  áú  cuerpo 

^  la  digna  ponderación  que  me-    mortificado  durará  para  siem* 

jpreJ      '    '      . 

Eternidad  de  la  Gloria. 

LA  Gloria  eterna  y  Bien- 
aventuranza sin  fin  que 
•Dios  tieoe  preparada  para  los 
que  fielmente.Je  sirven  en  esp- 
iar ;vida  mortal  brevísima,  y 
:acaban.en  su  gtacia^  «  una 
cosa  tan .  soberana  y  excelen- 
te^ y  excede  tanto  al  hu- 
jnano^tendimlcDta ,  i  que  d 
(Apóstol  San  Pablo  iiegó  á  de- 
cíb  ,,  que  no  pueden  /  venir  ^ 
corazob  del  hombre  terreno 
los  bienes  que  Dios  le  tiene 
iguardadós ,  si  le  ama  >  ni  los 
puede  áaber^  .hasta  que  los 
vea  y  fM>sea»' 1 . .  / , 

£1  Qcaa  Padro  de  la  Igle- 
sia 


M0A 


A, 


,   ,  recen: 

.  -  .  Hablemos ,  pues ,  freqüen- 

mIbiú*  ^^^^^^^  ^^^3  ^'^o  ^^^  ^^  P^^" 
pió   cuerpo  ,   y  digámosle : 

Acuérdate,  cuerpo  mió,  que 
después  de  la  Resureccion  fi- 
nal has  de  Sksc  eterno ,  y  ahór 
ra  vives  en  esta  vida  brev¿^ 
para  ser  ecernamebte  feliz  ó 
infeliz.  O^s  Olios ,  no  ofen- 
dáis á  Dios  con  el  mira!r ,  porr 
^  .  ,  iqtie  sois  eternos.  Maxu>s  tnias, 
trabajad  por  el  amor  de  Uioi^ 
porque  sois  eternas.  Pies  mios, 
caminad  por  el  camino  santo 
de  los  Divinos  preceptos, por- 
que sois  eremos.  Oulosi  mios, 
^escuchad  gustosos'  la  rp¿i|abra 
de  DioSy  poifque^sois'etemos. 


i«CrA 

i^y  I 
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tía  San  Agusfin  eftaba  para  llalla  mudtulo  C3si rtodo  e|     .^   , 

escribir  un  Tratado  de  la  GIo-  Convento ,  coftio  se  refiere  em  " 

ria  eterna  de  los  Santos,  quan-  las  Crónicas  liistoriales  Cis-    * 

do  se  le  apareció  sufíel  ami-  tercicnses  ,  en  la  Vida  d4 

go  San  Gerónimo ,  y  Icdixo,  Wíisino  Santo.     .  ,  .  •    •    . 

que  sería  mas  fácil  encerrar         El  Glorioso  Padre  S.  Crfe   *  ^     * 

todd  d  Mar  Octano  en  un  «)rio   dice  ,  ■  que'  trajt^n:  el  ^^^/7 

pequeño  vaso,  y  comprel^en-  nombre  mortal  de  la  excelen*  77,c.T¿! 

der  todo  el  Orbe  de  la  tierra  da  de  la  Gloria  eterna  de  lo? 

en  un  puño,  que  alcanzar  coh  Santos,  es  como  tratar  el  cic- 

su  entendimiento  la  Gloria  de  'go  de  la  luz ,  :ó;expUcai;  Iqf 

los  Bíena\'en turados.  colores  que  nunca  vio,  To^ 

En  el  insigne  Monasterio  das  las  felicidades  del  iii,ufi^ 

Cisrerciense  de  San  Salvador  do  ,  y  todp  lo  temporal ,  es 

de  Leyre ,  vecino  de  los  Py-  nada  en  comparación  de  log 

Jrirteos ,  por  la  parte  de  Espa-  bienes  eternos  de  la  Gloria; 

ña ,  ^vivió  un  Santo  Monge,  y  por  eso  se  dice ,  que  nada 

que  comunmente   se   llama  había   quedado    para   Esaü^ 

S^Tí  Viril;  el  qual,  hablen-  habiéndosele   Itóvado   Jíicob 

do  reparado  en  los  Mayti|ies  los  bienes  y  bendiciones  del 

aquel   misterioso   verso   del  Cielo, 
Salmo,  que  diec :  Wl  aiío,s         Es.  la  Gloría  un  estado 

^'  entu  Gloria ,  Señor ,  son  com0  perfefto ,  en  el  qüal  se  hallan  ^H*^^^ 

'  W  día  de  ayer  y  qué  ya  pato  ^  se  todos  los  bienes  juntos ,  y  ele  ^•'''  '•  •• 

quejdó  pensativo ,  meditando  c'l  están  desterrados  todos  los  ^*  ^* 

sobre  ello  >  y  acercándose  á  el  males.  Se  llama  Estado ,  por- 

-una  Avecita  del  Cíelo,  le  can-  que  permanece  y  dura,  y  dii- 

ib  eon  tan  duke  harmonía,  -rara  para  siempre ,  sin  háber- 

que  >  arrebatado   de   aquella  se  de  mudstr  jamás, 
dulcísima  voz,  se  fue  siguien-      .  Esta  verdadera  definiclotí 

do  al  Paxarito ,  hasta  que  le  de  la  Gloria  de  los  Santos, 

iiítroduxo  al  interio#de  un  conviene  con  lo  que  afirma 

impenlstrable'Bbsque,  donde  el  constante  la  sagrada  Teolor 

Santo  Monge  se  quedó  en  un  gía  ,  y  es ,  que  con  ser  Dio^ 

if xtasis  soberano ,  que  por  dis-  todo  Poderosq ,  nó  pudo  dar 

posición  del  Altísimo  le  duró  otra  mejor  Gloria  que  la  que 

rrescientos  años  >  después  de  da  á  sus  Santos  en  el  Cielo, 

los  quales  volvió  á  su  Monas-  la  qual  es  en  cierta  manera 

rerio  ,  imaginando  que  ha-  infinita  ,  como  lo  afirma  y 

.     bía  salido  aquella  mañana  ^  y  f  xpHca  el  Ángel  de  las  £$r 

£e  2  cue- 


1  X.:'^ 


iíg        :j>esenoakos  mtstjcos, 

?  n^  t-«das.TeUamado  Discípulo  «  una  cpnstahíe  y 'eficaz  r&- 

.  laZ'  ael  Señor  nos  dice ,  que  quan-  solucSort  dc  dar  la  nada  por  d 

.:Lx¡  do  viéremos  á  Dios  en  la Gld-  todo,  lo  presente  por  to  fa- 

"■f-  <•     tía ,  seremos  semejantes  al  mis-  turo ,  lo  breve  por  lo  mfinuo, 

i.jMttn.  n,o  Dios  ,  porque  le  veremos  Jio  temporal  por  lo  eterno  ,  y 

»•*•*•   ¿orno  en  sn'propia  Esencia,  la  tierra  por  el  Cielo; 
"    .      ■      Esté  altísimo  conociniien-         Todos  los  gustos  terrenos 

X»».  I.  to  de  la  Gloria  eterna  de  los  vienen  mezclados  con  la  aitiai- «. 

^'^*'    Santos  tenia  el  Apóstol , quan-  ga  memoria  de  que  han  de 

dodíxo,  qiie  todas  las  morti-  tener  fin  5  pero  los  gustos  y 

ficaeiones -y  trabajos  que  se  .dulzuras  Celestiales  satisfa- 

padecen',  y  pueden  padecer-  cen  y  llenan  el  corazón  bu- 

se  en  esta  vida  mortal  ,  ni  mano,  con  el  redoble  de  qnc 

tienen   proporción  ni  equi-  jamás  se  han  de  acabar ,  ni 

valencia  con  aquella  Gloria  han  de  tener  fin,  Sino  que 

«oberana  que  Dios  nos  tiene  han  de  durar  por  toda  la  etet- 

torevenida.  Por  lo  qnal  impor-  .nidad  de  Dios, 

ía  que  conozcamos  ,;que  des-  .       Por  estodecia  David, que  p,. 

pues  de  h;;ber  padecido  por  no  esperaba  saciarse  su  cora-  ♦.  ij. 

el  amor  de  Dios  todos  quan-  zon  ,  hasta  que  gozase  de  U 
tos  tormentos  padecieron  los  Gloria  eterna  de  su  Criador 
•Santos  Mártytes,  y  después  y  Señor.  Y  en  otra  pi»rtc  di- 

de  haber  heclio  toda  la  pe-  ce ,  qu^  a  vista  de  la  Glou?       J 
nitcncia  que  hicieron  todas  der  Cielo  reputaba  por  nada  A.  fl 

"  ■■  .Jos  Santos  Confesores  *  Ana-  . todas  las  cosas  de  la  tierra.    -  ♦•  »í« 
coretas  y  Monges  ,  se  nos         Si  deseas  riquezas  y  bot>- 

dará  la  Gloria  como  de  val-  ras  verdaderas  ^  honras  y  ri- 

de ,  seeun  nos  lo  dice  el  mis-  .quezas  eíernas  hallaras  en  ta 
mo .píos  erí  su  Sagrada  Es^ ;Casa  del  Señor.   ¿Para  que 

•(Tritura  ;  porque  no  son  con-  '  andas  •  mendigando    en   este  J*  «^ 

í.í      .dignas   nuestras   obras   pahí  mundo  miserable  lo  que  presr'-»' 1 

*    '      tan  infinita  y  eterna  Gloria,  to  se  h»  de  acabar ,  si  puedo 

si  no  fuera  por  los  infinitos  atesorar  los  bienes:  eternos  de 

íWierecimientos  de  Christo  Se-  :1a  Gloria ,  que  no  tendrán  fin? 

ñor  nuestro ,  que  son  méritos  En  la  tierra  todo  es  miseri%  ^J 

■de  Persoija  Divina ,  y  tienen  y  en  -el  Cielo  todo  será  abun-  -^^ 

.infinito  valor.  dancia. 

De  esta  profiínda  conside-         Trabaja  fielmente  en  esh 

•Jj"""'.'*  ración  de  la  Eternidad  se  de-  ta  vida  mortal,   venciendo  f^"^' 

*"'   duce  la  tercera  Máxima,  y  tos  pasiones  desordenadas ,  y 


-    .    L 


acuer- 
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acuerdare  de  aquella  verdade-  fierno  de  los  condenados  ríer-»  /•*•  '<>• 
ra  Sentencia ,  que  dice  ,  que  ra  tenebrosa,  cubierta  de  som-  *"•  **• 
quien  se  vence,  vence,  y  que  bra  y  obscuridad  de  muerte; 
los  violentos  arrebatan  el  Rey-  tierra  de  miseria  y  de  tinic- 
no  de  los  Cíelos.  Consuélate  blas ,  donde  no  hay  orden  ni 
i^.  con  el  Santo  Job ,  que  decía:  concierto  ,  sino  eterna  con- 
fusión y  horror  sempiterno. 

£1  Evangelista  San  Juan  Apoc.i^. 
llama  el  Infierno  estanque  de  t. » 


Se'  de  cierto ,  que  mí  Reden- 
tor vive,  y  yo  tengade  resu- 
citar en  este  cuerpo?" y  con 
estos  ojos  mios  tengo  de  ver 
á  mi  Dios  y  Salvador  ,  y  yo 
mismo ,  y  no  otro  por  mí,  le 
tengo  de  ver.  Di  esto  mismo 
con  vivísima  fe  i  y  anima  tu 
flaco  corazón. 

El  que  quiere  perder  lo 

eterno  por  lo  temporal ,  y  lo 

mucho  por  lo  poco  ,  hecha 

tiene  la  prueba  de  ser  loco. 

ni.  Por  esto  decía  el  Profeta  Da- 


fuego  de  piedra  azufre  5  por- 
que así  como  en  el  estanque 
están  los  peces  todos  sumidos 
en  la  agua ,  sin  poder  salir  de 
ella ,  así  estarán  ios  infelices 
condenados  en  aquel  fuego 
eterno  ,  cercados  por  todas 
partes  de  aquellas  voraces  lla- 
mas ,  obscuras  y  hediondas 
de  piedra  azufre  ,  que  no  se 
apagarán  jamás  por  toda  la 
Eternidad. 

Chrísto  Señor  nuestro  Ha-  Moft.ibi 
ma  al  Infierno  Gebenna ,  que  f*  »*• 


'•     vid ,  que  tenia  por  prevari- 
cados á  todos  los  pecadores 

íby/.  de  la  tierra.  Y  San  Juan  Chri- 

•  ?*•  sostomo  dice  ,  que  todos  los  es  un  lago  profundo  de  pter- 
pecados  se  originan  de  la  lo-  no  fuego  ,  cuya  adividad  es 
cura  y  demencia  de. los  hom-  tan  grande  y  tan  fuerte  en 
bres  inconsiderados  y  fatuos,   quemar  y  atormentar  ,  que 


Eternidad  del  Infierno, 
iiMí^  TTi^S  el  Infierno  de  los  con- 
m.     W^á  denados  un  lugar  tene- 
broso ,  que  está  realnv^nte  en 
^1  centro  y  entrañas  de  la 
tierra  $  porque  así  como  los 


según  dice  San  Agustín  ,  el 
fuego  mayor  del  mundo  no 
tiene  comparación  con  el ,  si- 
no que  es  como  un  fuego  pin* 
tado. 

Así  como  la  Gloria  del 
Cielo ,  dicen  los  Theólogos, 


pecadores  son  la  cosa  mas  es  un  agregado  de  todos  los 
vil  y  abominable  del  mun-  bienes  juntos,  que  durará  pa- 
do ,  así  les  conviene  el  lugar  ra  siempre  5  así  el  Infierno  de 
mas  ínfimo  de  él ,  y  el  mas  los  condenados  es  un  agre- 
distante  del  Cielo.  "gado  horroroso  de  todos  los 

£1  Santo  Job  llama  al  In-  males  juntos  de  cuerpo  y  al- 

Ee  3  ma, 
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ma ,  que  no  ha  de  tener  fin ,  y   gar  estrecho  y  hediondo ,  y 
ha  de  durar  por  toda  la  éter-  los  condenados  muchos,  por-      i 
nidad  de  Dios,  que  es  Infinito  el  número  de 

j.Cor.z.       Y  así  como  las  fellcida-  los  estultos  y  necios, como 
i^.^p.      des  eternas  de  la  Gloria  son  dice  el  Espíritu  Sinto.         vm. 
tan  grandes ,  que  na  han  ve-     ^  El  sentido  de  la  vista  se-  ^^^ 
nido  al  corazón  humano  del  rá  atormentado  con  las  hor-^* 
hombre  mortal ,  como  dice  la  rendas  figuras  de  los  Demo- 
Sagrada  Escritura  ;  así   los  ñios ,  y  de  los  otros  conde- 
atroces  tormentos  del  Infier-  nados.  El  oído ,  con  la  con- 
no  son  tan  grandes,  que  nun-  fiísa  vocería  de  tanta  multi- 
ca  se  pueden  imaginar  cum-  tud  de  reprobos ,  que  con  ra- 
plidamente  en  esta  vida  mor-  biosos  ahullidos  y  gemidos 
tal.  estarán   siempre   bramando, 

Así  como  la  medida  de  y  diciendo  horrendas  inju- 
un  brazo  se  saca  por  la  del  rías  ,  y  blasfemias  contra 
otro ,  así  debes  entender,  que  Dios  ,  y  contra  sus  Santos, 
siendo  igualmente  infinitos  maldiciendo  á  sus  padres  que 
en  Dios  los  dos  atributos  de  los  engendraron ,  el  pan  que 
la  misericordia  y  de  la  jus-  comieron ,  la  tierra  quepisa- 
^  •'*  ticia  ,  como  la  misericordia  ton ,  y  el  ayrc  con  que  rcs- 
T*V***     ha  dispuesto  para  los  buenos  piraron. 

una  gloria  infinita  y  eterna,         El  gusto  es  atormentado jfer.v 
con  sumas  felicidades  ,  tam-  con  terrible  hambre  ,  y  sed,ií«y« 
bien  ha  preparado  para  los  sin  recibir  jamás  el  refrigerio H-W 
malos  obstinados  un  Infier-  de  una  soja  gota  de  agua  ico- 
no infinito  y  eterno  ,  con  su-  nio  no  la  ha  recibido  el  Rico 
mos  tormentos ,  que  no  han  Avariento  en  tantos  años  que 
de  tener  fin.  la  está  deseando.  Sñs  bebidas 

Serán  atormentados  éter-  serán  de  amarguísimos  agen- 
namente    los   desventurados  jos ,  y  hiél  de  Dragones ,  co-      | 
pecadores  en  el  Infierno  con  mo  dice  el  Sagrado  Texto.        j 
'  todo  genero  de  tormentos.  Lo         El  olfato  será  atormenta- 
primero  ,  coh  la  detención  do  eternamente  con  el  hedor 
Mcch  r.  violenta  en  aqud  profundo  y  terrible  ,  que  saldrá  de  los 
^*  'í'    tenebroso  lago  ,  donde  esta-  mismos  cuerpos,  y  conelcie- 
rán  los  demonios  y  los  con-  no  pestilente  ,  de  que  está 
denados  todos  juntos ,  sin  po-  lleno  el  suelo  del  Infierno, 
'  derse  aparrar  unos  de  otros  lleno  de  sabandijas  sucias/ 
por  to4a  la  eternidad»  El  lu-  ponzoñosas. 
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El  tafto  será  atormenta-  mil  Infiernos ,  y  mil  fuegos 
do  con  eterno  fuego  ,  y  ter-  que  se  juntasen  en  uno  ,  no 
rible  frío  ,  que  para  mayor  darían  tanta  pena  á  la  alma, 
tormento  y  dolor  intensísi-  como  la  de  la  privación  de 
mo  se   alternarán   uno  con    Dios  .para  siempre,  que  es  la 


*  • 


Xl 


n 


otro  ,  como  dice  la  Sagrada 
Escritura.  Estarán  los  infeli- 
ces atados  de  pies  y  manos, 
como  los  pintó  el  santo  Evan- 
gelio. Y  aunque  generaliiien- 
te  padecerán  en  todo  d  cuer- 
po ,  mas  singularmente  serán 
atormentados  en  las  partes 
tg^con  que  pecaron  cumplién- 
dose á  la  letra  la  sentencia 
del  Señor ,  que  dice ,  que  á  la 
medida  de  los  deleytes  que 
tuvo  el  condenado  en  tsú.  vi- 
da mortal ,  se  le  den  los  tor- 
mentos y  penas. 

Las  potencias  de  la  alma 
también  serán  horriblemen- 
te atormentadas ,  de  tal  ma- 
nera i  que  no  podrán  los  in- 
felices condenados  acordarse 
de  otra  cosa  ,  sino  de  lo  que 
les  ha  de  causar  pena  y  tor- 
mento \  á  que  se  llegará  una 
rabios^F  desesperación  y  des- 
pecho y  enojo  contra  sí  mís- 
,  9.  mos ,  viéndose  ya  sin.  reme- 
«     dio  para  toda  la  eternidad ;  y 
el  gusano  de  la  conciencia 
les  roerá  las  entrañas  ,  cono- 
ciendo las  ocasiones  que  tu- 
vieron de  salvarse  ,  y  que  ya 
están  sin  remedio  para  siem- 
pre jamás. 
tnn.        A  esto  se  llega  lo  que  dí- 
^M  ce  S.  Juan  Chrisostomo ,  que 


pena  de  daño ,  sobre  todas  las 
penas  ,  con  destierro  perpe- 
tuo del  Cielo  y  de  su  Gloría, 
sin  esperanza  de  ver  á  Dios. 

El  sello  de  todas  estas  pe* 
ñas  y  tormentos  es  el  cono- 
cimiento penetrativo  de  que 
han  de  durar  para  siempre 
sin  fin.  Pasarán  millones  de 
millones  de  años  ,  y  siempre 
estarán   como   al   principio,  p/.    7^. 
¡  Oh  Eternidad  sin  fin  ,  y  pa-  ^.  7.  ^^ 
ra  siempre  !  Esto  asombraba  ''í* 
al  Santo  Rey  David ,  y  era 
para  su  corazón  el  estímulo 
poderoso,  que  le  hacia  quitar 
hasta  las  leves  imperfeccio- 
nes de  su  alma. 

De  esta  verdadera  consí-  jdatth.i; 
deracion  del  Infierno  eterno,  t^  »j*í 
y  para  siempre ,  has  de  sacar 
la  quarta  Máxima  ,  que  debe 
ser  la  primera  y  mas  eficaz, 
para  mover  tu  pesado  cora- 
zón á  seguir  el  camino  segu- 
ro del  Cielo  ,  venciendo  tus 
pasiones  desordenadas  ,  y 
abrazando  las  virtudes  hones^ 
tas  y  sólidas ,  que  te  guien 
á  la  eterna  Gloria.  Es  ancho 
el  camino  del  Infierno ,  y  mu- 
chos fatuos  y  locos  van  por  ¿f . 
Pregúntate  muchas  veces 
lo  que  te  pregunta  el  Profeta  h^íi,  j  |. 
Isaías ,  ¿  si  te  atreverás  á  vi- 1*  14* ' 

Ee  4  vit  , 


tu 
f.  16. 


Í4. 
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vir  en  el  Infierno  por  toda  la  nidad  se  llega  ;  la  mortífia- 
eternidad  en  aquellos  ardores  clon  se  pasa  \  la  Gloria  es  ift« 
sempiternos  ,  blasfemando  de  finita  ^  el  deleyte  del  pecado 
Dios ,  que  te  ha  criado?  es  momentáneo  ;  el  Inñerno 
Baxemos  al  Infierno  vivos  será  eterno.  Pon  en  tu  cora- 
mu  chas  veces  con  la  consi-*  zon  pesadas  estas  verdades^ 
deracion-,  para  que  no  baxe-  y  te  harán  veloz  y  diligente 
mos  á  el  después  de  muertos  para  vencer  dificultades. 


para   toda  la  Eternidad   de 
Dios. 

Obremos  la  salud  eterna 
de  nuestras  almas,  con  temor 
y  temblor ,  como  nos  lo  en- 
seña el  Apóstol ,  y  compre- 
.....  hendamos  bien  ,  que  es  hor- 
^  ^^^  renda  cosa  caer  en  las  manos 
de  Dios  vivo ,  como  nos  lo  di- 
ce San  Pablo. 

No  temamos  á  quien  solo 
^'^[g'^nos  puede  matar  el  cuerpo 
terreno  ,  que  de  qualquiera 
manera  ha  de  morir  $  sino  te- 
mamos á  Dios  y  que  nos  pue- 
de echarla  alma  y  el  cuer- 
po en  el  Infierno ,  como  nos 
lo  predica  el  Señor  en  su  san- 
to Evangelio. 

La  suma  bondad  de  Dios , 
con  su  infinita  misericordia, 
nos  convida  á  verdadera  pe- 

X»iff.  1.  '^^^^^í^  I  y  ^^^  previene  que 
^^  ^^  '^no  atesoremos  la  ira  ,  para 
-el  dia  de  su  ira ,  que  será  el 
de  su  justo  Juicio.  Obremos 
bien  I  mienttas  tenemos  tiem- 
po oportuno  para  nuestro  re- 
medio. 
Sifsph.      La  yija  e5  breves  la  muer- 

^Tt  ^*  ^^  cierta  }  la  hora  inciertarj 
•  ^'^  *•    el  tiempo  se  acaba  3  la  Eter- 


CAPITULO  VIH. 

Desengaño  de  albinas 
almas  ,  que  pasan  an- 
tes de  tiempo  de  la 
meditación  á  la  corh 
templacion  Añiva  \  y 
de  otras  y  que  dicen 
que  no  pueden  consir 
derar  la  santísima 
Pasión  de  nuestro  »Sf- 
ñor  3 esu-Christo. 


LA  contemplación  se  di- 
vide en  Adiva  óAd-i 
quísita ;  y  en  Pasiva  ó  Infu-^ 
sa.  Lo  mismo  es  para  nuestro 
intento  la  contemplación  Ac- 
tiva y  que  la  Adquisita  >  y  lo 
mismo  es  la  contemplación 
Pasiva  ,  que  la  Infiísa.  Dd 
exercicio  santo  de  la  medita- 
ción ,  se  pasa  al  estado  de  la 
contemplación  Adiva.  Dice- 
se AñivA  y  porque  la  alma» 
con  la  asistencia  de  la  divina 
gracia  y  puede  pasar  á  ella, 
quando  su  Diredor  esplrinial 

se 
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se  lo  dixere ,  á  quien  pertei^e-   festase  al  entendimiento  de 


t*f •  P^ 


ce  enseñarle  el  cónx)  y  el 
quándo  ha  de  dexar  la  medi- 
tación ,  y  entrar  en  la  Adi- 
Cwir^-  va  contemplación.  A  la  con- 
templación Pasiva  y  qae  es 
sobrenaturalmente  Infusa ,  no 
puede  pasar  la  alma  y  si  Dios 
no  la  pone  en  ella  h  ni  en  este 
tránsito  tiene  que  disponer  el 
Padre  espiritual  y  aunque  le 
ir  Stra^  toca  estár  muy  desvelado ,  pa- 
Ur.  Doc-  ra  guardar  á  la  alma  de  algu- 
^'     cr  nos  peligros ,  como  adelante 
^iDoc  dirc'mos. 

'•^^''-  Es  común  sentencia  de 
los  Doílores  Místicos ,  que  la 
meditación  tiene  tc'rmino.  La 
razón  también  lo  persuade, 
porque  la  meditación  no  es 
otra  cosa ,  que  buscar  el  en- 
tendimiento la  verdad  j  y  cr> 
habiéndola  hallado  y  cesa  ttx 
los  medios  y  discursos  de 
buscarla  $  se  queda  quieto  el 
entendimiento  y  contemplán- 
dola y  y  entra  la  voluntad  á 
amarla,  y  así  se  sosiegan  anv- 
bas  potencias ,  atendiendo  el 
entendimiento ,  con  aprehen- 
sión simple  y  sose^da ,  á  la 
verdad  que  alcanzo  y  y  esa 
es  contemplación  Adiva  ó 
Adquisita ,  porque  la  criatu- 
ra la  adquirió  con  sus  dili- 
gencias propias  y  asistida  de 
la  gracia  del  Señor. 
xemph^  Pero  en  caso  que  Dios 
m  con-  nuestro  Señor  y  con  alguna 
fen^Ut.  superior  ilustración  |  mani- 


la  criatura  alguna  verdad  di- 
vina ,  y  el  entendimiento  se 
quedase  contemplándola  ,  y^ 
la  voluntad  amándola  $  esta 
sería  contemplación  sobrena- 
tural Pasiva  e  Infusa  r  y  ^o 
sería   contemplación  A£tíva 
ni  Adquisita  $  porque  la  cria- 
tura no  la  habla  adquirido 
con  sus  diligencias  propias, 
ni  el  entendimiento  habla  al- 
canzado el  conocimiento  cía-  ii^ax^    i 
TO  de  aquella  verdad  y  por  via  luccm. 
de  meditación  inteledual ,  ni.-^/''«^«^ 
con  su  propio  discurso.  Ver-  ^^^H^  * 
dad  es  ^  que  en  esto  también  '  ** 
puede  haber  algún  engaño  y 
teniendo  por  verdad  inftisa,  y 
por  conocimiento  sobrenatu- 
ral lo  que  fue  ocurrencia  pro- 
pia. De  este  pelijgro  hablare- 
mos en  o^ro  Capitulo. 

En  la  meditación  se  ha 
de  proseguir  ,  sin  pasar  á  la 
contemplación  Adiva  y  hasta 
que  los  Díreftores  espiritua- 
les vean  las  señales  que  ad* 
vierte  San  Juan  de  la  Cruz,  B.j^ami 
y  Santa  Teresa  de  Jesús  en  ^Crucji 
las  citas  de  h  margen.  San  *''•  *:  ^ 
Buenaventura  dice  ,  que  bas-'^'^'^'J 
tan  seis  meses  para  exercitar-  j*l¡^  ¡^^^ 
se  la  alma  cuidadosa  en  la^^   p^rj 
meditación. Otros  Autores  di- f.  l^.  s 
cen  ,  que  bastan  quatro  me-  ^^»«    " 
ses  j  y  otros  la  extienden  á  dos  ^f^^^^I^ 
años.  Lo  cierto  es ,  que  no  se  ^'^* 
puede  dar  regla  general  para 
todos :  porque  uno&  trabajan^ 

se 
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se  aplican  ,  y  alcanzan  mas  tiro  interior  de  su  corazón, 
en  un  mes  ,  que  otros  en  un  hacen  harto  de  recoger  las 
año.  potencias  ,  quando  necesitan 
».  Tber.        Santa  Tetesa  de  Jesús  di-  de  eílas  para  el  exercicio  san- 
n   itin.  te,  que  algunas  almas  con-  to  de  meditar;  ¿cómo  quic- 
^erfec.c.  yie^e  tenerlas  toda  la  vida  en  ren  las  que  todo  el  dia  las  lle- 
^  •         meditación  ,  porque  no  tie-  van  distraídas  ,  recogerlas  al 
nen  capacidad  para  mas  5  y  interior  en  un  instante? 
añade  la  gloriosa  Santa  una         El  tiempo  que  señalan  los 
cosa  de  gran  consuelo  5  y  es,  Doftores  Místicos  para  cxcr* 
que  podrá  ser  que  las  tales  citarse  la  alma  en  la  medica* 
almas  con  su  corta  capad-  cion ,  se  entiende ,  emplean- 
dad  ,  tengan  mayores  mere-  do  bien  ese  tiempo  en  purlfi- 
cimientos ,  y  estén  mas  altas  car  la  conciencia  de  culpas 
en  los  ojos  de  Dios  con  su  me-  graves  y  leves,  en  quitar  afcc- 
ditacion  ,  que  otras  con  to-  tos  desordenados  ,  en  desen-  ttertíi 
das  sus  elevadas  contempla-  gañarse,y  apartarse  de  las  lo-?»'.  C 
ciones.  cas  vanidades  del  mundo ;  en  '^ 
Una  de  las  señales  para  conocer  la  brevedad  de  esta        I 
Béjoann»  pasar  á  las  almas  de  la  medi-  miserable  vida  5  en  ponderar 
*  f ''*^*  tacíon  á  la  contemplación  ac-  los  Novísimos  ,  que  la  espc- 
* '  "''^*    ti  va ,  es  el  conocer  ,  que  ya  ran  5  en  hacer  penitencia  por 
no  pueden  meditar  5  pero  de-  sus  delitos  pasados  5  en  ilumÍH 
be  advertirse  mucho ,  que  es-  nar  su  alma  con  el  profunda 
to  puede  proceder  de  nota-  conocimiento  de  los  bcncfi^ 
ble  descuido  en  la  misma  al-  cios  divinos  >  en  enamorarse 
ma  5  porque  sí  es  persona  re-  de  Christo  Señor  nuestro ,  y 
gularmente  distraída ,  que  en  de  su  santísima  Pasión  ,  con 
saliendo  del  rato  de  su  ora-  que  fue  redimido ,  y  en  otras 
cion ,  ya  no  piensa  mas  en  meditaciones  semejantes.  En 
ella  ,  ni  tiene  continua  pre-  esto ,  y  en  grande  retiro  inte* 
sencia  de  Dios ,  ni  se  abstie-  rior ,  se  ha  de  emplear  el  ta- 
ñe de  conversaciones  iniiti-  sado  tiempo ,  que  los  Santos 
les  ,  ni  de  risas  vanas ,  entre-  señalan  de  meditación ,  pat^ 
gada  á  la  distracción  con'  to-  pasar  la  alma  de  la  medita- 
dos sus  cinco  sentidos :  esta  cion  á  la  contemplación  ac- 
alma ,  i  que  mucho  es  ,  que  tiva.  .  f^n 
no  pueda  meditar  ?  Si  aún  las         Por  eso  decía  S.  Juan  ^^  ¡  cr^. 
que  aplican   moderada   dili-  la  Cruz  ,  que  á  las  personas ^^  /Xi^ 
gencia  para  conservar  el  re-  Religiosas,  que  de  propósi-jíir  ^ 

10 


LIBRO  IIL  CAPITULO  VIIL 


-lo  se  dan  al  retiro  interior  y 
eicterior ,  presto  las  saca  Dios 
de  la  meditación  á  la  contem* 
placion.  El  Profeta  Rey  tam- 
bién añrma  ,  que  la  medi- 
tación enciende  fuego  so- 
berano ,  quando  el  corazón 
está  cerrado  solo  para  Dios: 


443 


Las  personas  espirituales, 
que  antes  de  haberse  exerci- 
tado  bien  en  la  meditación, 
pasan  á  la  contemplación,  sue- 
len hallarse  perdidas  5  por- 
que ni  bien  meditan ,  ni  con- 
templan. Son  como  la  fruta 
antecogidí ,  que  aún  á  lo  ex-    Fuenfe 
Concaluit  cor  meum  intra  mCy  terior  manifiesta -su  desazón.  ^^/^*  c<"»' 
Ó*  in  medttatione  mea  exar--  Se  comparan  al  arbolito  tras-  ^"*     '' 
descet  ignis.  Si  el  corazón  hu-   plantado   antes   de   tiempo  ,  "^'''*  ^* 
mano  no  profesa  retiro  inte-  que  pierde  la  lozanía  que  an- 
rior  5  ¿cómo  ha  de  tener  ele-   tes  gozaba  en  su  primer  ter- 


vados  afedos  en  la  medita- 
ción ?  Aquellas  palabras: 
Concaluit  cor  meum  intra  me, 
son  como  antecedente  ,*  y 
causal  de  la  otra  parte :  Et  in 
meditatione  mea  exar descet  ig^ 
nis. 

Y  puede  advertir  el  Doc- 
to ,  que  el  Exardescet  está 
de  fatuto ,  y  el  Concaluit  es- 
tá de  pretérito ,  para  que  se 
entienda ,  que  será  la  medi- 
tación conforme  antes  hubie- 
re estado  el  corazón.  Es  co- 
mo si  díxese  el  Profeta  Santo: 
En  mi  meditación  se  enarde^ 
cera  el  fuego  del  amor  Divi- 
no ,  porque  mi  corazón  ba  co- 
menzado a  enfervorizarse  den- 
tro de  mi  fecho.  Si  todo  el 
dia  tienes  helado  el  corazón , 
I  cómo  quieres  encenderle  en 
media  hora  de  meditación? 
Harto  será  ,  que  lo  puedas 
recoger  en  ese  breve  tiempo , 
y  que  no  se  te  vaya  á  sus  an- 
dadas de  mundo  á  cada  punto. 


reno.  Son  como  los  que  se 
pasan  á  leer  sin  saber  bien  de- 
letrear ,  que  siempre  se  les 
conoce  este  fundamental  de- 
fedo ,  como  en  otra  parte  se 
dixo.  Son  como  la  febrica  sin 
fundamento  solido  ,  que  lue- 
go hace  vicio ,  y  no  tiene  per- 
manencia. 

El  que  mas  encarga  á  los 
Diredores  espirituales ,  que 
no  detengan  las  almas '  en  la 
meditación  ,  quando  Dios  las 
llama  á  la  contemplación  ,  es  B.  Josn. 
San  Juan  de  la  Cruz  ,  como  ^  Cruc.i. 
se  puede  ver  en  sus  preciosos  IU^¿ 
Libros ;  .y  sin  embargo  dice: 
>7¿  quisiera  ,  que  de  aqui  se 
hiciese  regla  general  de  dexar 
la  meditación ,  porque  el  de- 
xarla  ha  de  ser  a  mas  no  po- 
der. Conviene  dexarla  á   su^f 
tiempo  y  para  ir  a  Dios  ,^  por-^ 
que  no  impida  5  y  también  es 
necesario  no  dexarla  antes  de 
tiempo  ,  para  no  volver  atrás. 
Deben  notarse  mucho  aque- 

Uas 


nir. 

C.  !)• 
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Has  palabras  del  cxperimen-  amof  de  su  Dios  y  Señor ;  6 
tado  Santo :  El  dexarla  ba  de  se  ve  tan  movida  ,  que  solo 
ser  Á  mas  no  poder  ,  ¡y  tam-  con  dexarsc  de  discurrir  des- 
bien las  otras :  Nú  dexarla  cansa  en  adiva  contempla-  hfr,fl 
antes  de  tiempo  y  para  no  voU  cion  \  esto  no  la  sucede  siem- 
ver  atrás.  prc  que  se  pone  á  tener  ora- 

Y  así  es  la  verdad ,  que  si  cion  \  por  lo  qual ,  unas  veces 
Ferfi.ii».  la  alma  dexa  la  meditación  podrá  contemplar,. y  otras  ha* 
tani.      antes  de  tiempo ,  en  lugar  de  brá  de  pasar  todo  el  rato  en 

ir  adelante  en  el  camino  de  la  meditar ,  como  diremos  en  e|        i 
perfección  ,  se  vuelve  atrás :  Capítulo  siguiente.  \ 

porque  ni  saca  el  fruto  sano  Pasando  al  otro  punto  de 
de  la  meditación  virtuosa  ,  los  que  falsamente  enseñan 
que  ha  dexado ,  ni  entra  én  la  que  la  memoria  de  la  santísi- 
fervorosa  y  amorosa  contem-  ma  Pasión  de  nuestro  Señor 
placion  divina ,  porque  ni  sa-  Jesu-Christo  embaraza  para 
be ,  ni  está  para  ello.  Mas  pe*  la  contemplación ,  es  preciosa 
ligro  lleva  de  entrar  en  algu-  la  venerable  autoridad  de  San- 
na  falsa  quietud  de  Molinis-  ta  Teresa,  de  Jesús ,  la  qual,  ^.Tkri 
ta ,  y  acabarse  de  perder.  en  el  Capitulo  veinte  y  dos  tt.Fi 

La  Seráfica  Maestra  del  del  insigne  Libro  de  su  Vi-  ^^\ 
s    n    ^P^'^^^  Santa  Teresa  de  Je-  da ,  dice  así :  Algunos  Libros 
é\  Mans.  ^^  P^"^  ^^  medio  tc'rmino  de  oración  enseñan ,  que  aun- 
ci>7.  er  discretísimo  en  esta  materia,  que   sea  la  Humanidad  de 
Uh.  vitu:.  y  dice ,  que  las  almas  comien-  Christo ,  embaraza  c  impide 
>z«        cen  su  oración  por  medita-  la  mas  alta  contemplación, 
cion ,  y  si  después  se  vieren  Quiero  ahora  decir  el  peli- 
movidas  para  entrar  en  la  ac-  gro  en  que  me  vi  >  por  que- 
tiva  contemplación ,  se  dexen   rerme  conformar  con  lo  que 
sosegar  sus  potencias  ,  y  se   leía.  Si  me  hubiera  estado  en 
queden  en  amorosa  contem-   esto ,  creo  nunca  hubiera  lle- 
placion  del  Señor.  gado  á  lo  que  ahora ,  porque 

Este  prudentísimo  didá-  a  mí  me  parece  es  engaño, 
men  compone  muchas  difícul-  ¡  Oh  Señor !  No  me  acuer- 
tades  ,  porque  no  hace  regla  do  vez  de  esta  opinión  que 
general  de  dexar  la  fruftuosa  tuve ,  que  no  me  de  pena ,  y 
meditación  ,  sino  en  el  caso  me  parece  hice  una  grande 
determinado  ,  en  que  la  al-  traycion.  ¿  Es  posible ,  Señor 
ma  ,  ó  no  puede  hacer  otro,  mió ,  que  cupo  en  mi  pensa^ 
siíu>  quedarse  sosegada  en  el  miento  ,  ni  una  hora  ,  que 

lVos 


"     LIBRO  tu.  CAPITULO  Vni.  445 

.Vos  mt  habláis  de  impedir   Casa  de  Dios,  pero  en  este  -  ^ 
para  mayor  bien?  i  Oh  qué  punro  de  ir  por  Ghrisro  Sc-"^,^^/"* 
«al  cattúno  llevaba!  Ya  me^  ñor  nuestro ,  en  esto  todos  los  ^¿^r!  2. 
parece  iba  sin  camino ,  si  Vos  buer.os  caminos,  y  todas  ias  i^«  x». 
fio  me  tornárades  á  el.  Tengo   almas  han  de  conyenir.  Doce  . 
para  mi ,  que  la  causa  de  tío  son  las  Puertas  de  la  suprema 
aprovechar  muchas  almías ,  y   Ciudad  de  la  Gloria,  tres  al 
de  no  llegar  á  muy  grande  Oriente  ,   tres  al  Poniente, 
libertad  de  espíritu  ,  es  por   tres  al  Aquilón,  y  tres  al  Me- 
M.Z4..  esto.  Hé  visto  claro,  que  por   ridíano  ,  para  que  ninguna 
^*       esta  puerta^  habernos  de  en-   criatura  de  las  quatro  panes 
trar ,  $i  Queremos  nos  mués-   del   mundo   piense  que  no 
tre    la    Soberana   Magestad   tiene  Puerta  abierta  para  en- 
grandes   secretos.    Ninguno  trar  en  el  Cielo?  pero  aun- 
quiera  otro  camino ,  aunque  que  las  Puertas  son  tantas^ 
este  en  la  cumbre  de  la  per-   en  cada    una  de   ellas   está 
«ibecion.  Haitaaqui  la  Gloria-  Christo,  y  no  hay  mas  de 
la Santa.  una  Puerta,  que  es  Christo, 

Habla  de  experiencia  pro-  como  dice  en  su  misterioso 
pia  ,  y  á  los  bien  experimen-  Apocalypsis    el   Evangelista  j^^p, 
tt^dos  se  les  debe  dar  entero   S.  Juan.  Y  el  mismo  Señor  di-  ^,  ^] 
C|[editó  en  el  camino  del  Cié-  ce :  To  soy  el  Camina ,  la  Fcr- 
'lo.   fin   las  Moradas  Se:Ktas  dad  j  y  la  Vida.  To  soy  la 
Mmsí¿.  vuelve  á  tocar   este  mismo  Puerta.  Si  alguno  entrare  por 
^-  7*    jíünto ,  y  se  refirma  en  lo  di-   mi ,  ese  se  salvara  ,  entrara  y 
cho ,  contra  algunos  Varones  saidri ,  y  bailara  pastor  salu^ 
tioftos  j  pero  menos  experi-  dable  para  su  alnia. 
meniacíos ,  que  la  contrade-         Práfticamente  cumplía  es* 
clan  su  sentir  5  y  alli  re$)ieive,  ta  enigmática   sentencia  de 
que  la  meditación  de  lasan-  nuestro  Señor  Jesu-Christo 
tísima  Humanidad  de  nues^  la  ce'lebre  Do£tora  de  verda-;  s.nir.ir 
tro  Sefior  jfesu<:)hfÍ5to  conr  dero  espíritu  Santa  Teresa  dd ''**^'>*  ^• 
viene  á  los  principiantes ,  y  á  Jesús,  la  qual  siempre  comen-  **• 
los  aprovechados  y  p^rfeftQS,.  zaba  su  oración  por  la.  sagra- 
aunque  con  di&rente  manera  da  Hümatíklad  del  Señor,  y 
á  unos  que  á  otros.  por  ella  la  concluía :  entraba 

Verdad  es ,  que  son  di*  por  Christo  á  su  celestial 
versos  los  caminos  de  las  al-  contemplación  ,  y  por  Chris^ 
mas,  como  también  son  di-  to  sah'a  de  ella^  y  entrando 
versas  liis  mansioAes  fiD  i%  y  ss4iendo¿  hallaba  el  divl*- 

no 
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no  pasto ,  para  el  mayor  bien  to  tocan  asimismo  en  rodas 
de  su  alma.  El  que  se  aparta  las  obras  dt  Christo ;  por- 
de  Christo ,  queda  sin  luz  y  que  como  en  casi  todas  pa- 
anda  sin  guia  >  con  que  es  decló,  en  todas  ellas  se  ád- 
preciso  el  perderse ,  y  trope-  mirará  su  inviAa  paciencia, 
zar  á  cada  paso..  Otro  dia  escogerán  la  hunQlf- 

Pero  aunque  á  todos  con-  dad  imponderable  del  Señor, 
Mans.  tf.  viene  no  apartarse  de  Chris-  que    resplandeció   en    todís 
í.  7.       to  Señor  nuestros,  sin  embar-  sus  pcrfcftísimas  operaciones.  ^*^' 
go ,  de  distinta  manera  le  han   Otro  dia  la  benignidad ;  otro 
de  mirar  los  principianres ,  la  manseducnbce  >  otro  la  dul-    '  ^ 
los  aprovechados ,  y  los  per-  zura  de  su  trato  j  y  así  bus- 
fe¿los.  Los  principiantes  han    carán  todos  los  puntos  gene- 
de  meditar  paso  por  paso  to-   rales ,  que  enamoran  mas  á 
da  su  santísima  Vida ,  Pasión,   las  almas  agradecidas ,  y  biem 
y  Muerte  de  Cruz  para  go-  dispuestas. 
bernarse  en  todas  sus  virtuo-         £1  ñti  principal  de  estas 
Exod. if  sas  operaciones,  conforme  á   santas  meditaciones,  así  ge- 
T>.4o.  tr  este  divino  exemplar ,  y  ha-   neralcs  como  particulares,  es, 
fíebr.  8.  cerse.  conformes  a  la  Imagen   que  la  alma  se  enamore  de 
^*      del  Hijo  de  Dios.  Los  apro-   su  Señor.  Esto  enüomendatá 
vechantes,  ó  aprovechados^   mucho  la  Seráfica  Maestra,       . 
que  ya  se  cansan  de  discurrir  y  decia:  Importa  enamorar-^ 
por  menudo  los  Misterios  y  se  mucho  de  la  sagrada  Hu- 
Pasos  del  Señor ,  han  de  to-  manidad  de  nuestro   Señor 
mar  unos  puntos  generales,  Jcsu-Chrísto ,  y  traerla  sion- 
que  comprehendan  todas  ta.^  pre  consigo,  hablar  con  óip 
obras  particulares  de  Christo  y  pedirle  para  sus  nece^ida- 
Señor  nuestro.  des.  Este  es  excelente  modd 

Pongamos  exemplares^.  Un  de  aprovechar  ,  y  muy  en 
dia  tomar  por  asunto  el  amor  breve?  y  quien  trabajare  cti 
•  *  Inmenso  con  que  el  Señor  pa-  traer  consigo  esta  preciosa 
decía  por  nuestra  salvación»,  compañía ,  y  se  aprovechare 
y  este  amor  se  medita ,  dan-  mucho  de  ella,  y  de  veras  co- 
do una  revista  á  toda  la  Vida  bráre  amor  á  este  divino  S¿« 
santísima  del  Señor  ,  desde  ñor ,  yo  le  doy  por  aprovc- 
d  Pesebre ,-  hasta  que  espiró  chado.  Hasta  aquí  ¡a  DoBri-^ 
en  la  Cruz.  Otro  dia  conside-  na  ilnminaia  del  Cielo. 
ra  la  infinita  paciencia  de  Este  amor  intenso  tes- 
nuestro  Señor ,  y  cqn  este  pun-   tífica  -de  8¿  «mismo  San  Pa-» 

blo, 


1^ 
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blo ,  quando  dccia  ,  que  no   placion  de  la  Divinidad  ,  co- 
lé podían  aparrar  del  amor  de    mo  explica  en  muchos  luga- 
Chrisro  ,  ni  la  tribulación,    res  San  Juan  de  la  Cruz,  ^o^^'^^^"!^^ 
n\  la  angustia ,  ni  la  hambre,    es  que  á  un  mismo  tiempo  ^  ascTmoI 
Di  la  desnudez ,  ni  el  peligro,   atienda  á  entrambos  objetos,  th  \  übr. 
ni  la  persecución ,  ni  la  espa*-   sino  que  del  uno  se  pasa  al/t.r.  ?». 

otro  ,  y  de  este  otro  se  vuel-  ^  /^'^.  5- 


Uh.g. 

•7. 


da.  Otro  Santo  decia  ¡Vengan 
sobre  mí  todos  los  tormentos 
del  diablo ,  solp  con  el  paélo» 
que  yo.  no  me  aparte  de 
Christo  :  Venimt  super  na 
emnia  tonmenta  diaboli  ,  tan^ 
tum  ut  Christo  fruar. 

£1  abrasado  Serañn  en  el 
amor  de  Christo,  nuestro  Se- 
raneo Padre  San  Francisco» 
I  que  diria  de  los  que  falsa- 
mente imaginan ,  que  impi- 
de para  la  contemplación  la 
dulce   y  saludable  memoria 


ve  al  primero.  Esto  es  el  en-  ^^f' '  • 
trar  por  Christo ,  y  salir  por 
Christo ,  como  arriba  se  dixo. 
Algunos  han  quei:ido  sub- 
tilizar  tanto  la  divina  con*< 
templacion ,  que  la  han  dexa* 
do  en  perniciosa  fantasía ,  Co^ 
mo  se  ve  en  los  Alumbrados, 
y  Moliqistas.  No  nos  dexe* 
mos  engañar  de  dodrinas  va-  . 
rias  y  peregrinas,  como  ^os ^[^[^^^ 
lo  previene  el  Apóstol.  Quien 
nos  aparta  de  Christo  ,  nos 


Mí- 
hXl. 


de  la  santísima   Pasión  del  aparta,  del  único  camino  de 

que.  con  ella  nos  dcxó  paten-  la^perfeccion  christiana,  y  de 

tes  las  Puertas  del  Qclo  ?  todo  nuestro  bien. 

Ya  está  condenada   por 

la  Iglesia  Católica  la  pcrni-  CAPITULO    IX. 

ciósadoarina  del  infeliz  Mo.  J^^senaaño   de    algunas 

linos  y  que  para  ser  contem-  «>            n  . 

piaiivos    nos    apartaba    de  birrias ,  que  falsamente 


u  % 


Christo.  En  el  Señor  Huma- 
nado hallaremos  la  plenitud 
de  la  Divinidad  ,  como  nos  lo 
enseña  San  Pablo.  De  la  san- 
tisinoá  Huoianidad  de  Chris- 
to Señor  nuestro  se  sube  ala 
contemplación  amorosa  de  la^r 
Divinidad;  y  de  esta  contem- 
plación perfefta  se  vuelve  otra 
ve2  á  la  misma  Puerta  de  la 
samtísima  Humanidad ,  por*, 
donde  se  entró  á  Ja  contem- 


imaginan ,  que  en  ha^ 
bii  n^o/us puesto  una  vez. 
sus  Diretiores  en  la  fon-- 
templacion  ABiva  y  ya 
no  han  de  volver  jamas 
á  la  meditación. 

ESte  es  error  simplicísimo 
de  algunas  personas,  que 
)éis  parece  han  de  subir  la  es- 

ca- 
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cala  espiritual  de  la  perfec-  estado  tiene  constante  certt- 
cion  ,  como  se  sube  la  escala 
material,  que  en  subiendo  un 
srado  ,  no  se  puede  volver  á 
el ,  sino  es  baxando ,  y  vol- 
viendo atrás  en  su  camino.  Es  la  parece  ser  engaño  de  ai 
la  vida  del  hombre  viador,   revuelta  fantasía. 


za  de  ser  verdad  ló  que  la  so- 
cede  ;  y  aquella  misma  per^ 
sona ,  en  otro  estado  ,  todo 
rio  duda  ,  t(3de  lo  teme ,  tód« 


tan  inconstante  ,  que  jamas 
Job.  14.  permanece  en  un  mismo  es- 
V'-  *•      «do ,  como  dice  e!  Santo  Job, 

Verdad  es^  que  Ifcgu lar- 
mente  hablando ,  de  la  medi- 
tación se  pasa  á  la  contem- 
plación Adiva  5  y  de  esta  son 
las  almas  elevadas  á  la  con- 
templación Pasiva  ,  donde 
hay  muchos  grados  y  man- 
siones espirituales ,  como  es- 
cribió de  experiencia  la  Será- 
s.Ther,  L  fica  Maestra  Santa  Teresa  de 


En  los  divinos  Ltt)n»s  ii 
la  Mística  Ciudad  de  Diosi.^; 
también  se  dUce  de  la  sobera*  um 
na  Reyna  de  íos  Angeles,  M 
Maria  Santísima  ,  qtie  míea^^^ 
tras  vivió  en  esta  carne  mor- 
tal estuvo  sujeta  á  la  vario- 
dad  de  diversos  estados, con- 
íbroie  á  la  disposición  Divi-* 
na  ;  pero  .sin  las  imperfecci^ 
nes  comunes ,  con  que  regu- 
larmente suceden  en  otras  al- 
mas. Unas  veces  era  levanta^ 


ASans,per  Jssus ,  y  dircmos  mas  adelan-  da  y  sublimada  á  viskwics  al* 
'*^*        te  5  pero  esto  no  quita  la  vi-   rísimas  de  Dios  5  otras  vccei 


cisirud  y  variedad  de  dispo-^ 
siciones  desiguales  ,  que  en 
diversos  tiempos  advierten  en 
sí  mismas  casi  todas  las  almas« 
^or  muy  elevadas  que  sean, 
mientras  viven  esta  vida  tnor- 
taJ. 

De  esta  comunísima  va- 
riedad  de  estados ,  que  suc- 


i 

I 


descendía  á  otros  grados  qoe 

no  eran  de  tanta  elevación; 

y  otras  veces  la  dexabaDio* 

en   el  estado  coman  de  las 

virtudes ,  con  soto  lí^uz  ^ 

brenatural  de  la  fe  obsequia 

sa  y  obscura  ,  para  dar.  lugtf  '  | 

oportuno  a  sos  altísimos  ffl^ 

recimientos.  j 

Verdad  es,  que  en  todos J^JlJ 


kii  padecer  frequentemente 

bs  almas  espirituales ,  habl^i-  los  estados  espirituales,  l^ifi-'J^]^ 

mos  lo  bastante  en  el  Trata-  jfibrior  en4aRcyna.dcl>Gieio>íjif, 

SeUa.  do  Escolástico  de  las  revela-  era  superior  i  lo  amas  pcrfc^  ^ 

dtsp.fr. ^.  ciónes  pavadas  ,  usando  de  to/  de  todos  ios  Angeles  y   1 

^rr!T*'^^^   medio  termino  ,   para  Santos,  i  porque  sobtc  todOf    " 

^  ' ' '  *  componer  lo  que  e»  prafti-  tiene  sus. ^vadísünos  fuwto' 

ca  imaginable  sucede  ,  que  mcotos.  Este  soberano  cxc»^  f/.  1^ 

Una  misma  persoaa  j  en  ^im*  plar^soio  prueba  y.que  coitf  t*^* 


al- 
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almas  y  mientras  son  viadoras,  meditación  de  ia  Sagrada.  Pa- 
ño debe  extrañarse  y  ni  me-  sion  de  nuestro  Señor  Jesa- 
nos  dudarse  la  diversidad  de  Christo ,  añadiendo  la  morti- 
estados ,  unos  de  muclia  ele-  fícacion  y  en  que  se  había  des^ 
vacion,  otros  de  poca,  y  otros  cuidado, 
de  nada  $  porque  no  les  queda  Este  punto  es  dignísimo 
sino  la  luz  obscura  de  la  Fe  de  notar ,  porque  algunas  aí^ 
Católica.  mas  fabrican  sin  fundamentóla 

Los  estados  diversos  de  la  y  aunque  por  muchos  año3  se 
Santísima  Virgen  todos  fue-  hayan  exercitado  en  la  Ora- 
ron perfedísimos  ,  cada  uno  cion  Mental ,  mas  no.  ha  sido 
>  en  su  especial  gerarqma :  pero  con  la  perfección  y  circuns; 
los  estados  varios  á  que  sueli^h  rancias  que  debieran;  La  Ora- 
descender  comunmente  las  al^  cion  sin  mortiñcacion  no  está 
mas  espirituales  ,  son  á  veces  bien.  Por  eso  se  dixo  en  el  Ca- 
tan diversos  y  distantes ,  jco-  pítulo  antecedente ,  que  no  se 
mo  del  Cielo  á  la  Tierra  ,  y  puede  dar  regla  general ,  res- 
como  de  ia  luz  á  las  tiniebla^^  pe^o  del  tiempo  que  se  ha  de 
Suben  hasta  los  Cielos  y  y  ba*  exercitar  la  alma  en  la  medí-- 
xan  hasta  los  abismos  ,  y  en  tacion  y  para  pasarla  á  la  con- 
5US  mismos  males  exjgierimen-  templacion  adlva.  Porque  si 
tan  la  corrupción  de  su  terre-  en  el  tiempo  de  la  meditacioa 
loé.  na  naturaleza  y  como  dice  el  no  se  mortiñcan  las  pasiones» 
^^'  Profeta.  y  no  se  abstiene  la  alma  de 

La  Gran  Dodora  Mística   sus  pasatiempos  ,  y  faltilias 
kr.w  Santa  Teresa  de  Jesús  ,  en  el   quotidianas  habituales  y  es  po* 
^¿í.  precioso  Libro   de  su  Vida    co  de  bueno  lo  que  se  hacc^ 
'*    nos  dice  en  términos  forma-   y  apenas  se  puede  computa^ 
les  el  importante  desenjgaño    ese  tiempo  en  el  que  los  Doc- 
que  propone   este  Capitulo,    cores  Místicos   señalan  para  , 
No  hay  estado  tan  sublime^  ni   dexar  la  meditación  y  y  pasar 
espíritu  tan  gigante  y  dice  la  á  la  contemplación. 
Seráfica  Maestra :  Qm  no  ne^         Las  cosas  del  servicio  de 
Uiite  tal  vez  de  volverse  a  la    Dios  conviene  cogerlas  muy 
cuna  y  y  mamar.  Y  en  otro    de  propósito ,  para  que  lleven 
•ftfem  Capitulo  del  mismo  Libro  di-  ^lidoñindamento,y  salirdel 
4*     ce  y  explica ,  como  después    paso  de  gallina  ,  como  dice  s.TberJn 
de  muchas  mercedes  recibidas    Santa  Teresa ,  porque  con  el  ^/>.  capA 
lie  nuestro  Señor  en  la  Ora-    nunca  se  llegará  á  lifc)ertad  de  m.^^»'* 
cion ,  volvió  á  comenzar  poj   espíritu.  Siempre  con  íaJiumil-  ^f'  *'''''• 

Ff  dad 
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dad  déla  n te  ,  conociendo  ,  co-  concatenadas  y  mixtas  una  con 
tno  es  verdad  ,  que  de  nuestra  otra  ,  que  en  el  estado  de  la 
parte  nada  podemos  3  pero  fía-  ana  se  exercitan  muchos  ados 
dos  en  el  poder  de  Dios  j  alen*  de  las  otras  ,  como  dicemos 
temos  nuestro  corazón^  á  cosas  de^  intento  mas  adebnce  en 
grandes ,  y  busquemos  Direc-  otro  especial  Capítulo.  Y  esto 
tor  espiritual ,  que  no  nos  en-*  s&  con^ne  de  tal  modo,  que 
señe  á  ser  sapos ,  ni  se  conten-  sin  dexar  la  alma  el  estado  que 
te  con  que  nuestras  almas  se  tiene ,  se  exercita  en  ados  de . 
entretengan  solo  en  cazar  la*  otros  estados.  Oración  Men-  ^¿ 
gartijás  y  como  dice  la  -  ínisma  tal  no  es  otra  cosa ,  que  ocu- 
Santa.  ••    par  el  entendimiento  y  la  vor 

•  También  es  justo  sé  advier-   luntad  en  Dios,  conocicndo- 
Ci(mm.  ta ,  que  son  cosas  muy  disrin-   Je  y  amándole. 
sp.  DD.  Yas  el  estado  ,  y  los  exercicios        Si  el  conocimiento  de  Dios 
^'^'^*    de  estado.  Aunque  las  almas   se  busca  y  se  tiene  por  discur- 
hayan  pasado  legítimamente    so$  de  razón  ,  es  meditación; 
y  en  tiempo  muy  oportuno^    y  si  el  conocimiento  de  Dio! 
del  estado  de  la  meditación   se  tiene  y  seregula  solamente 
iil  estado  de  contemplación,    por  la  Fe,  sin  discursos  ni  re- 
pueden  volver  ,  y  es  conve-    presentaciones  de  cosa  cria- 
nientísimo  que  vueivan    al-   da,  será  contemplación*  Vcise 
gunas  veces  á  lobados  de  la    lo  que  en  on^a  parte  se  dicede 
meditación  ,  como  ya*  queda    esta  materia.  El  que  ^  pone 
ídicho  en  otra  parte;  Asimismo   fon  la  Fe  delante  de  Dios ,  y 
en  d  estado  de  meditación  se   dice  :  SeVior  ,  aqui  está  esH 
exercitan  muchos  -  idos  del  fobre ,  bagase  en  mí  tu  Diviné 
estado  de  contemplación  5  y  voluntad.  O  hace  éstcA^o: 
F.Casisn  aun  dixo  el  Venerable  Gasia-  Señor ,  aqut'está  vsáestro  ^scli^ 
ColUt.i.  no, que  Oración  ^erfeda  ^y  vo  ^  cúmplase  en  mí  vuestra 
^^h  $•   contemplación  es  una  niisma  santísima  voluntad :  Estos  y  ¿' 
cosa.  Y  era  tan  principal  exer*  otros  semejantes  aftos  llevan  ¿  'ij^ 
<icio  de  los  antiguos  Chris-  mucho  de  contemplación ,  y  utti 
tfanos  el  orar  de  esa  manera,  así  enseñó  la  Virgen  Santl^i-í»^  f 
FiLdiVi'  ^^^  según  el  Dofto  Filón ,  lo  ma  á  tener  Oración  á  la  Ve-*  ^^ 
risHusu^^^^^o  era  decir  contemplati-  nefable  Madre  Sor  Juana  de     i 
vos  ,  que  Christianos.  Jesús  María ,  como  'se  dice  en     | 

Las  tres  vías  ^e^pirituálesi   el  Libro  de  sü  Vida. 
Purgativa  j  Iluminativa  y  y         En  este  último  tnoáo  i& 
Unitiva ,  están  de  -  tal  manera  Oración  conviene*  |>rc venirse 

el- 
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rf  inconveniente  notable,  que    citar  media  hora  continua  con 


por  la  experiencia  hallamos 

en  algunas  pobres  almas/ que 

habiéndolas     enseñado    este 

modo  faciHsimo  de  orar  ,  po- 
niéndose en  la  presencia  de 

Dios  ,  y  diciendo  :  Aqui  ^istd 

esta  vHiüma  y  miserable  cria^ 

tura  y  cúmplase  en  mí  y  Ser 

Hor  ,  tu  santísima  voluntad^ 
^*  ó  haciendo  otros  aftos  scme-^ 
^      jantes  á  este  >  al  principio  que 

se  exercitan  en  este  modo  de 

Oración  ,  sienten  fervor  ,  y 

sacan  provecho  >  mas  á  poco 

tiempo   se  quedan    heladas^ 

ociosas  y  y  llenas  de  tibieza, 
'       sin  saber  qu¿  hacerse^  Por  lo 

qua]^ ,  aunque  en  todo  tiempo 

Conviene  que  las    almas  se 

cxerciten  en  tales  aftos  con*       Por  este  motivo  tan  consi?-  ^ 

templativos ,  porque  son  utl-  4erable.,  y  para  que  las  almas  ^/^lp¡,J^ 

lísimos  ;  no ,  obstante  >' para   de  buenos  deseos  se  pongan  ^^^^^3 

el  race  de  la  oración  mental^  ^  mas  lexos  de  las  perniciosas  fcw.   s 

que  suele  durar  poc  lo  menos  ociosidades  de  el  Molinlsmo,  i>«i  i.  c? 

por^  espacio  de   media   ho-  conviene  guiarlas   desde  siís  ^^^^.f 

ta. ,  coavienc  darles  mayor  principios  por    los  caminos''  **? 

arrimo.  .i    antiguos  ,  derechos  y  segu-  '  * 

^pég.  Estos,  espirituales  aAos  ros  que  nos  han  enseñado  los  g^Lm 
••  <r  son  muy  buenos  para  repetir-i  Santos  Do^lores  Místicos  San  ir^t.  scf 
I*      los  muchas  veces  al  dia ,' como   Buenaventura- ,  San  Juan  dcTtm.  e 

k  Ccuz ,  Santa  Teresa  de  Je?-  ♦•  *^-  ^ 
íus,San  Pedro  de  Alcántara,  ••^'^  J 
San  Francisco  de  Sales  ,  el  t.V'fV.j 
Venerable  Fray  Luis  de  Gra«-  #^.17/^ 
nada  y  y  otros  de  esta  prime-  i.jfoann 
ma  y  ni  tiene  recogimiento  in-  ra  clase ;  los  quales  enseñan,  ^«  f-  h 


un  cMcjto  solo  „que  aunque  se^i 
perCej^íslmo  ,  en  habiéndole 
cUcho  „  ya  se. ha  acabado  ? 

No.  repugna  que  con  hacef 
el  a£to  referido  eieVe  Dios  á 
una  petsOna  á  contemplación 
altísima ,  como  elevó  á  San 
Pablo  ,  quando  dixo :  Domine^  Affcr.  p. 
^uid  me  vis  faceré]  Se^ar y  ¿qué  f*  s« 
quieres  que.  yo  bagal  Esto  no 
repugna  al  Omnipotente  Po- 
der Divino  5  pero  regularmen- 
te no  lo  hace  Dios  con  todas 
las  almas  ,  sino  que  las  asiste 
y  las  eleva  á  proporción  de 
como  ellas  se  disponen  y  tra- 
bajan ,  y  suben  de  virtud  en 
virtud  )  como  dice  el  Sanrp  P/.t|.t. 
Profeta  Rey*  •• 


arriba  se  dixo  5  y  también  pa^ 
ta  hacerlos  en  el  tiempo  de  la 
Oración,  á  imitación  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Christo  ^n  el 
^^^^  Huerto  5  pero  si  la  pobre  al- 


terior ,  ni  introversión  de  po-  que  primero  la  alma  entre  por 
tencias ,  ni  de  esto  sabe  cosa   laboriosa  meditación  ,  y  se  ^J'^'^'J' 
algunas  i  cómo  se  ha  dccxer-  cxcrcite  en  la  vida  espiritual  ¿]g  ^f^] 

Ff2  pur-     seq 
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purgativa ;  y  conforme  se  vea  patean  ,  y  se  desesperan  pot 
que  trabaja ,  quando  en  ella  se  andar  por  su  pie. 
*^ean  las  señales  que  piden ,  el  En  el  interior  ya  se  cono- 
ponerla  en  la  contemplación  ce  quando  es  llamada  la  alma 
aftiva  no  la  detengan  violen-  para  contemplar ,  porque  to- 
ta ,  como  previene  con  gran-  das  las  potencias  se  recogen, 
de  ponderación  San  Juan  de  y  sin  violencia  se  emplean  en 
la  Cruz  ;  sino  que  la  pongan  el  conocimiento  y  amor  de 
sus  espirituales  Diredores  á  su  Dios.  De  esto  ya  bay  mu- 
contemplar  ,  observando  des-  cho  escrito.  El  volver  ala  me- 
velados  lo  que  la  sucede  ,  pa-  ditacion  ,  solo  es  en  los  casos 
xa  que  ni  se  quede  ociosa,  ni  siguientes.  Lo  primero^  quan- 
se  embarace  con  su  propio  do  el  alma  se  pasó  antes  de 
discurso.  tiempo  á  la   contemplación. 

Este  es  el  modo  regular,  y  se  halla  perdida  ,  conviene  j 
conforme  á  la  Doi3:r¡na  con-  restablecer  el  fundamento  en  j 
cqrde  de  los  Santos  5  y  no  de- .  las  fabricas  falsas.  Lo  segundo^  ^^'^ 
be  dispensarse  ,  sino  en  casos  quando  la  alma  conoce  que  *"  ** 
irregulares  ,  en  *  los  quales  sus  potencias  no  se  hallan  en 
obra  Dios  de  absoluta  ,  co-  el  grado  dé  retiro  interii^r 
mo  independente  ,  y  princi-  que  pide  la  contemplación, 
pal  Diredor  de  todas  las  ai-  entonces  conviene  comenzar  . 
mas.  por  meditación  ,  hasta  que  sin  ^frfl 

Lo  que  se  ha  dicho  de  vol-  violencia  se  recojan  ,  como  ' 
ver  muchas  veces  las  almas  de  dice  Smta  Teresa.  Ls^  terc<ro^ 
la  contemplación  á  la  medita-  quando  según  los  diversos  es- 
cion ,  eso  es  común,  y  en  oca-  tados  de  las  almas  ,  de  que 
siones  totalmente  preciso.  No  trataremos  adelante,  se  hallan 
í.  Tbcr.  quiero  decir  que  quando  la  en  tiempo  de  graneles  seque- 
iábisufr.  ai(„3  está  interiormente  Ha-  dades  y  desamparos. 

•  ihada  y  movida  á  contem-  .  En  este  caso  conviene  Ha- 
piar,  se  ponga  á  meditar  5  pot-  mar  por  todos  modos  á  las 
que  esto  seria  desacierto  ,  y  puertas  de  la  Divina  Miseri- 
embarazarse  á  sí  misma.  A  las  cordia  ,  y  probarse  por  todos 
almas  ,  que  llamadas  interior-  los  caminos  á  despertar  el  co- 
mente á  contemplar ,  ellas  ter*  razón  ;  porque  tal  vez ,  lo  que 
x)uean  en  meditar  ,  las  comr  menos  piensa  le  vuelve  en  ca- 
S.Joawn.  p3jf3  5^  jjjgj^  ¿¿  la  Qx\xz  á  los   lor  espiritual,  y  aun  corporal: 

^^^*   niños  ,  que  queriéndolos  su   De  esto  saben  mucho  las  per- 
madre  llevar  en  brazos ,  ellos  sonas  experimentadas.  Santa 

Te- 
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Tm  ««Jm99  Teresa  3c  Jesús  confiesa  de  siitios  ratos  de  oración  men- 
[•  ^''i^*  sí  misma  ,  que  algunas  veces 


1.9'siik 


no  se  seotia  con  ánimo  para 
leer  un  breve  Capítulo  de  un 
libro  espiritual ;  y  vencién- 
dose á  leer  siquiera  quatro  li- 
neas 9  ó  una  llana  ,  la  volvía 
d  fervor  sensiblemente ,  con 
tai  superabundancia  que  to- 


tal, y  esto  es  patente  á  todos> 
y  con  toda  su  oración  retie^ 
non  susjvicios ,  ó  por  lo  me^- 
noy  andan  niuy  cortís^en  el 
exercicio  santo  de  las  virtud 
des.  Esto  hace  notable  dísd^ 
nancia  i  todos  los  hombrea 
de  sano  jnlclo.£l juzgarabsd^ 


do  la  parcela  poco.  Por  eso  trámente  ,:  que  •  táes  pers6^ 

^go ,  que  en  este  y  m  ^me-  ^^  quieten  de  malicia  engd^ 

jantes  tiempos,  sino  se  puc-  ^r  al  mundo,  es  cosa  fuerte; 

<lc  contemplar,  conviene  vol-  P^^^o  el  que  ellas  no  tienen 

ver  á  la  meditación  5  si  aún  ^í^n  su  oración  mental ',  ^  ei 

meditar  no  se  puede,  conven-  o^^y  fiícil  de  persuadir.  La  raí- 


drá  tener  el  rato  de  ía  ora^ 
eion  mental  con  el  libro  de  las 
Meditaciones  espirituales  en 
Ja  mano,  ü  de  la  Mística  Ciu- 
dad de  Dios ,  leyendo  y  me- 
ditando á  un  mismo  tiempo, 
como  hacía  la  Gloriosa  Santa. 


zon  es  manifiesta  4  porque  fa 
oración  mental V si' se  tiene 
bien  y  es-  contraria  á  todos  íoi 
vicios ,  y  es  fi^mento  para  to^ 
das  las*  virtudes ,  t:ómd  dicétí  Sufr. 
los  Santos :  lue^'si  con  m'iP  s»<'^»« 
cha  oración  mental  hay  pbcó 
exercicio  de  virtudes  ^  sefi^ft 
es  evidente  que  no  se  tiene  I^í 
oración  mental  como  se  debo 
tener.. '    -  '   *■!     '   :      i 

Testigo  bien  abonado  tc^^^   7*5^ 
fiemos  de  esta  vardaden  iájib.Fif^, 


CAPITULO   X. 
Desengaño   tk  algunas 
'  almas,  que  parece  estar 
muy  adelantadas  en  la 

wacion  y    contempla-  Seráfica  Maestra  Santa  Terei>f. 

^      ^     f         sa  de  Tesus ;  la  qual  dice  <te 
cion,y  por  otra  parte  se  ,i  ^¿^^  ^  ^^^  ^^  aquella  imw 

/¡alian  cortísimas  en  lá  perfefta  vida   quando  ten!;» 

práaUadelasVirtudes.  ^"?^^  mental ,  y  no  se  abs;i 
o   1     j  \i'  ^^^^^  ^^  ^^  imperfeccloneff 

Ícelas  dar emedtOyysír-^  y  pasatiempos,  aunque  no^ 

eran  sus  deredós  en  cosa  gnh« 
Ve  ,  no  obstante  conoce  qUe 
ni  era  de  Dios,  ni  dd  mundo^ 

ALgunas  personas  espi-  y  se  queja  amargiiüAmameñ'^' 
rituaks  tienen  lai^uH  tedesusCo{i£esoi;^qtíeha-hM 


ve  para  que  cada  tino 
examine  su  espíritu. 


•.I 


avi- 


fmfr.m. 
i»t»  ti. 
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avisaban '  de  sus  &ltas.   Yo   de  ser  justo  >  porqué  cae ,  y 


t  .        - 


•  ■«*  «" 


pensaba  ,  dice  U  Santa  ,  que 
no  era  obligada  á  mas  de 
creerlos  ,  como  era  cosa  an- 
cha lo  que  me  decían ,  y  de 
mas  liberrad.  Lo  que  era  pe- 
cado venial ,  decíanme  ,  que 
no  era  ninguno.  Esto  me  hi-^ 
vso  tanto  daño ,  que  no  es  mu- 
cho lo  diga  aqui  y  para  aviso 
4e  otraís  almas.  Para  delante 
de  Dios  bien  veo  no  me  es 
disculpa  ,  que  bastaban  ser 
las  cosas  de  su  naturaleza,  no 
buenas,  p  ^ra  que  yo  me  guar- 
dara de  ellas.  Creo  permitió 
Dios  por  mis  pecados  ,  >que 
ellos  se  engañasen  ,  y  me  en- 
gañasen á  mí ,  y  yo  engaña  á 
pitras,  hartas  ,  con  decirlas  lo 
mismo,  que  á  mí  me  hablan 
dicho.  Dure  en  esta  cegué* 
4ad  creo  mas  de  diez  y  sie- 
te dXios.  Hasta  aqui  la  Gloríth 
i0  Santa. 

Lo  que  sucedió  en  esos 
diez  y  siet¿  añps  á  Isi  Seráfica 
Madre  entiendo  que  suce* 
de*  prádicámente  á  muchas 


se  levanta  ,  como  dice  el  Sa- 
grado Texto.  Los  defcdos  ha- 
bituales » que  la  alma  no  cui- 
da de  quitarlos  ni  hace  caso  ^  j^ 
de  ellos ,  son  los  que  mas  em-  /  c« 
barazan  la  perfección  ,  y  h  U.i.1 
.unión  con  Dios  ,  como  ad-  ^««^ 
vierte  San  Juan  deia  Cruz.  ^^'^^ 

Y  para  que  las  almas  es- 
pirituales tengan  un  espejo 
claro  donde  vean  sus  imper- 
fecciones ,  me  ha  parecido 
ponerlas  delante  de  sus  ojos 
un  epílogo  breve  de  la  Doc- 
trina sagrada  de  nuestro  S^ 
ñor  Jcsu-Christo  ,  y  de  su 
santísima  Ley  5  de  la  qual'''": 
dice  el  Profeta  David ,  que  le '' 
era  lucerna  para  sus  pies ,  pa- 
ra no  tropezar  y  y  luz  clan* 
sima  para  todos  sus  caminos. 
En  la  ultima  parte  de  la  ora- 
ción mental  y  que  es  la  mas 
perfeda ,  como  dice  el  Sabio» 
siempre  ha  de  cuidar  la  alma 
de  dar  una  revista  á  su  modo 
dé  vivir ,  y  hacer  un  pruden- 
te y  discreto  careo  de  susT*'' 


almas  ,  que  aunque  tienea  operaciones  con  lasdodrinas^^ 


oración  mental ,  no  se  hacen 
cargo  de  los  inumerables  de- 
ferios que  la^  impiden  sü  es^ 
pirttual  aprovechamiento.  Ya 
previne  en  otra  parte  9  que 
no  se^  habla  de  los  deíedos 


inmaculadas  del  Señor,  para 
ir  quitando  de  sus  obras  lo 
que  la  embaraza  para  llegar 
á  la  perfección  ,  observando 
con  toda  diligencia  las  fóltas 
quotidianas,  y  los  afedos  ha- 
bituales desordenados  que 
reynan  en  su  almas  porque 


anuales  y  porque  estos  no  em- 

I^arazan  tantbi  como  los  ha-     ^ ,     . 

bituale&  £1  justo  cae  siete  ve^  si  esto  so  hace  bien  ,  no  puc- 
oé&  al  dia  /yxiói  /por  wi  dexa  de  dexar  de  ser  muy  íruduos) 

•;  ^  la 


la  oración  mental ;  y  si  de  es*   nadie ,  á  todos  hagas  bien, 


to  no  se  tiene. cuidado,  se  de- 
xa  la  alma  lo  mejor  para  su  es- 
piritual aprovechamiento: 

Es  verdad  católica  y  cons- 
tante ,  que  nuestro  Señor  Je- 
su-Christo  mas  nos  pide  para 
ser  perfedos ,  que  lo  preciso 
*  para  salvarnos.  Por  este  mo- 
tivo ,  al  que  le  preguntó, 
¿qué  haría  para  salvarse  ?  le 
»i9»  respondió  su  Magesrad  ,  que 
.  cr  guardase  los  Mandamientos. 


vuelvas  bendiciones  por  mal- 
diciones, y  en  todo  te  con-, 
formes  con  la  divina  volun- 
tad,-y  te  alegtes  en  las  tribu-,  . 
laciones  y  trabajos.  En  otra  Lmc^   6. 
parte  dice  el  Señor ,  que  con  ♦•  » j  -«^ 
todos  seas  afable  ,  benigno,  *•  '  ^' 
manso,  modesto,, humilde  de  í[^'^*l'* 
corazón ,  y  que  no  mu  It ipil-    *    .  \ 
qúes  palabras  sin  necesidad 
ni  provecho,  sino  que  tus  pa-     - 
labras  sean  sencillas   y  vcr- 
Y  quando  él  mismo  le  volvió   daderas  ,  diciendo  :  Esto  es:  ^^^^^ 
á  preguntar ,  ¿qué  haria  pa-   Esto  no  es  í  porque  todo  lo  f^^-j^  * 
ra  ser  pcrfefto  ?  le  respon-  demás  que  inventa  la  astucia 
dio ,  que  fuese ,  y  vendiese  y  sagacidad  humana  ,  para 
toáds  sus  cosas  ,  y  las  diese  á   satisfacciones  inútiles  y  dis- 

cfreciones  vanas  ,    no  tiene 
buen  principio. 

Atiende  lo  que  él  Señor  Xf^^^,  f^ 
fe  enseña  en  las  ocho  Bien-  f.  {.  ¿r 
aventuranzas.  La  primera  ii-'  '^i« 


los  pobres.  Y  en  otra  parte 

dice  :  Si  alguno  quiere  venir 

en  seguimiento  mió ,  niegúese 

¿  si  mismo  j  tome  su  cruz  ,  / 

sígame.  Otras  soberanas  doc-* 

trinas  de  altísima  perfección 

están  esparcidas  en  varios  y 

diversos    lugares  del  santo 

^*  Evangelio  ,  qué  se  podrán 

•     ver  en  las  citas  de  la  mar-r 

gen.  En  una  parte  dice ,  que 

si  alguno  re  diere  una  bo- 

fi^tada  en  una  mexilla  ,  le 

ofrezcas  la  otra  ,  y  no  tomes 

venganza. 

*•        En  otra  parte  díte  ,  que 

perdones  á  quien  te  agravia, 

''*  ruegues  por  quien  te  persi- 

r*    Ruc ,  hagas  bien  á  quien  te 

hace  mal ,  ames  á  quien  te 

^^  aborrece  ,  ores  por  quien  te 

calumnia  ,  no  juzges  mal  de 


rf,que  son  Bienaventurados 
los  Pobres  de  Espíritu  ,  por- 
que de  ellos  es  el  Keyno  de 
los  Cielos.  Pobres  de  Espí- 
ritu son  aquellos  ,  que  por 
amor  de  Dios  quieren  ser  po- 
bres \  y  también  son  Pobres 
de  Espíritu  los  que ,  aunque 
tengan  bienes  temporales ,  no 
ponen  en  ellos  el  corazón,  si- 
no que  están  en  el  afefto  des- 
prendidos de  todas  las  deli- 
cias y  conveniencias  de  la 
tierra ,  y  las  tienen  como  si 
no  las  tuvieran  ,  por  lo  que 
toca  á  poner  en  ellas  el  afec- 
to. También  son  Pobres  de 

Ff4  Es- 


Á 
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Espíritu  dqaellas  almas  cpie   dice,qúc  son  Bienavéntacados 
por  cl  amor  de  Dios  renun-    los  Pacíficos ,  porque  ellos  se- 
dan todas  las  consolaciones  ^  lán  llamados  hijos  de  Dios, 
humanas,  y  aúa  divinas,  co^^        La  oólava  dice  ,  que  soa  i.  to 
s  Uann.  ^^  cxplica  bien  cl  t)ofitor   Bienaventurados  los  que  pa-  j«y* 
d  Crucia  Místico  San  Juan  de  la  Cruz^  de<»n  persecución  por  la  Jusr 
4i€.  iíb.  y  solo  desean  se  cumpla  en   ticia  >esto  es  ^  por  defender 
uc.-j.tT  ellas  la  divina  voluntad.  La,  la  causa  de  Dios,  y  por  se- 
íis.  So^.  segunda  dice j  que  son  Bien-   guit  la  virtuosa  justificacioa 
•bimr.  U  aventurados  íos  suaves  y  man-   en  todas  sus  cosas ,  porque  de 
*•  ^*'*  '  sos  de  corazón ,  porque  ellos  ellos  es  el  Rey  no  de  los  Q^ 
poseer^  la  tierra.  los.  Y  al IL  mismo  prosigue  cl 

La  tercera  dice  ,  que  son  Señor  ,  diciendo  :  Seréis  Bien-  Uau 
Bienaventurados  los  que  lio-   aventurados  ,  quandopor  mí  ♦•«»•* 
ran  sus  culpas  y  sus  mise-  os maldixeren  los  hombres,  y ''*• 
tías  ,.y  su. destierro  de  la  Pa-  os^ persiguieren ,  y  con  mca^ 
tria  Celestial  ,  porque  ellos,  tira  dixeren  de  vosotros  toda 
serán  consol ados«  La  quarta  maL  En  este  caso,  alegraos 
dice  y  que  son  Bienaventura-  mucho  ,.  porque  vuestro  prc* 
dos   los  que  tienen  hambre  mío  es  grande  y  copioso  en 
ÁíAfr.  /.  y  sed  de  justicia  5  esto  es  ,  de  cl  Rey  no  eterno  de  la  Glo- 
i}  ^^      ser  mas  justos  y  mas  perfec-*  tía.  Esta  es  la  Sabiduría  del 
tos  ,.  porque  eHos  serán  har-  Cielo  ,  bien  sabida  y.  pradica^ 
tos  ,  quando  lleguen  á  ver  A  da  de  ]o$  Santos  ,^  y- muy  coa- 
Dios  ;  y  aún  en  esta   vida  trar la á  la  sabiduría  estuiu  y 
mortal  les  asistirá  el  Señor,  necia  de  los  mundanos.  | 

para  que  se  justifiquen  mas  y  Para  el  mismo  santo  fiflsjtfJl 
ipas  ,  y  no  sean  defraudado^  te  servirá  «J  examinar  ^cómo  m.  i 
de  su  buen  deseo.  cumples  las  catorce  Obras  de 

;     La  quinta  dice  y  que  son  Misericordia  ,,  que  Dios  te 
Bienaventurados  los  Miseri-  señala  ,  y  la  santa  Iglesia  te 
(ordiosos,  porque  ellos  alean-  enseña*.  La  primera  te  dia^ 
zarán  misericordia  .5  y  por  el  que  enseñes  al  que  no  sabe^ 
cpntrario  tendrán  juicio  siti  y  esto  k  entienda  de  cosas 
Jdcpb.  u  misericordia  los  que  no  tie-  santas  y  buenas.  La  segmr 
** '  '•    nen  piedad  y    misericordia  da ,  que  des  buen  consejo  al      1 
con  sus  próximos.  La  sexta  que  le  ha  menester.  La  terct      I 
¿/Vr,que  son  Bienaventurados  ra ,  que  corrijas  al  que  yerra.      \ 
los  limpios  de  corazon,porque  La  quarta,  que  perdones  las 
ellos  verán  a  Dios.Z.4  séptima  injurias.  La  quinta ,  que  con-      ' 

'  ^  '  '■  suc- 
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}f*f^  sudes  al- triste.  La  sextay  que  espirituales   para    cincuenta 
^    sufras  con  paciencia  las  pesa- 


dumbres y  flaquezas  de  tus 
próximos  y  como  de  los  enfer- 
nos  y  ayradosL 

La  séptima  dice ,  que  run- 
gues á  Dios  en  tus  oraciones 
por  los  vivos  y  por  los  difui> 
tos.  Estas  siete  son  Espiritual- 
les,  y  las  otras  siete  que  se  si- 
Msr.  guen  pertenecen  at  cuerpo, 
*•  La  oBava  ,  que  vfeites  á  los 
enfermos  y  á  los  encarcela- 
dos. La  turna  ,  que  áés  de  ca- 
rnet al  hambriento  y  al  ne*- 


confesiones ,  y  Comuniones;  ^*  **•  ^ 
y  los  Capítulos  quinto  y  si^x-  ^'^^  ^ 
to.de  este  Libro  tercero,  don-  ^ 
de  se  explican  las  Virtudes, 
así  Teologales  ,  como  Car-- 
dinales,  y  Morales ,  para  que 
de  todo  este  agregado  conoz- 
ca  la  alma  quanto  la  falta 
para  ser  perfe¿ia,  y  quan  car- 
ta se  halla  en  d  exercirío  san- 
to de  las  buenas  obras  ;  pero 
no  se  dcsconsueIe,sina  animen 
se  á  trabajar  mucho  por  ei 
amor  de  suí  Dios  y  Señor  ,  y 
cesitado.  La  décima  y  que  des  por  la  caridad  de  su  próximo;. 
de  beber  al  sediento.  La  unde-         El  tener  Oración  Mental  ^^  Serapt. 
cimajqüc  des  vestidura  al  des-  es  cosa  santísima  5  pero  at.  ^^^^  *? 
njüdo.  La  duodécima  y  q\ic  des  bien  orar  se  ha  de  seguir  el    ^^  ^^* 
posada  ai  peregrina  Later-    \Atxt  obrar.  Vuelvo  a  decir, 

que  la  última  parte  de   lá. 
Oración  Mental  se  em|^ee 
siempre  en  pensar  y  exámi-^ 
nar ,.  cpi¿  es  \o  que  puede  ha^ 
cer  la  alma  en  servicio  fíeide 
cntierres  los  muertos  5  y  esta  su  Criador;  y  sobre  este  pun- 
ía puedes  cumplir ,  asistiendo  to  principalísimo  sedSetenga,. 
á  los  entierros  de  los  difiín»-  mirando  muy  de  propósito,  si 
tos.  Quando'  en  la  virtuosa   suvidaesconfermeálos  an->^ 
tíecucion  de  estáis  Obras  de  tiguos  canrinos  de  los  Santos,,  y^^^^^^ 
Misericordia  se  te  ofrecieren   es   verdadera  mortifícacion,.  1  ^^ 
algunas  dificukadesde  discre-  imitación  de  Christo*  Señor  Pr«v.2«^ 
to  repara ,  k>  consultarás  con  nuestro,  obras  de  perfe¿b  ca-  ii^  ^^^ 
t»  \yiveD¿M espiritual r^  ^^  nésA  ,  y  contínu ación  en  la* 
guiris  su  consejo.  Divina  presencia;  Esto  Im- 

*  Véanse  juntamente  con^es*  porta  mas  de  lo  que  se  puede 
to  las  dodrinas  y  considera^  ponderanporqueOracion  con 
r.  lih.  c^ones,que  se  hallan  en  el  Ca*  obras  y  y  obras  con  Oración, 
f*j|*pítulo  I5.del  Libroscgundoy  componen  la  christiana  per^ 
donde   se    poncQ  ejercicios  feccion.  Las  obras  buenas  son 

las 


ciadedmoíyQ^  rüáimasal  Cau- 
tivo r  y  .esto-  puedes  hacer, 
dando  Kmosnapara  la  Reden- 
4;ion  de  los  Cautivos  Christia- 
nos.  La  quartadecima  y  que 


ft. 
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las  qué  se  nos  han  de  prc-       5.    Si  ordinariamente  es 


vencido  de  su  pasión  predo- 
minante ;  ó  si  muchas  veces 
su  alma  queda  vencedora. 
6.    Si  tiene   cuidado  de 


miar ,  y  e>tas  son  las  que  si- 
guen á  las  almas  de  los  justos, 
como  dice  la  Sagrada  Escri- 
tura. Siempre  ora  el  que 
jtpcc.i4  r  siempre  obra  bien ,  como  di-  prevenirse  y  armarse  con  ora- 
i»  II.     ce  San  Agustín.  clones  para  vencer  su  pasión; 

ó  si  vive  descuidado  y  dando* 
ADICIÓN.  selc  poco  de  ser  vencido  de 

I  Ara  el  examen  espiritual  sus  pasiones  en  cosas  leves, 
de  su  propio  aprovecha-       7.    Si  tiene  bicn,mortífica- 
miento  debe  cada  uno  pen-  do  el  amor  propio  $  y  si  está 
sar  y  discurrir  cómo  se  halla   bien  exercitado  en  la  neg^i- 
en  los  puntos  siguientes. 

I.  Si  tiene  cuidado  de  evitar 
los  pecados  veniales  con  ad* 


p 


don  y  aborrecimiento  de  sí 
mismoi  que  es  el  fundamento 
de  la  vida  espiritual.  Y  si » 


vertencia ,  como  son  mentiras  amigo  de  disculparse,  y  andar 
leves ,  palabras  ociosas ,  &c.  en  altercaciones  y  porfías. 


2 .  Si  con  leve  ocasión  co- 
mete los  tales  pecados  venia- 
les advertidos ,  ó  por  costum- 
bre y  ó  acosado  de  alguna  pa- 
sión y  ó  por  no  displacer  á  las 
criaturas  con  quien  trao. 

3.  Si  se  halla  con  dolor  y 
sentimiento  después  de  haber 
cometido  alguna  culpa  leve, 
Q  algutia  imperfección  clara; 
y  si  se  humilla  mucho ,  co- 
nociendo su  fragilidad  y  mi- 
seria ,  y  el  proposito  de  la  en- 
mienda con  que  queda  ,  y  la 
penitencia  que  hace  por  la 
culpa  cometida. 

4.  Examine  qual  es  la  pa- 
sión mayor  y  mas  principal 
que  conoce  en  su  alma;  quan- 
to  tiempo  hace  que  la  siente 
predominar  ,  y  quánto  suele 
turbar  el  juicio  y  la  razón. 


8.  Examine ,  cómo  se  ha^ 
lia  en  las  tentaciones  de  los 
tres  Enemigos  de  su  Alma, 
Mundo  y  Demonio  ,  y  Car- 
ne. Si  está  pronto  en  dcsc^ 
char  las  imaginaciones  malas, 
ó  si  se  enreda  demasiado  en 
arrojarlas  de  sí  con  géneros» 
corazón  ,  y  sin  turbación  de 
la  parte  superior. 

9.  Si  le  lleva  el  afefto  a^ 
guna  cosa  de  mundo ,  ó  esti- 
mación humana  ,  ó  se  emba-* 
raza  con  el  deseo  de  ccxnpla'' 
cer  á  las  criaturas  ,  ó  come^ 
te  algunas  faltas  por  no  dis^- 
placerlas. 

10.  Si  en  las  imaginado^ 
nes  molestas  se  halla  fócíl  pa- 
ra volar  á  Dios  ,  y  defender- 
se de  las  tempestades  y  rui- 
dos que  levanta  el  demonio 

en 
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*en  la  ^ntasía  ,  conservando   res  sensibtes  j  desconsolando^ 
quiera  en  Dios  la  parte  supe-  se  quando  no  los  halla, 
rior  de  su  alma.  18.    ExámineconcuidacJo 

11.  Si  se  halla  muy  com*  los  afedos  que  saca  de  la  Ora- 
1)atIdo  de  tentaciones  impu-  clon  Mental ,  y  la  fortaleta 
ras  y  deshonestas  j  examine  que  saca  de  ella  ,  para  poner 
la  causa  y  y  vea  la  docilidad  por  obra  los  buenos  deseos> 
que  riene  para  sujetarse  al  porque  las  obras  son  el  testi- 
diAámen  ageno ,  para  su  re-  monio  cierto  del  espíritu\ 
snedlo.  19.     Si  fácilmente  *sufeta 

12.  Si  tiene  horror  á  pe-  su  dt¿iámen  propio  al  de  su 
nirencías  y  asperezas ,  para  Direftor  espiritual  ,  creyen- 
sujetar  el  cuerpo  á  la  justa  ser-  do  mas  á  quien  le  gobierna, 
vidumbrc  del  espíritu.  que  á  su  mismo  parecen 

13.  Si  anda  con  cuidado  20/  Vea  el  aprovecha- 
en  no  tener  malos  sentires  de  mic^oto  que  saca  de  la  fire- 
operaciones  agenas  ^ cuidan-  qiieicia  de  los  Sacramentos 
do  solo  de  juzgarse  y  despre*  de  la  Confesión  ,  y  Comu- 
ciarse  á  sí  mismo.  nion  :  cómo  se  dispone  para 

14.  £ñ  el  excrcicio  de  las  recibirlos  >  el  hacimiento  de 
virtudes  examine ,  quales  son  gracias  que  da  por  ellos ,  y  lo 
las  que  mas  exercira  $  y  si  que  enmienda  y  perfecciona 
tiene  repugnancia  al  exercicio  su  vida  con  la  freqüencia:  de 
de  alguna  de  ellas.  sus  Comuniones. 

15.  Examine  mucho  este  21.  Si  la  intención  que 
punto  principal ,  de  si  alguna  lleva  en  sus  buenas  obras  es 
cosa  buena  repugna  demasía-  pura  y  perfeda ,  ó  se  mezcla 
do ,  6  si  alguna  cosa  desea  alguh  respeto  humano. 

con  exceso»  O  si  pone  dema^  22;  SI  ed  sus  obras  busca' 
siado  afefto  en  alguna  cosa,  puramente  la  gloria  de  Dios, 
por  buena  que  parezca.  ó  su  propia  utilidad ,  estima-' 

16.  A  que  virtudes  se  ¡n-  cion,ógusto  particular  ,  d 
dina  mas  naturalmente  $  y  si  propio  interés.  Este  punto 
se  halla  pronto  en  la  obser-  se  examine  mucho  >  porque 
vancia  puntual  de  las  obliga^  faltando  la  pura  intención,  no 
ciones  de  su  estado.  '   h^y    que  hacer  caso  de  las 

17.  Si  en  la  Oración  Men-  obras  ^  que  todas  salen  vicia* 
tal  busca  solo  el  cumplir  la  das  de  esta  mala  raíz, 
voluntad  de  Dios ,  ó  se  indi-       23.    Si  el  temor  de  Dios 
na  á  consolaciones  y  fervo-  que  tiene  es  servil;  ófiiiah 

X 
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y  esto  lo  conocerá  en  el  mo-  sito  de  la  enmienda ,  y  cott' 

tivo  que  le  incita  paca  obrar  fianza  grande  en  la  Dlvioi 

bien.  misericordia ,  esperando  dd 

24.    Si  se  halla  tardo  ^  ó  Señor ,  que  las  puede  reme- 

fícil  para  encaminar  sus  obras  diar.  De  este  punto  ya  se  dl^  ^^ 

anualmente  á  Dios  nuestro  xo  alguna  cosa  en  el  Capíta-'*^ 


Señor. 

2^.  Si  regularmente  se 
halla  en  presencia  de  Dios ,  ü 
distraído ;  y  el  grado  que  tie- 
ne con  atender  al  gusto  de 
Dios  en  todas  sus  cosas ,  con 
intención  y  atención  adual 
en  todo  lo  que  hace. 


^Desengaüo  de  algunas 
almas  que  quieren  te- 
ner recogimiento  de  po- 
tencias en  la  Oración, 
teniéndolas  todo  el  dia 
distraídas  ,  y  sin  pre-^ 

senda  de  Dios. 

ALgunas  ulmas  se  descon- 
suelan mucho,  porque 
tto  acaban  de  tener  recogí- 
f^iento  de  potencias  en  la 
Oración  Mental  5  y  no  repa- 
iiin.  en  que  ellas  se  tienen  la 
culpa ,  porque  andan  todo  el 
día  distraídas.  Lo  primero 
hacen  mal  en  desconsolarse» 


lo  1 5.  del  Libro  primero.    ^" 

Lo  cierto  es,  que  hay  muf 
pocas  almas  interiores ,  qae 
se  conserven  habitualmentt 
en  la  Divina  presencia,  con  d 
trató  interior  de  su  Dios  j 
Señor,  y  sin  este  no  puede  ser 
grande  el  progreso  que  ha- 
cen en  el  caminode  la  perfec^ 
don.  No  es  fácil  que  lasalnus 
estén  todo  el  dia  distraídas,  y 
que  después  en  un  instante 
recojan  sus  potencias  al  cora- 
zón. Si  fuera  de  la  Oradon 
Mental  no  se  abstienen  de  Li« 
bros  de  Caballerías  ,  coa»     1 
aconseja  Santa  Teresa  de  Je-^ 
sus ,  ni  de  otros  Libros ,  que    ^J 
con  pretexto  de  ados  sacra- ^j 
mentales  divierten  deoiasia*    I 
do  >  ¿cómo  quieren  conservar    | 
el  cora2X)n  recogido?  Los  peo*    j 
samientos  en  el .  rato  de  la 
Oración ,  fácilmente  se  van 
adonde  estuvieron  todo  el  dia. 
Por  esto  es  tan  encomen- 
dada de  la  Sagtcida  Escritura, 
y  de  los  Santos  Padres  la  con- 
tinua presencia  del  Señor.  Al 


porque  su  daño  np  se  reme- '  Patriarca  Abrahan  le  dixft(;»i 
dia  con  el  desconsuelo  ,  sino ,  Dios:  And4  siemprt  en  mf^i*^ 


con  profunda  humildad,  ver- 
dadero conocimiento  prc^o, 
dolor  4i^  su  descuido>.propd- 


sMcia  ,  y  seras  perfe&o.  Y 
el  Profeta  Penitente  le  decía 
al  Scñot :  .SurvMvi  ménni^ 
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tÉía  j  ó'  testimonia  tua  y  quia    gen.  Alli  persua<le,  qtie  el  an^ 


^rnnes  vid  mea  in  ccnspeHu 
1 1^.  **^  Que  quiere  decir  :  SeÜar^ 
ié%.  y^  guardé  tus  Mandamiehtt>Sj 
f    tus  Sagrador  Testimoniosj 
fw^que  disponía  todos  mis  ca- 
nsinos y  y  todas  mis  obras  en 
,4u  santísima  presencia.  £1  An« 
'■'•  ^*  ge'Iico  Maestro  y  tratando  de 
••  *  *•  este  punco  ,  con  la  soberana 
ilustración  que  todos  los  de 
sus  admirables  Escritos  y  lle- 
gó á  decir  ,  que  si  siempre 
llevásemos  á   Dios  presente^ 
considerando  y  que  nos  ve  *y 
nos  juzga ,  rara  vez  ,  ó  nuáca 
pecaríamos 


»  ^^ 


dar  siempre  en  la  presencia 
de  Dios  es  comenzar  & .  sei 
Biena'^enturados ,  y  seme^n-» 
tes  á  los  Santos  Ángeles  que 
nos  guardan. 

Este  es  el  grande  cxerci- 
cio  que  tenian  los  Patriarcas 
antiguos,  y  es  muy  encomen-^ 
dado  de  kxs  Santos.  Sangran* 
des  los  provechos  espiritua- 
les que  hay  en  el  5  y  c'I  solo 
nos  basta  para  andar  bien  or- 
denados   en    todas    nuestras 
obras, y  para qüenó nosatre^- 
vamo?  á  pecar/  A  una  gran-^  De  j^fg^ 
de  pecadorla  ,  esta  divina  pre-  Tais  yap. 
Esta  diyina  presencia  es  sencia  fue  bastante  para  con^  ^^de.  ubi 
la   que  detuvo  á  la  insigne   vertirla.  Este  es  el  eficaz  re- '•'í''*  ^•'* 

Diedio quedaba  el  Grande S» 
Ba^lio  para  todo.  Es  un  me- 
dio breve  y  compendioso 
para  alcanzar  la  perfección, 
y  encierra  en  sí  la  fuerza  y 
eficacia  de  todos  los  otros  me^ 
dios  ^  y  por  el  contrario  ^  to- 
do, el  desorden  y  perdición 
dé  los  malos ,  nace  y  se  orí- 
var  con  pureza  interior  elco-^gina  de  no  acordarse  que  es^ 
razón ,  vencer  los  vicios,  y  tá  Dios  presente,  y  los^está  ,^  p^^^ 
subir  á  la  cumbre  de  las  Vir-  mirando.  li.t^^I 

tudes,que  considerarnos  en         No  es  imaginación  sino 
la  divina  presencia  del  Señor   verdad  católica  ^  que.  estamos 
que  nos  ha  de  >uzgdr.  Los  va-   en  la  divin?  presencia  ,  y  que* ' 
rios  modos  de  presencia  de   Dios  está  presente ,  y  nos  es- 
Dios  ,  que  se  pueden  tener,   tá  mirando  quanto  hacemos 
.        los  explica  bien  el  Venerable  y  pensamos*  No  solamente  se 
,j       Padre  Alonso  Rqdrigúczt  de   ha  de  ocupar  nuestro  enten-r 
?.  W  I3  Compañía  de  Jesu^  i  en  d   ditnientd  mirando  á  Dios  pre- 
ui.    Tratado  que  se  cita  eo  lamacr  .sénto  f  sino  (|ue  también  se  lia 

de 


i.f  S« 

Santa  Susana  ,  quando  dixo  á 

los  Viejos  torpes  y  deshonesr 

tos  :  Mas  me  vale  perecer  en 

vuestras  manos  ,  que  pecar 

en  Ja  presencia  de  mi  Dios 

lasur.  y  Señor.  San  Lorenzo  Justi- 

tin.  i.  r>¡ano  tuvo  firme;  didamen, 

^*  que  no  hay  medio^mas  pode* 

^  ^*  roso   y   dic&z  para  conser- 
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de  emplear  nuestra  voluntad  Señor  j  imaginando  delante 

amándote  ;  en  estos  a¿los  de  desíáChtisto.Senor  nuestro 

k  voluntad  coniste-  pirincí'-  en  algún  paso  de  sa  sandá- 

pálmente  e$te  santo  exercir  ma  vkia ,  y  esto  también  es 

Ctf/íifif.  cío.  Los  antiguos  Monges  del  de  grande   provecho.  Otros, 

ffi  CciiMf*  Egypto  se  exercitaban  en  la  ea  reído  lo  que  hacen  conáde- 

X  i.f  .1  o.  ¿¡vina  presencia ,  con  oracio-  ran  á  Dios  presente ,  como  en 

nes  jaculatorias  que  les  encen*   h  verdad  lo  está  ,  y  así  ha^ 

dian  el  corazón  en  amor  di-  cen    con    grande  perfixcion 

vino  j  y  los  hacían  volar  á  todas  sus  obras  ,  deseando 

Dios.  complacer   á  Dios  en  todas 

Estos  fervorosos  ^tGtos  se  ellas.  Así  comían  su  pan  Moy-£ii¡i 
han  de  hacer,  como  quien  ha-  scs,  y  Aarón  delante  de Dios,jíii! 
bla  con  Dios  presente  j  y  no  como  dice  el  Sagrado  Texto. 
como  quien  levanta  sn,  cora^  Así /también  andan  los  justos 
:  zon  ,*  ó  pensamiento  lQxosi,de  ddantd  de  Dios  en  todas  sos 
sí ,  ó  fuera  de  sí  mismo  5  porr  obras ,  aún  en  las  indifercn- 
que  Dios  está  presente  en  to-  tes  y  necesarias  á  lamida  ha- 
do lugar,  y  en  el  vivimos,  nos  mana  ,  y  en  las  honestas  re- 
^^^j.  movemos  y  somos ,  como  din  creaciones  v  como  se  les  ái(Xl 
f,tl.  *  ce  el  Apóstol.  Esta,  es  una jde  en  un  Salmo  de  David.  ^< 
das  mqorcs  y  mas  provecho-  A  vista  de  tantos  bientíj* 
sas  maneras  ^  cfue  hay  de  >a«-  como  se  siguen  de  consid^y 
dar  siempre  en  oración  con^  rar  la  xliyina  preseocia ,  en-^ 
tínu9  ,  y  no  én^barazá  para  tenderán  .las  almas  qoe  sej 
otras  ocupaciones  exteüiores;  descuidan  en  ella  ^  que  no  es  fj 
íEI  que  perseverare  en  este  mucho  psrdezcan  dlsffacclo^^ 
-santo  exerdcio ,  muy  en  brc?  nes  en  el  breve  rato  de  la^JJj 
-ve  sentirá  trocado  su  cora-  cíon  mental  »  si  todo  el  dü 
zon  ,  con  aversión  á  las  cosas  andan  distraídas  ,  perdiendo 
del  mundo ,  y  singular  afícion  este  norte  soberano ,  que  te 
á  las  de  Dios  nuestro  Señor,  ha  de  conservar  eai  el  c^ir^ 
y  bien,  de  su  alma.  tual  calor  de  verdadera  do- 

^traa        ^^^  divina  presencia  no  vocion.  La  continua  presen* 

%.M.  %\  ^^  ^^  ^^  ^^^  P^^  P3^3^  ^^  ^^^  ^^  I^í^s  1^3^^  pcrfcfto^ 

*  ella  ,  sino  que  también  nos  humilla  el  corazón  humano» 

ha  de  servir  de  medio  pode-  nos  compele  amorosamente  a 

^  foso  para  hacer  con  perfec-  bien  obrar,  conforta  nucsfia 

cion  todas  nuestras  obras.  AI-  flaqueza  ,  compone  nuestras 

gunos  llevan  la  presencia  del  acciones- ,  purifica  nuestros 

afee- 


IfajtO- JIl  CAPÍTULO  XIIí:  4^5^ 
«feéitjs ,  pacifica  nuestras  n^T  vai^tentc  nos  lo  previetie  la 
turalcs   prontitudes  ,  alegra  discretísima  Santa  Teresa^  No( 
nuestros  corazones  ,  nos  Ha-  sean  las  distracciones  por  cul- 
cedat  voces  humildes  y.re-  pa  deilacr,iaim5a,y,de rcstia*.  Jier. 
vercntes  al  ^eíiojr ,  y  es  para  nuístíoSc0or:4i^ng?>,  co-««  í^/.c 
nuestras  almas  de  jocontrMri  «iofiiere.w«apti>inj^  Fojuntí  "*'',  \ 
table  defensa.  Todo   constsi  »d' yqae síetíipre  mira  lo^e 
deia  divina  Escritura ,  en  los  mas  nos  importa.  Sin  embar- 
lugares  que  se  citan  8  la  matT  go  conviene  que  las  almas 
gen.                                    .  (aún lias  mas,  adelantadas  y 
j  ¡  í»&  .  alnas   que  padecen  cuidadojaír. .)'  í§celen  que  la- 
muchas  (üsttacciones  «otó  culpa  estiá,  en  4135-,  y  íQ  feun 
wacion  mental  ,  habitáensií  níillen  contritas  en  la  píesen-. 
para  su .  remedio  á  llevar  en-  cía  del  Señor .,  pero  sin  dcs^, 
trc  dia  la  presencia  divinay  consuelpj desesperados,. como 
•(•     ,  que  por  lo  meóos  tendráft  es-  queda  dicho»            t  ,    ,  n 
5g_  f*  te  grande  cbnsoelo  ,•  de  qué  .■'. 

""'si  no  ©bátante  este  cuidado  C  API.TULO     XIV 
perseveraren  sus   distracción    ^  ^     ,     ,  ^,' 

íies  ,  y  el  no  poder  recoger  Desengaño  de  algunas  al^  ..: 

sus  potencias  ,  habrán  hecho        mas-.,    desordenada' 

de  su  parte  lo  que  las  toca,        tríente  aficionadas  á  la 
y  «n  lo.deínas  se  cumplirá  li    ,  \  .'   '..    ■  i,^     «  • 

divina  Voluntad.  En  todo  ca^       devoción  sensible.  i¡>^ 

só  no.  deben   desconsolarse,        trata  de  la  veneración 

'.  Cómo  se  dixo  en  el  principio        Ue  las  Santas  ímáge- 
.    de  este  Capitulo ;  porque  el         j  o 

desconsuelo;  desordenado  no    -    nes^  y  de  ios  sfqueda^, 

yalc  pata  cosa.  bu«ná  .sino  r    (¿es  que  sé  padecen  poh 

hlimillatse  hasta  el  profiíhdo^  ... 

conociendo  5U  gran  miseria,  exerctcto, 

.  esperando  del  Señor  el  reme-  A    Los  principios  que  uni 

dio.  Jl\.    persona  se  apjica  de 

-     Muchas  veces  las  sequé-  veras  á  la  .oracipn;  mental  ,,re-: 

clades  son  excrciclo  que  Dios  gularmfníe  íien?  grnndcs,fer^, 

ordena  para  fines  altísimos^  vores  ,y  se  endulza  con  la 

como  ditc'mos  mas  adelanté,  devoción,  sensible,  de  taima-. 

Nuestra  imaginación  á  veces  neta,  que  el  tato  de  la  ora- 

.también  sé  dcsafiíera  como  «on  la  parece  corto,  y  todo. 

1  ttfia  loca ,  conforav?  catítatí,^.  la  patccepoco  para  íai  afcfto 


4^4  DSSENGAÑOÍ  MÍSTICOS. 

fervoroso.  Obra  Dios  miséri-    oración,  que  aún  en  meüío  Ze 


cordiosamente  con  las  almas, 
y  así  al  principio  las  endulza 
el  alimento  coíno  á  tíiños, 
para  que  se  afitíonen  á  co- 


sus  graves  pecados  j  siempre 
están  suspirando  por  aquel 
tiempo  feliz  quando  tenían 
oración  mental  ,  y  se  veían 


mbt:  Y  es  cosa  para  Silabar  4  tan  fiívorécidasi  de  Dios  j  y^ 
Diós/qufe  aunque  ún  hómbrd  libres  de  culpas. 


haya  sido  un  gran  pecador, 
y  esto  suceda  en  el  principio 
de  su  verdadera  conversiony 
sin  en^bargo  el  Señor  le  tra- 


Con  esta  misteriosa  har« 
monía  ,  que  las  hacfe  su  me* 
moría  de  aquel  tiempo  dicho* 
so  ,  y  lo  mas  cierto  ,  por  li 


ta  con  esta  ternura  de  piadó^  inmensa  piedad  del  Señor, 
sísimó  Padre ,  para  qiic  se  afi-  que  las  mira  compasivo ,  sue* 
done  á  los  exerckios  santos  len  volver  con  nuevos  arre- 
de  verdadero  hijo.  Esta  ter-  pentimientos  de  su  pasada  in* 
nura  ,  fervores  f  y  devoción  gratitud  »  y  no  hallan  cerra- 
sensible  regularmente  no  du-  das  las  puertas  de  la  divina 
ri  mucho  ;tIempGí  ;  porqi^e  ;s|  misericordia ;  que  esta  siem* 
la  alma  ha  de  pasar  adelante  pre  es  mayor  que  todas  nues- 
tras iniquidades.  Sucedelas  lo 
que  al  hijo  pródigo ,  que  en 
medio  de  su  desventurada  vi^ 
da  ,  suspiraba  por  las  antiguas 
anuencias  de  la  casa  de  su  pa«4 
dre ;  y  mas  tardó  el  en  ll^at 
á  ella  ,  que  su  padre  en  red-  br.7 j 
birle  con  los  brazos  abiertos.  <b. 

Otras  almas  en  pasándo- 
se los  fervores  de  la  devoción 
sensible ,  aunque  no  dexan  la 
oración  mental  ,  se  afligen, 
se  atormentan  ,  se  quejan  y 
se  desconsuelan  donasiado. 
De  estas  hablamos  en  este  Ca* 
pítulo.  A  la  oración  no  debe-* 
mos  ir  á  hacer  nuestro  gusto, 
sino  á  cumplir  el  de  Dios.  El 
espiriruahsimo  Maestro  San 
Juan  4e  la  Cruz  dice,  que  de- 
sear los  giustos  espirituales, 

con 


íut.  "«en  el  servicio  de  su  Dioy  y 
*•  /  Señor  ,  es  preciso  desvezarse, 
y  pasar  á  lo  mas  perfedo  ^  to- 
mando, el  alimento  sólido, 
cbn  formé  Dios  sé  lo  da ,  con- 
formándose con  su  santísima 
«voluntad. 

La  práftíca  de  esta  doc- 
trina)  que  regularmente  suce- 
.  de  en  ca;si  todas  las  almas ,  en 
algunas  hace  muy  gránd?  no- 
vedad. Muchas  desfallecen 
luego  en  faltándolas  aquellos 
primeros  fervores  ,  y  dexan 
la  oración  mental ,  y  tal  vez 
se;  vuelven  i  sus  antiguos  vi- 
dos  ,  con  mayor  peligro  de 
su  perdición  eterna ,  por  sus 
nuevas  ingratitudes.  A  algu- 
nas de  estas  almas  no  se  que 
las  queda  de .  haber  tenido 


con.CQlocde  mas  oración^  es  adimtír  <:onsuelo  tttvcnodé  . 
dañoso  9  porque  mas  es  bus-  ninguna  criatura.  La  Santa  . 
car  recreación ,  que  oración.  Madre  Teresa  de  Jesús  las  pa-  S.tUrJm 
En  otra  parte  dice  ,  que  los  decid  fortísimas  por  el  largo  ¿**^*-  ^< 
aficionados  á  sensibles  gustos   espacio    de    diez    y   ocho  ^^ 
espirituales  ,  y  á  dones  so-   años,  como  la, misma  San(^ - 
brenaturales  ,  abren  puertas  lo  refiere  en  el  precioso  Li« 
al  demonio  para  que  los  en-  bro  de  su  4nara viliosa  Vida, 
gañe.  La  Venerable  Madre  Ma- 

Los  trabajos  son  el  man-  ria  de  Jesús  de  Agreda  tam-<  ^ 
jar  sólido  de  los  amigos  de.  bien  las  padeció  grandísimaSf » 
Dlos^no  los  consuelos.  A  oiu-  hasta  que  unf  noche,  ha- - 
chos  da  Dios  sequedades  y  so-  biendose  levantado  á  hacer  x 
lo  para  curarles  la  gula  espi-  sus    espirituales    exerciclos 
ritual  que  tienen.  Los  princi*  en    un  puesto  retirado   del 
%UUc^  plantes  aún  en  los  regalos  que  Convento  y  hallándose  tan  ti- . 
^*        Dios  les  hace  y  están  flacos  bia  y   helada    de   corazón, 
¿  imperfetos ,  como  advier-  hizo  un  esfuerzo  poderoso  y 
te  el  mismo  Santo  s  y  á  mu-  humildísimo  ,  diciendo  al  S¿^ 
chos  aumenta  el  demonio  el  ñor  con  lo  íntimo  de  su  al- 
fervor  sensible  ,  para  despe-  ma :  Señar ,  iqué  habernos  de  W/mr la- 
ñarlos en  soberbia,  y  vana  hacer aqui  de  esta    moisfera^  *^^* J^^ 
cpmplacencia  de  su  pvacion  Y  ..atendiendo  su   piadosísi-  /^^' 
fervorosa.  Aún  en  la  Comu-  ma  Magestad  al'  humilde  y  . 
cíibn  sagrada  suele  Dios  qui-  afe¿luoso  qoebrantp  dq    su . 
tar  el  gusto  sensible ,  porque  verdadera  Esposa ,  la  corrió 
la  alma  se  arrime  mas  á  la  fe,  la  funesta  cortina  del  oculto 
y  aumente  los  merecimientos,  cancel,  desde  donde  la  esta-    v 
cbúio  dice  el  mismo  Santo.       bav  mirando  en  su  resignado    . 
'    Las  sequedades  espirituá-  padecer ,  encendió  sa  cora-    . 
les,  que  han  padecido  á  tiem-  zon  en  afectos ,  y  se  acabaron 
pos  algunos  Santos,  han  sido  las  trabajosas  sequedades, 
grandes  ,  y    trabajosísimas.       Los   altísimos  ñnes  que 
Nuestro  Seráfico  Padrq  San  Dios  tiene  en  exercitar  á  las  • 
wm.sn  Francisco    las    padeció    tan  almas  con  este  modo  de  tra- 
Aeíig.  fuertes    por    espacio  de  dos  bajos,  los  explica  bien ,  como 
^^•'•afios,  que  fueron   como  un  tan  experimentada  en  ellos, --.^. 
^^       continuo  martirio  de  su  amor,  la  Seráfica  Maestra  Santa  Te-  y¿.^',^ 
y  daba  voces  por  los  Mon-  resa  d?  Jesús.  En  el  Libro  de  14,  í¿cÜ 
'  '  '  '  ttSy  buscando  a  su  Dios,  sin  súyidacUce,queso^muypro>»4 
^     '  <.  Og  yei 


señala  siete  ^'"~7 

OS,  que  se  la  ^  ¿  ^ J 
de  aficionar-  ^  ]^ 
lente  á  la  de-  | 
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vcchosas  las  espirituales  se-  Para  bien  nuestro  creo  nos 
quedades  ,  para  limpiar  el  quiere  llevar  su  Magestad 
Jardín  de  la  alma  de  las  ma-  por  aqui ,  para-  que  eménda- 
las hierbas  ,  y  fortificarla  en  mos  lo  poco  que  somos  f  por- 
la  humildad.  Compara  á  su  que  son  de  tan  gran  digni- 
ahnaá  una  huerta  ó  vergel,  dad  las  mercedes  de  después, 
y  dicei  Viene  tiempo,  que  no  que  quiere  por  experiencia 
hay  memoria  de  este  hu  e^  to:  veamos  antes  nuestra  mise- 
Todo  parece  está  seco,  y  9ue  ria  ,  primero  que  nos  las  dc\ 
no  ha  de  '  haber  agua  para,  porque  no  nos  acaezca  lo  que* 
sustentarle ,  ni  parece  hubo !  á  Lucifer.  Hasta  aqui  la  Gla- 
jamas 'en  la  alma  cosa  de  vir-  riosaSanta^  B.}$im 

tud.  Pásase  mucho  trabajo,       San  Juan  de  lá  Cruz  con  ¿CmJB 
porque  quiere  el  Señor,  que   mas  expresión    señala  siete  '''^ 
le  parezca  al  pobre  Hortela-  principales  danos,  que  se  la 
no ,  que  todo  el  trabajo  c^ue  siguen  á  la  alma 
ha  tenido  en  sustentarle  y  se  desordenadamente 
regalarle ,  va  .  perdido..  En- ;  vóciori  sensible  y  gustoso  fer 
tonces  es  el  verdadero  escar-  vor  en  la  oración  mental  j  y 
dar,  y  quitarde  raiz  las  hier-  de  todos  ellos ,.  dice  elSanto, 
becillas,  aunque  sean  peque-  se  purifica  con  las  sequeda- 
,    ñas ,  que  han  quqdado  malas,,  dbs  ,  si  las  lleva  cqri  perfeda 
con  conocer.  ,..nó  hay  dííígen-'  resignación  y  constancia»  Et 
cia  que  baste  Si  la  agua  de  la  ^  primer  SuiÜq^  ú  [^  que  si  la  at- 
gracia  *ndfs  la  quita  Dios ,  y  ma  se'afi.ciona  con  desorden 
entonces  es   tener   en  poco  .  á  la  devoción  sensible  y  go- 
nuestra.nada  ,  y  .aún  menos  zos  espirituales ,  en  lugar  de 
Inwdem  que  nada.  Gánase  aqui. mu-  .  profiínda. humildad,,  saca  va- 
''^•^•"' cha  humildad',  ^y  tornían 'de  nidád,. soberbia,,  vanagloria/ 
fsf.mid^  nuevo  á  crecer  las  flores..       y  satisfacción  propia  de  sus 
'Tengo  por    cierto  ,  que  obras.  El  segundo  «,  juzgar 
'  quiere  el  Señor  dar  muchas,  á  los  demás  por  imperfetos, 
veces  al  principio ,  y  otras  á  pareciendola  que  no  obran  ni 
lí  postre ,.  estos  tormentos  y   oran  con  tantc?  fervor.  £/  ter- 
otras  muchas  tentaciones  qué   cero  er ,  que  atiende  mas  á  su  ; 

séofrecen  para  probar  á  sus   gusto  que  al  de  Dios,  á  quien 
amadores,  y  saber  si  podrán    no  busca  desnudamente  5  y 
beber  el  Cáliz ,  y  ayudarle  á   puede  temer  no  se  le  diga,  que 
llevar  la  Cruz,,antes  que  pon-  ya  recibió  la  paga.  J?/f/¡f^^tf,  j/ji^ls^ 
•*  ga  en .  cUos 'grandes  resbtos.   que  no  hallará  tanto  galardón  f.  1, 
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en  Dios  ,  habiéndole  querido   preciosos  dones ,  sino  en  que 


hallar  en  esta  vida  de  gozo  ó 
consuelo  sensible  á  su  satis- 
facción y  deseo, 
E¡  quintOy  que  no  va  adelan^ 
te  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción; porque  está  asida  al  gu^ 
to  propio  ,  y  consuelo  suyo 
gparriciikr.  El  sexto ,  que  co- 
munmente seengaña,  tenien- 


la  alma  se  aficione  á  ellos,  de 
tal  manera  y.  que  si  Dios  no 
se  los  da  ,  se  desconsuele  por 
eso  j  y  por  faltar  Je  esa  devo- 
ción sensible,  d^exe  sus  santos 
cxercicios.  Esto  es  lo<lafioso, 
y  lo  que  se  debe  purificar  ,  y 
(de  que  proceden  los  siete  da- 
ños arriba  referidos.  En  este 


do  por  mejores  las  oraciones  jpunto  se  debe  reparar  muchí 
y  las  obras  que  hace  con  es-   simo ,  porque  e^  el  tropiezo 


Uttk 
•I- 


te  gusto  y  devoción  sensible, 
que  aquellas  en  que  no  siente 
estos  fervorosos  afeftos  5  y  se 
verifica  en  ella  lo  que  dice  el 
7.  Profeta ,  que  llama  maloá  lo 
bueno ,  y  bueno  á  lo  malo> 


y  atolladero  de  muchas   al- 
mas. Mientras  las  dura  el  fer-  ^'*    4> 
vor,y  la  devoción  sensible,    ^'^' 
andan  puntualísimas,  y  en- 
golosinadas con  sus   exerci- 
cios  espirituales ,  confesando 


y  lo  que  de  sus  obras  es  ma-  al  Señor  mientras  á  su  gustQ 

lo ,  dice  que  es  bueno.  El  sep^  y  á  su  modo  Jas  hace  bienj  pQ- 

timoj  que  en  quanto  el  hom-  ro  en  faltándolas  esta  dulzur 

bre  no  quita  y  apaga  el  go-  ra  de  su  imperfedo  paladar. 


zo  vano  de  su  sensible  devo- 
ción en  sus  oraciones  y  bue- 
nas obras ,  está  mas  incapaz 
para  recibir  el  sano  consejo, 
acerca  de  la  perfeda  resigna- 
ción ,  con  que  debe  entrar  en 
la  oración  mental ,  y  hacer 
todas  sus  operaciones  solo 
por  el  gusto  de  Dios  ,  y  por 
cumplir  su  saptísima  volun- 
•tad. 

Adviértase  mucho  ,  que 
la  devoción  sensible ,  quan- 
do  Dios  la  da  y  no  es  mala, 
sino  muy  buena  ;  lo  mismo 
digo  de  los  afeduosos  fervo- 
res, quando  el  Señor  los  co- 
cede.  No  csú  el  mal  en  esos 


se  llenan  de  perniciosas  amar- 
guras ,  y  de  imperfedísimos 
desconsuelos.   Quieren  sacar  Bjcam 
la  devoción  á  fuerza  de  bra-  ^  crua 
zos  5  y  quanto  mas  fatigosas  ^«'^•** 
la  buscan  »  menos  la  hallan,  ^'''^*/^*J¿ 
porque  el  Señor  piadosísimo 
se  la  niega ,  para  su  espii:!- 
tpal  remedio. 

*  Desengáñense  las  almas 
espirituales,  que  mientras  no 
purifiquen  bien  este  afedo  ^'J^^^' 
desordenado,  ni  harán  cosa  ''•^•* 
de  solida  fimdamenro,  ni  lle- 
garán al  estado  feliz  del  ver^ 
dadero  consuelo.  Este  consis- 
te, en  que  se  cumplaen  no- 
sotros la  divina  volilntad  ;,y 
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como  esta  se  cumpla  j  tan    estará  en  quitárselos ,  hasta 


I  CrucM 
¡h,  4*  áU 


Jem»  in 

urAib,i. 
ñf%    I  O. 


contenta  debe  estar  la  alma 
con  la  sequedad  9  como  con 
la  sensible  devoción.  Lo  que 
pertenece  á  la  criatura  , .  es 
no  buscarse  las  tibiezas ,  dis- 
tracciones y  Y  sequedades  por 
su  culpa ,  como  se  dixo  en  el 
Capítulo  antecedente  }  pero 
si  habiendo  hecho  buena- 
mente lo  que  es  de  su  parte. 
Dios  la  envía  sequedades ,  y 
no  sensibles  fervores ,  entien- 
da con  firmeza,  que  eso  la 
conviene ,  y  no  se  desconsuele, 
sino  confórmese  alegre  y 
resignada  con  la  voluntad  del 
Señor.  Nadie  está  mejor,  que 
quien  está  como  Dios  quiere 
que  este\  El  perseverar  con 
el  Señor  en  la  mortiñcacion, 
es  lo  que  estima  de  nosotros 
su  Divina  Magestad  5  que 
en  los  gustos  y  consuelos  no 
tenemos  que  vencer.  En  el 
mayor  vencimiento  por  el 
amor  de  Dios ,  está  el  mayor 
merecimiento. 

Otro  desengaño  deben 
tener  las  almas  tocadas  del 
afedo  desordenado  de  la  de- 
voción sensible,  y  es  este,  que 
si  el  Señor  ,  por  su  grande 
misericordia  las  quiere  cur- 
rar ,  no  tienen  que  esperar 
consuelos  y  gustos  en  la  ora- 
clon  hasta  que  no  los  busquen. 
La  razón  es  manifiesta  >  por- 
que si  su  daño  está  en  buscar 
esos  consuelos ,  su  remedio 


que  no  los  busque.  Esto  será 
una  grande  misericordia  de 
Dios ,  que  con  nosotros  obra, 
como  verdadero  Padres  el 
qual,  aunque  el  hijo  llore,  no 
le  quiere  dar  lo  q^  le  ha  de 
hacer  daño. 

El  renfiedio  fundamental 
de  tales  almas  consiste ,  en 
que  siempre  que  van  á  la  ora^ 
don ,  y  niuchas  veces  fuera 
de  ella  ,  le  digan  al  Señor:  ^^^^ 
Cúmplase  en  nú ,  Dios  di  fA  ^.j^l 
alma  ,  tu  santísima  volun- 
tad ,  y  no  quieran  mas  de  lo 
que  Dios  quisiere  de  días.  Así 
acompañarán  á  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo  en  la  oración 
tlel  Huerto  ,  que  en  tres  ve- 
ces que  oró ,  hizo  tres  ados 
expresos  de  perfeftísima  re- 
signación en  la  voluntad  de 
su  Eterno  Padre.  Si  por  las 
sequedades  dexarcn  la  ora- 
ción mental,  se  conocerá  cla- 
ramente ,  que  no  buscaban  á 
solo  Dios  con  pureza  de  co- 
razón. Y  si  solo  buscan  dar 
gusto  al  Señor  y  cumplir  su 
santísima  voluntad,  tan  igua* 
les  y  consoladas  deben  es- 
tar cumpliéndola  en  sus  se 
quedades  y  desamparos  >  co- 
«o  en  los  gustos  sensibles  jr 
grandes  fervores. 

Regularmente  á  las  gran-       j 
des  sequedades  ,   padecidas       i 
con  perfeda  resignación ,  se 
siguen  grandes  consuelos  de 
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la  piedad  inmensa  del  Señotí  sequedades  del  espíritu  vienen 

como  nos  lo  previene  bien  ex-  por  excrciclo ,  ó  por  mucho 

perimentada  la  Doftora  Mis-  descuido  de.  las  almas  que  las ; 

JTWr.fn  tica  Santa  Teresa.  Si  Dios  en*,  piídeccn.  Vb'ase  Jo  que  Túd»\ 

o.iar*^^^  la  devoción  sensible  y  adelanté  diremos  en  el  Capí- ^ 

j| '    *•  en  afeduoso  fervor ,  trabajen  tulo  1 5.  de  eétc Libro  tercero» . 
con  el  entonces ,  y  válganse       En  la  católica  veneración 

de  la  ocasión :  hagan  como  el  de  las  Santas  Imágenes  tam- 

solícito  ^brMor,  que quan-  bien,  se  deben  esplritualizac 

do  Dios  envía  el  buen  ayre^-  nuestros  afe^os^  Las  venera-- . 

purga  y  limpia,  su  tr^  ípc-'  mos ,  porque  nos  rcprcscptan  t 

ro  en  suspendiendo  el  Señor  ¿los  Santos  qué  están  en  ell      c$m 

tsc   beneficio  ,  paciencia  y  Cielo ,  y  despiertan  nuestros  «7.  r/« 

conformidad  >  y  sobre  todo^  afeaos  a  verdadera  devoción,  f'^"*  •í 

no  desconsolarse,  ni dexar  por  conforme  está  definido  en  el '•    ^^^ 

eso  sus  exercicios  espirituales.  Santo   Concilio  Trídentino.  ^*^'  ^^' 

Válganse  de  todo  quanto  pue*.  Por  lo  qiíal  no  se  hadeembá-  ^ojg^ 

dan  para  despertar  su  cora*  ra^a'r  el  afe¿^o  én' lo  material^ 

Eon  i  pero  cuidado  siempre  de  la  Imagen  ,  sino  elevarle 

de  que  no  entre  el  diablo  con  luego  á  su  original ,  que  csti 

amarguras ,  despechos ,  tur-  en  la  Gjoria. 

bacioríes.  y  desconsuelos.  |  De  cierta  pcrson;i  ^^M']Fmemt(í^ 

En  llegándose  á  turbar  y  tual  isc  refiere  en  el  Libro  inti-  m  UM 

tonfíiñdir  la  parte  superior  de  tülado  Eicuda  de  la  Verdad^  y^^^^^ 

la  alma  ,  que  es  la  razón  y  la  que  teniendo  muy  grande  de-  ^••/  <* 

voluntad,  tiene  mucho  traba-  vocion  sensible  á  una  devotí-  ^•^•^••* 

yo  la  criatura  racional,  y  se!  la  sima   Imagen  de  la  Virgen,,^  *^* 

pueden    seguir    muchísimos'  nuestra  Señora,  que  por  mas ^ 

daños.  El  demonio  revuelve  de  treinta  años  cuido  de  sus  ^ 

tas  especies  de  la  imaginativa  decentes  adoraos  ;  un  dia  fiíe 

y  fmtasía  adonde  puede  lie-  i  visitarla  ,  y  se  la  representó 

gar ;  pero  á  la  criatura  la  toca  tan  diferente  de  lo  que  solía, 

volar  pronta  á  la  parte  jupe-  que  no  vio  en  ella  masque  un 

rior  en  que  habita  Pic)s,'y  no'  puro  palo  vestido..  Desconso- 

?uede  llegar  el  demonio.  Los  lose  mucho  la  buena  señora,y 

^adres  Espirituales  velen  mu-  comunicando  su  desconsuelo 

cho  sobre  esto;  porque  hay  en  con  su  Director  espiritual,  que 

ello  grandísimos  trabajos.      ,  era  bien  entendido  y  experi- . 

^•' '  •      También  puede  haber  mu-  niehtado ,  éste  la  consoló  mu- 

^^^    cho  engaño  en  juzgar  I  si  las  cho^^  jüciendol^,,  que  aquel' 


habla  sido  especial  favbrdc  la   previene ,  que  los  adornos  de  ^ J'^^ 
Virgeii  Santísima,  y  que  Dios   las  Santas  Imágenes  no  sean  ^^¡^^^ 
lí  queiia  pürificafr  de  ladcvo- '  con  trage  profano;  porque  es  ¿^^^ 
cfph  ina.tériál  que  n?bía  teni-'j  materia  abonríínable ,  que  no  ^^ 
db'bafa  poíiena  tn  ia '  vcrcja-"  mujcvc  *a 'espiritual  devoción, 
defa  ,  suBsbncial  y^  foírfnál-  ni  dícc  con  la  christiana  ho-' 
dfevocion  ,  con  que  había  de    nestldad  que  los  Santos  guar- 
vcncfar  y  mirar  las  Imágenes    daron  en  esta  yida  mortal ,  ni 


original.        '"^V^-  '.**  dixo  nuestro  Señor,  que  la'dcsr 

Vw/#.  5.      Prosiguió  la  buena  mugét    agravíase  de    la    veneración 
^#r.  fíb.  como  hasta  en^nces ,  y  aun    sagrada,  que  los  Hercgcs  Lu- 
lefttner^  con  mas  reyerdacía,  ,cn  ado-j  teranos  quitaban  á  las  Santas 
*^!fí^*f,''  rar  la  Sant^  Imagen  de  núes-.  Iniágencs ,  y  así ,  que  ella  las.      ^ 
'^•-  -/  tra  Scíiora  ,  considerándola    venerase,  como  católica  >  pe- 
ct)mb  Retrató  de  la  Reyna  de  *  rb  que  no  se  detuviese  en  las 
lósAngelesqueestáen  elCie-,  molduras  y  curiosidades,  si- 
lo? y  á  poeos  dias  recibió  tan-    río  que  volase  luego  á  los  San- 
ta juz,y  se  la  aumentó  de  tar  tos  vivos  y  verdaderos  ,  que 
<  ''  '•^*'"  manera  h  devoción  esencial    las  Imágenes  representan,  y 

"de  Maria  tantísima ,  que  en  ;  están  en  los  Cielos :  -W/V 'j£f-  S.Thr.m 
viendo^  una  ímageasuya,  aun-   hs  ^  h   dice  Christo   Señor  ^«'•^ 
que  fuese  pintada  en  un  papel,    nuestro  ,  ban  de  hacer  ahora     ' 
..  -  :se  encendía,  tanto  en  su  amor,    mas  que  nunca  ^  al  contrario  ¡¡¡¡^ 

que  salía  fíiera  de  sí-,  cuidando    de  lo  que  los  Heredes  Lutera-  ^  eA'h 
.     desde  entonces *,.mudio  mas   nos   hacen.  He   puesto  tsizsUidéXfc 
cspiritualliíáda  ,  del   sagrado    palabras  del  Seíior  ,.  porquCr 
culto  de  aquella  Santa  Ima-    estamos  en  el  tiempo  lamen- 
gen,  á  quien  servía  devotísi-    table,  quando  á  los  Católi- 
mamente ',  elevando  su  cora-    eos  Españoles  nos  debe  ro- 
zón y  sus,  afeíl'uosbs  pbse-,  car   y  despertar  .el  corazoni 
quios  á  la"  verdadera' Reyna.  el  wl6. santo  de  la  honra  de 
de  los  Cielps ,  tjue  está  en  la    DIos'^  .y  de   'su  Santísima   . 
Glotia ,  ^  sin  dexar  de  ponerla    Iglesia,, 
los  adornos  que  acostumbra-        Perdamos    foda    la    vida 
ba  á  su  Santísiíña  Imagen  cri*;  mortal,,  antes  de  permitir  ni  .  .  .    . 
^  tierra.',  ^  "^  ' .  V'  \^  \  tpíprar,  qu¡e  los  pérvcr?>os  He-     . 

•  San.Juátt  db  la,Ciíu2  nos  '  rbg-fe^  uUrájcá^  y  desprccfen 
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Jas  sagradas  Imágenes,  y  pro-   confundicnÜo  la  luz  con  ías 
tfik/Mtf.  fanen    los  Templos   Santos^    tinieblas  9  esto  es,  la  Sagrada 


£spana  ,  y 

nuestro  católico  zelo!¿Para 
que  queremos  la  vida  ,  si  no 
sirve  para  tan  glorioso  fín, 
como  defender  la  honra  del 
Señor,  y  de  su  Católica  Igle- 
sia ,  pura.,  santa  ,  e  inmacu- 
lada ?  El  que  por  tan  Justifi- 
cada causa  tuviere  la  buena 
fortuna  de  perder  su  vida, 
ese  la  tendrá  segura  en  la  feli- 
cidad eterna  ,  como  el  Señor 
lo  dice  en  su  santo  Evange- 
lio. 

CAPITULO    XIII. 

Desengaños  de  algunas 
personas  espantadizas  j 
que  en  oyendo  oración 
de  quietud ,  aniquilar 
cion  espiritual ,  ó  re- 
cogimiento    interior ;, 

-  luego  piensan  es  doEirir- 


sus  diabólicos  ,  .  obsc^nq^  #.  »3. 
y  escandalosos  errores.  Casi 
con  los  líilsmos  términos  coa 
que  los  Santos  Dodores^ ex- 
plican su  verdadera  Mística, 
explicó  el  su  venenosa  doc-  .  :  ^ 
trina  ,  y  se  hizo  el  hombre 
enemigo,  que  en  el  trigo  pur 
ro  sembró  su  cizaña. 

Que  se  de  oración  de  quie- 
tud ,  santa ,  verdadera ,  y  úti- 
lísima ,  lo  dicen  y  lo  ense- 
ñan expresamente  con  otros  ^ 
muchos  Santos  ,  el  Seráfico        .    ^ 
Dodor  S.  Buenaventura,  San-  ^'^r**^ 
ta  Teresa  de  Jesús,  y  S.  Juan  f ''  ^^ 
de  la  Cruz.  En  esto  no  liay  ÍJ¿/ 
duda,  porque  se  ve  claramen- 
te én  sus  Libros ,  que  son  Iqs 
Magistrales ,  y  han  sido  de 
tanta  utilidad  para  la  Iglesia 
Católica.  La  Seráfica  Maes-  st  in  Itl 
tra  trata   de    la   oración  de  ner.  Perj 
^   ^  quietud  en  los  Libros  y  Ca-  í.  i  j.  a 

na  de  Molinos ,  y  afii-  J^ítulos  que  se  citan  á  la  mar-  ^-«»'*  4 

gen.  En  casi  todos  los  mis-^*'*'*' 


ü 


gen  á  las  pobres  almas 

NA   de  las  grandes. y 
_      admirables    obras    dfc 
Dios  nuestro  Señor  flie  sepa- 
rar la  luz  de  las  tinieblas,  pa- 
íenfi.  !•  ta  que  distintamente  se  cono- 
K  4.      ciese ,  y  se  dixese:  Esto  es  luz^ 
f  esto  es  tinieblas.  £1  infeliz 
Molinos  hizo  lo  contrailoi 


mos  lugares  habla  de  la  ora-^'^"\.; 
cion  d?  rpcogimícoto.^.  Juan  Aic.mn 
de  la  Cruz.trata.de  la  oracionrí/,//^.  j 
de  recogimiento' en  el  libro <'^^*  ^^ 
tercero  de  la  Subida  al  Mon-  ^^'**- 
te  ,  Capítulo  treinta  y  nuevej 
y  en  otras  partes  escribe  de  la»*     • 
oración  de  quietud ,.  como  lo    ^^'^ \ 
pueden  ver  los  Dlrcáóres  es-  \       \ 

Pg4  pi- 
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pirituales.  San.  Buenaventura    zilo  de  ¡as  personas  prnien' 
está  también  clarísimo  en  es- 
te modo  de  oración  mental. 
De  la  aniquilación  espiritual 
tampoco  se  puede  poner  du- 
da 5  porque  á  cada  paso  se  'como  sospechoso  y  y  el  mas  pe- 
halla  con  términos  formales    ligroso  de  todos  los  de  la  vida 
en  los  Santos  Bad  res  5  y  aún 


tes  y  sabias  j  se  hallan  las 
que  Siguen  la  vida  espiritual 
turbadas  y  mareadas  \  y  es- 
te camino ,  mirado  del  mundé 


tí  Profeta  David  decía ;  Ad 
?/.  y^t.^nibilum  redaáíus  sum^  ^  nes^ 
ií^%%.    dvi. 

En  esta  suposición  cvi- 
"dente,  se  conoce  clara  la  sin- 
razón de  aquellos  hombres 
espantadizos ,  que  en  oyendo 
ias  voces  materiales  de  Ora-- 
S.ner.in'^!^  ^^  Quietud  y  ya  es  todo 
Jtin.Btrf^  de  Molinos  ,  y  cosa  del  dia- 
e.  f ,  /<rt>lo.  Esta  perniciosa  inconsí- 
^•^        deracion  suele   caer  á  veces 
en  algunos  Varones  por  otra 
parte   do¿3:os  y  autorizados, 
y  no  reparan  en  el  grandísi- 
mo mal  que  hacen  ,  acobar* 
dando  y   aterrando   algunas 
pobres  almas  tímidas  y  pu- 
silánimes, que  en  oyendo  cq- 
I  sa  de  engaño  se  ponen  á  tem- 

blar, porque  ya  sin  eso  se  lle- 
van ellas  harto  tormento.  Es- 
te punto  pondera  bien  aque- 
lla insiffne>  y  santa  muger 

la  V;  Madre  Maria  de  Jesús 

de  Agreda  5  la  qual,  en  la 

primera-  cláusula  de  los  divi- 

^      .    "^^  ^^^^^  dte  la  Mística  Ciu* 

.^''¿'^f  dad  de  Dios,  hizo  digna  ex- 

n  /»/r#r  P^^5*o"  *í  este  prudentísimo 
br.«i<  I. reparo:  Estamos ,  dice ,  en  un 

•  mtm.i^  tiempo  i  que  débalo  del  santo 


U  «i     «. 


Cbristiana. 

No  negamos,  que  aí&u- 
nas  almas  han  salido  engaña- 
das, que  al  parecer  seguiad 
el  camino  de  la  virtud 9  ¿mas 
por  eso  lo  han  de  pagar  to- 
das ?  Del  Apostólico  Colegio  üsn^ii 
salió  Judas,  traydor  infame; ^  4 
¿  por  eso  se  habian  de  mirar  ^^^ 
como  sospechosos  todos  los]^^ 
sagrados  Apóstoles ,  y  Discí- 
pulos de  Jesu-Christo  ?  De 
dos  que  estarán  en  el  campo 
en  el  tiempo  calamitoso  de 
las  ultimas  tribulaciones ,  cf 
uno  se  perderá ,  y  el  otro  se 
salvará?  y  de  dos  mugcres, 
que  estarán  moliendo  en  esc 
mismo  tiempo ,  la  una  scráfr 
líz ,  y  la  otra  desventurada 
y  perdida,  como  dice  el  Se- 
ñor en  su  santo  Evangelio. 

De  todos  los  estados  hay 
malos  y  buenos  :  Si  los  ma- 
los no  son  perseguidos  por  Io« 
buenos,  ¿  por  que  los  buenos 
han  de  ser  despreciados  por 
los  malos  ?  El  malo  se  pcrdc-  gaut 
rá  por  su  malicia  5  y  el  bue-  i.if. 
no  se  salvará ,  por  la  Divina 
misericordia ,  y  por  sus  buc- 
Jias  obras  5  y  en  esto  se  re- 
suelve todo,  que  á  cada  uno 
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se  \t  ázri  la  justa  retribución,   h  ocasión  oportuna  3e  salir 


según  ló  bueno  ó  malo  que 
^^'  hizo  en  esta  vida  mortal.  Dios 
nos  ha  puesto  delante  ei  fue- 
go y  la  agua ,  con  libertad 
cumplida  para  elegir  cada 
Qno  lo  que  quisiere;  si  obra* 
re  bien ,  eso  se  hallará  ;  y  s¡ 
mal  ^  su  pecado  le  estará  es-- 


engañada  y  con  afrenta  algu- 
na persona  que  parecía  espi-» 
ritual,  para  mover  y  atizar  el 
faego  de  la  persecución  con- 
tra todas  tas  que  tratan  db 
virtud. 

No  reparan  en  tos  inume^ 
rabies  que  el  diablo  engaña^ 


perando  a  tas  puertas  de  la  siguiendo  los  vicios ,  como 

*"*'"  eternidad  ,  como  dice  la  Sa-  dice  la  prudente  Santa  Teresa  f  ^^^^^ 

•  ^*  grada  Escritura.  de  Jesús;  ¿  y  hacen  tantas  pon-  ^  ^{f'jj' 

Conforme  á  estas  católicas  deraciones  de  una  pobre,  que  clp/^zi 

verdades  ,  se  puede  conocer  salió  engañada  ,  ó  se  dexó  en-  cy    csf 

la  impiedad  y   sinrazón  de  ganar ,  como  miserabíe  cria-  40^ 

aquellos  hombres  inconside-  tura  ?  Acaso  ha  consistido  su 

'      *    '^  salvación  eterna  en  la  afrenta       "" 


rados,  que  con  el  motivo  inefi- 
caz de  salir  algunas  almas  en- 
pñadas ,  de  las  que  trataban 
leOracion Mental,  miran  con 
horror ,  sospecha  y  desafefto 
a  todas  las  que  tratan  de  vir- 
tud. Esto  no  es  caridad,  ni  ver- 
dadera prudencia.  Los  Santos 
y  Santas  del  Cielo  siguieron 
€n  esta>  vida  mortal  e)  sagrado 
camino  de  la  virtud ,  y  los 
exetcicios  santos  dfe  la  ora- 
ción ,  á  quien  habernos  de  se- 
l^uir.  En  su  tiempo  también 
saldrían  engañadas  ^gunas 
almas,  porque  en  todos  los 
siglos  ha  habido  de  buenos  y 
malos.;  Sería  bien ,  que  los  San- 
tos hubiesen  dexacfo  su  espiri- 
tual camino  ,  porque  los  hy- 
pócritas  ,  6  los  incautos  ha-- 
bian  salido  engaiíad(:>sf 


que  padece;  y  no  considera, 
quien  tanto  se  admira,  ¿cómo 
estará  su  alma  en  los  ojos  de 
Dios,  ni  qual  será  su  fin  ?  Lo  p^  j 
que  sabemos  es  que  Dios  no  ^,  ,\, 
castiga  dos  \tcts  una  culpa ,  y 
que  á  'muchos  llena  de  igno- 
minia en  eéta  vida  transitoria, 
porque  los  quiere  para  la  eter- 
na. En  todo  caso  no  puede  ser 
saludable  la  persecución  de 
los  inculpados?  y  todos  se  de- 
ben tener  por  buenos ,  mien- 
tras no  están  sentenciados  y^ 
declarados  por  malos. 

Mas  por  quanto  na  es  ñ* 
cil,  tít  aún  moralmente  posi- 
ble el  reprimir  todos  los  erra- 
dos juicios,  y  lenguas  desen- 
frenadas de  los  mortales ;  lo 

hnas^ 


En  esta  materia  trabafa  mu-  que  tratan  de  perfección  ,  es,, 
cho  el  demonio  ^valiéndose  de  llevar  sa  causa  interior  con 

so- 
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solo  su  Dios,y  su  Dircftor  es- 
piritual. Contento  el  Señor, 


CAPITULO  XIV. 


•^*^**|  contento  para  ellas  todo  el  Desengaño  de   algunas 


Issh    I 

f.  JO* 


mundo.  Uno  es  el  Juez  Supre- 
mo que  nos  ha  de  juzgar ,  y 
de  este  no  podemos  ocultar  el 
corazón.  Al  mundo  solo  debe- 
mos el  buen  exemplo  común; 
paguémosle  su  justificado  tri- 
buto y  y  no  queramos  mas 
amistad  con  el ,  ni  atendamos 
á  sus  inconstantes  judicatu- 
ras. La  perfeda  caridad  con 
todos  ,  y  la  abstracción  vir- 
tuosa de  todos.  Decidle  al 
Justo ,  dice  Dios ,   que  bien 


almas  y  que  comieth 
zan  bien  el  camino  de 
la  perfección  i  y  des- 
pués se  prevarican  y 

•        » 

comienzan  á  engañar, 
fingiendo  la  virtud  que 
no  tienen.  Dtcese  el 
horror  de  su  vida  y  y 
se  las  da  remedio. 


esta  y  porque  comerá  los  col-    QjUcedeprá£ticamentc,qne 

-    i3  algunas     personas    co- 


mados  frutos   de  sus  espiri- 
tuales astucias. 

Quien  sabe  engañar  al 
mundo  para  su  bien ,  no  sabe 
poco.  De  las  criaturas  que 
nos  estorban,  mas  vale  estar 
olvidados  ,  que  favorecidos. 

Hay  confusión ,  que  se  con-   servar  la  opinión.  Estas  almas 
vierte  en  honorj  y  hay  honor   Infelices  no   son   engañadas, 
que  se  termina  en  confusión. 
En  esta  vida  mortal  todo  du- 
rará poco  3  cuidemos  de  la 
Eecks.  eterna  ,  que  no  ha  de  tener 
4*  Tf"-  *  í  •  fin.  Vc'anse  otros  espirituales 
defensivos,  para  las  almas  que 
Sup,  pMg.  tratan  de  Oración  Mental ,  y 
24*   lí.  son  murmuradas,  que  se  baila-  Santo  Evangelio,  como  s<r 
Sí*  *^i*  rán  en  las  citas  de  lá  margen,   remos  después ,  y  nos  previ- 
no el  Señor ,  que  nos  guar- 
dásemos de  ellas  para  que  oo 
nos  engañen. 

El  modo  regular ,  con  que 
welen    perderse  ^"tencjantes 


mienzan  bien  el  camino  de  la 
virtud ,  y  corriendo  los  días 
con  varios  sucesos,  habiendo 
adquirido  opinión  de  virtuo- 
sas ,  con  que  las  va  bien ,  d^ 
xan  la  virtud ,  y  quieren  con- 


sino  que  ellas  maliciosamen- 
te quieren  engañar.  Estas  sob 
las  que  en  la  Sagrada  Escri- 
tura  se  llaman  hypócritas  coa 
toda  propiedad  ,  de  las  qua- 
les  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to  dixo  tantos  horrores  en  sa 
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.  pcf són'as  *  es  este.  Comicnzian  gañan  á  sú  Confesor,  y  vá  to- 
su  camino  espiritual  con  buen  do  perdido.  En  esta  ruina  la- 
deseo  5  cmplcanse  en  sus  exer-  mcntablc  concurren  por  par- 
cicios  santos ,  ytuenos  5  frc-,  tes  ,  aunque  desiguales ,  la 
qüentah  los  Sacramentos,  dan    alma  ,  su  Direftor ,  y  las  per-- 
glorioso  exemplo,  es  de  todos  sonas  simples  y  curiosas,  que 
conocida  su  gran   modestia,  buscan  revelaciones  impertí*^ 
hacen  largas  estadas  en   las  nentes. 
Iglesias  >  sus  espirituales  Di-       La  alma  se  dexa  llevar  de 
:  •  redlores  están  contentos  con  su  vana  estimación  y  oculta 
¿lias,  extiéndese  la  opinión  de  soberbian  la  asienta  bien  el     - 
que  son  Santas ,  comienzan  á    que  la  tengan  por  santa ^  y  no         -    - 
'    vaguear  por  casas  agenas,ó  la  sabe  mal  el  comer  á  costa 

admitir  visitas  ,  ü  dádivas  de  de  la  virtud.  Véase  lo  que  de      supr, 
personas  autorizadas,  y  este  este  ge'ncro  de  personas  dexa- //^.  i.  r. 
>•  ¿s  el  principio  de  su  ruina.  Pi-  mos  dicho  en  el  Capítulo  tre-  » i*  p^g* 
Ijr*  denlas,  que  encomienden  á  ce  del  Libro  primero.  El  Di-  ***>^'*» 
*  •  Dios  esta ,  ó  la  otra  materia,,  redor  espiritual    ignora   los 
^ue  á  ellos  les  importa  $  y  si  rhaliclosos  fingimientos  de  su 
los  Padres  Espirituales  no  son  confesada,  tienela  por  muy 
muy  astutos,  sagaces  y  cer-  virtuosa ,  refiere  incauto  sus 
^rados  de  corazón,  dicen,  que.  perfecciones  ,    encomiéndala 
•  :1a  tal'  alma  entendió  lo  que   nuevos  asuntos  en  que  se  dc^ 
ella  no  sabe;  de  que  resulta   sea  el  acierto ,  y  quanto  mas 
tenerse  por  divina  revelación   corren  lois  días  ,  se  aumenta 
lo  que ,  ó  no  fiíe  nada  ,  6  fue  mas  el  agregado  de  los  em- 
pura  ocurrencia ;  y  así  va  le-  busres.  Los  que  comunican  al   i,  rfcr* 
yantando  el  den^onio  de  pun-   Direftor ,  y  a  su  hija ,  ó  hijo  j.  i.n. 
to  los  fundamentos  para  su   espiritual ,  también  se  dexan 
fuerte  batería  ;  la  qual  conti-  llevar  de  su  vana  curiosidad, 
nua  sin  cesar  hasta  que  rinde   aunque  sin  mal  fin  ,  pero  con 
á  la  pobre  alma  á  que  finja   simple  desorden ;  y  entre  to- 
•*  revelaciones ,  para  continuar   dos,  cada  uno  por  su  parte,  y  el 
fdu  s^  estimación  humana,  y  pro-   demonio  que  no  duerme ,  se 
^^,   pia  conveniencia.  Éa*su  ex-   compone  la  trama  bastísima, 
,' tertór  virtuoso  no  hace  ínu-*  que  quando  menos  piensan 
"tacion  ,  ni    tampoco  en  sus   descubre  las  hilachas  con  ra- 
materiales  cxercicios ,  que  ya   borde  todos,  porque  el  Señor     «^    • 
no  tienen  de  espirituales ,  si-   se  cansó  de  sufrir,  y  ya  nos  de-  ,0,    f\ 
úp  la  exterior  apariencia 2  ^^^  x¿  dicho,  que  tarde  ó  tempra-  %4\ 

no» 
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no,  todo  se  ha  de  saber.  Vca-<  ran  de  los  que  tienen  Tcríi^ 
se  también  lo  que  se  dixo  en  dera  santidad,  y  de  losquesir* 
el  lugar  citado  de  las  señoras  ven  al  Seüor  con  sencillo  co- 
imprudentes  y  curiosas ,  que  razón»  Se  pagan  de  las  ala- 
pierden  á  muchas  personas  banzas  humanas,  pero  estas t^ 
espirituales.  no  salvan  al  impío  y  pervcr- 
Todos  los  vicios  y  peca-  so ,  que  [siendo  malo ,  quiere 
dos  son  contrarios  al  Señor;  ser   alabado  como  santo.  £1 
mas  en  especial  este  de  la  ocul-  espíritu  del  Señor  huye  de  fic- 
ta hypocresia  ,  y  fingimiento  clones,  como  dice  el  Sabio,  ^ 
#M.  11.  "^*^^^í^^  ¿^  1^  virtud.  Es  un  y  no  atiende  á  la  lengua  de  la**^' 
^  l^^    horror  espantpso  lo  que  se  di-  boca ,  sino  á  la  del  corazón 

ce  en  la  Sagrada  Escritura  de  afcduoso  y  humilde.  /jAJ 

los  malditos  hypócritas.  Tie-       Los  hypócritas  .son  necios^  U 

nen  la  voz  bendita  ,  y  dulce  dice  Isaías ,  que  hablan  ñtui- 

de  Jacob  ,  pero  las  manos  y  dades ,  y  sus  interiores  se  ll^ 

las  obras  del  reprobado  Esaü.  nan  de  maldades ,  para  llevar 

Siguen  á  la  falsa  Jezabel,  que  adelante  sus  mentirosas  slfflu- 

mandó  publicar  el  ayuno,  pa-  lacioness  hablan  á  su  DIoscoi 

S.  x#f.  ra  la  maldad  que  refiere  el  Sa-  engaño  ,  y  la  verdadera  pie- 

•  I.*.*,  grado  Texto.  Se  olvidan  de  dad  está  distraída  de  sus  al* 

''*•        Dios,  como  dice  el  Santo  Job,  mas.  Disimulan  su  mortífero  j¿ 

-^   I  y    perecerá    su    esperanza}  venenó  ,  pero  interiormente  j, 

^  ',  j[  porque  su  corazón  les  avisa  de'  vao    poseídos  de  cruelísimo 

##f  •    w  ^u  obstinada  malicia  ,  y  los  temor.  En  lo  exterior  se  vistea 

9af.  i|.  aparta  de  la  presencia  divina,  la  capa  del  santo  zelo,  como 

#•  a^.     Todas  sus  obras  son  estériles,  dice  el  mismo  Profeta ,  y  d^,*'|^ 

infruftuosas  y  secas ,  porque  baxo  de  la  capa  llevan  todos '^^ ' 

las  falta  la  intención  sana,  que  los  instrumentos  de  la  ven*. 

J$h.  xf.  con  la  gracia  del  Señor  las  ha-  ganza^  porque  si  los  falsoshy 

f*  J4.     bíade  vivificar.  pócritas  pudiesen,  acabarían 

Quando  hacen  las   obras  con  todos  los  Justos.  Con  d 

Joi.  to.  virtuosas,  su  mente  y  su  pen-  aspefto  pacífico  >  y  palabras  j^,. 

♦•  *•      samientose  alexade  ellas,  por-  humildes  halagan  í  mas  todo  ^, 

que  no  buscan  á  Dios  ,  sino  á  es  arte^  para  su  mayor  tyra-  9 

Jih.  t7.  la  vanidad  loca  de  el  aplauso  nía  ,  y  para  salir  con  sus  c¿irr 

#.  8.  S9q.  mundano.  No  oye  Dios  sus  miñosas  ideas. 

voces,  porque  no  les  nacen  de  Uno  de    los  principales 

Pi.  74i  el  corazón  ,  que  está  muy  le-  maestros  de  los  hypócritas  foc 

t .  §•      xos  de  su  Magestad*  Murma-  el  cruelísimo  Heiodes>  d  qual 
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afeftando    religiosa    mansc-    Maestro  Soberano  de  Inmen 


'dumbre,  encargaba  mucho  a 
"''g  *  los  Magos  ,  que  quando  ha- 
*  liasen  al  nuevo  Rey  de  los  Ju- 
díos ,  le  diesen  puntual  noti- 
cia y  para  que  el  también  le 
adorase  >  y  el  suceso  probó 
su  dañada  y  rabiosa  inten- 
ción >  pues  por  matarle  quitó 
la  vida  á  mas  de  ciento  y  qua- 
renta   mil    niños   inocentes. 
Por  eso  el  Señor  decia  á  sus 
amados  Discípulos :  Guardaos 
de  la  levadura  pestilente  de  los 
^^^  Fariseos ,  y  de  Herodes  ,  que 
1^'  rodos  eran  masa  corrompida 
de  tyranos  hypócritas. 

De  ninguna  especie  de  gen- 
tes fue  mas  molesto  y  fisca- 
lizado nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  y  que  de  los  infames 
hypócritas.  Estos  le  calum- 
niaban de  que  andaba  y 
comia  con  los  pecadores  y 
publícanos  5  de  que  hacia  sus 
milagros  en  [Sábado  ,  y  cura- 


sa  sabiduría.  El  Señor  les  de- 
cía muchos  y  clarísimos  des^ 
engaños ;  pero  no  les  haciaft 
operación  alguna ,  porque  te-    ^ 
nian  cauterizada  la  concien- 
cia ,  como  dice  San  Pablo.    '•  ^''''* 
Los  trató  de  vivoras  ponzo-  ^  *^-  ** 
ñosásy  de  hombres  fíngidoSs 
y  aduladores  5   los   llenó  dtf 
formidables  amenazas )  anun- 
ciándoles su  condenación  eter- 
na y  mas  de  todo  se  daban  por 
desentendidos,  y  continuaban 
sus  embustes  y  fingimientos. 
Esta  es  una  breve  descrip- 
ción de  la  vida  horrorosa  ,  y 
malas  propiedades  de  los  hy- 
pócritas ,  que  fingen  la  virtud 
que  no  tienen  í  dicen ,  y  nd 
hacenj  y  quieren  parecer  san- 
tos ,  sabiendo    ellos  mismos 
que  no  lo  son ,  sino  perversos    ^^^'*- 
hombres.  Nuestro  Señor  Je-  *'•    ** 
su-Christo  nos  mandó,  que  nos  '* 


guardásemos  de  ellos.  ParaAf^i.t. 
ba  los  enfermos  en  ese  día  de  que  no  nos  engañen,  nos  da  f .  15. 
Fiesta ,  quando  en  su  Ley  no  las  señas  infalibles  para    co- 
se podía  trabajar  ;  de  que  sus  nocerlos ,  y  dice ,  que  se  vis- 
Discípulos  no  se  la';aban  las  ten  la  piel  de  Oveja  ,  siendo 
manos  antes  de  comer  el  pan,  rabiosos  Lobos ,  y  que  no  les 
y  de  otras  ceremonias  seme-  atendamos  á  las  palabras ,  sí- 
jantes  5  y  aunque  el  Señor  Itfs  no  á  las  obras.  Como  hs  Ove-  , . 
'l  convencía  á  cada  paso  ,  ellos  jas  son  de  mas  corta  y  baxa  . '^*'*^' 
siempre  le  volvían  á  moles-  estatura   que  los  Lobos,  en    *^^* 
tar  ,  como  moscas   importu-  caso  de  cubrirse  un  Lobo  coa 
ñas.  Cada  dia  discurrían  nue-  la  pid  de  Oveja ,    como  le 
vas  ideas   malieiosas  ,   para  viene  corta  de  talle  la  vestí* 
ver  si  podían  coger  en  aígu-  dura  ,  se  le  quedan  las  paras 
na  palabra  desconcertada  al  descubiertas ;  y  cómo  en  las 

ma- 
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manos  se  entienden  las  obras,    nos  desventurados  que  otros, 


(Csa  es  la  doftrina  mysterio- 

sa,  celestial  y  evidente  del 

Señor  ,  que  para  conocer  á 

Mfstfb.7^-^^^  fingidos  hypócrítas,  les 

t.if.      atendamos  á  las  obras  ,  y  no 

nos  enganarc'mos  j  ni  nos  en- 

.    ..       ganarán  con,,  sus  artificiosos 

fingimientos^.  .- 

^     Se  transfiguran  de  tal  .mar 

ñera,  que  parecen  Angeles  eñ 

lo  exterior ,  á  imitación  de  su 

gran  maestro  el  diablo  ,  que 

también  lo  sabe  hacer ,  comQ 


44- 


dispone  Dios  se  descubran  en 
esta  vida  mortal  i  y  esta  es 
;rande  misericordia  que  el 
eñor  hace  con  ellos,  para  que 
salven,  sus  almas.  Este  es  el 
singular  beneficio  que  el  San-  p,^ 
tó  Profeta  pedia  para  ellos,  en  ^,i 
aquellas  palabras  :  Imple  f^; 
des  eorum  ignominia ,  &  quét- 
rent  nomen  tuum  Domine,  Se- 
ñor ,  Henales  la  cara  de  igno- 
minia ,  para  que  busquen  de 
veras  tu  Santísinio  Nombre. 


•f*  dice  el  Apóstol.  Muruxurande  .Y  aún  de  algunos  grandes  pc- 
los  justos  ,  para  hacerse  ellos   cadores  llegó  a  decir  el  Após-  ^'^^ 
santos?  y  afeitando  fervoroso    tol  San  Pablo ,  que  con  venia  ^'^ 


zelo,  murmuran  de  Christo 
Señor  nuestro  ,  de  sus  Santos 
Apóstoles,y  de  la  insigne  Prin- 
cesa de  todos  los  verdaderos 
penitentes  Santa  Maria  Mag- 
dalena. Por  ultimo,  un  hypo- 
crita  malvado  se  hizo  traydor 
alevoso  ,  y  vendió  la  Sangre 
preciosa,  de  su  Maestro  Sobe- 
l«r.7.  f^pQ  Jesu-Christo.  Ni  pudo 
**^^*     hacer  mas,  ni  había  que  es- 
perar menos  de  un  hypócrita 
endiablado  ,    que    todas   las 
mayores  maldades  se  compo- 
nen bien  con  la  hypocresía, 
como  las  hijas  con  la  madre 
legítima  j  y  en  este  vicio  in- 
fame es  adonde  con  toda  pro- 
piedad un    abismo    llama  á 
J'*i  ^**  otro    abismo ,  un  pecado  á 
ptro  pecado ,  y  todos  juntos 
4  abismo  del  Infierno, 
Alguoos^  hypócritas ,  mc- 


i 


que 
quitarles  por  justicia  la  vida 
del  cuerpo  ,  para  que  salva- 
sen su  espíritu.  Algunos  tie- 
nen por  fatal  desgracia  d 
que  se  descubra  alguna  alma 
engañada,  ó  engañante, por 
el  grande  sonrojo  que  se  pa- 
dece ,  habiéndose  probado  la 
hypocresía  y  fingimiento. 

Lo  cierto  es ,  que  á  lo  na- 
tural es  mater.ia  sensible  5  pe- 
ro si  se  mira  bien  ,  todo  es 
menos  que  el  condenarse  pa- 
ra siempore?  mas  vale  que  se 
salve  afrentada,  que  no  que  se 
condene  con  engañoso  c  in- 
justo crédito.  Las  tales  perso- 
nas pueden  decir  agradecidas  ¡ 
lo  que  dcciael  Profeta  David:  ^^^^ 
Bonufn  mihi  ,  quia  humiltAAi  ^^  \ 
me  : :  Priusqífam  bumiliarifyfsrjt 
ego  deliqui :  Señor ,  bien  fnt 

esta  el  que  me  bayas  bumilh- 

do. 


_,  LJÉRÓ  tir.  ÓATirúl^ÓXít.    .    -^jl^ 

id}  Antes  que  íne  biimiílasesj    llena  de  pestífero  venenp,  en-  '^ 
yo  soy  el  que  falté.  Mas  vale    gaño^,  simulación  y  falacia.' 
qiic  se  descubran  las  ficcio-  ■      Qilándo  se  descubren  al- 
nes  en  esta  vida  mortal  para    gunos  hypócritas ,  y  cmbus-  \ 
dtemédio  ,  qiie  d'escubrirse    teros  con  capa,  dé  virtud,  y  \ 
en  éf  júicib  final  delante  de  sat^tidad/estranarnosqLi.^a(>  ' 
todo  el  mundo  ,  para  eterna  les  Viniese/ al  pensamiento,- 
confusión»  conforme  la  anun*  que  su  artificia  diabólico  no 
,  ^^  cia  ea  sus  vaticinios  el  Pro-' podía  durar;  y  priacípaln^n- 
^i^j[  feta  Osc'as.  Y  el  Profeta  Jere-  te  qu anda  vemos,,  qiie  para    • 

mías  en.  sus  lamchf aciones  y  algunos  fines;  iridecéntes  |-  fa-  .     ^   '  • 
.  ,  lloros^  dice  con  lágrimas,  qufc  ciu3niwsdel^^^  ^¿Éuf 

,  ^  la  alma  engañada  y  si  no-  se  da  ^  se  valen:  de .  la  o¿asiani  • }  u   .*• 
remedia  con  tiempo ,  la  desr  tanto  menos  oportuna,  qiüa-'i^» 
preciarán  todoslos  qué  en  es?- V  to  mis  santa ,  y  sagradi.  Yo 
|.    tayi4a  laestiniaron^y  séhar*,  discúrro>,.  ,que  í^:  sentencia    *    * 

ráh  sus  enemigos^       '    .  \    j  permisiva  íÍ^.taato>-m  i  I  '^  ' 

'  Y  el  Profeta  Isaías  dicer  de  lo '?íto,^  y  ^ 

Omnís^ljfpocHtajsp  neqtíam^   y Q^Sscurecé  susp9ténc!uisfp^.r^^ 
Todo  hypócrita  es  malvado?   que  no. quiere  su  M^í^estadt. 
y  las  bendiciones  y  alaban-  Santísima,,  que  roa  capa  cié 
zas  que  Je  dan  en  esta  Vida  sii  santo  seíyícip  ^^  liÍ2;ia.tanL^' 
tt2lDsítoria;,sft^jle<aavertíí;án  e^^ecrábles.  InEnnícis,,    :.     '    ^ 
en  maldiciones  sempiternas,,     ^^La 'segur  ésrrsícmpre'á 
si  con  oportuno  tí  í^itipo  ncí  se  raíz^  del  arb)!*;  eli  diciendo' 
remedia»  Por  eso  dice,  el  Es-  ej  Señor: ;  CtygA  este: ,  ya  se'^^^^¿ 
'  '*  píyritu  Santo:  No'^eas  hypó-  acabos  el  tump>  de  ios  env- ^^  i^^* 
i^*crita,  síno.temei  Dios  que  bustes.  Slet  acabirse  sucede 
^,   teTircnado' ; y  te  ha  de juz-  aun eppst i  vida  rnottal ,.  coa 
ganay/íi  no  le'^irvQSXoni.sen-  o^kirtuno  .i;íé'ín7o.depeniteri-• 
cillo  y   verdadero-  corazón,.  da,.V¿impondcrubleniiseri^ 
puede  hacer  patentes  á  todO'  cordiade  Dlos^aunque  sepa- 
el  mundo   tus  maldades  y  se  por  el  amarino  s<ín rojo  de 
fií}gimientos  ^  y  con  pública    la,  pública  vergüenza ,.  por  te 
^\  deshonra  tuya;  porc[iietuvis*   ^zon  príncípaí ,,  que  arriba(^ 
^"->i te  atrevimiento  de  valqrté  de?  se  dixo,  Moichos  habf  áni  cpn-r 
su  santísima  sombra  para^  tus:  se^iíido^  su  eterna  silvacíon  ^ 
*  infamias 5. v  qu/inda  querías  (nuriendoafrentadosálosim* 
parecei^j^  hijo  y  siervo  del  AI7  perfeftosofos  dét  mundJQ,  quf 
tierno  ,'  estaba  tu'  cóiazoá  hf  vez^  $e  hubieran  condena* 

do 


2o  para  slemjprct  si  Dios  por  no  por  ^só  se  desconsueten? 
Siís  incomprehensibles  Juicios  porque  si  su  intento  no  es  en- 
no  hubiera  hecho  públicos  ganar  anadie,  ni  fingir  la  vir- 
sus  delitos*  Sea  alabada  por  tud  por  motivos  terrenos ,  no 
toda  la  eternidad  su  infinita  poj  t$o  sop  hypócritas ,  ni 
misericordia.  Amen.      :     .   con  ellas  hablamos  en  este 
Aquella  mala  especie  de  Capítulo.  SI  las  tienen  por 
perniciosos  hypócritas,  delp?  túenas ,  procuren  §erlo>  y  sí 
^^y  quales .  dice  Chrijto   Señor  ,no  Iq  son  tantocomo quisic- 
%x.    f.  nuestto :  Devpranf  domos  ^i-  ran,  humiUeijse  mucho,  y  no 
,4^      *  duarum  >  sfrnularifeyjoñ^  ni/deScen  de  dar  el 

lut.  im.  Oratlonem:  Délie 'precaverse  "buen  exem^      que    ticrica 
♦/'  4*.  mucho  para  eVi^iarse ,  porque  j^o$(i^ácion } ' que  por  dar  caida 
*^^^^'  ^Ili ' ddda^ séi^á  'materia  cta^í- '  unb  el  bueA cxemplo  que  de- 
****/«*  sima,quando  deóuatro  Evan-  ;be,  no  se  puede  decir  hvpó-    ^ 
t!  ^''^I  gelistas  los  tres  nacen  men^/crita  ,  como  previene  a  sus'*' 
^/#j*  *  cÍond¿,eÍIa5y  aún'^l  Apóstol  "híjó^s  nuestro  Seráfico  Padre 
San  Pabjo  en  una  ttt  siís  Or- '  San  Franciscd. 
-  tas  hace  misteriosa'*  cónso-        ^  .  m^t  tt  r%  v\r 
rienda  con  la  referida  doftrt '     ;  <-Ari  1  vJL(J  A  Y . 

na  del  Señor  ,  aunque  no  se  Desengaño  de  otras  al-' 
explica  con  tanta  expresión, 
como  se  puede  ver  en  aque- 
llas palabras :  Hi  sunt ,  quf' 
finetrMt   dotfios  ,    ¿^r.    En^ 
otro  genero  de  doftrinas  mu- 
chas veces  sucede,  que  laque 
•  toca  un  Sagrado  Evangelis- 
ta, la  omiten  los  demás  5  pe- 
ro esta  V  por  muy  importan- 
te, de  quatró,  la  meociónari' 
Tos  tres ,  como  se  puede  ver 
en  las  citas  de  la  margen. 

Solo  resta  prevenir  á  las, 
almas  temerosas  de  0ios,  que 

quando  vieren  qü^  por  ,su   JJ>j   hay  verdaderas  habW  M 
grande  Tragilidad  ^  miseria,  interiores,  qucí  son  de  Dio^  ^ 
no  tienen  interiormente  tanto  verdíideros  éxtasis,  y  raptos,  ^ 
aprovechamiento    espiritual  qup  son  sobrenaturales  y  di-  J|j, 
gomo  las  criaturas  piensan,  vinos  >  verdaderas  visiones  y 


:  \mas\y  que  aunque  no 

'  engañan  dt  r  malicia, 

; ,  ni  desean  engasar ^pe^ 

ro  ellas  son  engaña^  ^ 

das.  Se  trata  de  Im 

hablas  interiores .  éx^ 

í  tasis  y  raptos ,  visiih^ 

'  nes  y  revelaciones  ,  jf 

sueños. 

T^rO  se  puede  negar  que 


í  > 
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rcvdaclóaes  t    en  que  Dios    qacquando  kIshabhsinterIo• 


r- 


I* 


amoroso  se  comunica  á  las  al- 
mas i  y  verdaderos  suéuos 
misl?erIosos ,  con  que  el  Se- 
ñor ^  y  sus  Santos  Angeles 
hablan  á  las  criaturas.  Todo 
esto  es  verdad ,  y  se  halla  á 
cada  paso  en  los  preciosos  li- 
bros de  Santa  Teresa  de  Je^' 
sus,  y  de  S.  Juan  de  la  Cruz, 
y  novísimamente  trata  de 
todo  can  abundante  Hod^ri- 
na  el  Autor  de  la  Lucerna 
Mística. 

También  es  verdad,  que 
así  como  en  todo  tienifK) ,  y 
en  todos  los  siglos  se  ha  co-^ 
municado  Dios  á  sus  criatu- 
ras, por  los  modos  referidos: 
así  también  el  demonio ,  co- 
mo Simia  fígurera  de  las  obras 
de  Dios,  las  quiere  remedar 
y  contrahacer  ;  pero  todas 
salen  contrahechas  y  falsas» 
De  esto  ya  hablamos  en  las 
Scledas  Disputaciones ,  tra- 
tado quarto  de  las  Revelacio*. 
ncs  privadas. 

En  las  hablas  interiores 
se  enga^n  muchas  almas, 
imaginamla  que  Dios  las  har 
bla  y  y  no  las  habla  Dios,  si- 
no su  espíritu  propio ,  y  ^u 
imaginación  vekSz.  Con  al- 
guna oculta  satisfacción  y 
soberbia  las  hace  pensar, 
que  Dios  las  habla.  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  como  tan  ex? 
perimentada  ,  trata  largar 
mente  de  este  punta,  y  dic^ 


res  .son  de  Dios,  obran  en  la 
alma  lo  mismo  (jue  dicen ,  y  - 
la  dexan  humiidistma ,  resig- 
nada ,  fervorosa , .  desengaña- : 
da  del  mundo  ,  abstraída  de 
todo  lo  terreno ,  y  enterne- 
cen el  corazón  ,  dexandole. 
dócil ,  flexible  ,  enamorado 
del  S¿nor  ,  con  aplicaciou 
afe¿tuo$a  á  todo  bien,  y  aver- 
sión constante  á  todo  mal. 
Por  el  contrario  ,  las  hablas, 
interiores  del  espíiitu  propio 
de  cada  uno ,  le  dexan  con 
propia  satisfacción ,  con  afec-> 
tos  imperfedíslmos  de  vana  ' 

complacencia,  y  con  oculta  so- 
berbia, porque  todas  las  obras  CertMM* 
en  algo  saben  á  su  autor.      ^\^'  ^*' 
En    los   éxtasis   también  "'j^  ^^''^* 
pueden  engañarse  las  almas,  ^*^'*„^* 
porque  pueden  proceder  de  ^«^ ,  ^* 
causas  naturales  ,  cuya  pro-  Jn¿.9^ 
fonda  consideración  embele- 
sa y  ocupa  las  potencias.  Es- 
to sucede  muchas  veces ,  y  se 
llaman  Éxtasis  naturales ,  co- 
mo difusamente  se  dexó  pro- 
bado en  el  Certamen  Maria- 
no Parisiense.  El  demonio  tam- 
bién   puede   causar  algunos 
materiales  deliquios  ,    y  se     ' 
persuade  con  evidencia  ea  la 
Lucerna  Mística  >  porque  no 
exceden  la  esfera  de  su  natu- 
ral jurisdicción  ,  si  el  Señor 
T\o  los  reprime.  De  los  ember 
lésamientos  naturales,  que  pa- 
recen éxtasis,  ó  arrobos  ,  y 
Hh  no 
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s»  Titr .  no  lo  soft ,  ya  hablamos  en    tualcs,  y  revelaciones  en  sut- 
wf.  i.  t.  ^(1-3  paf^e  ^  con  la  Seráfica    **  *  •        x-»     . 

#.  í./*i.  i>oaorá  Santa  Teresa. 


li^ 


Asimismo  puede  el  de- 
monio remedar  los  raptos> 
rto  puede  causar  los  verda- 
deros, sino  otros  engañosos 
y  falsos  y  puede  privar  de  los 
sentidos  á  la  criatura  ^  y  ele- 
var  los  cuerpos  en  elayre, 
causar  visiones ,  transfigurán- 
dose en  Ángel  de  Luz  ^como 
dice  el  Apóstol  5  y  aún  apa- 
recerse puede  en  la  forma  de 
Jesu-Christo  nuestro  Señor^ 


ños  y  por  dos' motivos.  El  frU 
mero  y  porque  mi  intento  en 
este  Libro ;  no  es  otro  ,  que 
decir  claramente  á  las  almasi 
cómo ,  y  en  qué  st  han  de 
perfeccionar,  y  donde  tienen 
los  peligros  de  perderse,  sien- 
do engañadas  del   demonio,       , 
V  de  sits  pasiones  desordena-    '^ 
das.  El  segmit^y  porque  la 
explicación  clara  de  los  ex-  J^  * 
tasis  t  raptos ,  visiones  y  y  re-  th 
verdones,  se  puede  ver  con  i/, 
toda  distinción    eit    Idioma 
Latino  en  la  Lucerna  Místí- 


si  su  Magcstad  le  da  permi- 

lilustfiu  áo;  y  en  esta  forma  se  le  apa-   ca  >  y  jwra  nuestro  Idioma 

Cornf/.  tn  r^ció  á  un  Santo  Compañero  vulgar  están  los  Libros  *Ma- 
'*^'*' de  nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco  ,  para  engañarle^ 
.  como  se^refiere  en  nuestras 
antiguas  y  novísimas  Cró- 
nicas. Puede  mezclarse  en  las 
visiones  corpóreas  .c'  imagi- 
narias ,  y  en  los  sueños^  que 
parezcan  misteriosos  >  y  por 
todos  esos  modos  puede  cau- 
sar rcvclaríones  fiítsas  y  y  ert- 
g'-iñar  las  pobres  almas  incau- 

Bj&ann*  tas  y  desprevenidas.  Muchas 

""  ^'"^•"^  veces  dice  algunas  verdades» 

^.^  •  ^  ^^  para  introducir  alguna  men- 


€»  &7. 


tira  con  ellas  y  comoadvier^ 
ten  los  Doctores  Místicos. 

No  me  detengo  en  expli- 
car esos  términos  de  raptos, 
ó  arrobamientos  y  visiones 
trorpóreas  y  visiones  imagi- 
narías ,  revelaciones  imagi-o 
narias  ,  revelaciones  íntelec- 


gistrales  de  San  Juan  de  la 
Cruz  y  Y  de  Santa  Teresa  de 
Jesús. 

En  la  Primera  Parte  de  la 
Divina  Historia  de  la  Místi- 
ca Ciudad  de  Dios ,  también 
se  hallará  una  clarísima  ex- 
plicación de  todos  los  géne- 
ros que  hay  de  visiones  y  re- 
velaciones y  con  todas  las  dis- 
posiciones^ que  regularmen- 
te para  ellas  prece^  en  las 
almas.  Léanse  cor^lknra  re- 
flexión   y  cuidado  aquellos;  ^^ 
Capítulos  y  porqué  me  parece  ,,^ 
conducen  mucho  para  que  las  ^ii. 
almas  no  sean  engañadas^  an-  i*f 
res  bien  queden  muy  humil- 
des y  conociendo ,   quán  in- 
dignas son,  y  quan  cortas  y 
atrasadas  cstin  para  semejaQ- 
tes  ñvQics  divinos. . . 

Pa- 


ííM 


i 


N 
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'  Para  mi  fin  principa  i  bas-    naturales,  corre  otra  razoü 


ta  decir,  qué  en  todas  las  vi 
siones,  y  revelaciones,  ¿x- 
nsfs ,  raptos ,  y  sueños ,  se 
puedejíntroducir  d  demonio 
para  engañar  las  pobres  al- 
mas, ó  se  puede  engañar  la 
alma  pensando  ser  de  Dios 
lo  que  no  lo  es.  Este  es  el  ma« 
yor  peligro  del  estrecho  ca- 
mino de  la  Perfección  chris-^ 
tiana ,  y  donde  se  han  perdi- 
do {numerables  personas  con 
ilusiones  pasivas  ,  teniefido 
por  favor  sobrenatural  de 
Dios ,  lo  que  no  era  sino  enh 
gaño  del  demonio ,  ó  apre*- 


mas  ñierte ,  para  que  no  sea 
engañada,  teniendo. por  cosa, 
de  Dios  lo  que  no  lo  es.  De 
las  hablas  interiores  dudaba ^^; 
Santa  Teresa  ,   si  podia  una  ^v./¡''* 
alma  pensar  ,  que  craa  de  pa¿il^oss 
Dios,  no  lo  siendo.  Y  se  in-r  intt.pt^t 
clina  la  Gloriosa  Santa  á  qua  ^¡inut. 
sí  5  como  se  puede  ver  en  la  ^•^'  *•  '* 
cita  de  la  margen.  :  ^^* 

Lo  cierto  es ,  que  estas 
materias  de  visiones  y  revc^ 
laciones,  hablas  interiores,  &c 
"Son  peligrosísimas  en  extrcr 
mo,  y  te  confunde  el  mundo 
y  pierden  el  tino  los  hombros 


hension  fuerte  de  su  misma  de  ^maduro  juicio  en  cntran¿- 
.',  I^*  fantasía.  En  las  revelaciones  do  en  este  laberinto  confuso 
lu.  puramente  inteleftuales ,  no   de   visiones    y  revelaciones 

^üedc   mezclarse  el    astuto 

'enemigos  ni  tampoco  puede 

mezcb^rse  en  los  éxtasis ,  ^  ni 

arrobamien  tos      verdaderos, 

t:omo  resuelve  el  Autor  de  la 

•Lucerna  Mística  5  mas  pue- 
de la  alma  inexperta  enga^ 

fiarse,  pensando  ,  que  tuvo 

revelación    puramente   inte- 
^      ledual ,  no  siendo  así;  ó  que 

fue  éxtasi  divino,  ó  rapto  so- 
brenatural y  k>  que  pudo  ser 

imaginación  suya ,  ó  .ábsttaí- 

miento  y  éxtasis  natural. 


particulares  de  Beatas  y  Bea-  csmcfá» 
tos.  Del  Sumo  Pontífice  de  rh.  Cer^ 
buena   memoria,    Gregorio ^•» -¡''j^ 
Undécimo  ,  refiere  el  erudito  ^**-'*^' 
Gerson  ,    que  estando  para 
morir ,  y  teniendo  el  Santí- 
simo Sacramento  delante,  pa-. 
ra  recibirle  por  Viático  di^ 
xo  á  todos  los  circunstantes» 
que   se  guardasen  de   todos 
los  que  con  especie  de  piedad 
decian  que-  hablan  tenido  re- 
velaciones particulares  »   así 
KombrcB  4:omo  mugeres-,  por- 


Dixe  con  advertencia  la  -qu^  por  haberlas  él  creído» 
Alm»  inexperta ;  porque  de  *  apartándose  del  ^sano  conse- 
ja que  tiene  cierta  expetien-  jo  de  sus  Asistentes  y  Mi- 
ícia  de  revelaciones  verdade-  nistrosr ,  había  llegado  á  tan 
rv  ,  puramente  intdeftüalás,  ftját  '(sxtr<5.nttí  ,  que  hubiera 
yd6*cxtails;ferdaderossobi^-  puesto  escandaloso  Cisma  dn 
:i  Hh2  la 
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^ruMér  ^  Iglesia  de  DÍM ,  SI  cl  Se-  El  ex&rñcn  no    conviene 

ria.rsris^  nor ,  por  su  grande  miseri-  que  le  haga  quien  tenga  pa- 

€ert.  i  A^  cordia  ,  y  con    su   altísiaia  sion,  porque  esta  turba  la  ra- 

$•  te.  »•  providencia,  no  lo  hubiera  es-  zon.  Si  las  almas  son  inclina* 

torbado  con  oportuno  renjc-  das  á  visiones   y  revelacio- 

dio.  El  ker  esto  causa  hor-  nes-,  principalmente  muge- 


!»•« 


ror  7  y  ni  aún  todo  esto  bas- 
ta para  exterminar  la  perni- 
ciosa jfacilldad  de  algunas  per- 
sonas en  creer  de  ligero  se- 
mejantes revelaciones. 

No  negamos  ,  que  Dios 
nuestro  Scfior  se  puede  comu- 
nicar i  sus  criaturas  y  con 
^uien  tiene  sus  delicias^  como 
cl  mismo  Señor  lo  dice  y  ni 
intentamos  ponerle  términos 
al  Omnipotente  y  porque lesto 
sería  temeridad  y  como  dice  & 
Buenaventura.  Solo  deseamos^ 

-  que  no  se  pongan  en  olvido 

las    celebérrimas-    sentencias 

i.WrKpdgi  Apóstpj.  San  P^blo  ^  y 

*•  *  í*  ád  Evangelista  San  Juan 
sobre  esta  materia.  La  pri- 
mera dice :  Spirhum  naiitf 
ixtínguen  iPropbetiaf  noliU 
spemere  f  omma  probate,  fuo4 

M.joanfT.  ^f„¿,f^  gst  tenete.  La  otra  dice: 

*  Cbaríssmiy  nolite  emni  spiri^ 
IctU  I  í.  tui  credere  ,  seá^  probate  spiri- 
*  •4-  tus  y  SÍ  eoi  Dtó'  sint.  El  que 
luego  cree ,  sin  detenerse  á 
mas  examen  y  «s  de  kve  co- 
razón ,  dice  el  Espíritu  San- 
to. Ambos  Apóstoles  en- 
c^irgan  y  piden  y  que  se  prue- 
ben y  ex^toinen  los  espí- 
ritus y  antcs^  de  juzgarse  por 
buenos» 


res ,  llenar:in  cl  mundo  de  ft- 
hulosas  mentiras.  Algunas  son 
tan  veloces  de  imaginación, 
y  tan.  fecundas  para  compo» 
nergeroglí fieos,  y  nnsteritr- ^'^ 
sos  símbolos,  que  á  las  dexa-  ^'" 
sen  escribir  tocio  lo  que  ellas  ^ 
dicen  que.  ven  y  entienden, 
en  breve  tiempo  escrlbirian 
resmas  de  papel  enteras ,  y 
aun  no  acabarían  con  todas 
sus  ñintasias.  Si  á  esto ,  por 
desventura,  se  llega  el  que  su 
Direé^or  espiritual  es  aficio- 
nado á  saber  cosas  det  otro 
mundo ,  3^  todo  se  lo  cree  ác 
fácil,  se  hace  1» carga  cerras- 
da  ,  para  dar  con  ella,  y  con 
ellos  en  un  laberinto  de  con* 
fitsiones.  Es  una  grande  mi- 
seria lo  que  en  esto  pasa,  j^ 
El  insigne  Maestro  de  es-  i 
pÍFitu  San .  Juan  de  la  Cruz  asl 
aconseja  á  los  Padres  espírí- '• '< 
tualesy  que  enseñen  á  las  al-  *'• 
¡mas  á  desechar  todas  lasví^ 
siones,  y  excusarán  el  gran- 
de trabajo  «de  su  eiiámen ,  coa 
ftias  fhitoí  y  les  dice,  que  sí 
no  lo  hacen  así^  se^ndráto  á 
gran  peligro  suyo ,  y  de  las 
almas  que  gobiernan^  En  otra' 
parte  les.  encarga  mucho,  qiie 
leprimito  wia  a^per eza,Ja  va^- 

na 
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na  licencia,  que  algunas  per- 
sonas espirituales  se  toman 
pira  creer  y  decir ,  que  las 
habló  Dios ,  ó  que  se  les  dio 
á  entender  en  la  oración. 

Estos  modos  de  hablar, 
y  otros  semejantes  que  indi- 
can mister  io,  como  decir :  Tu-- 
ve  inteligemiaj  6  se  me  dio  a' 
enPender  ,  6  conocí  y  que  se  me 
decía  y  &c.  se  han  de  des- 
terrar de  las  personas  espiri- 
tuales ,  porque  son  pernicio- 
^'w  sísimos.  El  mismo  Santo  di- 
^^*  ce  ,  que  los  entendimientos 
agudos  hablan  de  suyo  >  y 
piensan ,  que  les  habla  Dios> 
y  las  personas  aficionadas  á 
estas  cosas  fácilmente  son  en- 
gañadas. £1  que  no  quisiere 
ser  engallado ,  dice  el  Santo, 
renuncíelas  todas ,  y  abrácese 
con  la  Fe ,  y  con  la  Cruz  de 
Christo. 
r-  im        La  Seráfica  Maestra  San- 
^w#  ^3  Teresa  de  Jesús  se  apareció 
•^  J:  k  la  Venerable  Madre  Cata- 

•*»•  ^^^^ » y  ^^  ^^^^  •  ^(/^  y  '^  ^^^ 

ras  al  Padre  Provincial ,  que 
no  baga  caso  de  cosas  de  reve-^ 
lociones ,  porque  aunque  es  ver^ 
dad  y  que  muchas  son  verdade- 
ras ;  pero  también  se  sabe  que 
san  muchas  falsas  >  y  es  cosa 
recia  andar  buscando  una  ver- 
dad entre  cien  mentiras.  La 
gloria  que  yo  tengo  no  me  la 
diefon  por  las  revelaciones  que 
tuve  ,,  sino  por  las  virtudesy 
éte. 
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Esta  cc'lebre  dodrlna  ha- 
bla también  con  los  Direéh)-»- 
res  espirituales ;  porque  si  en 
ellos  hay  afición  á  que  las  al- 
mas tengan  visiones  y  revela- 
ciones ,  va  todo  perdido.  Al- 
gunos inconsiderados  y  sim- 
ples encomiendan  á  sus  hijas 
de  confesión ,  y  las  dicen :  En- 
comiende a  Dios  esta  materia^y 
me  dirá  lo  que  entendiere.  Es- 
ta es  una  tentación  formidablcí 
para  que  la  pobre  alma  se  pre^ 
cipíte  y  se  pierda.  Porque  re- 
gularmente ella  se  inclina  á  lo 
que  ha  de  ser  mas  consuelo  ó 
gusto  de  su  Diredor  5  y  con 
grande  facilidad ,  dice  la  pa^ 
recio  había  entendido  lo  que 
no  fíie  otro  y  que  imaginación 
suya  y  inclinada  á  la  parte  fa* 
vorablc. 

Si  á  esto  se  llega  el  ser  fá- 
cil el  Confesor  en  creer  y  en 
hablar ,  ó  con  pretexto  de  to- 
mar consqo ,  decirlo  con  mu- 
chos ,  publícase  todo ,  y  co- 
mienzan las  confusiones  y  mo- 
lestias. Sucede  lo  que  en  tiem- 
po de  lluvia  ,  que  un  poco  de 
agua  cae  en  una  teja  y  de  aque- 
lla pasa  á  otra ,  y  de  la  otra  á 
otra  ,y  no  sosiega  hasta  que  da 
en  medio  de  la  calle.  El  secreto 
tn  el  corazón  del  necio ,  dice 
el  Espíritu  Santo ,  es  como  lá 
saeta  clavada  en  el  muslo  del 
perro  ,  que  no  para  ni  so- 
siega ni  descansa  el  pobre 
animal  y  hasta  que  se  la  quí- 

Hh  3  ^• 
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ta.  Este  es  un  grandejrabajo    tos  ,  experimentados  y  yir- 
de  algunas  pobres  almas.  tuosos,  que  para  eso  los  tiene 

La  prádlca  segura  y  fa-,  Dios ,  y  los  tendrá  siempre  en 
vorable  para  las  almas^,  y  pa-  su  santa  Iglesia.  La  discreta  ^•^^. 
ra  sus  espiritu;ilcs  Directores,.  Madre  Santa  Teresa  los  estí- ^^*' ^ 
parece  ser  que  las  almas  di-  maba  mucho ,  y  solia  decir,  ^^^'  * 
gan  sencillamente  á  sus.  Pa-  que  ningún  hombre  dodo  la 
dres  espirituales  todo  quanto  había  engañado, 
las  pasa ,  •  para  que  el  demo-  •  Un  remedio  seguro  y  sin 
nio  no  las  engañe?  y  los  Di-  peligro  tienen  las  personas  es- 
redores no  hagan  mas  caso  en.  pirituales  ,  para  no  ser  enga- 
lo  exterior  de  todo  quanto  es  nadas  en  lo  que  dudan  si  fue 
visiones  y  revelaciones ,  que  habla  interior  de  Dios  ,  ó  re- 
si  les  tocasen  algunos,  sueños  velación  y  ó  sueño  sobrenatu- 
de  su  revuelta  fantasía ,  y  fla-  ral ,  ó  cosa  semejante.  El  re- 
ca  cabeza.  Cuiden  de  la  fruc-  medio  es  fácil ,  y  consiste  en 
tuosa  prádica  de  las  virtudes,,  que  respedo  de  lo  que  las  su- 
de la  verdadera  mortificación,,  cedió,  y  dudan  si  fiíeó  no  fue 
y  de  la  puntual  imitación  de  cosa  sobrenatural ,  de  todo  es- 
nuestro  Señor  Jesu-Christo,.  to  se  abstraygan  ,  como  si  tal 
que  es  lo  que  importa  5  y  to-  no  fuese  5  y  solo  cuiden  de  los 
do  lo  demás  solo  sirva  para  efedos ,,  y  afedos  que  qu^eda- 
que  el  astuto,  enemigo  no  in-  ron  en  sus  almas.  Si  estos  sea 
troduzca  en.  la  alma  algún  en*  buenos  ,  exercitense  en  ellos, 
gaño.  no  por  lo  que  las  ha  succdi- 

Lean  los  Padres  Di  redo-',  do ,  sino  porque  independien- - 
res  lo  que  escribe  de  las  revé--  te  de  la  revelación ,  sueño ,  ó 
laciones  particulares  el  Vene-  habla  interior,  es  del  gusto  de 
rabie  y  juicioso  Padre  Mud-  Dios  ,.que  se  exerciten  en  to- 
'.?.iV«.  lio,  principalmente  de  las  que  do  bien,  y  en  particular  en 
hio^iom.  son  contrarias  ó  favorables  á  aquella  virtud  ¿  que  se  halla 
.caf.ix  terceras  personas  5  que  parece   movido  el  corazón. 

no  hay  mas  qrne  decir  ,  para  Si  los  afedos  que  queda- 
el  santo  despego  con  que  se  ron  fueron  n^aios ,  ya  tienen 
deben  mirar;  Regularmente  el  testimonio  de  que  su  cau- 
ninguna  operación  se  ha  de  sa  no  fiie  buena ;  y  aún  inde- 
gobcrnar  por  la  revelación  pendiente  dpi  examen  de  suGoIsí.u 
privada^ ,  sino  por  lo  qué  dic-  mala  causa  ,  basta  no  ser  co-  i^.  x^  ] 
ta  la  buena  razón  y  el  sano  sa  buena  ,  para  abstenerse  de 
consejo  de  los  hombres  doc-   ella ,  por  el  amor  de  su  Dios 

y. 
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y  Señor.  Con  esta  sana  doc-    ye  ,  sin  que  nadie  le  persiga^ 


trina  quedan  las  almas  alivia- 
das de  penosos  cuidados;  por- 
que aunque  lo  que  las  ha  su- 
cedido fuese  del  diablo  ,  si 
ellas  no  siguen  isino  lo  que  es 
ciertamente  bueno  jj  el  demo- 
nio será  el  engañado  ,  y  no 
ellas,  que  por  el  amor  de  Dios 
se  excrcitari  en  lo  que  cono- 
cen ser  del  gusto  de  ju  Divina 
Magestad.  Este  es  lin  atajo 
precioso  ^  para  ahorrar  dé  cui- 
dados ,  y  librarse  de  muchos 
peligros. 

CAPITULO  XVI. 

Desengaños  de  algunas 
.almas  que  siempre  vi-- 
ven  descontentas  y  ator- 
mentadas consigo  mis- 
mas  y  conociendo  nwcho 
para  su  bien  espiritual^ 
y  trabajando  pocoí 

LA  guerra  del  amor  es  for- 
tísima  5  sus  armas  pode- 
rosas son  los  favores ,  y  estos 
llevan  confusos  á  los  ingratos. 
El  que  debe,  y  no  paga  en  el 
tiempo  paftado  ,  huye  del 
acreedor  5  porque  sin  que  es- 
te le  diga  palabra  ,  el  otro  es- 
tá convencido  de  su  mala  cor- 
respondencia. Sucede  como  lo 
que  dice  el  Espíritu  Santo  del 
inypío  y  uxalhechor ,  que  hu- 


porque  el  mismo  se  acusa ,  y 
su  propio  delito  le  hace  pu- 
silánime,  y  cobarde.  El  testi- 
monio de  la  propia  conciepcí* 
es  un  predicador  continuo, 
que  po  le  podemos  echar  de 
casa ,  ni  hacerle  callar.  A  Io$ 
justos  les  sirve  de  glorioso 
consuelo ,  como  dice  oan  Pq-  2.  C^.i. 
blo ,  y  á  los  ingratos  de  contí- 1 •  1  »• 
nuo  tormento. 

Hay  algunas   almas   tan 
favorecidas  de  Dios  en  el  cla- 
ro conocimiento  de  lo  que  de- 
ben hacer ,  que  apenas  se  las 
ofrece  operación  alguna,  don- 
de  no  las  ocurra  al  mismo 
tiempo  lo  que  es  bueno  y  lo 
que  es  malo ,  lo  que  es  perfec- 
to y  lo  que  es  imj^erfefto.  Si 
obran  fielmente  conforme  lo 
que  conocen  ,.  suelen  aprove- 
char muchísimo  en  poco  tiem- 
po 5  porque  como  dice  San 
Gregorio  ,  el   conocimiento  '^'í^'*''^* 
de  las  obras  de  perfección  tie-  /J'^^*** 
ne  sus  grados  ,  y  conforme 
la  alma  se  anima  á  trabajar, 
la  aumenta  Dios  la  luz  del  co- 
nocimiento ,  para  que  traba- 
je mas.   Al  contrario  sucede 
en  los  pecadores ,  que  quanto 
mas  se  entregan  á  las  culpas, 
menos    conocen  ,    y   menos 
sienten    su  gravísimo  dañoj 
La  primera  culpa  les  contur- 
ba h  la  segunda  no  tanto  ;  li 
tercera  menos  5  y  en  llegándo- 
se á  hacer  costumbre  ,  esta 

Hh4  pa^ 
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pasa  en  cierto  modo  á  ser  na-    muy  perfcda  y  santa, 
turaleza ;  y  el  continuo  rui- 
do de  ia  pesada   cadena  de 


_  nuestros  yerros ,  nos  ensor- 

7  Cwfts.  ^^^^  y  ^^^^^  ^^^^  ^^  Agus- 
*tin. 

Las  almas ,  que  se  ven  fa- 
vorecidas de  Dios  con  el  co- 
nocimiento claro  de  lo  que 
deben  obrar,  han  de  ser  muy 
agradecidas  á  su  Divina  Ma- 
gestad;  porque  sin  duda  ias 
mira  ^propicio  ,  quando  las 
P/.iit.  asiste  liberal  con  un  don  tan 
precioso.  El  Profeta  David 
rogaba  al  Señor ,  que  le  die- 
se entendimiento ,  para  pene- 
trar y  conocer  bien  su  santí- 
sima Ley ,  ofreciendo  guar- 
darla con  todo  su  corazón. 
Tiene  mucho  andado  para  ser 
pcrfedo  el  que  conoce  los 
ápices  de  la  perfección.  Es  un 
continuo  fiscal  el  conocimien- 
fo  verdadero  5  porque  si  la 
alma  no  se  ajusta  con  lo  que 
entiende ,  sin  que  nadie  la  di- 
¡a  palabra  ,  ella  se  va  repre- 
icndiendo  todo  el  dia.  No  se' 
si  por  esto  llegó  á  decir  San 
Agustín  ,  que  el  hombre  bien 
entendido ,  ya  comienza  á  ser 


La  Venerable  Madre  Ma- 
ría de  Jesús  de  Agreda ,  entre 
los  grandes  favores  que  reci- 
bió de  la  mano  liberalísima 
del  Seíior  ,  refiere  este  por 
muy  especial ,  que  si  por  ne- 
gligencia ó  por  descuido  omi- 
tía alguna  obra  ó  ceremonia 
santa  ,  aunque  ne  fuese  mas 
de  humillarse  en  el  Coro ,  ó 
besar  la  tierra  quando  entra- 
ba en  él ,  para  adorar  "al  Se- 
ñor ,  como  se  usa  en  la  Re- 
ligión j  al  instante  sentia  una 
fuerza  suave  y  eficaz  ,  que 
la  avisaba  de  su  defeAo.  Y 
si  algunas  veces  caía  como 
flaca  f  tenia  luego  á  la  ma- 
no esta  fuerza  divina ,  y  la 
causaba  tan  grande  pena ,  que 
la  dividía  el  corazón.    Este 
dolor  intenso  la  servía  enton- 
ces de  freno  ,  con  que  se  de- 
tenia en  qualquiera  inclina- 
ción desordenada ,  y  también 
la  servía   de  estímulo  para 
buscar  luego  el  remedio  de  la 
culpa  ó  imperfección  come- 
tida :  Entre  otros  favores ,  y 
beneficios  divinos ,  dice  la  Sicr* 
va  de  Dios  ,  ninguno  ha  sido 


Ckf,, 
inh 


Bienaventurado.  Lo  que  no   para  mi  tan  estimable  como 
tiene  duda  es ,  que  semejan-    este.  Esta  misteriosa  cadena 


te  favor  divino  debe  ser  esti- 
mado sobre  toda  ponderación 
humana,  porque  conduce  po- 
derosamente para  que  la  alma 
á  quien  Dios  le  concede ,  11¿- 

gue  en  esta  vida  mortal  á  ser 


conoció  un  dia  se  le  tresdo- 
blaba ,  para  que  con  mayor 
fuerza  la  gobernase  ,  y  foc- 
se  mas  invencible  ;  porque 
el  cordel  tresdoblado  ,  con 
dificultad  se  rompe  >  como 

di- 
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wto.  4*  dice  el  Sabio :  De  todo  ,  dice,  mo  dice  el  Espíritu  Santo, 
'**•  necesita  mi  poqueza ,  para  no  Quiere  ser  bueno ,  y  no  quic-^ 
ser  vencida  de  tan  importunas  re  hacer  las  diligencias  para 
y  astutas  tentaciones  y  como  serlo. 
fabrica  contra  mí  la  antigua  -  Desengáñense  las  almas 
Serpiente.  de  qaien  hablamos  , '  que  sí 

\.Ttm.       ^  mano  poderosa  de  el  Dios  llama  fuerte ,  no  tienen 
i.  9.  Señor  no  está  ligada  ,  como  otro  remedio ,  sino  hacer  lo 
dice  el  Apóstol  de  la  palabra  que  Dios  quiere ,  6  vivir  sin 
ü.   f.^^vina.   El  favor  que  Dios  paz  interior.  No  siempre  es 
*     'concede  á  una  persona  para  esto  sobre  cosas  graves.  Sea 
el  mayor  bien  espiritual  de  su  sobre  lo  que  fuere ,  el  reme- 
alma  ,  le  puóde   conceder  á   dio  para  descansar  es  traba- 
otra,  y  á  otras  muchas.  Este  jar,  y  si  no  es  así ,  en  vano  se  ^^^'«  ?•• 
beneficio  tan  estimahle  ,  de  conturban ,  como  dice  el  Pro-  *•  7-  ^ 
quien  hablamos  en  este  Ca-  feta.  Aunque  todos  los  Mi-^****'^* 
I         pítulo ,  le  conocen  en  sí  mis-  nistros  que  Dios  tiene  en  su  ^ 
mas  algunas  almas ;  pero  no  Santa  Iglesia  quieran  conso- 
todas  se  aprovechan  de  é\j   lar  auna  de  estas  almas,  no 
como  debieran,  y  así  viven   lo  podrán  conseguir,  sino  es 
continuamente  atormentadas,   haciéndolas  trabajar  5  porque 
El  Señor  insta  con  su  di  vi-   ellas  llevan  interiormente  una 
na  luz  ,  ellas  trabajan  poco,   clarísima  luz  de  lo  que  es  bue^ 
y  de  aqui  resulta  todo  su  des-   no  y  de  lo  que  es  malo ,  de 
consuelo.   Dios  lleva  comí-  lo  que  es  perfefto  y  de  lo  que 
oua  guerra  con  ellas ,  y  no  es  imperfeto ;  y  siempre  que 
quieren  acabarse  de  desenga-  no  se  ajusten  en  sus  obras  con 
nar,  ni  darse  por  vencidas,   c$tc   conocimiento    interior, 
conociendo  que  su  remedio  tienen  la  guerra  dentro  de  ca- 
verdadero   consiste  en    ani-  sa  ,  y  las  han    con  el  que 
aiarse  á  trabajar.  Se  las  come   es  invencib^  por  naturaleza. 
la  pereza  ,  y  no  quieren  acá-   Pruébense  a  ser  fieles  en  tra-  Psal  %  %  j 
bar  de  comprehender  ,  que  bajar ,  y  en  cumplir  el  divino  ♦•  ;• 
no  llegarán  á  tener  verdadc-  beneplácito ,  y  verán  por  la 
ra  paz  con  Dios ,  ni  con  su  experiencia,  como  luego  des- 
corazón ,  sino  haciendo  lo   cansan,  y  comienzan  a  vivir 
que   su  Magestad   interior-  como  unos  Angeles. 
mente  las  pide  que  trabajen         Algunas  advertencias  son 
^^j^^  en  su  santo  servicio.  El  pere-  necesarias    en   esta  materia. 
i    *  zoso  quiete ,  y  ao  quiere,  cot  Laprimens  r/,  que  las  almas 

así 
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jisí  llamadas  y   asistidas  de-  bajo  5  y  si  en  todo  han  dc^-^H 

conformarse  con  lo  que  las**^'^ 


f .  Tberes. 
f.  paulé 


Dios ,  busquen  Diredores  es- 
pirituales ,  que  ni  sean  escru- 
pulosos, ni  tampoco  sean  de 
aquellos ,  de  cfiiicnes  tanto  Se 
queja  Santa  Teresa  de  Jesús, 
que  lo  que  era  materia  grave, 
la  decían  era  cosa  leve  5  y  lo 
que  era  pecado  venial ,  la  de- 


cían que  no  era  nada.  Siel  DI-'  de  los  Santos. 


difta  su  conocimiento,  es  una 
tarea  continua ,  que  las  lleva 
íñolídas ,  coft  peligro  de  pre- 
varicarse ,  li  de  perder  la  sa- 
lud ,  ó  por  lo  menos  de  per- 
der la  santa  libertad  espiritual, 
tan  dignamente  encomendada 


redor  de  tales  almas  es  muy 
escrupuloso ,  las  perderá ;  por- 
que ellas  se  llevan  ya  demasia- 
da molestia ,  con  la  verdad  de 
que  nó  corresponden  como 
deben  á  las  inspiraciones  divi- 
nas ,  y  que  hacen  contra  ló 
mismo  que  «conocen. 
^  Y  si  el  Diredor  espiritual 
es  delbs  que  engañaban  á  la 
gloriosa  Sanfa ,  no  las  reme* 


La  tercera  advertencia  no 
es  de  menos  importancia  que 
las  antecedentes  j  y  consiste, 
en  que  semejantes  almas  no 
hagan  pecado  lo  que  ño  lo 
es ,  por  la  grande  misericor- 
dia del  Señor.  El  Sabio  nos 
previene,  que  no  queramos 
ser  demasiadamente  justos; 
Noli  esse  justus  multum  5  por-  ^  .^ 
que  la  vehemencia  ensangrien-  *'  *  '* 


los^  Proverbios   de  Salomón: 


diará  ^  ni  las  hará  perfedas;-  ta ,  aún  para  tomar  el  alimcn-= 
porque  á  todo  las  dirá,  que  to  mas  dulce,  como  se  dice  en 
no  vale  nada  lo  que  dicen ,  y 
ellas  saben  que  no  hacen  lo 
que  deben ,  conforme  á  su  es- 
pecial vocación.;  La  segunda 
•advertencia  sea,  que  los  exer- 
cicios  espirituales  de  tales  al- 
mas no  sean  regulados  y  dis- 
puestos por  ellas  mismas,  sino 
por  la  discreción  de  su  í>ru- 
dente  y  dodo  Diredor  j  por- 
que semejantes  almas  están 
coufusascon  la  misma  luz,  y 
llevan  mucho  peligro  de  con- 
fundirse mas ,  si  las  dexan  á 
su  voluntad.  Si  no  se  confor- 
man con  lo  que  conocen  ,  sé 
quedan  con  ai  antiguo  tr^- 


fm.\\ 


Qui  vebetnenter  ^^ungit  ^  elif  ^  . 
cit  sanguinem.  Que  las  almas 
favorecidas  de  Dios  ,  con  luz 
particular  y  continua  de  lo 
que  es  mas  perfedo  ,  sean 
muy  cuidadosas  para  evitar 
conocidas  imperfecciones  y 
faltas  leves  ,  que  claramen- 
te son  faltas  y  esto  es  muy 
debido  5  porque  de  otra  ma- 
nera ,  ni  tendrán  á  Dios  con-^'^*^' 
tentó  ,  ni  ellas  hallarán  sosie- 
go. Pero  que  quieran  c(í:* 
trar  en  peliagudeces  espiri- 
tuales ,  haciendo  pecado  lo 
que  Dios  no  las  tiene  prohi- 

bi- 


♦.  *i^  I 
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bido  5  esto   lleva  mucho  in-    la  santa  Inspiración.  I^e  este 


conveniente.  Donde  está  el 
espíritu  del  Señor ,  hay  per- 
fecta libertad  ,  como  dice  la 
Sagrada  Escritura.  ¿No  co- 
nocen ,  que  con. el  motivo  sa- 


modo  y  y  con  este  motivo  le 
fue  el.  demonio  enredando  y 
atareando  de  tal  manera ,  que 
llego  el  pobre  hombre  á  per- 
dier  la  libertad  espiritual  ^  y  á 


grado  de   mas  perfedo  ,  si .  llenarse  de  tantas  aflicciones 
comienzan  á  atarse  demasía-    con  sus  molestísimos  y  por- 


do,  pueden  dar  en  uíi  labe- 
rinto de  perniciosos  esaúpu- 
los? 
Mar.       El  Venerable  y  erudito 
ScaL  Padre  Miirillo  ,  en  cP  Libro 
if.iíK  segundo  de  su  Escala  Espiri- 
•'*•  tual  refiere -iin  caso  d.i  mu-^ 
cha  enseñanza  para   nuestro 
intento..  Es  de  un  hainbre  di- 
vertido que  habiéndose  vuel- 


nadbs  escrúpulos ,  que  dice  el 
Autor  referido  ,  no  se  acor- 
daba haber  visto  jamás  alma, 
tan  afligida. 

Este  gravísimo  pelijgro  se 
debe  prevenir  en  todas  las  al- 
mas que  abundan  de  santas 
inspiraciones ,  y  de  ciaron  co- 
nocimientos para  su  bien.  En. 
Ip  que  de  su  naturaleza  es  cia- 


to á  Dios  nuestro  Señor,abun-  ,ramente  pecado  ,.  aunque;  sea* 

daba  de  continuas  inspiracio-  leve,  han  de  ser  vlgila^si- 

nes  santas.  El  demonio  >  que  más  para  evitarlos  pero  en  lo 

estaba  á  la  vista  del  que  se  le  que  es  indiferente  y  y  Dios 

habla  escapado  de  sus  uñas,  no  nos  lo  tieqe   prohibido, 

ya^  que  no  podía  vencerle  con  obren  con  sagrada   libertad, 

tentaciones   malas  ,    intenta  .Quando.  se  mortifican ,  morti- 

niczclar  su  venenó  con  las  ins-  fiquense  por  el  amor  de  Dios, 


piraciones  buenas.  Dióle  á  en- 
tender ,  que  si  no  ponía  por 
obra  todas  las  inspiraciones 
de  Dios ,  faltaba  con  su  Ma- 
gestad  ,  y  le  ofendía.  Vínole 


y  quando  no  se-  mortifican, 
humíllense ,  y  díganle  al  Se* 
ñor :  Smar ,  yo  te  doy  mil  gra- 
cias ^  porque  con  tu  infinita  be^ 
nignidad  esta  no  me  lo  tienes 


impulso  de  visitar  una  Santa  prohibido..  Con  esto  dice  la 
Imagerr  de  la  Madre  de  Dios,,  sentencia  de  San  Pabla,  que 


y  lo  hizo  la  primera  vez.  con 

grande  consuelo  suyo.  Otro 

^^»  día  sintió  el  mismo  impulso, 

peco  acompañado  de  la  ima- 


i. 


el  que  tome ,  coma  en  Dios  ^  y 
y  el  que  no  come ,  no  coma  en 
Dios.  Generalmente  hablan- j^^^^ , 
do ,  tnejor  es  mortificarse,  que  ^.^[ 


gkiícion  fuerte ,  de  que  si  no  .  regalarse?  pero  si  ya  con  al- 
iba  daría  enojo  á  Dios,  por-  gun\motiv6dexó  la  alma  de 
que  ácría  hacer  resistencia  á    escoger  Ip  que  cfa  de  mar  tí- 


1^9i  DESENGA  ÑOS  MÍSTICOS. 


fícacion ,  no  se  dexe  después 
turbar  del  encmij^o. 

Y  aunque  después  conoz- 
ca j  que  valiéndose  de  la  oca- 
sión se  dexó  llevar  de  su  ape- 
tito ,  no  se  dexe  turbar  ,  ni 
afligir  y  porque  es  echarse  á 
perder;  sino  humilleseí  y  dc- 
xelo  todo  i  la  misericordia  de 
Dios ,  dándole  ^  como  está  di- 
xho  I  mil  gracias  á  su  Divina 
Magestad ,  de  que  no  le  tenia 
prohibido  aquel  regalo ,  aun- 
que por  sus  pecados  no  le  me- 
Sup.  Uh.  ^^^^^'  ^^  demonio  suele  siem- 
1.  f*  1 7.  pre  clamar ,  diciendo :  Di  w- 
pag.iotéta  manera  te  engañas  j  y  si- 
gues tu  gusto.    No  repar^n^ 
ni  hagan  caso  de  estos  silvos 
venenosos  del  enemigo,que  no 
busca  sino  turbar  y  y  llenar  de 
ponzoñosas  amarguras  á  la  po- 
bre alma ,  sobre  lo  que  ya  no 
tiene  remedio.  Si  falta  hubo, 
no  es  el  remedio  el  desconso- 


CAPITULO  xvn. 

Desengaño  de  otras  al- 
mas desconsoladas  y  pen- 
sando que  nada  las  apro- 
vecha de  todo  quanto 
hacen  ,  que  por  ultimo 
se  han  de  perder  ,  Se. 
Se  las  dd  remedio  3  y  se 
dice  el  modo  de  portarse 
en  las  tentaciones. 

EL  Príncipe  de  los  Após- 
toles San  Pedro  nos  pre-  *• 
viene  ,  que  el  demonio  ,  co-  ^*  * 
mo  rabioso  León  ,  nos  va 
cercando ,  y  dando  vueltasp 
para  descubrir  por  donde  nof 
puede  perder.  Nos  rodea  por 
todos  lados  ,  considerando 
por  donde  está  mas  flaca  y 


lar  se ,  sino  el  humillarse  y  en-  quebrantada  la  muralla  de 
mendarse ,  como  estíi  dicho  nuestras  almas  ,  para  asestar 
en  otras  parces.  Si  en  dexar  ai-  por  aquella  parte  las  eme- 
guna  devoción  sienten  que  se  les  baterías  de  su  malicia.  Pa- 
les va  introduciendo  algún  es-  ra  este  diabólico  fín  atiende 
crüpulo ,  dexenla  por  lo  mis-  al  genio  y  natural  de  cada 
mo  j  usando  de  la  sagrada  li-  uno  ;  y  por  donde  le  advier- 


bertad  y  y  quanto  mas  fuerza 

las  haga  el^lexarlas ,  es  mayor 

^.  P.  el  motivo  para  dexarla.  No  se 

Murilhy  entiende  dexarla  para  siempre, 

•^''V^^qtic  para  restablecer  la  santa 

libertad  espiritual  basta  de- 


te  inclinado  y  propenso ,  por 
alli  le  tienta.  Son  inumera-  /« 
bles  sus  artes  y  modos  de  en- 
gañar á  las  pobres  almas ,  co-f^ 
mo  de  experiencia  nos  lo  di-  '^ " 
ce  el  grande  Abad  San  Anto* 


xaria  un  dia ,  quando  se  siente  nio. 

la  opresión  impcrfe£b,  A  algunas  almas  tímidas 

es 
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rs  crudísima  la  guerra  que     embiste  sagaz,  tonjando  el  ay- 


las  hace  Satanás  con  esta  por- 
fía de  sugerirlas,  que  nada, de 

Quinto  hacfli  ks  aprov^hai^ 
que  todo  Jo  hven  «>al;  que 
están  .en  de^rafii^.de  Dios4 
y  que  por  ultimo  se  han  de 
condenar.  Á  qualquier  faítilla 
que  cometan ,  las  , sale  Juego 
ton  esta  .cqncion ;  d?  IpS'  íi^ 
£en)os ,  ^jue  parcice  ,  no  sabe 
otra   para  tales  almas  aquel 
maldito    ciego    de  obstina-»- 
.  cion  consumada.  En  este  pun-   ,que  J^egp  $in  detenerse:  yaya 
ir»  if.  to  se  padece  mucho;  y  cpq^    el  retóccUo:  oonfoítativo  al  ^or 
viene  dexará  las  personas,  e$r 
pkituales  muy  advcrtidaf^pi- 
ce  el  demonio  algunas  ver- 
dades ,  pero  las  dice  para  mal, 
aplicándolas  para  nuestro  da-j 
ño.  Endulza  el  veiicnp,^  parg 
que  se  trague  mejor.;  Pqrdidl^ 
gracia ,  y  le  quedó  ja  jsabid^-J 
ría^  y  esta  sabiduría  sin  gracia^ 
toda  es  malicial  Lo  confunde 


xe  contrario  ,  para  que  no  co- 

-nozcan  su  .venida^  como  har 

cen  los ..  astutos /y  rabiosos 

Xobos  '.con  las  simples  Ovct 

jas.  yáltíse  de  una   vdrdad, 

-para  que.en  ella  llegue  pron- 

;to  el  veneno  de  su  engaño  al 

>corazí)n  d^  la^seaciUa.críatur 

rar.  Alcontrario^ticéde  con  Ja 

sajutifera  triv»',  en  la  qual 

se  mezcla  un  poco  del  aftivb 

veneno  dei  la    vivora  ,  pbta 


EccL  2  2, 


di 


\ 


^*^%\ Píos , como ,at conseio  forpii^ 


i. 


dable.de  AquitofcU,qjje$i.¿Q 

fiíera  por  qsta  grap^misqríjc^iin 
día^el  Señor^  cotí  qiie  mucjiías 
ycQCS  confunde,y  reprime  las 
cabilosas  astucias  del  demo- 
mo, aún  serían  mayores;  nue$7 
trQs  trab;i)os.  Veamps  como 
regularmente  fabrica  sus  ve- 
cenosas  falacias  y  ,para ,  ^nga- 
fiar  las  pobres  almas» 
,  A  las  personas^  teinerosas 
ide  Diosy  á  quien  el4ial7lQ  no 


ra^on;     .;.       .  .  ^.7 

^.  I^a- triaca  .saludable  lleva 
mucho  de  bueno  ,  y  poco  de 
malo,  y  así  lo  bueno  vence  á 
Jo  malo ,  y  tqdo  se  convierte 
'Cn  salud  ,  comp:  al  justo;,  .que 
aún  los  ji^ales  .cpopc;raa  par^ 
5U  mayor  bien.  La.mitngioH 
diabólica,  de  quien  hal^lamofi 
en  este  Capítulo,  lleva  much^ 
dci  niqrtífero.  veneno,  1  y  poco 
de  .cosa  hueD9.,  y  aqU^il^  mal 
aplicada} 'por  Ja  qual>  ai  Ix'al- 
iba^no  f  stá  discuetamente  prc4 
venida,. aun. el  bien  se  lacón-* 
vierte  en  mgl , pbrquepteva^ 
1^/e  Ja  parte  mayor  deja.pcrr 
versa  confección^  queel de-. 
«K)nío  Ja  híKctaragár.:  -  ; 
-  Dí^9.mos.i»ipo.  süce<íeen> 
í*  píSAica.  A  una  pobre  al- 
ma ,  temerosa  de  Dios ,  la  su^ 
giere  el  demonio ,  y  la  dice: 


Rom»   ^, 


puede  engañar  con  tentjiGÍOr»  Tii  estás  perdida  ;  porqUc» en 
nes  ckras  de  cosa  voa^  y  j^   tUi  v^dlapas^da  ha?  hficbcx  éiu- 

chas 


\.  '  * 


4^  'DESEÑÓA'ñÓS  AflSTlCÓS: 

chas  oícnsas  contra  Dios;  y  se   prudencia ,  ni  memoria  ;  por-^ 


conoce  claran^ente ,  que  por 
ultimo  tú  te  perderás,  porque 
«unca  acabas  de  hacer  ¿osa 
de  provecho.  Siempre  vas  ca- 
yendo y  levantando,  y  lo 
ultimo  será  caer  para  siem- 
pre. Tu  Diredor  espiritual 
no  cuida  de  tí ,  y  esta  es  evi- 
dente señal ,  que  te  dexa  por 
tosa  perdida  y  sin  remedio: 
Tus  confesiones  todas  habrán 
4^ldo  malas,  porque  tu  vida 
presente  es  como  la  pasada, 
ton  pooa  diferencia.'  Tú  lle- 


que  todas  quedan  confusas  y 
revueltas  de  pies  á  cabeza ,  ni 
el  amargo  escarmiento  de  una 
ve£' sirve  para  otra,  porque 
esto  parece  un  encanto. 

Quanto  mas  temerosas  dt 
Dios  son  las  almas,  mucho 
mas  se  cónfUnden ,  y  á  vecct 
sube  la  iiesecha  tempestad  á 
tan  airo  grado',  que  ni  el  Di- 
redor espiritual  las  puede  por 
entonces  remediar,  hasta  que 
el  Señor  se  digna  mandar  á 
ioá  furiosos  vientos ,  y  cnru- 


vas  una  vida  aperreada  con  ihccidas  olas ,  que  se  sosic- 
tus    éxerciíios  "espirituales,   gu'eñ  un  poco.  Al  principio. 


MáttH 


mortificaciones  y  peniten- 
cias ,  y  esto  no  és  otra  cosíi, 
que  querer  tener  dos  Infier- 
nos. Las  otras  criaturas  ,  que 
no  viven  con  estas  penosas  ta- 
*  reas  ,  también  se  piensan  sal- 
var 5  viven  alegres ,  y  lleva- 
rán su  conciencia  mas  segura 
que  la  tuya  :  esta  es  vida  in^ 
soportable  5  dcxalo  todo  ,  &e. 
Esta  es  una  formidable  y 
horrorosa  tentación  ,  com- 
puesta y  confeccionada  por 
arte  del  diablo ,  de  verdadei 
y  mentiras ,  coft  todo  ol  ve- 
oeno  ponzoñoso  de  la  Sér- 


ral  vez,  pude  ser  fácil  el  reme» 
dio  >  pero  en  habiéndose  tur-* 
bado  y  confundido  la  parte 
superior  de  la  alma  ,  tiene 
taucho  mayor  dificultad  el  pa- 
cificarla j  y  se  necesita  de 
tiempo  y  de  paciencia  en  el 
prudente  Director.  Entran  las 
aguas  amargas  hasta  la  alma» 
y  conviene  clamat  a  Dios,  co- 
mo hacía  el  Santo  Profeta. 
''  tó  prlmtro  ,  se  ha  de  cui- 
dar de  hacer  perfeda  separa- 
ción entre  ío  precioso  y  lo 
vil ,  distinguiendo  las  verda- 
des, y  apartándolas  del  ia^ 
fcrnal'  vcTÍeno  que  el  dcmo-^ 


píente  inferrtal.-No  se  puede 

decir ,  ni  se  puede  txplicar,  nía  merció  con  ellas.  Lo  se-^ 

r.  Uán.  ^^  nieños  se  puedo  ponderar,  gnndo  ,  ha  de  procurar  la  al^ 

Cruc.  quánto  padecen  algunas  po-  ma   no  turbarse  i  porque  sí 


ca- 


caba.  Sucede  en  escolo  que    prop^sldoo^    y  .nooSC:pon- 


Ctue* 
Plam» 

I4* 


j;iiucha$  veces  acaece  por  gus- 
tosa burla;  que  quando  va  un 
tnuchacho  cortiendo  porcia 
calle ,  jale  otro  y  y  le  ils^na, 
sin  mas.  moti  volque  bacerfo 
parar  }  y  si  consigue  el  pararte 
1?  y  se  queda  riendo  de  el ,  sin 
tener  que  decirle  ninguna  otra- 
cosa*  Así  hace  el  demonio*' 
Quando  ve  y  que  alguna  al- 
ma corrfc  prósperamente  su 
camino  ;  la  dispara  el  vene- 
noso silvo  referido  ;  y  aun- 
que no  consiga  otra  cosa  ^  que 
hacerla  parar  ,  ya  no  se  va 
»n  algo  de  sus  dííabalicos  In-^ 
rentos» 

Por  esto  han  de  procurar 
las  almas  con  todo  desvelo 
conservar  serena  la  parte  su- 
perior y  que  es  la  razón  y  la 
xoluntad  >  porque:  turbadas 
estas  y  ya  hay  mucho  trabajo» 
Za  tercera  (  esto  obse'rvesc 
mucho)  ponsecvando  despe* 
jada  y  serena  la  .rasonr  se  faz 


.• » '. 


ga  en  mas  argumentos  con 
su  mortal  enemigo  ^  que  no 
busc»  ;$ípOi  idcsesppiarla  ,f,jr 
ique  toífexe  todgi-  ,.    ,  ./j 
,?Para:ma5  jclitft  uifeligcn^ 
cia  de  esta  conveniente  docr  ¡¡¡^  ^^^* 
trina,  y  para  que  Jas  almas  l'J'/^ 
entiendan  en  que  está  su  maí^    '" 
y  en  que'  h^  de  esiár  su  pode- 
TOkSQ  temedip  >  se  ha  de  siipor 
n?rt  que  para  ja  curación  per-^    '  • 
fe£ta  de  todos  nuestros  peca-     •  >  • 
dos  y  imperfecciones  y  fal- 
tas y  nos  manda  Dios    eistos 
tres  A^os  :  Dolar  de  haber 
faltado  :  Propésito^  de  na  falr 
tar  en  adelante  i  y  esperanza 
del  per dm  en  U  infinita  rmse^ 
ricordia  de  Dios^  No  nos  man*» 
da  c|  Señor  otra  cosa>  y  con-p 
fesarnos  y  sí  fiíerc  necesario^ 
En  esta  suposición  cierta  ^ 
evidente,  vean  las  íilraas tur- 
badas adonde  van   sus  des4 


consuelos.  Desengáííense,  que    ?/.  2  4* 
se  olvidan  del  aá:o  de  Espe-  ♦•!• 
de  responder  al  demonio:  rirt  pnz?,  y  se  detienen  confin-  - 
diod  esy  quf  ytr^par  mis  peca-   jas  en:  el  conocimiento  de  sus 

males ,  y.  en  esto  está  su  da- 
ño«  SI  no  miran  sino  á  sus 
malas  oBras  5  que  pueden  des^ 
cubrir  >  sino  teuebrosidades? 


dos  merezca  mil  Infiernas^  per 
r^a  confio  y  espera  de  ía  infi^ 
nita  misericordia  dr  mi  DioSf 
fsu  níf  ha  de  perdonar ,  /  qui 


mi  ha  de  salvar.  Por  mas  que  Nadie  ve  sinoia  que  mira  r  Sí 

rf  demonio  inste  y  porfíe,  ponen  los  ojos  ea  su  cleno^ 

con  que  todo  quanto  hace  na  |que  han  de  ver,  sino  Iiedlon- 

vale  nada  y  que  ya  está  per-  do  estiércol  ?  Levanten   sus 

dídá>  que  por  último  se  ha  de  ojbs    interiores  y  exteriores 

condenar  ,  y  con  otras  cosas  al  Cíeloy  y  verán  la  kiz  del; 

anucjantts  j   vuélvase  á  su  SeSon  y  ya  estáaatabadas'  1«^ 

confusiones.  £1 


^p6  "Ú^ÁEnú'A^OS  MISTICÚS,  ^       ' 

Fs.   I;."    El ''Conocimiento  de  núes-  rios  ,  expresos  y  dírcftos ;  y 
¿,^.      tros  pecados  ha  de  ser  para  co^  la  fatigosa  tarca  de  estos 
hacernos  humildes  de  cora«-  a¿los  contrarios  van  qucbraa- 
"ton  >  mM  ^o  para  que  déses*   tadas  y  molidas     ^ 
peremos  de   la  misericordia      Q¿ amos  mas  aftos  contra- 
di vina  ,  coftiód  diablo  qiiie-  tíoshaéen  ,  mas  las' ocurre  U 
fe.  Eti5e|)erdtó,  y  nos  qui«6  tentación  5  y  quanto  mas  las 
,   perder.  En  temor  y  esperan-  ocurre   la    tentación ,  hacea 
za  ha  de  estar  nuestra  fortale-  mas  años  contrarios  5  y  asi 
za,  como  dice  el  Espíritu  San-  van  afligidísimas ,  y  tan  ocu-    . 
to.  Quien  sepa  ' esperar ,  no   padas,que  se  hacen  inhábi- 
TisL  so.  será  confundido.  No  se  les  ol-  les  para  otras  cosas  del  serví- 
í*'/-í     videá  las  almas  fatigadas  es-  ció  de  Dios,  y  cumplimiea- 
te  principalísimo  desengaño^  to  puntual  de  sus  obligacio- 
que  su  mayor  trabajo  cónsis-  nes.  Pierden  algunas  la  salud, 
te,  én  que  se  olvidan  de  ios  y  otrasse  ocupan*  tanto  con 
A^os  de  Esperanza  5  y  tanto,  sa  .intctíot  batería,  que  es 
mas  durará  su  fuerte  tribuía-  una  lástima  lo  que  pasa  con 
ción,  quanto  mas  se  tardaren   ellas,  porque  van  asombra- 
P/.  IX I. ^n  hacer  estos  Ados, que  les  das,  melancólicas  y  tristes, 
**  ^*      manda  Dios.  I>el  punto  de  las  que  aflige  el  verlas  ,  y  no  es- 
confesiones  ,  ya  se  dixo  ló  tan  paraeltrator^acionaly  po- 
bastante  en  otro  lugar.  lítico  de  las  demás  criaturas, 

Para  Vencer  gloriosamente  de  que  se  siguen  otros  mu- ^'*^' *' 

las  tentaciones,  también  im-  chos inconvenientes. Esta prc-  *'*^ 

porta  mucho  no  dexar  turbar  sura  formidable  no  da'xn- 

'áf9(i  el  ánimo ,  ni  obscurecerse  la  tendimicnto ,  intes  le  emba- 

%  ^^'  í^^^^  superior  de  laalmay  que  raza  y  le  perturba. 

kai  spir  ^^*  razon.  Algunas  personas    ■'  Para  la  curación  racional 

uifi  nL.  tíspirituales   están  fatigádísi-  de  semejantes  almas ,  se  ha  de 

mas  coD  sus  importunas  ten-  suponer   como    cosa    cierta^ 

raciones ,  y  no  acaban  de  to-  que  la  parte  superior  y  la 

mar  bien  el  puhto  para  su  ali-  parte  inferior  de  la  criatura 

vio.  Van  reventando,  hacicn*  racional  son  cosas  muy  dii-» 

do  ados  contrarios  >  y  quan-  tintas.  A  la  parte  inferior  per<« 

to  maS'Se  fatigan^  menos  se  tenece  la  imaginación ,  y  ea 

tes  olvida  la  tentación.  Pien*  esta  levanta  sus  ruidos  y  tem< 

san  que  siempre  que  les  ocur-  pestades  el  demonio.  £1  ape^ 

re  la  tentación,  ^tienen  obli-  tito  sensitivo  también  perte-^ 

gacio  A  de  hacer  aélós  contra*-  necea  Ja  parte  iaferior  de  la- 

.  j  al- 


\ 
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alma.  La  parte  superior  de  la 
alma  es  la  razón  y  la  volun- 
tad. En  confundiéndose  y 
turbándose  la  parte  superior 
de  la  alma  con  los  ruidos  y 
tempestades  de  imaginacio- 
nes y  tentaciones  que  el  de* 
monio  levanta  en  la  parte  in- 
ferior, ya  está  toda  la  criatu- 
ra turbada  y  confusa. 

Créanme  las  felices  almas, 
que  en  comprehender  y  guar- 
dar bien  este  principal  docu- 
mento consiste  su  remedio  y 
su  espiritual  consuelo.  La  par- 
te superior  de  la  alma  ha  de 
volar  á  Dios  donde  tiene  su 
refugio ,  en  sintiendo  mucho 
ruido  en  la  parte  inferior,  que 
es  la  imaginación.  La  parte 
superior  se  ha  de  conservar 
muy  serena  y  dominante, 
como  reyna  y  señora  de  to- 
das sus  operaciones.  Quanto 
mas  revuelta  y  confusa  se  ha- 
lla la  imaginación,  en  mas  se- 
ñorío y  entereza  se  ha  de  po- 
ner la  parte  superior  adon- 
de no  puede  llegar  el  demo- 
nio ,  si  ella  voluntariamente 
no  le  da  entrada.  Aun  lo  que 
es  volar  á  Dios  lo  ha  de  ha- 
cer la  alma  sin  azoramiento, 
tropelía  ni  demasiada  presu^, 
ra.El  afto  interior  con  que  ha 
de  volar  á  Dios,  ha  de  ser  es- 
te ,  ú  otro  semejante  :  Señory 
yo  te  doy  mi  corazón :  enten- 
diendo ,  que   con  el  quiere, 

hacer  ados  expresos  coqu): 
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todas  las  tentaciones  del  de-, 
monio;  y  así  ló  ha  de  propo- 
ner por  la  mañana ,  como  se  ^ 
dixo  en  otra  parte. 

Muchas  almas    afligidas,  sufr.Uh. 
que    padecían    intensamente  z.cAp.f. 
en  esta  materia  de  imagina- /«r /#;./. 
clones  impuras,  y  de  otras 
tentaciones,  se  han  hallado 
con  alivio  manifiesto ,  prafti- 
cando  esta  doftrina  de  volar 
á  Dios  «in  turbación  ni  zo- 
zobra. Sucedelas  lo  que  á  una 
muger    virtuosa  y  honesta, 
que  el  mejor  modo  de  vencer 
á  quien  la  tienta  por  mal,  es 
volverle  las  espaldas,  y  dexar- 
le  corrido  con  ia  palabra  en 
la  boca. 

De  este  mismo  modo  se 
excusa  la  fatigosa  molestia 
de  los  aílos  contrarios  expre-- 
sos  y  diredos,  porque  en  el 
volar  á  Dios ,  y  despreciar  al 
enemigo  y  todas  sus  enga- 
ñosas fabulaciones ,  se  conr 
tienen  con  eminencia  perfec- 
ta todos  los  adós  contrarios. 
Esto  es  lo  que  decia  David:  ^/»»4»í< 
Mis  ojos  están  siempre  pues-  ^Sr 
tos  en  Dios  ,  porque  él  saca- 
rá mis  pies  de  los  peligrosos 
lazos  que  me  arrojan  mis  ene- 
migos. Esto  es  despreciar  al 
demonio  y  á  todas  sus  dia- 
bólicas tentaciones :  Et  suptr  ps.  n^ 
inimicos  tneos  despexit  oculus  fj>^t 
nteus  ,  como  dice  el  mismo 
Santo  Profeta.  Y  la  alma  no 
descansará  de  molestas  con*- 
li  -     mo-» 


CAPITULO  xvin. 

Desengaño  ^  de  algunas 
almas ,  sobre  cierta 
vana  complacencia  y 
oculta  soberbia  que  sa- 
can de  laOr ación  Men- 
tal y  y  otros  engaños 
que  suelen  padecer  en 
ese  santo  exercicio. 

YA  sedixo  en  otra  parte  el  snpi 
rabioso  furor,  con  qucf.iJi 
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mociones  y  turbaciones,  has- 
ta que  generosamente  des- 
precie á  sus  enemigos ,  como 
se  dice  en  otro  Salmo.  Esta 
es  la  fuga  santa  que  nos  en- 
seña San  Pablo  para  librar- 
noscspiritualmcnte  del  vicio 
mas  peligroso.  Este  es  elbus- 
¿ar  la  alma  las  veloces  alas 
de  Palonra  para  volar  y  des- 
cansar en  DioS. 

De  aqui  paso  á  discurrir 
y  á  congetürar  ,  y  aún  á  mas 
alto  grado  de  pensar.,  que 
Dios  permite  las  trabajosas 
fatigas  dé  molestísimas  ten- 
taciones á  muchas  almas  ,  pa- 
ra que  aprendan  este  modo  el  demonio  procura  estorbar  ¿'H^ 
develará  su  Divina  Magcs-  el  exercicio  santo  de  la  Gra- 
tad* Así  hacen  á  su  modo  las  cion  Mental,  Para  este  diab(> 
Infra  im  Avcs  del  Cielo  y  que  en  sin-  lico  fin  aplica  el  astuto  Dra- 
b^c  eod.  tiendo  ruido ,  luego  vuelan  á  gon  quantos  medios  y  era- 
Í^L^rf*  ^  ^^  alto,  y  escapan  su  vida.  De  batazos  puede  arbitrar  su  obs- 
cstc  punto  principalísimo  vol-  tinada  c  infatigable  malicia; 
veremos  á  tratar  en  el  Capí-  pero  quando  no  lo  puede  con- 
tulo  de  las  Obsesiones.  seguir ,  muda  las  diligencias 

para  sugerir  disimulados  en- 
|;años  en   ese  mismo  santo 
exercicio.  Y  como  los  fervo- 
res son  regularmente  mas  in- 
tensos en  los  principiantes ,  y 
•     los  afcdos  menos  purificados, 
*    '         desde   alli  comienza  el  enc- 
-       ,  .    '  migo  de  Dios  á  sembrar  su  áf^n. 

maldita  cízaJia  ,  y  prosigue  t 
desvelado ,  sin  perder  tiempo 
ni  ocasión  ,  ni  lugar,  ni  exer- 
.  '  '  ;  cicio  sagrado ,  donde  no  se 
' :'  quiera  introducir,  para  enga- 
ñar á  las  pobres  almas* 

Es- 


Ohsti. 


»•  • 


^  .  .  tJ 


LIBRO  III.  CAPITULO  XVI II  499^ 

Esta  es  .  la  Serpiente  ve-  slones  imaginarías  y  reyela- 
nenosa ,  que  muerde  en  si-  ciones.  Oíiavo ,  en  parecería 
icncioj  y  no  hay  cosa  peor  ha  llegado  ala  unión  mística 
que  su  cabeza  ,  porque  no  con  Dios ,  no  siendo  así.  No-  s.Tbereu 
l^  ,^  tiene  pensamiento  bueno.  Los  noytn  las  peticiones  á .  nucstrq  Ju   eUd. 
1 1. cr  engaños  que  puede,  y  dése?  Señor,  por  no  pedir  fielmen-  vdr.   in 
f.f.  introducir  en  las  personas- es-  te.  Decimoy  en  no  descubrir  al  {'^^  ^f* 
pirituales  que  tratan  de  Ora*  Confesor  todo  quanto  la  con-  ^  ^"^'^* 
cion  mental  ,  son  inumera-  ciencia  diéla ,  que  puede  ser  ^^^^  ^^^J 
blesi  haremos  mención  en  es-  algún  engaño.  Undécimo ,  el  piritusl^ 
te  Capítulo  de  doce  peligros,  no  tener  Confesor    que  sea^ 
que  parecen  los  mas  princi-  dodo  y  experimentado.  Duo^ 
palés ,  y  son  los  siguientes:     décimo ,  en  no  salir  del  estado 
. .        El  primero^  consiste  en  la  miserable  a  que  pueden  traec 
\^  vana   complacencia  y  ocul-  estos  peligros  y  engaños. 
\^      ta  soberbia  que  suele  inrto-       Espero  con   el  favor    de 
ducir  en   las    personas  que  Pios,  que  corriendo  los  tiem-i 
oran ;  principalmente   quan-  pos  saldr?  pías  por  cxtensí)> 
do  á  su  parecer  corren  con  y  mas  autorizada  la  explica- 
prosperidad  en  sus  espiritua-  clon  de  estos  puntos  5  sobre 
les  exercicios.  Ei  segundo  y  en  los  quales  diré  solamente  lo 
hacer  penitencias  desordenar  preciso  para  que  las    almas 
das,  eligiéndolas  la  misma  al-  posean  engañadas, 
xna  por  su  propia  voluntad.        La  vana  complacencia  y  Pu  ;koV 
Aquí  entra  el  desorden  de  oculta  soberbia  se  introduce  t*  *••. 
quitarse  la  comida ,  ó  el  sue*  disimuladísima ,  y  como  acéi- 
ño,  sin  prudencia.  %erctro^  te  venenoso  penetra  hasta  la 
en  tener  oración ,  si^iiijiKnder  medula  de  los  huesos ,  y  ha^ 
.  á  las  tentaciones  de)  g{la  ,  ú   ta  lo  mas  íntimo  del  corazón 
dexarla  por  ellas.  Quarto ,  en  humano.  Introdúcela  el  der 
los  favores  de  los  principios,  monio  muchas  veces  con  los 
por  no  conocer  de  que  na-  primeros  fervores ,  y  después 
cen,  ó  por  que  causa  Dios  la  va  conservando  9  y  si  puede 
ios  envía.  la  aumenta  de  tal  manera  que 

QuintOj  en  los  arrobamlen-  siempre  que  la  alma  se  halla 
tos  del  principio ,  por  no  exá-  en  la  oración,  y  en  sus  esplrí- 
niinar  3I  lo  son  verdaderos,  tuales  exerclclos  con  afeétuo- 
SextOj  en  pensar  la  alma,  que  sos  fervores  de  sensible  devo- 
está  muy  adelantada,  no  lo  clon,  se  complace  Interior-  ^'^'*  Jí 
estando.  Séptimo  y  en  las  vi-  mente^,  y  queda  muy  conteb-  ^'  '*• 

11 2  ta, 
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ta ,  llenándose  de  oculta  so-   ¡No  te  faltaba  otra  cosa! 


berbia ,  pareciendola  que  ha«- 
ce  bien  todas  las  cosas.  Y 
por  el  contrario ,  si  la  falta 
la  gustosa  miel  de  su  sensible 
devoción,  se  contrista,  se  me- 
lancoliza y  se  desconsuela, 
como  arriba  se  dixo. 

Contra  este  pernicioso  de- 
fedo ,  que  mientras  rey  na  en 
el  corazón  de  k  criatura, 
mancha  todas  sus  buenas 
obras,  conviene  que  las  al- 
mas espirituales  est^n  muy 
prevenidas  9  al  instante  que 


Si  tienes  algo  bueno ,  ó 
menos malo.que  antes,  ¿quien 
te  lo  ha  dado  ?  ¿  Qué  tienes 
bueno ,  que  no  lo  hayas  re- 
cibido ?  Y  si  lo  has  recibido, 
I  de  qué  te  glorias  ,  como  si 
fuese  tuyo  propio?  Avei^en- 
zatc  ,  propietaria  endiabla- 
da. ¿Quieres  precipitarte  co- 
mo Lucifer ,  cuyas  desventu- 
ras eternas  comenzaron  por 
complacerse  de  sí  mismo? 
£1  que  piensa  que  es  algo, 
siendo  nada ,  él  mismo  se  en- 
en  la  Oración  Mental,  ó  en  gaña,  como  díceSan  Pablo.  ^^í* 
otros  santos  exercicios,  per-  Y  el  Séííor  decia  á'sus  ama-  *•!♦ 
ciben  ta  vana  complacencia,  ck>s  Di^ípulos :  Quando  hí<* 
conociendo  que  se  compla^  ciereis  todas  estas  cosas  buc- 
een de  su  mismo  fervor,  ó  ñas,  que  os  enseno,  enton- 
pareciendolas  que  los  hacen  ees  decid :  *S/Vr«^/  inútitis  so-  Lm.  i 
bien  á  su  satisfacción  y  á  su-  nteií  #.ia 

gusto ,  humillehse  hasta  d  No  quiero  decir ,  que  las 
profunde! ,  y  baxen  hasta  el  personas  espirituales  sean  hu- 
Infierno  vivas ,  para  que  no  mildes  con  azañeria ,  y  solo 
baxen  quando  mueran  ^  vean  en  palabras ,  que  esta  es  re^ 
en  aquellas  profundas  caver-  doblada  soberbia  ,.  sino  que 
uas  del  abismo ,  el  kgarque  corí?Mfafi  que  son  nada  $  sean  ami. tu 
merecen  por  sus  muclios  pe-  huifilhles  de  corazón  ,  como  f.  i^ 
cados  j  conozcan  que  son  Christo Señor  nuestro  nosen- 
tierra  maldita,  que  no  sabe   seña  3  y  en  eso-  se  conocerá, 

que  tienen  buen  espíritu^  por- 
que los  verdaderos  E>ones  de 
Dips  humillan  mucho ,  como 
dice  la  gran  Maestra  Santa 
Teresa. 

Del  segundo  peligro  de 
engañarse  las  almas  ,  hacien- 
do penitencias   excesivas,  y 


f'j.Ec.  ^^^  de  su  cosecha  propia,  sí* 
.iQ.f.p,  no  espinas  amargas  de  infa- 
mes ingratitudes   contra   su 
jDIos  y  Señor.  ¿  De  qíié  teen- 
*  soberbeces  ,  polvo    y  ceni- 
-za  ,  estiércol ,  miseria ,  ingra- 
ta ,  desatenta    y    abomina- 
ble? ¿Te  -quieres  hacer  la- 


drón d^loi  Dones, d¿  Dioi?   quitándose  la  comida  nece- 


r   » 


$a- 
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nria ,  regulando  estas  morriñ-    mucho  las  penkendas  y  mor** 


caciones  desordenadas  por  sa 
propia  voluntad  ,  ya  habla*- 
mos  lo  bascante  en  ^1  Libro 
^4 ¿•^•rimero.  Lo  ciert^o  es^  que 
$f^  7.  entre  todas  4as  penitencias  y. 
fliartiñcaciones  corporales,  las 
que  tocan  á  4a  cooiida  y  al 
;    sueño  ,  son  las  que  mas  da- 
San  á  la  salud ,  si  no  se  ^^ 
biernan  con  díscrecioa  y  pru- 
dencia«  Mas  i^ale  comer  por 
obediencia  ,  que  ayunar  por 
propia  voluntad)  porque  asi 
el  'ayuno  no  es  dd  gusto  de 
Dios ,  romo  dice  el  5enor  par 
^|9«su  Profeta.  Otras  mortifica^ 
k       clones  puraimente  exteriores» 
como  la  disciplina  y  .d  cili- 
cio ^  no  son  tanto  contra  i^ 
salud  corporal ,  «si  no  pasan  á 
mucho  exceso  9  ó  la  persona 
que  Jas  hace  vive  muy  acci- 
dentada. 

Con  la  regla  general  de 
gobernar  rodas  estas  co'^s  poc 
la  obediencia  de  un  pruden*- 
te  Diredor  espiritual  ^  se  cer-^ 
cena  de  penosos  cuidados ,  y 
se  asegura  d  acierto.  El  tieni- 
r.tr^.po  de  fervores  cxtraordina- 
P*45*  rios  es  el  mas  peligroso  para 
^       exceder  en  laspcnitencias  cor- 
porales 5  y  esto  ,  no  solo  su- 
cede en-  los  príhcipiantes  9  sí 
también    en    personas   muy 
aprovechadas  y    adelantadas 
Iff.  iji^n  el  camkio  de  la  perfecdon, 
••ffr-como  advierte  Santa  Teresa 
U.ftá^de  Jesús.  Conviene  estimjú 


tificaciones'corporaies^  á  imi*< 
taiciOR  perfeda  de  los  Santos; 
mas  DO  se  ha  4e  olvidar  h> 
que  dice  San  Pablo  ^  que  ci  ^,^',^ 
Rey  no  de  los  Cielos  no  es-  ^.17, 
tá  en  la  comida  ni  en  la  be^ 
bida.   Dd  corazoa  salenitób 
pensamientos  buenos  ó  ma- 
los 5  y  por  eso  nos  encarga 
canto  el  Señor ^  que  le  guar-  Mutt.\%l 
demos  con  todo  desvelo.         *•  ^ 

Acetca:del  tercer  peligro, 
se  ha  de  persuadir  la  úwam 
que  desea  tener  constante  €«f*. 
meaa  «en  ia  Oración  Mental^ 
que  rodo  d  Infierno  junto  se 
ha  de  oonpirar  contra  ella, 
para  que  la  dexe.  Horrores, 
quebdrantos ,  jdesmayos  y  ddi- 
quios,  aflicciones |XX>ntradic-pr.^ i«^« 
clon  de  criaturas  -,  temores,  7.tr  08. 
negocios  temporales,  respetos  1^«  'í- 
humanos  ^  sequedades  terri- 
bles ,  y  otros  varios  modos 
de  tentadoncsiintoriores  y  ex- 
teriores ,  Tío  la  han  de  faltar 
en  diversos  tiempos ;  verdad 
es ,  que  en  las  mayores  tribu- 
laciones Dios  hace  la  costa, 
como  d  amoroso  padre ,  que 
en  los  malos  pasos  toma  en 
brazos  al  hi)a 

El  Cáliz  que  el  Señor  tie-  ^ ,.  ^^ 
ne  ^en  su  Poderosa  Mano ,  es-  f  •  é. 
tá  mezclado  de  trabajos  y 
consuelos  ,  y  solo  su  Divina 
Magestad  sabe  y  compre- 
hende  á  quien  ,  y  quando 
conviene  dar  de  lo  uno  y  de 

li  3  lo 
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lo  otro.    A  las  almas  solo  las    Infierno  y  porque  1¿  perdetáni 


importa  conservarse  con  hu^ 
milde  resignación  >  tomando 
con  hacimiento  de  gracias  lo 
que  Dios  las  quiere  dar ,  tan 
contentas  de  un  modo  como 
de  otro  >  como  se  cumpla  la 
divina  voluntad  en  ellas*  Con* 
viene  mucho  sentir  bien  de 
Dios,  y  servirle  con  sencillo 
*  •  corazón  >  como  dice  el  Sabio; 
con  esto  no  nos  turbarán  los 
acasos  y.  que  no  los  hay  para 
M  Magestad  >  pon^e  todo  lo 
que  disoné  de  nosotros  es 
muy  de  pensado  >  y  con  altí- 
simo  fin  y  para  nuestro  bien.. 
Del  quarto ,  quinto,,  sex- 
í «r  in  ^^  ♦  y  séptimo  peligro ,  ya  se 
dici  íap.  ^^  dicho  lo  quje  parece  ser 
*       *  bastante  en  otros  Capítulos* 
Del  oílavo  trataremos  mas 
adelante.    El  nono  trata  de 
las  peticiones  al  Señor ,  y  en 
estas  debe  la  alma  ser  jnuy 
discreta  y  humilde ,.  reverente 
y  confiada.  En  cosas;  tempo-^ 
rales  no  se  dcxe  llevar  de  afee* 
tillos  humanos  y  con  pretex- 
to de  agradecida  á  quien  la 
hace  bien  ,.  porque  la  engaña- 
rá el  demonio ,  y  lo  perml* 
tira  el  Señor  para  que  escar- 
"  míente ,  y  purifique  su  cora- 
zón. Si  viere,  que  de  sus  pa- 
Oif/.  SM^  labras  se  comienzan  á  hacer 
»# ,  vide  misterios  ,  pensando,  si  ha- 
in  #.  siq.  y^  p^j.  ¿i^jj^^  revelación  ,  d 

con  espíritu  de  profecía  ,  Íiut 
ya  de<  esto ,  como  de  todo  d 


y  se  perderá » como  arriba  se 
dixo» 

Guárdese  también  de  la 
dodrina  condenada  del  infe- 
liz Molinos,  el  qüat  decía,  que 
las  almas  contemplativas  no  le 
habían  de  pedir  á  Dios  núes* 
tro  Señor  cosa  alguna..  Este  es 
error  condenado  por  la  Igle- 
sia Católica.  Es  del  gusto  de 
Dios ,.  quc'le  pidamos  muchas 
cosas ,.  y  así  le  debemos  pe- 
dir ,.  por  darle  gusto  y  y  para 
remedio  de  nuestras  espiri- 
tuales y  temporales  necesida- 
des» pero  con  perfeítísima  re- 
signación y  deseo  de  que  so-  Aft 
lo  se  cumpla  su  santísima  vo-  ♦•  * 
luntad* 

Muchas  veces  es  mayor 
misericordia  de  Dios  el   no 
concedernos  lo  que  le  pedi- 
mos, porque  no  nos  conviene. 
No  le  importa  al  hombre  ig- 
norante buscarse  con  ansia  lo 
que  no  sabe  si  conduce  para  ^^  ^ 
su  salvación  eterna,  como  di*  ^,  i, 
ce  el  Sabio.  De  los  peligros 
décimo  y  undécimo  ya  trata- 
mos en  los  últimos  Capítulos        ^ 
del  Libro  segundo. 

El  duodecimopellgro  con- 
siste en"  no  s¿)lir  la  alma  del 
estado  miserable  á  que  pue- 
den traerla  sus  espirituales  en- 
gaños. En  esto  trabaja  mu- 
chísimo el  demonio ,  porque 
ya  conoce ,  que  no  está  t<xlo 
el  mal  de  la  criatura  firagíl  en 

ca- 


LIBRO  III.  CAPITULO    Xt^im  fo^ 

caer  ,  sino  en  no   levantarse  llegado  a  esta  Ojicina  de  Dhs. 
mientras  la  dura  la  vida  mor-         En  otra  parte  pondera  dig- 
tal.  Aqui  es  el  llenarla  de  con-  nísimamente  el  sioguíar  gozo 
ñisiones  y  reparos,  que  perde*  y  gránáé  consuelo  que  la  ai- 
ra su  credito^,  que  la  confun-  ma  recibe,  quando  llega  áexó- 
dirá  el  Confesor, 'que  la  ten^   nerarse  en  la  confesión  de  lo 
drá  por  embustera ,  que  ia  de-   que  la  atormentaba  la  con- 
xará  por  cosa  perdida ,  que  no    ciencia?  y  dice :  Su  Magestad  *•  ^*"'*' 
se  atreverá  jamás  á  ponérsele  paga  ciento  por  uno ,  Atin  m      **' 
delante  >  ni  llegar  á  sus  pies,    esta  vida  y  porque  todas  las  ale- 
que  toda  sil  vida  ha  de  ser  ig-  griasygozos  del  ^f^^do  son  na- 
tiominiosa  y  desconsolada;  y    da  y  en  comparación  de  la  que 
otras  cosas  que  la  pone  el  ene-   trae  la  satisfacción  de  una  alma  - 
migo  en  su  turbada  imagi-  bienconfesadayyque  paracon^ 
nación  con  su  diabólica'  ma-  fesarse  bien  ,  hizo  su  posible. 
j^^n  ^^^^3»    La  Venerable  Madre  Este  esgozjo ,  que  tiene  visos  di 
f  jf^-  Mariade  JesuMe  Agredapon-   la  Gloria  del  Cielo ,  porque  co^ 
atk.  deraba  bien  este  punto,  y  con-    mfenza  la  alma  en  quietud  a 
''*•  dolida  dignamente  de  la  mise-   gozar  del  Sumó  bien.  Esgto- 
rabie  ceguedad  de  las  criatu-    ria   participada    del    mtsmé 
ras  terrenas,  en  materia  tan  Christo^que  con  su  sangre  h 
necesaria  para  su  eterna  salva-   dio  este  valor  al  Sacramento  de 
cion ,  daba  voces  al  Cielo  pi-   causar  este  gozó.   Hasta  aquí 
díendo  la  divina  luz  para  se-   la  Sierva  de  Dios;  y  no  parc- 
mejantes  almas.  ce  hay  mas  que  decir  ^  para 

La  confesión  sacramental  ^  que  las  almas  se  animen  á  bus- 
es  el  mejor  medio  \  dice  la  gran   car  su  verdadero  remedio,  ven- 
Sierva  dé  Dios,  para  que  que-    ciendo  todas  las  diñcultadcs 
de  nuestra  maldad  oculta  ^y  en   que  las  propone  el  demonio. 
esto  se  han  visto  muchos  exem^   El  discreto  Confesor,  de  nada 
'      flos.  To  pudiera  referir  algu-   se  admira ,  antes  da  gracias  á 
fsosbienmilagrososydeexperien'   Dios,  y  se  alegra  de  la  con- 
cia  de  personas ,  que  he  tratado    versión  perfecta ,  que  causí 
muy  de  adentro ;  y  con  verdad    klegria  á  los  Angeles  del  Cíe-  ¿^^^  ,- 
puedo  llamar  á  este  Sacramen"-  'lo,  como  lo  dice  el  mismo  ^.to. 
to  ( aún  en  esto )  Milagro  de    Christo. 
ffiucbos  Milagros.    Cosas  que 
'  naturalmente  parecían  dificul- 
tosísimas de  encubrir ,  he  visto 
cubrirse  y  ocultarse  ^  por  haber  •  .  . 

'   114  CA-      .    , 
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Vcanse  los  lugates  qu€  se  cí- 

CAPITULO  XIX.        tsif^  á  l3  margen.  Al  Supremo 

ScBor  de  la  Magesiadse  le  ha 
Desenüa^   de    algutkís   de  tratar  con  suma  rcvcrcnciav 

,  »  .   jT ^^    La  humildad  y  el  temor  re- 

almas  ,  en  las  llanezas   ^^^^^^.^j  ^^^  ¿  ^^^^^  ^^  ,^^        , 

indignas  y  reprehensi-   2^1m:is ,  al  paso  que  recibe» 
hkSy  que  suelen  tener   mas prticubres  y  extraordi- 

€on  su  Dios  de  m/imía        p^^  ^^  ^^^^  ^^^  ^.^^^-^       ^ 

Magestad.  muchas  almas  ^  unas  se  ha- 

cen indignas,  á  incapaces  de 
NO    considera»   algunas   grandes  beneficios  ^  otras  que 
personas    espirituales^    los  reciben  ,  llegan»  á  incurrir 
que  el  honor  del  Rey  Eterno^    en   una'  peligrosa    y    torpe 
pide  mucha  juicio ,  como  di--    grosería,  que  ofenden  mucho        j 
rA^r^^ceelProfétav  Dacanse  llevar  al  Señora  porque  de  la  sua-  f^i^ 
#»7Fr      ^esus fervores-inconsiderados»'   vidad  dulce  y  amorosa, con í^»*^' 
y  no  traran  al  Señor  de  inmen-   que  su  dignación  divina  mu- 
sa Mages^iad  con  el  respeto  y    chas  veces  las  regala  y  aca- 
reverencia  que  debecu   Seol^  ^icia  ,  suelen  tomar  un  Una- 
^id^n  de  su  mala  tieinra:,  y  ann    ge  de  osadia  ó  presuntuosa 
tes  de  tiempo  se  quieren  subir   atrevimiento,  para  tratar  á 
al  Ciclov  Acuérdense  de  la   la  Magestad  infinha  sin  h  r&- 
^recipitada  caída  de  Lircife'i:,.   verenda  que  deben  y  usando 
y  sírvalas  de  ¿scanmiento  su   parvuleces  indignas,  y  arte- 
desventura.  Es  católica  sen-   viéndose  con  vana  curiosidad 
iwkr.  r^-tencia  de  nuestro  Señot  JesUf-  á  investigar  y  preguntar  por 
t- 1'^-  *  Chrísto,  que  el  qiae  se  humi-   caminos*  sobrenaturales  y   lo 
Ua  será  ensalzados  y  el  que  se  que  es  sobre  su  entendimien- 
en&alza  será  ^huíniilado;.  Ca<-    to «  y  no  las  conviene  saber, 
da  uno  se  este  en.  su  grado?    Este  atrevimiento  nace  dejuz-  ^t*  **• 
Dios  como  Dios ,  y  la  críatu-   gar  y  y  obrar  con  ignoran-  *  "^ 
ra  tercena  como  barro  despre-   cia  terrena  el  trato  émiliar^'^jT 
ciable.  No  te  quierasensalizarj  .con  el  Altísimo ,  paree Icndo- 
,     y  ncf  caerás.  las  y  que  ha  de  ser  al  modo 

c^Tci        ^^  ^^  Divine»  Libros  de   del  que  suele  tener  una  cri*- 
2^^^^^Ma  Mística  Ciudad  de  Dios  se    tura  humana  con  otra  igual 
i%i^  ir  trata  dignísimamente  la  mate-   suya, 
tf/iK      ria  especial  de  este  CapkulOr        En  este  juicio  írtadonal 
/  ^  .    '  .  *  se 
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se  engañan  mucho  las  almas,    vianamentc  quieren  en  qual^ 
porque  es  cosa  muy  distinta    quier  suceso,  párvulo  ó  gran- 
el amor  humano  ,  y  el  amor    de  ,  inquirir  y  preguntar  el 
divino.  El  amor  humano  de    secreto  del  Señor ;  y  quieren, 
unas  criaturas  con  otras  hace   que  su  prudentísima  Provi- 
d  trato  igual ;  el  amor  divino   dencia  se  incline  ,  y  atienda 
nunca  ha  de  olvidar  la  obse-    á  la  vana  curiosidad,  que  las 
quiosa,  y  humilde  revcren-   mueve,  con  alguna  pasión  y 
Tkrí.  cia ,  que  á  Dios  Omnipotente  desorden  ,  que  nace ,  no  del 
!•       se  le  debe.  Como  en  Dios  son   zdo  y  amor  -santo  ,  sino  de 
Inseparables  ta  bondad  y  la   afedos  humanos  y  reprehen" 
Magestad ,  también  en  la  cria-   sibles. 
tura  no  se  han  de  separar  la         La  Reyna  de  los  Angeles 
reverencia  del  amor.  El  mis-  Maria  Santísima ,  siendo  asi 
mo  conocimiento  de  Dios  y  si  que  tenia  en  sus  brazos  al  mis- 
^         es  verdadero ,  ha  de  despertar   mo  Dios,  y  era  su  Madre  ver-  j„  ^^^^ 
I         y  fomentar  el  temor  reveren-   dadera  ,  nunca  se  atrevió  á  %.  part. 
'         cial ,  y  dar  peso ,  y  medida  á  pedirle  absolutamente  ,  que  n.$^u 
los  afe¿tos.  Las  almas ,  que  la  declarase  cosa  algu  na  por 
están  bien  fundadas  en  d  re-  extraordinario  modo  ,  ni  por 
ThOT  santo  del  Señor ,  no  tie-  saberla  ,  ni  por  aliviarse  de 
nen  este  peligro  de  olvidarse  alguna  pena  ,  ni  por  otro  fin 
de  la  reverencia  debida  al  Al-*  humano  h  que  rodo  esto  sería 
tísimo,  con  la  freqikncia  de  flaqueza  natural  ,  curiosidad 
los  favores,  aunque  sean  gran^  vana  ,  ó  vicio  reprehensible; 
des ;  porque  nunca  se  cnrre-  y  no  pudo  caber  nada  de  esto 
gan  inadvertidas  á  los  gustos  en  la  soberana  Reyna  de  las 
espirituales,  ni  por  ellos pier-  Virtudes.  Y  aunque  machas    judem 
den  la  prudente  atención  á  la  veces  la  preguntaba  el  Señor,  fdui  irf. 
Suprema  Magestad  $  antes  bien  ¿  que'^  quería  de  su  Mlsericor-  tcdim  n. 
la  respetan  y  reverencian  mas,  dia  ?  Cotí  ese  mismo  favor  se 
quantomasla  aman  y  la  co-  aniquilaba  mas  la  Santíñma 
nocen.  Madre  de  Dios,  y  se  humllJa- 

Con  estas  almas  trata  el  ba  hasta  el  polvo,  y  solo  pe-^ 
Señor,  como  un  amigo  con  dia,  la  enseñase  lomasacep* 
r«¿  f  •  otro»  Son  mas  humildes ,  re-  co  y  agradable  á  sus  divinos 
'•       vcrentcs,  atentas,  y  deteni-  ojos. 

das,  quanto  mas  Dios  las  fa-  Este  celestial  documento 
vorece.No  incurren  en  el  pfr»  han  de  poner  en  su  corazón 
lígpo  y  audacia  de  los  q4ie  IV^  todas  las  pasonas  e^itua-^ 

.  les, 
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les,  que  jamás ,  con  deseo  des-  de  sus  favores  para  huir  de  h 

ordenado  y  curioso ,  quieran  Cruz  ,  sino  para  buscarla  y 

inquirir  ni  saber  cosa  alguna  llevarla  con  el  Señor ,  y  dc- 

Supr.  uh.  jqJjj.^  Ij  r^jjoT\  humana ;  por-  xarsc  en  la  que  le  diere  á  su 

i.f.%%,  q^^  ^  ^^^  ^^  q^^  ^j  Señor  no  divina  disposición.  Los  ver-       i 

responde  á  tai  insipiencia,  por  daderos  Santos  no  pidieron  á      i 

lo  mucho  que  se  desagrada,  Dios  regalos ,  sino  trabajos, 
está  el  demonio  muy  atento         Por  no  radicarse  bien  las 

á  éste  vicio  en  las  personas  ^Imas  en  el  claro  conocimien- 

iifrif.  c;- que  tratan  déla  vida  espiri-  to  y  profunda  consideradoa 

vit.  Deí,  cual  7  y  como  de  ordinario  es  ^^  ^^^s  verdades ,  se  desva- 

t'p.num,  ¿I  autor  de  estos  afectos  des-  necen  con  los  divinos  favores. 

'*^'      ordenados  de  viciosa  curiosi-  Las  hace  mal  el  bien ,  y  las 

dad  f  y  los  mueve  coo  su  astu-  pierde  la  lozanía ,  como  dice 

cia ;  con  ella  misma  suele  res-  el  Profeta.  Se  hacen  indignas 

pondera  ellos  ,  transfiguran-  de  las  divinas  caricias,  por-i^.]^ 

dose  en  Ángel  de  luz  ,  con  que  con  ellas  se  vuelven  irre-  t.ij. 

que  engaña  á  los  imperfectos  verentes  y  desatentas.  Quanr- 

e  incautos.  to  mas  el  Señor  se  humana 

V  quando  estas  preguntas  con  la  alma  ,  mas  debe  ere- 
solo  fuesen  movidas  de  1a  na-'  cer  en  ella  el  respetoso  temor, 

turaleza  ¿  inclinación ,  tam-  anlq (filándose  hasta  el  polvo 

poco  se  ha  de  seguir  ni  aten-  con  el  mismo  beneficio.  El       , 

der  5  porque  en  negocio  tan  temor  de  Dios  es  la  vcrdade- 

alto ,  como  el  trato  con  el^  Se-  ra  Sabiduría ,  como  se  dice  en 

ñor ,  no  se  ha  de  seguir  el  díc-  el  Libró  del  Santo  Job  5  y  por ^^^ 

támen  ni  la  razón,  por  sus  consiguiente.,  en  perdiendo 

naturales  apetitos  y  pasiones;  la  alma  el  temor  reverencial 

porque  la  naturaleza   infec-  en  el  trato  del  Señor,  ya  quc- 

W4f. xtf, f^  y  depravada  por  el  peca-  da  como  fatua,  necia  y  de- 

^'  *'*^'    do  ,  esta  muy  desordenada ,  y  mentada.  La  falta,  ó  se  la  ol- j^^,!^ 

tiene  movimientos  sin  con-  vida  el  conocimiento  propio  f.u,  i 

cierto  y  desmedidos  ,  que  no  de  sí  mismo  5  que  si  le  tuvic- 

cs  justo  escucharlos ,  ni  go-  se    con   viveza  ,  exclamarla 

bernarse  por  ellos.  Tampoco  llena  de  confusión  humilde, 

\»Joámn.  por  aliviarse   la  criatura  de  con  el  Profeta  :  ¿  Quién  soy  ft, 

Krnítf  1,1  penas  y  trabajos  ha  de   re-  yo  .,  Señor  ^  para  que  se  digne  \* 


•'^'rí**  currir  á  las  divinas  revelacio-   de  visitarme  ¡a  Suprema  i  im- 
]J     |**nes;  porque  el  verdadero  sier-  yfo/V^   Majestad    Omnipoten^ 
*    *    vo  de  Christo  no  ha  de  usar  te  y  en  cuya  presencia  tiem- 
blan 
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blan  los  Angeles ,  y  se  estre-  tos  Evangelios ,  que  ningund 
mecen  las  Columnas  firmes  de  los  Santos  Apostóles  se  tó- 
ete los  Cielos?  Y  ensalzada  mase  Jamás  la  licencia  de  lia-* 
Cbn  el  favor  divino  y  sentirla  mar  Amigo  al  Seíion  Es  cosa 
aquellos  soberanos  eféftoS;.  muy  distinta  humillarse  el 
.•70^.  ^ue  dice  David  :  Exaltatus  Soberano  ^  que  el  salir  de  sus 
u        autem  y  buwiliatus  sum  y  é^'  términos  el  que  es  menos»  Lo 

cpnturbatus.^  primero  es  crédito  de  la  Gran-  ^^^'*  ^' 

Aun  en  el  trato  natural  de  deza  r  y  ía  segundo  es  arrevi-^'  *^* 

las  criaturas  mortales,  unas  miento  de  la  inconsideración^ 

con  otras ,  siendo  todas  polvo  ó  &Ita  de  sano  fuicío» 
y  ceniza ,  se  hace  desprecia-         Y  si  en  el  trato  común  dct 

ble  la  que  viéndose  fivoreci-  los  hombres  terrenos  parece^ 

da  del  Superior  y  toma  funda-  tan  mal ,  y  se  hace  desprecia- 

mentó  det  favor  que  la  hacen  ble  quien  siendo  menos  j  se 

para  quererse  subirá  trato  £1-  toma  la  Ucencia  que  no  le 

I         miliar,  y  tratatsede  amigo  dan^para  usar  de  llanezas  con     ^  t 

'         con  el  que   es  su  desigual,  cique  csmass^  ¿que  diremos 

Al  que  es  mas  le  está  muy  de  las  almas  insipientes,  que 

bien  el  humanarse ,  y  mos^  aiín  con  el  mismo  Dios  y  de  '^^'-  4^ 

trarse  afable  con  sus  inferió-  quien  tienen  Infinita  distan-  *•  *  7» 

res.^  y  estar  con  ellos  como  si  cía,,  perdiéndole  el  reverencial 

fuese  uno  de  ellos ,  que  así  lo  temor  que  le  deben  de  Justicia,, 

v/.  a }  •  enseña  el  Espíritu  Santo  9  per  se  toman  la  Ucencia  de  enta- 

»t.       ro  al  que  es  Inferior ,  nunca  le  blar  su  trato  familiar  con  In"*^: 

está  bien,. ni  es  de  quien  tiene  digna  llaneza  I  El  Señor  tlc^^*^^^*  ^ 

campUdo  talento ,  el  tomarse  ne  6us  delicias  con  los  hijos*'  *'* 

la  licencia  y  ñi  admitirla  siem*  de  los  hombres  ?  pero  nosotros 

pre ,  aunque  se  la  den  y  para  no  nos  habemos  de  hacer  ma- 

igualar  el  trato,  y  usar  de  Ha-  los,  porque  Dios  es  bueno.  La 

neza  con  el  que  es  de  superior  benignidad  infinita  de  Dios 

gerarquía*.  nos  Induce  á  penitencia ,  cch  R§m.  r» 

Así  vemos  que  nuestro  Se-  mo  dice  San  Pablo ;  y  no  con-  ♦  •  4* 

ñor  Jcstt-Christo  muchas  ve-  viene ,  que  abusemos  de  su   ' 

ees  trató  de  Amigos  á  sus  sa-  inmensa  dignación, 
^«.xf. grados  Apóstoles:  Vor^mici         Solo  resta  prevenir  alas 

•  >  4*    pui  estis.  Y  aún  á  Judas  le  tra^  almas   sencillas  y    devotas, 

te»  »^.  tó  de  Amigo  :  ¿  Amice ,  ad  que  la  confiada  y  humilde 

■  2o«    quid  vemstii  Pero  no  se  ha-  llaneza  con  que  le  hablamos 

Uará  en  todos  ios^uatro  San-*  á  Dios  nuestro  Señor  en  U 

Ora- 


5o8         desengaSíos  místicos. 


Oración  santa  que  Chrlsto 
^dttb.4.  nos  enseñó  :  Padre  nuestro^ 
\  i  o.  que  estás  en  los  Cielos ,  é*€^ 
Y  la  que  usamos  con  la  Vir- 
gen Santísima ,  quando  la  de- 
cimos :  Dios  te  salve ,  Maria^ 
IhfM  eres  de  gracia ,  ó*c.  No 
es  llaneza  reprehensible,  de 
quien  hablamos  en  este  Ca« 
pítalo;  porque  la  llaneza  san^ 
ta  que  llevan  esas,  oraciones 
sagradas  9  se  componf  bien 
con  la  humildad  profunda 
del  que  ora ,  conociendo  y 
atendiendo  ,  que  habla  con 
su  Dios  y  Señor ,  de  inmensa 


CAPITULO   XX- 

Desengaño  de  algunas  aU 

mas  y  sobre  las  grandes 
equivocaciones  qtie  pa- 
decen en  la  inteligencia 
de  los  tres  estados  ó  vias 
espirituales.  Purgativa, 
Iluminativa  y  Unitiva, 
confundiendo  los  estados 
activos  -con  los  pasivos. 


>#.  8 i.  Magestad  y  Soberana  Gran-  XT'A  notó ,  como  prudente^ Tfcr.íf 
^  1 9.  er  deza;  y  con  la  Virgen  Santí-     X   Virgen,  la  discreta  Maes-  ^'-  ^•«»* 

Vw.  s.sima,  que  es  Reyna  de  los  tra  de  espíritu  Santa  Teresa  ^Z*^^* 

'*^*     Angeles  y  Señota  de  todo  lo  de  Jesús,  que  las  almas  de 

criado  ,  y  dignísima  Madre  corta  inteligencia .  deben  estar 

del  Omnipotente  Criador  de  muy  avisadas  ,  pata  no  errar 


^sK  14. 


todo  el  Universo. 

No  son  estas  las  llanezas 
reprehensibles ,  de  que  habla- 
mos y  sino  las  que  se  tomín  al« 
gunas  almas  inconsideradas, 
que  se  dicen  espirituales ;  las 
quales,  con  el  temerario  pre- 
texto de  favorccid  is  de  Dios, 
se  pasan  4e  la  raya  discreta, 
que  las  debe  poner  su  conoci^- 
tniento  propio.  Estas  son  las 
miserables,  que  regularmente 
después  suelen  descubrirse  en- 
gañadas del  demonio,  cuyas 
lecciones  pra£ticaban,  en  que- 
rerse  levantar  del  polvo  de  la 
tierra ,  y  hacerse  como  igua- 
les del  Altísimo.  .  ; 


en  el  entendimiento  de  alga- 
nos  libros  que  tratan  de  Ora^ 
clon  Mental.  £s  así ,  que  al- 
gunos Libros  sutilizan  de  tal 
manera  la  Teología  Mística^ 
que  no  es  provechosa  para  to- 
dos su  ledura.  Los  admira- 
bles Escritos  de  San  Juan  de  s,  7««m 
la  Cruz  se   trabajaron   para^^'*-'' 
gente  aprovechada  en  la  vir-  ff*'^  ][ 
tud ,  como  el  mismo  Santo  lo     '  ^^ 
previene  >  por  lo  qual  yerran  ^;,  ¿^^^ 
muchas  veces  los  principian- 
tes ,  imaginando ,  que  ya  es- 
tán en  aquello  mismo  que  ha** 
lian  escrito. 

En  lo  que  regularmente 
suelen  tcnemiayor  equivoca- 
ción, 
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cfen ,  y  falsas  inteligencias,    esta  perfefta  división  de  es- 
es en  confundir  los  estados   tados  místicos,  tan  comun- 
aftivos  con  los  pasivos ,  en-    mente  admitida ,  y  enseñada 
tre  los  quales  hay  inmensa dis-   de  los  Dodotes  Católicos, 
rancia.  Si  lo  que  se  dice  de  un       La  Via  Espiritual  Purgan      ^  ^ 
estado ,  lo  entienden  de  otro,   tiva  AáUva^  consiste  en  qui-  />,¿/J^^* 
se  engañan  en  mucho,  por-  t^r  la  alma  todo  quanto  llega  ^/jj^;„* 
í6*  que  lo  conñinden  todo.  Ya  á  conocer  en  su  conciencia,  1/ 4.tfrM 
.f.  explicamos  en  otra  parte  ,  co-  que  es  del  desagrado  de  DIosj  ^^e  míu 
f^  mo  se  distinguen  la  Contem*-  purificando  todas  sus  obras  f^'^^'^^^^t 
placion  adiva  ,  y  la  Contem-  imperfedaS,  y  todos  sus  afee-  ^*  *• 
placion  pasiva  y  porque  á  la   tos  desordenados  de  tal  ma- 
Contemplación   adiva  puede  ñera ,  que  en  quanto  llega  su 
pasar  la  alma  con  la  asisten-  conocimiento ,  nada  dexe  sin 
cia  común  de  la  divina  gra-  purificar  de  lo  que  hallare  im- 
cia  ,.quando.  su  prudente  Di-  pcrfeda.  Dícese  AÜiva ,  por- 
redor  espiritual  se  lo  ordenar  que  la  alma  trabaja  confor- 
re, áquiea  previene  San  Juan   me  lo  que  conoce.  La  «Via 
m.d'dc  la  Cruz ,  no  detenga  á  las  Espiritual    Purgativa   Pasi^ 
in  almas  mas  de  lo  necesario  en  va  y  consiste  en  que  regular- 
^^^*  la  meditación»  pero  á  la  Con-  mente,  después  que  la  cria^ 
;  f- templacion  Pasiva  no  puede  turaba  trabajado  de  su  par- 
^'^  pa!»r  la  alma,  hasta  que  Dios  te ,.  con  forme  lo  que  conoce, 
*  lapasemi  su  Diredor  espiíi-  entra  Dios  á  purificarla  de  los 
tual  tiene  en  esto  que  dispo-  dcfedos   ocultos    y  afedos 
ner  otra  cosa  y  sino  cuidar  de  desordenados  que  ella  no  al-^ 
qjue  la  alma  quite  todos  los  canza.  Para  este  glorioso  fin 
imperfedos  embarazos,  para  .hace  Dios  pasar  á   algunas 
que  Dios  la  pase  quando  fue-   almas;  inmensos  trabajos  in- 
xe  su  santísima  voluntad.        teriorcs  y    exteriores,  con- 
A  proporción  de  esta  ver»-   íbrme  conoce  su  Divina  Ma- 
jadera dodrina  se  ha  de  do*   gestad  que   conviene,  pata 
cír ,  que  en  lois  tres  estados   que  la  feliz  criatura  abra  los  ¿;^^^i^ 
é  Vias  Espirituales ,  Purgar  ojos ,  y  se  desengañe  pcrfec-  N^a\bí. 
tiva  ,.  Iluminativa ,  y.  Uniti^   ta mente  de  muchas  cosas  que  iit.i.e.  i. 
c^¿»-,.hay  también  «estado  ac-   no  conocía,  y  en  la  verdad 
^'*  tivo,.  y  estado  pasivo.  Ya  es-    eran  imperfedas^  y  las.  tenia 
^\  tá  concknado  el  pernicioso   5in  vencer. 
'  error  del  infeliz    Heresiarca        Este  es  un  campo  dilata- 
JMoiinos  >  que  quiso  destruir  dlsimo,  todo  lleno  delami^ 

se- 
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tricordia  de  DÍ0S5  de  la  qual,    para  purlñcatlas  de  algunos 


como  dice  David ,  está  llena 
toda  la  tierra.  Para  este  altí- 
^'*  JO.  simo  fin  de  la  purgación  pá- 
*•  f^  siva  de  la  alma  félíz  ,  á  quien 
el  Señor  quiere  purificar,  es 
el  permitir  Dios  nuestro  Se- 
ííor  que  se  levanten  mil  tra- 
bajos impensados ,  la  nieguen 
sus  amigos ,  la  persigan  sus 
parientes,  no  la  guarde  leal- 
tad ninguna  criatura,  todos 
sus  intentos  imperfectos  la  sal- 
gan mal ;  no  halle  descanso 
ni  consuelo  en  cosa  criada; 
en  todo  lo  que  no  es  del  gus- 

-'  *  netrantes  espinas;  desenga- 
ños de  criaturas  á  cada  paso; 
la  salud  quebrantada ,  la  con- 
ciencia revuelta  ,  las  poten- 
cias obscurecidas,  el  Cielo  de 
bronce.  Dios  oculto ,  y  el  d^ 
monio  con  largo  permiso. 

Es    imposible    ponderar 
quantas  tribulaciones  y  tra- 
bajos se  juntan  en  semejantes 
i.Cpr.  almas.  Verdad  es ,  que  como 

io.t.  !•  dice  el  Apóstol,  Dios  es  fiel, 
y  no  permite  que  ninguno 
sea  tentado  mas  de  lo  que 
puede  resistir  con  la  asisten- 
cia de  la  divina  gracia,  que 
es  muy  poderosa.  Algunas 
purgaciones  pasivas  suceden 
á  las  almas  muy  a  los  prínci* 
pios ,  y  no  solo  para  purifi- 
carlas de  los  defeftos  y  de 
los  afc£tos  desordenados  que 
ellas  no  conocen ,  sí  también 


deferios  ó  afe£kos  terrenos, 
que  aunque  ellas  los  conocen^ 
pero  no  acaban  de.  enmen- 
darlos, y  Dios  misericordio- 
samente las  ayuda ,  dándolas 
algún  amargo  desengaño,  que 
conduce  para  su  bien.  Ya  di- 
xe  ,  que  es  imponderable  la 
misericordia  de  Dios  en  esta 
materia. 

Algunas  almas  se  fatigan 
y  se  desconsuelan  con  los  con- 
tratiempos impensados  que 
las  suceden;  y  no  quieren  aca- 
bar de  entenjder  ,  que  todo  es 
divina  piedad.  Hacen  como 
los  niños ,  que  lloran  quando 
los  lavan  y  los  peynan  ,  ó  les 
mudan  ropa  limpia ;  ellos  se 
desatinan  ,  pero  la  piadosa 
madre  pasa  adelante.  De  la 
purgación  adiva  del  sentido, 
y  de  la  purgación  pasiva  del 
sentido  ;  de  la  purgación  ac- 
tiva del  espíritu ,  y  de  la  pur- 
gación pasiva  del  espíritus  de 
la  purgación  adiva  de  la  me- 
moria ,  y  de  la  purgación  pa- 
siva de  la  memoria;  de  la 
purgación  aftiva  de  la  volun- 
tad,  y  de  la  purgación  pasi- 
va de  la  voluntad. 

De  todo  esto  trata  largan 
mente,  como  Maestro expe* 
rimentado  el  insigne  Doc- 
tor Místico  San  Juan  de  la 
Cruz;  y  conviene  le  tengan 
muy  leído  los  Doftores  espí- 
lituales  I  palique  no  ignoren 

lo 
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lo  mucho  que  puede  Dios  ha-  qualesla  clarifica  Dios  el  en-  ,^  j^^gj 
cerpor  las  almas,  aún  en  es-  tendlmiento  ,  para  que  co-  %%.  f. 
ta  vida  mortal,  y  lo  mucho  nozca  y  penetre  ,  quán  gran-  t9*  ^ 
que  las  almas  tienen  que  tra-  de  ha  sido  su  pasada  ingrati-  ***•  n* 
bajar  por^l  amor  de  su  Dios,  tud  5  y  quan  grandes  son  los  ^"^* 
nat'  y  para  ser  perfeftas.  beneficios  comunes  y  singu- 

Vtf»-      La  Via  Iluminativa  tam-  lares  que  debe  á  Dios  nues- 
1 1  *•  bien  tiene  sus  dos  estados,  ac-  tro  Señor ,  con  cuyo  conoci- 
M**  tivo,  y  pasivo.  La  Via  Ilumu  miento  se  inflama  su  volun- 
nativa  aíitva ,  consiste ,  en   tad ,  y    se  renueva   toda  la 
considerar  la  alma  los  benefi-   criatura. 
cios  divinos ,  y  la  Sagrada  Pa-       Esto  -se  sabe  mejor  por  la 
sion  de  nuestro  Señor  Jesu-  experiencia ,  y  es  mucho  mas 
Christo ,  y  lo  mucho  que  el   de  lo  que  se  puede  explicar 
Señor  hizo  y  padeció  ,    para    y  ponderar  con  la  pluma.  A 
^        que  ella  se  salvase.  Con  estos  esta  iluiíiinacion  pasiva  per- 
I        conocimientos  aftivos  ,   que  tenecen  las  revelaciones  divi- 
día se  los  puede  buscar,  y  se   ñas,  y  las  hablas  interiores 
los  busca ,  con  la  asistencia   de  Dios,  que  las  que  son  ver- 
de la  divina  gracia,  se  va  ilu-    daderas  ilustran  maravillosa- 
minando  ,  y  se  la  van  abricn-  mente  las  almas  5  porque  las 
^  do  los  ojos  del  espíritu  ,  para   palabras  de  Dios  son  encen- 
que  conozca  lo  mucho  que   didas  con  vehemencia ,  como 
debe  al  Señor,  y  lo  ingrata   dice  David:  son  como  el  acei-  py.  uj^ 
que  ha  sido  toda  su  vida  5  de  te  suave?  penetrativo  hasta  el  f.  140. 
que  resulta  aborrecer  sus  pe-  corazón,  donde  se  clavan  co-. 
cados ,  enmendarse  de  ellos,   mo  flechas ,  disparadas  de  la 
y  amar  mucho  á  su  Dios,  á   mano  poderosa   y    omnipo- 
quien  tanto  debe.  rente  de  Dios  ,  como  dice  el  ^/*    ^^* 

La  Via  Iluminativa  pasi-    mismo  Profeta.  y*     • 

'•    ti  ^^  y  consiste ,  en  que  á  mas        Asimismo  la  Via  Unitivay 
num,  de  lo  que  la  criatura  racional  tiene  dos  estados ,  aftivo ,  y    ^«^«'^* 
h       conoce,  y  puede  conocer  con   pasivo.  La  Via  Unitiva  aSii-  ^^*  ^^^'^ 
sus    diligencias  propias  ,   y  it;^,  ó  la  unión  adiva  de  ^^  l[\^^ 
con  la  asistencia  común  de  la  alma   con  Dios ,  consiste  en 
divina  gracia  ,  la  ilustra  Dios  conformar   perfectamente    la 
soberanamente ,.  iluminando-  criatura  toda  su  voluntad  con 
la  sus  potencias ,  con  conocí-  la  voluntad  de  Dios  5  de  ral 
mientos  altísimos ,  sobreña-    manera  que  ni  en  lo  poco 
turales   c    infiísos  ,  con  los  ni  en  lo  mucho ,  nada  quiera 

si- 
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sino  lo  que  Dios  quiere.  Pe-    cia ,  que  es  Dios ,  entra  y  se 


tj. 


ro  como  Dios  no  quiere  las 
imperfecciones  de  la  criatu- 
ra ,  esta  debe  trabajar  mucho 
para   quitarlas  5    porque  de 
otro  modo ,  aún  la  unión  ac- 
tiva no  será  perfefta.  A  esta 
total  unión  del  único  querer 
de  las  dos  voluntades,  se  ha 
de  llegar  el  amor  intenso  de 
^;  i^^f*  la  criatura  á  su  Dios ;  porque 
i^'^^'i^  como   el  fiíeco  del  amor  es 
lib.  t.  €.  ^^  ^^^  ^"^  ,  SI  a  la  criatura  la 
*  falta  el  amor  de    Dios ,  no 
puede  tener  unión  con  Dios. 

La  Union  pasiva  de  la 
criatuta  con  Dios ,  es  el  ter- 
mino de  la  perfección  chris- 
tiana ,  y  consiste  en  que  Dios 
se  une  con  la  alma  íntima- 
mente ,  por  un  modo  sobre- 
ña tu  ralísimo  ,  inefable  y  al- 
tísimo ,  que  no  es  fácil  expli- 
carle contérminos  comunes. 
Es  un  ilapso  soberano,  con 
que  Dios  nuestro  Señor  une 
substancialmente  consigo  la 
alma  ,  por  ouevo  aumento  y 
radicación  de  la  gracia ,  pro- 
poniéndosele  el  entendimien- 
to como  objeto  inmediato  pa- 
ra queelevadocon  un  auxilia 
transeúnte  superiorísimo ,  lé 
mire  presente  j  y  á  la  volun- 
s.  Tbif.  tad  inflamándola  con  sobera- 
Manuf.  ^Q3  incendios  para  que  ame 
^*  *•  ^'ású  t)ios ,  le  toque  y  le  gus- 
te fruitiva  ,  experimental  y 
efedivamente.  Dicese  ilapso, 
porque  uaa  superior  substan- 


Bk\ 


diRinde  en  otra  substancia  in- 
ferior ,  qual  es  la  alma  ^  y  por 
esta  unión  ,  con  modo  muy 
nuevo ,  comienza  á  estar  Dios 
en  la  alma  y  en  sus  potencias. 

No  se  hace  esta  maravillo* 
sa  unión  por  contado  quan-  ^."ii. 
titativo  ,  sino  por  contado 
virtual ,  en  quanto  Dios  mue- 
ve y  eleva  las  potencias  de 
la  alma  ,  para  que  le  -contem- 
ple el   entendimiento  como 
presente ,  y  le  ame  la  volun- 
tad en  sí  misma,  unido  con-, 
sigo  misma  ,  porque  alli  se 
manifiesta  su  Real  presencia. 
Y  aunque  estaba  su  Mages- 
tad  antes  en  la  alma  como 
principio  natural ,  por  el  atri- 
buto de  su    inmensidad  >  y  r 
aunque  también  por  la  gra-   . 
cia  justificante  estaba  en  ella 
como  principio  sobrenaturak 
pero  por   ninguno    de  estos 
dos  ilapsos  se  le  hacía  Dios 
tan  presente ,  como  en  este 
tercero,  donde  se  le  propo- 
ne por  objeto ,  y  la  eleva  pa- 
ra que  le  pueda  conocer  y 
amar  como  cosa  presente  en 
su  misma  substancia. 

Dicese  también ,  que 
da  al  entendimiento  un 
lio  transeúnte    superiorísimo^  |L^^ 
para  explicar ,  que  no  es  ha-  fg^, 
bitual  el  auxilio ,  y  para  que 
se  entienda,  que  no  puede 
gozar  la  alma  de  esta  unió» 
pasiva  siempre   que  quiere, 

si-^ 


I 

I 


jue  se  Ic  ^'*^j 
unauxi-'^'i 
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sino  solo  quando  Dios  se  la    se  sienten  las  divinas  dulzu- 


ftt. 


quiere  comunicar,  Y  el  decir, 
que  este  auxilio  4S  -superiorí-^ 
simo  ,  es  por  su  grande  y  -ex- 
traordinaria eficacia  j   en  la 
qual  excede  al  hábito  de  Fe, 
y  á  los  Dones  del  Espíritu 
Santo  ,  aunque  no  es  tanto 
como  el  Lumen  de  la  Gloria, 
3 ) ,      Dice ,  que  ia  voluntad  to- 
9.^  ca  y   gusta  el  divino    Sér^ 
7  •  porque  conoce  experimental- 
mente    quán  dulce  y  suave 
es  el  Sciior.   Y  así  como  el 
sentido  corporal    del  gnstó^ 
siente  y  experimenta  la  .dul-í- 
zura  material  del -manjar  >  y 
!         este  se  llama  tado  y  gusto 
corporal  5  -así  lo  que  percibe 
y  experimenta  la  voluntad  en 
la  unión  íntima  *de  Dios  ^  se 
llama  gusto  y  tado.  .espiri- 
tual ;  porque  guiada  la  vo- 
luntad del  entendimiento ,  to- 
ca el  bien  que  se  le  comuni- 
ca ,  y  percibe  espirkualmen- 
te  su  dulzuTa  0  de  la  qual  ex- 
áftid  periencia  resulta  tina  nueva 
ntnie^  y  mayor  luz  al  entendimien- 
u  cm*  iQ  ^  que  es  en  quien  consiste, 
•5^*  según  algunc»  Dodores  ^  la 
|7y*  j\iíst¡ca   Teología  ,  la  qual 
radicalmente  consiste  en    el 
gozo  de  la  voluntad.  Tam- 
bién se  dice^  que  esta  unión 
pasiva  es  a/eóiiva  ,  paifa  dis- 
tinguirla de  la  efeSliva ,  que 
no  es  real ,  sino  solo  inten- 
cionaK  £s  la  razón  >  porque 
en  la  unión  afedivaí  aunque 


ras  y  rayos  del  Sol  5  peio  con 
cíc(iq  no  ^e  percibe  el  mis- 
mo Sol ,  ni  se  siente  su  real 
presencia. 

Por  esto  la  unión  efediva  s.  Tber. 
es  unión  real ,  en  el  modo  di-  in    rii. 
cho .,  y  la  uni«n  puramente  ^^^  **• 
afediva  ,  es  solo  ^ánion  inten^ 
tional  5  porque  con  ella  siem- 
pre queda  ia  al^a  con  la  an- 
sia de  llegar  á  poseer  á  Dios 
imnediatamente.  En  h  unión 
afeóiuva  no  es  así  ^  porque  con 
la  posesión  adualque  se  ex- 
perimenta -del  Sumo  Bien  pre- 
sente ,  pierde  todas  las  an- 
sias ,  gozando  con  efcdo  no 
solo  las  soberanas  dulzuras, 
como  Dones  criados  ,  sí  tam- 
bién la  .misma  presencia  del 
Criador.  Infiérese  de  esto,que^j?.  jvé»^ 
:el  amor  en  esta  unión  efbdí-*^  cmc, 
va  ,  no  solo  es  forma  que  "*  ^'^* 
une  los  amantes,  como  suce-  ^,y    ^^ 
de  en  la  unión  afediva  ,  sino  ^J   ^l 
que  también  es  causa  motiva 
que  efedüa  ia  tal  unión  efec- 
tiva y  pues  mueve  al  Divino 
Amante  á  manifestarse  á  la 
alma  ,  y  á  unirla  consigo. 

Últimamente,  se  dice  unión 
real  y  substancial  ,  en  frase 
de  los  Místicos ,  no  porque 
sea  unión  física,sino  porque  es 
unión  dd  espíritu  puro ;  esto 
es  ,  del  espíritu  purgado  y 
purificado  de  todos  los  sentí* 
mienros  de  la  parte  inferior 
de  la  alma  ^  que  no  son  subs- 

Kk  •  tan- 
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tanciales.  Y  también  se  dice    soberano.  Este  es  aquel  ós- 


Canu  i. 


untm  fruitiva  ,  por  el  excesi* 
'Vo  gusto  y  deleyte>  que  la  vor 
luntad  en  eUa  experimenta  con 
los  inmediatos  toques  de  la 
Divinidad,  Con  los  quales  que- 
da embriagada  y  anegada  ea 
un  mar  Inmenso  de  suavida- 
des y  dulzuras ,  y  como  fíiera 
de  si ,  transformada  entera- 
mente en  su  Dios  y  Señor. 

Verdad  és  y  que  como  en  es- 
ta divina  unión  hay  grados  de 
mas  y  menos  y  también  en  sus 
cfeftos  pueden  ser  desiguales? 
porque  el  Sefípr  es  Kbrc  en  to» 
das  sus  obras. ¿i¿í  extra  ^  y  aun 
respecto  de  los  Bienaventura- 
dos y  como  espejo  voluntario,, 
se  manifiesta  mas  ó  menos> 
bien  que  quanda  menos  y  así 
en  la  unión  mística  consuma- 
ba ^  como  en  h  Gloria^  son 
sus  delicias  para  tas  felices  al- 
mas sobre  toda  ponderación 
humana» 

En  el  estado  felicísimo  de 
la  unión  pasiva  de  la  alma  con 
Dios  y  se  cumplen  aquellos 
grandes  Misterios  y  que  es- 
tán escritos  de  la  Esposa  San- 
ta en  los  obscuros  Cánticos 
de  Salomón,  Aquí  se  cumple 
el  entrar  la  e^sa  y  que  es  la 
alma  feliz  y  en  la  Bodega 
Mística  del  Esposo  Santo, 
donde  el  amor  purísimo  y 
santísimo  es  el  Vino  gene- 
roso ,  que  inflama  y  embria- 
ga  los  corazones   en  amoc 


j 


culo  castísimo. y  misterioso^ 
por   quien  suspiraba  la  Es- 
posa Santa.  Esta  es  aqueüa  ^* 
preciosa  Margarita  ,  que   no  *•*• 
tiene  precio  en  la  tierra.  E^ 
te  es  el  íntimo  Reyno  de  los* 
Ciclos  ,.  que  comunica  Dios 
i  solos  los  humildes  de  cora- 
zón limpio  y  sencillo  y  con 
los  quales  tiene  sus  coloquios 
y   conversaciones  el  Altísi- 
mo. 

Este  es  el  Tálamo  florido  Fnv. 
del  Divino  Esposo ,  y  el  Pa-  ♦•  í» 
raísode  sus  Celestiales  deli-  ^^' 
cías.  Este  es  el  Matrimonio  *'  * 
rata,  que  Dios  contrac  con 
sus  queridas  esposas  las  almas 
puras  ,^  en  esta  vida  mortal, 
para  consumarle  gloriosamen- 
te con  ellas  en  la  felicidad 
eterna  de  la  Gloría.  En  ese         ! 
misma  estado  de    la    unión   f^ 
efeSli'üa  y  por  modo  inexpli-  Uf.  k 
cable  y  se  percibe  la  divina  ^^^^^ 
presencia  y  el  divino  €ontac-  ^f^ 
to  ,  y  el  soberano  amplexó 
del  Divino  Esposo  ?  y  es  co- 
mo propiedad  inseparable  la 
divina  revelación  ,  con  que 
la  alma  conoce  el  estado  de 
su   justificación  ,    principal- 
mente los  terceros  a¿íos,que 
para  la  unión  pasiva  consa** 
mada  y  perfc£ta  señalan  los 
Dodores  Místicos* 

Santa  Teresa  de  Jesús  ,  en  ^''*  **• 
lugar  de  esos  tres  ados ,  pone  *  ^X 
|a  dlstincioii  de  Vistas  i  Des-     ^  ' 
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posorio  j  f  Matrimonio  Mis-    gularmcnte  luego  se  la  olvi- 


Tber.ty 

I    indk. 
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tico.  £1  Autor  de  la  Escuela 
de  la  verdad  sigue  la  metáfo- 
ra del  Sol ,  y  compara  los  pri- 
meros ados  de  la  unión  ^  al 
Sol  quando  apunta  á  salir,  y 
esas  dice  ,  son  las  primeras 
vistas  del  Esposo.  Quando  el 
Sol  está  á  medio  salir ,  cor- 
responde á  los  Desposorios, 
que  son  los  segundos  años. 
Y  quando  ya  se  ve  enteramen- 
te salido  el  Sol',  corresponde 
al  Matrimonio  Místico ,  que 
son  los  terceros  aftos  ,  de 
tanta  elevación  y  felicidad, 
que  ya:  no  parece  se  puede 
-subir  fhas  arriba,  si  no  que 
sea  al  Cielo. 

Estas  cosas  son  superiorí- 
simas ,  de  que  tratan  en  di- 
versos lugares  Santa  Teresa 
de  Jesús  ,  y  San  Juan  de  la 
Cruz ,  y  es  muy  conveniente 
que  los  Diredores. espiritua- 
les no  las  ignoren  ,  sino  que 
las  sepan  muy  de  fiíndamen- 


da ,  ó  se  la  quita  esa  satisñic- 
cion ,  que  en  los  terceros  ac- 
tos tenia  la  alma  de  su  justiñ- 
cacion  ,  para  qué  se  manten- 
ga siempre  en  amor  y  te- 
mor de  su  Divino  Esposo. 
Queda  la  feliz  alma  en  unión 
habitual ,  que  es  como  una 
mística  transformación  en 
Dios ;  con  la  qual  ,  sin  per-  '•/^^ 
der  el  ser  de^rriatura ,  ni  per-  ^'  *"'  ^ 
der  los  sentidos ,  como  antes 
en  éxtasis  ni  en  arrobamien- 
tos ,  está  tpda  en  Dios  ,  y. 
Dios  en  ella. 

Queda  con  ansias  ínsacía*-< 
bles  de  trabajos  ,  y  con  un 
grande  amor  á  quien  se  los 
ocasiona  j  y  los  ardientes  de- 
seos que  antes  tenia  de  marir 
para  verá  Dios ,  se  convier- 
ten en  otros  mas  nobles ,  de 
vivir  y  padecer  por  el  amor 
de  Dios ,  como  decía  inflama- 
da Santa   Maria  Magdalena 


de  Pazzis  :  Non  mori ,  sed  pa-  ¡^  p 
to  5  potque  loque  ha^ucedi-  ti  :  No  morir  ,  sino  padecer. s,  Mt 
do  con  las  Almas  Santas  que  Queda  con  una  dilatación  de/irfagd. 
ya  pasaron  de  esta  vida  mor-   espíritu  tan  grande  ,  que  ya  ^'»**  ^ 

no  padece  mas  los  éxtasis  y 
arrobos  pasados',  sino  quan- 
do tal  vez  con  alguna  visita- 
ción muy  favorecida ,  quiere 
juntar  Dios  á  la  unión  habi- 
tual la  a£tual  5  y  á  la  contem- 
plación sobria  la  contempla- 
clon  cabria  ,  que  sagradamen- 
te emborracha  y  enloquece 
si  va  de  la  alma  cqh  Dios ,  re-  .  de  amor  de  Dios.  Queda  con 

Kk  2  ar- 


tal ,  puede  suceder  con  otras 
que  viven  en  ella  >  porque  la 
mano  de  Dios  no  está  ligada, 
ni  se  ha  acabado  su  divino 
amor  ,  ni  los  tiempos  mudan 
al  Omnipotente ,  como  dice 
el  Apóstol  San  Pablo, 
t  Mas  debe  notarse ,  que  pa- 
sado lo  adual  de  la  uníon  pa- 
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ardientes  deseos  de  que  Dios    y  de  los  atributos  divinos^  to« 


ir.  %f. 


ñucstrp  Señor  sea  conocido, 
vendad»  y  an^do'  ,  y  de 
que  nadie  te  ofenda  ^  y  nin- 
guno se  condene. 

Finatmente  y,  Idt  ahna  ,  n^il 
veces  dicbosa ,  que  llegó  á  la 
!T?T"  ^^^^^  pasiva  substancial  con 
Dios  nuestro  Señor ,  logra  tan 
superior  estado  y  que  ya  vive 
con  una  posesión  de  Dios 
continuada.  Ya  no  padece  se^ 
quedades  ni  penas  en  la  par- 
^  te  superior  5  y  aunque  en  la 
parte  inferior  ,.que  es  la  ima- 
ginación y  suele  permirirselas 
Dios  por  algunas  horas  y  esto 
la  sirve  para  enriquecerla  dé 
inerecIniientoSr 

Lo  que  comunmente  se  di- 
ce rqne  fa  Via  Purgativa  es 
para  los  principiantes ;  la  Ilu- 
minativa- prca  k)*  aprove^ 
chantes;  y  la  Unitiva  para  los 
aprovechados  y  pcrfeftos  f  y 
•  ^^'  asimismo  ,1o  que  se  dice  que 
jUof^r.  J35  Meditaciones  propias  en 
la  Via  Purgativa  son  las  de 
los  quatro  Novísimos ,  Muer- 
te, Juidai.  Infkrno ,  y  Gloria, 
de  h  gravedad  del  pecado  y  y 
de  las  miserias  de  la  vida  mor* 
talj  y  las  Medítacianes  propias 
para  la  Vía  Iluminativa  ^  son 
las  de  los  divinos  beneficios,  y 
de  la  Sagrada  Pasión  de  nues- 
tro Señor  JesuCItristoí  y  que 
los  empleos  espirituales  de  la 
Via  Unitiva  ,  san  la  contem- 
plación de  la  bondad  ^le  Dios, 
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do  esto  se  entiende  principal- 
mente de  Ips  estados  adivos» 
esto  es  y  de  la  Purificación  ac- 
tiva ,  de  la  Iluminación  a£li- 
va  ,  y  de  la  Union  adivav 
las  quales  regularmente  se  su- 
ponen á  los  estados  pasivos 
de  la  Purgación  pasiva  y  Ilu- 
minación pasiva ,  y  Union  pa- 
siva i  á  las  quales  ^como  que- 
da dicha  ,  la  alma  na  puede 
pasar  y  si  Dios  no  la  pasa  por 
su  grande  misericordia.  Solo 
puede  quitar  los  embarazos 
de  su  alma  ^  con  k  asistencia 
de  la  divina  gracia ,  para  que 
el  Señor  cumpla  su  santísiaui 
voluntad  en  ella» 

CAPITULO  XXI. 

Desengaño  de  las  al/nos^ 
sobre  los  grandes  tra^ 
bajos  y  tribulaciones 
que  han  de  pasar  y  para 
llegar  á  los  divinos  fa-- 
vores  y  principalmente 
al  supremo  de  la  Union 
pasiva  con  Dios  naes^ 
tro  Señor. 

ES  de  Fe  Católica  ,  que  las 
tribulaciones  de  los  jus- 
tos han  de  ser  muchas  ;  y 
también  es  igualmente  de  Fe 
Católica  ^  que  el  Señor  las  U- 

bra- 
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brará  de  todas  ellas.  A  gran-    col,  para  darle  lugar  cmincn- 


des  favores  de  Dios  no  se  He- 
^a  sino  por   grandes  traba- 
jos, como  de  los  premios  eter- 
nos dixo  San  Gregorio.  Esta 
principal  materia  de  las  tri- 
bulaciones   y    trabajos    que 
padecen  las  felices  almas,  es- 
cogidas para   las  comunica- 
ciones divinas  I  es  un    Mar 
Océano,  de   cuyas  furiosas 
tempestades  hablan  con  acier- 
'••4}*  to  las  almas  experimentadas. 
'^*      Diremos  lo  que  han  dicho  las 
que  ciertamente  pasaron  por 
ellas,  y  para  nuestra  espiritual 
enseñanza  nos  dexaron  escrito 
lo  mucho  que  victoriosamen- 
te padecieron  en  esta  vida. 
terjn     La  Seráfica  Maestra,  y  Doc- 
uPer^  tora  Mística  Santa  Teresa  de 
'•  ^  ^*  Jesús ,  escribiendo  por  obc- 
^^^'  diencia  lo  que  «n  su  camino 
espiritual  habla  experimenta- 
do, no  pone  grado  distinto 
en  divinos  favor es^que  no  re- 
fiera de  uñ  grado  para  otro 
muy  grandes  trabajos.  Lo  mis- 
mo observó  el  Uustrisimo  Sc- 
ii»m«  ñor  Obispo  Samaniego  en  la 
íU/.  maravillosa  Vida  de  la  Vene- 
•        rabie  Maria  de  Jesús  de  Agre- 
da. Así  regularmente  sucede 
en  todas  las  almas ,  que  son 
del  agrado  de  Diois ,  y  su  Di- 
vina  Magestad  gusta  Icvan- 
'^''  tarlas  del  polvo  de  la  tierraj 
'*      y  así  lo  dice  el  mismo  Señor, 
hablando  del  pobre  de  espíri- 
tu ^  que  le  levanta  del  estier-* 


•I. 


te  con  los  Príncipes  de  su 
Reyno,  Es  inexcusable  el  pa- 
decer y  trabajar,  para  me- 
recer y  aprovechar  en  el  ca- 
mino de  la  perfección  chris- 
tiana.  De  esta  materia  ya  me 
parece  habemos  hablado  en 
otro  lugar. 

En  este  Capítulo  no  es  el  ñjoann. 
principal  intento  el  hablar  de  ^  >««'.«?«• 
todo  genero  de  trabajos ,  sí  ^j^*^^' 
solo  de  aquellos  que  vienen  á  íll!  ^' ' '• 
las  felices  almas  de  la  mano  J^^^^  ]fy 
de  Dios ,  por  modo  de  pur*  i  .¿\ !  ' 
gacion  pasiva,  con  el  altísi- 
mo fin  de  purificarlas  de  sus 
imperfecciones  ocultas  y  afec- 
tillos  desordenados  ,  de  los 
quales  es  preciso  purificarse, 
para  ser  elevadas  á  la  unión 
mística  con  Dios  nuestro  Se- 
ñor. Estos  trabajos  y  tribu- 
laciones son  imponderables, 
pero    convenientísimas   para 
el  fin  referido."'San  Juan  de  la 
Cruz  afirma ,  que  las  imper-     Jfctn/: 
fecciones  habituales ,  aunque  ^<^»'«'  '• 
sean  pequeñas,   impiden   laf'^ 
divina  unión.  Si  estas  no  se  !l 
pudieron  quitar  en  la  purga-  i,  ^,  4, 
clon  a£tiva  ,  aplica  Dios  la 
purgación  pasiva ,  para  des- 
nudar la  alma ,  y  purificarla 
de  todas  ellas ,  como  explica 
el  mismo  Santo. 

Aunque  Dios  comunique 
familiarmente  con  una  alma, 
no  la  revela  las  faltas  que  ella 
puede  conocer  de  sí  misma 
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por  d'ligencia  suya,  como  ad-    ra  de  su  corazón  ,  ó  ías  pon- 

vicrrecl  Místico  Doftor,  sino    drá  en  tan  desabridos  acasos, 

tn  Ase,         quierc  Dios  vQue  la  cria-    que  no  sepan  lo  que  las  pasa. 

Mentí»  /•»         '/».        i.  II*         -•  jj 

%»cap*4.  ^^^^^  examine  bien  sus  dcfcc-  ni  por  donde  se  cruzara  semc- 
■  .  *  tos  V  y  con  la  purgación  adi-  jantes  novedades.  Tal  vez ,  ni 
va ,  esto,  es ,.  con  diligen.cias 
propias ,  se  purifique  de  ellos. 
Pero  si  son  defedos  muy  ocul- 
tos V  pasioncillas  entrañadas, 
c'-  imperfecciones  inadverti- 
das ,  para  estas  entra  Dios  mi- 
sericordiosamente con  la  pur- 
gación pasiva ,  mediante  la 
tribulación  impensada,  que  la 
hace  abrir,  los  ojos,  para  su 
perfedo  desengaiio.. 

s.  Tber,      j^  \^^  personas  que  tienen 

;«  /.  ^»'-  ^^igyj^ji  desordenada  voluntad,  niente  para  que  se  separasen, 

<^?-  r  -  criaturas  ,  Lis  pone  Dios  en  y  así  trabajasen  por  diversos 
ellas,  tales  acibares,  y  tan;  caminos  en  servicio  dfcl  Se- 
amargos  agenjos  de  sensibles,  ñor,  y  de.su  Santa  IglMa.  Al 
desengaños  ,  que  tal  vez  nc-    Santo  Rey  David  le  llenó  de 


habrá  sido  culpa  suya  ,  ni  ha- 
brá sido  malicia  de  la  otra 
persona  ,  y  experimentarán 
un  desvío  en  quien  estiman 
demasiado,  que  las  precise  á 
moderar  y  corregir  su  desor- 
denado afedo.. 

Los  pensamientos  de  Dios 
vuelan  mas  altos  en  beneficio 
de  sus  escogidos.  San  Berna- 
be'.,  y  San  Pablo  discordaron 
en  un  didámen  ,  y  fiíe  conve- 
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cesitarán  de  regularse  por  la 
perfcda  caridad,  para  no  dar 
en  el  otro  extremo  vicioso. de 
aborrecerlas  mas  dé  lo  que  es 
justo.  Este  es~^  el  fuego  santo, 
que  Christo  vino  á  poner  en 
el  mundo,  y  quiere  que  se 


improperios  y  de  maldicio- 
nes el  desatento  Scmey  ;  pe- 
ro el  que  estaba  cortado  á 
medida  del  corazón  de  Dios, 
no  quiso  tomar  venginza,  si- 
no que  dixo  yDexsdlc  queme 
maldiga  ,  para  que  Dtos  ten- 


encienda  ,  como  nos  lo  dice   ga  misericordia  de  mí.  Al  mis- 
en el  Sagrado  Evangelio  ,  pa-    mo  tiempo  un  hijo  suyo  le 

quiso  quitar  el  Reyno  5  y  to- 
do lo  llevó  con  invid^  cons- 
tancia el  que  se  l^ibraba  para 
gozar  de  las  comunicaciones 
divinas.  Las  felices  almas,  es- 
cogidas de  Dios  'para  la  unión 
mística  con  su  Divina-  Ma-» 
gestad,  dense  por  convida- 
das para  no  tener ,  ni  buscar 

con- 


ra.  consumir  los  afedos  ter- 
rerfos,  que.  detienen  a  las  po- 
?/•  124.  bres  almas.  Diescngañense  las 
^•^*  que  desean. aspirar  á  la  per- 
fección ,  que  no  tienen  que 
poner  la  voluntad,  con  desor- 
den en  cosa  criada,  poemas 
propia  que  sea  5  porque ,  ó  se 
las  quitará  Dios  con  amargu- 


AB.  i\ 


LIBRO  ni.  CAPITULO  XXL  51P 

consolaciones    en   la    tlerraj   y  aunque  padecía  por  niaiV3 
porque  todas  se  las  despinta-    del  demonio ,  e'l  nunca  se  pu* 
^**'^'  rá  en  un  instante  el  que  solo   so  ,  sino  en  que  Dios  lo  dis- 
*'^^'  las  quiere  para  sí  mismo.  De-  ponía:  Dominus  dedU  y   Do-Joh.i.ií, 
baxo  la -dulce  sombra  de  la  5'^e-   fninus  abstuUt  5  sicut  Domino  **• 
dra  descansaba  el  Profeta  Jo-  placuH ,  ita  faSium  est ;  sit 
nás  ,  y  luego  vino  Dios  ,  y   nomen  Doniiñi  benediílum.  Es- 
criando un  gusano  en  el  co-   tos    casos    son    eJcemplarísi- 
razón    de   aquella    frondosa   mos,  y  no  deben  ponerlos  en 
planta,  le  secó  todas  sus  fres-   olvido  las  personas -espiritua- 
cas  hojas.  ¿Que'  le  diremos  al    les  ,  sino  estar  prontas  en  to- 
Señor  ,  si  así  lo  quiere ,  que   <ias  sus  tribulaciones  ,  desam- 
no   tengamos   humano  con-  paros ,  persecuciones ,  Ingra- 
«»•  j.  suelo?Todo  lohacemiscricor-   titudes  aparentes  de  criatu- 
«!•    diosamente  para  nuestro  ma-    ras,  falta  de  salud,  falta  de 
yor  bien.  Algunas  personas   conveniencias,  y  decir  siem- 
I        espirituales  ya  llegan  por  las  pre:  Asilo  dispone  Dios^  sea  por    , 
!        continuas  experiencias  al  co-   siempre  alabado    su  Santísí"  ^J^^* 
nocimiento  práftico  de  estas  ^0  Nombre.  Y  aunque  Dios 
verda^fs.  En  llegando  á  de-   no  quiere  ,  que  nadie  obre 
sear  a\^una  cosa ,  )q  es  como   ínal ;  pero  quiere ,  y  se  com- 
cosa  cierta  ,  que  no  la  han  de   place  de  que  yo  saque  bien 
conseguirá  y  si  alguna  cosa   deLmal,  y  logre  la  ocasión 
»^.  repugnan,  aquella  las  viene,   en  su  santo  servicio.  En  las  en- 
^      sin  poderla  embarazar.  Esta   fermedades  se  perfecciona  la     ^f^^* 
es  la  perfefta  Ekucla  del  Se-   virtud?  y  en  las  tribulacio-  "•*'^* 
ñor,  donde  á  golpes  se  apren-  ncs  y  trabajos  se  acrisola  la 
de  á  no  desear,  sino  que  se   perfección.  Una  enfermedad 
cumpla  la  voluntad  de  Dios   prolixa  es    un    preciosísimo 
en  nosotros  >  y  á  no  repugnar  libro  de  muchas  hojas  de  per- 
sino  lo  que  es  ofensa  y  desa-  fedos  desengaños. 
grado  del  Señor.  En  el  inmenso  campo  át 

En  los  trabajos  y  tribuía-  las  tribulaciones  y  trabajos 
clones  exteriores,  entran  las  interiores ,  desamparos  ,  se- 
enfermedades  prolixas  ,  con  quedades  y  ausencias  de  Dios, 
.  que  Dios  suele  probar  y  la-  es  adonde  menos  se  pijedc 
brar  á  las  almas escogidis  pa-  proporcionar  la  ponderación 
ra  sus  divinas  delicias.  Véase  humana  con  lo  que  se  padece 
la  grande  calamidad  y  mise-  en  la  realidad.  El  profeta  Je-  IT^^^^*  %• 
fia  á  que  llego  el  Santo  Jobi  remías ,  en  persona  4e  una  de  ^*  ^* 

Kk  4  es- 
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estas  ahnas  interiormente  afli-  dccer  es  mas  seguro  que  el  de 
gidas ,  llegó  á  decir  ,  que  la    gozar, 
había  cerrado-  Dios  todos  los       No  solo  se  ha  de  purificnr 
caminos  de  su  consuelo  con   la  alma  para  la  perfcfta  unión 
pic4ras   quadradas ,  que  no   de  Dios  de    las  aficioncillas 
dexiban  resquicio  por  donde    imperfetas  de  criaturas ,  sí 
pudiese  entrar  luz  de  su  sen-   también  de  la  afición  dcsor- 
sible  consolación.  Por  el  Pro-   denada  de  los  consuelos  divl- 
fcta  Isaías  le  pregunta  la  mis-   nos.  Al  alma  engañada  >  la 
ma  alma  contribulada  al  An-   falsedad    la   parece    verdad, 
gel  de  su  Guarda ,  y  le  dice:  dice  San  Juan  de  la  Cruzj  y  ^  ^^ 
Lat.    t.  Ángel  mió ^  ¿qué  tensmos  de  d  demonio  procura  contra-  f*^ 
t./i.     estA  noche   tenebrosa'^,    Y    el  hacer  aún  las  revelaciones in- i/i^j 
Ángel  la  responde  :  En  ama-  teleduales  ,  que  son  las  mas^kü 
neciendo  será  de  dia.  ¡Vean   seguras  ,    como    explica  cU.m. 
que'  consuelo !  Esconde  Dios  mismo  Sanro>  y  los  Maestros 
h  luz  entre  sus  manos ,  dice  que  se  aseguran   demasiada 
jffft..  3^  el  Sanro  Job,  y  solo  su  Di  vi-   de  visiones  que  pueden  ser 
*.$t.     na    Magestad    sabe    quanda  del  demonio,   hacen  mucho 
bnporrará  volverlas  á  exten-  daño.  Llevan  grande  pcl'gro, 
der ,  para  que  se  vea  sui  res*-  así  las  tales  almas,  como  sus 
plandor.  A  tiempo  se  llega,   espirituales    Dire^ílores ,  de 
dice  experimentado  San  Juan  dar  en  alguna  ciega  obstina- 
de  la  Cruz  ,  que  ni  aún  en  el   cion,  com^  aquella  que  refic- 
Direítor  espiritual  se  halla    re  S.  Gerónimo  en  el  precio-  ^^^ 
consuelo.  Es  indecible  lo  que   so   Libro  de  las  Vid  ís  dé  los  i,  f* 
en  las  purificaciones  pasivas  Padres  Antiguos  del  Yermo,  ff. 
padecen    algunas  felices  al-  que- habiéndosele  puesto  aun 
mas.  El  intento,  de  D'os  es   Monge  eri  la  cabeza»,  quesas 
p:iriíicarl JS ,  y  labrarlas,  y   visiones  y  revelaciones  eran 
llenarlas  de  espirituales  mere-   verdaderas,  y  habiendo  hecho 
cimientos,  y  sin  perfecta  re-  para  su   desengaño    muchas 
sig'iacion  ,  y  sin  perder  la  es-  ofáciones,  ayunos,  disciplinas 
p>eranza  interior ,  se  htimillan   y  otras  penitencias ,  toda  una 
en  sus  grandes- trabajos.  Al   numerosa  Com unidad  de  Ana- 
InNoíl.  ^^y^Q  ¿e  Dios,  que  está  den»  coreras ,  que  h-Kian  vida  An- 
tro  de  nosotros,  se  ha  de  en-  célica  en  el  Desierto ,  ci'^^ 
trar  por  muchos  trabajos ,  co-  con  asombro  el  Doftor  Ma- 
mó explica  bien  San  Juan  de  ximo  de  la  Iglesia :  Vix  p^ 

ia  Cruz.  El  camino  del  pa-»  tuerunt  eum   reducere:  Que 

ape- 
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apenas  pudieron  todos  aque-    corazón  y  y  preparar  el  ¿rumo 


¿4.. 


líos.  Santos  Mongcs  reducir 
á  verdadero  conocimiento  ,  y 
perfefto  desengaño  á   aquel 
Monge  miserable ,  engañado 
del  demonio.  Estos  son  los 
^         efedos  fatales  de  la  ciega  obs- 
^^*  *  tinaclon.  Corazón  dócil ,  flc-^ 
iK  14.  xíble  y  humilde  es  el  que  pi- 
;    *í-  de  Dios  en  las  almas  espíri- 
^nn.€n  tuales:  Cum  nmpllcibus  str^ 
*!^       mocinatío  ejus.  Corazón  do- 
""■**  cil  es  el  que  pidió  Salomón  á 
Dios ,  y  le  dio  tanto  gusto  á 
su  Divina  Magcstad ,  coma 
explica  el  sagrado  Texto.  Lo 
mismo  pide  á   las  almas  de; 
parte  de  Dios  el  Profeta*  Isaías, 
y  el  Señor  en  su  santo  Evan- 

.  Las  felices  alnias  que  de- 
sean dexarse  purificar  y  la- 
var de  la  Manó  Pdderosá  dé 
Dios  para  la  divina  unión,  es 
preciso  que  sean  muy  dóciles, 
humildes,,  pacicites,  y  dila- 
tad is  de  corazón  ,  para  na 
desfallecer  tn  las  purgacio- 
nes pasivas  indispensables , 
que  han  de  pvisar  ,  y  de  otro- 
modo  se  quedarán  imperfec- 
tas. Sitcllegps  al  servicio  de 
Dios ,  prepara  tu  alma  par» 
la  tentación,  dice  el  Espíri- 
tu Santo.  Por  esto  decía  un 
Mística  discreto  á  las  almas 
que  veía  con  buenos  alien- 
tos :  fara  llegar  a  la  perfec-^ 
•  fian  posible  en  esta  vida  mor^ 
tal  y  fs  necesarh  disponer  el 


Rom*    \ 


EccL  1 
f.i. 


para  muchas  tribulaciones  y 
trabajos  5  pero  todo  es  nada, 
si  el  fin  se  consigue  ,  como 
de  la  felicidad  eterna  lo  dixo 
San  Pablo  :  Non  sunt  condig- 
na passiones  bujus  temporis^ 
ad  fu^ram  gloriam  qua  re-  'f^l^^ 
velabitur  in  nobis. 

CAPITULO  xxn- 

Desengaño  de  las  almas 
sobre  los  grandes  males 
que  se  las  pueden  intro-^ 
ducir  con  pretexto  de 
diabólicas  Obsesiones. 

NO  negamos  que  son  po^ 
sibles  las  Obsesiones  del 
demonio;  ni  tampoco  quere- 
mos decir ,  que  algunas  álnias 
Tvo  las  padecen.  Lo  quequercr 
mos  decir ,  y  conviene  saber \, 
es ,  c]ue  muchas  cosas  pueden 
equivocarse  por  Obsesiones, 
y  no  ser  sino  fragilidades ,  ó 
-enfermedades   naturales.    Es 
evidente,  que  puede  Dios Üac 
licencia  al   demonio,  y  mu- 
chas veces  se  la  da,paraqae 
texcrcite  á  las  almas.  Así  se  la  '^ 
dio  paraque  excrcitascal  Sar^ 
to' Job ,  y  paraíque  al  Señor 
le  subiese  al  Pináculo  del  Tem-  J^^''* 
pío,  y  á  la  cumbre  del  alto      ^' 
Monte,  y  para  que  allí  le  ten- 
•  tase  ,  como  consta  del  santo 
Evangelio;  Todo  estocscoiK 
.  zicntC}  y  sin  alguna  dispute. 

En 
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En  lo  que  se  ofrece  la  ma-   el  mismo  ruido  del  demonio 


yor  dificultad  y  el  mayor 
peligro  ,  es  en  las  diabólicas 
Obsesiones  j  quando  estas  se 
explican <on  afectos  y  efec- 
tos de  torpes  impurezas. Tam- 
poco se  duda  ,  que  el  demo- 
nio puede  mover  los  hitnores 
libidinosos  del  cuerpo  huma- 
no ,  y  llenar  la  imaginación 
de  especies  impurísimas  ,  co- 
mo cosa  suya.  Todo  lo  que 


la  hiciese  volar  á  su  Mages- 
tad ,  mientras  esto  no  se  con- 
siguió, perseveró  la  permi- 
sión al  enemigo ,  para  que  la 
llevase  atribulada*  Derrama- 
ba copiosas  lágrimas ,  se  afli- 
gía, se  conturbaba,  confun- 
día á  los  Confesores;  pero  no 
hallaba  su  remedio,  hasta  que 
dio  en  el  punto  de  despreciar 
con    animo    generoso    todo 
es  tentar ,  persuadir ,  facilí-   quanto  sentía  en  la  imagina- 
tar ,  y  aún  ladrar ,  y  aterrar,   cion  ,  y  volar  á  Dios  en  sana 
es  certísimo  que    lo   puede   paz  de  la  parte  superior  de  su 
hacer,  y  Dios  se  ló  permite   alma.  Hizo  su  habitación  cnp,^,,. 
que  lo  haga,  para  purificar   las  alturas,  donde  estaba  sut.^. 
en  el  fuego  de  la  tentación  á   poderosa  refugio  ,  y  adonde    , 
algunas  almas ,  y  es  una  de   no  pueden  llegar  los  veneno- 
las  especies  de  purificaciones  sos  silvos  del  enemigo, 
pasivas  ,  que  suelen  preceder       Dicen  ,  y  es  así    verdad, 
á  la  divina  unión.  Es  un  tra-   que  muchas  veces  se  junta  la 
bajo  tan  grande  ,   que  solo   fuerte  presura  de  las  porfia- 
pueden  comprehenderle  ^    y   das  imaginaciones  malas ,  con 
explicarle  dignamente  las  alr-  un  grande  caimiento ,  y  du- 
mas  que  le  han  padecido.  Yo   rísima  sequedad  de  la  parte 
encontré  una  tan  sumamente   superior  de  la  alma  5  por  lo 
atribulada  ,  que  de  solo  to-   qual  no  puede  hacer  esos  le- 
carse  una  mano  con  otra  ,  se   gítimos  vuelos  á  su  Dios,don- 
la  llenaba  la  fantasía  de  mil  de  tiene  su  fortaleza  inexpug-  p^,  j,. 
diabluras  ;  y  hasta  que  apren-   nable ,  como  dice  el  Profeta  y.  7. 

David,  Así  es ,  que  suele  ha- 
ber carga  cerrada  de  trabajos; 
pero  también  es  verdad ,  que 
la  luz  obscura  de  la  fe  nunca 
falta ,  y  este  es  el  recurso  mas 


P/.  SI 


dio  la  diligencia  que  en  otra 
-parte  explicamos  ,  de  volar 
a  Dios  sin  turbación  ni  zo- 
zobra ,  no  se  vió  libre  de  tan 
formidable  molestia.  Era  al- 
ma interiof  5  pero  se  enreda- 
\ba   mucho  con  stis  mismas 
•tentaciones;  y  tqmo  lo  que 
.  Dios  buscaba  de  ella,  era,  que 


puro ,  y  menos  peligroso ,  y 
mas  acomodado,  .para  los  fv* 
nesde  Dios  en  la  divina  unioñi 
como  dice. 5.  Juan  de  laCrúz, 
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En  fe  hace  Dios  los  desposo-  consentimiento  Junto  con  el 
rios  con  las  almas ,  escribe  el   advertir.  Todo  esto  es  verdad; 
Profeta  Oseas.  Aunque  la  al-   mas  con  todo  ello  ,  si  se  ini- 
i/frfi  i.  ma  este  caidísima ,  esta  luz    terponc  acción ,    que#-de  su   • 
*»•   -soberana  nunca  la  falta.  Esta    naturaleza  es  pecado  mortal   . 
fí¿.i4.  ^s    la   r^ibe  tenebrosa,  que   haciéndose   libremente  5    va- 
•*^*     ilumínala  noche  de  la  con-  mos  á  lo  seguro,,  como  v-erda- 
fusa  tribulación.  Apenas  que-  deros  Católicos- 
da  otra   cosa   para   respirar;  No  digo ,  que  á  las  almas 
pero  en  esa  obscura  luz  está  se'  las  ponga  en'  desesperar 
nuestro  principal  y  mas  se-  cion  ,  porque  ellas  cumplen, 
guro  remedio.  Es  la  luz  de  la  diciendo  todas   las  cosas   de 
^^„^j5   vida,  como  dice  el  Señor  en  conciencia  ,   del   modo   que 
.11.*  *  su  sagrado  Evangelio.  En  ella  las  entienden,  y  estoes  lo  que 

no  hay  peligro,  y  estílala  pide  el  santo  Concilio  Tri-  Conc.Tri- 
;  que  nos  saca  al  puerto  segu-  dentíno  eh  aquellas  palabras:  ^^'  ^^^^' 

I  rodé  la  felicidad  sin  engaño.   Apperiantur' peccata  y  prout^^' * 

El  peligro  mayor  y  mas  latent  tn   consci'entia.  Nadie 
formidablede  las  Obsesiones,  tiene  obligación  de  mas,  ni 
no  está  en  nada  de  lo  dicho,  Dios  le  pide  otra  cosa.  Lo 
porque  no  pasa  del  modo  re-  que  á  mí  no  me  satisface  ,.  es 
guiar  que  el  demonio  tiene  la  práíkica   Común  de   algur 
para  tentarnos,  como  dice  S.  no^.  Direftorcs   espirituales^ 
Agu^ín  :    Doemon  est-  canls  que  tan  del  todo  quieren  qui- 
Ugatusí  latrare  potest^  voci-  tar  los  penosos  cuidados  de 
ferare  pofest  i   morderé autem  las  almas,  que  aún  para  ser 
non  potest ,  nisi  voUntem.  Y  humildes,  (que  es  lo  que  Dios  . 
aunque  la  alma  referida  pa-  regularmente  busca   con  se* 
decia  Juntamente  con  las  Ima-  mejantes  trabajos  )   las  clérr 
ginaciones  impuras,  otras  im-  ran  la  puerta.  La  verdadera' 
purezas   involuntarias,  pero  Doílrina  que  á  mí  me  con- 
sucedía sin  acción  suya  pro-  fenta  mucho,  es  la  de  aquel 
pia.  Lo  fuertedel  peligro  con-  Insigne  Teólogo  el  Venera-    Mj^itt, 
sistcen  atribuirle  al  diablo  lo  ble  P.'  M.  F.  Juan  de  Santo  J«^j''«-  ^í 
que  puede   ser    de    nuestra  Toma,  el  qual  en  su  expli- ^*^^'»'''" 
fragilísima  miseria.    Ya    sa-  cacion  de  la  Doftrlna- Chris-  "^¿f^^^^^' 
hemos,  que  sin  libertad  no  tiana,  dice,,  que  si  sucediese ^^^^^^ 
hay  pecado  ;que  el  sentir  no  el  trabajo  que. alli  menciona,  xuiesejc* 
es  consentir  5  y  que  para  pe-  (  y  se  puede  ver  en  la  cita  de  to   prs^ 
car  mortalmentc,  ha  de  haber  la  margen  )  se  confiese  la  al-  ^</^^ 

ma 
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ma  muy  claramente ,  y  con    unos  arrebatamientos  preci-jj^^¿ 

píttidos   de    acciones    torpes  t.i/ 


mucha  confusión  ,  y  que  se 
-humille  profiíndamcnte  5  por- 
■    que  de  todo  lo  que  es  humil- 
dad huye  el  demonio.  Si  yo 
la  digo  á  la  alma  exercirada, 
que  todo  lo  hace   ti  diablo, 
que  no  tiene  que  confesarse 
de  lo  que  la  sucede ,  que  es 
señal  de  aprovechar ,  y  otras 
cosas  semejantes,   poca  ,   ó 
ninguna  ocasión  la  dexarc  pa- 
ra humillarse  y  confundirse 
de  lo  que  por  lo    menos  es 
muy  peligroso  >  como  dice  el 
gran   Maestro  referido  ,  en 
aquellas  palabras :  Es  cosa  de 
grandísimo  peligro,  por  lo  que 
tiene  de  obra  sensual ,  &c. 

Muy  grande   recalo  me 
ha  quedado ,  de  que  algunas 
almas  viven  engañadas ,  atri- 
buyendo al  demonio  loque 
es  obra  de  su  propia  fragi- 
lidad   y   miseria  ,    después 
que  oí  á  una  persona  de  sano 
juicio  y  que  en  buena  satisfac- 
ción y  confianza ,   me  refi- 
rió todo  lo  que  le  Kabia  suce- 
'  dido  en  esta  sujeta  materia. 
Era   hombre    bastantemente 
dofto,  y  muy  aplicado  á  las 
cosas  de  virtud.  Por  fiarse  de 
cosas  leves ,  que  no  las  tenía 
por  pecado  ,  y  por   no  ser 
pronto  en  desechar  las  ima- 
ginaciones y  representacio- 
nes impnras,  aunque  á  e'I  le 
parecía  que  no  consentía  en 
ellas ,  pasaba  .algunas  veces  á 


consigo  mismo  ,  que  después 
iedexaban  en  suma  confusión. 
Atendía  su  Dire£tor  espiri- 
tual á  que  aquel  pobre  hom- 
bre   habitualmente    deseaba 
agradar  á  Dios ,  y  no  ofen- 
derle >  ni  en  otra  cosa  alguna 
t^nia  que  confesarse  de  mate- 
ria notable,  sino  en  este  pun- 
to de  sus  precipitaciones  ar- 
rebatadas á    tados    impúdi- 
cos. A  cuenta  de  esto  le  de- 
cía ,  que  no  pecaba  ,  porque 
no  tenia  libertad ,  y  que  todo 
procedía  de  la  Obsesión  sía 
voluntad  suya.  Corriendo  los^ 
tiempos,  y  continuándose  sos 
precipitaciones    deshonestas, 
llegó  á  conocer  en  que  es- 
taba su  daño  ,•  y  que  no  pro- 
cedía de  Obsesión  diabólica, 
como  imaginaba  su  Director,  -^ « ^ 

smo  de  su   grande  miseria  5  ,,; 
porque  con  lo  mismo  que  no 
tenia  por  pecaHo,  dexaba  tur- 
bar la  parte  superior  de  su  al- 
ma ,  y  con  la  natural  simpa- 
tía que  tienen  las  imagina- 
ciones únpuras  con  el  humor 
libidinoso  ,  este  se  movía ,  y 
viéndose  tan  movido  se  pre- " 
cipitaba  furioso  5  lo  que  des- 
pués le  crucificaba  el  corazón. 
Esta  es  materia  peligro- 
sísima ,  como  nota  bien  el 
Maestro  Santo  Thóma ;  por-  / 
que  dado  caso,  que  en  aquel  -^^  ] 
movimiento   precipitado  no  **'  "* 

hu- 


M^^ 


i 
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hubiese  perfecta  libertad  y  la    Médicos  la  llaman  Satyriasisy 


pudo  haber  in  causa  en  los 
antecedentes ,  y  la  puede  ha- 
ber en  la  continuación  de  los 
lados  impúdicos  5  y  no  hay 
•  duda  ,  que  eñ  quaíquier  ins- 
tante que  la  alma  nota  y  ad- 
vierte  la   acción    prohibida, 
debe  desistir  de  ella  ,  y  si  li- 
bremente la  prosigue  ,  aun- 
que no  la  hubiese  comenza- 
do con  libertad  y  pecaba  mpr- 
talmente  en  la  continuación. 
Esto  debe  notarse  mucho,  pa- 
ra que  si  pecamos  como  firá- 
giles  ,  nos  confesemos  como 
I        .verdaderos  Católicos  ,  y  re- 
i         curramos  á  nuestro  Abogado 
poderoso  ,  que    está  en  los 
^Mnn.  Cielos ,  como  nos  lo  enseña 
*.  1.  el  Evangelista  San  Juan. 

Otras  cosas  que  se  atribu- 
yenfl  las  diabólicas  Obsesio- 
nes ,    pueden  también   pro- 
ceder de  algunas  cosas  natu- 
rales y  que  son  particulares 
enfermedades  y  como  la  que 
DiípU'  se  dice  :  Furor  uterinus  ,  Ó* 
\^ita.  accidentia  matrts  ,  de  que  ha- 
♦^*'/'*  blamos  en  las  Disputaciones 
'''•^*  Seledas  :  La  enfermedad  de 
*^^  melancolía  profunda ,  hypo- 
condría  confirmada  ,  y  abun- 
dancia de  humor  bilioso,  tam- 
bién tiene  raros  y  extraor- 
.dinarios  efedos    y    afe¿tos, 
que  parecen  cosa  de  malefí* 
cío  ,  ú  Obsesión  y  y  no  lo  es: 
Y  otra  enferm'édad  j  que  se 
dice  iFrurítus  vmtrms^  y  los 


provoca    con   vehemencia  á 
ta¿ios  luxuriosos ,  aunque  UíQ 
enloquece  tanto  como  el  fu- 
ror uterino.  Estos  son  traba-    j^p^^ 
)os  grandes  y  que  si  la  alinda  Zanth.  d% 
los  tolera  con  humilde   pa-  Matnm. 
ciencia  y  y  quanto  es  de  su  ^^'^'9*^^** 
parte  conserva  limpio  su  co-  *^* 
razón  y  conducen  mucho  para 
crecer  en  la  virtud  ,  y  avecin- 
darse á  la  unión  mística  con 
Dios  ,  d  por  lo  menos  para 
quitar  los  contrarios  retardaift- 
tes  de  nuestra  oculta  soberbia. 
En  todos  los  casos  referi- 
dos ^  y  en  las  demás  presu^ 
iras  que  suelen  atribuirse  á 
las  diabólicas  Obsesiones ,  tie- 
ne dos  fines  principales  en  la 
criatura  la  divina  providen- 
cia. El  uno  es ,  que  la  alma  se  vji.  mf^ 
humille    hasta  el  profunde,  ^'M«  ^ 
conociendo  su  grande  mise-  '^^ 
ria.  El  otro  es  y  que  apren- 
da á  buscar  á  Dios  ,  y  hacer 
continua  su  espirirual  habita- 
.cion  en  el  Señor ,  que  la  pue- 
de remediar  y  como   arribtf 
queda  explicado.  Yo  puedo 
decir  por  experiencia^  de  al- 
gunas almas ,  que  otros  Dí- 
rcdores  lastenian  por  Obse- 
sas ,  que  habiéndolas  enseria- 
do ese  modo  provechoso  de 
volar  á  Dios  y  despreciar  sus 
imaginaciones  ,.  y  conservar 
serena  la  parte  superior  ,  las 
he  visto  remediadas  ,  sin  txr 
/texioridad  alguna  que  se  po- 

die- 
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-  diese  atribuir  á  cosa  de  Ob- 
'  sesión.  Cada  uno  abunde  en 
su  sentir  f  yo  le  tengo  de  que 
ese  es  el  específico  remedio 
de  todas  las  alnias  que  lle- 
van mucha  guerra  interior, 
porque  de  otra  manera  no  se 
descansa.  La  alma  consigue 
dos  bienes  grandísimos  :  el 
uno  es  9  conservar  serena  y 
libre  la  razón  4  y  el  otro  ,  Ha- 
bituarse á  buscar  á  Dios,  don- 
de están  todos  los  bienes  jun- 
tos» 

De  las  personas  ,  que  esp- 
iando en  la  Oración  Mental, 
y  en  otros  exercicios  espiri- 
tuales ,  perciben   efeftos  de 
impureza  ,  véase  lo  que  dice 
s.  joM.  San  Juan  de  la  Cruz  en  el  Li- 
A  ctuc.  bro  primero  de  su  Noche  obs- 
fiu  miti  Q^^2L ,  Opítulo  quarto.  El  rc- 
^^^*      medio  no  es  el  dexar  la  ora- 
ción I  como  algunos  piensan^ 
sino  confortar  el  corazón  ,  y 
volar  á  Dios ,  y  sosegar  los 
nimios  temores ,  porque  estos 
radican  mas  la  tentación ,  co- 
mo advierte  el  mismo  Santo. 

ADICIÓN. 

EN  esta  materia  peligrosa 
de  diabólicas  Obsesio- 
nes,  se  han  descubierto  des- 
pués de  la.  primera  impresión 
de  este  Libro  ,  muy  grandes 
y  lamentables  daños  5  porque 
con  opinión  de  Obsesas  ,  han 
aparecido  engañadas  algunas 


OS  místicos. 

pobres  almas.  No  pertenece  á 
miigeres  ignorantes  y  sencillas 
la  descripción  de  do¿lf  inas,  ni 
.tampoco  á  hombres  sin  letras; 
por  lo  qual ,  en  Idioma  Lati- 
no hablare  con  los  Diredores  * 
y  Maestros  espirituales  en  la 
Carta  que  se  haÚará  en  el  fio 
del  ultimo  Libro ,  después  de 
los  Errores  Místicos,  prohibí* 
dos  y  condenados  por  la  Igle- 
sia Católica  y  con  este  título: 
Ad  Spirituales  Amwarum  Di-- 
redores  i  la  qual  está  mucho 
mas  dilatada  ,  que  en  la  pri- 
mera impresión. 

CAPITULO  xxra. 

Desengaño  de  algunas  al- 
mas aprovechadas  ^  jo- 
bre  cierto  genero  d€%aT^ 
tirio  que  suelen  pade- 
cer ,  infamándolas  el 
Señor  los  deseos  de  rr j- 
bajar  y  y  quitándolas  las 
fuerzas  materiales ^para 
lo  mismo  que  desean  ha- 
cer por  amor  de  su  Di-^ 
vina  Magestad. 

EN  algunas  almas  adelan-^ 
radas  en  el  camino  de 
la  perfección  ,  suele  Dios  dis- 
poner este  modo  de  marti- 
rio espiritual ,  que  las  humi- 
lla 
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lia  muchísimo.  Enciende  Dios    no.  Al  paso  de  sus  ardientes 


en  ellas  una  luz  clarísima  ^  de 
lo  mucho  que  deben  al  Se- 
ñor ,  de  quanto  las  convie- 
ne trabajar  ,  de  que  se  las 
acaba  Ja  vida  >  y  el  tiempo 
de  merecer  5  de  que  deben 
mucho  á  Dios  y  y  le  sirven^ 
poco  ó  nada  ,  y  de  otras  co^ 
sas  semejantes.  Estos  cono- 
cimientos no  son  comuneSy 
sino  altísimos  y  penetra  ti  vos^ 
como  ordenados  de  Dios  para 
inflamar  aquella  voíuntad  pu- 
rificada y  y  excitar  en  ella  les 
intensos  deseos  de  trabajar ,  y 
mortificarse   mucha  por  su 


deseos  ^  crecían  también  los 
embarazos  para  lo  mismo  que 
deseaba»  Quanto  mas  quería 
alexarse  de  todo  y  tanto  mas 
metida  y  oprimida  se  halla^  ' 
ba  con  lo  misma  que  ahorre^ 
cia.  A:  este  desconsuelo  se  la 
juntó  otra  nueva  y  extraor-* 
diñarlo  y.  con  qué  se  halla  im- 
pensadamente*  Este  fue  y  que 
comenzó  á  sentir  en  su  cuer- 
po una  nueva  disposición  de 
delicadeza  tan  viva,  que  qual-> 
quiera  mortificación  y  peni* 
tencía  corporal  se  la  hacia  /¿y^ 
intderable.  Todo  la  que  era  ».  7, 


amor.  Al  mismo  tiempo  las  padecer  dolor  sensible  y  se  la 
imposibilita  el  cuerpo  de  tal   hacía  violentísima  y  terrí- 


ifysg. 

i. 


manera  ,  que  aunque  quie- 
ran ,  apenas  pueden  hacer  una 
de4as  muchas  asperísimas  pe- 
nitencias que  desean  ^'y  las 
sería  de  alivio  imponderable 
el  exercitarse  en  ellas.  Vean 
y  consideren  á  la  pobre  al- 
ma en  un  tormenta  terribi- 
lísima. 

La  Venerable  Madre  Ala- 
ria de  Jesús  de  Agreda  expli- 
ca bien  este  nuevo  genero  de 
durísima  martirio  y  y  dice^ 
que  habiéndola  manifestado 
el  Señor  la  grande  obligación 
que  tenia  de  trabajar  mucho 
en  su  santo  servicio  r  y  de- 
seando extender  sus  fuerzas  á 
lo  que  se  la  proponía  y  sentia. 
un  conato  vehemente  de  mo- 
rir á  todo  lo  visible  y  torre- 


ble }  y  se  sentia  tan  deT3Íl ,  que 
todos  los  golpes  de  las  dis- 
ciplinas la  parecían  mortales 
heridas.  Surrir  una  disciplina 
era  deliquio'  hasta  desmayar^ 
y  cada  golpe  la  dividía  el  co- 
razón.. Y  sin  encarecímíenroy 
dice  la  grande  Síerva  de 
Dios  ^  que  muchas  veces ,  en 
el  tiempa  de  este  trabaja ,  so- 
la el  tocarse  una  mana  con 
otra  la  hacía  saltar  las  lá- 
grimas f  con  grande  confu- 
sión y  descotisuelo  suyo  y  de 
verse  tan  miserable.  Alguna 
vez  experimento  ,  hacíen-  ilUem, 
dose  fuerza  para  trabajar,  er  /er/.i 
na  obstante  el  mal  que  te-»^***'» 
nia  y  saltarle  la  üíingre  por 
las  uñas  y  con  intensísimos 
dolores.    Ignoraba   la    causa 

de 
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de  esra  novedad  ,  y  llegó  á    como  dice  San  Pablo, 
afligirse  sobre  toda  pondera- 
ción ,  hasta  que  el  Señor  la 


consolo  y  díciendola ,  se  orde^ 
naba  aquel  trabajo  á  purifícar 
mas  sus  espirituales  afectos, 
y  conducia  para  que  fuese  re- 
novada en  nueva  vida ,  y  ope- 
raciones mas  airas  j  y  de  ma- 
yor agrado  de  su  Magestad 
Santísima.  Como  las  palabras 
]^stm.4.  j^  y)Iqs  son  de  vida,  la  comu- 
nicaron al  corazón  de  su  fi- 
delísima   Sierva   conturbada* 
y  aunque  las  tribulaciones  y 
trabajos  no  cesaron  ^  se  dis^ 
puso  con    nuevos  alientos  á 
nnüf.  4.  trabajar  y  pelear  ;  pero  des- 
♦• '  !•     confiada  siempre  de  su  flaque- 
za ,  y  fortalecida  con  la  espe- 
ranza constante  en  ^u  Dios 
y  Seíior.       * 
Este  gran  trabajo   aún  es 
I  mayor  de  lo  que  puede  com- 

prehendcr  nuestra  tibiezn; 
porque  las  almas  ilustradas 
de  Dios  conocen  tan  altamen- 
te la  singular  obligación  en 
que  viven ,  que  para  ellas  la 
fatiga  es  alivio  >  y  el  no  po- 
der exercitarse  en  penalida- 
des, las  sirve  de  cruelísimo 
tormento.  Dixe ,  que  es  cierto 
genero  de  martirio  este  modo 
especial  de  padecer,  porque 
tales  almas  aUviarlan  sus  gran- 
dísimas penas  ,  ofreciendo 
su  vida  ,  y  mil  vidas  que  tu- 
Philif.i.  viesen ,  por  el  amor  de  Chris- 
f.i,i.    tp  ,  y  el  morir  sería  logro, 


No  es  como  los  fervores 
de  principiantes  ,  que  duran 
poco  ,  sino  inflamaciones  di- 
vinas ñindamentales ,  que  en 
lugar  de  disminuirse  van  de 
aumento  ,  y  martirizan  el  co- 
razón abrasado.  No  son  co- 
mo los  deseos  ineficaces ,  que 
matan  al  perezoso  ,  como  di- 
ce el  Espíritu  Santo ,  sino  co- 
mo el  fuego  encerrado  ,  que 
revienta  los  bronces  por  su- 
bir á  su  esfera.  Este  es  el  di- 
vino fuego ,  que  no  puede  es- 
conderse en  el  pecíio  ,  sin 
abrasar  las  vestiduras.  Con 
esta  violencia  suave  del  amor, 
desfallece  y  muere  la  criatu- 
ra á  todo  lo  terreno  j  que 
por  eso  se  llama  el  amor  fuer- 
te ,  cpmo  la  muerte ,  en  los 
misteriosos  Cánticos  de  Sa- 
lomón. 

Si  las  preguntaseti  á  es- 
tas felices  almas  ,  ¿  qué  sien- 
ten de  los  desprecios  y  perse- 
cuciones ,  que  tanto  sentimos 
las  criaturas  imperfedas  en 
esta  vida  mortal  ?  Responde- 
rían lo  que  dixo  una  de  ellas» 
que  quando  la  alma  se  halla 
en  ese  duro  confli&o  ,  de  de- 
sear hacer  4nucho  por  el 
amor  de  su  Dios ,  viendo  que 
no  puede  hacer  lo  que  quisie- 
ra ,  si  por  grande  fortuna  en- 
tonces la  dan  algo  que  mere- 
cer ,  ó  que  perdonar  por  el 
amor  de  su  Criador  >  se  ale- 

gra- 


?fff«l 


Calí. 


i 
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gra  ,  como  si  se  hallase  un    su  parte  se  hallan  tan  misera- 


tesoro. 

En  ese  feliz  estado  es  quan- 
'    do  llenamente  se  dan  bcndi- 
^'  '^  dones  por  maldiciones ,  ora- 
^  **    clones  por  desprecios ,  agra- 
decimientos por  contumelias, 
y  gracias  por  ultrages.  Es  ve- 
nirle  al  alma  contarme  á  su 
^  deseo  ;  porque  como  no  puc-* 
de  hacer  las  grandes  peniten- 
cias que  quisiera  ^recompen- 
sa uno  por  otro  ,  y  queda 
muy  agradecida  á  quien  la 
mte-  dio  la  ocasión.  Este  es  un  es- 
,^  tado  elevadísimo  ,  que  está  /dientes  deseos ,  busquen  otros 
''••  muy  próximo   á  la  muerte    empleos  mas  elevados ,  de  ne- 
mística ,  y  á  la  unión  de  Dios, 


bles  ,  se  humillen  pro&ndí- 
simamente  ^  espiritaalicen  sus 
afeftos  ,  y  pongan  con  ánimo 
confiado  y  sereno  toda  su 
confianza  en  su  Dios  Omni- ?/<§/.  f  4. 
potente,  que  ^uede  todo  quan-  #•  »s* 
to  quiere ,  y  quiere  de  ellas 
Jo  mas  santo  y  16  mas  per- 
fefto. 

El  motivo  de    imposibili- 
tarlas por  entonces ,  para  ha- 
cer corporales  penitencias ,  es 
para  que  viendo  cerrado  ese ' 
camino  de  desahogar  sus  ar- 


de que  hablaremos  en  el  Ca- 
pítulo siguiente. 

Lo  que  «s  justo  prevenir  a 
fits  almas  (ó  sea  en  este  estado 
de  grande  elevación  ^  6  sea  en 
otro  inferior  )  que  se  vieren 
heridas  délos  inflamados  de- 
seos de  hacer  mucho  por  sa 
Dios ,  y  por  otra  parte  ímpo- 
sibilitadasde  hacer  lo  que  qui- 
sieran ,  es  ;  que  no  se  deS- 
tijit,  consuden  ^  ni  se  aflijan  de- 
f.Dch  masiado  1  porque  llevarán  pe- 
»fra  Ugro  de  dar  en  algunos  im-* 
l-s^-^-perfeftísimos  despechos ,  que 
no  son  del  gusto  del  Señor» 
ni  es  ese  el  fin  que  lleva  su 
Divina  Magestad ,  quando  las 
pone  en  semejantes  trabajos. 
£1   fín  altísimo  de  Dios  es, 
que  conociendo    lo    mucha 
que  debo)  al  Señor ,  y  que  de 


garse  al  mundo  ,  de  abstraer- 
se de  criaturas  1  de  morir  á 
todo  lo  terreno  ,  de  emplearse 
en  obras  de  perfefta  carida4i 
de  purificar  bien  su  corazón, 
y  de  buscar  puramente  á  su 
Dios  y  Señor  ,  que  las  puede  ^«^ri  ín 
remediar.  Los  desconsuelos,  *íf  'í''-  3  • 
amarguras  y  conturbaciones ^^   *^' 
no  son  del  caso  ;  como    en***^* 
otras  partes  queda  dicho. 


U 
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CAPITULO  XXIV. 

Desengaño  de  las  almas  y 
sobre  la  muerte  mística, 
que  regularmente  fade- 
ten  y  acompaña  y  sigue 
á  la  divina  unión. 

ES  dodrina  común  ,  que 
hay  dos  géneros  de 
afcf.  9*  muertes ,  la  una  se  dice  mis- 
;*-*7*  tica  y  porque  antes  de  morir, 
ya  muere  la  alma  perfcóta  á 
todas  las  cosas.de  esta  mise- 
rable vida  mortal ;  la  otra  se 
Dama  muerte  natural  ,  por- 
que se  separa  la  alma  del  cuer- 
po corruptible ,.  y  á  este  gene- 
ro de  muerte  estamos  conde- 
nados por  Estatuto  gpncral  to- 
dos los.  nacidos^ 

De  ambas  muertes  habló 
con  liberal  expresión  el  Sa- 
grado Evangelista  San  Juan, 
en  aquellas  místeriosíís  pala- 
Ap0c.t4^  bras  de  su  Apocalypsi ,.  que 
t-'-y*  dicen  v  Bienaventurados  ios 
muertos  ,  que  mueren  en  el 
Señor  y  donde  diciendo  j  que 
los  muertos  mueren  y  supone 
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culpa  ;  y  de  esta  habló  nues- 
tro Seíior  Jesu-Christo,  quai^  ^¿¿^ 
do  le  dixo  al  Joven  convertí-  it 
do :  Dexa  á  las  muertas  ,  que  X«- 


ent ierren  sus  muertos. 

Así  como  para  ver  á 
es  necesario  de  ley  coman  d 
pasar  por  la  muerte'  naturab 
así  también  ,  en  buena  pro- 
porción ,  para  Uegar  á  la  su- 
prema comunicación  con  Dios, 
posible  en  esta  vida  mortal^ 
que  parece  ser  la  unión  mís- 
tica ,  pecfeda  y  consumada 
con  el  mismo  Dios,  es  cotí- 
veniente  pasar  por  la  muerte 
mística  ,  que  abstrae  al  alma 
de  todas  las  cosas  imperfed^ 
de  la  tierra.  No  hablamos 
aqui  de  la  unión  a¿liva  ,  de 
que  ya  tratamos  en  otro  Ca- 
pítulo ,  y  de  quien  trata  Sa»- 
ta  Teresa  de  Jesús  en 
Quintas  Moradas ,  donde  di- 
ce ,  que  á  este  modo  de  unión 
adiva  pueden  llegar  todos 
con  él  favor  de  Dios» 

Sok>  tratamos  ahora  de  la 
unión  pasiva  ,  real  y  subs- 
tancial ,,  que  es  sobrenatura- 
lísima ,  como  arriba  se  dixo 


t.« 


i 


sus  '•  1 


en  el  Capítuk)  veinte  de  este       i 
que  ya  estaban  de  algún  mo-  ■  Libro.  Lo  agualde  esta  unión  smñi 
do  muertos  antes  de  morir,    pasiva  regubrmente    sucede  |.*í 
Estos?  son  los  Bienaventura-  ¡íjuando  b  ajma  está  elevada 
dos  y  que  ya  la  muerte  natu-    en    akísima    contemplación, 
ral    los    halla  místicamente   abstraída  de  todo  lo  criado, 
muertos  al  mundo.  También  ,  en  éxtasis  soberano  y  arro- 
hay   otra   muerte   espiritual  .'bamiento .celestial  de  todo  lo 
desventurada ,  que  es  por  la  .sensible  tetrejoo.  Pasadas  es-       ' 
"  ■  tas 
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as  elevaciones  aduales ,  que- 
ia  ja  alma  en  unión  pasiva 
labltual  9  como  también  se 
lixo  en  el  higar'  citado.  No 
niede  U^ar  á  esta  feliz  unibn 
)asiva  aftual ,  si  Dios  nues- 
ro  Señor  no  la  pone  en  ella^ 
ñas  puede  de  su  parte  quitai: 
iodos  los  imperfeáx)s  embara-^ 
sos ,  con  la  asistencia  del  ^Se* 
íor  9  y  así  disponerse  para 
an  grandie  felicidad.  Una  de 
as  diligencias  mas  próximas 
ia  divina  unión  .y  es  la  muer- 
c  mística  ,.en  que  puede  tra- 
bajar nmcho  la<:xiarura. 

Las  nobilísimas  pcopíedarr 
les  de  la  muerte  jnísiíca  se 
onsideran  i  proporción  de 
a  muerte  natural.  La  criatu* 
a  dichosa  que  llega  á' morir 
lísticamente  ,  solo  vive  eo 
^hrisfx)  y  y  Cluisfó  en  ella; 
íendo  *el  Señor  vida  de  su  at- 
la,  y  alma  de  su  vida.  Hace 
11  espiritual  Testamento,ofre- 
iendo  su  alma  á  Dios  Etec- 
o ,  que  la  crió  y  redimió,  y 
a  cuerpo  á  la  tierra  del  pro- 
io  conocimiento.  Se  entre- 
a  al  padecer,  sin  rehusarlo, 
las  que  si  fuese  muerta.  Ha- 
z  renunciación  espiritual  ,  y 
exacion  de  todo  lo  criado. 
lige  por  su  sepulcro  glorio- 
0  la  Llaga  del'Costado  abier- 
o  de  nuestro  Señor  Jesu- 
3hristo  ,  que  es  el  verdadero 
¡epulcro  dfi  los  (|tie  mueren 
ui  vida« 
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Ya  no  ha  derívir  en  sí  ni 
para  sí ,  sino  en  Dios  y  para 
Dios^  cumpliendo  en  todo  su 
santísima  voluntad.  Todas  sus 
operaciones  han  dé  ser  en  Je^ 
sus  su  amado  ,  donde  desean- 
seen  paz.  Ha  de  vivir  en  este 
mundo  como  peregrina  en 
Babilonia^  y  moradora  mas 
ea  lo  superior  y  divino ,  que 
en  la  tierara.  Su  conversación 
ha 'de  ser  jen  los  Cielos  ,  como 
dice  S.  Pablo  j  llevando  sus 
rovercntes  y  fervorosos  co-  pm;//.|, 
loquios  con  el  Señor  ,  con  los  i^.  «^ 
Angeles  y  Santos  ,  como  sí 
estuviera  desnuda  de  la  carne 
mortal.  Ha  ^eilesear  ,  <iae  la 
okiden .,  la  dexen ,  y  la  pier- 
dan de  vista  todos  los  del 
mundo  ^  como  lo  hacen  con 
ios  muertos.  Se  ha  de  conside-- 
rarcomo  los  que  dieron  fin  á 
los  dias  de  este  siglo;  cuidando  *^Í 
mucho  de  que  sus  operaciones  \Vit¿c, 
sean  como  las  de  ios  miier-  ^t.  \¡, 
tos^  que  viven  solo  para  ver  á  3 }. 
Dios ,  y  conocerle  yamarlej 
pues  lo  que  ia  Fe  Católica  nos 
maiiifíesta  es  tan  cierto ,  como 
lo  que  gozan  ios  Santos  en  la 
Gloría. 

Procure  no  perderle  de  vis- 
ta ,  y.  que  su  trato  y  conver- 
sación sea  en  las  alturas ,  {Aies 
ya  no  ha  de  ser  de  este  siglo. 
Como  el  muerto  calla  en  los 
vituperios  y  ofensas  que  le 
dicen  ,  así  la  criatura  feliz, 
gue  místicamente  desea  vivir 
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muerta  ^  no  se  ha  de  dar  por         Todo  ha  de  estar  nmecto 


ofendida  de  los  desprecios  hu- 
manos^ sino  que  se  ha  de  por- 
Pf.  %i*  tar  como  quien  no  oye ,  como 
•  «4  «^  dice  el  Profeta;  ni  se  lia  de  le- 
'•  'í'    vantar  mas  que  el  muerto^ 
con  las  lisonjas  y  honras  hu- 
manas ;  ni  ha  de  tener  mas. 
irascible  ni  concupiscible  desr* 
ordenada  <,  que  un  difunto  9  ni 
mas  presunción  ,  vanidad  ni 
soberbia  y  que  los  que  acaba- 
ron con  el  mundo. 

Todo  la  ha  de  sobrar  y  co- 
mo al  que  muere  ;  y  aunque 
carez^ca  de  todo  >  no  se  ha  de 
quejar  >  ni  Juzgar  mal  de  na- 
die y  mas  que  sí  estuviese 
muerta  ;  ni  del  mundo  ha  de 
esperar  mejor  corresponden- 
'  cia ,  que  la  que  dan  los  mor- 
tales á  los  finados  al  cabo  de 
susdias5  que  no  ven  la  hora 
de  quitárselos  de  delante  de 
sus  ojos  ^  y  aunque  sean  padre 
Pi.  8  7*  ó  hermano  >  con  gpan  preste- 
t.  ^.  za  los  olvidan  y  y  hacen  poco 
caso  de  ellos ;  pero  menos  ca- 
so hacen  los  muertos  de  los 
vivos ,  ni  de  todo  lo  que  tiene 
el  mundo.  De  la  misma  mane- 
ra ha  de  hacer  la  criatura  mís- 
ticamente muerta ,  que  ya  sus 
ojos  no  vean  para  su  daño  j  ni 
sus  oídos  atiendan  lo  que  no 
Jes  importa ,  ni  su  lengua  se 
mueva  para  su  mal ,  ni  su  ol- 
fato huela  voluntariamente 
cosa  deleytable ,  ni  su  taftose 
deleyte  en  lo  que  tocare. 


á  lo  imperfefto ,  y  sus  poten- 
cias ocupadas  en  solo  Dk».  ^; 
Que  la  pisen comoá  los  moer- 
toi  >  que  la  abatao  y  que  la  ,. 
desprecien  y  que  la  olviden ,  y 
que  mal  la  correspondan  ^  no  «f- 
ha  de  hacer  masque  muerta?  ^ 
y  siempre  se  ha  de  considerar 
manjar  de  gusanos  y  y  tan  me- 
tida  en  la  tiena  de  su  propio 
conocimiento  y  que  jamás  ten- 
gan osadía  sus  pasiones  de  dar 
mal  olor  al  Señor ,  ni  á  los  vi- 
vientes y  como  los  cuerpos 
muertos  y  que  están  mal  en* 
terrados  y  ó  poco  profundos 
en  la  tierra  ;  pues  mas  horror 
causarán  á  Dios  las  criaturas 
mal   mortificadas  y   que  los 
cuerpos  muertos  á  los  hom- 
bres ^  quando  están  podrídoSi 
Esta  es  la  muerte  místka 
felicísima  y  que  maravillosa- 
mente dispone  á  las  almas  p»- 
ra  la  unión  pasiva  con  su  Dios 
y  Señor.  No  me  verá  el  honv- 
brevy  vivirá,  le  dixo  Diosfiéj 
á  Moyse's  5  y  así  es  la  verdad,  t-i^ 
que  para  ver  á  Dios  en  la  Glo- 
ria ,  es  necesario  morir  de  ley 
común  3  y  para  tratarle,  con 
e^ta  suma  comunicación  dcb 
divina  unión  en  la  tierra  ,  es 
conveniente  pasar  por.la  muer- 
te mística  referida. 

En  exercitandose  fielmen- 
te las  almas  en  las  tres  Vias 
a¿iivas  y  Purgativa ,  Ilumina- 
tiva y  y  Unitiva-j  haciendo  de 
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;u  parte  lo  que  l^stoca,  con   divina  unión  no  se  compade- 


isistencia  de  la  divrnfa  patela, 
legan  por  la  muerte  rnistica'á 
ibstraerse  de  todo  lo  criado, 
/  á  morir  á  todo  lo  terreno 


ce  con  añcion  de  criatara  ,  ni 
con  ks  imperfecciones  habi^ 
Yuales'^  aunque  sean  peque* 
ñas ;  y  que  de  todo  lo  que  se 
rpp^rfedo  5  y  coadyuvadas  puede  percibir  por  los  senti- 
ie,  Dios  con  los  estados  pasl-  dos  natural  y  sobrenatur^^ 
7ÓS  de  las  dos  primeras  Vías,  mente ,  se  ha.  de-  desnudar  la 
(uelcsu  Divina  Magestád  sol-  alma^  para  la  unión  piasiva 
rar  el  torrente  xie  sus  delicias  sobrenatural  con  su  Dios  y 
:n  el  estado  pasivo  de  la  Via   Señor. 

Unitiva  ^  y  alli  es  el  inundar-  En  esto  hay  quatro  grados,  ^^¡j^^  u 
se  toda  la  alma  con  el  impe-  El  primeras,  consiste  en  unzvit.intim. 
tuoso  rio  de  sus  grandes  mise-  perfeftá  negación  de  todo  lo  spirít.  c. 
cicordias.  í  que  alegra  la  Ciu-  cri^do^  y  ¡así  muere  la  alma  á  f  •  «•  47. 
dad  de  Dios.  Alli  se  enciende  todas  las  ^  cosas  criadas  ,  y  se^*'^*  •*'*' 
la  hoguera  celestial  del  amor  aparta  de  ellas  en  quanto  la^^* 
divino ,  con  que  se  abrasa  en   pueden  embarazar  ,  y  se  re- 


soberanos  incendios  el  corazón 
humano.  • 

£1  amor  de  Dios ,  que  en 
otros  tiempos  era  puramente 
estimativo ,  pasa  á  ser  inflama* 
do ,  de  inflamado  a  llagado ,  y 
de  llagado  á  unitivo.  £1  amor' 
sqbtio  pasa  á  ebrio  ^  como  en 
otra  parte  se  díxo  de  la  con^ 
templacion ,  que  quando  pasa 
de  sobria  á  ebria  ,  emborra- 
cha y  enloquece  de  amor  de 
Dios.  Todo  lo  explica ,  como 
Maestro  experimentado  y 
exercitado  en  lo  que  escribe, 
San  Juan  de  la  Cruz. 

Para  que  la3  almas  no  se 
engañen  ,  pensando  que  tie- 
nen el  estado  perfedo  á  que 
no  llegaron ,  será  convenien- 
te que  adviertan  lo  que  dice 
el  mismo  Santo  j  y  es ,  que  la 


coge:  en  sí  misma.   Bl  segun^ 
dó , '  es  unaperfefta  resigna- 
eion;  de  sí  misma  en  Dios  \  y 
con  esta  muere  á  sí  misma  ,  y 
se  recoge  con  mayor  senci- 
llez ,  y  aniquilación  propia 
con  :su  Dios.  El  UrjíKro ,  es 
un  perfedo  y  partía  aoior,  de 
Dios  5  y  por  este  hace -per  fecr 
ta  renunciación  de  todos  los 
Dones  divinos  ^  no  querién- 
dolos por  el  consuelo  y  gusto 
que  de  ellos  puede  recibir. .. 
Así  se  labra  el  camino  sobre 
sí  misma ,  y  se  llega  á  Dios 
por  solo  Dios. 

El  quartOj  consiste  en  una  sjean.  i 
fe  purísima  y  desnuda ,  te-  cruce  im 
niendo  por  ella  presente  i^AtsMon^ 
Dios  íntimamente  por  sí  mis-  ^''»  '•**»• 
mo  5  y  con  esto  se  desnuda/^*''  ^ 
del  mismo  Dios ,  én  quanto  es     ' 
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conveniencia  propia  ,  y  solo 
lo  quiere  en  quanto  es  gloria 
del  mismo  Dios.  Ya  no  ama 
á  su  Divina  Magestad  con 
amor  de  concupiscencia  y 
propio  interés,  sino  CQn  amor 
de  benevolencia ,  solo  por  lo 
que  Dioses  en  sí  mismo,  y  no 
por  la  conveniencia  que  es 
para  su  alma.  Así  íc  purifica 
de  las  operaciones  imperfec- 
tas de  los  sentidos,  en  quan- 
to impiden  la  celestial  ope- 
ración del  Divino  Espíritu. 
Desengáñense  las  almas ,  que 
nadie  sude  con  verdad  llegar 
á  la  pcrfeda  Unim  efeífmaf 
y  consumada  con  Dios  nues- 
tro Señor  en  esta  vida  mor- 
tal, sin  haber  exercitadolo 
c?ortten¡do  en  losquatro  pun- 
tos referidos. 

Debe  notarse  «ucho  ,  que 
las  obras  exteriores  de  U  pro* 
pía  obligación  de  cada  una^ 
ni  Jas  espirituales  y  corpora- 
les obras  de  perfeáa  caridad] 
ni  mcnúi  la  freqüentc  memo- 
SuprÁ  tia<ie  la  Santísima  Vida^  Pa- 
ib.  j  -c.  sion,  y  Muerte  de  nuestro  Se- 
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8  cum  €.  ñor  Jesu-Christo  ,  no  son  de 
embarazo  para  ia  divina 
ünion,  ni  para  los  grados  mas 
encumbrados  de.  la  Oración 
Mental ,  y  altísima  contem- 
plación ,  como  ya  dexamos 
explicado  en  otros  Capítulos. 
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CAPITULO   XXV. 

Desengaño  de  las  almasy 
sobre  el  continuo  desvelo 
que  han  de  tener  y  previ- 
niéndose para  el  trance 
inexctdsable  de  su  muer- 
te natural. 

DEspues  de   la    muerte 
mística,  que  conduce 
para  la  divina  unión  en  esta 
vida  mortal ,  solo  resta,  que 
tratemos  de  la  muerte  natu- 
ral ,  que  á  todos  los  nacidos 
lia  de   llegar.  Desde  que  el 
hombre  nace  se  va  muriendo  ^**'' 
por   instantes 5  porque  cada*''' 
hora  que  pasa^  esa  tiene  me- 
nos de  vida.  La  ultima  llega- 
rá quando  menos  pensamosí 
como  dice  d  Señor  en  su  San-  ¿n^.  ii. 
to  Evangelio  5  por  lo  qual  ;de  t.4a 
bemos  estar  siempre  desvela- 
dos y  prevenidos.    Regular- 
mente nos  avisa  la  superabun- 
dante  misericordia  de  Dios^ 
enviandonos    una    enferme* 
dad,  que  poco  á  poco   nos 
desengaña ,  de  que  es  nuestra 
hora  llegada,  para  que  nos 
prevengamos  con  los  Santos 
Sacramentos  de  la  Iglesia  j  pe- 
ro otras  ytQ^%y  con  aitisima 
providencia  ^  envia  una tnu  er- 
re? repentina  ,  para  que  todos 
teman ,  escarmienten ,   y  se 
prevengan. 

En 
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En  las  grandes  Rqpúblicas    diosamente  la  vida.  Este  Su- 


conviene  de  tiempos  ¿  tiem- 
pos repetir  los  escarmientos 
de  públicos  castigos,  para  que 
todos  teman  el  rigor  de  la  Jus- 
ticia Y  y  aprendan  los  malos  á 
ser  buenos  con  d  temor  de  la 
pena ,  como  dixo  el  Poeta; 
Desinunt  peceare  mdi  fotrnU 
Une  pcsna.  Esta  virtud  polí- 
tica es  participada  de  Dios, 
como  todos  los  bienes  y  per- 
fedas  virtudes.  Los  homici-- 
das  injustos  son  abominables, 
y  están  excluidos  del  Rjeyno 
j^^^^  de  los  Cielos,  si  no  hacen  dig- 
r  I  í  *  "3  penitencia,  porque  usurpan 


premo  Gobernador  del  Uni- 
verso dispone  pasemos  á  la 
Eternidad  quando  mas  impor- 
ta ,  y  quando  mas  nos  convie- 
ne. A  nosotros  solo  nos  toca 
el  estar  siempre  dispuestos 
para  quando  nos  quisiere  lia* 
mar.  El  punto  ñierte  de  la 
partida  se  ha  de  llegar,  que 
queramos  que  no  queramos. 
Puede  tardar  un  poco ,  ms» 
no  se  puede  excusar. 

En  esta  suposición  cierta  K^m»  f . 
y  evidente ,  queda  sin  excusa  *.    « »% 
I^ítima    nuestro    fatalísimo 
descuido,  en  no  disponernos 


\áfoc^  la  jurisdicción  a  Dios  nuestra  para  bien  motir ,  como  ver- 
¡    *.  Señor,  y  á  la  Justicia  que  sú   daderos  hijos  de  Dios.  El  ycr 
Divina  Magestad  tiene  en  la  ro  máximo  de  una  mala  muer- 
tierra  ,  para  el  gobierno  poli-  te ,  es  desgracia  final  que  no 
tico  y  criminal  del  mundo,     tiene  enmienda  ,   porque   no 
Por  esto  el  homicidio  es  tan   háyxedención  en  el  Infierno, 
grandísimo  pecado ,  y  por-   Como  queda  la  voluntad  hu- 
\    que  priva  á  la  criatura  racio-  mana  en  la    ultima   respira- 
nal  de  la  vida  ,  que  el  Altísi-  don,   así   permanecerá  para 
mo  Criador  la  concedió  ^  para   toda  la   eternidad   de    Dios. 


IX.  f.\. 


merecer  la  vida  eterna.  De 
nuestro  grande  Emperador 
Carlos  Quinto  se  dice,  que  sa- 
liendo de  visitar  al  Sumo  Pon- 
tífice, de  quien  había  oído  dig- 
nísimas ponderaciones  de  la 
infinita  misericordia  de  Dios, 
y  de  la  gravedad  del  pecado 
del  homicidio ,  dixo  asombra- 
do^ estas  palabras :  Grande 
bien  tenemos ,  si  no  matamos\  > 
41.  El  único  Señor  de  la  muer- 
1k«  *  te  es  quien  nos  dio  misericor*- 


Aquel  último  punto  tenia 
asombrados  á  los  Santos ,  y 
muchas  veces  levantaban  las 
voces,  y  decían  :  \0  punííum 
a  quo  t^t emitas !  ¡O  punto ,  de 
quien  depende  la  Eternidad  I 

^  Las  personas  que  tienen  le- 
gítimo derecho  de  hacer  tes- 
tamento ,  no  lo  dilaten  para 
hacerlo  en  la  enfermedad  de 
la  muerte ;  porque  aquel  tiem- 
po preciosísimo  no  es  bien 
que    se   enrede  con   asuntos 
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temporales.,  qu'c  se -pueden    tratan  de  virtud;  porí^uc  la 
disponer  mejor  en.  sana  salud;,  rabia  furiosa  del  enemigo  co^ 
Supra  Vcase  lo  que  se  dixodccsta    mun  es  mucha  ixiayor  contra 
«•».f.S..  materia  en  el  Capítulo  ofta-   ellas..  Aunque  4as  almas  ha- 
n.iZi.    YQ  ¿e[  Libro  segundo.  Alli    yan  sido  de  altísimas  y  ele- 
también  se  les  encarga  mu-    vadísimas  ilustraciones  en  la 
cho,  que  Ja  Confiisibn.  general,  vida  ,  suelen  en  aquella  hora 
>de  toda;  su>  vida.  no.  la  aguar^  padecer  grandes  desamparos, 
den;  para  la  hora  presurosa  de.  á  imiraciQn  perfeftadé  Chris-  ^'^*' 
la  muerte.  5  porque,  á  mas  de.  to  Señor  nuestro,  que  estando  fj* 
que  no.  sabemos,,  si  se  nos    para  espirar  en  el.  Madero  de 
concederá  libre  y  desemba-   la  Cruz ,  padeció  aquel  mis- 
razado  aquel  precioso  tiem^  fcrioso    desamparo  ,  que  su 
.    po  ,..quc  concluye,  y  cierra   Divina  «Magestad  explicó  en 
^^''**  para  nosotros  todos  los^tiom-*    aquellas,  dolorosas  palabras: 
*•  pos  de  merecer  la  Gloria  éter-   Pater  mi\  Pater  mi  ,  ut  quid 
na  ,  siempre,  es  mejor  tener   dcrdiquisti  w^.  ?  La  Venera- ^'^^ 
,hecho  con.  tiempo  Ubre  y  se^:  ble-  Madre.  María  de  Jesús  de{^^^ 
xeno,  lo  que  deseamos  hacer    Agreda  le  padeció;  íortisimoií^ 
para  el.bien^spirituaLde  nues-^  por  algunas  horas  antes  de  su 
tras  almas.  Es.  peligrosa  in-  felicísiiiio.  tránsito  ^como  lo 
consideración  el  no.  utilizar  explicó  la.  misma  Sierva  de 
el  gracioso-  tiempo,  que  Dios    Dios., 
teda  ,, y  esperar  para  lo  qua^     Pata  estas  vehécaemcs  aflic- 
te  importa, el. tiempo xontin*.  ciones  conviene  mucho  con- 
ente  ,.jque  no.  sabes,  si  se-  tc:  servar  en  la  memoria  el  espe- 
a  de  conceder..  '  cíñco<  remedio.,  que  en  otras 

A  todas  las  personas  ver--  partes  de  este  Libro  queda 
daderamentCL  Christianas.  las.  encomendado ,  de  cuidar  de 
conviene      prevenirse.:    para    la  patje- superior  de  la  alma, 
,4iquel  último  fuerte  combate^  que  no  se.' aflija  ni  secontur- 
.quando  el  demonio  seenfura^    he  y  porque  obscurecida  la  ra- 
ce mas  ,.conociendov  que  tie-   zon%  ser  podían  seguir  graví- 
ne  poco  tiempo,. como  dice  el  simos  inconvenientes-  De  S. 
Sagrado  TcxtO;  del  misterio-    Hilarión  Abad    refieren  suSj^¿.j; 
ií/#r.i ».. so  Apocalypsís.  Mas  aunque    Lecciones  ,  que  estando- para  ^,^^ 
4i*'*«    á  todos  les  importa  estadísr-    morir  comenzó  á  temblar ,  y 
creta    prevención  ,.  especial-»    el Sanro  Glorioso ,  como  bien 
mente  me  ha  parecido  cnco-    exercitado  eñ  vencer  al  de- 
mendarla  á  las  personas  que    monio ,  se  levantó  á  sí  sobre 

sí, 
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sí,  •y  prevaleciendo  libre  y  que:  la  permitió  en  la  vida, 
serena  la  parte  superior  de  su.  para  que  descanse  en  paz, 
alma ,  la  decia :  Alf?3a  mía,,  muy  confiada  en-  su^  infinita 
l  que  temes  ?.  ¿  Setenta,  años^  misericordia.  Yo  he  conocido 
bas  procurado,  servir  ¿^  Cbris-  algunas  personas  atormenta- 
ría ,  y  ahora  temesA  Ea.j,  sal  dísimas  de*  tentaciones  quan- 
de  la.  cárcel  penosa,  de.  este:  do  vivían,, y  al  tiempo  de  mo- 
cuerpo.  terreno ,,  espera  en  tu  rir  gozaban  de' una  paz  an- 
Criddon  ^.Ó'c  gclica  ,,sin'  que  tentación  al- 

En. aquella  especie: de;  ten-  guna  de  aquella^  especie  las 
tacion,.por:  donde  mas-  el  de-  diese,  tormento.  Sin:  embargo 
monio  ha  combatido  la.  alma,  la    prevención  discreta   para 
en  esta  vida  mortal, si'  en  ella;  aquella,  hora  terrible  ,.  siem- 
ha  flaqueado-  muchas  vcccsy.  pre.  es*  buena.  Hagamos-  de 
la  tentarán;  mas  fuerte. con  sus.  nuestra,  parte. lo. que  nos  toca, 
diabólicas  astucias  enaquella.  mientras-  Dios-  nos. da:  salud 
^         hora  terrible.*  Por  esto,  las- al-   y  vida ,.  y  fiemos .  del : Señor, 
[         mas  que.:  padecen,  tentado-   que.  suplirá,  por.  nosotros  en 
nes.de  desconfianza  ,. con.  las-  aquella-  grande  preaira; 
qualcs  fireqiientemente  se  han .        No. se  ponga,  en  olvido  el 
dexado    turbar,,  deben   for—  preocupar/la  tirana  sinrazón 
talecerse.  mucho^  antes  que  se:  de  aquellas  ^  personas  bárba- 
'*'*'  lleguen  las:  últimas  peleas?  y    ras,.que.  porque  no  se; aflijan 
P¡^/^  con  las. Doíbrinas  propias  que    los.  enfermos  les   ocultan  lo 
jy..   hallarán. citadas  á-.  la  margen,,  peligrosp.-  de  sus.  enfermcda- 
procuren  corroborar  su  cora-    des , .  de  que.  se  sigue  •  que  •  no 
zon ,  para,  que  el;  demonio-nO'-  se  previenen:  con.  tan  férvo- 
ías  halle  tan.  fáciles  de.  turbar    rosos  afeCtos  ,.como  lo  harían 
en  la  muerte  ,.como  las  halló ^  si'  tuviesen,  claro   desengaño 
en  la  vida..  désumanifiestopelígro.  A  mí 

Verdad  es ,.  que-  en  este-  me -admira  ,*  cómo-  no  las  ha^ 
punto : de  tentaciones-  moles-  ce- escrúpulo   esta  perniciosa 
tas  se  experimenta* en  el ;tiém--  crueldad',. que ^  la  canonizan 
•  i6i  po  de-la  muerte  una. grande:  con  nombre:  fingido-  de  pia- 
7..     misericordia  divina  ,.  y   es,    dosa    discreción,   porque  el 
que  nuestro- Señor,  cuyas  pie-    enfermo  no  se  altere.  Esro  su* 
dades  no  tienen  número ,  p4i-    cede  mucho  •  entre  señores  y    ^^^^^y 
ga^  al.  demonio  ,,  ó. fortalece,   señoras, ,que.-para  errarlo  to-  meremh. 
mas  á  la- alma,  ó.  suspende  del.   d6,.quieren  quetanmbiense  deTram. 
todo  aquel  trabajo,  fatigoso,,  yerre  el  bien; morir  ,  en  que  ^^  *'"'»• 

-  es- 
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están  todos  los  bienes  juntos,  con  sus  cinco  sentidos  j  y  » 
Por  andar  en  contempla-  no  juicio,  esto  sirve  de  si  na- 
ciones humanas,  se  dilata  mu-*  guiar  consuelo  9  porque  á  la 
chas  vecces  el  que  reciban  los  divina  gracia  ,  que  el  Sacra- 
enfermos  á  su  tiempo  los  San-  mentó  da  ex  opere  operatd^  |^ 
tos  Sacramentos  y  y  después,  se  junta  la  que  el  enfermo  se  u¡, 
ó  se  van  sin  ellos,  ó  se  reci-  merece  con  sus  fervorosos 
ben  apriesa ,  con  notable  des-  ados  ,  ex  opere  operantis. 
consuelo  de  todos  los  que  mí-  La  absolución  de  la  Bula 
ran  sin  pasión  lo  que  mas  im-  de  la  Santa  Cruzada  se  ha  de 
porta«  Por  eso  dixo  un  Discre-  dar  estando  el  enfermo  en  es- 
to ,  que  de  los  señores  y  Prín-  tado  capaz  de  ser  absueltoi 
cipes  se  mueren  muchos  de  y  así ,  no  la  aguarden  á  quau- 
repente  ;  porque  dado  caso  do  haya  perdido  los  sentidos» 
que  estén  muchos  días  antes  Lo  mismo  se  ha  de  decir  de 
enfermos  ,   no  saben  que  se   la  absolución  plenísima ,  que 

han  concedido  los  Sumos  Pon-  ¿^ 
tíñces   para  los  Religiosos  y  pj^ 
Religiosas  en  el  artículo  de  la  Bm 
muerte ;  conviene  darse  quan-  rsfK 


mueren   hasta  que  sé  ponen 
á  espirar. 

Las    personas    temerosas 
de  Dios  t  qüc  desean  acer- 


tarlo  todo   con    una    buena   do  el  enfermo  está  capaz  de 
muerte ,  no  se  fíen  de  quien    recibir  absolución  sacramen- 


las  ha  de  contemplar.  Bus- 
qucnse  quien  las  h^ble  claro 
con  christiano  desengaño. 
Una  vez  han  de  morir;  si 
Hd^^*  9.  aquella  la  yerran ,  todo  lo  per- 
1^*  *7»  dieron  de  una  vez.  No  quiero 
decir  ,  que  se  falte  á  la  dis- 
creción ,  atropellando  al  en- 
fermo ,  sino  que  no  se  falte 
á  la  perfc¿ta  caridad,  ocul- 
tándole su  peligro.  A  nadie 
matan  los  Santos  Sacramen- 
tos ,  que  se  instituyeron  para 
la  vida  de  la  alma,  y  también 
suelen  dar  la  vida  del  cuerpo 
quando  conviene. 

Si  la  Santa  Uncioa  st  pue- 
de recibir  estando  el  enfermo 


tal.  Si  el  Religioso  ó  la  Re- 
ligiosa Yio  Ka  dicho  cinqüen- 
ta  y  dos  veces  los  Salmos 
Penitenciales  ,  como  dispone 
el  Decreto  de  esa  grande  Conr 
cesión ,  el  prudente  Confe- 
sor se  los  conmutará  en  otra 
cosa,  que  entonces  pueda  ha- 
cer 5  previniéndole,  que  si  se 
mejorare  de  aquella  enferme* 
dad ,  tenga  intención  de  cum- 
plir las  veces  que  le  faltaren 
de  rezar. 

Adviértase  también  ,  que 
de^ues  de  haberle  dado  el 
Viatico  á  un  enfermo ,  se  le 
puede  comulgar  por  modo 
de  Viático  (  aunque  no  esté 

•        ayu- 
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ayuno)  todos  los  dias  que  el    to  me  tiene  confesado  en  sus 


enfermo  tiene  devoción  de  co- 
mulgar ,  y  el  Ministro  de  Dios 
hace  prudente  juicio  que  con- 
viene. 

También  importa  mucho, 
y  es  de  singular  consuelo  el 
absolver  con  freqüencia  sa- 
cramentalmentc  al  enfermo 
en  el  curso  de  su  enfermedad. 
Digo  absolver  con  freqüencia^ 
no  para  que  se  absuelva  á  ca- 
da punto ,  ni  á  cada  quarto, 
ni  aún  á  cada  hora,  sino  á 
los  tiempos  oportunos,  que 
el  discreto  Ministro  de  Dios 
conociere  que  conviene  ,  sin 


confesiones  antecedentes',  y 
de  todo  quanto .  Vmd.  ha  ofen- 
dido á  Dios  en  todo  el  tiem- 
po de  su  vida  ,  si  Vrad.  me 
hace  alguna  señal  del  modo 
que  pudiere ,  dlciendome  que 
sí ,  le  absolvere  sacramental- 
mente  ,  para  que  tenga  de 
mas  aquella  divina  gracia,  que 
nos  da  el  santo  Sacramento 
de  la  Penitencia. 

Hecha  esta  prevención, 
siempre  que  al  Confesor  le 
pareciere  conveniente,  le  di- 
rá al  enfermo :  Señar  ,  Vmd. 
se  vuelva  a  acusar  de  todo 
quanto  me  tiene  confesado ,  y 


,        molestar  al  enfermo ,   y  sin  ^ 

olvidar  el  mayor  bien  de  su  generalmente   de  todo  quanto 

alma.  Por  la  mañana .,  á  me-  ba   ofendido  a  Dios    nuestro 

^-♦•dlo  dia^  y  ala  tarde,  lepa-  Señor ^  después   que  tiene  uso 

*•     recieron    al    Penitente   Rey  de  razón  i  y  de  todo  ello  le  pe^ 

oportunos  tiempos  páraseme-  sa  ,  por  ser  ofensa  de  Dios-, 

la.ites   exercicios   santos.  Lo  pregone  firmuimamente  la  en- 

cierto  es ,  que  no  se  puede  mienda  ,  con  asistencia  de  la  di- 

dar   una   regla  general  para  vina  graciaj  y  espera  en  la  injí- 

todos,  sino  que  es  preciso  de-  nita  misericordia  de  Dior ,  que 

xarse  á  la  discreción  y  pru-  le  ba  de  perdonar ,  y  que  leba 
dencia  del  Confesor  que  asis- 
te al  enfermo. 

La  pradica  puede  dispo- 
nerse de  este  modo.  Quando  ^  ^ 

el  Ministro  del  Señor  confie-  penitencia^  y  absuélvale  sacra- 

sa   al  enfermo  de  propósito  mentalmente, 

para  el  Sagrado  Vi^ice  j  le  En  esta  prádica  laudable 


de  salvar. JEi)  haciéndole  señal 
el  enfermo ,  con  que  dice, 
que  sí ,  dígale  el  Confesor: 
Diga  Vmd.  una  vez*  Jesús ,  en 


previene  ,  y  le  dice :  Advierta 
Vmd.  que  si  esta  enfermedad 
pasare  adelante ,  siempre  que 
yo  á  Vmd.  le  diga ,  que  se 
acuse  de  nuevo  de  todo  quan- 


hay  muchísimos  bienes  jun- 
tos \  porque  á  mas  de  la  nue- 
va gracia ,  ó  aumento,  de  ella, 
que  se  le  da  at  enfermo  por  el 
Sacramento ,  ex  opere  opera-- 

tOy 


/ 
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C9Mnító  fQ  ^  se  le  pone  en  la  ocasión 
Trid.  Sess  j^  ^^^  repita  muchas  veces 
» 4-  ^  4»  |q5  3¿Jq5  esenciales  de  la  Jus- 
tificación j  se  levanta  el  cora- 
ion  á  Dios,  y  se  edifican  .los 
circunstantes.  No  es  cosa  que 
causa  molestia,  porque  se  ha- 
ce brevemente  5  y  tal  vez  pue- 
de ser  la  total  restauración 
espiritual  del  pobre  enfermo; 
porque  con  el  Sacramento, 
ex  attrítio  fit  quasi  vontritus. 
El  Sacerdote  que  no  ha  con- 
fesado al  enfermo  ,  siquiera 
una  vez  ,  en  que  le  dio  ma- 
teria cierta  suficiente  para  la 
absolución  sacramental  ,  no 
puede  hacer  esta  diligencia 
con  la  generalidad  rereridaj 
porque  se  expondría  á  dar  la 
forma  de  la  absolución  sinma** 
teria  determinada  ,  y  esto  no 
se  puede. 

Véase  la  Adición  que  se  ha- 
ce después  de  este  Capítulo ,  pa-- 
ra  que  no  se  multipliquen  in- 
discretamente estas  absolucio" 
nes  sacramentales, 
ifteremb.        A  todos  los  moribundos 
ubi  siifr.  5e  les  ha  de  exórtar  mucho  á 
la  constante  y  firme  esperan- 
za en  la  infinita  misericordia 
de  Dios  ,  disponiéndoles  lo 
que  se  les  dice  con  tal  pruden- 
cia ,  que  siempre  con  el  dolor 
de  sus  pecados  entre  luego  in- 
mediatamente la  esperanza  en 
lá  misericordia  divina ;  por- 
que el^demonid  sagaz  en  aque- 
llos ü^r irnos  combates  traba- 


S  Místicos. 
ja  mucho  para  sugerir  al  mo- 
ribundo ,  que  han  sido  mu- 
chos y  graves  sus  pecados; 
que  ya  está  perdido ,  y  que  ya 
no' tiene  remedio.  En  perci- 
biendo este  venenoso  «Ivo  de 
la  serpiente  infernal ,  luego  se 
ha  de  volar  á  la  misericordia 
de  Dios  con  un  ado  de  espe- 
ranza firme. 

Si  la  persona  que  pasa  de 
esta  vida  mortal  á  la  eterna, 
tuvo  la  christiana  discreción 
de  dexar  separados ,  y  en  de- 
pósito seguro  los  dineros  efec- 
tivos que  se  han  de  emplear 
en  beneficio  de  s<>  alma,  dis- 
tribuyanse en  el  mismo  dia 
que  muere ,  haciendo  de  una 
vez  la  diligencia  de  encomen- 
dar las  Misas ,  y  entregar  la 
limosna ;  y  la  misma  presteza 
se  tenga  en  distribuir  las  li- 
mosnas á  los  pobres.  Pero  á 
tales  gastos  han  quedado  á 
confianza  de  personas  intere- 
sadas ,  por  muy  propias  que 
sean  ,  mucho  trabajo  tienen 
las  pobres  almas. 

Es  una  ceguedad  insipien- 
te la  de  algunas  personas,  que 
quieren  dexar  á  cuidados  pa- 
co seguros  lo  que  tanto  las 
importa.  En  esta  vida  mortal 
viven  como  esclavas,  y  lo  po- 
co que  dexan  para  sus  almas, 
lo  dexan  á  mil  contingencias. 
No  hay  remedio ,  que  se  tome 
escarmiento  saludóle  de  los 
patentes  desengaños  que  ca- 
da 
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da  día  estamos    viendo  con    peral  de  tas  familias  $^iño  que 


fiuestros  propios  ojos.  A  mi 
me  consta  db  cierta  persona^ 
que  dexó  muchos  bienes  tem- 
porales en  esta  yida  9  y  des- 
pués se  pagaba  la  limosna  de 
sus  Misas  con  mucha  diñcul- 
tad  ,  tarde ,  y  con  trigo  gor- 
go jado  y  ó  medio  comido  de 
los  gusanos. 

La  regla  conveniente,  cier- 
ta y  Útil  y  segura ,  y  edifícati- 
va  y  parece  debe  ser  y  que  la 
persona  que  quiere  mirar  por 
sí  misma  y  quando  tiene  saluda 
aparte  y  deposite  en  puesta 
seguro  y  desinteresado  aque-^ 
lia  porción  que  quiere  dispo- 
ner por  su  alma  y  y  de  aque- 
llo ya  no  haga  caso  ,  como  si 
no  ío  tuviese  $  y  mande  en  svl 
Testamento  y  que  el  misma 
dia  de  su  muerte  se-distribu- 
fetr.  ya  todo  ,  Conforme  dexa  de- 
brysoi.  clarada  su  voluntad*  Esto  es 
'^'  '•  lo  verdadero  ,  y  lo  mas  segu- 
^  [^'  ro.Dixe,  que  de  aquella  can- 
,  *  tidad  depositada  para  su  al- 
ma ya  no  haga  caso  y  como 
si  no  la  tuviese  $  y  mas  bien 
debía  decir  ,  que  de  todo  lo 
demás  ya  no  haga  casa  y  co- 
mo si  no  lo  tuviese  5  porque 
solo  tiene  aquello  que  le  Uf 
de  aprovechar  para  el  bien 
de  su  alma.  No.  quiero  decir 
con  esto  ,  que  no  se  trabaje 
fidelísimamente  para  la  casa^ 
para  los  hijos  y  y  para  la  de^ 
ceocia,  y  conveniencia  tem- 


sc  cuide  de  todo ,  y  principal- 
mente de  la  alma  propia  y  y 
de  buscar  el  Reyno  de  Djos  M^tb.  < 
ló  pijímero,  como  nos  k>  ense-  ♦•  3 j  • 
aaxiujestro  Seüor  Jesu-Christo. 

Los  empleos  santos  que 
parecen  ser  mas  del  gusto  del 
Señor ,  para  que  de  ellos  se  ha- 
ga especial  mención  en  los 
bien  regulados  Testamentos^ 
son  los  siguientes:  El  gasto 
del  Entierra  ^  número  de  Mi- 
sas y  limosna  á  los  pobres  en-* 
fermos  y  limosna,  á  los  pobres 
encarcelados  f  limosna  para 
la  Redención  de  los  Caut¡« 
vos  Christíanos  ,  y  para  la 
Católica  conservación  de  los 
Lugares  Santos  de  Jerusalens 
que  se  vista  á  algún  pobre, 
que  se  dé  alguna  determina- 
da límosnaá  alguna  pobre  Ca« 
munidad  de  Religiosos  ó  Re- 
ligiosas y  para  que  le  apliquen 
por  modo  de  sufragio  satis- 
fa£torio  y  todas  las  peniten- 
cias, mor  tifícaclones  ,  ayunos, 
disciplinas ,  y  exercicios  san- 
tos de  un  día  f  que  se  case 
alguna  huerñna ,  ó  que  se  dé 
estado  de  Religiosa  á  alguna 
pobre  muger  honesta^  virtuo- 
sa ,  y  que  tenga  verdadera 
vocación  , '  á  juicio  prudente 
de  Varones  dodos  y  pia- 
dosos. 

Estos  son  los  principales 
empleos  $  el  dexar  mas  ó  me- 
nos para  ellos  y  consistirá  en 

d 
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el   ánimo  y    posibiKdad   de    á  lo  que  mas  le  importa  parí 


quien  hace  su   Testamento^ 
Lo  que  dice  el  Espíritu  Santo 
Túb.4.f,  es ,  que  si  tienes  poco  ,  des 
^«  poco  >  y  sí  tienes  mucho ,  des 

mucho ,  sin  olvidarte )  de  iag 
obligaciones  de  tu  carne  y 
sangre.  A  todo  lo  que  es.  pie- 
dad voluntaria ,  se  supone  el 
que  se  paguen  primero  las 
(kudas  legítimas ,  que  es  ma- 
teria obligatoria  de  conciea* 
cía  y  de  justicia. 

Ni  será  ;usto  y  que  los  hi« 
ps  y  los  herederos  se  esca^ 
broseen  ^  y  se  den  |gor  ofen* 
didos  de  esta  dodrina  comun^ 
que  16  es  para  codos.  Lo  mis- 
mo que  se  dice  á  los  que  aho* 
ra  pueden  disponer  de  sus  pro- 
pias heredades  y  bienes  tem- 
porales j  se  dice  también  á 
los  que  han  de  heredar  ,  y 
después  han  de  dispoper  para 
sus  propias  almas. 
Nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
if4/MS.  to  dice  ,  que  vino  al  mundo 
'•  I  /•    para  separar  al  hijo  dd,  padre, 
y  á  la  madre  de  su  hija  ,  &c. 
para  que  libremente  cada  uno 
haga  lo  mas  perfefto  para  el 
bien  de  su  alma ,  sin  detener- 
se en  estas  naturales  atencio- 
nes ,  quando  son  de  embarazo 
j>ara  seguir  en  todo  la  mas 
segura  perfección.  Y  por  eso 
también  dixo  su  Divina  Ma-* 
ratt.xñ.  gestad ,  que  los  enemigos  del 
•  ^^*     hombre  son  sus  domésticos, 
quando  le  hacen  contradicción 


el  mayor  bien  de  su  alma. 

Exemplo   cañonisado   de 
perfeda  dirección  para  hacer 
los  últimos  Ttótaraentos  nos  ^*^ 
ofrece  la  Sagrada  Escritura  en    ^* 
el  Patriarca  Jacob  ,  el  quál, 
estando  para  morir ,  llamó  á 
su  amado  hijo  Joseph,  y  le  di- 
xo ,  disponía ,  que  no  dexase 
su  cuerpo  en  aquella  tierra, 
sino  que  se  le  trasladase  ál  se- 
pulcro de  sus  mayores.  Res- 
pondió Joseph,  que  así  lo  ba- 
ria 5  y  no  obstante ,  el  Santo 
Patriarca  le  pidió  que  le  ju- 
rase ,  como  lo  haéía  de  cum- 
plir 5  y  Joseph  hizo  constan- 
te juramento  de  cumplir  lo 
que  su  padre  le  dexaba  orde- 
nado. Lo  que  el  Santo  Patriar- 
ca pudo  hacer  viviendo ,  no 
se  Jo  encomendó  al  hijo;  mas 
lo  que  no  podia  hacer  por  sí 
mismo ,  como  era  el  trasladar 
su  cuerpo  difunto ,  eso  le  de- 
xó  encomendado  ^  y  aún  no 
parece  se  quiso  fiar  de  la  sen-  (^.  4^ 
cilla  palabra  de  un  hijo  tan  i.  ii« 
justificado  ,  sino  que  le  hizo 
obligar  con  expreso  juramen- 
to 5  y  bien  sabría  el  ilustrado 
Patriarca  Jacob ,  que  no  sería 
^feccion  el  hacerle  /urar  sin 
bastante  necesidad. 

Todo  lo  que  está  escrito  itf»i|' 
en  las  Divinas  Letras  >  se  es-  t«  4* 
cribió  para  nuestra  enseñan- 
za ,  como  dice  S.  Pabla  Aca- 
ben de  abrir  los  ojos  los  mor^ 

ta-» 


píritu.  No  fien  de  cuidados 
ágenos ,  lo  que  pueden  prer 
venir .  por  sí  nüsipos.  El  sa- 
ber morir  bien  y  es  la  ciencia 
final  de  todos  los  Santos.  £1 
que  muere  mal ,  todo  lo  erro 
de  una.  vez  para  siempre  ja- 
más ,  y  dirá  sin  remedio  con 
los  infelices  sempiternos :  J3r- 
h  f*^go  erravimus  a  via  veritatis. 
No  lo  permita  Dios  de  noso^ 
tros.  Amen. 

ADICIÓN. 


4* 
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tales,  y  no  crean'  á  todo  es-    y  quarta  ,quc  se  hallarán  en¿g^/^¿- 

la  Adición  al  Capítulo  ^'^^^^¿^ 
<lel  Libro s^undo.  Pero  si  lu&-  * 
go  ,  después  de  ser  absuelto 
un  penitente  j  le  ocurriese  al- 
gún nuevo  pecado ,  ó  escrú- 
pulo grave,  bien  puede  lue| 
confesarse  de  lo  que  le 
ocurrido ,  aunque  sea  antes  de 
haberse  levantado  de  los  pies 
del  Confesor ,  como  cada  dia 
suele  suceder  ,  y  esto  no  está 
prohibido. 

3    Que  el  Ministro  de  Dios 

se  asegure  bien  ,  de  que  el 

TyAra  que  la  pr^ica  de  las    moribundo  le  comprehende  lo 

j:      confesiones  y  reconci-    que  dice  ^  y  que  hace  Iob 

a¿los  esenciales  que  le  tocan, 
y  son  la  materia  próxima  de 
la  penitencia  ;  porque  de  otra 
manera  no  puede  absoluts^ 
mente  absolverle» 

4  Que  el  discreto  Minis^ 
tro  de  Dios  atienda  la  calidad, 
talento ,  y  espíritu  de  los  en- 
fermos ,  con  quienes  podrá 
sin  peligro  praáícar  esa  fr^ 
qíiencia  de  reconciliaciones. 

Con  estas  principales  ad- 
vertencias  »  parece    quedan  '•  '^^•^ 


.ra  que  la  pr^ica  de  las 
confesiones  y  reconci- 
liaciones breves ,  que  enseñar 
mos  en  este  Capítulo  ,  ceda 
en  mas  seguro  bien  espiritual 
de  los  enfermos  y  moribunr 
dos  j  será  conveniente  que  los 
Ministros  de  Dios  estén  advetr 
tidos  de  los  puntos  siguientes. 

1  Que  las  personas  con 
quien  hicieren  tal  convenio, 
sean  sugetos  capaces  de  ci*- 
tender  lo  que  las  dicen  :  Y  en 
la  execucion  se  asegure  bien 
el  Confesor  ,  de  que  está  con 
advertencia  bastante  para  ha- 
cer los  aftos  de  la  justifica- 
ción ,  que  son  la  materisr  pro- 
jcima  del  Sacramento.  ) 

2  Que  las  recíonciMacio- 

nes   na    sean    succesivas    y 

.continuas ,  una  luego  ,  dés- 

^pues  de  otra  ,  sin  necesidad; 

porque^  esto   está .  prohibida 
en  las  Proposiciones  primera. 


bastantemente  satisfechos  al-^**^*^ 
gunos  reparos  ,  que  un  Minrs^ 
tro  de  Dios  ha  tenido  encs^ 
ta  prádica  de  confesiones.  El 
Apóstol  nos  manda  ,  que  no 
apaguemos  el  espíritu  ;  y  si  el 
enfermo  le  tiene  ,  parece  le 
debemos  coadyubar  con  do- 
blada razón. 

£n  la'Adkion  al  Capi- 

tu- 


DESENGAÑOS  místicos^ 
^f-  pn*  tulo  décimo  del  Libro  Segiin^  porque  dado  caso  ,  qué  una 
'^do  se  persuade  ,  que  en  ese 
modo  de  confesarse  hay  ver- 
dadera acusación  9  que  la  acu- 
sación no  es  vaga  ni  incier* 
ta  ,  sino  de  pecados  cierros   venrura  se  escribe  ^  que  se'*'**' 


f6 

ef 


persona  no  tenga  necesidad 
de  confesarse  f  h  puede  ser 
Útilísimo  el  hacerlo.  De  nacs^cinu».' 
tro  Seráfico  Doftor  S.  Bucaa-^'f  ^- 


y  determinados  ^  como  son  los 
yid.set.  qvíc  tienen   confesados   con 
t4*  ^t  ;•  aquel  mismo  Confesor  en  sus 
confesiones  antecedentes  $  que 
aplica  materia  próxima  1  co- 
.  mo  son  los  aáos  del  peni- 
tente, de  dolot  y  acusacioni 
proposito  de  la  enmienda  9  y 
satisfacción  ^  con  la  nueva  pe- 
nitencia que  se  le  impone  5  y 
no  se  puede  negar  ,xjue  pues- 
ta la  materia  y  forma  con 
intención  del  Ministro  y  es 
cierta  ,  y  no  probable  la  pro- 
posición del  Sacramento  ,  se- 
gún está  deñnido  en  el  santo 
Concilio  de  Trento. 
íif*  pag.       Infiérese    también  ,    que 
^7.  f^lp  en  este  modo  de  confesiones 
no. tiene  lugar  la  proposición 
condenada  del  Santo  Pontífi- 
ce Inocencio  Undécimo ,  co- 
mo ya  dexamos  explicado  en 
la  Adición  citada, 

Y  adviértase  mucho  >,  que 
es  grande  error  el  decir  ,  que 
•iin  hombre  no  puede  confe- 
sarse muchas  veces  de  unos 
rtd.Can»  mismos  pccados.  Este  es  cr- 
fFmnit,  j.^j.  escandaloso  ,  y  se  debe 
acusar  al  santo  Tribunal  á 
quien  tal  dodtrina  enseñare. 

Débese  también  distinguir 
entre  necesidad  ^  y  utilidad» 


«i 


confesaba  sacramentalmente 
catorce  veces  cada  dia  ea  lo 
ultimo  de  su  vida  ,  y  no  se 
hace  creíble,  que  todas  las  ve- 
ces fiíese  por  necesidad.  Y  á 
mí  me  parece ,  que  el  Seráfi* 
co  Maestro  no  n^aria  á  un 
enfermo  fervoroso  lo  que  el 
quería  para  sí  *,  estando  sano. 
Verdad  es  >  que  se  hallarán 
pocos  enfermos  de  tan  inten- 
so y  crecido  fervor,  como  te- 
nia aquel  Serafín  humano. 

El  santo  Concilio  Trldcn-  Wá-W 
tino  nos  previene ,  que  en  los  *'*^''* 
últimos  dias  de  nuestra  vida 
es  quando  el  demonio  mas 
se  desvela  para  nuestra  per- 
dición 5  por  lo  qual  no  con- 
viene se  descuiden  los  Minis- 
tros de  Dios  en  la  asistencia 
de  los  moribundos. 

La  sana  áoQttinvi  de  los^rHUk 
Santos  Padres,  y  Doílores  de  i j,f.ix. 
la  Iglesia  Católica  persuade 
se  tteqiienten  los  Santos  Sa- 
crameritos  de  la  confesión  y 
Comunión,  de  tal  manera,  que 
el  santo  Concilio  Tridentíno, 
entre  las  señales  de  ia  refor- 
mación de  la  vida  Christiana, 
pone  c'sta  de  ia  freqüencia  de 
los  Santos  Sacramentos. 

£1  número  de  las  veces 

que 
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que  convendrá  dar  la  ateolU:   4olx)r.^  propósito,  &:c/í.üe^  //.  ¿^z. 

lo  mismo  se  debe  cxecurar m ar c. 


cioñ  «cramental  á  los  enfer- 
mos; lo  debe  tasar  con  discre* 
clon  el  Confesor  prudente ^ 
atendiendo  siempre  á  evitar 
los  extremos  viciosos )  de  tal 
manera  ,  que  ni  á  caída  pan- 

uth.€.  tDl^bsudva  al  enfermo,  di  de- 

»;•  xe  de  darle  c^da  dia  esc  espH 
ritual  consuelo.  Son  loi  San- 
tos Sacramentos  el  espiritual 
.  alimento  y  remedio  4e  ias 
almas  hy  los  aliimentosiy  re-i 
medips ,  ni  ;se.han  de  aícope-: 

llar,  ríi  negarlos  é  sus  tiem^  cíereoL>/y  ruQgttepfN:  mí. 
-     pos  oportunos  :$  como  io  ve- 

j  mos  pradicar  en  la  puraclon 
de  los  cuerpos.  Mas  es  ia  al« 
ma  ,  que  el  cuerpo ,  cooto  di* 
ce  el  Sefior  ^  y  no  es  justo  ten- 
gamos mascuidi^do  del  cucr-: 

tnd^po  y  que  de  la  alma. 

tjnt.  ^  Nótese   también,  que  al 

Sf^irit.  tiempo  de  espirar  todp  Cató- 

SMBff.  üco  puede  spr  absuelto.  síáb    .  \  Ünquc  baxen  todos  los 


eoQ'  lüfi^e  en  su  líltiiiiacn-  ^^^*  >• 
fermedad  se  confesaron,,  y  re-  ''^^*  ^* 
cibieron  los  Santos  Sacra- 
mentos: Qmia  d£  jíwllihus  aA 
Pimilij^  passim  procedí títr :  Ó* 
ubi  est  sadem  ratio9  ibi  ídem 
pís:  ts$e  d^béi.  * 

Siemo  notable  repugnancia  , 
^ara  entrar  en  altercados  in- 
útiles'» por  lo  quai,  á«quienno 
ie  contenítaten  estas  do£brinas^ 

poce- 
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Máximas  fundomientu -^ 
Íes  ipeftemckntes  d  €s^ 
te  Libro  terctroypara  de- 
sengano  de  las  almas. 


J\ 


Afartí^ 


fo/ulUhne ,  aunque  antes  teiir    jt\.  Angelen  y  Santos  -de  *  '•  ^* 

la  Gloria  ániecirte.  que  mi-  *^* 


ga  recibidos  los  Sancos  Sacra-» 
mentos  $.  porque  es  universal- 
mente  bien  recibida^  aquella 
piadosa  sentencia  ,  que  -  si  4 
Eclesiástico  mas  ajustado,  que 
acaba  de  celebrar ,  y  al  Se- 
glar mas  virtuoso ,  que  sale 
de  ganar  un  Jubileo,  les  so- 
breviniese un  accidente  mor- 
tal, que  les  privase  de  sus  sen- 
tidos ,  debían  ser  absueltos 
sub  conditione  ,  .gricafKÍoles 
primero ,  por  si  acaso  oyen(, 
para  que  hagan  los  a¿^os  de 


jres  por  el  mayor  bien  de  tu 
alma ,  no  les  importa  tanto  á 
19$  Angeles ,  y  i  los  Santos 
el  quetu  ^C3ts perfe£bo ,  como 
á  tí  mismo ,  que  has  de  ser 
)uzga<io  por  t^s  obras.  * 

Dios,  y  el  mundo  son  dos 
Señores  encontrados ,  y  de 
muy  diversas  condiciones.  De  ^i^^^^-^ 
una  vez  po  puedes, servirlos  á  *•  '^^  ' 
los  dos  $  es  preciso ,  que  te 
niegues  al  mundo  imperfeto, 
para  seguir  y  servir  con  toda 

Mm  per- 


54(í  DESENGAfios  místicos. ^ 

perfección  á  Dios  del  Cielo,  al  soberbio  Fariseo 
que  es  tii  linico  Señor.    ^ 

Cada  uno  habla  con  gusta 
de  su  Patria.  El  que  es  de  la 
tierra  ,  tiene  fruición  de  ha- 
blar de   cosas  terrenas.  Sea 


La  Oración  del  que  se  hu- 
milla penetra  los  Cielos  5  co- 
noce tu  gran  tibieza ,  y  con- 
fundere de  tu  ñoxedad  y  mi- 
seria ,  y  sábete  humillar ,  si 


5  5-  t. 


jñann.\.  nuestra  conversacicMi  en  los  quiera  aprovechar. 


*'^''     Cielos,  como  dice» San ^Pa 
blo ,  si  tenemos  á  Pios  en  el 
I  eorazon,  de  cuya  abundan- 
cia habla  la  lengua* 

Si  tú  te  buscas  la  distrac- 
ción, jcómo  quieres  llevar  re* 


La  prueba-  legítima  del 
amor  verdadero;  son  lasobras. 
Con  esta  regla  general  aca- 
barás de  canocet  lo  poco  que 
amasa  Dios,  si  no  haces  mu<* 
char  cosas  en  servicio  desa 


cogido  e!  corazón  ?  SI  solo  te  Divinít  Magestad  ,  y  pbr  su 
divierfc  el  saber ,  y  leer  van  santo  amon 
ñas  curiosidades ,  no  busques  Todo  quanto  leyeres,  pro- 
otra  causa  para  tus  continuas  cura  aplicarlo  para  el  mayor 
distracciones. .  En  tí  está  la  bien  espiritual  de  tu  almaj  es- 
cansa de  tu  daño.  ^  tima  los  Libros  Sagrados,  que 
El  quitar  vicios  y  plantar  en  ellos  hallarás  tu  verdade- 
vlrtudes ,  ha  de  ser  nuestro  ro  consuelo ,  como  los  San- 


iJCA 


principal  cuidado ,  doñee  forr- 
metur  Cbristus  innobis  ,  co- 
mo dice  el  Apóstol  5  porgue 
Calát.^l^  Oración  mental  que  no 
f.19^  quita  lo^  vicios  y  más  parece 
ilusión^  que  Oración. 


tos  Macabeos. 

De  todas  las  criaturas  has 
de  hacer  escala  espirltuaí  pa- 
ra subir  al  Criador  h  y  si  esto 
lo  haces  bien  ,  tendrás  én  ello 
facilísima  y  pérfedísitiía  Ora- 


P/.  ;r* 


Procura  preguntar  y  apreri-  cion  mental ,  sin  que  te  em- 
der  loque  esde  tu  oblig2cion>   baracen  las  obras  exteriores 


porque  no  siempre  la  igno- 
rancia excusa  de  pecado. 
E9  el  prlncijMO  de  tü.  Ora- 
lV6i;.iS.^-^^  examina  bien  tu  con- 

''*^*  ciencia ,  conoce  tus  culpas,  y 
acúsate  de  «lias  en  la  presen- 
cía  divina  ;  porque  dice  la 
Sagtada  Escritura  y  que  él 
justo  en  el  primer  paso  de  su 
Oración  es  acusador  de  sí 
mismo.  Al  contrario  sucede 


de  tu  piedsa  obligación. 

Echa  todas  las  cosas  qué 
oyeres  á  la  buena  parte  >  y 
quando  no  puedas  alabar  lá 
acción  ,  excusa  la  intención, 
que  tal  vez  no  fue  tan  mata 
como  indica  la  obra  exterior. 

No  quieras'  saber  mas  de 
lo  que  te  conviene ;  aprende 
bien  la  DoAriría  Christlana, 
que  en  ella  csú  la  verdadera 

Sa- 
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Sabiduría  del  Maestro  Sobe-  perfección  christiana  «e  ha 
rano,  de  -  emprender  con  espíritu 

Si  te  parece  que  sabes  al-  constante  de  profunda  humil- 
lo, entonces  eres  mas  neclo>  dad  ,  porque  esta  nobilísima  Pj.itt. 
porque  no   conoces  tu  pro-  virtud  se  lleva  los  ojos  del  f*^* 
:)ia  ignorancia.  Hazte  necio,  Seíior. 

)ara  ser  sabio ,  como  nos  lo      Por  la  oculta  soberbia  del  Ism.  t  f» 
iconseja  San  Pablo.  que  pregunta  ,  permite  Dios  t.  **• 

El  que  sabe  amar  ^bien  á  que  yerre  quien  le  aconseja: 
3ios ,  y  á  su  próximo  j  sabe  por  esto  algunas  vqs:cs  los  Sa^ 
nucho  en  poco  5  porque  en  bios  dan  consejos  insipientes, 
sos  dos  máximos  Preceptos  Los  grandes  $antos  H^g^ 
e  comprehende  toda  la  Ley  ron  á  la  perfección  por  el 
le  Dios  ,  y  Do¿trlna  délos  grande  amor  que  tuvieron  al  - 
í^rofetas,  ^  menosprecio  y    abatimiento 

.  Si  el  mundo  te  aborrece,  propio  ,  por  el  amor  de 
icu?rdate  que  primero  des-  Cliristo.  Mira  quan  lejos  es- 
)rcció  á  tu  Redentor  Jesu-  tas  del  camino  verdadero  con 
líhristo ,  que  murió  por  tí,  tu  loca  vanidad  y  propia  es- 
iste    es  el  camino  real ,  que  timacion. 

scogíó  para  sí  y  para  tí  el       La  alma  que   se   desposa  ^^'^^* 
ley  del  Cielo.  con  Christo ,  se  desposa  con  ^J^*^'    ^^ 

Quien  no  sabe  padecer  por  su    Santísima   Cruz,  y  sus  ^¿^/y^,-^, 
1  amor  de  Dios ,  no  sabe  ser  oprobios.  Estos  la  serán  muy  ier.likx^ 
erdadero  Cliristiano,  Ni  aún  dulces ,  si  el  espíritu  de  Dios, 
1  bruto  se  queja  en  tiempo  que  piensa  tener ,  fuere  ver- 
re  prosperidad  y  de  sa  con-  dadero, 
enicncia  propia  ,   como  se       Los  verdaderamente   jus- 
iice  en  el  Libro  de  el  Pacien-  tos  y  santos ,  han  de  volver 
ísimo  Job.  bendiciones  por  míldicíones, 

Si  de  la  Oración  mental  oraciones  por  oprobios ,  ala* 
10  sacas  afectos  eficaces  de  bauzas  por  4esprecios,  y  bic- 
mitar  á  nuestro  Señor  Jesu-  nes  por  males.  Se  han  de  con- 
!^hristo,  te  dexas  lo  mejor»  siderar  como  la  escoria  y  el  \*Cúf.^. 
orque  el  Seíior  padeció ,  de-  estiércol  del  mundo,   que  se  ^•*5* 
ándenos  exemplo ,  para  se-  lleva  debaxo  de  los  pies  ,  y 
;uir  sus  divinos  pasos ,  como  todos   le  desprecian.  Así  se 
ios  lo  dice  el  Príncipe  de  los  consideraba  San  Pablo. 
Sij^ióstolcs  San  Pedro.  El  mundo  tenebroso  llama 

£1  espiritual  camino  de  la  bien  afortunados  á    los  que^ 

Mm  2  tíe- 
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ticnat  conveniencias  tcmpo^   qttita  c\  trabaíar  de  tu  parte 
rales^  honras  humanas ,  csti-    lo  que  te  toca ,  con  el  moti- 
maciones^  aplausos^  salad ^ y   vo   principal  de  cumpGr  la 
toda  prosperidad  en  esta  vida   divina  voluntad. 
tfdfth^,  mortal  y  terrena-  Lo  ^contra-       Conservarás  mas  facilmen-  ?  p, 
r.'-K  i!.  ^^^  ^^^^  ^^  dodrina  luminosa*   te  la  presencia  de  Dios  con  es-  (.jf  3 
if^       dcClirrsto^  que  has  de  seguir  tas  siete  ctmsiderafionespaniio)! 
para  ser  perfedo;  los  siete  dias  de  la  semana.  ^-^^ 

No*  se  te  pase  día  sin  su-  Domif^d  y  que  Dios  es  Señor  '"^1 
frrr  alguna-  cosa  por  el  amor  de  los  Sdiores  ,,  en  cuyaprc-'^ 
de-  Chrisro  crucificada  por  tíu  sencia  ü3das  las .  criaturas  so- 
Mientras  Jesús  estuvo  en  la  njos  nada..  Lunes ^  la  Oram- 
tierro',  no  le  recibieron'  los^  potencia  de  Dios,  y  queto- 
suyos;  comosedlcecncíSan'-  do-  lo  podemos  con  su  asis- 
ta Evangelia,  ni  eF  munda  le  tcncia.  Martes ,.  la  Sabidurá 
p>»»inij., conoctó.  Todo  será  menos  lo^  deDfos,  con  que  dispone to* 
í.ii^     que- ni  padecieres.  das  las  cosas  sin  engaño,  \ 

Para  llegar  á  la*  contcm-  para  nuestro  bien.  Miercoles^i^ 
placion  veredera,  y  al  amor  paciencia  de  Dios^  con  (pe 
perfedo  de  la  Divinidad,  has  ^^^s   tolera  y  siendo  vasos  de 
M?*^^^*^  pasar  por  Jesús  crucifica»  ih.  Jueves  y  el  amor  dcDios^j, 
do,  abatido  y  pobre,  que    con  que  nos  ftace  tantos  J/J 
es  el  camino,  la  luz  ,  la  ver-    tan  grandes  beneficios.  Vifr-iA 
dad  y  la  vida..  fUs ,  la  Justicia  de  Dios,  que''  * 

Conviene  que  tengas  un^    nadie  conoce  la  poteitad  (k*'^ 
ardiente  amor  a  la  soledad^   su  ira  ,,  como  dice  el  Profe 
J..  ^f  j«i  y  al  retiro ,  para  ser  toda  de  Salmio^y  la  misericordia  de 
«jr.  5*1  DFos,  y  corresponder  sin  aB-  Dios ,  que  nos  acompaña  to- 

l:hX  h!  '^^^*^2^'  3  Tos  atraftivos  de  la  dos  los  días  dSe  nuestra  vida, 

fár.¿;¿.*/^^v^^  gracia.  Pero*  com  esto  como  dice  David- 
u^^iiJ^  ''^  h^  de  componer  una  gene^       La  soledad  de  diez  diai  ^ 

^      nd  indiferencia  para  todos  los-  bre  la    Persona  adorable  <fc 

estados  y  ernpl'eos-  santos  en^  nuestro-  Señor  Jesu-ChristOr 

qiieDiosquisíerequelé  sirvas.,  se  puede  distribuir  con  San ' 

Tu  primer  pensamícnro  por  Francisco  de  Sales ,  ea  h  for-|^ 

la  mañana-  ha  de'  ser  ,  que  ma    siguiente.  Día  prlmerú^ 

^^-  ^4*  Dios  está  presenta'  contigo;  Dios  humanado,  y  Jesús  Ni- 

^**^5"     Dexate  todo  á  la  disposición  no.  Dia  segunde,  Jesús  ln-tf| 

divina^,  y  Dios  cuidará  de  lo  fante.  Día  tercera  y  Jesús  fx^í* 

que  mas  te  importa.  Esto  no  bre  y  despreciado.  Dh^t^ 


\ 
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to  y  Jésus  principio  de  la  gra- 
da y  de  la  pureza.  Dia  quin- 
to 9  Jesús  zeladoT  de  las  al- 
mas. Dia  sfxto  ,  Jesús  con- 
templando ,  y  en  la  soledad 
<lel  Desierto.  Dia  séptimo^  Je- 
jus  nuestro  excmplar  y  nues- 
tra guia.  Dia  oSiave  y  Jesús 
nuestra  luz.  Dia  nono  j  Jesús 
sufriendo   y    muriendo.  Dia 
décimo  y  Jesús  Resucitado  y 
Glorioso. 
•«     Los  admirables  efe£^os  de 
»'  la   Sagrada    Comunión,  los 
^^  gradúa  el    mismo   Santo   en 
'•  esta  forma.  Primero ,  produ- 
*  cír  en  nosotros  el  amor  de  las 
Cruces  y  de  las  humillacio- 
nes. Segundoy  el  transformar- 
nos en  Cluisto.  Tercero  y  la 
unión  peffe¿^a  y  consumada. 
Quarto  y    un    grande   amor, 
que  pone   en    soberanos  in- 
cendios, al  corazón  humano- 
Quinto  y  dar  fuerza  y  perse- 
verancia  en   el    servicio   de 
Dios.  Esta  noticia  servirá  pa- 
ra humillarte  mucho  y  consi*  ^ 
derando    tu    grande   tibiezas 
nías    no  para  desconsolarte; 
porque  el  imperfedo  descon-  ■ 
suelo  para  nada  es  bueno,  co- 
mo en  otras  partes  queda  di- 
cho. 

Las  Cruzes  interiores  y 
exteriores,  son  la  rica  pren- 
da que  Dios  nos  da  en  esta  vi- 
xla  mortal ,  en  testimonio  fíde- 
lisimo  de  su  amor.  Solo  sabe 
bien  estimarlas ,  quien  sabe  su 
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preciosidad.  San  Pablo  no 
quería  gloriarse  en  otra  cosa, 
que  en  la  Cruz  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Chrísto ,  y  en  sus 
enfermedades. 

El  sufrir  nuestras  propias 
Imperfecciones  también  es 
parre  de  Cruz.  Ño  saques  de 
ellas  los  malos  efedos  de 
amarguras  imperfedas  que 
te  conturben ,  sino  profunda 
humildad  que  te  edifique  el 
corazón  en  conocimiento  pro- 
pio ,  y  esperanza  en  el  Señor. 
No  te  has  de  admirar  de  que 
faltaste ,  sino  de  que  no  fal- 
taste mas  5  y  de  eso  darás  gra- 
cias á  Dios. 

A  la  Oración  mental  has  de 
ir  coft  el  deseo  de  que  en  tí  se 
cumpla  la  voluntad  de  Dios. 
Así  tendrás  el  modo  de  ora- 
ción que  Dios  quiere  que  ten- 
gas ,  y  no  te  desconsolarás 
por  las  sequedades ,  ni  te  des- 
vanecerás por  k)s  favores. 

Sobre  todas  las  cosas  has  de 
concebir  un  extremado  hor- 
ror al  pecado  ,  y  has  de  hqír 
de  c'l ,  como  de  la  cara  de  la 
culebra,  que. así  lo  dice  el 
Espíritu  Santo. 

A  ninguno  le  conviene  po- 
nerse por  sí  mismo  en  otro 
modo  de  Oración  Mental,  que 
la  ordinaria.  Si  el  Señor  qui- 
siere ponerle  en  contempU- 
cion  pasiva ,  su  Divina  M»- 
gestad  es  el  dueño  absoluto^ 
y  á  la  criatura  no  la  toca  otra 

Mm  j  cQ-j 
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cosa  ,  sino  humillarse ,  puri-  no  bien   dispuesto ,  que  las  ex 
ficar  su  conciencia ,  y  amar  recibe.     Inflaman    en    amor 
á  su  Qriadon  castísimo  dd   mismo   Dios; 
Ofseéi  1.      Sin  J^straccion  perfefta  de  inducen  y  mueven  á  la  re-^^ 
t-14     todo  lo  criado,  nunca  llega-  verenriaidel  Altísimo;  al  cono- 
fas  k  h  perfección.  Es  preci-  cimiento  claro  de  nuestra  pro- 
so  que  la  ülma  se  quede  sola  pia   baxeza  ri  .aborrecer  la 
con  Dios '  solo ,  y  entonces]  Ja  vanidad  terrena  y  i  desear  d 
habla  Dios  al  corazón.  desprecio  de  Jas  criaturas  >  á 
Tsá\.  t8.      A  los  desvezados  de  todo  padecer  con  alegría;  á  amar 
**^'       lo  sensible,  y  de  consuelos  iaCruz,  y  llevarla  con  es- 
humanos  ,  ensena   Dios    la  forzado  y  dilatada  corazón; 
verdadera   sabiduría  y  como  á  desear  el, último  lugar;  á 
dice  el  Píofeta.      -      -  '    ;  arn^r  á   quien  nos  persigue; 
S.Joan. á       Las  imperfecciortcs  ha'bi-  i  temer  el  pecado, 'y  abor- 
Cruc.  in  tuales, -aunque  sean  pequé-  recerle,  auque  sea  muy  leve; 
lit'n^^'  ñas,  impiden    U  unión  con  i  aspirar  á  lo  mas  puro  ,  p^r- 
T.ii.w-  Dios,  como  advierte  S.  Juan  feélo  y  acendrado  de  la  vir- 
/.'  1,  cap.  de  la  Cruz.                     -  tud;*  áL  vencimiento  volunta- 
9.  Myst.       Las  almas  engañadas  ácl :  rio  de  nuestras  malas  inclina- 
c/v.  Del.  demonio  ,  las  tinieblas  tienen  » clones ,  y  á  unirnos  con  el 
I.  part.  p(jj.  |^2  ^  ¿ice  el  mismo  Santo.  Sumo  y .  verdadero  Bien.  Es- 

^  V\  ^^^  ^^^    '^^  ^^^  desean  no   to  hace  la  virtud  Divina ,  y 

'  *  ser  engañadas,  no  se  fian. de  todo  e¿to  obran  en  la  alma 

sí  mismas.  í     las    palabras  verdaderas   dd 

Las  almas  •  perfeftamente   Señora  . 

humildes,  y  que  no  desean  Él' que  parece  que  está  se-  . 
revelaciones  ni  otros  favores  guro ,  vea  no  cayga ,  dice  *•  n 
divinos  sobrenaturales  extra-  S.  Pablo»  El  fundamento  só-  ***  1 
ordinarios ,  no  permite  Dios  lido  de  las  almas  espirituales 
que  sean  engañadas,  como  es  el  temor  santo  :  Posuistí  j 
se  lo  díxo  la  Virgen  Santí-  fundamentum  ejus farmidinem.^"  i 
•  sima  á  su  amada  Diiscípula  -Este  es  el  principio  de  la  ver-  ' 
la  Venerable  Madre  Maria  de  dadera  Sabiduría,  y  aún  ella 
Jesús  de  Agreda.  misma  y  como  dice  el  Santo  ^, 

Las  visiones  y  revelacid-  Job,  Dios  nos  haga  pcrfedí- '^' * 
nes  que  verdaderamente  son    slmos  humildes,  y  temerosos, 
de  Dios,  hacen  maravillosos   para  estar  libres  de  los  enga- 

'  cfedos  en  el  corazón  huma-   ños  del  demonio.  Amen. 

» 
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PRONTUARIO      MÍSTICO 
para  los  Reverendos  Padres,  y  señores  Con- 
fesores ,.y  para  los  Novicios  de  las  Religio- 
nes, que  regularmente  son  examinados  de 
Teología  Mística  antes  de  su  Pro- 
fesión Religiosa. 

4     '      •    *     •  •     • 

PROEMIO, 

S553*^^  Upon*s^  >  ^^^  ^^^  Novicios  ,   en  el  ai5b  de  m 

Noviciado ,  aprenden  muy  de  proposita ,  es- 


s 


A  pecuiativa  y   prafticainente ,  todo  lo  prlnci- 
M  pal  y  comuh    de  la    Teología  Mística.    Mas 


'^^^^  ^  por  ^llanto  días  antes  de  profesar  son  exami- 
nados rigurosamente  de  la  Mística  Teología  ,  me  ha  pare- 
cido conveniente ,  para  su  alivio  ,  ponerles  aqui  este  breví- 
simo Prontuario ,  que  también  servirá  de  provecho  para 
los  Padres  Confesores ,  los"  quales  no  es  bien  se  hallen  des^ 
prevenidos ,  por  si  acaso  las  personas  que  se  confiesan  con 
ellos  les  hicieren  de  Mística,  y  de  Oración  mental  alguna 
pregunta.  A  cierto  Confesor  le  sucedió,  que  habiéndole  pre- 
guntado una  pobre  muger  virtuosa  :  ¿Qué  cosa  era  Oración 
de  Recogimiento  ?  Hallándose  turbado  el  Confesor ,  la  res- 
pondió ,  que  consistía  en  cerrar  las  ventanas  y  la  puerta  del 
aposento ,  donde  tenia  la  Oración.  La  muger  calló  ,  por  no 
sonrojarle  con  su  ignorancia;  y  habiendo  contado  lo  que  la 
habia  sucedido  á  otro  Ministró  de  Dios  experimentado ,  este 
la  dló  á  entender ,  que  el  primero  la  habia  respondido  Sien, 
entendiéndose  espiritualmente  su  respuesta.  Este  breve 
Prontuario  se  dispondrá  en  forma  «je  preguntas  y  respues- 
tas :  Ló  que  está  de  letra  cursiva  ,  es  laduda  ó  la  pregunta;  y 
lo  que  se  sigue  de  la  otra  forma  de  letra  ,  es  ía  respuesta. 

Mm  4  CA- 
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remedio  de  sus  espirituales  y 
CAPITULO  PRIMEROS,     temporales  necesidades. 
S:  iQuálttos  modor  hay    de 

De.  la   Oración  Vocal  y  Oraehn  CbrUtiana  i  Hay  dos. 

Mental ;  de  sus  partes  <!"«  se  llaman  Oración  Vo- 

f        ,    ,  ,      cal»  y  Oración  Mental. 

mtegraks',  de  la  ver  da-        .¿^^  ,^,^  ,^  q^^j^  P^^, 

dera  devoción  \  y  de  lo  cal  i  Es  h  que  hacemos  usan- 

que   mas  conduce  parar  ^o  de  palabras ,  como  quan- 

,  ,       .       ^  do  decimos  la   Oración   del 

el  aprovechamiento  esr  p^^g  ^^^  ^  qu^  noscnse-  j,^ 

piritual  de  las  almas  en  ñó  nuestro  Señor  Jesu-Chris-  f,  ], 

el  camino  de  laperfec-   '^'  ^  f»  pronunciamos  coa 

^   •'         palabras  formales. 


' 


don  christiana. 


I  /^  Ué     covú    es    teología 
\3  Misitica.1  Es  una  sa- 
bíduría  práílica^  que 
trata  de  Dios  y  en  quanto  es 
buena    y    amable    por    sus 
criaruras*   Algunos  Dodorcs 
dicen ,  que  consiste  la  Teo- 
logía Mística  en  la  unhn  efec-  siempre  qiie  se  considera  lo- 
Snloít¡^a   de.  to  alm*  Con   Dios    que  se  reza  vocalmente  ?  co- 


¿^  Qu¿  cosa  es  Oración  Men^ 
tal  \  Es  una  elevación  de 
nuestro  corazón  á  Dios  nues- 
tro Señor,  considerando  lo 
que  nos  puede  maver  para 
servirle  y  aaiarle. 

¿Pueden  estar  juntas  la  Ora* 
cibn  Vocal  con  la  Mental  en- 
una  misma  Oración  \  Lo  están 


JXeseng^-  nuicstra  Señor  y  de  que  trata- 
do/ M¡t  Hios  en  el  Libio  Tercero  de 
ticosj.i^  los  Desengaños  Místicos,  Ca- 
**  *^     pítulo  20.  pocqiLie  entonces  es 
quando  el  entendimiento  co- 
noce   mas    prádicamentc    á 
Dios,  y  la  voluntadle  ama 
con  mas  intensión. 
I  Qué  cosa  es  Oración  Cbris^ 
Ccns$n.  f¡¿fj^  ♦  E5  un  trato  reverente 

qiic  la  criatura  tiene-  con  su 
Dios  y  Señor,  con  dese^, de 
amarle  y  servirle  ,  recurrien- 
do á  3u  Divina  Magestad,  por 
medio  de  la  Oración  y  para  el 


BD. 


mo  si  yo  atiendo  y  conside- 
ro U>  mismo  que  le  pido  1 
Dios  nuestro  Señor  ,  quanda 
estoy  rezando  el  Padre  nues- 
tro y  entonces  tengo  yanur 
jDcnce  Oración  Vocal  y  Mei^ 
xaL 

¿  La  Oración  en  que  se  jun^ 
tan  la  Vocal ,  y  la  Mental^  e^ 
mas  perftSa  que-  cada  una  de 
ellas  dividida  de  la  otra  í  Pa-* 
rece  que  sí  >  porque  tiene  U 
perfección  de  entrambas  jun^ 
tasj  y  aun  si  la  Vocal  se  apar- 
tase voluntariamente  del  to- 
do 
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do  de  la  Mental,  perdería  el    nuestro  Señor  ,  y  á  la  Santí- 
scr  de  la  Oracionr.  sima  Trinidad  r  no   solo  en 

¿  {¿Uantas  formas  y  S  mo-    quanto  las  tres  Divinas  Per- 
ios  hay  para  orar^.  Tres  son'  sonas  son  un  solo  Dios,  sí 
las  mas  comuneis ,  así  en  la    también  á   cada  Persona  DI^ 
Oración  Mental ,  como  en  la    vina  en  particular  ,  como  se 
Vocal,  La  primera  y  ts  ala-   hace  en  la  Letanía  de  la  Sanr^ 
bando   á  Dios«   La  segunda,    ta  Iglesia.  A  nuestro   Señor  j«ifM.i4« 
dándole  gracias  por  los  be-  Jesu-Christo  se  le  puede  ha-  B.om.  8< 
«eficios  que  nos  hace.  La  ter^  cer  oración  en  dos  maneras.  ^'^''*  ••^ 
€$ra  j  pidiéndole  y  por  su  di-   Lo  primero ,  en  quanto  Dios  ^^^'   ** 
vina  misericordia  ,  lo  que  ne-  y  Hombre,  que  es  causa  prin* 
cesitamos   espiritual  y   tem-   cipal  de  todos  nuestros  bic- 
poralmente  en  esta  vida  mor-   nes.  Lo  segundo,  en  quanto 
tal.  Para  las  oraciones  públi-  Hombre  ,    como    Abogado, 
cas    de  la  Iglesia  ,  ya  están;  Intercesor  y   mediador    po- 
compuestas    y  aprobadas  las    deroso  para  nuestra  rcconci- 
*^' formas  de  orar  en  el  Misal^  liadon  espiritual ,  como  dice 
Romano,  Breviario  y,  y  Ri—  S^n  Juan  Evangelista.  A  los 
,^^*tuali  mas  para  las  formas  de*  Angeles  y  Santos   podemos 
isf\  orar     particularmente    cada    hacer    oración ,    por   la  co- 
uno,.  aunque    hay    muchas,  munica^ion  que    tienen  con. 
compuestas,  y  muy  devotas,    Dios  nuestro  Señor,  y  nos 
no  está  prohibido  el  que  ca-    pueden  ayudar  con  su  inter* 
da  uno  se  conponga  las  ora-    cesión; 

I' Qué  cosas  podemos  pedir 
a  Dios  *en  la  oración  ?  To* 
do  quanto  redunda  en  gloria  CétsXol 


.  er 


clones,  conforme  á  su  parti- 
cular devoción  y  buen  afec- 
to ,  como  no.  se  opongan  á  la 


sana  Doctrina  de-  la  Iglesia  de  Dios  y  y  bien  espiritual  ^f*  «3 
Católica.  .  de  nuestras  almas,  y  salud 
.»W  iO^^  ^^  '^  mejor  forma"  de  nuestros  cuerpos  5  pero  no 
dé  Oración  de  todas^.  £s  la  le  habernos  de  pedir  lo  que 
del  Padre  nuestro  ^ó'c..  que  conduce  para  el  cumplimien- 
nos  enseñó  nuestro  Señor  Je-  to  de  nuestras  desordenadas 
sn-Christo  5  y  en  ella  poli-  concupiscencias.  También  po- 
mos con  pocas  palabras  lo  demos  pedir  las  cosas  tempo* 
que  ciertamente  es  del  gasto  rales  necesarias  i  la  vida  mor- 
de  Dios  que  le  pidamos* 


tah  mas  primero  las  espiri- 
i  A  quién  podemos  hacer    rúales   y   eternas.    £n  todas 
Oración  I  La  primero  á  Dios    ñuesttas  peticloocs    honestas 

se 
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f^4        desengaSíos  Místicos. 

■  $c  ha  de  juntar  una  perfeda   niildad  ,  para  agradar  á  Dío$> 
.  resignación  en  la  voluntad  de  y  resistir  las  tentaciones. 
Dios>  que  conoce  lo  que  mas        ?  Qué  cosa  ts  Oración  ja- 
nps  conviene.  cuUtoria  ¿  Es  un  afedo  ve- 

lEn  qué  lugares  pódentos  loz  del  corazón  humano,  que 
orar^.  En  todos  5  porque  en  vuela  como  una  flecha ,  y  se 
todos  está  Dios.  La  Iglesia  y  encamina  á  Dios  nuestro  Se- 
los  Oratorios  son  los  lugares  ñon  Es  oración  breve ,  pero  s.áw^h 
mas  propios  5  pero  absoluta-  de  grande  provecho ;  y  este  "*£/«• 
mente  hablando ,  en  todo  lu-  modo  de  orar  es  muy  cnco-'*'^*'"* 
gar  se  p\iede  tener  oración  mendado  de  ios  Santos  P^-'^^^** 
vocal  y  mental^  aunque  sea  dres.  Estas  son  Oraciones  Ja-  ^J^  ¿ 
en  el  campo.  Nuestro  Señor  culatorias :  Dios  de  mi  almoj  de  fíe 
nos  advirtió  ,  que  no  orase-  /^  ^^  dof  mi  corazón*  Refugio  dw^. 

rr#¿.i7.  mos  eñ  público  por    vana-  mió  ^  asísteme.  Y  otras  seme- 

K    xt.  ¿loria.  jantes* 

>í»/.  6.       ^Q^¿  postura   del  cuerpo         ¿  Quantos    modos  hay  de 
^*      se  ha  de  tener  en  la  Oración  ?  Oración  Mental  ?  Son  tres.  El 
Estando  de  rodillas  ó  en  pie,  primero ,   alabando   á    Dios 
ó   postrados    ó    puestos  en  mentalmente  ,  con  a&dos  in- 
Cruz ,  cada  uno  según  püdie-;  teriores.  El  segundo ,  dando 
re  estar ,  puede  orar ;  que  pa-   gracias  á  Dios  interiormente, 
ra  todo  hay  exemplarcs  en  la  sin  voces.  El  tercero ,  haden- 
Sagrada    Escritura  5  con  tal,*  dolé  peticiones  al  Señor ,  ó  á 
que  el  corazón  humano  se  susSantos ,  sin  usar  de pala- 
consc'rve  con  profunda  humil-  bras  exteriores.  A  mas  de  es- 
dad  y  reverencia  en  la  pre-  tos  se  divide  la  Oración  JMen- 
sencia  de  su  Dios  y  Señor.       tal  en  meditativa ,  y  contem- 
i  Es  necesario  que  la  cria-  plativa  5 .  la    meditativa ,   en 
tura  esté  en  gracia  de  Dios  Imaginaria  ,   Intelectual ,   y 
para  ¡jocer    Oración  ?  Lo  es,  Afettiva  >  y  la  contempíati- 
para  que  sea  fruftuosa  y  me-  va,  en  Adiva ,  y  Pasiva.  To- 
ritoria  j  ó  por  lo  menos,  que  do  se  explica  mas  adelante, 
vaya  á  la  oración  con  inten-        ¿  Es    absolutamente   nece^ 
don  de  hacer  aftos  de  contri-  saria  la  Oración  Mental  pa- 
ción ,  para  ponerse  en  grada  ra  salvarse  la   criatura  i  Es 
de  Dios:  Qtíianonplacetora-  conven ientísima  5  pero  no  es 
tio  non  dilcéVt.  Prepararse  con  absolutamente  necesaria  ,   si 
A¿\os  de  Fe  ,  Esperanza ,  y  se  toma  la  Oración  Mental, 
Caridad,  y  con  profunda  hu-  como  dividida   y    aparrada 

de 
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,  Léu^  ^c  la  vocal.  Necesario  es  el  asistencia  y  luz  del  Espíritu 
t,  ubi  orar ;  pero   no  es  necesario  Santo ,  para    emplear  aquel 
Ofut.  que  la  oración  sea  puramen-  rato  en  el  mayor  agrado    y 
•/•  !•  te    mental  ,    ni    puramen-  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ré vocal.  El  decir  que  nin-  ñor,y  bieri  de  su  alma.  El  jus-  Pr9v.%t. 
guno  de   los  adultos  puede  to  en  el  principio  de  la  ora-  ^f.  x?. 
salvarse  sin    tener   Oración  cióri  es  acusador  de  sí  mismo. 
Mental ,  hablando  de  la  Ora-         lEn  qué  conshte  la  otra 
-  cion  Mental ,  como  separada  parU  ,  que  es  U  Lección  ?  En 
de  la  vocal ,  es  error  de  los  leer  d  punto  ,  que  en  la  ora- 
alumbrados,  y  está  conde-  cion  se  ha  de  meditar.  Aun- 
nado.  De  los  aftos  interiores  que  esta  parte  se  pone  por  se- 
de Fe  ,  Esperanza  ,  y  Cari-  gunda ,  regularmente  se  lee 
dad ,  y  del  propósito  interior  -el  punto  "antes  de  entrar  ed 
de  no  pecar  ^  corre  otra  rír  Ja  preparación  de  los  aftos 
zon  5  estos  no  se  cuentan  por   referidos  h  y  concluida  la  pre- 
Oración  Mental  en  el  sentí-  paracion,  se  trae  á  ía  me- 
do  que  hablamos.  xnoria  el  punto  que  se  leyó, 

iQuantas  son  las  partes  para  formar  la  meditación. 
integrales  de  la  Oración  Men-  iQ.^f  ^^^^  ^^  Meditación'^ 
'''''•^¿«/¿Comunmente  se  señalan  Es  un  atento  y  cuidadoso 
^ IvT  cinco ,  que  son  :  Prepara-  pensar  ,  ó  considerar  el  paso 
cion  ,  Lección  ,  Meditación  que  se  ha  prevenido  para  la 
6  Contemplación  \  Hacimien"  oración  ,  con  rodas  sus  cir- 
to  de  gracias  y  y  Petición.  Al-  cunstancias  y  accidentes,  que 
gunos  ponen  siete,  y  las  cuen-  conducen  para  mover  en  la' 
tan  así  :  Preparación  ^  Lee-  voluntad  espirituales  afedos, 
cion ,  Meditación  ó  Contem--  para  aborrecer  las  culpas  ,  y 
placion  ,  Hacimento  de  gra*  amar  á  Dios  nuestro  Señor. 
cias ,  Ofrecimiento  del  coror  Así  dice  David  ,  que  en  su 
zon  y  y  Petición.  Añaden  la  meditación  se  encendía  el 
contemplación  por  parte  dis-  fiíego  dd  amor  divino.  ^''  jí. 
tinta,   y  separan  el  Ofrecí-  iQuales  la  materia  pro- ^*^* 

miento  dd  corazón  del  Ha-  pia   de  la  meditación  ?  Todos 
cimiento  de  gracias.  los  Misterios  de  nuestra  San- 

l  Qué  cosa  es  preparar  t^  Fe  Católica  ,  y  extensiva- 
eion^.  Es  disponer  el  corazón  mente  todas  las  criaturas  del 
con  el  examen  de  la  concien-  Cielo  y  déla  tierra,  en quan- 
cia,con  ados  de  humildid  .to  de  su  consideración  pode- 
y  de  contrición .  y  pedir  la  mos  sacar  motivo  para  apar- 
tar- 
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tarnos  del  mal,  y  buscar  el  cese  imaginaria ,  porque  ima- 

bien  de  nuestras  almas  en  ser-  ginas  que  sucede  delante  de 

yicio  de  Dios.  tí  mismo ,   para  mover  mas 

I A  qué  fin  principal    se  tu  corazón  ,  lo  xjue  en  la  rea- 

enc amina   la  meditación  ?    A  Üdad  sucedió  jen  Jerusalcn. 
mover  el  corazón,  y  desper-  ¿  Qui  casa  es    meditación 

tar  en  el  los  afedos  espíritu-  inttleóiual  ?  Es  discurrir  con 

les   que   la  alma  ha  menes-  d  entendimiento  los  motivos 

ter ,  según  el  estado  en  que  de   la  compasión  ,  como  en 

se  halla.  Jos    dos   pasos  referidos  d© 

i.  fitr.     I  Hay  Oración  Mental  ver^  nuestro  Señor  eo  la  Columna, 

itc.  ubi  ¿adera   sin  meditación!  Bien  <S  coronado  de  espinas ,  se  dis- 

*'•        la  puede  haber  i  porque  quan-  curre  :  ¿  Quién   padece  ?   Por 

do  la  alma  está  en  contem^  quién  padece  ?  Qué  tormentos 

placion ,  no  hay  meditación,  padece  i  Con  quanto  amor  pa- 

También  la  Petición  Mental  *dece  ?   Y  halla ,  que   padece 

es  verdadera  oración  ,  y  en-  el  Hijo  de  Dios ,  y  el  Hijo 

ronces  no  hay  meditación.  Unigénito  -de  la  Virgen  San- 

¿  Es  siempre  necesario  que  tísima :  que   padece  por  m:': 

a  la    meditación   preceda   la  que  el  mas  delicado  de    los 

Lección  ?  Se  puede  suplir  la  cuerpos  humanos  padece  tan 

Lección,  quando  ya  se  tie-  terribles  tormentos:   lostira- 

ne  puntual  noticia  de  la  ma-  nos,  los  mas  crueles :  el  pues- 

teria  que  se  ha  de  meditan  ^o ,  el  mas  ignominioso :  la 


fif. 


pero  sin  la  Lección ,  ó  sin  lo  xlesnudez,  afrentosa,  &c.  Esta 
que  supla  por  ella ,  no  puede  es  meditación  inteledual.   * 
haber  meditación.  ¿  Qué  cosa   es  meditación  ^*  ^¡^ 

¿  En  quintas  maneras  se  afeBiva ,  ó  aspirativa  ¿  Es  la  ^  *• 
puede  exercitar  la  alma  por  que  se  hace  con  aspiraciones  '*' ' 
meditación  ?  En  tres ,  que  son:  y  afedos  de  la  voluntad,  por 
Meditación  Imaginaria  ,  Me-  vía  de  simple ,  compasivo  y 
ditacion  Inteleaual ,  y  Medí-  humilde  razonamiento  con 
ditacion  Afediva  ó  Aspirari-  el  Señor.  Se  distingue  de  las 
va.  jaculatorias  ,  porque  esto  du- 

iQué  cosa   es    meditación   ra    y  se  extiende  mas,    EHo 
imaginaria  ?  Es  considerar  al   viene  á  ser  ,  como  una  fcrvo-  I 

Señor  ,  como  si  en  tu  presen-   rosa  y   humildísima  convcr-  \ 

cía  y  delante  de  tus  ojos  le  sacion  mental  entre  el  Señor  ^ 

estuviesen    azotando  ,  ó  co-   y  la  alma:  ésta,  unas  v^^ 
roñando  de  espinas ,  &c.  Di- 'hab^i  reverente  y  compasi- 
va; 
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Ta  7  otras  se  humillajy  escucha,   tengo  remedio^   llorando  ,  d^-r, 


u 


8cc. 

¿  En   qrijí  forma  se  han   de 
sacar  los  afeSios  de  la  medU 
t ación  .^  para  que  sea  fruSluo- 
sa  I  Se  responde ,  que  antes 
de  entrar  en  la  oración  ha  de 
saber  la  alnia  los  afe¿^os  que 
necesita ,  y  desea  mover  en 
su  corazón ,  conforme  al  es- 
tado en  que  se  halla.  Si  es  de 
la  Via  Espiritual  Purgativa, 
ha  de  sacar  afedos  de  abor- 
recimiento del  pecado,  y  gran- 
de dolor  de  haber  ofendido  á 
Dios,  y  propósitos    eñcáces 
y  firmes  de  no  ofenderle  ja- 
más. Si  se  halla  en  la  Via  Ilu- 
minativa, ha  de  sacar  afec- 
tos de  ser  muy  agradecida  al 
Señor,  á  quien  tanto  debe. 
Si  se  halla  en  la  Via  Unitiva, 
han  de  ser  los  afelios  de  amar 
mucho  á  Dios ,  como  dire- 
mos mas  adelante*  Para  es» 
tos  determinados  afedos  ha 
de    encaminar   y    acomodar 
sus  meditaciones ,  y  no  ha  de 


O  si  no  ,  mas  pcrfcdamente 
puede  decir :  ¿  Es  posible ,  que       jij^^ 
ofendí  a  quien  me  tenia  pre-  Melwa 
venido    tanto    bien  ?  Pésame^  de  oras. 
Señor ,   &e.   A  similitud  do  '''•  *• 
estos  ,  se  pueden  sacar  otros 
muchos  afectos ,  percenecien- 
es  á  cada    una   de   las   tres 
Vi^s  Espirituales;  en  la  Pur- 
gativa ,  dolor  de  los  pecados, 
y  propósitos  eficaces  de  evi- 
tar háirá    las  culpas  veniales 
por  no  desagradar  á  Dios  ;  en 
la  Iluminativa,  afedos  humil- 
des de  verdadera  gratitud  5  y 
en  la  Unitiva  ,  fervorosos  ac- 
tos de  amor  de  Dios. 

Acerca  de  Dios  j  sin  mez" 
ciar  criaturas  y  ¿  puede  ha^ 
her  meditación  verdadera^.  Sé 
responde  ,  que  sí  5  y  será  pu- 
ra meditación  siempre  que  el 
entendimiento  trabaje  ,  bus- 
cando razones  y  motivos  parí 
amar  á  Dios  ;  que  en  esto  se 
distingue  de  la  contemplación^ 


_  í 

como  diremos  en  el  Capítulo 

Ir  á  la  oración  con  el  ánimo   siguiente. 

vago  á  k)  que  saliere.  ¿  Cómo  se  emplean  las  tres  Acut.  In 

I  Cómo  puede  la  alma  so-  potencias  de  la  alma  en  la  me-  Compend, 

car  afeSks  de  dolor   de   sus   ditacion  verdadera  ?  La  me-'  Orauc.%. 

culpas  de  la  meditación  de  U  moría,  acordándose  de  Dios,  •*'"•*• 

Glorial  Se  responde  ,  que  des-   en  cuya  presencia  está  en  Isc 

oración ,  y  haciendo  presente 
el  paso  6  punto  que  se  ha 
de  meditar.  El  entendiitiíen- 
to,  discurriendo  y  consíde-í 


pues  de  haber  considerado 
muy  de  propósito  las  inmen- 
sas delicias  de  ta  Gloría  eter- 
na, dice  así  r¿  Es  posible  y  que 


de  tanto  bien  estof  privada^  rando  en   aquel  mismo  paso 
for,  mis  pecados  I  Pero  (sán  ó  punto  las  cosas  que   mas 

pue- 
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puedan  mover  á  la  voluntad,    de  Jesús ,  que  habiendo  mi- 
Y  la  voluntáa  ,  sacando  pro- 


vechosos afe£kos  de  aquello 
mismo  que  el  entendimiento 
ha  considerado  y  discurrido, 
unos  en  orden  á  arnar  á  Dios, 
otros  á  aborrecer  el  pecado, 
otros  de  agradecimiento  por 
los  beneficios  recibidos ,  otros 
de  imitar  á  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  en  sus  virtu- 
des ,  &c, 

iLo$  üfeBos  de  imitfldqn 
$nqui  manera  se  ban  de  sa^ 
car  del  punto  meditado  ?  Se 
íesponde ,  que  si  la  medita- 
ción ha  sido  sobre  la  Santí- 
sima Pasión  ,  ó  virtudes  he- 
róyi^as  de  nuestro  Señor  Je- 
su-»:Chrlsto,  ha  de  decir  la  al- 
ma :  Mi  Señor  Jesu-Christo 
^*  ^^^\  se  humilló  tanto  por  mi  amors 
1^*  *; '  pues  no  se  me  ha  de  pasar  es- 
^  te  día  sm  hacer  en  honra  su- 

yji  tal  y  tal  a¿^o  de  humil- 
dad ,  &c.  Lo  mismo  se  dice 
^  la  imitación  de  otras  vir- 
tudes, Y  examínese  alguna 
vez  entre  dia ,  si  hace  lo  que 
propuso.  Bstos  af^os  son  el 
grano  puro ,  y  se  pu^^en  sa« 
car,  aún  quando  la  oración 
se  tuvo  con  muchas  distrac- 
ciones y  sequedades. 

lS,e  puede  tener  la  medí-- 
tsoeion  ,  mir^fido  i  alguna 
S^nta  Iwu^4n  ?.  Se  responde, 
que  sí ;  porque  algunas  veces 
Tks  ^nueve  mucho  el  corazón,  co- 
mo la  suce4i4  á  Santa  Teresa 


i% 


rado  y  considerado  una  d^ 
votísima   Jmagen  ¿el  Ent 
Homo  ,  se  la  quedó  inovidod 
corazón  a  compasivos  y  amo- 
rosos  aíéftos   para  muchos 
dias.  60I0  se  advierta ,  que 
en  estando  movido  el  cora- 
zón ,  ya  no  se  continúe  cn^ 
mirar  la  Imagen,  porque  ya  ,,j 
por  entonces  no  es  menester,  \{ 
y  mas  conviene  retirarse  al 
interior ,  para  utilizar  el  tiaiv 
po  con  aquel  afedo  santo  que 
se  ha  movido. 

i  Quinto  tienipo  se  ba  ii 
detener  la  alma  en  h  medih- 
eion  ?    Regularmente   basta  J'i, 
media  hora  por  la  mañana,  í.m 
otra  media  por  la  tarde,  y  en-  v^ 
tredia  usar  de  algunas  aspl- '*/•'*' 
raciones  y  jaculatorias  inte- 
riores, con    memoria  déla 
medicación    pasada.  Quando 
]a  alma  abunda  de  fervores, 
ís  conveniente    se  detenga 
mas  de  la  media  hora.  En  es- 
to se  ha  de  seguir  el  diftám» 
del  .Diredor  espiritual 

I  A  qué  fin  se  pone  el  bsr 
cimiento  de  gracias  antes  dt 
la  Petición  ?  Porque  el  ingra- 
to se  hace  indigno  de  nu^ 
vos  beneficios ,  como  dlceS. 
Agustín.  Por  lo  qual  es  con- 
veniente dar  primero  graclai 
por  los  beneficios  recibidos, 
ofireciendo  en  agradccimiea' 
to  el  corazón  ,  que  es  lo  q'^^ 

Dios  busca  de  nosotros ,  pa» 

pe- 
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pedirle  despees    nuevos   fa-    demás  se  ordenan  i  esta.  Lo 


vores. 

¿Cómo  se  exercitará  con 
fruto  espiritual  la  ultima  par- 
te de  la  Oración  y  que  es  la 
Petición]  Humillándose  mu- 
cho la  criatura  en  presencia 
de  su  Criador  y  Señor  5  y 
pidiendo  confiadamente ,  co- 
mo el  Señor  nos  lo  enseña  en 
su  santo  Evangelio, 

*  l  Cómo^  se  han  de  hacer 
nuestras  peticiones ,  para  que 
sean  del  agrado  de  Dios  ?  Las 
siete  peticiones ,  que  están  en 
la  Oración  excelentísima  del 
Padre  nuestro ,  se  han  de  ha- 
cer absolutamente  como  el 
Señor  nos  las  enseñó.  Todas 
las  demás  peticiones  ,  espe- 
cialmente las  que  tocan  en 
conveniencias  temporales ,  se 
han  de  hacer  condicionadas, 
si  nos  convienen;  y  con  gran- 
de resignación  y  conformi- 
dad en  la  voluntad  de  Dios. 
Se  ha  de  pedir  al  Señor  for- 
taleza para  no  ofenderle  ja- 
más» auxilios  para  adquirirlas 
virtudes ,  para  perseverar  en- 
la  Oración,  y  por  todas  las 
necesidades  propias ,  y  de  sus 
próximos ;  y  se  encomienda 
en  las  oraciones  de  todos  los 
que  están  en  gracia,  dé  Dios. 
iQual  de  las  cinco  par^ 
\éur^  tes  que  concurren  en  la  Ora-- 
u  X»  cion  Mental ,  es  mas  perfee^ 
ta\  Parece  que  la  petición. 
Lo  primero,  porque  todas  las 


segundo ,  porque  es  la  que  el 
Señor  nos  enseñó.  Lo  terce- 
ro ,  porque  como  todo  el 
bien  de  la  alma  le  ha  de  ve- 
nir de  Dios,  la  petición  con- 
duce mas  para  este  fin.  M^s 
puede  hacerse  la  petición  hu- 
milde ,  solo  con  presentar  la 
alma  delante  del  Señor  sui^ 
necesidades  ,  como,  hace  el 
pobre  poniéndose  delante  deF 
rico. 

iCada  una  de  dichas  cinc^ 
partes  de  por  sí ,  es  también- 
verdadera  Oración  ?  Parece 
que  sí ,  atiendiendo  á  su  defi- 
nición. Y  aun  la  Lección  lo 
será  ,  si  se  hace  cum  elevatio^ 
ne  meñtis  in  Deum, 

i  Quintas  cosas  ayudan 
mucho  para  aprovechar  en  la 
Oración  ,  y  vida  espiritual  ?  c^^^w. 
Se  responde,  que  las  mas  prin-  ¿^  q^^,^ 
cipales  son  quatro  :  La  prime*  Ment. 
ra  esj  la  continua  presencia 
de  Dios.  La  segunda^  cifre-! 
qüente  uso  y  exercicio  san- 
to de  las  oraciones  jaculato-^ 
rías.  La  tercera ,  la  discreta 
mortificación  interior  y  ex-^ 
terior.  La  quarta ,  la  ff eqüen-^ 
cia  de  la  sagrada  Comunión. 
iQuantos  modos  hay  de 
presencia  de  Dios  ¿  Tres  5  que 
son:  Inteledual ,  Imaginaria, 
y  Sacramental. 

l  Qué    cosa    es  presencia 
de  Dios  inteleólual  ?  Consí-       ^ 
derar  á  Dios  presente  en  to* 

das 
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das  las  cosds  por  Esencia,  Pre*   co  hay  mucho  rie^o.  tos 
scncia  ,  y  Potencia ,  como  nos 


lo  ensena  la  Fe  Católica. 
Sufra  iU  iQuÁl  es  la  presencia  de 
'  Mfuii,  Dios  imaginaria!  Es  formar 
la  almia  en  su  imaginación 
una  Imagen  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo ,  en  todos  los 
pasos  de  su  santísima  Vida, 
Pasión ,  y  Muerte  de  Cruz,  y 
atenderle  como  si  se  le  es^ 
¡tuviese  mirando. 

i  Qf^al  es  la  presencia  de 
'Dios  sacr'ame^al'i  Es  con- 
siderar con  viva  fe  la  real 
presencia  y  asistencia  per- 
sonal de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christp  en  el  Divino  Sacra- 
mento ,  como  si  le  vieras  con 
los  ojos  corporales  quando 
andaba  por  el  mundo. 
Sffetrje  i  Qudntos  modos  hay  de 
Ale.    V  mortificación  ?  Dos ,  interior 


eenii 


que  son  de  Christo  ,  crucifi- 
can su  carne,  con  todos  sus 
vicios  y  deseos ,  como  dice  , 
San  Pablo.  La  virmd  del  si- J^í 
lencio  es  importantísima.  Los  '^ 
jóvenes  no  han  de  hablar  si- 
no siendo  preguntados,  co- 
mo dice  San  Buenaventura. 
La  negación  propia  en  todas 
las  cosas  ,  es  el  primer  con- 
sejo del  Señor ,  para  los  que 
desean  ser  pcrfefitos.  Si  no 
hubiese  propia  voluntad,  no 
habria  infierno,  dice  San  Ber- 
nardo. 

i  Quales  son  los  avisos 
rnas  importantes  parA  Afro- 
vecbaren  la  vida  espirituoR 
Parece  son  los  catorce  si- 
guientes: I .  No  pensar ,  ni 
querer ,  ni  hablar ,  ni  obrar» 
lo  que  no  fuere  conforme  a 
la  voluntad  de  Dios.  2.  Consi- 


y  exterior,  A  la  interior  per- 
tenece la  mortificación  de  to- .  derarseen  la  hora  de  la  muer- 
das  las   pisiones   y  afedos    te  á  todas  horas ,  y  de  parn- 
desordenados*  En  la  exterior 


se  contienen  las  mortificacio-, 
Cps  corporales  de  cilicios, 
(^isciplinas ,  ayunos,  vigilias, 
y  otras  semejantes  ,  en  las 
quales  no  conviene  hacer  mas 
ni  menos  de  lo  que  el  discre- 
to Director  espiritual  ordena- 
re. En  las  otras  mortificacio- 
res  no  hay  tanto  peligro  de 
perder  la  salud.  En  la  morti* 
fieacion  de  los  cinco  sentidos 
exteriores ,  ojos  ,  oídos,  olfa- 
to ,  gusto ,  y  ta£lo ,  tampo- 


da  para  el  juicio  de  Dios. } 
Andar  continuamente  en  u 
Divina  presencia.  4.  Mwto 
frequentemcnte  en  la  VlíWi 
Pasión  ,  y  Muerte  de  nuestro  ^^ 
Señor  Jesu-Christo,  que  f^.i 
tanto  gusto  y  amor  qu'*' 
padecer  tantos  tormentos,  y 
sufrir  tantas  penas  pomoso* 
tros.  5,  Hacer  entre  día  m»' 
chos  aftcs  fervorosos  de  con- 
trición ,  doliendonos  de  nueí' 
tras  culpas  de  la  vida  pasadJ, 
porque  fueron  contra  DiOS| 


.      '    LIBRO  IV.  CAPITULO  I.  j6i 

8?.  Pedirle  á  Dioís  nuestro  Se-  Santísima,y  escogerla  por  paw 
Sor  sus  divinos  auxilios  pa-  ticular  Patrona  y  Prorefto- 
ra  bieh  obrar ,  considerando  ra  tuya  y  para  el  acierto  de 
que  de  nuestra  parte  no  teñe-  tu  vida ,  y  para  la  hora  de  tu 
mos  cumplido  poder  para  co-  muerte,  Al  Gloriosd  Prínci- 
sa  buena.  7.  Huir  de  las  hon-  pe  San  Miguel  Arcángel ,  y 
ías  y  alabanzas  y  aplausos  al  Santo  Ángel  de  tu  Guarda, 
humanos  ,  como  de  pestilen-  y  al  Patriarca  San  Joseph  ,no 
da.  8.  Cuidar  mucho  de  ser  los  olvides  ,  para  que  te  II- 
Jmntual  en  todo  lo  que  te  to-  bren  de  los  engaños  del  dc-^ 
ca  por  obligación  ,  antepo-  monio. 
niendolo  á  tus  particulares  ¿  En  qué  puede  conocer  la 
devociones.  9. Rogará  Dios  alma  que  trata  de  oracront 
por  todos  los  que  te  injuria-  si  aprovecha  6  no  aprovecha 
rcn  y  menospreciaren ,'  esti-  en  la  vida  espirhuall  Lo  co- 
filando  el  padecer  desprecios  hoccrá  en  si  se  mortifica  maS 
por  el  amor  de  Christo.  ío:  que  antes  por  el  amor  dé 
'  Escoger  en  todo  lo  que  es  de  Dios  $  en  si  comete  menoá 
•  menos  regalo  y  corivenicri¿  culpas  voluntarias ;  en  si  po-í 
cía •  tuya ,  comd  el  que  menos  ríe  por  obra  los  buenos  de-* 
merece  ,  por  haber  mas  ofen-  seos  y  -  principalmente ,  si  soti 
'  •  dido  á  Dios.  1 1 .  No  juzgar  á  los'  deseos  de  cosas  que  puc- 
nadie  en  sus  operaciones  ,  rti  de  hacer ,  y  no  las  hace.  Poc 
tehet  malos  sentires  de  obras  el  firuto  se  conoce  el  Árbol,  Méttt.jm 
agenas ,  ni  ponerte  en  1<^  qué  dice  el  Maestro  Soberano.  t»  ■<! 
no  te  toca.  12.  En  tbdas  las  i  Qué  casa  es  verdadera 

cosas  de  devoción  ,  y  en  I^s  /  substancial  detxfcion^.  La  de* 
Iglesias  del  Síeñor ,  estar  coíi   fine  el  Angélico  Maestro ,  dí» 
grande  humildad  ,  temor  y  dendo  ,  es  una  virtud  ,  que 
reverencia ,  confío  quien  ha-   hace  al  hombre  pronto  y  ha- 
bla con  su  Dios  I  dte  infinita  bíl  para  bien  obrar  ,  y  ledcis- 
Magestad.  13.  Amar  á    los  piérta  y  facilita   para  rodas 
^  próximos  de   palabra   y  dé  las  cosai  del  servició  de  Dios^ 
obra,  y  ser  piadoso  y  cari-  y  bien  de  su  alma.  De  que  se 
tatívo  con  los  ancianos  y  en-  infiere ,  que  la  devoción  sen- 
itr.ék  fetmos  ,  como  si  en  cüda  uno  sible    de    fervcyrosos  afeftoá^ 
^srt^  vlet^mos  al  mismo  Dios  ,  y  á  y  ternura  de  corazón  ,  no  ha- 
^  ^'ff  fttiestro  Señor  fc^su-Chrlsto.  ce  falta  quando  el  Señor  no 
I*        14.  Ser  muy   dcVoro  de  h  nos  la  daj  pues  sin  ella  le  pó-,      '   , 
Rcyna  de  los  Angeles  Maria  demos  agradar  y  servir  ,  y 
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en  ella  no  consiste  la  dcvo-    mír.  6.  Las  ocnpadoncs  dc- 
jcion  esencial,  masiadas  que  se  toman  por 

zr.  ^fir.        ¿  Quantoj  ^  cosas    ayudan    tarea    fatigosa  ,  ocupan    el 
Act.  papara  alcanzar    la  verdadera    tiempo  y  ahogan  el  espíritu* 
traa.  de  ¿c:^0cion]  Nueve  son  las  prin-    7.  Los  regalos  y  consolacio- 
^^^^"       cipales  :  I.  La  guarda  del  co-    nes  humanas ,  que  se  adnii* 
razón  de  todo  genero  de  pen-    ten  sitv  modo.  8.  El  regalo  de- 
samientos  ociosos  y  vanos,  juasiado  en  comer  y  beber, 
2^  Tomar  las  cosas  del  servi-^   mayormente; t  las  cenas  des* 
cío  de  Dios  muy  de  veras,    templadas.  9.  El  vicio  de  Ja 
3.  La  guarda  de  los  sentidos   curiosidad ,  así  de  los  scntf- 
fxteciores.  4.  El  amor  á  la  so-   dos ,  como  del  entendimien-p 
ledad  y  silencio.  5.  Lajee-   tp.  10.  El  dexar  con  facilidad       \ 
f  ioií  de  los  libi;ps  espirituales   Iqs  santos  exercicíos.  ^ 

y  devotos.  6*  ^a  .  memoria         .  ¿  Qml  Xf  dice  amor  prophf 
continua  de  Dios  ,  y  el  andar  y  qué  remedios  tiene  mas  ca^ 
siempre  en  su  santísima  pre-   muñes  ?  Es  un  afedo  dcsor- 
^encia»  7.  La  contii>}iacion  y  denado  de  la  propia  honra 
perseverancia ; en    los  pantos   y  ^timacipn  humana.  Seré- £^^,^ 
cxercícips.. 8.  La^ aspetez^s  y  media. con  el  propio  conocí-^,  1;. 
penitencias  corporales  ,pru-  miento  de  nuestros  defedos,  Etd.  % 
dentes  y   discretas.    9.  Las  faltas  y  miserias;  el  qual ,  si  ♦•  *♦ 
Obras  d?  Misericordia  bien  es  profundo  y  verdadero,  cn- 
'  wdenadas  y  haciendp^e  pon   gendca  en  cada  uno  el  ahorre^ 
...  espiritual. consideración.  ^    ;,  cimjicnjco  de  sí  mismo ,  queel 
U.  ihid.    .       j  Quejosas  impiden  la   Senof;;  nos  ensenó.  No  bus- 
verdadera   4fivfififin  \s  Diez  ques  Jas  honras ,  que  te  po-t 
principales:  i.  Las  culpas  y   nenen  peligro  de  perderte, 
defedos  freqüente3  ^  aunque         ¿  Qui  (¡osa  es  el  bien  me 
3ean  leves.?.  El  ^mprdjimienr;    quiero  ,  y  en  qué  sedistifh* 
to  de  la  conciencia  >  quandof  gue  del  amof  propio  ?  Es  UQ 
es  desordenado.  3.  Lpsescriiq  afedp:  desordenado  de  nues- 
pulps  impertinentes.  4*,Q^9lrI  tra  conveniencia  propia  cor-  ^>| 
quiera  amargura  y  desabrí-  poral.  Se  distingue  del  amor  ^^ 
Jtniento  de  corazón  ,  y  triste-;  propio  ,  en  que  este  solo  se   *  * 
Z9  desprdeníida^.f .  Los  cuK  ftinda  en  el  ¿pírltu  ;  apetece      ' > 
dados  demasiados   dcqual-r  üiayorías. ,    estimaciones   y 
,  ¿licra  cosa  que .  inquiera  la,  desvanecimientps ,  como  su*        ^ 

¿Ima,  como  los  Mosquitos d^  cedió,  en "  los. Angeles^  que *se        , 
^     EgyptO;  que  no  dexabaadoj:*  rebelaron  contra  X>'i9S. 
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•'      r^ADTTTTTO      TT  ^^^  Espiritual   Purgativa  ? 

^      ^Al  1 1  \JLU     il.    >  Ti^^c  Jq5  V  el  uno  es  aftivo,  . 

De  ¡os  tres  estados  ó  Vídsf  y  d  otro  pasivo. 

Espirituales  ,  Purgad-  „     ¿  ^«  q^^^onsuté  la  Via 

f_i        .       .  T  T    •  Purgativa  aSttva  f  En  que  la 

va, Iluminativa  y  Um-  alma  trabaja  con- la   divina 

"  tiva  ;  de  la  contempla-  grada ,  para  enmendar  su  vi- 

tion  MivaJ  de  la  ora^  ^.^ '  y  ^^ ^'"^  '"^"^  ^^'  ^^^^^ 

.  %.* w*  ^^v*'*  i^it,^  u^  **♦  i/f  «f  ^^^  y  culpas ,  aunque  sean  le- 

donde  recogimiento  y  ves ,  que  llega  á  conocer. 
de  quietud:      •  lEnqué  consisUU   Via'^^^^i 

^  Purgativa  pasiva  i   Eri  que   •^* 


gdr  por  grados  ,  i  D/V/  tribulaciones  y  trabajos  pu- 
nuestro  Señar  í  Se  responde,  tífica  á  la  criatura  feliz  de 
que  son  tres  las  Vias  Espiri-  aquellos  defedos  ocultos,  y 
tuales ,  y  se  llaman  Purgati*  ate£tíllos  desordenados  que 
«;4 ,  Ilufninatii;a ,  y  Unitivas  ella  no  llegaba  á  conocer.  Pa- 
las quales'corre^ndeñ  á  los  ra  eáte  glorioso  fírt  á  algunas 
tres  estados,  de  principiantes,  personáis  las  quita  la  salud 
proficientes  ,  y  aprovecha-  corporal  5  á  otras  las  pone  en 
dos.  La  via  Purgativa  perte-  terribles  angustias  5  á  otras 
ucee  á  los  principianícs  5^  la  las  permite  grandes  pcrsccu- 
Uuminativa  á  los.  aprdve*  tíon^'de  criaitiras  ,  y  aún  á 
chantes  5  y  la.  Unitiva  á  los  veces  le  dá'pctihíso  y  Hcen-  '• 
aprovechados  y  per&ftos.'  ^^'^  cía  al  demonio  j  para  que  las 

i  En  qué  consiste  la  Vtá  atormente  por  varios  modos. 
Espiritual  Purgativa  ?    En  ¿  Qui    meditaciones    son 

purificarse  la  alnu^de  sos  pe--  las  mas  convenientes  para  la 
cades  ,  cometidos^dn  ia  i*ia  Vi»  Purgativa'  dBlva  ?   La¿ 
pasada ,  llorándolos  ,  y  ha-  de  lófe   quatro    Novísimos; 
dendo  penitencia  por  cUoi,  Müene ,  Juicio ,  Infierno ,  y  ^'   ^^^* 
con  ayunos ,  cilicios ,  disci-  Glorias  de  la  gravedad  deí^^^^**'*^ 
punas ,  &c.  y  por  eso  se  dice  pecado ,  y  de  laS  miserias  de  ''^'•'•'^ 
Purgativa ,  porque  en  ella  se  la  vida  humana  h  las  qüales  se 
purgan  los  pecados ,  y  se  tie-  pueden  disponer  para  los  sic- 
ne  cuidado  de  no  reincidir  en   te  dias  de  la  semana  ,  en  esta 
dios.  forma:  El  Lunes  j  meditarás 

I  Quintos  estados ,  tiene  la   en  los  pecados  de  tu  vida  pa- 
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sada  ,  ponderando  su  tnali-  Iluminativa  aSUva  \  En^  qae 
€ia  y  gravedad.  El  Martesy  la  alma  trabaja  de  su  parte, 
en  las  miserias  y  vanidades  con  asistencia  de  la  divina 
de  esta  vida  mortal.  El  ATier-  gracia  ,  considerando  los 
coles  j  en  el  fuerte  lance  de  la  grandes  beneficios  comunes 
inuerte  ,  que  ciertamente  te  y  particulares  que  ha  reci« 
ha  de  llegar.  El  Jueves  y  en  el  bido  de  la  liberalísíma  Ma- 
juicio  particular,  que  se  ha  de  no  de  Dios ,  y  con  estas  fre* 
hacer  de  todas  tus  obras  y  de  quentes  consideraciones  te 
tu  alma ,  luego  que  espirares,  ilumina  su  entendimiento,  pa- 
El  Fiemes  ,  en  el  juicio  uni-  ra  conocer ,  quanto  debe  ser 
versal  y  final  ,  donde  ha  de  agradecida  á  quien  miseticor- 
ser  manifiesta  y  publicada  i  diosamente  la  ha  hecho  taa^ 
todo  el  mundo  tpda  tu  vlda^  tos  favores. 
El  Sobado  y  en  las  eternas  pe«*  ¿  En  qué  consiste  la  Vía 
ñas  del  Infierno  ,  donde  no  Iluminativa  pasiva  ?  En  que 
hay  redención  ,  si  una  vez  te  Dios  nuestro  Señor  ,  á  mas 
pierdes  y  te  condenas.  El  de  lo  que  4a  alma  ha  podido 
Domingo ,  en  la  Gloria  éter-*  ^'^g^f  ^  conocer  con  si^  dUi- 
pa  de  los  Bienaventurados,  geíicias  propias  y  de  lo  mu*. 
donde  están  juntas  las  celes^  choque  debe  á- su  Divina  Ma» 
tiales  delicias»  y  son  tan  gran-  gestad  ,  la  ilustra  por  mo* 
des  I  que  no  cabe  su  compre-  dos  altísimos  y  exrraordioa* 
bension  en  la  corta  capaci-*  rios  y  pata  que  conozca  mas 
I.  C9f.  t.dad  del  coraron  humano ,  co-  y .  mas  los  ucgentes  motí* 
t*s^*     nK>  dice  San  Pablo.:  -  VOS  de    stt    grande  obliga- •Jt| 

iQu¿  cosa  €s  Via  Ilumir  don.,  y  lo  mucho  que  debe]^'^^ 
nativa  ?  £s  aquel  ^tado  ,  en  ai  Señor  y  mas  de  lo  que  dla¿  g^ 
que  la  alma  se  va  iluminando  pudo  llegar  á  conocer.  Tam-TULd 
con  la  freqiiente  considera-^  bien .  hablaremos  de  este  es> 
flon  de  los  .beneficios  .dwi-*.  ta:dá  pasivo  eu  ci  otro  Ca- 
nosa se  la  ilustran  las  pqtetih  pítalo.  , 
cías,  y  conoce  lo  mucho  q^e        ¿  £n  qué  se  distingue  U 
debe  á  Dios  nuestro  Señor.       Via  Iluminativa  aiiiva  ,  de 
i  Quantos   estados    tiene  la  Via  Purgativa  aáliva  ?  Se 
la  Via  Iluminativa  ?   Tam*  distingue,  en  que  con  la  Pur*      1 
bien  tiene  dos ,  como  la  Via  gari va  muere  la  alma  al  munr 
Purgativa  3  y  son  Aílivo  ,  y  do.,  y  nace  para  Dios:  en  la 
Jc9st.  uhi  Pasivo.  Iluminativa  crece ,  y  vive  pa* 

supr.  ¿  En  qué  consiste  la  Via  ra  ser  agradecida  al  Señor.       \ 

U 
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La-Ihisgativa  arranca  las  zar-* 
zas  y  malas  raíces.  La  Uu* 
mínativa  siembra  y  trans* 
planta  hierbas  y  flores  de  vir- 
tudes ,  sacándolas  de  la  Vida 
y  Pasten  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo ,  formando-  con 
ellas  su  Imagen  en  nuestros 
corazones  í  cpmo  dice  S.  Pa- 
\f\o :  Dqnce  formetur  Cbristus 
in '  nobisi 

t  i'Qf^^  meditaciones  son  las 
ipas  propias  y  convenientes  pa- 
ra   la    Via  Iluminativa  ac" 

iiva  ?  Las  de  los  beneficios 

«1  '       . 

divino^ .  y  y:  principalmente 
l^^de  la  Sagrada  Pasión  de, 
nuestro,  ¿efior  Jes^-Christo; 
Unas ,  y  otras  podrás  dividir- 
las por  los  siete  dias  de  la  se* 
ipana :,  de  este  modo :  El  La^ 
nes  y  considerarás  el  grande 
beneficio  que  te  hizo  Dios  en 
haberte  criado  de  la  nada.  El 
Martes  ,  en  haberte  criado 
en  tierra  de  Christianos  Cató- 
licos. El  Miércoles  ,  en  ha<- 
berte  concedido  que  recibie- 
ses el  santo  Bautismo.  JB/Jn^ 
ves  y  en  no  haberte  condena- 
do luego  que  pecaste ,  y  le 
fuiste  ingrato.  El  Viernes -^  en 
haberte  esperado  á  peniten- 
cia I  dándote  tantos  auxilios 
y  desengaños ,  para  que  en- 
mendases tu  vida.  ElSabadoj 
en  haberte  guardado  de  tan- 
tos  peúgros  ,  y  en  esto  entra 
el  beneficio  de  la  conserva- 
ción y  que  es  continuada  El 


Domingo ,  considerarás  otro^ 
muchos  beneficios  partícula^ 
res  que  Dios  te  ha  hecho ,  en 
darte  talento  bastante  para  tu- 
bien  y  si  te  hubieses  aprove- 
chado de  el  y  el .  beneficio  de 
la  salud  ,  conveniencias  tem- 
porales ,  buenas  compañias, 
&c. 

£n  otra  semana  dispon^ 
drás  las  meditaciones  de  ía 
Sagrada  Pasión  del  Señor ,  en 
esta  forma  :  El  Lunes  ,  medi- 
tarás 9  en  que  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  lavó  los  pies  á  ^*  P*'**** 
sus  doce  Apóstoles,  c  institu-^'^*^'*  ^ 
yó  el  Santísimo  Sacramento.  /Aj^'^* 
Bl  Martes  i ,  en  la  Oración 
del  Huerto ,  y  Prisión  del  Se- 
ñor. El  Miércoles ,  en  la  bo- 
fetada., negaciones  de. San  Pe* 
dro  ,  y  cpmo  su  Divina  Ma- 
gestad  fu^  azotado  cruel  ísi- 
mámente,  ti  Jueves  y  como 
fue  coronado  de  espinas ,  y 
abofeteado  por  ti,  y  en  el  pa- 
so lastimoso  del  Ecee  Homóf 
con  todos  los  desprecios  que 
recibió  del  ingrato  Pueblo.  Ei 
Viernes  ,  como  fue  juzgado 
por  peor  que  Barrabás ,  con- 
denado á  muerte  de  Cruz ,  y 
todo  lo  que  padeció  en  el  Cal- 
vario, bl  Sobado ,  la  Soledad^ 
aflicciones  y  dolores  de  U 
Virgen  Santísima.  /:/  Domina 
go  y  la  gloriosa  Rosureccion 
del  Señor,  y  ía  espiritual  ale- 
gria  de  la  Soberana  Rey  na  de 
ios  Angeles ,  María  Santísi- 
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ma,  nuestra  Madre  y  Señora,  taron  á  Pilatos  ,  y  le  cxáml- 
Para  que  en  todas  las  ho-  nó.  A  las  siete  y  le  remitió  Pi- 
ras del  día    y  de  la  noche  latos  á  Herodes  y  el  quai ,  por 
pueda    la    alma    agradecida  desprecio ,  le  vistió  la  vesti-^ 
pensar  en  la  Sagrada  Pasión  dura  blanca.  A  las  ocho  ,  le 
Ek  dív.  denuestro  Señor  Jesu-Chris-  volvieron  á  Casa  de  Pilatos^ 
Csrt.poü  to  ,  se  hace  la  división  de  es-  y  pidieron  los  Judios  que  fue- 
Démimc.  fg  modo  :  A  las  siete  de  la  se  crucificado.  A  las  nueve^ 
*''•       ftocbe  ,  considera  al  Señor  ce-*  fiíe  azotado  cruelísimaracn- 
nando  con  sus  Discípulos ,  y  tfc ,  y  le  díet*on  mas  de  cinco 
como  les  lavó  los  pies.  A  las  mil  azotes.  A  las  diez. ,  fiíe 
ocho ,  instituyó  el  Santísimo  corohaclo  de  espinas  ,  y  se 
Sacramento  del  Altar.  A  las  hizo  el  lastimoso  Paso  del  £^ 
nueve  predicó  el  maravilloso  ce  Homo ,  y  fue  condenado  á 
Sermón  del  Mandato.  A  las   muerte.  A  las  once  ,  le  lleva-        i 
diezs^Vió  al  Huerto  de  Geth-  rbh  ai  Calvario  con  la  Cruz       J 
semaní ,  habló  con  sus  Dlscí-  acuestas.  A  las  doce ,  fiíc  era-    M 
pulos,y  estuvo  en  Oración.  A  cifícado.  A  la  una ,  le  dieron  ¿^^ 
/4/ (?;^f ,  padedó  las  agonías^  la  hiél  y  vinagre.  A  las  dos        ] 
sudó  sangre  ,  y  le  conforró  encomendó  su  Madre  Sand- 
cl  Ángel.  A  las  doce  y  fue  la  sima  al  Discípulo^  amado ,  y 
prisión ,  la  entrega  de  Judas  el  Espíritu  á^u  Eterno  Padre, 
alevoso  4  fue  atado  ,  y  en  Ca-  A  las  tres  ,  espiró  en  la  Cruz, 
sa  de  Anas  recibió  la  bofeta-  diciendo :  Consumatum  est.  A 
da.  A  la  una  ,  le  blasfema-  las  quatroy  le  abrieron  la  Lia-* 
ron  y  despreciaron  en  Casa  ga  del  Costado  ,  de  donde 
de  Cayfás.  A  las  dos  y  fue  manó  Sangre  y  Agua ,  para 
acusado  por  testigos  folsos  en  nuestro  bien.  A  las  cinco  ,  se 
la  misma  Casa.  A  las  tres  ,  le  medita  el  Descendimiento  de 
injuriaron,  éscupicron,y  ven-  la'Cruz  ,  y  la  quinta  angus- 
daron    sus  venerables  Ojos,  tia  de  nuestra  Señora.  A  las 
dándole  bofetadas  ,  y  dicicn-  seis  ,  como  fue  sepultado  en 
dolé  con  escarnio, que  adivi*  Sepulcro  nuevo.  Jl  las  sietCy 
nase  quien  le  habla  dado.  A  lá  Soledad  de  nuestra  Señora. 
las  quatró  ,  le  Aegó  San  Pe-         ¿  Qué  fines  diversos  consi-  átt^S 
dro  la  újtima  vez  con  jura-  guen  en  la  alma- los  exerci-^^ 
mentó.  A  las  cinco  y  se  junta-  cro^  santos  de  las  dos  Vias  ac^ 
ron  los  Judios  3,  y  juzgaron,  tivas ,  Purgativa  é  Ilumina- 
que  el  Señor  era  digno  de  íW4  ?  Se  responde,  que  todas 
muerte.  A  Ids  seis  ,  le.presen-  las  meditaciones  de  la  Via 
'V.  -  Piir- 
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Purgativa  se  ordenan  á  mo**    ralísimo ,  como  queda  expU- 


;er  en  la.voluntad  afedos  de 
emor  de  Dios  ,  dolor  de  los 
>ecados,  y  conocimiento  pro: 
>io  >  y  todas  las  i^edítacío* 
íes  pertenecientes  á  la  Via 
luminariva  ,  se  encaminan 
1  mover  en  la  voluntad  afee- 
os  amorosos  de  verdadero 
gradecimiento^  y  así  busca  k 


cado  en  los  últimos  CapítU"- 
Jos  del  libro  tercero  de  los 
Desengaño^  Místicos, 

¿  Qhí  meditaciones  son 
mas  propias  y  mas  convenien- 
tes Para  la  Via  Unitiva  a£ii^ 
t/a  f  Las  de  los  Divinos  Atri- 
butos,que  manifiestan  la  bou- 
dad  infinita  de  Dios ,  y  quán 


Ima  en  sus  consideraciones  digno  es  de  ser  amado  por  sí  g 
1  circunstancia  en  que  Dios   mismo.  Y  universalmente,to-  ¿^^^      ' 
a  benefició.  La  una  quita  pe^  do  quanto  conduce  para  amar 
ados ,  y  la  otra  planta  virtu*  mas  y  mas  á  Dios  nuestro 

$eñor  ,  es  propio  de  este  es* 


les.  En  esto  se  distinguen. 

¿Qué  cosa  es  Via  Uniti* 
7a  ?  El  estado  ,  en  que  1^,  al- 
na se  une  con  Dios  por  amor 
lurísimo. 

.  iQsMntos  estados  tiene  la, 
la  Unitiva  ?  Tiene  dos  >  el 
mo  se  llama  a¿livo  ,  y  el 
tro  pasivo. 

¿  En  qué  consiste  la  Via 
unitiva  aéiival  En  que  la  al- 
na trabaja  de  su  parte  ^  con 
sistencia  de  la  divina  gracia» 
ara  conformarse  en  todo 
on  la  divina  voluntad  ,  y 
tara  aniar  con  todo  su  cora- 
;on  k  su  Dios  y  Señor. 

¿En  qué  consiste  la^Via 
unitiva  pasiva  i  En  que  Dios 
luestro  Seiíor  á  la  alma  ficL 
ue  de  su  parte  se  dispuso  á 
marle  con  todo  su  corazón, 
on  todas  sus  fuerzas  ,  y  con 
oda  su  mente  y  espíritu ,  se 
i  minifiesta  presente  ,  y 
mido  ^  con  modo  sob^en2|tu« 


tado  de  la  Via  Unitiva  adi- 
va  >  porque  esta  soberana 
unión  se  hace  por  amor  in- 
tenso. A  todo  esto  se  supone 
una  grande  pureza  de  con-, 
ciencia  ,  y  generoso  venci-- 
miento  de  todas  las  pasiones 
y  afcftos  desordenados. 

l  En  qué  se  distingue  .  la 
Via  Unitiva  aSliva  de  las  otras 
Vias  altivas  ,  Purgativa  ,  f 
Iluminativa  ?  Se  distinguen, 
en  que  la  primera  purga  los 
pecados  >  la  segunda,  ilumina 
el  entendimiento » y  coinien-  ^^^  £^. 
za  á  mover  en  la  vol cuitad  (»r/.  de 
sfedos  de  amor  de  Dios;  y  tñfl.Via, 
la  tercera  ,  acaba  de  encen* 
der  fuego  del  amor  di  vino,con 
que  se  hace  la  unión  afeftiva, 
y  quando  Dios  quiere  sema- 
nifiesp  presente  á  la  criatu- 
ra ,  y  se  hace  la  unión  misti- 
ca  efeílíva  ,  que  es  la  pasiva. 
La  Purgativa  qu't  ibs  vicios; 

Nn4  la 


i 
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la  Iluminativa  planta  las  vir-  de  estado  5  y  siendo  ,  cóíno 
tudes  5  y  la  Unitiva  adiva  son  ,  cosas  distintas  ,  bien  se 
fenciende  el  amor  purísimo  de  pueden  exercitar  ados  de 
Dios.  '  otros  i  sin  dexar  los  principa- 
'  I  Las  meditaciones  de  un  Ite  empleos  del  suyo  propio. 
estado  pueden  servir  fara  ¿  Qúi  cosa  es  contemplar 
otro  ?  Se  responde  ,  que  sí}  cion  ?  Es  un  ado  compuesto 
porque  de  una  meditación  de;  de  Fe  viva,  y  Caridad  cnccn-  ^^ 
la  Via  Purgativa  puede  la  al^  dida.  Sé  dice  ,  que  &un  ^^yj^¡^ 
ma  sacar  afeftos  .  de  agraf'  porque  no  es  discurso  que  se  ,  -  J 
dccimientó  ,  y  afeftos  dé  componíé  de  tnuchos  ados;^,,.I3 
amor  de  Dios ,  como  arriba  Se  dice  compuesto  de  Fe  viva^  1^  ^ 
queda  dicho.  Asimismo  ,  de  y  Caridad  encendida  ,  porque 
tina  meditación  de  la  Via  la  contemplación  de  la  ver- 
Unitiva  puede  sacar  afedos  dad  conocida  ,  si  no  es  cotí 
de  dolor  de  sus  culpas  ,  y  de  esas  circunstancias  ,  no  será 
agradecimiento  al  Señor,  qué  contemplación  Christiana,sl-. 
no  le  castigó  luego  por  eUas.  ño  contemplación  Filosófica. 
t>e  qualquiera  meditación  se  De  parte  del  entendimiento 
pueden  sacar  afed:os  pertene-  es:  Simplex  veritatis  intmtus^ 
irientes  á  cada  una  de  las  tres  üné  discursu.  De  parte  de  la* 
vVias.  voluntad,  importa  el  amor  de 
lEs  bien  que  la  alma  vuel^  Dios  ,  para  ser  verdadera 
va  algunas  veces  a  los  exer-  contemplación  Christiana  y; 

S.Tber.m  ^^^^^^  ^^  '^'  estados  ó  Vias^  Religiosa. 

Vit.c.liA^^  y^  ^^^'^^  ?  Muchas  v,e-  ¿  Quintos  modos  hay  de 
ees  es  conveniente  el  hacerlo  contemplación  ?  Hay  dos  es- 
así;  porque  rio  hay  estado  tan  pecies  de  contemplación  5  la 
isublíme  ,  ni  espíritu  tan  gí-  una  se  llama  imperfeta  ,  /fá- 
gante ,  dice  la  Seráfica  Maes-  quisita  y  aÜiva  ,  y  la  otra 
tra  Santa  Teresa ,  que  no  ne^  se  dice  ,  contemplación  infiH 
eesite  tal  vez  de  voher  a  la  sa  y  pasiva, 
cuna  ,  y  mamar.  Y  así  podrá  ¿  Qué  cosa  es  contempla' 
volverse  &  los  exercicios '  de  cion  dSiiva  ó  adquisita  ?  Es 
las  Vias  que  ya  anduvo,  par-  la  que  la' alma  puede  conse- 
ticularmente  de  la  Purgativa,  guir  con  sus  diligencias  pro- 
cn  castigo  de  sus  pecados,  pías,  asistida  de  la  divina  gra- 
Esto  lo  puede  hacer  sin  dexar  cia.  Por  eso  se  dice  Aiíivay 
el  estado  en  que  se  halla;  por-  porqué  la  alma  trabaja  para 
que  hay  estado ,  y  exercicios  entrar  en  cUa,  Y  por  eso  tam- 
bién 
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€rmf1f.  bíén  s¿  dice  Adquisita  ,  por-       ¿£»  qué  se  distingue  la  cofh 
^Z    ^quc  la  alma  la  adquiere  con   templacion  a£iiva^  del  aSo  de 
fl^^"^*  sus  virtuosas  diligeneiasTam-   Fe  \  En  que  el  ado  de  Fe ,  es 
j*     j  ^  bien  se  dice -N4^»r4/,  porque   *ífto  compuesto  de  dos  ados 
ayuda  ia  intdustria  5  pero  esto  tlcefiftcndiniicrttd,camo6evt 
no  quká  el  que  se  Consiga    en  este  zOioiCndú  jyeunítiíe 
con  asistencia  de  la  divina    trinutn  >  quia  Deus  revelavifi 
•gracia  ,  como  advierte  San   pero  el  ado  de  contempla- 
íBUenavcntüra;  ' '      «ción  adlva  ,  a^ncjue.  es  com- 

^     ''  iBn  qué  se  distingue  la  <pücsto dezmado  de entendír 
¡¿^/* ttmtempíaeim   aHivd   de   la    mient»,  y. otío  de  voluntad, 
^*^  Meditación  ^.  En  que  la  medí-   amando  áDios?  mas  por  p2(r-       •    *? 
tacion  se  hace  por  discursó,   tedei  entendimiento  es  un  ac-     •      ' 
y  la  contemplación  es  un  sen-   to  simpllcisi'mp  :  Simplex  ve^  Sx '  Jug. 
tíillo  conocimiento  dé  la  ver-   ritatis  intuitusé   Supone  M   Magut. 
dad,^in  discurso,  aunque  pre-   cbntcmpiafcion  al  ado  de  Fej  "**  '**• 
cedió  el  discurrir  para  llallat  pero  no  es  la  contemipláció)) 
Ja  verdad  ,  como  dice  el  An-   el  mismo  ado  de  Fe ,  J)orque 
^'lico  Maestro,  Regularmen-  muchos  Fieles  creen  >  y  no 
te  precede  la  meditación  á'  la  son  contemplativos, 
contemplación  adiva, y  esta  i Puede. haber  contempla 

descansa  en  contemplar  ,  y  la  cion  aéiiva  dt.  Dios  por  c^jt^ 
V<)Iuntad  en-  amar  h  verdad  ^iadg  ?  Se  respdnde ,  que  nbj 
que  halló  con  su  trabajoso  porque  en  entrando  cosa  cria- 
díscurrir  en  la  meditación,  da  ,  como  medio  para  cono-^ 
'  i  Qué  tiempo  sera  eónve-  Ccr  á  Dlos^,  ya  no  es  contem- 
0iente  perseverara  la  medí^  placion,  $ino  meditación  qu¿ 
iáciofi  para  patar  la  olmA  í  busca  la  verdad  para  cónt£m<^ 
-l'á  contenipl ación  aSUvA  ?   Se  piarla  desudes.  ^ 

responde,que  en  ésto  no  pue-       ¿  Qué  es  Oración  de  recogi-^JCierJd 
de  Haber  regla  general  para  miento  ?  Es  un  grande  sosie-  J^'^^^er^ 
todos  $  porque  unos  trabajan  go  interior  ,  <jue  suele  cpnse-^^*'**** 
ina^  en  poca  tiempo  ,  que  gulr  la  alma  después  de  lá^ 
dttós  en  líiuchó.  Algunds  di^  niéditacion  laboriosa  ,   con 
Ten  con  Sanf  -Buiíhaveiltuia,  u^á  general  introversión  de 
t]iie  bastan  dos  unieses' r  otros  potencias  y  senUdos^  extétio^     ^  .1^ -. 


r  —  — .1      ' —  '    1 j        ^ 

.  rfor.  xa  á  la  dii^cfeeion  y  pradcn^  la  alma  así  recogida. 
'*».  flcia  del  Direitor  e$pitifuál{   »-  ¿2«/  eiJntrot;ersim  de  peh' 
y.  %.    Vcaseá  Ssmta^ir^sadtf jfcsiMb  tedciétíy  mtidos  ? £s  haber^ 

se 


*  t « 


se  rctogído  del  todo  al  inte-  Seráfica  Maestra  ya  lí  potic 

íior ,  de  tal  manera  ,  qué  la  en  la  gerarquía  de  oración 

.alma  felízi  nada  advierte  ^  na-  sobrenatural,  Qtros  la  llam;  n 

ida  atiende »  sí  soIq  en  conor  oración  de  fe. 

í^r  ,  y  amar  á  su.  Dios  y  Se-         ¿]Sn  qífé  consiste  U  Ora-* 

ñor  ,  y  de  nada  se  acuerda  mn  de  quietud  falsa  y  enga-  "'' 

por  entonces ,  sino  de  estos  fiosa  ,  que  enseñó  el  infelísí 

x^pbílísimos  exercicios de  en-  jMoUnps'í  Consiste  en  que  d 

tender  y  amar  i   su  único  alma  se  quiere  poner  en  el 

í)ueño.  Los  p;os  f  tos  /OÍdo^  grado,  de  oración  que  no  tic* 

y  todos  los  demás  sentidas  np5  ni  tiene  disposición  pa- 

S.  Tfcf.  exteriores  están  á  puerta  ceri-  ra  tenerle  5  porque  sin  estar 

AfáiMf.  4«  rada  •  convertidos  al  interior  mortiñcadas  sus  malas  pasio* 

*V^  I*.  .  del  corazón  1  y  asimismo  las  nes  y  ^(kos  desordenado  Sp 

potencias* se  pone  pti  elevac¡<>n  de  por 

• . '  ^      .  ¿£/  sie^pH  aÜim  j  jt..  adr  rei^xci^is  con  pretexto  de  mlr 

qulsits  esta  wanera  de  Ora^  rar  á;  Dios  <:on  purísima  íp^ 

eion  {  Se  responde ,  que  mu-  y  se  dexa  ociosa  su  voluntad, 

clias  Visees  es  adquirido  este  llenándose  de  oculta  saber- 

modo  de  Oración  de.  recogí*  bia^  No  sabebíert  n^editar,  y 

jstienrO)  y,  otras  vtcts  es  intu-  se  pone  a  contemplar  5  por  Iq 

$0  1  y  spbrertaturalv  como.adí  qual,  ni  l>Ien  medita  ,  ni  bica 

yiert^  Santa.  Teresa  de  Jesús*  tohtempJá  ^  nj.  hace  cosa  buc- 

i  Qué  es  Oración  de  quie-^  na  ,  quedándose  en  pernicio- 

tid  ?•  Es  un  grado  de  Oración  sas  ociosidades. 

superior  al    antecedente    de         ¿  Qui  cosa  es,  espíritu  ver^ 

recogimiento  ,  como  Jo.  nota  tigifknso J  Es  una  confusioa 

S?nta  Teresa  de  Jesus^  y. solo,  y  perturbacion.del  juicio  rec- 

tiene  por  empleo  del  enteodi-  to  ,  con  q\ie  la  criatum  cohh 

miento  y  voluntad  ^  los  actos  prchendc    las  cosas  de  otra 

-    '       excelentísimos  de  las  Virtu-  manera  de  lo  que  son.  Y  cor 

•      •      des  Teologales  ^ ,  Fe  ,  Espe-  mo  á  uno  que  le  da  un  vertir 

ranza,  y  Caridad  ^  y  en  inte-  go  1  piensa  que  se  mueve  la 

íior:  silencio  de  •  purísima  Fe  tierra:,  ó  que.  sei» anda  al  rer 

gcfta  de  la  presencia  de  Dios,  dedp?.  el.  aposcrKo ,  y  las  co^ 

Ls9if.ubi  á  quien. amft  la  voluntad.  El  sas  que  están  abaxo  se  le  re* 

ímp.Ofus.  5míneatisimo  Cardenal  Lau-  presentan  arriba  5  así  -el  que 

Íta'*  •**  ^^^  ^^^^  ^  ^^  oración  dequie-  tienes  el  espíritu,  vertiginoso, 

pliJeT  ^***  enrpc  ilíos   grddííS:  de  la  piemsa  .flye  aicterca,  y  yerra' 

•  *  ^*  coetempl^iooi adquisitau  I,a  ponfasp, iCqmaci. feoínbxe pp^ 

'Se  seí- 
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riído  del  vino.  Así  confundió  turalísima  con  Dios  nuestro 

íl  Señor  al  Egypto ,  como  di-  Señor. 

'C  el    Profeta  Isaías  :  Mistuit  i  Quánio  suelen  venir  'a  S.Tber.in 

rn  medio  ejus  sfiritum  vertí-  las  ulmas  los-  grandes  trabd-  W/.<t|  j. 

^inls  :  Ó'  errare  fecit  t>£gyp*  jos  y  aunque  felices  \  de  /¿r 

fum  in  Qfhfti  opere  iuo  ,  sicu^  purificaciones  pasivas  VYihr 
frrat  ebrius. 


CAPITULO  ,  III. 

■  '  * 

t)é  los  estados  pasivos  dé 
¡as  tres  Vias  Espiritua- 
les, Purgariva^Uu  m  ina- 
tiva ,  y  Unitiva  y  de  ¡a 
contemplación  pasiva 


ílen  quando  menos  ellas  pienri 
san.  Regularmente  se  altera 
nan  los  trabajos  y  consola- 
ciones divinas,  yp^ra  subir 
el  alma  de  tifi  grado  ce  ota-  • 
cipn  i  otro-  superiór/precedeA 
los  trabajos  que  la  purifican 
mas  y  mas ,  conforme  el  gra- 
do  de  favor  á  que  Dios  lá 
quiere  levantar. 

I  Quales  y  quántos  son  lús 


favores divinos^y  uniorí  grados  de  Oración^  La  Será- 

,  ,      7    ^    .^^    fica  Maestra  los  gradúa   de 
tmstíca  del   alma  Qon  ^ 


Dios  nuestro  Señor. 

.  acedes  son  los  estados  pa^ 
IX^sivos  de  las  tres  vias  «- 
^  pirituales'i  Se*  responde, 
que  en  la  Via  Purgativa  el 
estado  pasivo  consiste  en  los 
grandes  trabajos  que  ^via,  6 
^rmite Diosa  las  almas, para' 
que  se  purifiquen  de  los  de- 
feftos  ocultos  ¿y  pasiones 
desprdenadas  que  ellas  no  co- 
nocían. En  la  Via  lluminati- 


esta  manera :  Después  de  la 
Meditación  ,  y  de  la  Ora-  u   libré 
cion  que  llaman  sin  dtscur-^  Mam.fer 
so  ,  pone  en  el  primer  gradó^  ^•'* 
á  la' oración  de  recogimienro: 
En  el  segundo  ,  á  la  dequíe-^ 
tud  ,  y  á  la  contemplación: 
En  el  tercero  ,  á  la  unión,  no 
consumada:  En  el  quartOj  á  li 
unión  perfeéla.  En  el'  precio* 
so  libro  de  las,  siete  Mansio-^ 
nes  ó  Moradas  espirituales^ 
coordina  los  grados  de  ora* 
cion  en  esta  íornfia  :  En  I  ai 


va  d  estado  pasivo  consiste   primeras  ,  *  es  combatida   el 
en  soberanas  intellgencíasjque    alma  del  demonio,  y  de  sus 


Dios  las  cothunica  ,  con'  que 
sus  potencias  son  ilustradas  y 
clarificadas.  En  la  Via  Unri- 
va  consiste' el  estado  pasivo* 
en  la  unionreíe^iWsdbirenar: 


pasiones  ,  que  aun  están  vi- 
vas. En  las  segundas  ,  se  va 
disponiendo  mas  el  alma, 
para  entender  laistinspiracío- 
ñtí  dé  Dtóí' ,  y  mowísfe  * 

cum- 


^  »  A 


A 


i.'u  ; 


fCwmpliú^i'  l^n  las  terceras  y  lene,  y.  también  áka  ctlíH 
va  aprovechando  en  el  con-   turas  >  otras  veces  las  purÜi- 
ciertodesu  vida,  ycnelcui-   ca  con  unos  impulsos  muy 
dado  de  no  ofender  á  Di9^   delicados  y  sutiles ,  con  que 
,  ni  ;v!m  con  pecados  venial.e§.  las  Hi^re  ínfimamente   coa       1 
\En  ías  quartas  /ya  comien-  una    pena   ^rosa  I  y  coa       •' 
zanlas  cosas,  sojbrenaturaies^   otros  modos  de  sentimientos 
y  están  las  potencias  recogi-  -amorosos  ,  muy  íntimos,  con 
das  con  Dios.  En  las  quintas^  que  }a&  despierta.  De  todo  es^ 
^ne  qna  unio(i  con-  Dios ,  y   to  trata  largamente  la  Seiráíi- 
trata  de  la  unión  adiva  ,  que  ca  Madre  en  los  lugares  citar 
todos   pueden  alcáñzaj:.   Un  dos  á  la  rtikfgéñ.  '  ^ 

las  sextas  j  dice  los  grandes  lÉn  q^  consiste  la  paz,^* 

trabajos  interiores  y  extcrio-   interior  de  la  alma  ?  En  que  f^''^ 
res  que  padecen  las  almas,   tengan  vencidas  todas  sus  pa-  ^ 
las  hablas  ihteriores,  los.  des-   síones,^y  nó  prévalc^an  •  los  ^ 
^sorio^  ^  espirituales,  arroba-  a^¿lbs  desordenados. . ,  I4  p^  i#. 
mientos  ,  visiones  y,  re  vallar:   exterior  ¿ojisijte  en  no  tener 
,ciones,  vuelos  de  espíritu ,  y'  enemigos ,  ó  en  tenerlos  ven- 
deseos  intensísimos  de  ver  á   cidos  y  humillados  >  así  tam- 
Dios.  En  las  Moradas  septi-^  bien  I4  p^z  interior.  Por  eso 
fnas  y  trata  de  las  grapde^   no  es  verdadera  la  paz  del  al* 
.    mercedes  que  hace  nuestro   ma,  quanda^ dexansín gio- 
Señor  á  las  almas  que  han  en-  riosQ  vencimiento  las  pasío-  ^ 

trado  en  ellas ,  y  del  matri-   nes.  Pocas  veces  llega  esta 
monio  espiritual.  quietud  interior  á  ser  del  to- 

l  Quales  son  los  modos  de  do  perfe¿);a  ,  ó  por  lo  únenos 
trabajos  j  con  que  dispone  Qo  dura  mucho. tiempo  >  pot- 
Dios  las  purgaciones  espiri^  que  quando  mas  pacífica  se 
tuales  pasivas  ?  Se  responde,  halla  et  alma  y  hacen  rebelioa 
que  Dios  purifica  las  almas,y  las  pasiones  desordenadas,  ya 
las  exercita  con  varios  mo-  vencidas  9  y  aunque  no  pre- 
dos,  como  son ,  n^urmuracio*  valezcan  ni  predominen  n! 
nes  de  criaturas  ,.  enferme-  salgan  con  lá  suya,  mientras 
dades ,  aflicciones  ,  sequeda-  dura  la  pelea  con  ellas ,  cesa 
Jn  Muer,  jps  jg  ]a  voluntad  ,  obscuri-  la  paz ,  durante  la  guerra» 
c  ^^^a-  ^^^^  ^^^  entendimiento,  ten-  ¿  Qui  cosas  ayudan  para 

MáMs.  4.  ^^^^^^^^  >  tormentos  del  de-    conservar  la  paz,  interior  del 
*.x,cr  s!  «wopio  ,  á  qftift^:  el  Señof  d*   alma  ?  Lo  primero  conviene  MjIíü- 
l3^go  K»í»^,^^<l^.:C9n-:   guardar  mucho  el  corazón, /r*    , 

'f'\:'j  pa- 
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Ipara  que  en  el  no  prcvalez-  tiempo ,  ni  dcxar  lo  que  con- 
ca  ningún  afedo  desordenado  duce  para  su  espiritual  apro- 
de  afición   ni    repugnancia,  vechamiento.  De  todos  estos 
'Lo  segundoy  debe  el  alma  des-  puntos  se  ha  de  cuidar  mucho, 
pedir  todo  consuelo  desorde-  para  que  el  demonio  no  llegue 
nado.  Lo  tercero  ,  conservar-  á  turbar  el  corazón  con  des- 
se  en  soledad  ,  pata  que  Dios  confianzas  ni  desconsuelos.  ^ 
©bre  en  ella.  Lo  quarto ,  te-         i  Se  ban  de  procurar  gus^      ^^^ 
ner  gran    prudencia    en    el  tos  espirituales  en  la  oraeionl  ^  ¿V^rT* 
amor  del  próximo ,  para  que  Se  responde ,  que  no>  porque  j»  Atccm. 
no  estorbe  la  paz  interior.  Lo  fácilmente  será  engañada  X^MontU  c 
quinto ,  se  ha  de  desnudar  del  alma  del  demonio  ,  si  no  tie-;  ^9% 
propio  querer ,  y  ponerse  de-  ne  grandísimo    despega  dd 
lante  de  Dios  con  perfedísi-  todos  los  gustos  y  consola- 
ma  indiferencia  ,  y  también  ciones  sensibles ,  reputatHlo**; 
para  los  consejos  sanos  de  su  se  por  indigna ,  y  humilían^^ 
Diredor  espiritual.  Lo  sextoj  dose  hasta  los  abismos  ,  que 
no  dexarse  aficionar  á  cosa  de  en  esto  no  hay  peligto. 
regalo  ni  de  gusto  ,  sino  en       ¿Es  menos  fruEhúsa  la  ora^ 
solo  Dios ,  y  por  solo  Dios,  cion  que  carece  de  consolado^' 
Lo  séptimo  ,  no  desmayar  ni  nes  y  gustos  sensibles  I  Antes 
turbarse  y  aunque  sienta  en  sí  de  mayor  firuto ,  y  de  menos 
misma  repugnancia  para  las  peligro;  porque  hace  y  pade- 
cosas  buenas  y  perfedas ,  si-  ct  mas  el  alma  por  su  Dios. 
*     no  trabajar  fielmente  con  se-         i  Los  gustos  sensibles  en 
renidad  de  la  parte  superior,  la  oración    pueden   ser  con'* 
Lo  oílavo  j  no  desasosegarse  trahecbos   del  demonio  ?    La 
ni  conturbarse ,  aunque  sien-  son  muchas  veces  5  y  se  po-* 
ta  muchas  tentaciones  inte-  drán  conocer  en  que  comien- 
riores^  sino  volar  á  Dios  cbn  zan  por  dulzura ,  y  acaban 
la  serenidad  que  se  ha  dicho,  con  efedos  amargos  de  inquie* 
•  ^^i^^'Lo  nono ,  no  dexarse  dcscon-  tud ,  tibieza  ,  desabrimicn^ 
)!r.i^!  solar  demasiado  por  sus  mis-  to  y  desgana  de  todo  lo  bue-« 
r  s  j.  '  mas  culpas  y  flaquezas  y  si-  no.  Los  de  Dios  suelen  co-*^ 
no  humillarse  mucho ,  pro-  menzar  por  terror  y  humi-¡ 
poner  la  enmienda  ,  y  e$pc-  Ilación  ,  y  acaban  en  dulzu-í 
rar  en  su  Dios  y  Señor.  La.  ra  y  suavidad  ,  y  dexan  san* 
décimo  y  sosegarse  á  cada  pa-   tísín^os  deseos  en  el  aiiiía. 
so  que  sienta  el  amargo  de         i  Qué  remedios  bay  prin^ 
interior  turbación,  sin  perder  cipdes   contra  las   tentado^ 

nes 
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nes  que  ocur^ren  á  los  que  oranl '  te  superior  del  alma,  y  aprcn- 
El  primero  es  comunicarlas  der  á  volar  i  Dios  sin  turba- 
ai  Díredot  espiritual ,  y  se-  cion  ,  como  se  dice  en  el  lu- 
guir  su  consejo.  Segundo ,  en  gar  que  se  cita  á  la  margen,  ^><i 
sintiendo  el  peligro  ,  recurrir         ¡T  en  ¡os  pensamientos  de  '^' 
i^c^rf.tfW.al  Señor  ,  que  nos  puede  re-  blasfemia  ,  /  de  infidelidad\ 
**•         mediar.  Despreciarlos;  porque  lo  mu- 
.  .         ¿  Quantas  son  las  tenta-  cho  que  atormentan  es  claro 
clones  mas  comunes  ,  que  atar--  testimonio  de  que  no  se  con- 
mentan  a  los  que  oran  ?  Son  sienten  ,  y  volar  ¿  Dios  con 
las  diez  siguientes:  i.  La  fal-  serenidad ,  como  se  ha  dicho 
ta  de  consolaciones  espiritua-  en  el  punro  antecedente, 
les.  2.  La  guerra  de  los  pen-         ¿  T  en  el  temor  desorden 
samientos  importunos.  3-  Los  nado  ?  Hacerse  fuerza ,  y  per- 
pensamientos    de  blasfemia,  severar  en  el  exercicio  santo; 
y  contra  la  Fe.  4.  El  temor  porque  huyendo  crece  el  te- 
desordenado.  5.  El  sueño  de-  mor.  De  lo  que  Dios  disponga 
maslado.  6.  La  desconfianza  no  podemos  huir ;  y  si  Dios 
de  aprovechar.  7.  La  presun-  no  quiere  dar  licencia  al  de-^ 
í.  fetf.  cion  de  estar  ya  muy  apró-  monio ,  ó  á  los  difuntos ,  na- 
^/c4>if.rr.  vech:ido.  8.  El  apetito  dema^  da  pueden  hacer  sin  permiso 
citmto  di  siado  de  saber.  9.  El  indiscre-  y  licencia  del  Señor. 
Orfit.z.f.  to  zelo  de  aprovechar  Potros.         ¡T  en  el  suetio  demasU-  ^*  ^ 
^"  **     10.  El  afedo  desordenado  de  do  ?  Si  procede  de  necesidad,  ^ 
tristeza.  no  se  ha  de  negar  al  cuerpo"*^ 

I  QuÁl  ej  el  remedio  con^  lo  que  es  suyo ,  ni  conviene 

tra  la  primera  tentación  ?  El  llevarle  arrastrado.  Si  proce- 

conformarse  con  la  voluntad  de  de  enfermedad ,  búsquese 

deDios,y  saber,  que  las  con-  el  remedio  natural.  Si  nace 

soiaciones  espirituales  no  ha^  de  pereza   ú  del    demonio, 

cen  falta  á  quien  el  Señor  no  será  justo  trabajar   para    el 

las  concede  j  tal  vez  se  per-  vencimiento  con  alguna  á\s* 

deria  con  ellas.  No  por  eso  ciplina,  ó  con  otra  mortifica- 

dexe  sus  exercicios  espiritua-  cion  corporal  que  pareciere 

les.  Véase  lo  que  se  dixo  en  mas  á  propósito. 
los  Desengaños  Místicos  con        iT  en  la  desconfianza  de 

San  Juan  de  la  Cruz.  aprovechar  ?    El  remedio  c* 

iTenla  guerra  continua  fiar  de^Dios,  y  hacer  la  criatu^ 

de  los  pensamientos  importa-  ra  lo  que  pudiere  de  su  parte, 
noi  ?  Conservar  serena  la  par-         iTenla  presunción  de  es^ 

tát 
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fár  ya  muy  aprovechada  ?  Co-    dones   y  gustos  esplritüalesl 


nocer  <\\xc  es  soberbia  suya$ 
porque  en  el  servicio  de  Dios, 
si  la  intención  es  buena ,  y 
no  se  dexan  los  exercicios 
santos ,  regularmente  aprove- 
cha mas  ,  quien  piensa  que 
aiprovecha  menos. 

I  T  en  el  apetito  desorden 
nado  de  saber  ?  Desengáñen- 
se 9  que  quien  se  sabe  calvar, 
sabe  lo  que  mas  le  importa, 
y  sin  esta  sabiduría  todo  es 
ignorancia.  Después  de  la 
muerte ,  que  se  llegará  pres- 
to ,  aquel  sabrá  mas ,  que  sir- 
vió mas  al  Señor. 

I  Ten  el indisereto  zelo de 

aprovechar  a  los  otros\^  Con- 

Mtf.  siderar  ,  que  si  tú  te  pierdes, 

^.      óada  te  aprovechará  el  ha* 

•  *•  ber  convertido  á  todo  el  mun- 

'•     do  ,  como  dicen  el  Señor ,  y 

S.  Pablo.  Enseiña  con  el  buen 

cxcmplo ,  y  este  es  nobilísi- 

nJo. genero  de  predicar. 

í     ^  Ten  la  tristeza  ¿Usorde^ 

nadal  Esta  es  una  pernicio- 

•>;•  sa  pasión  y  que  es  todas  las 

'7*     plagas  juntas ,  como  dice  el 


Sí  5  mas  no  con  ánimo  de  po- 
ner en  ellos  toda  nuestta  con^ 
solacion  sensible  ,  sino  para 
servir  á  Dios  con  ellos  mas 
animosos  y  esforzados. 

e  Q,^^  ^t  puede  servir  de 
verdadero  desconsuela  al  que 
no  puede  meditar  ,  ni  discur- 
rir en  la  oración ,  y  se  baila 
despojado  de  toda  consolación 
espiritual  ,  y  que  solo  abunda 
de  sequedades  y  desamparosl 
Ha  de  considerar  j  que  asi 
cumple  la  voluntad  .de  Diosj 
que  exercita  ,  como  algunos 
prueban  y  todas  las  virtudess 
que  por  lo  menos  ya  hace 
mas ,  que  si  estuviera  en  el 
descanso,  de  la  cama  ,  ó  en 
conversaciones  inútite.  Con*  s.  tetr. 
súdese  con  que  el  Spnor  le  Ale  ubi 
trata  como  á  fuerte  5  y  que  '«/• 
no  consiste  el  aprovediar 
miento  espiritual  .  en  tener 
dulzura^  en  la  oración  ,  siino 
en  cumplir  con  perfeda  igual** 
dad  y  resignación  la  volun- 
tad del  Señor ,  á  quien  desea 
complacer. 

i  Qué  cosa   es    contímpla* 


Espíritu  Santo  :  seca  los  hue- 

^^^'^^sos  j  quanto  mas  el  espíritu,  cion  infusa  y  pasiva  ?   Es  ua 

•'•:  £1  remedio  que  le  señala  el  sencillo  conocimiento  de  la 

A^ Apóstol  Santiago  es  lá  ora-  verdad  revelada, con  mayor 

,   *  *  cion  :  i  Tristatur  aliquis  in  luz  y    sobrenatural    ilustra-: 

vobis  I  Oret.  Y  así  es  y  que  cion  del  entendimiento,,  c  in-í 

en  Dios  solo  podemos  haikar  ñamacion  de  la  voluntad  ea 

la  perfeda  consolación  y  vir-  el  amor  divino. 

tu  osa  alegría.  ¡En  qué  cdfívien^  la  Con-^ 

¿  Podemos  desear,  consola-   tesnplacion  infusa  y  pasiva^ 

con 


57¿?  DESENGAÑOS   MÍSTICOS, 

ion  la  Contemplación  AStiva  de  ellos  en  el  alma  elevadl, 
y  Adquisita  ?  En  que  una  y 
otra  son  :  Simplex  veritatis 
intuitus  >  y  en  que  ambas  im- 
portan los  dos  ados  de  enten- 
dimiento y  voluntad. 

iTen  qué  se  distingue  ?  Se 
.Emu^n-  distingue:  Lo  primero  y  en  que 


Lo  septifno  ,  que  la  adquisita 
está  aún  muy  remota  oh  ote»- 
lo  Dei  y  y  muy  Icxos  de  la^) 
unión  pcrfefta  efcdiva ,  y h*'^ 
infusa  está  próxima. 

Lo  oñafvo  y  que  en  la  ad> 
quisita  no  se  siente  el  suave 


de  OrJ.  ^^  ^"^^  requiere  en  el  suge--  y  dulce  sabor ,  y  el  gusto  que 


Ofmtf.  y]  ^^  regularmente^  mayores  dis- 
00f.  4«  posiciones  que  la  Adquisita. 
Lo  segundo  >  que  la  infusa  su* 
cede  sin  trabajo  propio.  I^ 
tercero ,  que  para  la  infusa  no 
basta  la  luz  de  la  fe  común 
con  el  auxilio  sobrenatural, 
sino  que  concurre  mayor  luz, 
y  algunas  veces  es  tan  gran- 
de ,  que  no  puede  llevarla  el 
entendimiento ,  sino  confor- 
tado de  la  misma  luz.  Lo 
quarto  ,  que  en  la  infusa  se 
la  conceden  al  alma  dos  Do- 
nes del  Espíritu  Santo  en  gra- 
do mas  eminente  >  esto  es, 
el  Don  de  Entendimiento  ,  y 
el  Don  de  Sabiduría.  Lo  quin- 
to ,  que  en  la  infusa  muchas 
vtces  sucede  tener  éxtasis  el 


se  percibe  en  la  infusa.  U 
nono  ,  que  para  alcanzar  la 
contemplación  adquisita  se 
dan  muchas  reglas  ,  y  para 
conseguir  la  infusa  no  hay 
regla  alguna  ,  porque  Dios 
por  sola  su  benignidad  la  con- 
cede á  quien  quiere.  U  ¿ed^ 
mo  ,  que  en  la  adquisita  el 
hombre  tiene  advertencia  so 
bre  sí  mismo  ,  y  no  sale  íiiera 
de  sU  pero  en  la  infusa  se  olvt 
da  la  criatura,aiin  de  sí  misma. 
Lo  undécimo  ,  que  en  la  ad« 
quisita  puede  el  alma  acorctar* 
se  de  todas  aquellas  qoíi^  o^ 
contempló  ,  y  del  modo ,  y 
referirlas  á  otros  j  oías  en  b 
infusa  muchas  vtcts  no  sabe 
como  le  sucedió ,  como  de  si 
mismo  lo  dice  San  Pablo  :í'- 


\ 


\ 


alma  ,  y  en  la  adquisita  su- 
cede rara  vez.  Lo  sexto  ,  que  tv  in  corpore ,  sive  extrAtat* 
en  la  adquisita  no  se  conocea  pus^  nescio  ,  &c.  Se  Icacuff-J'^J^' 
otros  objetos  ,  sino  aquellos  da  loque  Dios  quiere,  y »»• 
que  antes  eran  creídos  expre-  que  conviene.  Lo  duodeci^f     , 
sámente  por  la  Fe  5  pero  en  que  en  la  adiva  y  adqnisH 
la  infusa,  ó  se  manifiestan  con  ta ,  el  modo  de  obrar  o  h^' 
nuevas  circunstancias  y  nue-  manó  5  pero  en  la  infusa  todo 
vas  perfecciones ,  ó  se  revé-  es  sobrenatural  ,  y  d  ^^    J 
lan  nuevos  objfctosjín fu  ndicn-  potius  agitur  ,    quam^^^^j^ 
do  el  Señor  nuevas  especies  confoone  á  la  sentencia 


del*.»* 


AF 
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Apóstal :  Sfiritu  Del  agun^   para   mayor  honra  y  gloria 
tut  f  Óv.  de  Dios ,  y  bien  de  nuestras 

I  Qué  propiedades  tiene  U  almas  >  pero  con  perfeda  re- 
verdadera  eontemplaeion  infk^  signacion  eti  la  divina  volun- 
sa  ?  Siete  principales  señalan  tad ,  y  conociéndonos  indig-< 
los  Místicos:  I.  Dulzura  ama-  nos,  &c. 
hl^.  2.  Iluminación  oíayor  del  ¿  Qué  disposicUmes  se  rr- 
entendimiento ,  e  inflamación  qssieren  en  el  alma  para  la 
de  la  voluntad.  3.  Claridad  eorntemplacian  pasiva  ?  Lo 
y  tranquilidad.  4.  Admiración  primero  se  requiere  auxilio 
y  suspensión.  5.  Rapto ,  ó  ex-  de  Dios  muy  superior,  y  ma- 
tasis ,  exceso  de  la*  mente,  ó  yor  ilustración  que  la  comün. 
eñagenamiento  de  los  senti-  £,0  segando  y  que  el  alma  se 
dos.   6.   Deseo  de  permane-  exercite  continuamente  en  la 

I/,  cer  así  con  Dios.  7.  Ine&blc  contemplación  adlva  ,  y  este 
suavidad  y  dulzura ,  inebrians  bien  purgada  y  purifícadéi  en 
animam.  todos  sus  afedos.  Lo  terceroy 

I  Quales    son  los    efeSios   exercicio  freqüeate   de  ora-  s.  Btrm. 
qu^  dexa  en  el  alma  la  ton--  cion ,  presencia  de  Dios ,  abs-  m  ScaL 
templacion  pasiva  ?   Los  mas   tracción  de  criaturas  ,  &c.  Lo  Clamt. 
principales  se  reducen  á  <lo-  .quarto ,  freqüente  y  dilatado 
ce  :  I.  De  castigar  el  cuerpo,   exercicio  de  buenas  obras. 
2.  De  guardar  la  lengua  con         i  Dura  por  mucho   tiempo 
discreto  silencio.  3.  De  glo-  la  eontemplaeioñinfusdi  Se  res- 
riarse  en  las  adversidades.  4.  ponde,  que  r^ularmente  dura  ^^*  Cti. 
De    humildad  profundísima,  poco  en  la  anualidad;  y  es  co-  ^*  *•  ^* 
y.  De  despreciar  todas  las  co-  sa  muy  extraordinaria  quando  '  ^  * 
sas  temporales,  o.  De  desear   dura  por  espacio  de  la  mayor 
las  eternas.  7.  De  caridad  per-  parte  de  un  dia. 
Icfta.  8.  Seguridad  de  la  ver-  ¿  El  tener  contemplación 

dad.  9.  Dexa  herida  el  alma  de   infusa  y  pasiva  ,  es  señal  in- 
amor.  10.  La  enferma  de  amor  falible    de  grande   perfección     ¡^^^ 
de  Dios.  X  I.  La  deshace  el  co-  m  el  alma  ?  Se  responde,  que  Opuse.  7! 

.    razón ,  que  es  UquefaSiio  mo-    no;  porque  sin  este  favor  di  vi-  e.  \ ». 
ralis  anima.  12.  La  transfor-   no  pueden  ser  perfedísimas 
ma  en  Dios.  No  en  todas  las  las  almas  5  y  puede  Dios  con- 
almasson  iguales  estos  efedos.   cederle  á  las  que  son   ménds 

uht        i  Podemos  desear  ,  y  pedir    perfcdas  ,  y  no  concederle  á 

>ui.  ¿   Dios  la    contemplación  pa^   otras  de  mas  adelantada  per- 

■••  í/Vií  ?  Bien   sg.  puede  desear  feccion» 

Po  lEn 
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Án^eltc.        I  ^^  ^^  eontewplacion  in-   si  va  5  quando  jen  cstk  se  llega 
Doüs  %\f^sa  se  llega  í  ver  inmedia-  k  inflamar  tanto  la  voluntad 
t^qi tontamente    la  Esmcia  Divinah^hixmÁxx^^  qué   se  enloquece 
^r^'S*     Se  responde,  que  no  se  ve  la  y  emborracha  d    alma   de 
Esencia    Divina   clatamente  amor  divino^^  y  prorrumpe  en 
en  sí  misn33>  sino  en  alguna  es-  voces,  tan  fervorosas,  qucp^ 
pecíe  espiritual  <>   ^ensible^  rece  ha  perdido  el  juicio,  pe- 
pero  elevadísima»  No  es  en  ro  nunca  le  ha  renido  mas 
s.Benav..  todas  las  alma&  con  igualdad*  bien  empleado. 
/;/»,;.         ^Q^  ^^j^  es.  contempla-  l  Qué  favores    sobrenaíu-      j 

dist.4,  tx-  ^;^^  infusa  jcalhinosa  I  Es^  rales  suele  Dios  conceder  a  \ 
¿íxr.^/  íiqucUa  en  que  parece  se  ve  sus  criaturas  en  este  feliz 
el  misma  Dios ,  aunque  no  estada  de  la  contemplación 
clara  ¿  inmediatamente  en  infusa  y  pasival  Se.  respoo- 
sí  mismo )  mas  parece  que  ya  de ,.  que  los.  favores  cobreña- 
se  descubre  entre  celagcs  y  ruralessonmuchosf  pero  los 
obscuridades  %  y  por  eso  %  mas  principales  se  reducen  á 
dic^  calígines ,  o. que  se  ve  los  siguientef* Hablas interio- 
Dios  in  calígine..  También  se  res,  palabras  formales  »  pala- 
dice  ,.  que  se  ve  Dios  In  caligi-  bras  substanciales  j^  palabra 
ne  quanda  el  lumen  es  taato^  escondida ,  susurra ,  suspen- 
que  la  misma  abundancia  de  <lia  místico  y  tadios  suhstan- 
la  luz  parece  que  impide  la  cíales  infusos,  visiones,  re- 
visión de  Dios  >  pera  conoce  velaciones  ^  éxtasis  ,  raptos, 
.el  alma  j.  que  jqn  aquella  luz,,  sueño  místico ,  muerte  mis-  , 
que  paca  sí  es  tenebrosa  y  tica ,  ebriedad  de  amor  divi-  ^ J^ 
caliginosa ,  allí  está  su  Dios,,  no  ,,sed  inexfingulble^,  enfe^ 
y  se  deshace  en  afeíJios*  medad  de  amor  de  EXos,  vul- 

i  Qué  casa,  es  la  contem-  neracion  a  Haga  del  misma 
placlm  cabria  ¿  Es  lo  mismo  divina  amor ,.  desposoria  es- 
que  contcti5>lacio.n  adiva  y   piritual  ,.    matrimonia    espi- 
adquisita  ,  enlaqual  el  alma  ritual  ,^  unión  mística  del  al-      i 
se  halla  dueña  de  sus  poten-   macón  su  Dios  y  Señor^am-     1 
cias  5  entiende  lo  que  hace,,   plexo  místico  ^  óscula  místi- 
y  está  con  advertencia  de  to-   co ,  interno  silencio  ,  júbilo, 
das  sus  operaciones*  Por  esa  vuelo  de  espíritu  „  elevado-      , 
se  dice  súbria^  nes  maravillosas  del  cuerpo 

¿  Qué  es  la  contemplación  en  el  ayre>  suspensión  y  de- 
Bjean.^  ebria  í  Es  lo  mismo  que  la  liquio ,  ilapso  de  Dios  en  d 
^'*^'      contemplación   infusa  y   pa-   alma  ,  quietud  del  alma.  Ex- 

plí- 
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plicaremos  los    términos ,  y  s^  á  Santa  Teresa  de  Jesús. 
también  lo  que  se  quiere  d&-         ¿  Qué^  se  quiere  decir  por 
cir  con  estas  voces  -,  oráculo^  palahra    escandida  ?   Verbum 
inteligencia ,  espíritu  ,  ápice  absconditilm  ,  cst  locutionem 
de  la  muerte ,  fondo  del  alma,  Spíritus  Sanfki  concipere  cor- 
centro  del  alma ,  y  adosana*  de.  Venas  susurri  superni  fiír- 
goglcos.                             —  tivé  suscípere  ^    est  quando  ^^^^^^^^ 
I  En  qué  consisten  las  ba-  subtilitatem    locutionis  intl-  '*'  '''•  ^' 
^    blas  interiores  I  Son  unas  pa-  mx ,  mens  afiSata   raptim  &  *  ^* 
^'''labras   muy  formadas  ^  dice  oculté  cognoscir/Con  eso  mis- 

*  Santa  Teresa  de  Jesús;  mas  mo  está   explicado  qué  cosa  r^y.^^^ 
^  con  los  oídos  corporales  110  se  es  Susurro  ,  y  se  puede  ver  g^J 

oyen,  pero  se  entienden  en  én  San  Juan  de  la  Oust 
lo  interior  del  alma   itiuch(>       ¿  Qué  cosa  es  suspendió  mis^ 

mas  claro  que  si  se  oyesen.  tico  ?  Es   la   extensión  de  la 

I  Puede  ser  aprehensión  de  mente  á  las  cosas  exteriores 
Ia  criatura ,  6  hablar  el  espt-  en  caso  de  precisa  necesidad; 
ritu  propio  a  si  mismoj  ó  pro^  de    tal  manera  ,  que  solo  la      . 
ceder  de  espíritu  malo  ?  A  la  urgencia  necesita  para  salir  & 
misma  Santa   la  parece   que  ellas.  Véase  como  se  explica        \ 
sí;  y  que  st  puede  cngañjir  el  aquel  Texto  de  Job :  Susptn-  joh.f.f. 
alma,  principalmente    si  no  dium  eligit  anima  mea.  i.     * 
tiene   experiencia  de  las  ha-  *     ¿  En  qué  consisten  los  tac- 
blas    verdaderas.  Véanse  los  tos  substanciales  infusos  ?  Es- 
Desengaños  Místicos.  to  se  ha  de  entender  en  senti- 

i  Qué   cosas  son  palabras  do  espiritualísimo  ^  y   así  lo 

formales^  Son  aquellas,  que  explica  San  Juan  de  la  Cruz; 

formalmente  perciba  el  espí-  quando  dice  :  Deus  immedia^ 

ritu,  que  otro  le  dice  sin  di-  ie^  ^  per  se  tangit  ^^bstan^  ^^^^^^ 

ligencia  suya. Pueden  veres*-  tiam^  anima  5    ex   quo    ton^  j»f.*i4! 

te  punto  los  Dircdorés  espiri-  ta¿ío  ,  -  ^    divina    approxi-- 

rúales  ehla  Lucerna  Mística,  nuítione  j  anima  valdé   locu^ 

f*       I  Qué.    se  entiende  en  sen*-  pies  reditur  substantidlis  vit^ 

tido  místico  por  palabras  sub"  t^tis  ^  capacitatis  \  &  forti- 

tanciales  ?   Son  aquellas  que  tudinis.  No  es  cosa  de  ta¿tó 

imprimen  en  el  alma  lo  mismo  material ,  que  se  perciba  en  el 

*  que  ¡significan.  Todas  las  par  cuerpo. 

labras    substanciales  son  for-  -      ¿Qué  ctña  es  visión  1  Es  . 

males;  pero  no  todas  las  for-  un   conocimiento  de  bonda-^ 

males  son  substanciales*  Vca^  des  verdaderas  ó  falsas  y  pot 

Oo  2  vía 
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via  de  representación  objeti- 
va extraordinaria. 

I  QuantQs  modos  bay  de  vi-' 
sioms  ?  Se  responde ,  que  tres: 
corpóreas  ,  imaginarias^  c  in-- 
tcleduales, 

i  í¿u¿  cosa  es  visión  corpó- 
rea ?  Quando  lo  que  se  apa- 
rece tiene  cuerpo  visible  aereo 
con  color ,  ú  de  otro  elemen- 
.  to  ,  que  se  puede  ver  con  los 
ojos  corporales, . 

i  Qué  casa  es  visión  imagi- 
naria ?  Quando  lo  que  se  re- 
presenta está  solo  en  la  ima- 
ginación ,  y  nada  se  ve  con 
los  ojos  del  cuerpo. 

l  Qué  cosa  es  visión  intelec- 
tual ¿  £s  la  noticia  que  se  re- 

in  €9i.  ^^^^  ^^^  ^^  ^^  entendí  micn- 
lih.  €it.  '  to.  De  todo  esto  trata  difusa- 
mente la  Lucerna  Mística. 

I  Puede  el  demonio  introdu- 
cirse en  estas  visiones  ?  Se  res- 
ponde y  que  en  las  corpóreas 
c  imaginarias  y  se  introduce 
^luchas  veces  i  y  aunque  no 
puede  causarlas  puramente  in- 
teleduales ,  mas  puede  la  cria- 
tura engañarse  pensando  que 
lo  son  ,  y  el  enemigo  engañar- 
la , .  como  se  dixo  en  los  Des- 
engaños. 

-  i  Q^  eosa  es  revelación  ¿.  Es 
pn  conocimiento  indebido  de 
ycrdades  oculus,  por  via  de 
infusión  de  especies. 
Jmu.  ¿fi^^fo/  m^das  bay  de  rr- 
ve lociones  i  Soa  tres  modos^ 
imaginarías,  intcledualcs ,  y 
en.  sueños. . 


místicos. 

I  Puede  el  demonio  remedar 
las ,  ó  mezclarse  en  ellas  ?  En- 
las  imaginarias  j  y  en  sueños, 
es  cierto  que  sí>  pero  en  las 
inteleduales  y  aunque  no  las 
pueden  hacer  ,  porque  están 
extra  spbécram  Dcemonis  ,  mas 
puede  engañar  al  alma  inex« 
perta  haciéndola  pensar  que 
son  intelectuales  y  las  que  no 
lo  son  en  la  verdad ,  como  se 
dixo  de  las  visiones. 

¿  Qué  cosa  es  instinto  divi^ 
to  ?  Es  cierto  genero  de  ilus- 
tración interior  y  que  Dios 
en  via  en  tiempo  oportuno, 
para  el  acierto  en  casos  ar- 
duos ,  como  la  qtie  tuvo  el  Sa- 
bio Rey  Sabmón  en  aquella 
discretísima  sentencia ,  quan-  ^^ 
*do  para  descubrir  la  Madre  ^.i| 
verdadera  de  un  infante ,  di- 
xo le  dividiesen  :  Diviáatur 
tnfans ,  &c.  Después  de  reci- 
bido el  instinto  se  puede  in- 
troducir engaño ,  como  expli- 
camos en  las  Disputaciones 
Seledas  y  tratando  de  las  Re* 
velaciones ,  en  la  Disputación 
primera,  artículo  quarto. 

l  Qué  cosa  es  éxtasis  i  Eson 
exceso  de  atención  de  la  men- 
te y  afedo  de  la  voluntad, 
que  pone  á  la  criatura  fuera 
de  sí  >  lo  qual  sucede  como 
dice  el  Angélico  Maestro ;  Se-  i^ 
cundum  vim  apprebensivam^iéifi 
é^  secundum  vim  appetith/am^^'ñ'A 

I  Puede  haber  éxtasis  nat9^  ^'i* 
rail  Se   responde,    que  sí, 

quan-: 
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q[üando  la  fuerza  de  la  aten-  En  los  otros  modo;  de  favo- 
¿lon  á  alguna  cosa,  en  fuer-  res  no  puede  el  dcmocio  te- 
sa d*l  apetito  ó  aprehensión  ner  operaciones  en  el  espíri- 
vchcmente  ocupa  toda  la  cria-  tu  ;  mas  puede  tenerlas  en  la 
tura,  como  se  dixo  en  los  imaginación  de  la  criatura 
Desengaños.  para  engañarla. 

¿  Qué  COSA  es  rapto  y  6  arro^       I  Qué  cosa  es  muerte  muti^ 
bamiento  i    Es  una  violencia  ca  ?  Algunos  dicen  es  lo  mis- 
fuerte  del  espíritu,  que  no  so-  mo   que  el  sueño  místico  6 
lo   arrebata  el  alma  con  todas  infuso  ,  como  se  explica  en  el 
sus  potencias ,  sí  también  mu-  primer  sentido.    Otros    afir- 
chas    veces  eleva    el  cuerpo,  man ,  que  la  muerte  mística  ^a^ba. 
levantándole  de  tierra  ,  y  po-  es  imitar  el  alma  á  los  muer-  ^ttan.'fl 
niendole  en  el  ayrc ,  como  ad-    tos  pata  morir  al  mundo  y  á  cap.  %%. 
\  vierte  la  experimentada  Maes-  sus  pasiones ,  como  se  expli- 
,  tra  Santa  Teresa  de  Jesús;         có  en  el  Libro  tercero  de  los 
I  Puede  el  demonio  contraba"   Desengaños. 
cer   los   arrobamientos^  Puede        }Q,ué  cosa  es    ebriedad  del 
elevar  los  cuerpos  en  el  ayrei  amor  divino^  Es  lo  mismo  que 
mas  -no  puede  elevar  las  po-   se  dixo  de  la  contemplación 
tencias  del  alma.  infusa  ebria. 

I  Qué  cosa  es  suetio  místico^       ¿  Qué  cosa  es  la  sed  mística     Lncer" 
Es  una  especie  de  éxtasis,  que  inextinguible^.  Es  un  afedode  "'  ^•'''* 
cnagena  de  los  sentidos  cor-   el  alm? ,  herida  del  ¿lego  de  ^''^^^  ^ 
porales,  y  d6  los  afcftos  de    amor  de  Dios,  que  parece  la  ^  *** 
la  carne.  acaba;  y  tanto  mas  se  abrasa 

I  Hay  otro  modo  de  sueño  de  esta  sed  soberana  ,  quanto 
místico  ?    Lo    es  también   el   mas  se  inunda  dd  torrente  del 
sueño  profe'tico,  en  que  pue-   divino  amor  j  del  qual,  quanto 
:f.  de  revelar  Dios  alguna  cosa,   mas  bebe,  mas  sed  tiene. 
f  •  Y   también  es  sueno  místico       ¿  En  qué  consiste  la  enferme^ 
••  aquel  de  quien  dice  la  Espo-   dad  que  pad^e  el  alma  con  el 
sa  Santa  :  Ego  dormio ,  &  cor   amor  de  Dios  ?  Consiste  en  la 
meum  vigilat.  adividad  del  mismo  amor  di- 

l  Putie  también  el  dentonh  vino ,  que  quanto  mas  se  au- 
introductrse  ,   fingiendo    estos   menta  ,  más  crece  la  dolencia? 
favores  ?  En  el  sueño  que  se   y  en  algunas  felices  almas  no 
dice  profe'tico  no  hay    duda  se  sana  hasta  la  Ritria  Celes-    *  '""• 
que  puede ,  y  muchas  veces  tial ,  porque  la  causa  es  de  ,wi** 
habla  el  demonio  en  sueños,  absenté  düeéio. 

O03  iQui 
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¿  Qíié  cosa  es  la  vulneración^    vpres  altísimas,  del  estado  de 
6  llaga  del  divino  amor  ?  Con-    la  divina  unión  ^  que  se  deben 
Kiste  en  un   subtllísimo  tafto    entender  en  modo  espiritua- 
iie  Dios  XA  la  substancia  del  lísímo  y  castísimo^ 
¿Xmz^  del  qual^  como  de  una        ¿  Qué  cosa  es  interno  siten--   ^^^ 

cío 'i  Est  quxdam  mentís  de-  ¡m^nx 
nudatío ,  &  omnium  forma-  €.¡. 


saeta  penetrante  ,  es  herida 
^''*  ^  suavísimamcnte-,  como  lo  ex- 
'"'  •  ^  plica  San  Juan  de  4a  Cruz,  y 


Tbtr.in  Santa  Teresa  de  Jesús. 
rV^.x^«      I  En  qué  consisten  los  des^ 

posori$s    espirituales  del  alma 

jcon  Dios  ?  Consisten  en  un  iiv- 

tensísimo  ardor  de    caridad, 

con  cspetial   elevación  de  la 

mente.^  ^ue  así  junta  en  afec- 
to el  aicaa  con  Dios,  y  á  Dios 

jcon  el  alma  que  está  qued^ 

segura  del  futuro  matrimonio 

sobrenaturalísirao  , ,  como  ex- 
>  *^r.  plica  la  Seráfica  Maestra. 

Tanu  7»      ^  £^  q^¿  consiste  el  mtíri-^  ritu  ?  Es  un  íxxxpwx  espiritual^ 
^'        monio  espiritujol  del  alma  con   y  una  presteza    velocísima^ 


rum  ,  quac  Deum  non  repre- 
sentant,  omnímoda  expolia* 
tio.  Quando  aada  inquieta  á 
la  alm.a ,  por^e  se  quedó  pu* 
ramente  sola  con  Dios  solo. 

i  Qué  cosa  es  júbilo  espiri^ 
tual  ?  Es  un  intenso  amor  dd 
corazón ,  y  una  llama  fervo- 
rosa de  devoción ,  cob  que  el 
alma  se  exhala  gustosa  en  las 
divinas  alabanzas  ^  con  suma 
Reverencia. 

I  Qué  cosa  es  vuelo  de  espi" 


Dios  ?  Este  es  un  estado  tan 

jaltísimo^  que.  comprehende 

.  Sff». Inumerabl»  favores  divinos: 

r.  í-j,  Est  quidem  specialissimus  ,  Ó" 

Cant.  ^ra  cdteris  ómnibus  altissimus 

¿h  suavissimus  Dei  contaSius^ 

.guo    anima    secundum  omnes 

suas  spirituales  potentias  sub- 

timiter  unitur  Deo ,  quod  ali- 

quo  salfim  modo  Déiformiter 

induisse  sjideatur.  Véase  á  S. 

Bernardo. 

iQmd  est.amplexus  4piri' 
tual  i s  ,  Ú'  ¡osculus  misticusí 
Videantur  super  illa  verba 
>Canticorum  :  Osculetur  me 
^uculo  joris  stíi::.:  Ó*  dextera 
sué  amplexabitur  me.  Son£i-< 


con  que  jd  alma  tocada  de 
XMos  vuela  á  sn  Mag^tad. 
Véase  como  lo  explica  Sant» 
Teres* 

lEn  qué  consisten  ¡as  eleva^ 
dones   corporales,  que    aJgu-     '«'^ 
nos  veces  suceden  en  los  arro-  **  ^^' 
bamientos  ?    Consisten    en  la'^^  '* 
vehementísima  fuerza  deles-  *' 
píritu ,  y  en  que  Dios  en  d 
matrin:u)nio  espiritual   conce- 
de al  cuerpo  algún  vestiglo 
del  dote  soberano  de  agili- 
dad ,,  que  tendrá  en  .la  Gloria. 
¿  En  qtfé  consiste  ti  deliro 
ó  suspensión  espiritual  ^^    que^ 
algunas   almas  padecen  I  En 
que  ¿  fuerza  del  espíritu  que 

lia- 
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llama  al  corazón  ,  desampa-   presa  la  Imagen  de  la  San  ti- 
ra el   calor  natural  á  los  ex-    sima  Trinidad ,  y  donde  csún 
tremos,  y  el   cuerpo  queda   radicadas  y  unidas  todas  las 
Inrif.  con  accidentes  de  muerte  ,  ó   fuerzas  del  alma  ,  y  de  alli  sa- 
ío.  ty  por  lo    menos ,  como  quien  len  á  las  operaciones ,  como 
ífw.tf.  g5|.¿  p3j2    espirar.   Vcasc  á  del  Sol  salen  sus  rayos. 
*•        Santa  Teresa.  i  Qué  se  entiende  por  fonda 

iQuieosa  es  ilapso  de  Dios    del  alma  ?  Es  lo  mas  secreto  . 
en  el  alma^  Es   una  íntima   de  su  ser,  de  donde  dimanan  ^  ^^^ 
coexistencia  de  la  substancia   sus  operaciones, 
divina  ,.en  razón 'de  principio        I  Quid  est  quies  animé  ?  Est 
elevante  y  operante  y  con  la   omnem   interriam  suavitatem 
substancia  del  alma  en  razón   ctiam  infusam ,  transcenderé, 
de   principio   elevado,   para   &  in  eo  tamquam  ín  motus 
producir   aftos   contémplati-    sui  termino  requicscere. 


C09t4 

Bra 


vos. 


requicscere, 
I  Qué  cosa  es  el  centro  del 


I  Puede   el   demonio    hacer  ahita  ?  Es  lo  mismo  que  ápi- 

ilapso  en  el  alma  ?  No  puede>  ce  de  la  mente  ,  como  arriba 

porque  la  substancia  del  de-  queda  explicado, 
monio  no  puede  entrar  en  la         iQ^  cosa  es  aniquilación  ^•MoUm^ 

substancia  de  la  alma.  Toda  mística  ?  Es  reducirse  el  al-  *^^*  ^ 

la  fábrica  que  puede  hacer  el  ma  con  la  consideración  á  su  ^^* 

enemigo ,  sube  lo  mas   á   la  misma  nada ,  conociendo  que 

•  imaginación  de  la  criatura,  y  de  nada  fue  criada  de  Dios,  y 

'^*  ^*  á  la  parte  sensitiva.  solo  el  ser  nada  tiene  propio, 

i  Qué  se  entiende  por  espí-  y  todo  lo  demás  que  tiene 

ritui  Es  la  misma  alma  ,  en  bueno,  es  de  Dios, 
quanto  por  potencia  obedien-         ¿  En  qué  consiste  el  supre^ 

cial  se  sujeta  á  Dios  nuestro  mo  favor  de  la  unión  mística 

Señor ,  y  atiende  á  su  Mages-  de  Dios  con  el  alma  en  esta 


tad. 


I  Qué  cosa  es  sensualidad'^ 


vida  mortal  ?  Se  responde,  que 
hay  dos  modos  principales  de 


No  solo  es  lo  que  comunmen-  unión  mística.  Él  uno  se  lía- 
te se  dice  torpeza  deshoncs-  ma  unión  adiva ,  imperfeda, 
ta ,  »í  también  todo  quanto  y  afectiva  ,  á  que  pueden  lle- 
perciben  los  sentidos :  A  sen-  gar  las  almas  con  diligencias 
su  dicitur  sensualítas.  propias  ,  asistidas  de  la  dlvi- 

iQui  cosa  es  ápice  de  la  na  gracia,  como  cxpüra  Saur  «    -* 

mente  ?  Es  el  centro  del  al-  ta   Teresa.  El  otro  se  llama  ¡4^^ 

tna,  donde  se  conserva  im-  unión   pasiva  ,    sobrcnatura-  tap  u 

Oo  4  lí- 
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lísima,  cfeAlva,  y  perfeda,  fiarla.  Lo  segando ,  no  entre 
en  que  Dios  se  maniñcsta  pre-  luego  en  averiguar ,  si  es  cosa 
senté  á  la  alma  por  modo  so-  de  Dios ,  ó  embuste  del  día- 
beranísimo  y  y  la  concede  el  blo  lo  que  la  pasa  j  sino  atien- 
Señor  á  quien  gusta  conce-  da  á  los  efcdos  que  la  quedan 
derla  i  y  el  alma  con  sus  di-  en  su  alma»  Si  son  buenos,  sí* 
ligenctas  no   puede  llegar    á  galos  >  porque  son  buenos;  y 
ella  j  si  Dios  misericordiosa-  $1  son   malos,    aborrézcalos, 
mente  no  se  la  concede.  De  porque  son  malos, 
ambas  uniones  se   da  noticia  Esta  es  una  abreviatura  muy 
en  el  Libro   Tercero  de  los  preciosa ,  sea  de  quien  fuere 
Desengaños  Místicos.  la  novedad  que  se  piercibe.  Sí 
I  Qué    remedio   principal  fiíere  del  demonio »  se  hallará 
tienen  las  almas  para  no  str  burlado  \  y  si  es  de  Dios  ,  se 
engañadas  del  demonio  en  los  coge    de  sus  divinos  favores 
que  parecen  favores  sobrenatu-  el  puro  grano  ,  exercitandonos 
B.JuMnn.  rales  ?  El  que  da  San  Juan  de  en  la  sólida  virtud ,  que  es  lo 
ÁCrucin  la  Cruz,  es  no  desearlos  con  que  el  Señor  busca  de  noso- 
'^^•j*^*"*' desorden  ,  ni  asegurarse    de  tros,  y  en  ello  no  hay  peligro. 
u\L  **  ^^'^^t  teniéndolos  por  ciertos  Así  queda  por  entonces  el  al- 
»            de  Dios,  quando  pueden  ser  ma  segura^  y  después  podrá 
del  enemigo.  comunicar  con  su  Dire¿íor  es- 
En  caso  j  que  en  la  Ora-  piritual  lo  que  la  ha  pasada^ 
sion  Mental  y  ó  fuera  de  ella.  Todo  sea  para  mayor  honra  y 
tuviese  el  alma  alguna  tosú^  gloria  de  Dios  nuestro  Señor) 
que  parece  favor  sobrenatural,  y  bien  espiritual  de  nuestras 
como  éxtasis    arrobo ,   visión,  almas.  Amen. 
ó  revelación ,  ¿  cómo  ,  debe  por- 
tarse para  no  ser  engañada]  CAPITULO   IV. 
Lo  primero  se  responde  que 

se   conserve   con   grandísimo  m  ,             .        ^          . 

despejo ,  reputándote  por  in!-  Advertencias  para  hacer 

digna  de  todo  bien  ,  y  con  fu  n-  con   mucho  provecho  de 

diendose  hasta  los    inñernos,  j^^  ^¡^^  ^j  espiritual 

conociendo   los    merece    por  .  .     ,    , 

sus  grandes  pecados-  En  esto  exeracíO  de  la  muerte. 

no  hay  peligro ,  sino  mucho  ^      ^^  . 

provecho,  aún  en    caso  que  "OL   Espíritu    Santo   dícé,J^** 

fuese  lo  que  la  sucede ,  traza  AJJ  que  en    todas    nuestras 

idcl  demonio  sagaz  para  enga-  operaciones  se   ponga  modo. 

Los 
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;  Los     espirituales     exercicios  de  Dios ,  como  ésta  en  aque-» 
'     de  la  Muerte  ,  y  de  la  Cruz,   lia    consideración  ,    que   co- 
que también  se  dice  de  la  Sa-    mienza  ,  Puesta  el    alma   ^n 
grada  Pasión  de    nuestro  Se-    la    presencia    de    Dios  j  &c^ 
ñorJesu-ChristOjSon  degran-   como  está  en  d  dicho  libro, 
.dísima    utilidad  para  las  al-  fol.  31. 
mas;  pero  es  conveniente  de-         Después  de  leído  el  lla- 
cirlas  como  los  han  de  hacer   mamiento  >  tendrás  un  quar- 
para  que  no  se  hallen  turba-    to  de   Oración  mental ,  con- 
gas, siderando  j    que    este    paso 
En  el  Libro  de  los  Exerci-   fuerte  del   morir ,  necesaria- 
cios  de  la  Venerable  Madre   mente  te  ha  de  llegar.  Dilatar- 
cr.  Maria  de  Jesús   de   Agreda,  se  puede  un  poco,  excusar- 
^''r.  que  en    el  ano  de  1704.  se   se  no  puede.  Reconoce    co- 
?"«*  volvió  á  imprimir  en  esta  Ciu-   mo  llevas  tu  vida  para  tan  es-  * 
*""'*  dad  de  Zaragoza  ,  se  hallarán  trecha  cuenta.  Pondera  lo  mu- 
V  ^  *  por  extenso  las  Oraciones  que   cho  que  debes  á  Dios ,  y  Jo 
[ann.  aqui  se  citan.  En  el  exercicio   poco  que  le  pagas.  Y  quando 
A*      de  la  Muerte  bastará  emplear   hubieres  dado    á  este  grave 
hora  y  media ;  y  en  el  exercicio   asunto   la  digna  ponderación 
santo  de  la  Cruz  se  podrá  He-  que  se  merece  para    el   bien 
gar  hasta  dos  horas  lo  mas  lar-   de^tu  alma,   responderás  al 
go ,  en  dos  tiempos  disÜQtos,   Señor    con   aquella    oración 
una  hora  en  cada  uno,  que  comienza :  Señor  ,  y  Juez 

de  toda    criatura  ,    éf'c.    que 
Exercicio  de  la  Muerte.        está  en  el  mismo  libro,  /.  54. 

Después    en   la  profunda 

O  primero  harás  una  cor-  consideración  de    las    verda- 

j  ta    disciplina   de  ciento  des    constantes  que   tu  alma 

y  cinqíienta  golpes.  Después   ha  confesado  -eo  esa  humilde 

rezarás  puesto  en  cruz  la  Es*  respuesta  que.  ha  dado  al  Ua- 

,         tacion    del  Santísimo   Sacra-  mamicnix)  de  su  Dios  y  Se- 

'         mentó  por    las   Benditas  Al-  ñor ,  te  detendrás  un  quarto 

i        mas  del  Purgatorio.  Después,  de  hora  en  Oración  mental, 

fj         considerando  que  Dios  te  Ua-  considerando    con   verdadero 

ma  para   salir  de  esta    vida  desengaño   las  terribles  ago- 

^         mortal  á  la  eterna  ,  y  que  le  nías,  que   en   aquella  última 

has  de  dar  estrecha  cuenta  de  hora  de  la  vida  mortal  has  de 

i         todas  tus  obras,  leerás  con  mu-  padecer.     Entonces    vercuiQS 

¡'        cha  atención  el  llamamiento  claiamoitc   las  iogiciatitudes , 

í  *  'y 


L 
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y  pecados  de  nuestra  vida ,  y  de  la  Extrema-Unción  ,  con 
solo  tendremos  la  apelación  asistencia  de  Ministros  de 
¿  la  divina  misericordia.  Y  Dios,  que  te  ayuden  á  bien 
pues  el  Señor  la  usa  tan  gran-  morir.  Y  sabiendo ,  como  sa- 
dc  con  nosotros,  dándonos  bemos,  que  este  punto  fiíer- 
tiempopara  la  enmienda, sea-  te  ha  de  llegar,  considerare 
mosle  agradecidos ,  y  lloremos  ya  en  el,  y  dirás  por  tí  mís- 
nuestras  culpas.  En  cumplien-  mo  la  recomendación  del  alma, 
dosc    el  quarto  de   oración,    como  está  en  dicho  Libro,/! 


.  / 


proseguirás  este  santo  cxercí-  41. 
cío  ,  confesando  los  siete  Sa-         En  acabando  la  recomcn- 
cramentos  de  la  Iglesia  Ca-   dación  del  alma  con  lasora^ 
tólica ,  con    aquella    oración  dones  que  alli  se  siguen ,  di* 
que  comienza  :  Seüor ,   Dios  ras  aquella  otra  oración  que 
inmortal ,  mis  delitos  me  argu-  comienza  :    O    Ciudad   Santa 
yen ,  ^c.  que  también  la  ha-  de  Sion ,  quando   entraré  par 
liarás  en  el  dicho  Libro,/.  35.  tus  puertas ,  &c.  que  está  en 
Después  en  la  meditación  el  mismo  Libro ,  /.  J?.  Con 
de  las  importantísimas   peri-  esta    oración    encenderás  tus 
clones  de  los    santos   Sacra-  afedos  y  deseos  de  llegar  á  la 
mentos ,  que  le  has  hecho  al  gloria ,  para    ver  á  tu  Dios 
Señor,  te    quedaras  cosa  de  y  Señor, 
medio  quarto  de  hora  en  Ora-       En  habiendo  dicho  con  ili- 
ción   mental  ,    considerando  teriorcs  afedos   esa  oración, 
la    grande    misericordia    de  dónde  el  alma  suspira  tierna- 
Dios  en  haberte   dexado  los  mente  por  llegar  á  la  Patria 
divinos  Sacramentos  para  tu  Celestial,  harás  una  juiciosa 
remedio.  Pondera  mucho   tu  reflexión  sobre  todo  lo  que  te 
reprehensible   tibieza    en  no  ha  de  suceder  á  la  hora  de  la 
haber  sido  mas  agradecido  á  muerte  9  las   aflicciones    que 
tan  grandes  beneficios ,  y  de  has  de  pasar  j  lo  que  quisie- 
cste    verdadero  conocimiento  ras  haber  hecho  en  el  tiempo 
sacarás    fervo  rosos    aícftos  ,  de  tu  vida  í   pondera  el  caí- 
para   enmendar   en    adelante  miento    que    tendrás   en    el 
tus  descuidos  y  no  desmere-  cuerpo  5  la  flaqueza  y  debí- 
cerle  al  Señor  la  gracia  ines-  lidad-  de    las    potencias    del 
timable  de  recibir  con  acuer-  alma  ,  en  medio  de  tantas  an- 
do en  la  hora  de  tu  muerte  gustias;  y  sobre  todos  estos 
los  santos  Sacramentos  de  la  puntos  tendrás  por  lo  menos 
Confesión ,  y  Comunión,  y  el  un  quarto  de  Oración  men- 

taly 
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tal ,  ponderando  en  ella  quan-  - 

to  te  importa  la  enmienda  de  CAPITULO  V. 

la  vida ,  para  que  no  te  coja      Exerckio  de    la  Cruz.    ■ 
sin    discreta   prevención     la 

inexcusable  hora  de  tu  muer-  W^  Ara  que  las  personas  t&^tneodem 

te.  Pídele  á  nuestro  Señor  te  JL     pirituales    puedan    con  ^  ^*'''- 

alargue  los  plazds  de  tu  vida  mas  alivio  s^uir  y  pradicar  ¿'i^^'^* 

mortal ,    y    haciendo  ñrmes  este  santísimo  exercicío ,  me  Jr¡¿^   ^ 

propósitos    de    enmendarte ,  ha  parecido  conveniente  di- 

dirás  aquella  oración ,  que  co-  vidirle  en  quince  Estaciones, 

mienza :  Altísimo   Señor  j  y  que  cada  uno  podrá  disponer 

'Dios  Eterno  y  &c.  qué    está  en  un  quarto  retirado  de  su 

/.  6i.  en   la   qual  se  pide  á  casa  donde  nadie  le  estorbe. 

Dios  misericordia  »  y  con  ella  Las  tres  Estaciones  primeras 

se  concluye  el  exercicio  santo  se  han  de  hacer    el   Jueves 

de  la  muerte.  á  prima  noche  >  y  las   doce 

Para  hacer  este  ¿spiritual  que  restan  ,  se  harán  el  Vier- 

exercicio  coh  mas  fervor  >  será  nes  por  la  mañana  6  por  la 

conveniente  tener  prevenida  tarde  ,    ó    parte    de    ellas 

una  calavera  y  y  con  ella  en  por  la  inañana,  y  parte  por 

las  manos  postrarte  en  tierra,  la  tarde ,  conforme  se  tuviere 

como  está  un  cu^po  diñinto  el  tiempo  libre  y  mas  deso- 

antes  de  ponerle  en  la  sepultu-  cupado.  Para  este  santo  exer-* 

ra.  Se  concluye  el  exercicio  to*-  cicío  se  ha  de  prevenir  una 

mando  otra  disciplina  para  co-  Cruz ,  y  una  soga  de  esparto 

menzar  vida  iiueva;  pero  con  ü  de   cerdas ,  ó  la    que   se 

la  prevención  de  que  no  sea  de*  hallare  mas  fácilmente ,  y  una 

masiado  rigurosa,  como  se  di-  Corona  de  Espinas. 
xe  al  principio ,  porque  las  Las  Estaciones  se  distri- 

mortiñcaciones  corporales  no  buyen  de    esta    manera.  La 

son  para  matar  al  cuerpo ,  sino  primera  ,  en  el  Cenáculo.  La 

para  sujetarle  al  e^íritu.  £1  re-  segunda ,  en   el    Huerto   de  : 

medio  conveniente  para  no  ex-  Gethseman}.  La  tercera  ,    en 

ceder  ni  faltar  ^  es  d  ajustarse  Casa  del  Pontífice  Anas.  La 

las  almas  con  el  prudente  dic-  quarta ,  en  Casa   de  Cayfás. 

táaien  de  sus  Ditcftores  espi-  La  quinta ,  en  Casa  de  Pila- 

jáltialcs.  tos  al  examen.  Sexta  ^  en  Ca- 
sa de  Herodes.  Séptima^  en 
iCasa  de  Pilaros  ,  en  el  quarto 
kidtfo  donde  azotaron  al    Se- 
ñor. 
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ñor.  OSiava ,  en  la  Sala  de  Pi- 
latos ,  donde  Ic  coronarotl  de 
espinas.  Nma^  en -el  Balcón 
de  Pilatos ,  donde  se  dixo  el 
Ecce  Hamo  ,  y  el  Pueblo'  in- 
grato despreció  á  Christo 
nuestro  Señor  ,  posponiéndo- 
le ¿  Barrabás.  Décima^  en  la 
Sala  de  la  Sentencia  iniqua; 
y  acompañar  el  Señor  con  la 
Cruz ,  hasta  que  cayó  con 
ella  en  la  Puerta  Judicíaria. 
Once ,  acompaña  al  Señor  has- 
ta las  Hijas  de  Jerusalcn.  £)(?- 
ce,,  hasta  que  le  clavaron  en 
la  Cruz.  Trece ,  consideran- 
do las  siete  palabras ,  y  el  vino 
mezclado  con  hiél..  Catorce^ 
hasta  jque  se  dexa  el  saptísi- 
mo  Cuerpo  en  el  sepulcro. 
Quince ,  otra  vez  en  el  Cená- 
culo ,  haciendo  compañía  ¿ 
ia  Virgen  Santísima. 

Vrlmera  Estación  en    el  Ce- 
náculo. 

Ij^Ara  dar  buen  principio  á 
este  Santísimo  excrcicio 
de  la  Sagrada  Pasión  de  nues- 
tro .  Señor  Jesu-Christo  , 
tomarás  una  corta  discipünai 
coQio  se  dice  en  el  exercido 
de  la  muertt.  Despnies,  en 
consideración  de  que  núes* 
tro  Señor  lavó  los  pies  á  sus 
amados  Discípulos ,  y  se  pu- 
so con  inmensa  dignación  á 
los  pies  de  Judas ,  andarás 
de  rodillas  al  rededor  del  apo- 
sento y  donde  haces  este  síia-* 
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to  cxercicio ,  besando  la  tier- 
ra ,  con  la  consideración  de 
que  te  pones  á  los  pies  de  las 
criaturas  mas  perdidas  de  to- 
do el  mundo,  juzgándote  á 
tí  misma  por  mas  ingrata  á 
tu  Dios  y  Señor,  que  tckias 
ellas.  Después  considerarás  la 
Institución  del  Santísimo  Sa« 
cnimento ;  y  puesta  en  Cruz, 
rezarás  su  Estación  de  seis 
veces  el  Padre  nuestro ,  Ave 
María  y  y  Gloria  Patri.  Así 
concluirás  esta  primera  Es- 
tación. Si  tuvieses  el  Libro  de 
los  Exercicios  de  la  Venera- 
ble Madre  María  de  Jesús  de 
Agreda,  dirás  aquella  oración, 
que  comienza:  Causa  de  to^ 
das  las  causas  (¡fe.  que  está 
foL  1 2  en  la  quai  se  pide  el 
auxilio  divino  ,  y  sirve  de  in- 
troducción para  el  cxercicio 
santo  de  la  Cruz. 

Segunda  Estación  en  el  Huer^ 
to  de  Getbsemani. 

SE  ha  de  considerar  el  sue- 
ño de  los  Apóstoles,  y 
su  fuga  al  tiempo  del  peligro, 
en  que  se  conoce  nuestra 
grande  inconstancia  y  mise- 
ria. Las  tres  veces  que  oró 
nuestro  Señor,  para  nuestra 
enseñanza.  £1  cuidado  de  des- 
pertar á  los  Apóstoles ,  y  en 
esto  el  amor  de  Christo.  Las 
agonías  y  sudor  de  Sangre. 
La  entrega  de  Judas  con  be- 
so de  &lsa  paz  ,  y  la  prisión 

del 


LÍBRO  IV.  CAPITULO  V. 


(dclScfior.Por  tus  inconstancias. 

y  pecados  ,  ^^^^^  u"  ^^^  ^^ 
-contrición.  En  imitación  y  ve- 
neración de  las  tres  veces  que 
oró  nuestro  Señor  Jesu-Christo 
dirás  tres  veces  el  Padre  núes- 
íroy  imitando  la  benignidad  in- 
mensa con  que  el  Señor  recibió 
á  Judas  5  dirás  una  vez  el  P/i- 
dre  nuestro  y  con  la  expresión 
christiana,  de  que  perdonas 
<le  todo^  corazón  á  todos  tus 
enemigos,  Dqspues  te  pondrás 
una  soga  al  cuello  ,  en  reve- 
rente memoria  de  que  tu  Se- 
ñor foe  preso  y  at^o  por  tu 
amor  >  y  para  tu  remedio. 

Tercera  Estación  en  Casa  de 
Anas. 

HAS  de  considerar  la  hu- 
mildad proñindísima  de 
Christo  I  como  estaba  delante 
de  Anas,  y  la  mansedumbre 
grande  con  que  respondía  ásus 
preguntas*  La  temeridad  exe- 
crable y  con  que  el  ingrato 
Maleo  le  dio  al  Señor  de  la 
Magestad  una  cruelísima  bo*^ 
fetada ,  y  nuestro  Señor  la 
llevó  para  tu.excmplo  con  in- 
vencible paciencia.  Por  todos 
los  que  en  este  mundo  te  han 
eFendido,  aunque  tu  no  hayas 
llevado  con  la  christiana  pacl*- 
encia  que  debías  ,*  dirás  tres 
veces  el  Padre  nuestro.  Y  en 
imitación  afeduosa  del  Señor 
que  padeció  por  ti  y  te  darás 
en  este  paso  una  bofetada. . 


ySp 


Quarta    Estación  en  Casa  de 
Cayfas. 

Considera  ,  como  en  esta 
Casa  fue  muy  despre- 
ciado el  Señor,  abofeteado, 
,  escupido  ,  vendados  los  ojos, 
y  tratado  con  escarnio,  ne- 
gado de  su  mismo  Discípulo, 
encarcelado ,  y  juzgado  dig- 
no de  muerte.  Dirás  la  con- 
fesión general  de  todos  tus 
pecados  ,  considerando  que 
ellos  fueron  la  causa  de  tanto 
como  el  Señor  padeció ,  y  ha- 
rás un  afto  fervoroso  de  con- 
trición, con  esperanza  ñrmz 
en  la  divina  misericordia^,  que 
has  de  ser  perdonado.  En  desa- 
gravio de  las  gcandes  inju- 
rias que  hicieron  en  esta  Ca- 
sa profana  á  tu  Dios  y  Se- 
ñor ,  dirás  el  Cántico '  de  di- 
vinas alabanzas ,  que  está  dh 
d  Libro  de  los  ExercLcios  de 
la  Venerable  Madre  Mjria 
de  Jesús  da  Agreda  ,  /.  i^. 
y  comienza  :  Alábate ,  Señar  y 

á 

Quinta  Estación  en  Casa  de 
Pilotos. 

Considera ,  como  el  Señor 
es  examinado  delante 
del  iniquo  Juez.  Los  falsos  tes- 
timonios' que  alegaron  con- 
tra su  Divina  Magestad.  El 
silencio  gtande  del  Señor   á 

tan- 
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tantas  acusaciones  falsas  ,  de 


■que  se  admiró  mucho  Pilaros, 
como  dice  el  Sagrado  Evan- 
gelio. Con  deseo  de  imitar  en 
:  aígo  á  'tu  Soberano  Maestro, 
propondrás  firmísimamente  de 
no  disculparte  en  todos  los 
dias  de  tu  vida  ,  aunque  seas 


Estación  séptima ,  donde  Cbris- 
to  Señor  nuesto  fue  azotan 
do  eíi  casa  de  P Hatos.* 

Considera   la  grande   pa- 
ciencia del  Señor ,  y  la 
tirana  crueldad  de  los  Vcrdu- 


acusado  con  falsedad  y  malí-  gos.  Y  para  que  no  sea  todo 
cia,  sino  en  caso  que  te  obli-  sola  consideración,  harás  la 
gue  la.  cofíciencia*  Por  todo  disciplina  por  tres  intervalos^ 
lo  que  has  faltado  en  el  vir-  dándote  en  cada  uno  cinqücn- 
tuoso  silencio,  dirás  tres  veces  ta  golpes ,  que  entre  todos  se- 
rán ciento  y  cinqüenta ,  para 
que  los  tres  intervalos  distin- 
tos ,  correspondan  á  las  rrcs 
\cc^  que  se  mudaron  los 
Altísima   SeUú^   crueles  Minisrros ,   acotando 

'^  Señor;  Este  es  un  sagrado 
paso  muy  doloroso  ,  y  será 
conveniente  que  te  detengas 
algo  mas  en  el ,  acompañan- 
do al  Señor  con  espirituales 
afedoíS.  de  tu  alma.  Dirás  tres 
vcc^  el  Padre  nuestro  ^  en  ve- 
neración de .  los .  tres  huesos 
que  dislocaron  al  Señor. 


el  Padre  nuestrú^  y  la  Ave 
María  ,  y  el  A£to  de 'Contri- 
ción que  está  en  el  Libro 
de  los/  Excrcicios , /d/.  17.  y 
comienza 
mió  ^  Ó'c. 


Estacioú    sexta   en    casa 
Herodes. 


de 


COofiiderá  -,  como  en.  está 
•casa  deshonesta  fuetra* 
tado  de  :£ituo  y  Ibco  él  Se- 
ñor de  infinita  sabidana,  y  le 
vistieron  la  vestidura  blanca^ 
^omo.  á «hombr-e  sin  juicio.  No 
habló  palabra  alguna  el  Señor 
en  casa  de  Herodes  5  y  así  pa- 
ra imiüir.cnifirgQ'ásu  Dlviild 
Magestad ,  te  pondrás,  un  pa- 
lo en  la  boca  ,  y  te  detendrás 
enr  0¿acion  mental  j  y 'en  éI^ 
•lencio  por  espacio,  de  medi^ 
•qitarto  de  hora ,  y  concluirás 
el  paso  con  un  Ado  de  con- 
trición. 


Estación  oSiava^   en  la  sala 
t » donde  el  Señor  fue  carena-* 
-    ÁQ.  de  es  finas  en   casa  de 
PUatoí.  . 

COnsidcrfl  la  profiíndísi-' 
ma  humildad  y  padeh*" 
da  del  Señor ,  dexandose  co^ 
roñar  de  'Espinas,  y  que  le  tra- 
ten por  tí ,  como  á  Key  de 
burlas ,  poniéndole  en  la  ma- 
no U9a  Caña  en  lugar  de  Ce- 
tro, 
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tro  ,  y  dándole  una  bofetada,  .genuflexiones  ál  Sfeaor ,  ia- 
siempre  que  le  daban  el  rítulo  cunándote  skte  veces  hasta 
de  Rey.  En  este  doloroso  pai-  Ja  tierra.,  diciendo  :  Bendito 
so  tienes  mucho  que  imitar,  jí  alabada  sea  mi  Señ^.  J^sur 
Te  pondrás*  una  Cofona  de  Cbrisfo  de  todas  las  criatU" 
Espinas  f  la  Soga  al  cuello,  la  ras  invisibles  y  visibles  y  abo-^ 
:  Caña  en  la  ftemo  >.  y  ea  mfr  ra , .  y  siempre ,  y  por  todos  Icis 
,dio  de  tu  afectuosa  mtdita-  s'^hs  de  los  siglos.  Ametu 
rCión  de  quaádo.  en:  4^and(> 

te  darás  una  bofetada  é^  y  con-  MstacioA  décima  ,  acompa^ 
cluiráa  la  Estacioaron  el  ^amdá  mI  Señor  .desde  ti  Itk- 
.Cántico  de  lasdivinasabban-  gar  de  la  iniqua  Sertte^d' 
'zas,queaEriba-sedSxo,xycon  da  y  hasta  la^  Esurta  Jfu4 
el  Cántico:  Benidicite  omnix  -  düJatiÁ, 
.opera  Domiru  Domino  i  p-  coa 
.el  Cántico  de  la  Gloria ,.  que  TrXAS  de? consídef at ,  cómo 


se  dice  ea  la  Misa..  JLX  el  Señor fiíe  condenado 

á  muerte  por  tu  amor  5  llevó 
estación'  nona  y,  en  el'  Balcón   su.  Santísima.  Cruz ,  para  tu 
de  Pilotos ,  donde:  se  dixo  el  easeñanzai  r.  ca^'^ó    con  ella, 
EcceHomo..  por  el!  peso  de  tus  gravísi- 

mos- pecados  7  se  vio  con  su 
SE.  ha  dcconsídcrar  al  Se-  Santísima  Madre  en  la  ca- 
ñor^  á  la.  vista. de  tanta,  lie  de  la  Amajgura  ,  con  au- 
gence  ingrata  que  le:  ahorre^  mentó  de  sus.  penas  5>adiT)lr¡é  • 
cia  dé  muerte,  gritando  .td-*^  alCyrüica,  ^nr  quetengaí? 
dos  á  Pilaros  ,.que>  se  lesvqui-  esperanza*  de  que  también^ 
tase  de  delante- de:  sus  ojos,  y  serás  admitido  á  la  particípa- 
le crucificase..  Pondera^  los  clon  de>  su'  Cruz  santísima? 
afeftos  horrorosos  de  la  cié-  y  recibió:  el  obsequio  de:  la 
ga  obstinación:  de  lo&homV  Yeccwica v  para  que  táttrani- 
bres;.  Mas  quisrenon.  ver  libre  mes  á:  ofrecerle  las:  telas  de  tu 
á  un.  facineroso  homicidayco-  cofozoniEhí  este  paso  te  pon-^ 
mo:  á  Barrabás ,.  que  á*  aues-  dirás  al'  hombro'  fai  Cruz  que 
tro  Sieñor  Jesu-Chrísta,  de  tienes  prevenida:  para  este- 
quiere  habían  xecibidb-  tantos,  santa  exercicía ,  siguiendo 
y  tan  grandes bcnefeíós^Pre-  al  Señor  con  los  fervorosos 
valecian  sus  voces,,  coma  di-  afeftos  dé  tu  alma.  En  la  Es- 
ce  el  santo  Evangelio.  Ea  tacíbn  dolorosa  de  la  Virgen 
este  doloroso  paso  harás  siete   Santísima  dirás  tres  veces  el 

Ave 
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(Ave  Marh.  En  la  caída  del   te  darás  veinte  y  cinco  golpes 


de  disciplina»  Después  anda- 
rás de  rodillas ,  como  el  es- 
pacio de  diez  pasos  ^  acor- 
dándote que  ai  Señor  le  arras- 
traron desde  el  lugar  donde 
le  clavaron  en  la  Cruz ,  hasta 
donde  le  levantaron  en  airo, 
ya  clavado*  Después  dirás 
aquella  Oración  ,  que  Christo 

Considerando  al  Señor  dlxo  antes  de  clavarle  en  la 
caído  te  postrarás  en  Cruz ,  y  comienza  :  Eterm 
tierra  y  haciéndole  compañía  F.adre  y  Siñor  mió ,  ^c.  que 
¿  su  divina  Magestad.  £n  el  está  en  el  Libríto ,  fol.  25. 
paso  lamentable  de  las  Hijas  Luego  te  pondrás  con  los 
de  Jerusalen ,  donde  el  Señor  brazos  extendidos  en  tu  Cruz, 
se   detuvo    benignísimamcn-   y  con  la  Corona  de  Espinas, 


Señor  te  postrarás  en  tierra; 
y  asi  prosegnrás  imitando  siis 
pasos  en  el  modo  que  pudie- 
tts  j  y  concluirás  con  el  AOto 
de  Contrición. 

Estación  undécima  ,  desdé  la 
Puerta  Judie  ¡aria ,  basta  las 
Hijas  de  Jerusalen, 


te  á  enseñarlas  á  llorar  sus 
pecados,  dirás  fervoroso  por 
los  tuyos  el  AOio  de  Contri* 
clon  ,  como  está  en  el  Librito 
de  los  Exercicios,  úfol.  17. 
y  comienza  :  Altísimo  Señor 
mió  ó'c.  y  después  dirás  tres 
\j|^es  el  Padre  nuestro ,  y  la 


y  así  estarás  como  el  espacio 
de  medio  quarto  de  hora ,  ó 
lo  que  pudieres  sufrir ,  consi- 
derando al  Señor  de  la  Ma- 
gestad clavado  por  tu  amor; 
y  dirás  siete  voces ;  Alabeth 
te  los  Angeles ,  y  todas  las 
eriaturas    del   Cielo  y  de  la 


Ave  María  9  con  Gloria  Par  tierra ,  Redentor  del  Mundo^ 


for  todo  lo  que  te  dignaste 
padecer  for  la  salivación  de 
mi  alma. 

Estación  trece  ,  considerando 
las  siete  paleras  del  Señor 
en  la  Cruz. 


tri ,  &e. 

'Estación  duodécima ,  basta  que 
clavaron  ¡d  Señor  en  el  Mé^ 
dero  Santo  de  leí  Cruz,. 

Considera  la  tercera  caí- 
da del  Señor ,  y  pos- 
trándote en  tierra  ,  dirás  tres  TT^N  el  tiempo  que  estuvie- 
veces  el  Padre  nuestro.  Des-  fOj  res  en  la  Cruz  consi- 
pues,  considerando  que  quan-  dera  las  siete  misteriosas  pa« 
do  le  quitaron  la  túnica  al  labras ,  que  el  Señor  habló  en 
Señor ,  le  renovaron  todas  sus  ella.  Perdona  á  todos  tus  ene-^ 
llagas,  dexarás  la  Ccuz>   y  migos,  como  el  Señor  per-. 

do- 
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donóáíos  ttiyos.Pideel  R.ty-  bres  piadosos  que  se  volvía» 

□o  de  los  Cielos  T  como    el  á  Jerusalen  se  daban  golpes 

Buen  Ladrón.  Pídela  á  la  Vir-  en  los  pechos ,  dirás  aquella 

gen  Santísima  y  que  te  admi-i  Oración   en    artepencimienta 

ta  en  el  numero  dichoso  de  de  tus  pecados ,  que  comien- 

sus  hijos.  Confórtnate  con  la  za;  Atended  CUhs  y-Tienra, 

voluntad  de   Dibs  en  todos  &e.  y  está,  en  el  'Librito,/i 

tiis  trabajos  interiores  y  ex-  85.  Después   considerarás  el 

tcriores.  Toma  en  la  boca  al-  bajamiento-  de  la  Cruz ,  y 

guna    cosa    amarga  ,   como  acompañarás  á  la  Virgen  San* 

agcnjos  ó  acíbar ,  para  imi-  tísima  hasta  el  Sepulcro, 
tar  al  Señor  en  el  tormento 

de  la  hiél  y  vinagre.  Ofre-  Estación  ultma,  acompañando 
cele  todos  tus  pensamientos,  »  i»  Virgen  Santísima  has- 
palabras  y  obras.  Y  última-  ta  el  Cenáculo. 
mente,  encomienda  tu  espí- 
ritu en  sus  divinas  manos.  En  VÍces  el  Pa- 
quitandotc  de  la  Cmi  ,  la  ro  ,  saludan- 
adorarás  con  toda  r^vcccqcia,  las  cinco  Lla- 
con  aquella  Oración  qiie  co-  o  Cuerpo  de 
mienza :  O  Santfsina  Cruz.                            Jesu-Christo 

&c.  que  está  en  cf  L'ibtíto  de  en  el  Sepulcro  ,  y  te  volverás 

los  Exercicios,'/.  28.    ^       ■  con'  la  consideración    acom-- 

pañando  á  la  Virgen  Santí- 

Eitaeion  eatoree  basta  que  se  sima  hasta  el  Cenáculo ,  don- 

dexa  el  Santísimo  Cuerpo  de  para  despedirte  dirás  sic- 

del  Señor  en  el  Sepulcro,  te  \ccts  el  Ave  María,  en 

veneración  y  tierna  memo- 

COnsidcrando  que  al  Se-  ría  de  los  siete  Dolores  de  la 

ñor  le  abrieron  la  Lia-  Soberana  Reyn^  de  los  An- 

ga    del  Costado,  de  donde  gelcs.   Después   en   alabanza 

manaron     los   Santos  Sacra-  de    toda  la  Santísima   Tríni- 

mentos,  dirás  aquella  devota  dad,  dirás  aquella  Oración 

Oración  que  comienza :  Se-  que  comienza ;  O  Santísima 

Hor  y    Dios    inmortal ,  Ó'c.  Trinidad ,  ¿^c,  y  está  en  el 

que  está  en  el  Líbrito,/.  3?.  Librito/o/.  104.  Y  concluí- 

Despucs  considerando  que  se  rásjodo  este  santo  exercicio 

conmovieron    á  dolor  rodas  con  el  A£l:o  de  Contrición. 

las  criaturas ,  y  las  piedras  se  Todo  sea  para  mayor  hon- 

híckton  pedazos,  y  los  hom-  ra  y  gloria  de  Dios ,  y  bien 

Pp  de 
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de  nuestras  almas.  Amen.  Ei  que  no  tuviere  el  Libri- 
El  numera  de  las  díscipli-  to  de  los  Exercicios  Espiri-' 
ñas ,  y  el  que  sean  mas  ó  me-  taaler  de  la  Venerable  Ma- 
nos largas  ,  se  dexa  á  ladij—  dre  María  de  Jesús  de  Agre- 
creta  disposición  del  espiri-  da  ,  podrá  suplir  las  Oraclo~ 
tual  Direíior ,  que  debe  con-  nes  con  afeSios  de  corazón ;  / 
siderar  las  fiterzas  ,  saludy  quien  Je  tuviere  ,  también  po- 
tomplexiou ,  y  fervor  de  las  drá  dimidiar  las  Oracitmet 
personas  f  w  corren  ¿  su  eui-  que  le  parecieren  largas, 
dado. 


u- 
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LIBRO  QUINTO. 

DE  MUCHOS  ERRORES 

•  místicos  ■  "■  ■■^  '''-^ 

iQUE  ESTÁN  CONDENADOS  POR.  LA  IGLESIA. 
,  Católica, 

:         CAPITULÓ  f  RIMEaá      '^  ' 

TROPOSIciONES  DE  ÁfO LINOS  CONDENADAS 

for  el  Pótíti/Sce  Irtecench  undécimo  y  i  28. 

de  Agosto  lóBy. 

4fm¿    "^                   |?OB,tET  ;,  ,3.    Ydtadc  álíquoFacíítt. 

'.ji-;                      #    homínem,  [do  suhtpctfeílionis  impcditl- 

u  dt                         »     ^as    po-  va.  Condenada. 

'»'-                        I    tcntiasaní-  4    Aftivitafr  namralls  cst 

*f''**                       £    hilare."  Et  GtatÚB  inímica ,  impedítque 

"  *' hasc  tót  Via  'mittxa.'Conde^  Deiopcratloncs,&veramper- 

nada.  feítíoncm,  quíaDeus  operar! 

2    Vclk  ■  operarí  aíllví^  viilt  ¡n  nóbis  sínc  nobis.  Gw- 

ést  Deum  offendere,  qui  vult  denada. 

csse  ípse  soIqs  Agens ,  &  Íde6  5   Nihll  operando  Anima 

opus  est ,  se  ipsum  ín  Deo  se  anitiilat ,  &  ad  suiím  prín- 

totum,  &  tótallter  dereltn-  cipium  redit,  &ad  suam  orÍ- 

guere  ,  &  postea  permanere  ginem ,  qux  est  essentia  Det^ 

velut  Corpus  ccanlme.  Con'  m  qua  transformara  remanet^ 

'iittada.  Pp  2                ac 
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ac  diviníz^lta.^&  Deus.tuac    do  non  .adsit  voluntas  *scaW 


in  se  ípso  remanet  >  qma  tune 
non  suAt  anipliastiuae;rcs  uni- 
tx  j  sed  una  tantüm  i  &  hac 
ratione  Deus  vivit,  &  regnat 
in  nobis ,  &  Anima  se  ¡psaní 


dallzandí  >  &  ad  proprios  de- 
feÉhis  non'  posse  refleftcrc, 
gratia  Dei  ést.  Condenada. 

1 1     Ad  dubia  ,  quae  oc- 
currunt ,  an  rede  proccdamr, 


anUiiiatincsscpperatLyo.Qi»:..  necne^  non  cstopus  refledc- 


deaada. 

\  6--  Via  interna- €srilía,4ft 
qua  non  cognoscitur  .ncc  lu-. 
men  ,-nec  amor ,  nec  resignar 
tio,&  non  oportetDeum  cog- 


re.  Condenada. 
—  1-2-  -  <Jüt-situm  Hbcrum  ar* 
bitrium  Doo  dpqkavit,  de  nuUa 
re  qebef  curam  habere;  nec 
de  Inferno ,  nec  de  Parady- 


phoíCcdlxiuXJbndináda^  t.    L-  WdLpicop^id^^ítftiofiis,  nec 

7  Non  debet  Anima  co- 
gitare ,  nec  de  prae^lci:,  nfe^ 
de  punitione  ,  nec  dcParady- 
so,  nec  de  Inferno  V  nec  de 


Morte,  nec  de  uEternitate* ' 

Condenada.  ^  ,  .  ..        ^ 

,  8  Noí  <l*6ti  vdlé  scírd, 
íiq  gradiatur  cum  volúntate 
VCiy  an  cum  eadem  volunta- 
te  resignara 'manear ,  nechei 
nec  opus  est ,  ut  velit  cfognos- 
cei^e  jjuum.^tatum^  x^c  gro- 
*prlum  iiliiíí,  SeddjebeV  jüt  Cor- 
pus'exanime  mañerea  Qiwítf  7 
nada.  /  ' 

9  Noh' debet  'Anima  re- 
tnihisci ,  ñec  sdi,  nec  DeU 
nee  cüjascíunqué  reís  &;  in 

¡Via  Interna  ;;omnis„'re^??^'^Q 
cst  nociva  /  etlaní  réfléxió  'ád 
suas  l>umanas  adipneá,  &  ád 
proprios  defeílus.  Condena^: 
da.' 

10  Sipropfiís.defedibus 
alios  scandálicet ,  non  est  ne- 
ccssariata  teflc¿lere,duminb-. 


virtutum^  nec  proprias  Sanc- 
l:ititii,'wcc  proprias  saiutis^ 
cujus  spem  purgare  debet. 
Condenada. 

1 3  Resignato  Deo  libero 
arbitrio  ,^,^i4em  Peo  relin- 
^[udnda  est  cogi^atid ,  &  cura 
de  omni  re  nostra^  &-  relio-» 
quere  ,  ut  faciat  in  nobis  siné 
nobis  suam  Divlnámvolunta- 
tcm.  Condenada. 
^  14  r<¡^  Divio»  voluntati 
^esignatus  est  >  non  convenit, 
^t  á  Deo,  reon  aliqullmpctat; 
quia  petere  eist  impeífe¿lio> 
"fiím  sit  a£tus  propríx  yolun- 
ta,tis ,  &  eleítionis;  &  est  vcl*-  • 
léVqiibd  Divina  voluntas  nos- 
t;rae.(^nformgtur,  &nonquo(Í 
hb^tra  Divinx.Et  lllud  Eván^ 
gelii :  Petite^  &  accipieth :  non 
est  didum  áChristo  proAni- 
mabus  Internis  , .  quac  nolunt 
habere  voluntátem,  Imo  hu- 
jusmodi  .Anima  eó  'perve- 
niünt  I  üt'non  póssint  á  Dco 

rciri 


LIBRO  V.  CAPITULO  I. 
Detere.  Cande-    Deum.  Condenada. 


$9% 


nada. 

15  Sicut  non  debent  á 
Deo  rem  aliquam  petere  >  ita 
nec  illi  ob  rem  aliquam  gra- 
tiasagere  debent,  quia  utrum- 
que  est  a£tus  propri»  volun- 
tatís.  Condenada. 

16  Non  convcnit  Indul- 
gentias  quasrere  pro  poena 
propr lis peccatis debita;  quia 

'  meli^sest  Divinas  Justiriassa- 


20  Aserere,  qitod  in  ota^ 
ríonc  opus  est  y  sibi  ptr  dis- 
cursum  auxUium  ferre,.&  per 
cogitationes ,  quando  Deus 
Animam  non  alloquitur  ,  ig^ 
noranria  est.  Deus  numquaní 
loquirur;  ejus  locutio  est  opé« 
ratiO)  &  semper  in  Anim^ 
operatur ,  quando  hxc  suis 
discursibus ,  cogitationibus, 
&  operationibus  eum  non  ini« 


tisfacere,  qüam  Divinam  mi-   pcdit.  Condenada. 


sericordiam  quasrere$  quo- 
niam  illud  ex  puro  amore  Dei 
procedit ,  &  istud  ab  amore 
nostri  interesato  ;  nec  est  res 
Deo  grata  3  nec  meritoria, 
quia  est  velle  Cruceiti  (uge: 
te.  Condenada. 

ij  Tradlto  Deo  libero 
arbitrio,  &  eidem  religa  cu- 
ra, &  cognitione  Animas 
nostr^ ,  non  est  amplius  ha- 
benda  ratio  tentationum,  nec 
eis  alia  resistentla  fíeri  debet 
nísi  negativa  ,  nuUa  adhibita 
industria  5  &  si  natura  com- 
moveiur ,  oportet  sinere ,  ut 
commoveatur  y  quia  est  natu- 
ra. Condenada. 

18  Qai  in  Oratione  utf-» 
tur  Imaginibus ,  Figuris,  Spc^ 
ciebus ,  ,&  propriis  Conccp- 
tibus  ,  non  adorat  Deum  in 
5piritu,&  vct\x^it.Condenada. 

19  Qui  amat  Deum  eo 
modo  ,  quo  ratio  argumenta- 
tur  ,  aut  Intelle£kus  compre- 
hendit  •  non   amat    verum 


21  In  Oratlone  opus  est 
manere  in  fide  obscura ,  & 
universali,  cum  quiete ,  & 
oblivione  cujuscumque  cogi- 
tationis  particalaris ,  ac  dis^ 
tinStx  Atributorum  Dei ,  ac 
Trinitatis  >  &  sic  in  Dei  prac^ 
sentía  manere  ad  illum  ado^ 
randum,  &  amandum ,  eique 
inserviendum  y  sed  absquc 
produfkione  a¿):uum  i  quia 
Deus  in  his  sibi  non  compla-- 
cet.  Condenada. 

2  2  Congnitio  hace  per  fi* 
dem  non  est  aftus  á  Crea  tura 
produdus ,  sed  est  cognitio  á 
Deo  Creaturac  cradita ,  quam 
Crcatuíasé  habere  non  cog^ 
noscit ,  nec  postea  cognoscit 
illum  se  habuísse ;  &  idem  di* 
citur  de  Amore.  Condenada. 

23  Mystici  cum  S.  Ber- 
nardo in  Scala  Claustralium, 
distinguunt  quatuor  gradus, 
Leftionem ,  Meditationem , 
Orationcm ,  &  Contempla- 
tionem  infusafti.  Qui  semper 

Pp3  in 


/ 


^fi^  ERRORES  místicos. 

In  primo  sistit  >  nuniquam  ad   va^mni  absurduai  máximum, 


sccundum-pcrtransit.Qui  sem- 
per  in  secundo  persistir,  num- 
quam  ad  tertium  pervenit, 
qui  est  nostra ,  contemplatio 
acquisira ,  in  qua  per  totam 
jVitam  persistendum  estj  dum- 
.modoDeus  Anhnam  non  tra- 
hat ,  absque  eo  quod  ipsa  id 


quod  didum  fuerit  in  Mysti- 
ca ,  cíim  non  sit  nlsi  única 
Via,  sciiicet  via  interna.  Con-- 
denada. 

27  Qui  desiderat ,  &  am- 
pteditur.devotionem  sensibi- 
lem  ,  non  desiderat,  ncc  quse- 
tir  Deum  ,  sed  se  ipsvun ;  & 


expedet ,   ad  cohtemplatio*  maie  agit ,  cum  eam  deside* 

nem  infusam5&.haccessante,  ret,  eam    haberc    conetur, 

'Anima  regredi  debet  ad  ter-  qui  per  viam  internam  incc- 

tium  gradum ,  &  in  ipsoper*  dit ,  tám  in  locis  Sacris,  quám 

nianere,  absque  eo  quod  am-  in  diebus  solemnibus.  Cande^. 

pliusredeatadsecundum^aut  nada. 

primum.  Condenada.  28     Tsdium  rérum  spirl* 

24    Qualescumque  cogi-  rualiumbonumest$  siquidem 

tationes  in  Oratione  occur-  per  iilud  purgatur  amor  pro^ 

rant,  etiam    impürx,  etiam  i^ihxs.  Condenada. 

contraDeum,San£l:os,Fidem,  29    Dum    Anima    Intc^ 

&  Sacramenta  ,  si  volunrarie  na  fastidit  discursus  de  DeO| 

non  nutriantur ,  ncc  volunta-  &  virtutes  ,  &  frigida  rema- 

lié  expellantur ,  sed  cum  in-  net,iiullum  in  se  ipsa  sentiens 

diíFerentia ,    &  resignatione  fervorcm  y   bonum    signum 

tolerentur ,    non    impediunt  est.  Condenada. 

Orationem  Fideij  imó  eam  30    Totum  sensible,  quod 

perfediorcm  efficiunt  5  quia  cxperimur  in  Via  spiriruali^ 


Anima  tune  magis Divinas  vo- 
luntati  resignara  remanet.Q?»- 
denada. 

m 

25  Etíamsí  supcrveníat 
ijomnus,  &  dormiatur  i.  ní- 
hilominus  fit  Orario ,  &  con- 
templatio adualisj  quia  Ora- 
tio ,  &  rcsignatio,  resignatio, 
&  Otario  idcm  sunt  >  &  dum 
resignarlo  perdurar,  perdu- 
rar ,  &  Orario.  Condenada. 

26  Tres  illas  Vi<c.  Purga- 
tiva  y  lüuminativa ,  Ó'Unitit 


esr   abominabile  ,  spurium  ^ 
&  immundum.  Condenada. 

3 1  Nullus  Medirativus 
veras  virtutes  exercet  inter- 
nas ,  quas  non  debent  á  sensi- 
bus  cognoscl.  Opus  esr  amit-; 
tere  virrutes.  Condenada. 

32  Nec  anre,  nec  post 
CommuníonerQ  alia  requiri- 
tur  prícparatio,  aur  graria- 
rum  adió  (pro  istis  Animabus 
Internis)  quam  permanentla 
in  sólita  resignatione  passíva; 

quia 


LIBRO  V.CATITULO  T.     ^  jpp/ 

Vjuia  moda  pérfcítiore  sup-  non:  éssent  mortu« :  nec  dé- 
plet  omnes  adiis  virtutum,  bentelicere  aftus  amoriseiv 
qui  ficri  possunt ,  &  fiíint  in  gá  B.  Virginem,  Sandios,  aut 
iVia  Ordinaria.  Et  si  hacoc-  Humanitatem  Christisquia 
casionc  Communionis  insur-  cüm  ista  objcda  sensíbilía 
gunt  motus  humiliationis,  pe-  sint ,  talis  cst  amor  circa  illa, 
titionis ,  ciut  gratiarum  adió-  Condenada, 
nis  y  reprimcndi  sunt  quoties  ^6  'Nulla  Crcatura  ,  ne¿ 
non  dignoscatur ,  eos  csse  ex  B.  Virgo  ,  nec  Sandí ,  sedere 
Impulsa  speciali  Dei ,  alias  debent  in  nostro  corde  5  quia 
sunt  impulsus  natura,  non-  soIusDdus  vult  illud  óccupa- 
dum  mortuae-  Ciondmada^  re ,  &  possidere.  Condenada. 

33  Malfeagit Anima, quac  37  In  ocdisione  tentatíí)7 
proccdit  per  hanc  Viam  In-  num,  etiam  foriosarum,  noti 
ternam  ,  si  in  diebus  soiem-  debet  Anima  elicere  aftus  ex^ 
nibus  vult  aliquo  conatu  par-  plicitos  virtutum  opposita- 
ticulari  excitare  in  se  devo-  rum  5  sed  debet  in  supradiélo 
tum  aliquem  ^  scnsum  5  quo-  amore ,  &  resignationc  per- 
ñiam  Animac  Internas  omnes  manere.  Condenada.  - 
tíies  sunt  «quaks,  omnes  38  Crux  voluntaría  mor- 
festivi.  Et  ídem  dicitur  de  lo-  tificationum,  pondus  grave 
cis  Sacris ,  quia  hujusmodí  est ,  &  infruduosum  5  ideo-í 
Animabus  omnis  loca  xqua*  que  dimittenda.  Cond^ada. 
lia  sunt.  Condenada.                     39    San£tíoria  opera  ,  8¿ 

34  Verbis  ,&  lingua  gra-  poenitentise,  quas  peregerunt 
tíasageré  Deo,  non  est  pro  Sanéíiynon  siifficiufit  ad  re- 
Animabus  internis  ,  qu»  in  movendam  ab  Anima  vel  uní- 
siientio  manere  debent ,  nul-  cam  aáhxúonem.  Condenada. 
lum  Deo  impedimentum  ap-  40  B,  Virgo  nuHum  un-* 
ponendo,  quod  operatur  in  quam  opus  exterius  peregit, 
lilis,  &  quo  magis  Deo  se  re-:  &tamen  ftiit  Sandis  ómnibus 
signat ,  experiuntur ,  se  ntíñ  íandior.  Igitur  ád  San¿tita- 
posséOrationem  Dominica m,  tem  perveniri  potest  absquc 
seu  Pater  noster  recitare.  Con--  opere  exteriori.  Condenada, 
denada.  41  Deus  permittit,&  vult, 

35  Non.  conveñit  Aní-   ad  nos humiliandos, &  ad  ve-* 
mabus    hujus  Vit»  Internas   ram    transformationem  per- 
quod     faciant     operationes,   ducendos ,  quod  in  aliquibus 
étíam  virtuosas,  ex  propria  Animabus  perfedis  (  etiam 
fledione  1  &  adivitatc  5  alias  non  arreptltiis )  Doemon  vio* 

Pp4  Icn- 
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Icntiam  ioferat  córuní  corpo- 
llbus  ,  casque  adus  carnales 
committere  faclat,  etiam  in 
vigilia ,  &  sine  mcntis  ofFus- 
catione ,  movendo  physicé  il- 
lorum  manus ,  8c  alia  mem- 
bra  contra  eanim  volunta- 
tem.  .£t  Ídem  dicitur  quoád 
¡alios  aítus  per  se  pcccamino- 
S0S5  in  quo  casu  non  sunt  pee- 
cata  ,  quia  in  his  non  adest 
consensus.  Condenada. 

42  Potcst  dari  casus,  quod 
hujusmodi  viokntiae  ad  adus 
carnales,  contingant  eodem 
tempore  ex  parte  duarum  per- 
sonarum,  scilicét  maris^  & 
focmin«,&  ex  parte  utriusque 
sequatur  a¿tus.  Condenada» 
r  43  Deus  praeteritis  s^cu- 
lis  Sanólos,  cfíiciebat  Tyran^ 
laonitn  ministerio  >  nunc  ve- 
ro eos  efficit  Saridos  minis- 
terio Doemonum  ,  qui  cau- 
sandum  in  ^eis  prxdi¿las  vio- 
lentlas  íacit  /  ut  íl^l .  se  ipsos 
íBagis  despiciant ,  atqueani- 
Kilent ,  &  se  Dco  resignent. 
Condenada. 

44  Job  blasphemavít ,  & 
taipen  non  peccavít  labiisf 
suis,  qaia:  fuit  ex  Doemonís 
víolentia.  Condenada. 

45  SandusT  Paulas  hu- 
jusmodi Dae  monis  violentias 
¡h  suo  corpore  passus  est, 
Unde  scripsít :  Non  quod  vo- 
ló bonum  boe  agoy  sed  quod 
nolo  malum^  boceado. Coa-- 
denada. 


místicos. 

46  Hujusmodi  vioíentlaí 
sunt  médium  magis  propon 
tionatum  ad  nihllandum  anir 
mam  ,  &  ad  eam  ad  veram 
transformationem ,  &  unió- 
nem  perducendam ,  nec  alia 
supere&t  via.  £t  hace  est  facir 
llor  j  &  tutior.  Condenada. 

47  Cüm  hujusmodi  víop 
lentiae  occurrunt  sinere  opor- 
tet ,  ut  Satanás  operctur,  nul- 
lam.  adhlbendo  industriam 
nullumque  propríum  cona^ 
tum  y  sed  permanere  dd>ct 
homo  in  suo  nihilo  >  &  ctiam- 
siscquantur  pollutjones^  & 
adus  obscceni  propriis  mani- 
bus,  &  etiam  pejora  ,  noa 
opus  est  se  ipsum  inquietar!; 
sed  fora§  omittendi  sunt  sctvh. 
puiiy  dubia  y  &  timores :  quia 
anima  fít  magis  iliuminatai 
magis  roborata ,  magisque 
candida ,  &  acquiritur  san^ 
libertas.  £t  prx  opinibus^  non 
opus  est  haec  conñteri  j  & 
sandissíipe  ñt  non  confiten- 
do  ,  quia  hoc  pado  supcratur 
Doemon^  &  acquiritur  the- 
saurus  pacis.  Condenada.^ 

,48  Satanás  y  qui  hujus-» 
BKxli  violentias  infere,  suadcc 
deinde ,  gravia  esse  deli^i 
ut  Anima  se  inquietet,  ne  in 
Via  Interna  ulterius  progrc- 
diatur  $  unde  ad  eJHS  vires 
cnervandas  ^  meliüs  est  ea  non 
confireri  j  quia  non  sunt  pee-, 
cata  j  nec  etiam  vcnialia.  Of 
denada. 


LIBRO  V.  CAPITULO  I.  ?of 

49    Job  ex  violentia  Doe-    regula  ,  quam  de  hoc  habco, 

nedum  sunt  protestationes 
Animarum  illarum,  quac  pro- 
testantur  ,  se  didis  violentiis 
non  consensisse  ,  aut  jurare 


monis  se  propriis  manibus 
polluebát  co  tenaporc,  quo 
mundas  babeba$  ad  Deum 
preces ,  sic  interpretando  lo- 
cum  ex  c.  i6.]ob.  Condenada. 

50  David  ,  Jeremias ,  & 
multi  ex  Sanftis  Prophctis  hu- 
jusmodi  violentias  patieban- 
tur  harum  impurarum  opera- 
tionum  cxttin^rum.Condenad. 

y  I  In  Sacra  Scriptura 
multa  sunt  exempla  violen- 
tiarum  ad  adus  externos  pec- 
caminosos.  Uti  illud  de  Sam- 
,sonc,  quiper  violentiam  seip- 
sum  occidlt  cum  Fhilistsis; 
conjugium  iniitcum  Alieni- 
jena,  &  cum  Dalila  meretrice 
^rnicatus  est  y  qua^  alias  erant 
protiibita,  &  peccata  fuissent. 
De  Juditha,  qux  Holopherni 
mentita  fuit.  De  Elíseo ,  qui 
pueris  maledixit.  De  Elia,  qui 
combussit  Duces  cum  turmis 
Regís  Achab.  An  vero  fuerit 
,Tiolentia  immediaté  á  Deo 
perada  ,  vel  Doemonum  mi- 
'  nisterio ,  ut  in  alli9  animabus 
concingit ,  ín  dubio  relinqui- 
tur.  Condenada. 


non  posse  ,  qüodin  iis  consen- 
serint;  &  videre  quod  sint 
Anima,  qusc  proficiunt  in 
Viá  Interna  :  sed  regulam  su- 
mere  á  lumine  quodam  adua- 
li ,  cognitione  huipana  ac 
tlieologica  superiore,  quod 
me  certó  cognoscere  facit 
cura  interna  certitudinc,  quod 
talis  operatio  est  violentia  5  & 
certus  sum  ,  quod  hoc  lumen 
á  Deo  proccdit ,  qula  ad  me 
pervenit  conjundum ,  cum 
ceítitudine ,  quod  á  Deo  per- 
veniat ,  &  mihi  nec  umbrí^m 
dubii  rclinquirur  contrarium, 
eo  modo  ,  quo  interdiím  con- 
tingit,  quod  Dcus  alíquando 
revelando ,  eodem  temporc 
Animara  certam  reddir,  quod 
ipse  sit,  qui  revelat ,  &  Ani-. 
ma  in  contrarium  non  potcst 
dubitare.  Condenada. 

54  Spiritualcs  vitae  ordi- 
narias In  hora  mortis  se  delu- 
sos inven ient  ,  &  confusos, 


52     Ciim  hujusmodivlo-    cura  ómnibus  passionibus  in 
Icntl»,  errara  impuras,  abs-    alio  mundo  purgandis.  Con- 


que mentis  ofFuscatiotie  acci- 
dunt ,  tune  Anima  Deo  po- 
test  uniri,  &  de  fado  sem- 
per  magis  unitur.  Condenada^ 
53  Ad  cognoscendum  in 
piaxi :  an  aliqua  operatio  in 
alus  personls  fuerit  violen tia5 


denada. 

55*  Per  hanc  Viam  Inter- 
nara pervenitur,  etsi  raulta 
cura  sufFerentia ,  ad  purgan- 
das ,  &  extinguendas  omnes 
passiones ,  ita  quod  nihil  am- 
plias sentitur ,  nihil,  nec  ulla 

sen- 
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sen ri tur  ínquictudo  ,  sicut 
Corpus  mortuum,  nec  Anima 
se  ampllus  commoveri  sinic. 
Condenada. 

55  Dux  Icges,  &  dux 
cupiditates ,  Animx  una ,  & 
anioris  proprii  altera  ,  tandiü 
pprdurant ,  quandlü  perdurar 
amor  purgatus  5  unde  quando 
hic  purgatus  tst ,  &  mortuus, 
uti  fit  per  ViamInternam,non 
adsunt  ampllus  íllx  duae  le- 
ges  ,  &  duíc  cupiditates,  nec 
ulterius  lapsus aliquis  incurri- 
tur ,  nec  aliquid  sentitur  au)- 
plius,  ne  quidcm  veníale  pcc- 
catum.  Condenada. 

57  Per  contemplationem 
passivam  pervenitur  ad  sta- 
tum  non  faciendi  amplius  pee- 
cata,  nec  mortalia,  nec  ve- 
nialia.  Condenada. 

5  8  Ad  hujusmodi  statum 
pervenitur ,  non  refledendo 
amplius  ad  proprias  operatio- 
nes;  quia  defedusex  reflexio- 
ne oríuntur.  Condenada. 

59  Via  interna  sejunfta 
est  á  Confessionc,  á  Confcs- 
sariís ,  &  á  Casibus  conscicn- 
tia^ ,  á  Theoíogia  ,  &  á  Phi- 
losophia.  Condenada. 

60  Animabus  proveftis, 
qu«  reflexionlbus  mori  inci- 
piuht,  &  eó  etiamperveniunt, 
utsint  mortuíc,DeusConfes- 
sionem  aliquando  efílcít  im- 
possíbilem  ,    &   supplet   ip- 

^  se  tanta  gratia  preservante, 
quantam  ín  Sacramento  reci^ 


Místicos. 

perent  ;  &  ideó  hujusmodi 
Animabus  non  est  bonum,  in 
tali  casu  ad  SacramentumPoc- 
nitentiae  accederé ;  quia  id  est 
illls  impossibilc.  Condenada. 
6í  Anima  cüm  ad  mortcm 
misticam  p¡ervenit,  non  pótese 
amplius ,  vellc  quam  quod 
D^us  vult;  quia  non  habet 
amplius  voluntatem ,  &  Deus 
illi  eam  ^bstuVit.  Condenada. 

62  Per  viam  Internam 
pervenitur  ad  continuum  star 
tum  immobilem  in  pace  im- 
perturbabili.  Condenada.        ^ 

63  Per  viam  Internara 
pervenitur  etiam  ad  niortem 
sensuum;  quin  immó  signum, 
quod  quis  in  statu  nihileitatis 
manear ,  id  est  mortis  místi- 
cas est,  si  sensus  exteriores 
non  reprxsentent  amplius  res 
sensibiles  ,  ac  si  non  cssent, 
quia  non  perveniunt  ad  fa- 
ciendum,  quod  intelleílus  ad 
eas  applicet.  Condenada. 

54  Theologus  mínorem 
dispositionem  habet,  quam^ 
homo  rudis  ,  ad  statum  con- 
templativi.  Primó,  quia  non 
liabet  fidem  adeó  puram.  Se- 
cundó, quia  non  est  adeó  hu- 
milis.  Tertio  ,  quia  non  adeó 
curatpropriam  saIutem.Quar- 
tó  ,  quia  caput  rcferrum  ha- 
bet phantasmatibus ,  specie- 
bus  ,  opinionibus,  &  specu- 
lationibus,  &  non  potestin 
illum  ingredi  verum  lumen* 
Condenada» 


LIBRO  r.  CAPITULO  L  do^ 

6f  Prxpositis  obediendum  opus  cst  animadvcrterc ,  quod 
cst  in  cxteriorc  ;  &  latitud'o  hoc  cst  insultus  Satanás.  Corh 
voti  obcdientíx  Rcligíosorum-   denada. 


Has  omnes  Propositiones 
tamquam  bareticas  ,  suspec-- 
tas ,  erróneas  y  scandalosasy 
blaspbemas  ,  fiarum  aurtum 
offensivasi  temerarias ,  Cbrh" 
tian¿e  disciplina  relaxativasy 
¿N  eversivas  ,  Ó'  Seditiosas 
respe£livé ,  probibuHy  Ó*  dam-- 
navit  sua  Sanóiitas  die  quo 
suprL 

CAPITULO  II. 


tantummodo  ad  exteriusper- 
tingit.  In  interior!  vero  ali-- 
ter  res  se  habcnt ,  quod  solus 
Deus,  &  Dircáor  intrant. 
Condenada. 

66  Risu  digna  esr  nova 
quaedam  do£brina  in  Ecclessia 
Dei ,  quod  Anima  quoad  In- 
ternum  gubernari  debeat  ab 
Episcopo  5  quod  si  Episcopus 
non  sit  capax ,  Anima  ipsum 
cum  suo  Diredorc  adeat.  No- 
vam  dico   doftrinam  ,   quia 

nec  Sacra  Scriptura,  nec  Con-    Proposiciones  condenadas  ^ 
cilia  y  nec  Cañones ,  nec  Bul-  ^ ,  ,      •^r. 

Ix ,  nec  Sandi,  nec  Authores      por  Alexandro  OttavOy 


cam  unquaní  tradiderunt,  nec 
tradere  possunt ;  quia  Eccle- 
sia  non  )udLcat  de  occultis  ,  & 
Anima  jus  habet  eligendi 
quemcumque  sibi  bene  visum 
ñierit.  Condenada. 

6j  Dícere,  quod  Ihtcr- 
Üum  manifestandum  est  exte- 
rioriTribunali  praepositorum, 
&  quod  peccatum  sit  id  non 
faceré,  est  manifesra  decep- 
tio5  quia  Ecclesia  non  judicat 
de  occultis ;  &  propriis  Ani- 
mabus  praejudicant  his  de- 
ceptionibus ,  &  simulationi- 
bus.  Condenada. 

58  In  Mundo  non  est^a- 
tultas,  nec  jurisdidio  ad  prx- 
ciplendum  ,  ut  manifcsten- 
tur  Epístolas  Diredoris^quond 
Internum   Animas  ^   &  ideó 


dtí  Amor  de  Dios  y  y 
del  pecado  filosófico  y  dia 
XI.  de  Agosto.  1 6 90. 

I  "OOnirasobjeítiva  con-       ^^„á 
ÍJ  sístit  in  convenlen-  Jlu$t.  ^Z- 
tia  objedi  cum  natura  ratio-  »*««f*v*^ 
nali :  ÍFormjlis  vero  in  con-  '"'•f^* 
formitate  aftus  cum  regula 
morum.  Ad  hoc  sufficít,  ut 
aftus   moralis    tendat  in  fi- 
nem  ultimum  interpreta  tí  vé. 
Hunc  homo  nontenetur  ama- 
re ,  ñeque  in  principio  ,  ñe- 
que ín  decursu  vitns  suas  mor- 
talis.  Condenada. 

2  Peccatum  philosophí- 
cum,  su  mora  le,  est  adus 
humanus  dísconvenicns  natu- 
ras rationali ,  &  redas  ratio- 

ní. 


iJo4  ERRORES 

ni.  Theologicum  vcró,  & 
mortale',  cst  tran^ressio  li- 
bera Divinsc  Icgis.  Phíloso- 
phicuní ,  quantimivis  grave, 
in  illo  qui  Deum  j  vcl  igno 
rat ,  vcl  de  Deo  aftu  non  co- 
gitar,  est  grave  peccatum, 
sed  non  cst  offensa  Dei ,  ñe- 
que pcccatum  mortale  dissol- 
vens  amicitiam  Dei,  ñeque 
alterna  poena  dígnunu  Con- 
denada. 

CAPITULO  ni. 

Cinco  proposiciones  de 
Jansenio ,  condenadas 
por  Inocencio  Décimo, 
dia  $1. de  Mayo  i6$$. 

purg. ««.  I  A  Liqua  Dci  Praeccp- 
vií.  Ma-  ±\.  ta  hominibus  jus- 
trit.  an^  rls  volcntlbus ,  &  conantibus 
no  1 707.  secundüm  praesentcs  ,  quas 
V'i'un-  habent  vires  ,  sunt  impossibi- 
*  ^      lia..  Condenada* 

sen,  fagn    *  '  ^-^'^'**^**f** 

%%i.coi.  2  Intcriori  gratín  in sta- 
2.  in  fi*  tu  naturx  lapsse  numquam 
«e.  resistitur.  Condenada. 

3  Ad  mcrendum  ,  &  de- 
mercndum  in  statu  naturas 
lapsx  non  requiritur  in  ho- 
mihc  libertas  á  necessitate, 
sed  sufiicit  libertas  á  coadio- 
nc.  Condenada. 

4  Scmipclagiani  admit- 
tcbant  praevenientis  gratia^ 
ínLcrioris  nccessitatem  ad  sin- 


MÍSTICOS. 

gulos  aftus,  etiam  ad  initium 
ndei ,  &  in  hoc  crrant  hacre- 
tici ,  quód  vellcnr,  eam  gra- 
riam  talem  esse,  cui  possct 
iiumana  voluntas  resistere  vd 
obtemperare.  Condenadi^. 

5  Seniipelagianum  est  di« 
ocre  ,  Christum  pro  ómnibus 
omnino  hominibus  mortuum 
esse  ,  aut  sanguinem  fudissc 
Condenada. 

Has  Propositiones  cmUen^ 
fas  esse  in  Libro  Jamefál 
deelaravit  Alexander  Septí-* 
mus  in  Bulla  ,  d^  eos  etiam 
condemnavit. 

CAPITULO  IV. 

Otras  Proposiciones  Mís-^ 
ticas  y  condenadas  pw 
Inocencio  Duodécimo , 
diait.de  Marzo  16^9. 


Atur  habitualis  sta- 
tus amoris  Dei,  qui 


"D 

ést  charitas  pura ,  &  sine  uíla 
admixtione  motivi  proprii  in- 
teresse...  Ñeque  timor  pocna- 
rum,  ñeque  desiderium  re* 
munerationum  habent  am* 
pliüs  in  eo  partem.  Non  ama- 
tur  ampliüs  Dcus  propter  me- 
rit  um ,  ñeque  propter  perfcc* 
tionem,  ñeque  propter  feli- 
citatcm  in  co  amando  invc-s 
niendam.  Condenada. 

2    In  statu  vitx  contcm* 

pla- 


iifr.A 
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t)latíva,  seu  unitiva  amittitift    rcnriae^statu  nolartus  amplius 


-omne  motivum  intcrcssatum 
timoris ,  &'Spei.  Condenada. 
^    3     Id  quod  esr  essentíale 
!n  dlredione  Animae,  est  non 
aliud  faceré ',  quam  sequi  pe- 
detentim  gratiam  cum  infi- 
liira  •  patientía  ,  prxcautione, 
&  subtilltate.  Oportet^  se  in- 
tra  hos  límites  continere ,  ut 
^inatur  Deus  agcre  ,  &  nün- 
quam  ad  purum  amorem  du- 
cere ,  nisi  qaando,  Deus  per 
iin£tionem  interioreni  incipit 
ajierire  cor  huic  verbo  i  quod 
adco  durum  est  animabus  ad- 
huc  sibimet  affixis  ,  &  adeó 
potest  illas  scandalizare,  aut 
in  perturbationem  conjicere. 

Condenada. 

^'4  In  statu  san6k«  índlífe- 
rentíx  Anima  non  haber  am- 
plias desideria  voluntaria^  & 
delibera ta  propter  suum  inte- 
iresse ,  exceptis  ils  occasioni- 
bus,in  quibustotí  siys  gra- 
tis fidcliter  non.  cooperatun 
Condenada.  • 

'  c  In  eodem  statu  sanftce 
tndíffereritlaB  nihíl  nobis,  om- 
fiia  Deb  volumus.  Nihíl  vo-. 
líimus',  utsimus  perfeáí ,  o; 
beatL  propter  interesse ,  pro- 
pirium., 'sedontneni  pbrFec- 
tioncm  j  ac  beaftitudinem  vo- 
fumuS ,  in  quantum  Deo  pia- 
cetefficere,ut  vcttmus  fea 
Istas  impre'ssioric  sux  gratii. 
Condenada. 


salutero,  ut  salutennpropriamí 
ut  liberationem  scternam  ,  ut 
mercedem  nostrorum  merito- 
rum ,  ut  nostrum  interesse 
omnium  máximum  5  sed  eam 
volumus  volúntate  plena  ,  ut 
glofiam  ,  &  beneplacitum 
Dei,  ut  rem,  quam  ipsc 
vult ,  &  quam  nos  vult  velle 
propter  ipsum .  Condenada. 

7    Dereliótio  non  est  ni- 
si abnegatio ,  seu  sui  ipsiuis 
renunciatio,  quam  Jesus-Cbn^ 
tus  á  nobis  in  Evangelio  íe- 
quirit ,  postquáiti  externa  órn- 
enla reliquerimus.  Ista  nostri 
íjpsorum  abnegatio  noo  est, 
nisi  quoad  interesse  proprium. 
Extreman  probationcs,  in  qui-j- 
bus  hxc  abnegatio ,' seu  suí 
ipsiuS  dercliaio  exérceri  de- 
bet,  sunt  tentationes,  quibuá 
Deus  flemülator  vult  purgaré 
amorem ,   nuUum  ei  ostcri- 
dendo  perfugium  ,  ñeque  ul-j 
lam  spem  quoad  suum  inter- 
esse proprium    ctlam   íetér-: 
num.  Condenada.  ^ 

8  Omnia  sacrificia  ,  qu« 
fierisoleht  áb  animabus  quam 
máxime  dcsínteressatis  cifbái 
eariim  artcrnam  bcatitudlnem 
¿uht  cónditíonalia,..  Sed  hóc 
Sacrificium  non  potest  essc 
absolutum  in  statu  ordinailo; 
In  uno  extremarum  probatio- 
num  casu,  hoc  sacrificium  fit 


6    iri  hoc  sanftíE  indlíFe-  dériaid. 


aliquomodo  absolutum.  Con-, 


•  t 


In 


,  I 
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.  9    In  extrcmis  probatio-    fcriori...    In  ista  separationc 

f^ibus  potest  Animx  ínvind- 
bilitcr  persuasum  cssc  pecr' 
j^dasionc  reflcxa  ,  &  iqux  noa 
cst  intimiis  conscientix  fiín- 
dus,  se  juste  reprobacam  esse 
á  Deo.  Condenada. 

10  Tune  Anima  divisa  á 
.scmetipsa  expirat  cum  Chris- 
to  in  Cruce,  dicens:  Deus^ 
Deus  meus  \  Ut  quid  dereli^ 
guisii  me  ?  In  hac  involunta- 
ria impressione  desperationis 
,conficitsacrificiüm  absolutum 
su  i  interessc  proprii  quoad 
a:ternitatem.  Condenada. 

11  In  hoc  statu  Anima 
amittit  omnem  spem  sui  pro- 
prii  interesse  ,  sed  nunquam 
amittit  in  parte  superiori ,  id 
cst  in  suis  adibus  diredis ,  & 
intimis  spem  perfedam ,  qua^ 
est  desiderium  desinteressa- 
tum  promissionum.  Condena- 
da. 

12  Diredor  tune  potest 
huic  Animx  pcrmittere ,  ut 
símpliciter  acquiescat  jaduraí 
sül  proprii  interesse ,  &  justas 
condemnationi ,  quam  sibi  á 
Deo  indidam  credit.  Condena- 
da. 

Í3  Inferior  Christi  pars 
in  Cruce  non  communicavit 
Superiori  suas  involuntarias 
perturbatiofies.  Condenada. 

14  In  extremis  probatio- 
nibus  pro  purificatiope  amo- 
ris  fit  quxdam  scparatio  par- 
tís Superioris  Animas  ab  ia-r 


adus  partis  inferioris  manant 
ex  omnino  casca,  &  involun- 
taria perturbatione ,  nam  to- 
tum  quod  est  voluntarium,& 
intelleduaic ,  est  partis  supe* 
rioris.  Condenada. 

1 5  Meditatio  constar  dis- 
cursivís  adibus,quiáse  in- 
vicem  facilédistinguuntur...Is- 
ta  compositiQ  aduum  discur*- 
sivorum,  &  reñexorum ,  est 
propria  exercitatio  amoris  in- 
tcressati.  Condenada. 

16  Datur  status  conteoh» 
plationis  adeó  sublimis,  adeo- 
que  perfedas^  ut  fíat  habitúa* 
lís^  ira  ut  quoties  Anima  ada 
orat ,  sua  oratio  sit  contem* 
plativa  y  non  discursiva.  Tone 
iion  amplius  indlget  rediré  ^d 
meditationem ,  ejusque  adas 
mettiodicus.  Condenada. 

17  Animx  contemplar!'^ 
vas  privantur  intuitu  distinc* 
to  ,  sensibili,  &  reflexp  Jesa-^ 
Christi,  duobus  temporibus 
diversis.„  Primó  :  in  fervore 
nascente  earum  contempla* 
tionis .  •  •  Secundó  :  Anima 
amittit  intuitu m  Jesu-Chrisd 
in  extremisprobationibus.GM^ 
denada. 

_  1 8  Iti  statu  passi vo»«.  Exer- 
centur  omnes  virtutes  distinc- 
tas :  non  cogitando  quod  sint 
virtutes...  In  quolibet  momen- 
to aliud  non  c(^itatur ,  quam 
faceré  id,  quod  Deus  vult ,  & 
amor  zeiotypus  simul  efficit, 

ne 
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nc  quis  amplias  sibi  virtutcm    unicum  principium  ,  &  unl- 


velit ,  ncc  unquám  sit  adeó 
virtutc  prsedims  ,  quám  cüm 
virtuti  ampllüsaffixusnonest. 
Condenada. 

19  Potest  dicí  in  hoc  scn- 
su ,  quod  Anima  passiva ,  & 
desinteressata  ,  nec  ipsum 
amorem  vult  amplias  quate- 
nüs  est  sua  perfedio ,  &  saa 
íbelicitas ,  sed  solüm  qaate- 
nüs  est  id  quod  Deus  á  nobis 
WxXuCondenada. 

20  In  confítendo  debent 
[Animx  transfórmate  saa  pee- 
cata  detestar! ,  &  condemna- 
re  se ,  &  desuerare  remissio- 
x)em  suorum  peccatoram , 
fioñ  ut  propriam  parifícatio- 
nem*,  &  líberationem ,  sed 
ut  rem  quam  Deas  vult ,  & 
vult  noS'Velle  proptcr  suam 
gloriam.  Condenada. 

2 1  Sanftí  Mysticí  exclu- 
serunt  á  statu  Animarum 
transfórmatarum  exercitatio- 
ües  vlrtutum.  Condenada. 

21  Quam  vis  hflBC  do¿tri- 
na  (  disparo  ampre)  esset  pu- 
ta, &  simplex  perfeftio  Evan- 
gélica in  universa  traditionc' 
designara,  antiqui  Pastores 
non  proponebantpassim  mul- 
litudiní  justorum ,  nisi  exer- 
citia  amoris  interessati  eorum 
gratix  proportionata.  Conde-, 
nada. 

23  Punís  amor  Ipse  so- 
lus  constituit  totam  vitam 
intexiorem,  &  tune  cvadlt 


cum  motivum  omnium  ac- 
tuum  ,  qui  deliberati ,  &  rae- 
ritorli  sunt.  Condenada. 

CAPITULO  V. 
Místicos  Errores  de  los^ 
Alumbrados  y  que  conde- 
nó la  Inquisición  de  Es^ 
paña  año  16 1$. 

l  TJER  Orationem  men-  .    .  ,- 

Jr   talem    omnla    Del  '^'J; jjf; 

praecepta  implentur.  Condena-  BiasMst. 

da.  ts.crs^, 

2  Oratio  est  Sacramen-  lih.  n. 
tum  sub  accidentibus  menta- 
libus )  nam  vocalis  est  exiguí 
momenti.  Condenada. 

3  Homines  divino  cultul 
dicati  non  debent  laborare, 
nec  in  cxercitiis  corporal!- 
bus  occupari ,  ut  liberius  va- 
cent  orarioni  mentali.  G^- 
denada. 

4  Nulli  Praelato ,  nec  Pa- 
triest  obediendum  ,  si  impe- 
diat  orationem  mentaleln  Con^ 
denada. 

5  NuUus  potest  conscquí 
virtutis  secretum,  nisi  Ma- 
gistris  hasc  docentibus  obe- 
diar ,  &  cum  illis  generaliter 
confiteatur,  &  éandem  oratio^ 
ñem  cum  illis  facíate  Conde--, 
nada. 

6  Ardores  ,  tremores,  & 
deliquia ,  quse  patiuntur  Sec* 
tatoles  hujus  Sedas ,  sunt  sig- 
na 


'6qS  E ruó  re 

na  gratis ,. &:  Splcitus  Sandi 
recepti.  Condenada. 

7  Perfedis  non  est  ncccs- 
se  opera  virtutis  cxequi.  Con- 
denada. 

8  lUuminati  in  hac  vita 
vident  Essentiam  Divinam,  si 
slnt  perfeíli.  Condenada. 

9  Perpetuó  rcgimtiir  á 
"Spíritu  Sando  immediate  in 
aítiónibus  externis,  &  inter- 
nís ,  si .  vivant  secundüm  eo- 
rum  regulam.  Condenada.     . 

10  QuUibet  sequi  debct 
inspirationem  internam  Spíri- 
tus  Sandi  ad  aliquid  faclen- 
dum ,  vel  omittendum.  Con- 
denada. 

,  II  Ad  elevationem  Sa- 
Cr  amen  ti  deben  t,  adstantcs 
claudere  oculos.  Condenada. 

1 2  Perfedi  viri  non  pos- 
$unt  videre  Sacras  Imagines, 
ñec  concionem  audirej  ncc 
lóqu^i  de  Deo,.ñcc  alia  contra- 
ria líuíc  Sedx  faceré.  Conde- 
nada. 

N  1 3  Omnes  debent  vovfe- 
re  non  contrahere  Matrimo-; 
nium,  &  aliam  Rcligioncm 
non  ampledi.  Condenada. 

14  QuI  plures  hostias  su- 
mir^ plus  gratia ,  &  gustas 
recipit ,  &  potest  ex  pane  coe- 
rzo comtñunicdiVQ.  Condenada. 

15  Grafio,  &  cóntinen- 
tla  non  j>rosunt ,  nísí  divini- 
tus  diii  simul  consistant.  Con- 
denada. 

16  Oratio,  &  amorDei 


S  Místicos. 

extenuant  salutem^  ideó  lau- 
tis  cibis  vescendum,  ut  aptto- 
res  sint  ad  orationem.  Conde- 
nada. 

17  Orans  se  colligac  in 
Dci  prxsentia ,  nihii  discuc- 
rendo,  nec  meditando  in  ut 
lo  Mystetio.  Condenada. 

18  Qui  orationi  mental! 
vacat)  non  tenetur  audire 
Missajm ,  etiam  in  dlebus  fes* 
tivis,  sed  poenitus  debet  obli- 
visci  omnes  obiigationcs.,  si- 
cut  &qui  inEcclesia  versatur. 
Condenada. 

19  Sequaces  hujus  Sedas 
debent  obedire  suis  Magis- 
tris  etiam  fceminx :  &  debent 
faceré  votum  castitatis ,  noi> 
tamen  Religlonisingrediendae, 
Condenada. 

20  Fillx  confessionis  in 
hac  Seda,  teneantut  ipsis  ít 
luminaüi^  coníiteri ,  non  alus: 
2lúrum  ^iam,  &  arg^tum 
illis  opplgnorari ,  vel  saltan 
jurejurando  confirmare ,  se 
alus  Xioví  confessuras.  Oonde-^. 
nada.  < 

21  .  Foeminx  conjugar» 
non  teneantur  dcbitum  red- 
dere  viris :  &  filias  aniísad-- 
vertcnccs  defedum'in  matri- 
bus ,  possint  illas  accusare. 
Condenada. 

22  Filias  confessionis  nul- 
lum  opus  faciant,  nisl  ex 
mandato  Confessoris.  Conde^ 
nada. 

23  Licitum   sit  Confcsr 

sa- 


^ 
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saflts  reveíate  »  quae.in  Con-  ^ione  pótese  sclre,  an  sit  in 
íessíone  audierunt  ^ím  obe*-   gracia ,  vel  non.  Condenada. 
dientíam  prasstarunrv.&  sibí        32     lUuminatl dcbenc  abs- 
invícem.  Condenada,.  .  tincre  ab  eieganti  ornatu  Ec- 

^4  Illuminati  vpc^atur  cle^íje.  Condenada. 
Patres.ab  his».qui  ob^ieA-  .  3.3,.  Pecfedus  facultates 
^am  dedcrunr  ei»;.ifnpoQant  .siibmer^t  animas ,  nec  possit 
ülüs  cen$uj»s»  &  fird3caif](tl9  pr9grediu;:i^c.r^^i  >  sed 
^  sine  ípsMum  pdrniissD  01  •  dícere  1  se  ter  conñrmatum 
iiil.possideant. Orm^r^MU^i.  in  gratia,  >  qaoad  mortalia^ 
.'.  25  Saci;antientuiii  .Psenl*  .quoad  venialia,  &  quoad  na« 
Cmcíir .  á.  ¿  qóoiibeft:Sa^c»ÍQtp  ;}iFa|e3.  ifpporfeftiones  >  tune 
semper,  &  ubUibet^poásU.fOl*  qupi  ]n  illo  statu  líber  carn^ 
^  4lÍKrarí  y  ixntt  .Suipe^rupv  li«  A4ami>  retioet  apimam..  Cm- 
cencía  9^  i  qoocuoiqvke  pep-  denada.  ;  >  1 

r^ato  ,  llcét  Sedi  Apostedles  34.  PptQst  esse  tam  per*^ 
jceserv ato*  Qmienada^  ^    ,  feáu  $ » quod.  ppn  egejit  Sanc- 

26  Quí   paucas  fp^míis  40511:91  iijUprpesslwc; ,  nec  ir%- 
jrecípic in  Cctf»mttnl(íie^4)a-  vpfi?tjoflc.Q»4^/f^^í,_    ... 
.|:unrgcaí;iae^I>ei(ecipit.j:3ni-       35    Aliqui  possunjt.vasíje 
diñada.       ^  a^grocj  ex-aiDprjgi.Dei,  &  |;une 

27  Homo  potest  ranmm    vesci  carñibus  yetítis>&  tune 
ampris    habere    cun;k    Pe^,    bonitas  ing^nií   comparatur 

.dtiAntum  voluerit^  ^  tarvtum  iOAgí  ^cífe¿tu  anaoris ,  et^amsl 
fcrvQriemSpirku$.$andi,qaqd  .alia:  y^nites  cLc$int«-  Qmdi^ 
el   liceajc  corpmunicare  npa  .  naát^. .  ; ;  •    r    *> 

yqanixs.  Condenada.  1         35    In  eo  statut  Unipnis 

28  Qui  plures  t^ostias  su-*  nullüs  a^s  est  excrceoydus. 
.   mit  y.perfeftior  ,.  3c  charlar  ;  Condenada.  -i 

..«t  Deo.  Condenada..  ,  .  ^  3  7  ;  ín  stm  p^rfcí^oniín, 
I    £9   .  Qui ,  commuinicat  4-'   &  vit».  unitivas ,  'Wioris  Dei, 

.  Jias.  Confessionis ,  illas  o$€iV- :  $i  Qeus  dicat  amm»^(^gá 

ietur  ,  per  haUcunji  spiritus  sit  boaa  ,  erit  subsjCantiafU^r 

amoris  Dei   illis  immittens.   bona  ,  nec.  ^pbit   oper^fi- 

^^suiK  .Condenad^*  o»         Condenada.  .      nS 

.  30    In  Coenobüs^n  PQ-  ;     38  .Aá^$  Cjbi  Anagís  cst 

/test pcrfeAiQcotpparariíptpp-  :merijDof ivi$   qud  minus  . i^t 

.t^^occ^pationcs  OíS^U^Gmí-,  s«QsibiUs.  d^x)tio.t  Gp»4^im^ 
denada.  ,y     .4a  .».j..;/.  í'- '    í.  **• 

3  {    Perfcdas  sine  cevela*       39    Petfedus  sqIímá  4^ 


\ 
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bct  inteíligeré  quod  Deus  in-    :  48     In  éxtasi  imgna  nihü       i 
telliglt,  scilicét  de-  se  í^,  ^st  Fídci.,  qüia  claré  vidcnt 
in  se  ípso  ,  &  de  rdbus  ad  se  Deum.  CofUlenada. 
^xÚT\entihm.  OmdModa.     '       49   Illu minan  su ntcxcmp- 

40    Turpes  d£tüs  \  Si*  tac*   ifi  á  potnis  Purgatorii,&  cran- 
tus  inhonesti  cUm  fceitiinis   scunt  ád  gldtiam;  Candinada.      ^ 
$ux  Se(kx  y  non  sunt  peccatíh  "'  '$0'    Pl^^es,  qul  nolberunt      1 
'sed  virtus «  &  piesas»  CmcU*-  IH<inlna|f»  acquiescere ,  fiíe^ 
nada.  '     tüM  In  Purgatorio  detrusí: 

<    41     Amicttia^etiams!  pro-   alii  aufetn  ,  qai  acccsserant 
hibeatur  censuris,  &  sit  sean-   ad  eos  veniam  pecentes  ,  in 
dak>sa( ,  non  debet  vitari ,  nec  PandyisoiiKronsf^iduoturevo- 
'censura  tcnent.  Condenada.       late,  Omdenada. 
'     42     Qui  hanc  Sedam  te-      Ji    A<pia  benedida  vcni»-  -^ 
net ,  licet  slt  excommunica-  lia  noví  delet.  Ckmdinada. 
tus  publicé ,  non  se  debet  te*     -  S  2    Non  sunt   adoranda^ 
nere    pro     excommunicato>  Imagines  San&orum»  Omdi* 
.  nec  abstinere  ab  administrad  nada. 
tione  Sácramentorum.  Gb;fi^      53    Illuminati  portañtstí^        | 
'nadd.  mata  Christi  impressa,  &  alt 

'  43  IlIümInativ>€^ásÍ9&  quiperfedumsudoremctocfi- 
rapcibus  vident  claré  Essen-  tum  emittunt ,  &  sola  Eucha- 
tiam  Dei.  Omdinsda:  •  ristia  vivunt.  Qmdemada. 

44  Ciará  Dei  visio  semel  '  54  Illumlnati  pro  arl»^ 
tic  cón>ai(inicata  animas  ,  in  ti^o  Sacram  Scripturam  lici- 
ca  permanet  ad  e^us  arbi-  '  té  interptetantur  contra  imet 
triuÉD:  Condenada.  ligentiam  SS.  PP.  Condenada. 

•'   45     Quoties  libuerit  ^  p<H '      55     lila  verba  Pauli:  .^r- 
test  lUuminarus  videre,  quod  tni ,  qui  in  Cbristo  sunt ,  re-  sJMj 
sémel  vidit.  Omdenada.  surgeníprimi :  ad  litterám  in-       ! 

'"     4^     Ad    consequendam^telligunnir  dequibusdamD*       ( 
nhionencum  Deo  reqülcitur  fuininatis  $  id  que  Paulus  ex-       j 
cadem  puritas  ,  Cfvtx  requiri-  posuisset,  si  intellexisset^Gw 
*  turad  videndum  Deum. Con-  denada.  ^ 

denada.  j5    Illa  Christi  verba:  P#-*^ 

47    '  Viíkntes  Deuil)  claré'  ttUy  &áééiptetis:  intelligun* 
In  éxtasi ,  possident  semiyi-  tufdt  sól&  Pra(destináTis,nam 
sionenl  inter  íidémT)bk'uram| '  hi-tolum'  petentes  accipi&nc 
&  gloriam  manifestam.  Gm-  Condenada, 
denada.  -I      V.         -../yj.  ^dUudLuoc  :  Co^eris 

'  -  i  -•  /  ¡o^ 
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•   t.  loquehéttur  in  Parabolis  :  de   vellus  omnia  bona'Wdi,\xit  a4 
Reprobis  solüm  intelligimr«    polífic^s  nniodi ;  &;lnter9s$a 

QmdetMda.  \     .:  propniuin  4»^p<*iíit..cun¿íi* 

58     lilud  Apostali  i&ifrti  l^gjbují  ^  fi^ÍesÍ9Ml(is  %,  & 

pcmitintla  sunt  ¡hna  Del ;  sa* .  Divinis.       -     ^  r ; 

^  tís  insinuar  ,  nos  non.egére.    .  4    Deusest  4tipicx  i,bor 

^*  poenUencia.  Omátrn^        : .  ñus  >  i  qtio  onmia  bonaJLSOM 

-  T9 .    Peccatorc*  nop  .ai|^  lusaut;^Ill;^á.<|l|Q^mnU^flMt: 

<)^untur  á    Peo  ^efticfiQtferi  la^  Cande9^4*  SiidfAfa^ofk 

quía  .noo  recipIunt,'quod  pe--  Manlchasus  pecsu«)sstt(aitdaol 

tiint  y  juxta  lllud: :  Scimus^  Caf holico »  Deuai  non  crea$>? 

§map€cc4tara  Díh$  non  M-  se  oiqscas.i  pasaei^s^.bes(ia% 

¡^/..Condenada,      .  .   .  &  tándem  nec  homincMu  .>»  > 

Í5o    Illumtnati  melilis  inw     ^  f  ^  Deus  est.  corp6reus  1  & 

tfdligunt  Scripturas,  quám  ii|^.oculisjcorpQraiiba$;vi&U^ 

^lli Do^res  EvangellL  Om^  )is.  Coudtmad^.  Es  dcMusé^ 

diñada.  y  //<iw« 

2  ¿t  Aliuminati  taftjbus  im-       6    Deus  est  mutabilif  ^»  ^ 

pMdl^lí.non  pecjcapt ,  qiiinin  yicy^^^x^  je^ffi«(^M^4«l  JSí;ir 

mó   coronam .,  fe  «eriluní,  Iaí  4ff»fi^  1  Jfe.  **  ^W  ^íW» 

sübagenc.  Qmdnmté^    v       ¿icmro  io\  -.^  i:v  .v'. . . ;. .  ...^ , 

..',.,      7    Deus  ignorat  furiK^i  ^ 

.    CAPITULO  VL       «umeron*  «ledoraiti.  Cnde- 

• ,,  y  Teológicos  de  tVfTW  peccatVxn^vwt  £|ii¥ap«iew 
Heresianas.  ^  -  Cmdinsds.  Es  di  Biza,    .t  x 

:  9    Deus  vuU  peccatum» 

'^*  '   ^       A  TheisiK     nqrant   &  ^c  ppccans   conformatiic 

.  ^^^'picntibtts.  Psalm.  i.}«  i>/V<  da.BidetHire¿tTrMlf0rÍ0k 

u   *  ifuifiins  In  fordi  sfto  :  4£m  .  -lo    Ekui  qnantiim  est  ex 

t^Deus.                          .(¡  le»  non  viilt.  omnds  homir 

2  Epicurei  habent  vm*  nes  salvos  fierL  Ckmdénádéu 
^*^  ^*  treai  pro  Deo.  PhUlp.}«  Qfio^  Es  dil  Herifi  Bodúscala. 

rum  DiM  vifUiT  ist.  .    1 1     Ex  Arcleulis  Fidel  so* 

3  ArheistaByEplcurei,  Sa-  lüm  deber  credí ,  quod  Deu$ 

ducfl^i ,  &  Sanuritaai  neanr  esc  Crearon  Cmsdiwadá.  Es 

immortaiirarem  Aninw  Ka-  de  Maiúcbeú. 

tíooalis.  £c  Implut  Machia-       la    Amor  Dei  snper  ohh 

Qq»         uto 
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tía  Cst  itxi{tossibilis ,  íiec  po-   gabat  Spiritui  Sando,  Conde- 
test    sitb  ptaxrepto  '  cadere.  nada. 
Condenada.  Es  de  Lutero.  2 1     Petrus  Abatlardus,  & 

-'  la  Deus  non  est  Invo^  BrbxénSis ,  consubstantialíta- 
candus  veibo,  nec  opere ,  sed  tem  trium  Personarum  etiam 
corde  >  quia  cst  spir itualis.  negant ;  dicant  insuper  ,  Pa« 
Cüfndinada.'  &  de  hs  nuevoe  trem  es^  Omnipotentem,  F^ 
jí^éiewi  ádsm.  1^6^  ;  liüm  iñtelligentem  ^  &  Spi- 
.^A^í^i>XMttShone9C  símpli-^  rítdm'Sandum  amántemper 
dker  '  infínitüs  ,  nec  immeñ-^  propriet&téHíi¿  Condenada.  . 
sus  y  quia  non  e)clstit  in  rebus  <  22  Sanfta  Trinitás  non 
Inmundis.  Condenada.  Es  de  deber  depingi.  Condenada.  E$ 
Worsiio^  .    .  i  y;   ¿d  Herege  Brandebur;gense^f 

^  i^i    Densn(mcoff(ertdm-  dé  Éimnrth. 
nlbtts  faominttnis  ^íiffickrrrehn   ^    23     Páter  liberé  genult- 
gratiahí'  ad    tónversiohemi  F{Uuiii>&;$i>trituiii*Sanduiii.' 
Condenada.  Es  de  los  Puri-  Condenada.  Es  de  Calvino. 
fonos.  ''         i  24     Spiritós  San¿his  est 

^   i¿'  Hoitia^póitest  ptanirt  creaf ura/noñ  Deas.  CZoik^m* 
áefi^ii'Dil4n^miterkoi'difle.^  Íá.ÉsdeEHon. 
^Condenada.  Es  de  losGomJh,      25    S^irims^Sandtts  non 
listas.  ^  /I   fi     r      est  maeis locutus  ad  Ai^ut- 

^^-17  Ikus>sdcKt>'femittiV  tinuid .,  ^¿1  .ad  Ovidmco. 
ffeccata  involiintsn^  y  non  Condenada,  ^s  de  Amarieo.  . 
atitcm  imHtkMa.  XÍ9^rffÁ/4.  '  %6  Xdhac  Spiritus  Sano' 
Sá  Se'Ue'  PiemioiJBbéMjgritlti^  fíBi^CsiiniCBTñzndús. Condenan 
tas.  t^^VA  o  i>  .i.Vi.:.^t  \j  da.  Es  de  Níe^  Calabth^ 
,1$.  %Uitate«ti  Pksóha-  27  In  infamia  Christus^ 
ürum^  negaht  Hemioténels  &"  ejü^  Mltbr  viranr  otiosum 
MoMafAüsy  PrteeiKabfasV^  e^tíMM.^  Condenada.  Es  de 
Mafeomeras.  ^t^  -A  t>\  .x.\  tos  'Meiktnoffistas. 
^  19  '^Con^abstafifiblitfilem  "^^éi*  '  Post  re^urre^ltonem 
tritiní  <9erMnak>Mh  <ii^a^t  universalem  regnuno  Chrisd 
Arios  5  &>FUium  serVUAi  «^  pcf 'mllic '  ífcinos  durabit  in 
pellabát  Patrls  «terhí  ;  i&r-  á  lió¿  müfidó  in  déliciis  corpo- 
Verbo  i^aliter  diversüm.OOT-  rallbus.  Condenada.  Es  de  los 
'den Jddk  Ss  de  Arrio.  '•    Milenarios  ^  y  ApoUñaristás. 

^  '20  *Máeedonias  consubs-  19  Christus  solas  Animas 
tantialitatem  Filio  cu m  Parre  redeniit  ,  quia  sola  Anima 
tonccd^bat  ,  eam  tamctt  nc-  non  corpus  xcsurgct.  Conde^ 
*  ^..*  na- 
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nada.  Es  de  tos  Maniquéos.  38    Corpus  Christi  post 

30    Chrlstus  ignorar  dicm  Ascensionem  in  Coelum  om- 

Judicii.  Condenada.  Es  de  los  niño  ía£bum  cst  Deus.  Con^ 

^Jgonltas.  Non  csr  Author,  denada.  Es  de  los.  Metamoir^ 

sed  suppUcacor  gratiarum.  Es  fistas.    . 

\de  Arrio.  39    Natura  humana  Chris- 

3.1  Chrlstus  descendens  ti  fuit  tam  alta,  quantum  pi- 
ad Inferos  y  etiam  Animas  vinitas  ,  &  ilii  xqualis.  Cm* 
•damnatorum  liberavit.  Cm-  denada.  Es  del  Herege  Pelta^ 
denada..  Es  de  Maboma.  40     Anima  Christi  ab  ins- 

32     DubiumestanChris-  tanti  Conceptionis     tantam 

tiis  clavis  >  vel  funiculils  fue-  scientixplenitudinemhabuit, 

rit  Cruci  affíxus*  Condenada,  quam  ípsa  Divinitas,  eo  quod 

Es  de  Wesfaldo.  sunt  una  Persona,8¿:  scircpcr- 

. .    33      Instrumenta  Passio-  tineac  ad  Personam.  Condena* 

-oís  Christi,  Imagines,  &  Re-  da»  Es' del  mismo  Herege. 

liquix  non  sunt    adoranda.  41     Anima  rationaiis  est 

.Condenada.    Es    del    Herege  coi*porea  forma  visibilis  ocu- 

Car lanzarlo.    Solo  adora  la  lis  corporalibus.  Condenada. 

Cruz.  Es  de  Tertuliano. 

34  Adoratio  Crucis  Chris-  42  Christus  non  est  fílius 
Xl  est  idolatria.  Condenada,  naturalis  Dei  ,  sed  adopti^- 
Es  de  los  Waldenses.      -  vus*  Condenada.  Es   de  Ar^ 

35.      Omnes  Christiani  rio.  Ncc  .Maria  est  vera  Ma- 

sunt    perv¿rtendi   ab  Anti-  ter  Dei.  Es  de  los  Maniquéos. 

-Chrisra,  &damnandi,  exeep-  43      Nomina  Angelorum 

.  tis  Infantibus.  Condenada.  Es  incognitorum  sunt  invocanr 

.de  los  Orebitas.  da  ,  o¿  imponenda  ,  pro  libi- 

35  Anima  rationaiis  trans-  to.  Condenada.  Es  del  Here- 
migrat  de    uno  corpore  in  ge  Adalberto  ad annum  j^').- 
aliud.  Condenada.  Es  de  Pitá^  44  .  Scientis   speculativs 

^oras. ,  y  después  la  llevan  al-  non  sunt  addiscendas ,  sed  so- 

gunos  Hereges  del  Norte.  lum  artes  liberales.  Condena- 

37    Verbum  npn  assump-  da.  Es  de  Carlostadio. 

Sit  vcram  catnem  ex  Virgi-  45     Homo  in  hac  vita,  sl^- 

ne  :  nec  Verbum  caro  ^  sed  cut  in  Coelo  potest  perfedam 

caro  Verbum  fada  est.  Con^  beatitudinem  habere  >  &  ad 

'  denada.  Es    de   hs  Hereges  tantam  perjfedíonem  aseen- 

^Pedro  de  Bruis, ,  de  los  Mon<h  dere  ,  quod  reddatur  unpec- 

nltas  I  /  de  ZuingUo^           .  cabilis  >  ideóque  in  eo  gratia 

Qq  3        )^^ 
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jam  non  proficiat ,  nec  tcncu- 
tur  bona  opera  faceré  ;  nana 
in  virtutum  adibus  se  excr- 
cerc ,  imperfecli  hominis  est. 
Condenada.  Es  de  loi.Beguar* 
ios. 

45  QuxUbet  natura  in* 
telleduaiis  in  se  est  beata, 
non  vetó  per  gratiam  Dei, 
nec  per  Donum  supcmatura- 
le.  Condenada.  Es  de  los  mis- 
mos Hereges. 

47  In  tota  Lege  gratiae, 
'  &  Evangélica  nullum  est  pras- 

ceptum  j  sed  solüm  exhorta-- 
tiones.  Condenada.  Es  de  Lm- 
tiro. 

48  Nulius  Prxlatus  ha- 
ber potestatero  condéndi  Le- 
ges.  Condenada.  Es  de  Lutero. 

49  Amor  inimicorum,  & 
Dei  super  omnía  est  impossi- 
bilis  y  sicut ,  &  non  concu- 
piscere.  Condenada.  Es  del 
mismo. 

yo  Corpus  Christi  post 
ascensum  in  Coelum  est  ubi- 
que, quia  est  unitum  Naturas 
Divinas^qux  ubique  est.  Con- 
denada. Es  de  Jos  Hereges 
Ubiquit arios  ad  annam.  1 55 1. 

51  Sola  Scriptura  Sacra 
sufficit  ad  salutem ,  traditio- 
nes  autem  sunt  rejiciendas. 
Condenada.  Es  de  Calvino. 

5  2  Quilibet  fideiis  est  Ju- 
dex  controvcrsiarum  Sacrx 
Scripturx  ,  potens  illam  iu" 
tcTDrctsüá.  Condenada.  Es  de 
Calvino. 


MÍSTICOS. 

53  Ecdesla  solüm  ex  so- 
lis  ,  &  ómnibus  Prxdestinatis 
constat :  &  quatenus  nume- 
rusPnedestinatorum  est  unus, 
ira  Ecclesia  est  una.  Condena- 
da. Es  de  Juan  Hus  ^  y  de  los 
Waldenses. 

54  Ecclesia  Catholica  non 
est  yisibllis,  quia  soliim  com- 
ponitur  ex  Justis  ,  quos  solos 
Deus  agnoscit.  Condenada. 
Es  de  ¡os  Hereges  Severior 
nos. 

^  5  Ecclesia  Catholica  Ro- 
mana potest  errare.  Condena- 
da.  Es  del  Herege  Juan  Wei^ 
faido. 

55  Ecclesia  vera  defecit 
ambitione ,  &  avaritia  Pratla- 
torum.  Condenada.  Es  de  Cal^ 
vino. 

57  OmncsPapa?  fuerunt 
pracvaricatores ,  excq)to  Cce- 
Icstino.  Condenada.  Es  de  ¡os 
Hereges  Fratricelos. 

5  8  Pctrus,&  e)us  Soeces- 
sores  non  fuerunt  Caput  Ec- 
clesix  Catholicx.  Condenada. 
Es  de  Juan  Hus.^ 

59  Papa  non  est  venís 
Successor  Petri  ,  si  moribus 
contriidicit  Petro.  Condenada. 
Es  deWicUf. 

60  'Papa  non  est  Supcriot 
Episcopis,  ejusquePrincipa- 
tus  est  tyrannidis.  CondenadoL 
Es  de  Lutero. 

61  Authoriras  Romani 
Pontiñcts  á  Christo  collata» 
jam   fuifi   cvacuata  .propter 

ma- 
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maHtfam  Praclatorum.  Conde^       69  Ecclcsí«  Censura  qua* 

nada.  Es  del  Heregc  Sagare-  si  fábula  repatandxsunt,C(?if* 

lio  ,  y  de  los  Fratrleelos.  denada.  Es  de  los  Hereges  ifh' 

61      Qrca    remissioncm  ctstmsos  ad  annum  106%. 
peccataram^&pocnitenttam,        70      Principes  Sasculareí 

nihil   amplius  porest    Papa  possunt  bona   Ecclesiastico* 

quam  quiiibet  Sacerdos;  imo,  rum  toUere,  quia  Ecclesiasti- 


&  laicas  ,  &  foemina  absol- 
vere possunt.  Condenada.  Es 
de  Libero.. 

63  Papa  non  potest  dis- 
pensare  in  voto  simpüci ,  ad- 
huc  quacumque  causa  d¿fta, 
etiam  ad  bonum  commune 
pertinente.  Condenada.  Es  dt 
los  Beguardos.'       ' 

.  64  Concilium  genérale 
potést  errare  ,  &  de  ñCtó  cr- 
ravit  Nicenum.  Condenada. 
Es  de  Arrio. 

6$  .  ConcUia   generalia 
non  congregantur  in  Spiritu 


ci  non  possunt  habere  pos- 
sessiones.  Condenada..  Es  de 
Lutero. 

71  Sacerdotes  mortaUter 
peccantes  ,  amittuxit  potesta- 
tcm  Sacerdotalem.  Condena^ 
da.  Es  del  Herege  Juan  Hus. 

72  Post  Baptisinum  om- 
ne  peccatum  est  veníale.  Cí?ii- 
denada.  Es  de  hatero. 

73  Nulla  est  obligatio 
solvendi  veéligalia  ,  nec  tri- 
buta Regibus*  Condenada.  Es 
del  Her  estar  ea  Beain. 

74     Nulla  est  óbligatia 


SanAo  ,  nec  omnes  tenentur  solvendi  decimas  Clerd.  Cm- 
illis  obedire.  Condenada.  Es   denada.  Es  de  VJiclif. 


de  Wesfalor  Herege. 

66  Petrus^  &  Paulas  sunt 
dúo.  Ecclesias  Capita  ,  quac 
unum  constiruunt.  Condena- 
da. Es  de  un  Herege  AnonU 
mo ,  de  quo  Le  zana  Cónsul t. 
ultim. 

67  Episcopus  non  est  Su- 
perior simplici  Sacerdotes 
Condenada.  Es  de  Wícl^. 

68  A  Christo  non  est 
constitutus  unas  Episcopus 
super  aliosysed  hocfaftutn  est 
per  Constitutiones  hominum. 
Condenada.  Es  del  Herege 
Wesfaldo. 


7  j  Ihtcr  Christianos  nul^ 
lus  est  Rex,  nec  Magistratas^ 
sed  omnes  debent  esse  a:qua- 
les.  Condenada.  Es  de  losFra-^ 
tr léelos ,  y  de  C alvino. 

75  Unusquisque  potest 
in  sua  seda  salvar!.  Condena^ 
da.  Es  del  Herege  Mannés. 

77  Omnta  peccata  sunt 
sequalía  ,  &  acqualis  poenae 
digna.  Condenada.  Es  de  los 
Novicianos. 

78  Nullum  est  discrimen 
ínter  pracccptum  ,  &  cpnsi- 
üum :  &  in  Evangelio  nullum 
est  puré  consilinm  ,  sed  om- 

,  Qq  4       "^* 
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nia  sunt  praeccptum.  Conde-  87  Fide  sola  salvarf  pos- 
nada.  Es  de  los  AntiLutcrar  süntcrédcntes,dummodocrc- 
nos.  dant  sibl  deíida  non  imputa* 

79  Anima  numquam  in^  ti.  Condenada.  Es  de  los  Here- 
quinatur  peccatls  ,  sed  solum  ges  Eunómlos  ^  y  de  otros. 
Corpus.  Condenada.  Es  de  los        88      Peccatum  originalc 
Maniquéos  ,  y  Epicúreos.  non  cst  veré  peccatum ,  sed 

80  Nullum  bonum  est  peccandi  occasio.  Condenada. 
Deo  gratum  ,  nisi  sit  ab  ipso  Es  de  Adriano^Bssrgense. 
prasceptum.    Condena^.    Es       89     Melius  est  ^ut  unus«! 
del  Herege  Spangerhéo,  quiisque  jejunet  ,  qoando  eí 

81  Qui  voluntarié  pee-  placuerit ;  quam  diebus  ab 
cat ,  numquam  potest  in  gra*  Ecciesia  determinatis  jejuoa^ 
tiam  Dei  rediré.  Condenada,  re.  Condenada.  Es  de  los  Wal^ 
Es  del  jínti-Luterano  Melcbo-  denses. 

rita.  90    Perjurium  e$t  lidtiim 

82  Nostra  bona  operk  ad  occultaudam  do¿lrinanu 
mereri  possunt  plura  dona  Condenada.  Es  de  los  Mar* 
naturaliter,  &  spirituaüa,  non  Conistas  ,  que  decían  :  Js^a^ 
vero  gloriam ,  qax  datur  no-*  perjura,  secretum  prodere  noli. 
bis  gratis  per  Christum.  Con^  91  Possidentes  aliquid 
denada.  Es  de  Lutero.  proprium ,  non  possunt  sal- 

83  Commotionibus  car-  vari.  Condenada.    Es  de  los 
nis  non  est  rcsistendum.  Con-  Hereges  dichos  Apostélicos. 
denada.  Es  de  VJiclif  y  y  de       92     Nullus  potest  salvari^ 
ios  Armenios.  nisi  carnaliter  prius  castretur. 

84  Qailibet  potest  licité  Condenada.  Es  de  Orígenes. 
vivere  prout  libuerití  ncc  po-      ^93   ^  Licité  fiégari  potest 
test  votis,  aut legíbusadstrim  fidcs  in  voce  ^  dummodo  in 
gi  humanis.    Condenada.  Es  mente  retineatur»  Condenada, 
de  Lutero.  '  Es  de  los  Hereges  Elceseitas. 

8  y  Per  soJam  iricredulí-  94  Qui  labitur  in  Idola- 
tatcm  gratia  amittítur  ^,  &  triam,  vcl  in  mórtale^  etsi  re- 
damnatio  infcrturr  ,.  alia  ve-  siplscat ,  noh  cst  admittendus 
ró  peccaia  fide  absorventur.  in  Ecclesia,  «ec  in  eo  est  spcs 
Condenada.  Es  de  Lutero.  salutís.  Condenada.  Es  de  los 

^85     Status  Fratrum  Mi-  Novieianos. 
norum  est    perfedlor  statu        95      Quodliber  juramen* 
Episcoporum.  Condenada.  Es  tum  est  illicitumCíuístfanis, 
de  los  Beguardos.  :  ctíam    compellcnte  .  Judicc. 

Con- 
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Condenada.  Es  de  los  Pater-  Parvo  ad  ármufn  '535^ 
manos.  105      Simplex    fonnicatío 

96  Chrisrus  nullum  je-  non  est  peccatum.  Condecía- 
^uniuminstitiiit,necsuo  jeju-  da^  Es  del  HeregA  Foeh. 
VIO  ad  je>uhaAdum  indtavit.  106  Lícirum  est  mentirt 
Condenada.  Es  de  Wesfaldo.  pro  vita  salvanda  ^  vel  magno 
'97  .  Vota 'religiosa  sunt  beneficio proximi ,  vel  humi-^ 
damnanda  y  &  prascipiendum  litatis  causa  ad  occulrandas 
\io\an.Condenada.BsdeCal'  virtutes.  Condenada.  Es  df 
vino.  Juan  Casiano. 

1 '  p8  :  Non  est  ticitum  in  le-       107  ;  Sola  incredutita^  es¿» 
ge^  Evangélica  vovere  consi-  peccatum  letÜale.  Condeisada. 
lia.  Condenada.  Es  del  Here-  Es  de  Bucero. 
ge  Wesfaldo.  108    Non  sunt  Doemones, 

99  Nihil  possumus  Deo  nec  incantationes  ,  aut  malén 
vovere ,  nisi  iquod  est  prscep-  fícia.  excitata  ab  illis  ^  qui  rd 
tuffu  Condenada.  Es  de  Me*  vera  non  dantun  Cóndenadaí 
laníion ,  y  sus  Sequaees.  *   Es  de  los  Anti-Dótmonideos 

•    100     Majoris meriti  sunt  ad  annumi^ói. 
opera  sine  voto.,  quam  ex      109    Id  eledis nullum  pec« 
voto  fada.  Condenada.  Es  de   ca^um  est  mortak ,  nec  in  re* 
Wicléf^  probis  veníale.  Condenada.  Ei 

1 01  Monachi  Mendican-  del  Herege  Beza. 
tes  damnantar ,  quoniam  in  no  yirginitas,&  cdi* 
otio  vivunt  sine  labore  ma-  batus  inter  prohibiu  nurne^ 
nuum.  Condenada.  Es  del  He-  rantur ,  &  observado  illoruin 
ne¿e  Willelmo  y  y  de  Latero.  est  impossibilis.  Gondenadoí 
«102  IlUcitum  est  Monai  Es  de  Lutera  :  ,1  v 
chis  laborare ,  etiam  pro  sus->  1 1 1  Peccatum  esvk  Dcc4 
tentatione  vitas.  Condenada,  mone,  non  acibero  hominis 
Es  de  los  Añti-Monaeos.  arbitrio.  Condenada.  Es  de  los 

.  103  Vanus  est  labor  in  Hereges  Catdhtas. 
inquirenda  sclentia,  &  cogniñ  r i  z  Ad  mer6ndtim,&  de- 
tione  xttMtsi'í^tutondenadá.  merendum  in  status  nohm^ 
Mf  de.hs  Señas^ios  de  PyrrJfo.  lapsas  non  reqúiritu(  in  homí^ 
-  Í04  Licitum  est  cuilibeb  ne  libertas  á  necéssicatev  sed 
occidere  Domitium  tyraoV.  sufiicit  libertas  i  coadione. 
num ,  non  habentem  jus  jegi-  Condenada.  Es  de  Jansenh.  ^ 
timum  addómipandum. C70if-  ..  113  Credere,  &  noncre^ 
denadA.  EslMlíHer/gf.jfuam  Acto. y  jaon  pendct ti^-gratiá^ 

sed 
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sedex  libero  homlnU  arbitrio,  áitioncs.  Es  df  Cahh^: 
Condensa.  Es  de  Pelagh,  12%      Fides  noi  amtttí-* 

114  Ad  augmentum  Fi«  tur  per  increduHt  rem  y  sed 
dei  suííicit  líber um  arbltrlumi  potest  esse  mixta  cu  m  errori- 
&  Orarlo  est  oinnino  inutl«  bus.  Condenada.  Es  de  Cal^ 
lis,  quia  frustra  petitur,  quod    vino. 

per  opera  nostra  coiisequl  va*  123  In  Christo  ,  &  in 
kmns.  Condenada.  Es  Je  Pelar  Beatis  manet  Fidcs»  Conde-' 
gto.  nada.  Es  de  Calvino. 

115  Solis  viribus  narura^i  12^  Sola  Fides  slne  ope* 
&  proprio  mérito  possunr  ribus  justifícat ,  &  prodest  ad 
homínes  salvar!.  Condenada,  salutem  sternam.  Condena^ 
Es  de  Zuinglio  eon  Pelagio.        da.  Es  de  Calvino. 

116  Omnia  opera  liomi'  i2jr  Omnes  bestias  sunt 
nis  existentls  in  pcccato  mor*  capaces  rationis  ,  &  inteHí-- 
tali|  sunt  peccatum  ,  &  mala,  gunt  sicut  hcMnioes.  Conde-* 
Condenada.  Es  de  LMtero.         nada.  Es  de  los  SaturnianoSf 

.   117    Omnes  efFcdus  con-  y  délos  Gnósticos. 
tingentes  sunt  fato  tribuendi,       116    NuUum  Sacramen- 
&miHumestliberumhomInís  tum  justifícat ,  Ideoque  nec 
arbitriuro,  riec  nos  possumus  prosunt  y  nec  obsunt.  Conde^ 
vlíarepeccata.  Condenada.  Es  nada.  Es  de  los  Mesaliams. 
de  los  Hereges  Cerdenianos.  127     Máli  Sacerdotes  ve- 

118  Dtona  gratix  spiri-  ra  Sacramenta  non  efficiunty 
tttali$/possunt  peccunta  com-  nec  recípiunt;  Condenada.  Es 
pararí.  Condenada.  Es  de  Si-  del  Herege  Prisciliano. 

mon  Mago.  .128     Baptlsmus  defe£ht« 

119  Non  potest  homo  aquas  in  quoííbet  liquore  po« 
resistere  gratis  Del ,  nec  se-  test  fíerL  Condenada.  Es  de 
mel  conversus  valer  sua  culi  Calvino. 

pa  gratiam  amittere.  Conde^  129  Baptizatí  veré  per 
nada.  Es  de  los  Puritanos.         Hacreticos  ,  iterum  absoluta 

120  Justus  scít/se  esse  in  debent  baptizan.  Condenada.' 
natía ,  si  confídit  y  &  haber  Es  de  los  LmiferÍMos.  ' 
fiduciani ,  qiiod  est  in  gracia.       1 30    Baptismus  verusnon 
Condenada.  Es-de  Lutero.  est  ínter  Hasretícos.  Condena^ 

f  tzi     Nemo  tenetur  cxtt^  da.  Fue  de  Tertuliano. 

rius  Fidem  profiteri.  Conde--  131  Parvu lis  slne  usa  ra^ 
nada.  Es  de  los  Albigenses.  tionis  nihil  prodesr  Baptis- 
liOo  sunt  admittendas  Xra^  fldus»  dcfeOu  Fidel.  Cmítm- 

da. 
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da.  Es  de  Pedro  Bruxiano.      idolatría.  Condenada.  Es  de 

132  Bapcisiiius  -non  col-  Lutero. 
lit  radicitüs  origínale,  quia  139  Episcopus  ,  aut  Sa- 
iterum  puUulat :  á  sola  pra-  cerdos  in  mortal!  exlscens,nec 
tlonc  totdlitcr  evclUtur.  Cw-  ^  consecrar^'  ncc  ordínat ,  néc 
Jenada.  Es  de  los  Mesalla-  baptizar.  Condenada.  Es  de 
nos.  Wicléf. 

-  133  Infantihus  noni  cst  140  Templa  Dei  nullíus 
liecessarius  Rtptismus  j  sed  sunc  utilicatis^quia  Deus  ubl- 
suíTicit  eis  fídes  parehtam,  que  cst.  Condenada.^  Es  de 
ic  intentlo  baptizandi  eos  Juan  Hus. 
tempdre  opportuno.  ConiriM-  141  Hominesmali  comt- 
^.  Es  de  Wicléf .  municantes    non     recipiunt 

1 34  Conhrmatio  non  est  Corpus  Chrisri.  Condenada. 
irerum  Sacramentum,  sed  me-  Es  de  Tocio.  j 
-ra  cxremonia  ,  &  á  quolibet  142  In  Eucharistls.  Sa- 
Vimpllci  Sacerdote  potest  mis  cramento  non  existit  verum 
iiistrari.  Condenada.  Es  de  Po^  Corpus  , .  &  Sanguis  Christi 
sbio  j  Calvino  j y  Lutero.           Domlni.   Condenada.  Es.  ¿le 

135  Poenitentla  non  est  los  Iscariotistas  ^Donatistas^ 
^eruQi  Sacramentum  ,  &  á  '>>  Albigenses.  '  .  \ 
quoliber  potest  mlnístrari  si-  143  ExtremarUndio  non 
ne  aliqua  líccntisí.  Condenada,  -est  verum  Sacramentum,  nec 
Es  de  CalvinOy  y  de  los  Alum-  habet  vim  causandi  gratiam. 
irados.  Condenada.  Es  de  los  Alba^ 
f  136  Confessio  auricula-  nenses.  Niliil  prodest  ad  salu- 
i^is  non  fuít  ex  institutione  tem  corporis.  ^/ ir  Fociojy 
Christi  sed  ex  hominum  inr  de  los  Albigenses. 
mencione.  Condenada.  Es  de  144  Ordo  Sacerdotalis 
Lutero  y  y  de  otros.                  nihll  pra^tat  >   nam  ómnes 

137  Corpus  Christi  in  Chrlstíani  sunt  asquales  in 
Eucharistia  est  simul  cum  pa«-  dignitate  y  &  etianí  fcemin». 
ne  ,  &  vino.  Condenada.  Es  Condenada.  Ms  de  Lutero  y  y 
-de  los^  Discípulos  de,  Luteroy   C alvino. 

ad  ann.  1 5  5 1 .  y  de  los  Here^       1 45     Matrimonium    non 
ges  llamados  Impanatores.        est  verum  Sacramentum  ,  & 

138  Missanon  est  insti*-  pro  libitodissol vi  potest.  C¿^;f- 
tuta  á  Christo  Domino  ,  nec  denada.  Es  de  los  Armenioiy 
cst  SacriQdum  ,  nec  prodest  y  Luteranos. 

vivis  y  nec  defíitidis. ,  sed  est       146    ^aptix  sunt  damna» 

.   bi- 
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biles  /  &  malai.  Condenada. 
Es  de  Arrio  ,  Lutero  ,  Tertu- 
liano j  y  de  los  Albanenses. 
.  147  Con/ugium  est  xqua- 
lis  jneriti  cum  \^irginítatc. 
Condenada.  Es  de  los  Helvi^ 
dianos, 

.   '148    Omties  tcriSntur  ad 
Matrimonium.  Condenada.  Es 
*4e  ios  Vig^lamios. 

149  Peregrínationes  ad 
4Dca  Sacra  pro  IndulgpDtils 
iconsequendis ,  sunt  inútiles. 
JCondenada.  Es  del  Hfrege 
-Claudio  Taurinense. 
-'  150  Indulgentix  sunc 
dfraudes  fidelium ,  ncc  cas  va?» 
tlct  Papa  concederé.  Corana-- 
da.  Es  de  Lutero ,  y  de  Zuin- 
^lio. 

1 3: 1  Lapsi .  post  Bapti^ 
anum^  numquam  possunt  re- 
missionem  consequi  peccaro* 
xum  suorum.  Condenada.  Es 
de  los  Montanos  ,  y  Cata- 
frigaU 

•;  152  Aqu^  benedlda  non 
habet  plus  virrutls  ,.  quam 
ñon  benedicta.  Condenada.  Es 

< 

del  Luterano  Wesfaldo. 

153  Exorcismi  Ecclcsix 
sunt  irridcndl.  Condenada.  Es 
4e  los  CahjinistM. 

.  154  Ornamenta  Sacra 
sunt  inútiles  niígaí.  Cíwí^r»^- 
da.  Es  Mi  Herege  Eustacio. 

155  Imaginum  Sanóto- 
i^wji  adoratio'  ñicit  idolatrad. 
Condenada.  Es  de-  V^iiancio^ 
y'M'tí^  IcmoUaslas  \  y  Lute- 
ranos. 


místicos. 

156  Usus  CampañUrom 
In  Ecclosíis  est  abominabilisy 
&  Campan»  sunt  tüb«  Doé- 
monum.  Condenada.  Es  di 
los  Albigenses. 

15:7     Benedi¿tioncs  Ec* 

'  clesix  non  faciunt  res  mello- 

res  ,  quam  kí  se  sunt.  Conde^ 

nada.  Es  del  Herege  Adndio^ 

y  Lolardo^         : 

1^8  Cantus  EcclesiastD- 
ci  sunt  deridendi,  quasl  Deus 
non  audiat  corda.  Condena^ 
Ja.  Es  dé  Wiciéf.^ 

i$9  Invocarlo SandoniiB 
est  inutilis ,  nec  Ipsi  vene- 
randí.  Condenada.  Es.  de  ¿4»* 
tero.  Non  sunt  in  statu  me- 
rendí  ,  &  ideó  non  possunt 
nos  adju  vare.  Es  deWicléf. 

í  5o  Nulla.  sunc  in  Ecclo* 
sia  fada  inlracula  vera.  Cam- 
denada.  Es  de  tos  Waldenses. 
.. ,  161  Oratio  semper  ad 
Orientem  est  fecienda.  Con^ 
denada.  Es  ie  Bscesea.  Non 
est  oranduín  in  Ecdesia  y  sed 
propriis,  domibus ,  quia  Deui 
ubique  est.  Es  de  los  Euti- 
quianos.  Oíatio  sola  Justificar, 
non  Sacramenta.  Es  de  los 
Mesaliános.  Melius  adoratur 
Deus.ln  nemoribus,  quaip  la 
Ecclesia.  Es  del  Herege  Sor 
garelo. 

162  Orarlo  est  omninó 
inutilis.  Condenada.  Es  de  las 
Pel/^iams.  Pximus  motus 
concupiscentíx  est  pcccatum. 
Es.  de  Calvino» 


*,« 
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Í6^     Orado  corde  y  non  Albanenses  y  Albigenscs  y  y  di 

ore  £icienda  s  nec  dacur  pise-  Tocio. 
ceptum  de  Oratione  vocali.        172      Animae  Purgatorii 

^ondetMda.  Es  de  Íos  Turre^  non  sunt  securs  de  sua  $alu- 

lupinos.  te,  sed  possunt  adhuc  iiicreri. 

154    Oratio  per  Prsslatum  Condenada.  Es  de  Ditero. 

speciatUer  appUcata  pro  uno,  .    173     CuLibetest  licicum 


9ion  plus  valer ,  quatn^  si  ge^ 
ner^Iiter  applicetur  pro  muir 
1&%.Condenada.  Es  dé  Wieléf. 

165  Oratio  nuUi  prodest, 
sed  esc  inutilis  ,  quia  omnia 
necessarió  eveniunt.  Conde*- 
jíoda.  Es  de  Juan  'Hus.  -  - 
(  itf5  'NuUa  Animábante 
diein  Judicii  glorifícabitur. 
Condenada.  Es  del  Herede 
-Aballardo.  • 

<  167  Corpora  gloriosa 
ttunt  inviábilia  ,  &  ímpa]^ 
^biüa«  Condenada.  Es  de  las 
Butiqmanas.  Deus  non  vid^ 
biturinse,  sedin  creaturis, 
^icut  lumen  in  aere.  Es  del 
'Herege  Amof'ko.  ^ 

16%    Sepultura  EcdesiasH 

tíca  ü&iil  prodest  ,  nec  est 
Sa^imabilis.  Condenadé.  Es  de 
los  Waldenses. 


¡n  sua  liberwte  vivere  ,^dc 
nüUus  est  compescendas ,,  i|r 
sic  vi  vat.  Condenada.  Es  M  los 
Hereges  Fratricelos.  , » 

174  Nullus  tenetur  reaP- 
pondere  Judicibus ,  ntc  Ití^ 
quislrorlbus,  nisi  in  Artlcufte 
Fídei ',  &  Sacramentprum. 
Condenada. Es  de  hi  Hengis  '^.r^%'\ 
Beguardos. 

175  Nullus  ténetur  de- 
nunciare h^reticum  ,^  «prc^ 
bari  nonpottsC'^  etiaftisll^tM 
sit  evidensi  Condenaba  fot 
Alexandro  Septimú,  *  ^  - 

ij6  Si  solicitatus  conÁ-» 
reatur  cum  solicitante,  potOic 
ab  eO'  absolví  absque  onert 
denuntiandi.  Ctmdenada  ftííF 
el  mismo  fPantiJíce.,   -    •  ^  ' 

Otras^muebas  ff*ofOMÍei<^ 
tus  ba¥  condemadas  iHfr  los  Su*- 


169    Corpora  non  resur^  mosPomifoeiiAlexandr^Sep¡^ 

getic.  Condenada.    Es  de^  los  tim^  InaéenMtUhdetimí^  Aiel 

Hereges  Severianos. '  xsmdfo  >  OSiuvof  v  ^  inaceneh 

- ''  170    Post  rcsurreótionem  'Jimfdechnó  ,  ^  iqmmmsnt^ 

corporum  non  eric  sexus  dis-  sr  halla»  en  isís'iSíimas  MorTS-- 

rináio  ,  quia  corpora  nostra  les  délos  ^Mgdernés^  donárfí-- 

func  erunt  aerea,  &  invtsibi-  dlmunte  loh puede' ver  eicu-^ 

)ia..  Oondnsadaí^  Bs  de  he  'Eu^  riaso^?:U&or. .  En   ellús  -  h)^ 

ti^uiamfs  ^  y  Arenmhos^  *•  fáméfiiú  algunus  fue  periene- 

171   ^Non  esc  Porgatd-  eenA'la^Msstkaj:eomasepm^ 

tium.  Condenada.  Es  Je  íos  de  notdr.               '^1 

CA- 


,1  ,*«^'\ 
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r>  A  nT'T-T  7T  r\  \7ii        pcr^i^Aftit ,  ur  nonnullas  Aní- 
í^AUlULU    VIL       mas  Sanaas  obsldcat  ¡psi*- 

Ad  spirituales   Antrna--  quecrcjitiurls  ^c  obsessis  vio- 
rum  DifcStores.  ^^^^'^'^.  ^^^^  «^.f  i*^  >  * 

membris  corporalibus   ípsar 

Clrca  Diabólicas  Obses-  rum  (  noientibus  ipsis  )  ad 
sienes  y  quae  máxima  afilones  exteriores  prohibí- 

tas,4Sc.a¿his  externos  ex  se 
peccaminosos »  5Íne  .ofuscar 
tione  mentís  j  advertente  iUar 
rum  racione :  &  hoc  exerd* 
rium  est  mystica  pusati^ 
passíva  $ensMs^  a4  ipsas  ñsár 
mas  el^vandas ,  rransfbrmanr 
á^  y  $c  upiQadas  cum  ipso 


i 


Cordatorum  displicentia,  m^ 
^  hodie  quam  temportbus 
^apsis  ,  prassertim  in  fccimr 
nis  abundanc  :  dum  iingua 
vernácula  legenda  disposui, 
consultó  calamum  compresr 

íl.   Non  est  enim  focminis,    ^ , ^ . 

.nec  quibuscumque  viriSysed  das  ,  &  uploadas  cum  ipso       i 

j^^n^g,  hominibus  dodis  de  quaiita-  .Deo* 

1^,  I ••     te  dodrinarum  disputareinec         Secunda pr^oiith^  Supr»  Afi  ^ 
attinet  ad  me  Judicium  in-   di¿%s  Doemonis  violencüe  ad 
^me  censoris :  est  aurem  qui    aüionesexteripres  prohibí- 
qoasrai ,  &  judicet.  cas ,  &  adus  externos  ex  le 

t  Nonnulli  viri  dodissimi,  peccaminosos ,  evenire  po9- 
quos  tanquam  Discipulus  au-  -«unt  io  aAibus  veneréis  ^  ia- 
divi )  c^untiandas  existima-  honestas  &  turpíbuS|Cum  ad* 
funt  sequentes  quinqué  Pro- 


positi 

tive.&isas ,  escandalosas  ^  tCr 

merarias  ,    piarum    aurium 

oíFenstvas  ,   novas   in  vera 

mystica ,  periciUosas  in  ficar 

jci ,  ertoribus  dai|inatís  iVlo- 

iiiásmi  próximas >.&  ad  j^mos 

damnatos  ienroret .  yjam  ape- 

irkdtes  ;  Judicialis  Censara 

rmme.  ^on  attinet  ad  nos ,  Juxta  De- 

xrjie  %.  cremm  Ss.  Innocencíl  Unde- 

^"^^•M-cimi.    Proposátíones   autem 

^  ^^9f*  ^uQt  quinqué  sequentes* 

er9f.  t.        p^¿^^  prafosith.  Déüs  in 

hacv,  pcovid^ntía  permittere 
valet ,  de  £i¿^oque.  Diabolo 


vertentU  ipsius  creaturaepse 
tientis  ',  &  .hoc  paritcr  CA 
mystfea  purga  tio  passivasen- 
sus  9  qus  conducir  ad  puriíii- 
caodas  animas  ,  easquc  ad 
transfbrmationem  ,  &  Unió- 
nem  Divinam  elevandas. 
, .  Tertís^aposítia^  Ipsx  Do»-  T^  V 
monis  violentiie  in  aáibas  v^ 
nereis^extcriotíbus  ex  se  pee» 
caminosis  ^  &  adibus  exrec- 
nls  ex  se  malis ,  evenire  po^ 
sunt ,  advertente  ratione »  & 
slne  offiíscatione  aientis  »  in* 
ter  duas  personas  ^  una  cum 
alia,  absque  peccato  neutrius; 
&  hoc  similitercstmynica 

pur- 


! 
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purgada  passiva  sensus^cori'f-    pernúttit  Diabol6  y  violen- 


chicens  ad  purífícandas  Ani- 
mas y  casque  huinüiandas,  & 
devandas  ad  veram  transfor- 
madonem ,  &  unionem  mys- 
ticam  Divinam. 

Quarta  propositio.  Huja»- 
modi  Obsessiones  y  &  vio- 
Jcnrias  pati  y  signum  est  pro- 
ficiendi  in  via  Spiritus ;  ira 
ut  quod  plus  Anima  ad  per<p 
ledioncm  ducifur,  &  piope- 
rat ,  magis  ralibns  violentia- 
^um  exercitiis  abunden 

Quima  ptiípositío.  Non 
oportet ,  Animam  patienrem 
ck  talibus  Impuris ,  &  turpi* 
i>us  violentiis  confiten ,  nec 
Át  eis  aliquid  loqul>  nisi  cum 
Diredore  perito,  alias  deper- 
fedionc  taüs  Animae  ben¿ 
conscio« 

Circa  prxinsettas  hujus- 
modi  quinqué  proposidones^ 
aonnuiii  contencfíint,  non  es- 
«  fbrmáliter* ,'  nec  illativé 
damoatas  ab  Innocentio  Un- 
décimo in  damnasis  proposfr* 
-tionibus  Michaelis  de  Moli*^ 


tiam  inferre  crcaturis  ,  ad  ac- 
tiones  ex  se  malas ,  &  prohi- 
birás ,  máxime  in  rebus  ve- 
neréis y  &  inhonestis. 

Dices :  Semper  est  in  li- 
bértate creaturas  non  consen- 
tiré y  sed  absque  consensu 
non  est  peccatum ,  quin  po- 
tius  meritum  :  ergo  adliuc 
concessis  Diaboli  violentiis  in 
propositionibus  relatis ,  non 
.patitur  Dcus  y  nos  tentari  su- 
pra  id  quod  possumus  substi- 
nere.  Min«  liquet  ex  illa  sen- 
tentia  San¿be  Lucias  ad  ty- 
lanñum:  Si  invitam  jusstris  pu  i|« 
violari  y  castitas  mibi  dupli-  ¿eeemb. 
cabitur  ad  coronam.  ^^»  ^» 

Confírm*  argum.  Stante 
fídelitate  Dei ,  qua  non  pa- 
titur nos  tentari  supra  id, 
quod  possumus  substinere, 
compatitur  Deum  permineoe 
quod  homo  violenrer  oppri- 
mat  virginem  y  qux  cené  non 
peccat  sine  libero  coíisensu. 


quin  porius  adauget  meritum 
juxta  resistentias  gradum;  ergo 
•nos  y  propter  rariones  infrá  lidtpsum  permittitur  Diabolo, 
'Videndas.  £go  autcm' ,  nec  stante  fídelitate  Dei  cum  crea- 
limirare  y  nec  extendere  dam-  turis  humanis. 
nationem  Ecciesiasdesiderans,  Resp.  ad  arg.  dist.  inter 
contra  ipsas  quinqué  propo-  violentiam  illatam  á  Dinholo, 
Odones  authorítaribus  y  &  -&  ab  hominc.  Diabolus  eniíti  j^^  ¿4 
rationibus  discurran!. .  eodem  tempore,  quo  faceret  sri.  «s. 

Príffta  ra$fo.  Ex  Apostólo   violentiam  in  corpore,  posset 

insimttl  species  obscoenissi- 
mas  excitare  in  imagtnattone; 
&  ex  utroque>mmirum  exro- 

lup- 


dicente:  Fidelisest  Deus,  qui 
non  patietur  vos  tentar!  supra 
id  quod  potesds :  ergo  non 
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luptate  cartiis  ,  &  ex  alucien-  missione ,  ut  homo  víolawr 
tía  imaginationís  y  feré  insu-  vcIlitopprlmerevirgincfD^p- 
perabiiis  consurgeret  creatu-  sa  vicgo  libeca  maner ,  ut  io* 
tx  centatío  ,  máxime  in  vo-  teriüs ,  &  exteriüs  possit  re* 
luptate  venérea  ,  cui  prona  sistere  y  vim  vi  repeliendo,  & 
•est  suprá  modum  nostra  mor-  industria  ,  sicut  non  semel 
ralis  iníkmitas.  Homo  vero,  evenisse  legimus ;  sod  con- 
dum  violentiam  inferret  íbe-  cessa  Del  permlsssioneyur  Dia- 
minse  y  ipsa  nótente^  non  pos-  boius  violentiam  inferat,  non 
set  species  turpes  in  imagi-  posset  creatura  salcem  exce- 
natione  suscitare  ,  sicut  Día-  dús  resistere  cum  effedu  sa- 
bolus.  '.    petante,  utejp  se  liquetjprop- 

tuf.       -^'^^  distinaio  reperitur  ter  excessivam  Diaboli  fotti- 

1^'      '  Ínter  Diabolum,&  hominem.   tudinem,ut  amplius  in&á  di^- 
Homo  quldem  in  sua  cst  om-  cemus  :  ergo  saltem  in  cxte- 
nimoda  libértate  ad  quxcum-  riori  permitteret  Deus  crea- 
que  velit  ,  dum  est  viator:  turam  tentari  suprá  id ,  quod 
Diabolus  autem  ligatus  est,  potest  suhstinere:ergo  paritas 
ut  ínfírá  dicetur:  non  ergo  be-  de  concessione  homini  ñda, 
nk  arguitur  ex  permissionibus  non  con vincit  ad  permisúo- 
homini  concessis  ,  ad  permis-  nem  Diabolo  concedendam. 
.  Siones  Diabolo  concedendas:         Secunda  vatio.  Ex  Episr  J^  ^ 
,stenim  Diabolo  concederetur  tola  Canónica  San&i  Jacobi  ^'  ^ 
>  /permissio  adquaccumque  vel-  Apostóü  ,  ubi  dicitur :  Nam  ^'^ 
^  let ,  sicut  conceditur  homini  cum  tmtatur ,  dkai ,  qumiam 
viatori  ,  destrueret ,  &  con-   a  Dee  tuttahtr  :  Tieus  enim 
funderet  mundum.  intentatar  maiorum  est  ,  ifn 

£x  bis  deduces  solutio-  auiem  mmimem  tnaai.  Umu^ 
nem  argumenti.  Reverá  viq-  quisque,  veri  tentaturi  cmi- 
lentia  corporaiis  non  evertit  a^ecmtóa  ma ,  <^«  ^ed  con^ 
llbertatem  ad  consensum,  ab-  cessi$  Dtaboli  violentiis  supci 
solure  loquendo  ;  imó  ñeque  rdatls  non  tentaretur  creatu-  ¡ 
species  ímaginationisáDiabo-  ra  á  concupiscentlasua  ,  sed  | 
,1o  susíitata;  necessitant;  valdé  á  violentia  Diaboli,  ex  spe- 

^     V  \  tamen  debilitare  possunt  crea*  cíalí  pennissionie  Divina :  er- 

•  i  tu  ríe  llbertatem,  si  in  subjeóta  go ,  &c.. 

;turpltudtnis  materia  Diabo-  Tertia  rath.  Ex  Magno 

lus  facerét  intus  i    &  fbtis  Augustino  diccnte : -AiTf  ^aá- *  ^ 
quidquid  faceré  vellet.  ventum  Cbristi  solutus  ^^^r^ 

Prxtercá,concessa  Dei  per-  DiaMm:  Vemt  er^í  Cbrip- 

tus^ 


LIBRO  V.  CAPITULO  VIL  dif 

9ufj  &  alügavlt  Diabolum.  &  castltatem  in  anima,  sei 
S^d  dicit  aliquisi  si  alligaius  ctiam  in  corporc :  ergo  non 
est^quare  adhuc  tantumprar  permittit  Diabolo  quod  viof 
t/Wr^  ?  Verum  est ,  quia  muí-  Jcnrer  corrumpat  corpori  cas- 
tum  pravcdeti  sed  tepis  ^  &  ta  Animarum  Sanftarum  ac* 
negligetitibus  ,  &  Deum  in  tibus  turpissimis  ,  ad  ipsas 
xfcritate  non  timentibus  domi-  animas  amplius  puriñcandas; 
natur.  Alligatus  est  enim  alias  lavareritur  in  volutabro 
tamquam  innexus  eanis  cate-  luti,  sicutSus  immunda. 
nis:  latrare  potest  j  solicitare  Ratio  Sexta.  Ex  Sap.  i. 
fQtest  y  morderé  omninó  non  V.  4.  ubi  dicltur :  In  malevo- 
pótest  ,  ni  si  volentem.  Non  lam  anihtam  non  introibit  Sa- 
enim  cogendo ,  sed  suadendo  pientia ,  nec  babitabit  in  cor-- 
nocet :  ergo  in  liac  providcn-  pore  subdito  peccatis :  ergo 
tía  non  tst  Diabolo  permis-   non  solum  quasritur  á  Deo 


n 


:$um ,  quod  violentiam  iníe- 
rat  y  máxime  •  relatis  modis, 
quibus  dicitur  in  proposicio* 
-nibus  suprá  transcrlptis. 

Ratio  quarta.  Altissimus 
Deus  ad  opera  nostra  bona 


san£blcas  animas ,  sed  eriam 
diligltur  ab  eo  castitas  cor<- 
poris.  • 

Ratio  Séptima.  Ex  Hym- 
no  Completorii ,  ubi  sic  Do^ 
minum  oramus:    Procul  re^ 


non  infert  nobis  violentiam  ^edant   somnia  ,  ^  noSliüm 

aliquam,  etíam  in  corporc:  pbantasmatay  hostemque  nos^- 

ergo  ñeque  permittit  Diabo-  trum  comprime ,  ne  polluantur 

lo ,  quod  ad  opera  mala  vio-  corpora  :  ígitur  longe  distat 

lentet  corpora  nostra.  Con-  ab  Ecclesia^  spiritu ,  quo  diír 

seq.  suadetur  ^  quoniam  non,  cimur  in  hac  solemni  depre^ 

est  Diabolo  concedenda  mar  catione    quisquis  ,   cogitar. 


jor  potestas  ad  malum  y  quam 
qua  Deus  piissimus  in  nobis 
utitur  ad  bonum  i  sed  Deus 
in  bonum  nostrum  solüm  uti- 
tur auxiliis  y  suasionibus  y  Se 
nuUa  utitur  violentia  y  etiam 
in  corpora  nostra :  ergo  ñe- 
que Diabolo  permittit  violen- 
tías  suprá  relatas,  inferre* 

Ratio  quinta.  Deus  puri- 
tatis,  &  virginitatis  amator, 
üoa  solüm  dUiglt  puritatem, 


obscoenas  Diaboli  violentias, 
&  pollutiones  impudicis  tac- 
tibus  excitatas ,  non  in  som* 
no,  sed  in  vigilia  patíentis, 
esse  místicas  purgationes  pas« 
sivas  sensus  creaturx ,  ut  iü 
via  spirltus  perficiatur. 

Ratio  oiiava.  Ex  libro  S. 
Job  5  ubi  dicitur  de  Diabolo: 
Ecce  y  absofbebit  fluvium ,  é^ 
non  mirabitur :  ¿^  babet  fi^ 
duciam ,  quod  infiuat  Jorda-;^ 

Kc  nis 
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nis  in  os  ejus :  crgo  non  pcr- 
oaittitur  Dlabolo  quldquid  ip* 
se  vcllet  ,  &  possct  facerej 
alias  subverteret  mundum,  & 
omnia  confiínderet  5  crgo  ñe- 
que pcrmittuntur  ei  obscoc- 
nissimx  violentlx,  in  supra- 
didis  propositionibus  relatan 
Ratio  nana.  Ex  S.  Hiero- 
tfrf'  tm'  ^Y^^ ^^  Pamachium, cui ait: 
fi#c|ft»      Cur  post  annos  'quadringentas 
docere  nos  niterisy  quod  an^ 
'   tea  nescivimus'i  Cur  profers 
in  médium  y  quod  Petrusj  ¿^* 
Paulus  edere  nolueruntl  As^ 
sertor   es    novorum    dogma^ 
tumy  &c.   ergo  x\ux  Sanfti 
Apostoli ,  aut  Sanfti  •  Parres 
Ecclesias  non  docuerunt ,  re- 
pellenda  sunt  á  nobis ;  sed  de 
,    relatis  Diaboli  violcntiis  ni- 
hil  Sanfti  Patrés  ,  ve!  Dodo- 
Ks  Mistici  antiqui  dixerunt: 
xrgo ,  &c. 

Ratio  decima.  Ex  SS,  PP. 
^^g*^*  -Angélico  Thoma,  &  Seraphi- 
*•  ^^'*  co  Bonaventura.  Primus  qul- 
''  '  ^'  dem  Op.^4.  de  modo  confi- 
tehdi ,  tit.  De  periculo  fami- 
liaritatis^  haec  ait:  Quod  su- 
per  omnia  videtur  mibi  bor^ 
rendumj  Deo  Angelis  ,  ¿e?- 
fninibusj  ac  Doemonibus ,  est^ 
^q$iod  tales  persona  in  excu^ 
sationem  sua    libidinis  pra^ 
sumpserunt  dicere  ,  se  habuis- 
se  in  illis  aóiibus  impudicis 
magna    sentimenta    de    Deoí 
quod  nibil  atiud  judico  esse^ 
wsi   qmddam   incitamentum 


Té 

nav. 


induBivum  ad  similia  seeu^ 
rius  intrandum  ,  ó*  pejaret 
perpetrandum.  Quid  enim  ad 
Spiritum  Saníium  de  ta£ii^ 
bus  j  ó*  osculisy  Ó'c.  Consi- 
milia  scribit  Ser^phicus  Doc- 
tor, trad.  de  modo  coníi- 
tendi,  c.  14.  Extensius  videa- 
tur  authoritas  Angeiici  Ma* 
gistri  in  SpeculoViri  Sapiifh 
tis ,  lib.  7.  cap.  4.  pag.  43.  d 
n.  10 1,  ¿r*  sequent.  crgo  Ka- 
boli  violentia: ,  excogitatx  ad 
perfíciendas  animas ,  exprés- 
sé  deviant  á  Sanftis  Patri-  { 
bus ,  &  Dodoribus  Misticis:  < 
crgo  tales  propositiones  te- 
merarias videntur. 

Ratio  undécima.  In  Ma-* 
gistris  novissimis  Theologiae 
Misticas ,  scilicét ,  Seraphica 
Tercsia  á  Jesu ,  Beato  Joannc  ^  j^ 
á  Cruce ,  &  experto  S.  Pctro  j/i,^ 
de  Alcántara,  nihil  invcnitur  i  c/va 
de   rali   purgatione    passivaJ.  f^ 
sensus:  ergo  ñeque  i n  anti-^'^' 
quis ,  ñeque  in  novissimis  ce- 
lebrioribus  Doítrinae  Místicas 
libris  quidquam  invcnitur  de 
talibus  Diaboli  violcntiis  tur- 
pibus ,  &  inhonestis ,  ad  pur- 
'andas   animas  :    ergo  talís  sM 
(odrina    nova   videtur,  &m*! 
prorsus  temeraria.  **^* 

Ratio  duodécima.  Ex  mí-  ^J^  '^ 
raculis^magnis ,  quas  fecit  Al-  j^^ 
tissimus  Deus,  ad  tuendam/^* 
castitatem  Corporum  Sanda-  ;.i)*-' 
rum  suarum,  ut  videre  cst  in  x**^ 
Sanda  Lucia,  qu«  nulla  v¡^*^ 

di-   *• 


i 
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Himoverí  potuit,  &c.  Et  ín   bolo  ?  Jam  supr2i  dlxímus ,  &: 


utraque  Eulalia  ,  Barchino- 
ficnsi,videlice^&  Emcritcnsi, 
quarum  nuda  corpora  nive 
miraculosa  vestivit ,  &  opc- 
sruit  Altissimus :  crgo  non  so- 
lum  castiras  mentís ,  quih 
ietiam  corporís,  sic  diligitur 
á  Deo  in  Animabus  Sandls, 
lit  non  permirtat  contra  fir- 
mam  earum  voluntatcm  vio- 
lari :  crgo  Diabolo  non  pcr- 
mittit,  &c, 

Rath  terciaiecíma.   Non 
Miñx,  verosimilc,  Deum  modo 
!!•  pcrmittcre   ad   Sanftas  cffi- 
triendas,  quas  numquam  per- 
misit  ad  purlfícandas  animas, 
quae  jam  credimus  qs^  Sanc- 
¡      tdíSj  Se  Historiis.  Ecclesiasti- 
i     cis  non  constat,  Deum  un- 
quam    permisisse    Diabolo, 
cjuod  violaret  Corpora  San¿- 
tarum  illarum,  quas  nunc  Eo- 
ciesia    Komana   celebrat  ut 
veré  Sandas  t  ergo  ñeque  mo- 
do idipsum  Diabolo  permit- 
tlt ,  &c. 

Rath  quartéídecima.  Deus 

^Uberum  fcdt  hominem ,  non 

^*  solüm  interius  ad  vclle ,  sed 

ctiam   exterius  ad    amorem 

mcmbrorum  sui  corporis,  quíc 


ampliüs  ínfrá  dicemus. 

Ratio  quintadecima.  Doc-« 
trina  supradidarum  quinquc 
propositionum,  multan  animaí 
deperditas  sunt ,  &  lllusac,  uc 
experientia  novimus  5  &  faxic 
Altissimus,  quod  amplius  notí 
videamus:  ergo  talis  doélrina 
in  praxi  periculosa,  &  sean- 
dalosa  viderur. 

Ratio  decimasexta.  Ferü 
omnes  hasreses  introduftac 
sunt ,  quacrentes  homines  de- 
perditi  víam  ínvenire,  ad  ho- 
nestandas  turpitudines,  eas^ 
que  licitas  apellandas  aliquo 
modo,  ut  SS,  PP.  authorítati- 
bus  videri  potest  in  BlbÜoth. 
Lohner ,  vprbo  Haresis ,  &  in  bíu[ 
verb.  Luxurta ;  sed  ád  hoc 
viam  parabanr  didac  propo* 
sitioncs,  ut  notum  viderur: 
ergo,  &c. 

Ratio  decimaseptima.  Sii* 
prá  relatan  quinqué  proposi- 
tiones  vías  operiunt  ad  excu- 
sandas  cxcusationes  In  pec^ 
eatis5  sed  hoc  scandalosum 
apparet:  crgo  scandalosas  vi- 
iientur.  Prob.  maj.  Quoniam 
in  quolibct  opere  scandaloso 
diceretur ,  quod  Diabolus  fe- 


Lobm. 


obediunt  rationi ;  sed  Deus  x\t  y  &  non    creatura :    er- 

Diabolo  non  permittit ,  quod    go ,  &c. 

violcntet  hominis  libertatem 

internam  animas :  ergo  ñeque 

cxternam  mcmbrorum  corpo- 

tis.  Quare  autem  hominibus 

hoc  pcrmktat  |  &  non  Día- 


Ratio  dectmaoííava.  Aní- 
mae  diligentes  castitatem  ex- 
horrescunt,  audientes,  quod 
tales  Diaboli  violenta  tur- 
pes  ,  &   dbscoenas    veniunt 

Rr  2    quae-^ 
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quarcntibus  pcrfeaionem:  er-   conaa  Icgc    Divina  !  tt^tf, 


go  avertunt  animas  á  vía  per- 
fedionis:  ergo  doftrina  ta- 
lium  propositionum  scanda- 
losa  vídctur  i  &  piaram  au- 
rium  ofFenslva. 

Ratio  decimanona.  Adhuc 
Tid.msu  in  maliria  tyranica  invcntum 
í#«¿?.  non  est ,  quod  homincs  suis 
propriis  inanibus ,  cxtranea, 
&  aliena  violentia  agitatiSy 
ícipsos-intcrimünt:  ergo  alie- 
nissimum  apparet  á  pietatc 
Divina  permltterc ,  quod  Dia- 
bolus  vioientct  manus  crea- 
turas  >  ipsa  creatura  nolente, 
&  advertbntc,  ad  taftus  im- 
púdicos ,  &  obscoenos,  ut  ip- 
535  propositiones  referunt. 

Ratio  vigésima.  Concessis 
Facilé  .Diaboli  violentiis  ad 
adus  externos  ex  se  pecami- 
npso? ,  &  aciones  exteriores 
á  lege  prohibirás ,.  (  creatura 
noiente,  & sine  peccato )  to- 
tum  mundi  gubernium  poli- 
ticum  y  &  criminale  conñín* 
xieretur :  >  ergo  ,  &c.  Prob. 
ant.  Qüoniam  in  qualibet  acr 
tione  mata  statim  for«t  excu- 
satio  ,  dlcehs :  Diabolu^  fecit 
boc ,  d^*  non  creatura. 

Ratio  vigesimaprima.  Con- 
icessis Diaboli  violentiis*  se- 
cundüm  quod  in  supra  relatís 
propositionibqs  ,  asserebatur, 
senicl  existimata  obsessione 
in  qualibet  creatura ,  (quod 
.judicatur)  nihil  manebat  in 
•^alx   creatura  curandun^    de 


&c,  Prob.  ant.  Quoniam  sec- 
tatores  talium  propositionum 
asserebant ,  Diaboli  violen- 
tias  extendí  ad  omnia  opera 
ex  se  mala ,  &  prohibirá ,  ni- 
mirum  ad  blasphemias,  ju- 
ramenta falsa ,  cxecrationes, 
dcspeftus    Sacrarum    imagi-  -'^^ 
num,  &   Reliquiarum,  fe^*- 
Santissimi  Sacramenti,  ver- 
ba inhonesta,  taftus  impúdi- 
cos ,  &  obscenos ,  fornica- 
tiones,  sodomías,  turpitudi- 
nes  Ínter  masculum  ,  &  mas- 
culum  ,  &  foeminam ,  &  fe- 
minam,  furta,  homicidia,  in« 
obedientias,  contemptus  Pra^ 
latorum ,  &c.  Nihilque  ho- 
rum  dicebant  esse  peccaturo^       \ 
quia  non  á  creatura ,  sed  á 
yiolentia  Diaboli  procedunr 
in  obsessis:  ergo  semel  eon- 
ressa  obsessione  (quas  diffír 
cilliflié  probatur ,  in  indivi- 
duo determlnato,  ut  infrá  vV 
xlebimus)  nihil  est  curandum 
in  tali  creatura  de  cunóla  le- 
ge Divina.  Quid  absurdíus? 
.  Ratiovigesifnaseeunia.  Pur^ 
gationes  passivas  regulariter 
eveniunt  Animas  sandx  post 
diu  turnas  purgar  iones   adi- 
vas ,  ut  ait.  B.  Joannes  á  Cru- .  j^ 
ees  sed  sedatores  talium  pro-  ¿'¿¿ 
positionum  adstruebant  hár  ¡j^ui^ 
liter  obsessiones ,  &  Diaboli 
violentias  mulierculis  juve-^5 
nibus,  incrassatis,  impingua- 
tis  ,  &  impatientibus :   ergo 

ab- 
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tf>squé  ratipne  tales  turpiti^.-  &c.  sed  in  his  ómnibus  ma^^^ 
idines  vocabanc  .  purgati^nes  gis  est  incitamentum  sujiper^j 
passivas,  hia^  quam  humiliationisi :  er^ 

Ratio  vigesimatertia^Vmr    go,  &c. 
cis  ab  hinc  annis  hoc  malum         Ratio  vigesimauxta^  Hu« 
increvit,  presertlm  in  fqpou-  jusmodl  mulieresobse^  rf^,  • 
tus ,  in  illis  mapcimé^    qua^'  gulariter  .abundabant  cum  jlr.  Exfjni?. 
cum  Dlfedoribtts  defensanti-^  iis  Diredoríbus  «*  &!confesr 
bus  obsessionesy  &,has  ad  saríis,  quinullumessepecca* 
perfedlonem  ducere  conñte-   tum  in  violentiis  impuris ,  & 
bantur  :  ergo  magna  suspicio  obscoenis  sustinebanc  >  ica  ut 
resultat ,  potiüs  suisse  imagi*.  apud  ipsos  fere  omnes  filiae^ 
nationes,  aut  ñdiones^  quam    ^ifiruales  appateb^nt  obses^^ 
obsessiones.    :  ;  sae^  sed  ex  hocresaJtaém^la 

Ratio  vigesimaquarta.  l£x  suspicio:    ergo,   &c.   Prob, 
tot ,  &  tantis  mulieribus  ob-  min.  Dum  in  uno  loco  magis 
sessiSy  sicut  d¡cunt,aut  di-,  infírmanturiioniincs^quamia 
c^banr  Diredores  obso^s^rii,  aliq^non  levis  orit;ur  su^piciO;, 
4ug.  nonvidimus  spiritu^lemifrur'  quod  inñrn^andi  latip  sum|»^ 
i^ir.  tum  vU"g^3  Coeiorum  ,  qux  ^^r  á  ,1qco.  Simititjer.,^  9^9^ 
^^*    sunt  miracula  y  contestacum:  niaoi  ex  conversatione  uníus 
ergo  suspicio  respirar^  ilusio-  viri  scrupulosx  resuicat,  mul^ 
nes  fuisse    tales  obsessionesi   tos  spirirualiter  infír9lariscr,^-; 
violentiasque  Diabóli ,  potiü^í  puUs,   dícimus  fn^fírmir;)V9j(n. 
fuisse  deceptiones    passivas,.  scr^puloruqfi  esse/  contagiar i^ 
quam  purgatipnes  passivas»  '  sam  9  sed  hoc  etíam  eveniít.firvt 
.  Ratio    vigesimaquinta.  Si   obspssis^  dum  piredorópi- 
ad  aliquid  possent  deserviré,  naiut ,  violentias  relatas  pa-., 
tales  in  voluntar  ix  violentia^  ti ,  fore  slgnum  spirirualiter' 
foret  máxime  ad  humiliandas  profíciendi :  ergo  ,  &c* 
Animas;  sed  ad  hoc  non xie-         Vigilandum  ergo  est,  in   ^ 
serviunt  in  concreto  proposi-.  Cóoimunicatibus       foemina- 
tionum  :   ergo  ,   &c.   Prob.   rum :    quoniam    si  Sórores 
, min. Nam Diredores eis asse-  üciunt,  Diredorem    ex  illis 
verant,   quod  non    peccant,   esse^qúiObsessiones  enume-    . 
quin  potiüs  meritum  adau-   rant  inter  signa  profíciendi, 
gent  i  quod  non  confíteanrur,   certissime  Obsessiones  abun- 
quod  ccrtc  proficiunt ,  quod  dabunt ,  vera:,  vcl  falsas.  In- 
properant,  &   elevantur  ad  fírmitasObsessionumvidetur 
linioncm  mysticam  cum  Deo,  contagiosa  1  &  scabies  vene* 

Rr3  rea 
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xea  quas!    pcstls  communi-  q^  Deo  nsigmnt.  Damnsití. 
¿^xxxt.  Prop.  4^.  Hujusmodi  vio-  ^_ 

Rath     vigesimAseptima.   lentU  turfes  ,  /«»^  médium  ^ 
DamnatSB  propositiones   in-  proportionatum  ad  anibilatió-  ^^' 
Motines  fdicis  Michaclis  de  Molinos   nem  mystieam  Anima  ,  &  ut 
^''ÍP*4»«  in  subjefta  materia  sunt  se-  perveniat  ad  veram  transfor- 
''  qiicntes.   Propositio  ai.  síc   mationem  ^    &    unimem^& 

aír :  Deus  permittit ,  ¿^  vulr  tum  est  alia  via  fadlior  ,  & 
pro  nostra    bumiliatione  j  &  securiar.  Damnata. 
ad  faciendum  nos  pervenire         Prop.    48.   Diabolus  qui 
ád   vetam   transjhrmationem  facit  tales  violentias ,  postea  ^^^ 
w  ¿liquibusperfeíiis  anima-  suggerit  esse   magna  peeeata^   ^""^ 
bus    (Ucet     arreptitta    non   ut    Anima   eonturbetur  j   & 
Hni^quod  ptemon  violentiam   non    profieiat  :     quapropter 
rnferat   suls   corporibus ,  fa-   áportet  non  confiteri ,  quoniam 
éiatqüe    illas    patrare   aShis   nec  adbue  sunt    peccata  ve- 
carnales  ,   adbue  in  vigiliay  nialia.  Damnata. 
&    absque  ojfuscatione  men-         Confcrantuí  istx  quinqué 
ris  j  illis  pbysice  movehs  ma-  damnata   propositiones  Mo* 
nUs  y  &  alia  ftjembra  contra   linos  cum  aliis  quinqué  pro- 
eorum  voluntatetn :  &  idem   positíonibus,quassuprátráns- 
dicitur  in  ordine  ad  alias  ac^   cripsimus  ,    &    considcraotí 
tus  per   se  peccaminosos  ,   in   patcbit ,. quantum  ista  ad  il- 
^uo  casu(  quid  abest  cansen-'  las  áproxlmentur.  Illud  pro- 
síts)  peccata  non  sunt.  Bim-'  proiitÍonls4i.Ubi  diciturrZi- 
iiata.  cet  artépitia    non  sint:  est 

Prop.  42.  Potest  dari  rá-  impllcántia  manifcsta  5  quo- 
sus  in  quo  ista  vialéntia-  ac—  mam  implicat  ,  Diabolum 
tuum  carnalium  fiant  eadem  arripere  víolenter  manus  crca- 
tempore  ,  &  diidbur  persaniSy  tursc ,  quirt  criatura  slt  arrcp- 
puta  masculó ,  ^'famind^  &  ta-,  vel  arreptitia.  In  hoc  er-  ' 
^x  parte  atñborum  sequatur  go  non  staí  tota  vrs  ,  üt  dam- 
aHus.  Damnata.  nata   judicctur   talis    propo- 

Prop.  43.  Pratenitis  tenp-   sitio. 
'Molines  paribus  Deus  medio  tyranna-  Ratio      vfgesimaoéíava. 

tff.á^y^rum  Sanólas formabat\bodie  Vaticinatum  est  tenipus,in 
eos  facit  medro  Damanñm^  qui  quo  Magistri  mendaces  In- 
diáas  violentias  operantes^  troducent  scftas  pcrditionis: 
agunt^quod  Ule  multum  se  bu--  &  rauki  sequen  tur  eorum  lu- 
milient^  &  anibilentur  ,  se-'  jfiurias ,  per  quos  via  veritatis 

blas- 
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,^^^^  blasphcmabitur,  ut  Princeps  materia  dicentc:   Quid  entm     ^^^^^^ 
,^l  *  Apostolormn  prícdicit:  ergo  ad  Splritum  SanSlum  de  tac-r  j)^¿^^  ^ 
vigílandum    nobis    esr ,    tve  flbus ,  &  osculu  ?  Qua  con-  Serafbic. 
turpitudines,&  Iuxuri«  intro-  yen$io  spiritus  ad  libidinem  Btn.  M 
ducantur  sub  spccic  yirtutis;  camis ,  &c.  Et  Seraph.  Do£t.  '«/»•♦ 
sed  supradidíc    turpitudities  Bonavcnt. .  dicit :  peuspuri- 
intróduíte   sunt  sub  specic  ^^^h  amatar  y  puritatem    di" 
Virtutis:  crgo,&C.       '      /    ¡igit  Anima  r  &  corporif.Si 
Ratio  vigMmamma.  Cói>-  dixiris  esse  flores  inter  spi^ 
pus  quod  corruinpitur  ,  ag-  iwx  ?  Nollo  colligere flores  eum 
»  1 1 .  gravar    Animam  :  ergo  cor-   stereore  mixtas. 
!•     ruptionibus  ncfandis  ,  &pol-         Ratio  trigesim^rima.  Ex  Maiib.4¿ 
hitionibus  corporis  itnpudí-  teotatiónibus  Christi  001x11*- 
cis,nonp»irgatur  Anima.  Mu-  ni.  Assumpsit  eunni.Díabolus 
licr  innupta  ,&  virgo  cogi-  in    Sanaam  Civitatem,    &c 
tar ,  qnx  Domini  sunt ,  ut  sit  statuit  cüm  supra  pinnaculum 
sanfta  corpore  &  spiritu ,  ait   Tcmpli ,  &  dixit  ei :  Mitre  te 
Apostolus :  ergo  non  soíüm   deorsum.    Iterutn   assumpsic 
spiritus  f  sed    ctiam   corpas  cum  Diabolus  In  montem  ex- 
servandan^  est  á  tuipitudine.   cclsum  valdé ,  &c  Haec  om- 
Jlatio   trigésima.   OoinLi  JQia  permissa   sunt    Diaboio, 
media  sunt  fini  proportionan-   non  autem  permissüm  est  d, 
'''V*  daj  sed  yiolenti»  turpissima?,  quod  assumeret  linguam  il- 
JJ[¡^^  &  obscoeoíe  ,  maledidiones,   lius  ad  proferendas  blasphc- 

*  blasfemia,  despeftüssacrartim   mias  ,  ñeque  manusilliiis  ad 
Imaginum  ,  Irrcverentix  in   opera  prava :  ergo ,  &c. 
Sanftisslnium  Euchar Istias Sa-         Confirm.ex  Corncl.  Alap.    EítCar. 
cramcntum ,   &c.   non  sunt   in  cap.  4.  Matih.  v.  7.  ubi  ait,  ^fj-  ^'f - 

.  proporrionata  ad    mystícam   Modo ,  quo  Christutn  tenta-  ^¿¡^^,¿¡2, 
put^atipnem    passivam  .sen-  vit  Diabolus>  dicens  ei :  Mit-         '^ 

•  $us :  ergo  ,  &c.  iMIn.  suad.   te  te  deo):sum :  &  bxc  omnia 
I.  Quia  non»  dclitiis  corpora-   tibi  dado ,  si  cadens,  &c.  teti- 

.  libas  obscoenis ,  &  turpibus,   tat  etiam  Justos ,  &  Sanftois: 

sed    mortifícationibus  amaris    non  pnecipit  eos>  sed  suader» 

y.^^^  purgantur  sensus.  Sic  Altissi-  ut  ipsi    se  praccipitent  5  non 

A  *  mus   Diabolo    peroiissir,  ut  projicit  eos,  sed  incirat,  & 

Üagellarct    Eranclscum,  per-  allicir,  üt  ipsi  liberé  cadant; 

terrefaceret  Antonium ,  &c*     ergo,  &c. 

Eadem  min.  suadetur.  2.  Ratio    trlgesimasecunda. 

ex  Ang»  Do¿^.  in  tiujusmodi  £x  ApostoUs,  quibus  nonnul- 

Rr4  lus 
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lus  in  aliís  matcriis  defeílus   nem :  quod  amplías  vldctur^ 


permisít  Altissimus  5  in  rebus 

autcm  vcncrcis ,  &  turpíbus 

non  pcrmisit  eis,  quod  foeda- 

„^^^  rentur,  ut  notat  eruditas  Mar- 

fast.  in  í^l^'int :  ergo ,  &c.   Confirm. 

Vit.  Aá'  Nam  permitiente  Domino,  ut 

tm.LeB.  ín  Passione  su  a  Sanílissima 

i.p.iz.  innúmeras  fecerent  ei  homi- 

nes  irreverentias :  &  soluto 

Diabolo  in  illis  verbis :  Hier 

'  est  hora  vestra ,  ^  potistas 


quam  orare  ,  ne  sinat  nos  ca^ 
dere ,  &c. 

Rath  trigesimaquitaá. 
Crcatura  tcnetur  resisterc 
Diabolo  j  non  solüm  interius, 
ne  coñsentiat  in  opas  pra^ 
vum  5  sed  étiam  extcrius,  nc 
violetur  covpus  illius  opere 
pravo  i  ergo  concessis  Dia- 
boli  víolentiis  ex  permissione 
Divina,  teneretur  creatura  ad 


fenebrarum  :  tamen  ,    ñeque   -imposibile.  Prob.  conseq.  Vi- 
Diabolo ,  ñeque    HominibuS   res  Diaboli  cum  permissione 


permissum  est ,  ut  m  materia 
impuritatis  ,  &  turpitudinis 
illuderent  ei ,  sicut  advertit 
iVen,  Gracchuritana:  ergo.&c. 
Rath  trlgesimatertia.  Ex 
periculosa  dodrina,  illa  dici- 
tur  talis ,  quas  licet  speculati- 
vé  non  sit  falsa  j  tamen  prac- 


Divina  sunt  insupetabiles  á 
creatura :  ergo  si  creatura  te^ 
netur  resístete  violentiac  Dia- 
boli ,  ut  est  certum ,  tenetur 
ad  impossibile ,  concessa  per^ 
missione  Divina;  sed  hoc  non 
est  dicendum :  érgo ,  &c. 

Raiio  trigesiwasexta.  l^^f*^ 
ticé  propter    periculum',  &  5S.PP.unanimiterdicentibus,''^*** 
scandalum  redditur  imprac-   Diabolum  nos  tentare  sugges-     /  ^ 
ticabílis  y  Se  hoc  sufBcit  út  tione  ^  alticientia ,  promissio- ^.¿^ 
"Múgistir  pf<>h¡beatur  ,  ut  ait  Magister   neialsa  ,  deleftatione ,  dolo, 
lumb.tn  Lumbier;  stá  hu|usmodi  ad   &  propositione  fallada  sed 
frcpjnn.  minus  vídentur  propositiones   nullus  ex  SS.PP.  usque  modo 
sdi.%*'  relatie ,  de  quibus  est  quxs-   dixit ,  tentare  per  vim  :  ergo» 
tioj  ergo<^  &c,  Prob.min.ex  &c.  Mió.  mlhi  certa  est.  Si 
supcapositis  rattoitibus«  imóy  .  comraTÜ  *  testimonium  Sane- 
fe  ex  frcqucntfbus  'íxpericií-   forum    PMrum     inveniunt, 
:tiis  muliercularnüri/quaEtíe-     '*'         *"    '   ^     ' 
perdítx  sunt ,  sub  dissimuia- 
to  pallio  violentiarum  Dia- 
boli. /       . 

:  Ratio  .  trígesinjaquarta. 
Orat.D$^  Ex  Oratione  Dominica ,  ubi 
piin.       rogamus  Altíssimum  Patrem, 


aíFerant  illud.  Quxhucusque 
protulerunt,  opponam  in  ar^ 
gu  mentís. 

Ratio     trigesimaseptima.      ^ 
Ex  Pxop.  17.  Mólinosl ,  qu«  /f 
sic   3iit*/Tradíto  Deo  libero  ^ 
arbitrio  j  Ó*  eidem  reliBacu^ 


Nc  nos  inducatin  tentatio-  r^,  &jogfüti0nc  AmtM  nos- 

tréty 
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iftét ,  mn  est  amplius  baben-    impolluta  via  ejus.  Hoc  suo.  p^,  jj¿ 

Ratio   trlgesim^nona.  Ex  ^,     ji. 
alia  ipsíus  Apostoli  scntentia,  Galat. 


da  ratio  tentationum  ,  nec  eis 
alia  resistencia  fieri  debetj 
nisi  negativa ,  nulla  adbibi- 
ta  industria  :  ,&  si  natura 
commoveretur ,  ofortet  sinere^ 
tit.  commoveatur ,  quia  est  na- 
tura. Redargutus  turpis  Mo- 
linos, super  hac  inhonesta 
propositione  ,  quasi  per  efFu* 

gium  appcllavit  ad  violentias  s  hic  omnia  facit  Díabolus  per 
Dlaboli ',  rationc  opprcssus  vos  in  personis  spiritualibus; 
quod   adioncs  manuuní ,  ii*    &  tanto  magis,  quknto  ma- 


qu«  ai't :  Spiritu  ambulate^  ^f.só.V' 
desidcria  carnis  non  perfil  '^* 
ríetis.  Manifesta  sunt  autem 
opera  carnis  >,  qua  sunt  for- 
nicatio  ,  immunditia  ,  impu^» 
dicitiaj  luxuriay  Ó'c  Nunc 
ergo  Molinosi ,  dicite  milii.Si 


bcrtati  crcaturac  subditarum, 
tribuí  non  poterant  ípsi.  natu- 
ra ,  ut  natura  est :  ergo  hu- 
jusmodi  violcntiae  turpesdam- 
nata^  sunt ,  sicut,  &  alia  Mo- 
linosa  propositiones. 

'Ratio  trigeslmaoéíava» 
Ex  Apostólo  prscmonente 
nos ,  ne  decipiamur  ,  &  di- 
cenre  :  Nolite  communicare 
operibus  infruBuosis  tenebra^ 
rum  ,  magis.  autem  redargüí- 
te.  Qua  enlm  in  occulto  fiunt 
áb  ipsis ,  turpe  est ,  &  dice^ 
re.  His  Apostoli  verbís  ar- 
guente  me ,  &  interrogante, 
quo  libértate  fuglunt  arrepti-^ 
til  pratensi  ab  oculis  aliorum 
faominum  ad  suas  turpitudl^ 
nes  efiiciendas ,  &  advenierk' 
te  aliquo  desistunt  ab  eis? 
Di£him  est  ijiihi,  quod  utrum- 
que  procedit  ab  astutia  Día* 
boti.  Unde  novl ,  quod  ad  lu^ 
men  eórum  chusa  est  janua: 
Quas  in  occulto  fíunt  ab  ípsis, 
turpe  est  dicere :  Deus  fn^us 


gis  spirituales  sunt ,  ut  dici-^ 
tis  ,  &  horret  \  in  quo  manir 
festa  erunt  opera  carnis  ?  Sí 
Spiritu  vivimus  spiritu  am- 
bulemus.  Nolite  ergo  errare; 
quia  Deus  non  irridetun 

Ratio  quadr  age  sima.  Cum  GAÍat,  i\ 
ipsíus  Apostoli  vcrbis,  quibuB  *•  '•  ^ 
Calatas  arguebat ,    licét  ad  '^^* 
aliumfincm  :  O  insensati  Ga-     }  . 
¡ata   inquitj  sicstulti  estis^      •    • 
ut  cum  spiritu  coeperitis^  nunc 
carne   consut^memini  ?  Nuhc 
ígifur   ad    vos  /  Direftores 
Molinosi.  Vidcte  ,  ne.quod 
bené  coeptum  '^st  in  spiritu 
veritatis,  finiatur  in  operibus . 
carnis.  Dura  Ánima  decépta 
dicit ,  se  pati  víolentiasspur- 
cas  manuum  suarum ,  dicitis; 
quod  signum  est  proficiendi. 
Potius  attendite  ad  Aposto-» 
lum  Paulum  dicentem :  Mun- t.cer.j; 
demus  nos  ab  omni  inquina^  f.i., 
mentó  ^  carnis  ,    éf*   sp  ir  i  tus  y 
(  Non   solüm "  spiritus ,  sed 
etiam     carnis  )    perecientes 

sane- 
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sanSiificaticnem  in  timore  Dei.   avaritUm.  Sic  fíicrant  infc-  f^^ 

lices  MoUnost  turpissimi.  Fur  f  Ut 


Capite  nos. 

Ratió  quadragesintaprima. 
Jtr.  i8,Ex    amata    Domini  qucrela 
v-i|»     contra    Virgincm  Israel,  id 
cst ,  Animam  ,  ambulantem 
viam  sascLiIi  in  hiñere  non  fri- 
to j  in    perditioncm  &   riii- 
nain.  £c  quid  cst  aliud  hsc 
nova  via  violcntiarura  Dia- 
boli  spurcarum,  nisi  tter  non 
tritura ,  nec  á  Sandis  Patri- 
bus  cognitum  ad  pcrficien- 
das  Animas ,  ad  cas  elevan- 
das ,  &  transformandas ,  ad 
iinioncm  mysticam  cum  Dco, 
&   ad    San£bas    efÜcíendas? 
Qux    enim   participatio  est 
justicias  cuminiquitatdChrls- 
'  tus  Dominus  cst  Via  ,  Veri- 
tas ,  &  Vita.  Hac  erit  tibi  se- 
mita^ &  Fia  y  &  via  san¿ia 
Isal..\f^vocabitur :  non  transibit  per 
i-i»      ^am  pollutus  ,  (  Attende  mi* 
ser  )  <^  bae  erit  vobis  direBa 
Via ,  ita  ut  stulti  non  errent 
per   eam.  'HaDC    Isaías  Pro- 
phcta. 

Ratio  fuadragesimase-^ 
epbiu  j^  ft^da.  Ex  Apostólica  Pauii 
\.ij^  dodrina,  qua  exhortamuti 
m  non  simus  parvuli  ñuduan-* 
tes  ,.  &  circunferamur  omni 
vento  dodrinas  In  nequitia  ho- 
minum ,  in  astutia  ad  circum- 
ventionem  erroris:  Nonam* 
buletis  cum  illis  y  qui  despe- 
rantes ,  símetipsos  tradide^ 
runt  impudicitiiCj  in  opera-* 
tionem  imnmnditia  omnis  in 


giamus  igitur  ab  eis,  quia  via 
iilorum  tenebras,  &  lubri* 
cum  :  &  os  iubricum  operan 
tur  ruinas  ,  aic  Sapiens. 

Ratio     quadragestmaier^ 
tia.  Nonnullas  novimus  ex 
illis  personisy  quas  vocaban^ 
tur  arreptitias ,  &  est  vzldb 
mirandum ,  quod  esto  reple-^ 
rentur  obscoenitatibus  turpis- 
simis :  nulla  earüm  se  pro)e- 
cic  in  spinas  ad  tentationes  se-« 
dcndas,  utSandus  Benedic^ 
tus>  ñeque  in  prunas ,  ñeque 
in  yepres,  ñeque  in  nivem  ge* 
lidam ,  ut  Scraphicus  P.  N.  S. 
Franciscus>    ñeque    aposuit 
sibi  ignem  materialem  ad  e:> 
tinguendum  ignem  concupis- 
centías ,  ut  Sanda  Angela  de 
FuIgino>  ñeque  arda  jefunia ''^^** 
scdantur,  ut  consulit  S.  Athar  /^ 
nasius  ,  dicens  :  Quisquís  ab  ^^ 
immundo  spiritu  vexatur  ,  si  /.  «.  i 
jejunio  utatur  j  statlm  spiri^-rvt 
tus  malus  oppressus  abscedit: 
ergo  slgnum  6st ,  relatas  ob- 
sesiones,  &  vioientias  esse 
potiüs  illusiones,  &  decep- 
tiones  crcaturanim  iinmortifi- 
catarum. 

Ratio  quadragesimaquar* 
ta.  De  nulla  creatura  nobis 
constar,  esse  pleniús  traditam 
potestáti  Doemonis ,  quam 
Sandus  Job,  in  quosolammo-  jri,  i. 
dó  Anima  reservara  est ;  sed  #.!• 
Ucel  alias  patcretur  arreptio- 

ne% 
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ties  ,  hanc  tamen  nefandam,         Ruth    quadragestmaoáfa^  íMscb. 


turpem ,  &  obscoenam  violen- 
tiam  proprüs  manibus  non 
cst  passus  ,  ut  ex  propositio- 
ne  45.  Molinosi  damnata  sa- 
tis constar :  ergo ,  Scc. 

Ratio  quadragesiwaquin^ 

ta.  Etiam  Magnus  Apostólas 

^•''•Paulas  traditus  cst  Angelo 

**7'  Satán»  5  sed  non  est  passus 

hujusmodi  violentias  turpes, 

ut  ex  propositione  damnata 

45.  ipsius  Hacresiarchas  cons- 

tat :  ergo ,  &c. 

Raiio  quadragesiwasexta. 
Dlabolo.  data  est  quasi  gene- 
ralis  potestas  in  Christum  Do- 
minum ,  illis  verbis  :  Hdc  est 
bora  vestra ,  &  potestas  te- 
nebrarumy  sed  licet  tot,  & 
tanta  indignissima  cum  Do- 
mino ía£ta  sint ,  tamen  nihíl 
turpe  Diabolo  perixiissum  est 
-   .     ¡n  Christo  ficri ,  ut  bené  no- 
M^p.  ^^^  >  divinitus  iíluminata,  ut 
i'tio!  pie     credimus  ,    venerabilis 
.teq.   Gracchuritana  nostra;  ergo, 
&c. 

íiath    quadragesimasep" 

fr.    in  tima.    Seftatores   Violcntia- 

^éfg.    rmx,  Diaboli  turpium,  de  qui- 

bus  dlsputamus,  nullumcla- 

rum ,  &  apettum  Scripturae 

Sacras,  aut  Sanftorum  Patrum 

testimonium    afferunt  ?   sed 

•     unum  aut  aliud  verbum  dis- 

locatum  allegant ,  aut  exem- 

plar  dissimile   contextanrur, 

ut  satis  patcbit  in  solutione 

arcumentorum  :   ergo  ,  &c. 


va.  Etiam  gentiles  ex  Libris  j. 
Ecdesísc  Sacris  scrutabantur 
simílitudines  Simulachrorum 
suorum ,  ut  aperte  constat  ex 
Libro  Primo  Machabxorum: 
ergo  licet  Seftatores  opposi-^ 
tac  do£brinas  idipsum  faciant, 
dum  non  convincant ,  repcl- 
lendi  sunt. 

Rath  quadragesmamna^ 
Pias  auresoffendir,  scandalum 
simplicibus,  &  cordatis  affert 
audire  ,  quod  Animas  fiunt 
sandas,  &  elevantur  ad  Unió-  £^  -^^, 
nem  mysticam ,  &  transfor-  iif.  trof. 
mationem  cum  Déo ,  mediis 
ta¿llbus  turpibus  ,  manibus 
proprüs  ex  violentia  Dcemo- 
nis ,  ipsis  vigilantibüs  absque 
animi  turbatione  ,  ut  ex  se 
liquet,  &  amplius  suadebi- 
tur;  ergo,&c. 

Rath  qutnquagesima.  Mit- 
timus  ,  &  concedimus ,  Dia-  Subtil.D. 
bolum,  permittente  Deo,  pos-  in  i,.diit. 
se  arripere  manus   crcatursc  »o-<^  ^» 
ad  aíiiones  tnrpes,  ünde  au- •'^^-f "^^" 
tem  ex  hoc  infers  Molinose, 
Deum  hoc  de  fafto  Diabolo 
permittere  ad  elevandas  Ani-' 
mas ,  ipsis  nolentibus?  Nata*' 
raliter  posset  Diabolus  secre- 
ta cordium  humanarum  Inteí- 
ligere  ,    nisi  impedirerur  i 
Deo  ,  in  via  Subrillüm ;  ergo    .        j 
de  fefto  non  impedirur  ?  Fal-.   .       *; 
sa  córisequenría  iri  ipsá  Scho-^ 
la.  Nam  Diabolo  permirtUüf  1 

á  Deo ,  quidquid  ipse  faceré 

pos- 
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posset  eum  permissione  Deí.   bus  Dlaboli  y  ut  volait  Ha^fli 


Ve  boc  amplíus  infra. 

Concludamus  ergo ,  Dcum 
in  hac  providcntía  non  per- 


siarcha  Molinos  in  proposi^ 
tione45.  damnata. 

Arg.  2.  S.  Job  blasphc^ 
mitterc,  etiam  obsessíone  mavlt>  sed  textus  sacer  asse^ 
conccssa ,  Diabolum  vira  fa-   vcrat ,  quod  non  peccavit  Jobjw.iJi 

lablis  suis  :  ergo  signum  est,  %u 
quod    blasphemias   illius   ex 


cere  ad  adus  i  Ilícitos ,  máxi- 
me in  personis  Sandís^,  ncc 


ut  eas  Sandas  efñclat  assu-  violentia  Diaboli  processe-* 
mendo  llnguam,  vel  manus  runt,  Resp.  propositionem 
carum,  advertentc  ratione,  ut  argumenti  esse  ab  Ecclesia 
ipsis  nolentíbus  efficiant  ex-  damna^am ,  ut  liquet  in  pro-, 
terius  opera  prava.  Quid  au-  positione  44.  infelicis  M.i-^ 
tem  DominusDiabolopermit-  chaelis  de  Molinos, 
tat,  &  inquibus  personis?  Di-  Arg.  3,    Per  violcntíam  ^ 

cemus  insolutionc  argumen-   Doemonis  agebat  Job  poilu- •?[^** 
torum.  tiones  propriis  manibus  ,  co    *  ' 

ipso  tempore,  quo  mundas 
ad  Deum  habebat  preces: 
ergo ,  &c.  Resp.  hanc  pro- 
positionem blasphemam  fuis- 
se,  pariter  errorem  ipsius 
Haeretici  Molinos ,  ut  patct 
in  ejus  propositione  49.  dam- 
nata, ubi  scandalosa  teme*- 
rítate  voluit  exponere,  cap- 
id.  S.  Job. 

Arg.  4.  Sipropter  aliquam 
rationem  non  pcrmitteret 
Dcus  Diabolo  faceré  tales  vio- 
lentias  in  crcatura,  máxime, 
quia  propter  eas  tolleret  crea- 
tura:  libertatemi  sed  hoc  cst 
falsum  :  ergo,  &c.  Prob.  min. 
Violentia  corporis  exterior /i^,  i 
non  tollit  libertatem  meiitis»  «ij.  4^ 
&  voluntatis  ad  dissensum, 
ut  ex  se  liquet :  ergo ,  &c. 
Resp.  neg.  majorem  ,  quia 
non  est  propter  id  solum ,  sed. 


'ARGUMENTA  CONTKAKIA. 

K$m.  7,  A  RG.  x.ex  Apostólo  di- 
1^.  ip»  JIjL  cente:  Non  enm  quod 
bonum ,  boc  fació  ,  sed  quod 
nolo  malum ,  boc  ago.  $i  au- 
tem  quod  nolo^  íllud  fado:  jam 
non  ego  operor  illud ,  sed  quod 
babitat  in  me  peccaturh  5  sed 
hoc  inducit  Diaboli  violen- 
tia m  in  inalum  ,  crea  tura  nol- 
lente :  ergo  ,  &c.  Resp.  neg. 
min.quoniam  solüm  loquitur 
Apostólas  de.  vehcmcnti  in- 
clinatione  ad  maíum  ,  &  mo- 
tlbus  sui  corporis  indcllbera- 
tis ,  juxta  illud :  Sentio  aliam 
legem  in  membris  meis ,  con- 
trartam  legimentis  mea ,  Ó*e* 
F.  'Etrn.  Vldc  S.  Bernard.  in  Edit.  no- 
?írwi.ai.  yi55^  Ub.  3,  .Scrm.  31.  pag. 
132.  col.  z.  Non  ergo  loqui- 
tur Paulus  de  violentüs  turpi- 
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proptór  quinquaglnta  ratío-    de  Diaboli  violentiís  ad  aftus 


ncs  superLus  oblatas. 

Arg.  5.  Innegabiles  abso 
luté  sunt  nonnulte  violcntiae 
Diaboli,  cjusquc  arreptiones 
yiolentsE  contra  voluntatem 
ctcatur»  ;  crgo ,    &c.  Prob. 

tí.  in  anr,  ex  Abulensi  in  Matth. 

Man.  cap.  8.  quaest.  113.  Resp.  esse 
innegabiles  Diaboli  violen- 
tias ,  &  arreptiones  ad  adus 
éx  se  non  peccaminosos ,  aut 
ex  lege  prohibiros. 

Instabis.  Etiam  constat 
He  Diaboli  violentiís  ad  adus 
ex  se  peccaminosos,  aut  lege 
prohibitos :  ergo ,  &c.  Prob. 
anr.  Prohibitum  cst  occidere 
homines;  sed  obsessi  Matth. 
S.  V.  28,  saevi  erant  nimis,  & 
Diabolus  Asmodaeus  occidit 
viros  Sar«,  ut  legimus  in  Li- 

*•!•'#•  bro  Tobias :  ergo,  &c.  Resp. 

•  *  pariter  hujusmodi  violentias 
ésse  nonnumquam  Diabolo 
permíssas,  ut  etiam  constat 
ex  Matth.  8.  V.  29.  Verüm 
hxx  permissiones  datae  Dia- 
bolo valde  distant  á  permis* 
sionibus ,  de'quibus  loquitur 
in  pracsenti ,  nimirum  de  vio- 
lentiís Diaboli  ad  aftus  pra- 
vos, mediis  nianibus,  &  mem- 
bris  ipsius  creatursB,  cum  ad- 
vertentia  ipsius  creaturx,  & 
non  turbara  ejus  ratlone ,  ad 
xnajorem  ipsius  Animas  per- 
fedionem',  &  mysticam  pur- 
gatiohem  sensus,  &c. 

RepUcabis»  Etiam  constat 


pravos  manibus,  &  mcmbris 
ipsius  creatura: :  ergo ,  &c.  j^^,,^ ,, 
Prob, antee. ex  Marc.  i.w.  26.^.1  <?.tr, 
ubidícitur :  Et discerpens eum  MbU 
(id  est  hominem)  spiritus 
immundusj  exilt  abeo.Ét  cap. 
p.  V.  25.  diciturj  Et  muhum 
discerpens  eum^  exiit  ah  eo^ 
id  est  ab  homine?  sed  discer^ 
pere  est  manibus  propriis  se 
ladere  agitatione ,  &  violen-- 
tia  Diaboli ,  &  hi  a£tus  ex  se 
sunt  mali:  ergo,  &c.  Resp. 
nihil  argumentum  concludc- 
re,  quoniam  nec  de  violen- 
tiís impuris  agitur  in  eó,  nec 
advertente  ratione  ,  nec  in 
persona  san£ta  ad  majorem 
creaturas  perfeftionem  ,  & 
purgationem  passivam  sen- 
sus ,  &c. 

Iterüm  replicabis.  In  eo*  Marcih. 
dem  cap.  i.  Marc.  v.  23. 
spiritus  ílle  vocatur  immun- 
dusj  sed  constat,  ei  fiíissc 
permissas  violentias  ad  adus 
pravos :  ergo  etiam  ad  adus 
immundos ,  &  turpes.  Resp. 
ex  Sacro  textu  non  constare, 
talem  Diaboium  immundum 
fecise  violentias  impuras,  tur- 
pes ,  &  inhonestas  manibus 
creaturas  ,  ipsa  «creatura  no- 
lente  ,  &  advertente. 

Arg.  6.  Majus  peccatum  /»/  a^ 
cst  peccatum  ,  blasphemiac,  srg.  4y 
quam  peccatum  turpitudinis  ^ 

&  inhonestitatis )  sed .  Dia- 
bolo  permittitur ,  quod  vio- 

.  len-  : 
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Icntct   línguam  creaturnc  ad    ftiam  gerimusj    unde  eertéh 


preferencias  blasphcmias ,  ip- 
sa  creatura  nolcntc  ,  &  ad- 
verxcntc:  crgo  parirér  Día- 
bolo  permittírur,  quod  vio- 
len tec  manus  creaturas*  ad 
tadus  impúdicos  ,  ipsa  crea- 
tura  nollcnte ,  &  advertente, 
Rcsp.  I.  data  minori,  ncg, 
conseq.  &  pariter ,  quoniam 
creatura  non  est  sic  inclinata 
ad  blisphemias,  sicut  ad  tur- 
pitudines  ,  &  impudicitias: 
quin  potius  blasphemi^is  ab-* 
horret. 
t^rS^m.  Confirm.  hxc  areumeñti 
wp.  4.  solutio  ex  recepta  Thologia 
Frcecef, '  docente ,  hunc  adum :  Si  non 
esset  peccatum ,  comederem 
carnem  in  die  Veneris  ,  non 
essc  peccaminosum  : '  Kunc 
vero  adum:  Si  non  esset  pee* 
catunij  fornharem  cum  Bertaj 
csse  peccaminosum,  quoniam 
in  rebus  veneréis  pronissima 
est  nostra  mortalis  infirmitasj 
&  deledatio  proveniens  ex 
taü  adu  est  mortalis  :  crgo 
non  valer  argumentum  de  vio- 
len tiis  ad  blasphemias  (per- 
misso  quod  dentur  in  perso- 
nisSandis  tales  violentisc)  ad 
violcntias  in  rebus  venteéis. 
Idipsum  roboratur  ex  S. 
i/iregdf.  Greg.  Papa  ,  dicente  :  Nos 
Hém.i€.  ^^  tentamur^  plerumque  in 
'  deleStationem  ,  aut  etiam  in 
consensu  ¡abímur.  Nota  cau- 
salem,  quia  de  carnis  pecca* 
to  propagati ,  in  nobis  ipsis 


m  EváB' 


mina  toleramus:  ergo  valde 
diversx  sunt  in  nobis  tenta^ 
tiones  carnis  ab  illis  tentatio« 
nibus. 

Rcsp.  2.  Permissionef 
DIabolo  concessas  essc  in  du- 
plici  diíFerentia ,  alias  in  pe©- 
nam  peccati ,  &  castigatia* 
nemcreatur»!  sivc  in  reme* 
dium,  &curationem  alicujus 
peccati  ipsiuscreaturx:  alias 
autem  ad  exercitium  virtutis, 
&  ad  majorem  Animac  per-  j^^  g 
fedionem,  transformationem,  ^.  |« 
&c.  De  priftiis  non  loquimur. 
De  secundis  autem  loquendo, 
negamus  totum  argumentum; 
quoniam  durissimum  fit  intcí- 
ligere  ,  &  credcre  ,  Deutn 
permittere ,  creaturam  dilec- 
tam,  &  sandam,  ipsa  nolcn- 
te ,  blasphemare  ,  fornicaria 
&c.  Et  horret  dicere  hace  pa- 
ti  fbre  media,  ut  creatura 
sandior  ñat.  Deus  quidem  ia 
animabus  castis,  puris,  &  vir- 
tuosis,  non  permittit  símiles 
obscocnas  violentlas  5  nec  lo- 
cum  pr«bec  Diabolo ,  ut  íta 
dominetur  earun  corporibus. 

Arg.  7.  Ex  Aug.  dicente:  g^j^ 
Peccatum  non  est  motus  sen- 
tire  y  sed  motibus  consentiré: 
ergo  sola  violentia  corpora- 
lis  in  quacumque  materia 
peccati,  dummodo  voluntas 
non  consentiat ,  non  tst  pec- 
catum ,  quin  potius  meritum: 
ergo   in  vlolentüs  Diabolii» 

ctiam 
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.ctlam  ímpuris,  dummodo  vo-  concludit  de  violentiis,  dé 
luntas  crcaturx  non  conscn-  quibus  est  quaestio  5  prsctcr- 
ciar,    non    peccat  creatura,    quamquod  non  constat  vio* 


quln  potius  adauget  meritum 

^^      Resp.  ex  Ang.  Dod,  supcr 

^*^' '  illud  Ephcs.  5.  Nemo  vos  se-' 

ducat  inanibus    verbis:    ubi 

ait :  Ut  bomines  possent  liberé 

fruí  emeupiseentiis  ,  cogita-' 


lentiam  Diabolo  permissam 
non  fiíisse  in  castigationem, 
sive  remedium  alicujus  occul- 
ti  peccati, 

Arg.  9.  In  historiis  fide- 
dignis  legímus,  mulleres  vir- 


verunt  invenire  rationesy  quod    ruosas  fuisse  á  Doemonlbus 
fornicationes  ,   Ó*  bujusmodi    incubis   opressas,    ipsis  non 


venérea    non   essent  peccata: 
ideo  dicit  inanibus  verbis.  £t 


consentienribus,  &  absque  of- 
fuscatione  mentís :  ergo ,  &c. 
Seraph.  Do£t.  Bonav.  lib.  2.    Prob.  ant  ex  Surio  in  vita  B.   sw.  tr 
fr#^*«  ¿e  Profeftu  Rdigios.  c.  75.    CatiiarinxVirginis,  filia»  Sane- «/í/. 

tscBirgitas,  dic  12.  Martii, 


wv. 


dicit:  De  bis  veró^  qui  aW 

quando    duleedinem   spiritua--   ubi  dicit ,  Foemlnam  virtuo- 
lew  sentiunty  ¿N  continuo  etiam    sam  Neapolitanam  á  Doemo^ 

ne  ñilsse  cognitam  turpiter. 
Et  Dclríus ,  lib.  Disquis.  Ma- 
gic.  quasst.  II.  adducit  ex 
Nlderiocasum  de  Virgine  ho- 
nesta   vioicnter,    &  contra 


carnalis  deleSiationis  pruritu 
ille£H  fadantur ,  ipsis  invitisi 
nescio  quid  dicam  y  nisi  quod 
potius  elige  illis  carere  flori" 
bus  y  quos  de  luti  sordibus  le-- 


gere  deberem.  Hsc    notabis>  suam  voluntatem  á  Doemone 

Ut  scientiam  Sanftorum  po^  opressa.  ítem  in   Hist.  Cis- 

tius  eligas.  ten  sive  in  Lib;  Cisten   in 

Arg.  8.  Ex  S.  Antonio  Ab-  Vit.B.  Ascelinae  leeimus  con- 

ifjf/,   bate ,  de  quo  dicit  Ecclesia,  simile:  ergo  y  &c. 

Shñt*  quo  innumer ahiles  Diaboli ar-        Resp.  ex  Magno  Augustl-    S.  áug, 

»•  f •    tes  mcendi  noverat:  H¡c  enim  no,  lib.  i.  de  Civ.  Deí,  c.  28.  *^'  'V* 

expertas  de  Diaboli  tentatio-  per  tot.ubi  supércasum,quod 

nibus,  defensavit  arreptitium,  hostes  militares  oppresserant 

&  dixit  fratribus  suís :  NoJite  violenter  nonnulias  Virgines 

édienam  culpnm  juveni  mise--  castas,&  virtuosas,  ipsis  non 

ro  abscribere  ,  furor  iste  ob^  consentientibus ,    dicit ,    In- 

sidentis  est  non  obsessi :  ergo  eomprehensibilía  sunt  judicta 

viokntia  Diaboli  in  obsesso  Dei.  Forsanipsa  superbia  la^ 

non  est  tribuenda  crea  tur»,  borabant  y  ó*  tumebant  y  Ó'c. 

sed    Diabolo.   Resp.  conce-  Ex  quo  videtur ,  has  Divinas 

dendo  totums   nihil    autem  permissiones  ad  id  tendere, 

ut 


?40  A  LOS  DIRECTORES. 

ut  majora  mala  vitentur,  aut    superbU  curafur   permitáé^ 


occulrummalum  cuietur.ífor 
maximi  nota.  Aliud  cst,  Deum 
pcrmittere  Diabalo  hujusmo- 
di  violencias  in  castigationcm 
&  remedium;  aliud  autem 
valdé  diversum  est ,  cas  per- 
niittcrc  ad  exercitium  alrissi- 
mx  pcrfedionis,  nimirum,  ad 
transformationcm ,  &  unió- 


ne  turpitudinis  manifesté:  sic 
Divina  permissio  de  talibus 
Diaboli  violcntiis  supponit 
Ánimam  inquinatam.  Quaie 
non  quia  Anima  proficit,quin 
potlus  quia  deñcit,  permittit 
Deus  Diabolo  nonnulla  a 
iis ,  qux  supradida  sunt  Et 
violentiflB  Diaboli  turpcs,  sí 


nem  mysticam  Animas  cum   dantur ,  non  sunt  in  creaturis 


ubi   iuf. 


pcrfeftis,  sed  infcdisj  noQ 
quia   proñcic   creatura,  sed 


Dco. 

Replicabis.    Tales  violen- 

tix  Diaboli  solüm  occassiona-  quia  déficit, 

liter  conducunt    ad   exerci-  Arg.  lo.  Divissio  obscssio^ 

tium  alüssimae   perfe¿J:ionis>  nis  in  eam,  qux  fie  ex  male- 

scilicét  ,  ad  humiliatlonem^  fício ,  &  in  eam  qusedatur  \ 

transformationcm  ,  &c,   sed  Deo  in  exercitium ,  commu- 
in  hoc.sensu  nuüum  ex  eis 
sequitur  inconveniens :  crgo, 
&c.  Prob.   min.  quia  occa- 

sionaliter  ex  permissione  pee-  citium    conducere  ad  nva)0- 

cati  sequitur  liumiliatio  crea-  rem     Animas    perfedlonctn, 
turx  i  &  ejus  vera  conversio, 
nullum  sequitur  inconveniens 

ex  permissione  peccati  5  sed  _„^.  ..^^ ^.. 

ex  permi&ibne  talium  vio-  modo,  ctiam  qusc  dantarad 
lentiatum  sequitur  humiliatio  curationem  Animas  infeft^ 
magna  creaturas  ,  &  quod  dicuntur  obsessiones  ad  cxer- 
ferventius  tendat  in  Deum,  citium ,  quatenüs  non  proce- 
de hoc  absque  peccato ,  quo-  dunt  ex  maleficio ,  &"  ord^' 
niam  sine  consensu  non  est  nantur  in  remcdium  Anifli^  ^^^ 
peccatum:ergo,  &c.  Vel    dicendum  ,  obsessiones^^ 

Resp.  quod  iiasc  instantia  (  seclusis  violentUs  ad  cp^^^ 

nostrum  confirmat  intentum.  ex  se  maloj  &  probibita)  <\^ 

Nanj  sicut  permissio  peccati  ad  errorem ,  &  corporís  tor- 

conducit     occasionaiiter    ad  mentum  ordinantur  i  ^ 

conversionem,  &:  curationem  csse  per  exercitium  í^^l^^^ 

peccatoris ,  juxta  ilJud  Sandi  perfeftionis.  Hujusaiodi  ob* 

Hicconymi:  Morbus  occulta  scssioAibus  cxttcitancur  S3ep¿« 


—  —  —  ^-.^^— _ f 

nissima  est  ;  sed  non  alírcr 
bene  intelligi  potest,  nisidi- 
catur ,  obsessionem  per  cxer- 


transformationem ,  &  unio- 
ncm  mysticam :  ergo  ,  &c- 
Rep.  neg,  min.  quoniam  hw 


LI'hk&K CAPITULO  ItJI.        .    ^41 
imn>er6^  Sanfti  DeL  l^udabUlsifuirgmitasjfuiain 

A  rg.  I  r .  Ex  Apohté  i  sup.*   rnáriyrlbm  referitur  j  /ci  qmé 
cap.  8.  Matth*  dígress.  a.  ubi    ipsa  fMytyrtsfaciat.  -í 

icfert,  de  quadam  Anima  per-  j  -  Valdfe  nota,  quod  novís-f 
feda,  qu«  Dominum  intcrro-  sime  diebus  iscis  expurgatus 
ga vit,: cur  tot  obscssiones  his»  «t  Apontci  Sacro  &  Sapre- 

\        tcnbpotibus^  apparérent?  Ciw,;  «lo  Hi^niarum  Bdci  Tri^ 

•*" '^  ait ,  respondit  íDomifttts :  5/-    faunalL        í,  -    = 

^*     //4  ,   in  primitiva   Ecclesia'   '    Arg.  íiJ  Ex  Revclationl-  . 

fíiukai'fnibi lucratuí stm Ani"   busSanffcx  Birgittx,  lib.  i.   ^.y;^^ 
fiMspev  martyriumj  sed  tdtí--    cap*  4.ibi:  -4//}iW  impsitantm^i^ 
dém  amsi  in  Anínudms   tdi^  i»AU,<^rr«Etcap.  23.ibi:^-' 
martyifizmtium :   Ñam  itu^  tefrim  torpm   vexahat   Dia^> 
Utn  Wa  Animas 'íidvas  fa^'  Mus  y  &c.  £t  cap.  35.  ibir 
€ersj  éf  TfrasiMs  mn  amit^'  Tres   suñt    status  bominumy 
tere '9  ideó  licentiam  do^  Dar*    (^r.  quibus   ih  locis  apertfe' 
fnonia  j  ui  eos  torquendo  mar^   dkritar  ,  nonnuUas   personas 
tyres  faciat:   ergo  permis-' sati£ka8ihyoluritarüspoUutio-\ 
.  slo  daca  est  Dlabolo ,  ad  vio*   nibus  torqueriv  &  exercerf, 
Jentias  saprá  relatas,  qaibtis   D^bolo  sággetente,  im6,  &' 
Anüitt^  craciannxr.  humores  corporiscómmoven* 

Resp.  I.  Revelationem  al*'  te  :  ergo  Diaboli  violentiasy 
latam  non.  esse  certam.  Resp.^  etiam  ad  turpia ,  locum  ha-* 
2,  Revelationeconcessa,  non   bént  ad  purg^tionem  myscí-> 
loqaideobsessloniba$,&ar«-  cam.  ^ 

repcionlbns,  quibasper  DIjh  =      R<esp«  t.  quod;.  In  mlla  ex   j^^^  ^ 
boli  violentiam  opára  fiunt  cttatis  Revelationibus,  quas  sri.\t 
mala,  &  prohibirá.  De  his  lo-   ad  litteram  vidi ,  ldt|uitur  de 
qultur proposiciodaxnnáta43.    violentiis Diaboli  ad  adus  ex- 
MoIincKfí* .  Resp.  3.  loqiii  de '  se  malos,  &  tarpes.  Resp.  i.j 
cbses^onibüs,quibtispatieh*  1  motíones  humorum  in  corpo« 
t¿s  creatuts   torquéntut  ih'  rlbus  huiAantí  non  esse  comr- 
corpore ,  apariúonibus  hor-   putand¿fó  Ínter  violentias  tur-*      ' 
rendis,  éc  cdnquassationibus   pes ,   de   quibus  loquimur, 
tyrannici&  Resp^  4.  Etiam  in-   étiamsi  poliutiones  involun-  , 
telligi  posse  d«  obsessionibus,   tarae  sequantur  ex  eis ,  cum  . 
quibus  per  vehementissimas   ingenti  antmarum  sandarutn 
tentationes  torquentur  Ani*  *  mortifícatione ,  &  tormentos 

^'"v  mas  ñdeles ,  de  quibus  ait  S.   quoniam  reverá  tales  humo-^ 
Ambrosius:  Nob  emm  ideó  rummotiones  non  nimisex-*- 

Ss  ce-. 


^4i  .  •'  ^  i^OÍ  DIRECTORES.^ . 
cedúnt  régulatem  DiaboU  tas  non  cmsentiat^  nm  pe^ 
tén|:andi  modum  ^  jnédiisal-  rj^V  guin  patius  adauget  me-- 
lidentiis  y  &  suasionibus  abs-  ritumj  &  perfeáHanem  ^  jtuc- 
que  vidlentia,inanuum,  aut  ta  resistciUU  gradum:  crgo 
membrorum  corporis.  DUboli  violentix  turpes,  noa 

-.'  Ut  autcm .  constct ,  .<íuaiv?  consentíentc  creamra ,  adau- 
túmistxDivirucRcvelationfls  gent  pcrfcdioncra ,  &   clc- 
5.  Birg.  Sanftae  Birgittx  distentátuih  vant    ad'  transfoimatioiicín, 

líhr.    /.pibas   Diabóli  Violcntiis  in  &c. 

$Mf*A^   animabus    Sanftisy  vidcatur       Re^.  nihil   argumentan! 

lib.  I.  cap.  4*.  pQSt  mecL  ubi  concludcre,  quoniam  Sanda         ^ 
ait  DbmJnus:  AÜqmJmpUr  Catharioa  íoquitur  de  motí^        j 
t4f^t  mibi  falsAm  €ulpani^fHh  bus  camiü  ioofdínatis,    qui        ] 
'dlcúntyquod  illi qui  fmhf^er-\  naturaüterc». carne,  vcl  ex 
^tuntexnimiad^otíonfy  di-^  Diabolo  procedunt  níodo  re- 
€ímtur   insaniH  ,  ,&  Maben  gulati^.non  autem  de  violetv- 
Datmonium.  Ipsi  similem  me   tiis  turpibus^  &  obscoenis  ma^        ' 
faciunt   btmifáj   qm.coAam'  níbus proprU& 
babtns  uxorem^  &  in  rvkufn .      Arg.  14.  Ex  Chrysost.  En--  5.  j^ 
sUum  bénl,confid(fiifimjUupp9-i  riq.  toiía.  J.  Lib.  Císc.  lib.  ucbp. 
nit  eam  adultero.  Nunc  luHa,   dist.  3Í  cap»  28.  &  29«  ubi  de 
•  Talis  ergo  essem  (dicit  Domi-   duabus  fiaeminis  vicmosis  rc- 
nus )  si  btminem  justum  y  bar  fcrt  .^  fuísse  .violenter  o{^rcs« 
bentem  sd  metbaritatís  affJh-]  s^s^i.J^aemancz   eog&  Deus. 
fnum  \     dimitterem    Dctwoni  >  Diah^lo  -  pcttmittit  7*  quod  vio* 
,     .  .  ^r^^i.  Pauto  post  loquicur  de  lenti^s  ,mrpes    in&ratt  &c 
'      Diabolo  %  qui  áccípit  potestad.  B¿cap.'st^t  ad  arg.  p.HIstoriís; 
teta  super  carnem  bonorUih  contimilibus  plenl  sunt  libiL 
hominum  ^  nihil  autem  dicil:*  Apikid-  ipsum  v£nr¿q.  toco  >  dr . 
de  vipleñtUs  turpibus. ;.   ¡u  /-  raft>i»f¿'indioifmfleadeniSo^. 
*  Arg.  1 3k  £x..Sao&.  Catha*  lutia  in  dllis'iKxbis :  Ocadto- 

s.  Cstb.  rilad'  Senensev  Episti  :íSi.^ad\  Dajmdieia  wpit  séimpmUco        \ 

iinens.  MonachumOrtusianud(iGor««  *  Dúfm^m  vexátii  qusc  verba 
gpnensem  y  ubi  ait :  Ex  pro-  consonant  cum  lilis  Magní 
pria  volúntate  nascltur  rií^  Augustini  ia  casu  siaiiU,  jiut 
pa ,  ^¿propria.  vduntms  :«íh  1  ta  solut^.ádargi  9^ 
cidittfr:  abr  obedientia,  Undt'  Arg»  i5;.£r:daobus  agen*- 
q^amvisicarcú'^Difüboti  si^^s*^úb\xs^y  uno  pravo  ^  mali* 
tumibus  effrahetur  tnotibus  tioso,  altero  justo  &  vir- 
inordinatisy  dummodo  volun-r  tUQSO>  malum&dum  non  est 

tri- 


LTSRO  V.  capitulo:  VIL  ^4? 

hibiíendum  justo ,  sed  právo>  probetur  á  violentia  Diabolí 

sed  ad  malum  faftam  á  crea-  proccssissc.  Hoc  est  maximi 

ruta  virtuosa ,  sunt  dúo  agen-  mtandutn.  Et  onus  probandi,  ^^^f '  *** 

tes  y   scilicet  Diabolus ,   &  non  á  creatura ,  sed  á  Díabo-     "* 

creatura-:  ergo  si  de  justo  de-  lo  processisse,  non  incumbit 

siderio  creaturx  nobis  cons-  Judici ,  sed  ipsi  creaturac,  vel 

tat,  quidquid  in  ea  malum  vi-  ejus  AdVocato»  Quantum  ve- 

deatur,  non  est  tribuendum  ródifficilis  appareat  posirival^ 

creatune ,  sed  Díabolo.  obsesÉáóñis  / oc  violenti»  Dia- 

Cáft^     Confirm.  arg.  Ex  Decreto  btíli  probatioy  satis  vidcfbi- 

f*  ^*  Supremx  Inquisitionis  apud  tur,  apud  eruditum  Dofitorém 

^•^J  Farinacium ,  ubi  pracipítur,  Branciscum  Bayle,  adualan 

Puna,  ne  teciplatur  testimoniumr  ab  Catííodraticum  Kl¿licUhíTOf      ^^f^ 


&  non  creaturae.  Unde  parí-  •  titulus»  est:  Ihformatíó  chea 
ter  deduces  >  operar  iones  ob-   quasiam  inulierei  y^M  áDh?- 
sessorum  ,  non   cadere  sü|)  -móné^^redebanfaf*  obs'essét:^ 
humand  judicioj  Vítc  pcrtine-  - óitíhibíisrité penáatls',  decIS- 
*re  ád  JSacrüm  Tribunal  ¡Sánf*-  -súm'est;  niillatehusesse' pro- 
tai  Iñquiáitionis:  /*    featünfi  ^   vel    intahtátionem^ 
Résp.  quod  si  malum  vide-   v«l  -posessidnem^  vel  obses- 
tur  in  creatura {etiam  virtuo-    sionem  Diaboli  rcperiri  in  eís. 
sa)  non  est  Diabblo  tribitón-  --•  rHot  instí^t«¿bnttaríorum  muh.  ^ 
•diim,  sedcreaturi,  düm'pó^  t  WgilmérttiítftV' ^^S^d  6áépé$«-!(rr.  dh}. 
slúvh  non  cohstetipiabóK)  ^'pluá  ab  fetsí^adfvi  refHft1t/m,';^^^ 
&ÍSSC  firftum.  Ad  c^uod  nota-  *  riétorqúiéthr  skr.  Éx  duóbas!**'n.*, 
bis  i  quod  obsedio, '&  vid-   agcntibwvAirtó  pravo  ;&aU 
lentia Diaboli  difíicillime  pro^   terd^  justó,  málum^flum  ncki 
tdtun  ríafm  ex  signis  innu-   tAttSíxnñú^ytíiPtx  y^^^)^ 
tnéris  tria  principaliter  con-  5cd  pravo:  éifgb  ex  duób^^ 
vincunt,  scillcA ,  ww  sufri  agentibiií*ufK>]^av6y&^'alté- 
'Haturdfny  loqul  llnguam  igno-   ro  justo ,  bohum  (adüm  non 
tam ,  &  occalta  propalareí         ést  tribuendurtí  pravo,  sed  )us- 
*    picendüiri    ergo,    omnia   ib:  crgb  boha  opera  creatu- 
íieli¿ía  j  &  ctimina ,  qua^  vi-  Tas  infeds,  qpx  est  prava,  noh 
dertfur  flerl  4  creatura,  essc  «unt  tribuenda  ipsi  creatura^, 
tréaturai  tribuéiWa,  &  pu-i-   sed  totaliter  tribuenda  sunc 
oiendaí  nisi  alias  positiva  Divinas  gratia^ ,  qus  est  bona; 

Ss  2  sed 
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I'scd  hiccst  crrot  Calvinista-  nativé  íalp$^cxfstínaan5ar,  re- 
rum  dicentium,  voluntatem  gülariterqoe  sunt  libcri ,  & 
humanam  nLhil  ornnin^  age-  solüm  <iuando  malé  opcrao- 

*  '        re  in  operibus  bonis,  &  so-  tur ,  jodlcantur  obsessi,  coa- 
lum  passivfe  se  habcre ,  quod  temnum  Prxlatos,  perrurbant 

''''^«•'•anathcmatízat  Tridentüium  pacem ,  verbis  ofFendunt ,  & 
Sisi.  á.,  Goncilhim  Scss.  tf .  Can.  4,  faftis  (uipicudlnes  efficiant» 
^^-  ^-ergo.&c.  :  &  hsec,  &  alia  pcjora,  vd      ' 

Eod^n  modo,  posset  ai^-  a^uo  mala  v  qtix  videnmr  in 

•  iñencum  retorqneri,  tribueti-  eis,  non  repugnant  á  malitia^ 
.  de  Angelo  bono  omnía  crea-  -  vel  á  passione  inordinata  pro- 
.  tur»  opera  bona.,  &  non  ipsi  cederé,  consequenterque  non 
.  creaturst.  .Si  cnim  opeira  ina-  convincunt  olHessionein  in       | 

la  tribuuncuc    IXaboio  cttr.subjedo,  ñeque  probaoc  i 

*  :  V  opera  bona  non  ppssent  Aq-  violencia  Diaboli  provenire. 
gelo    Sando    conscribl?   SI     (    Ad  illationem  ex  arga-   ná 

*  X>iabolus  violentiam  infert  ad  mehti  confírmatione  deduc-  trfl 
malum  y  cur  non  Ángelus  bo-  tam,  nimirum,  operaríones 
ñus  ad  bonum?  Sed  ex  hoc  ^bsessorum  non  cadere  sub 
novus  error  sequeretur ,  ut  ex  humano jqdicío^  respondeo  es* 
se  liquet ,  duna  hxc  opera  bo-  .sefalsplm.  i.Quoniam  de  fado 
na  tríbuerentur  cre^turs ,  &  ^andus  Pont^fex  Innocentius 
omnia  in  mundo,  confiínde-  .Undccimus  ;udicavit  propo- 
rentur:  erga,  &c,  $ítipnem4i.  Molinos! ,  qus 

ptd.a/¡ttd     Ad  connnpajtiipnem  argu-  494>^^^l^  di^op^T^^ipnibus  ob- 

tiimé.su  mentía  re^ndéo  pro  nuinr,  J5¿^offlm.  a.  Quoniam  Sapc- 

'^iaxJt^^^^^'^^  Saprcmí  rjSenat^s  ctf?WifefWísífiof>u5T^  sí 

^Aj  \\  Fidet(satya.scmpflr  ipsius^Sí-  .9piíSji{>.extcriori  est  contra 

*cri  Xnbunjilis  E^xposiiionie )  JFideoí;.,  Judifrat  de  i\\Oy  8c 

iiotelllgl  <kbqn?  íÍP,(ilUs;E«)ef-  .tt^twr3¿  trit>ujt  tale  op^s,  us- 

^^meni^  pfirmwgntifcMjs  *  <mi  qu^uí?  apcrtí;  probetur  po- 

^xc^^xiit^  tufl^ti,  $unt:í/&  ^tív^r  710)1.  faisse  líadtun.  i       \ 

.  vcrír  CQiiiipro$aC4i0v  fssf,  exisr-  ^$dfW3i^r  sed  i '  Dlabolo.  ^ 

'tere  ÍDiaboiuní  in  eis^  ^altejni  .Qdoniam  ñeque  in  Con^ 

per  unum  ex  tribus  signis^u-  sione  Saccamentali  possemns 

.pernaturalibus  nup^c  rplat^  X];c4ere^  qu^   talijs  xreaoira 

iV^  responsion/^  ad  hoc' a|rg^r  con^totur  7  ^c^^  quo4  Diabo- 
mentum.  Non  aütem  vidctur  líis  posset  in  ea  disimúlate  lo- 
intelligendum  Decretum}  de  qui.  Nonnulli  Direaores  cie- 
lilís  obsessis,  qui  soluin  opi-  dere  VQiuAt  omnia  1  <(ua(  dicit 

ob- 
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tbsessus  f  vcl  obsessa  >  &  nol*    resurcha  Molinos  abstruebac 


hinc  á  Sacro  Tribiuiali  credi, 

im6  ñeque    examinari.  Ca* 

veant  á  propositione  68.  Mo* 

linosU  Vid.  i0lut.  ad  arg.  38. 

MWftf.      Arg.  16.  Damnata  Molí* 

iy«  41  •  nosi  propositio  41 « dicít:  Deus 

^«    permittiCt  &  vu  It ,  quod  D ae- 

oion  inferac  violentisam  cor- 

|x>ribus  obsessoruqn ,  '^dat-* 

ique  íllos  parrare  a¿lus  carna- 

,  Usj  &c.  sed  damnatio  ealis^ 

^         propoiltionis  subsistir ,  licét 

cxponamus^  sotüih  essedam- 

natum  quod  Dems  vtítt^  &  non 

csse  damnatum  quod  Dius 

firmUtlti  ergo,  &c.  Resp. 

^  atrnmque'  r^periri  in  propo^ 

siiione  d^mhata.,    &'  quod- 

Déus  pirfnhtii  Diabolo  tales 

I  Tíolentias  obscoenai  faceré  in 

personis   Sanftis»  &  eriam 

quod,D^«/  vulti  &  utrum- 

' ;  ''    que  mihí  videtiir  esse  dam- 

narum ,  salva  scmper  cxpost- 


vio^entias  rurpcs  suarum  pro- 
posirionum  ,  etiam  in  non  ar- 
reptiríis :  deinde  nullam  pos* 
ruiabat  resisrenriam  in  crea- 
tpris  parientibus; sed  hxcnon 
asseruntur  in  illis  quinqué 
proposirionibus,  de  quibus. 
agimus:  ergo  yalde  divfcrsae: 
sunt,  Resp.  in  assígnatis  con-^; 
ditionibus  dlfFerre  ,  in  al  lis 
aiirem  cpndir  ion tbus  con  ve- 
ñire.  Impiicántíam  posuit.  Mo^^ 

llnosus  adstruendo  simul  in' 

> 

obsesso  violentam  manum  á 
Diabolo  ,  &  carcnriam  arr 
rcptionis » ut  }am  suprá  nota-' 
vímui. 

Practerea  ,  sí  solüm  pro-* 
hlbercntur  obscocnx  Diaboli^ 
Violenti«  ,  quatenus  ab  hu- 
mana voluntare  non  rcpel-' 
lantur  in  co  quod  resistere 
valer  creatura  ,  ñihil  d'^mrta- 


I» 


'S\ 


\ 


'\ 


Vu»-'  c*. 


retur,  qnod  arttea.  sacpesác- . 
tíone  .  ipsius  Sand^e   Sedis,'  plus  non  erat  d¿niinatum>  si- 
qusqueTribunalium.Permis-'  qiiidcm  non  resistere  tcnta- 
siones  hu jusmodi  solúm  opi-    tioni,  peccatum  eiar  seh.per: ' 
ñor  esse  concessas  ,  prour  di-    Resístite  Diabolo ,  &  f^gfet"^^ 
ütuáf  tnsolur.  adarg.  9.  Ver-'  ¿  w¿//^  ait  Jacóbus.  Afiqui^j  ^^**/** 
bit:  ¡a  vlubio  sunt  inteltigenda    ergo  ptscrer  hoc  ^  tst  in'  pro- ,  ' 

positione  damhatum.  * 

Arg.  18.  Ex  Cardim  Tofi^l*    ^ard. 
ro ,  in  Commént.  ad  cap,  4.  hut.  in 
Lücs ,  ubi  aít :  Solent  erram  I«c. 
Doemones  innantes  in  huma-'' 
na  corpora  ,  ¿oruiü  mémbris*' 
(  criam  invitís  fpsis  hontiñi-..^ 
bus)  abuti  adopcrandum,  un-  ' 
de  adloncs  uk^  non  ipsis  lio- ' 

Ss  3  mi- 


s|mplkitcr,  &  noh  secun- 
düm  quid ,  próur  asserir  Bar- 
bosa ,  tr^Qt.  var.  Axiom.  2i8, 
mini.  23.  <  . 

-  Arg.  17.  Valdé  sunt  di- 
..    vers£  propoisitioncs  damnatx 
,  sT.  MoUnosi   á  propósitionibus 
*  quinqué  suprá  relatis :  ergo, 
&C«  Prob.  am.  .Infelix  Hae- 
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minibus  >   sed   Docmonibus,    phacl  de  la  Torre  Zé  2.  íj# 


quibus  agitanrur ,  adscribun- 
tur  :  ergo  Diaboli  violcnti» 
ad  adióncs  pravas ,  inncgabi-; 
les  sunt. 

Resp.   nihil  argumentum 

probare ,  quoniam   absolute 

non  negamus  DLaboli  yiolen- 

tias  ,  sed  eas  ,  de  quibus  lo* 

quuntur  relata  quinqué  pro- 

posUiones  in  concreto. 

s.j4Mm.   Arg.i9.exS.Joanneqirv- 

cbrn.  di  sósroQíio  y  iñ  triDUS  Libris  de. 

fr99.      Providentia ,  quos  sctipsít  ut 

solaretur   Stagyrium  Mona- 

chum  Sandum,  &  obsessum, 

ubi    ait  :    Dctmones  vtxant 


po.d.  21.  n,  8.  &  Sylvcstcr 
lib.  2.  Mor.  cap.  8.  pun¿t  5* 
dicentes,  Deum  pcrmiiterc 
obsessípnes  ut  honüncs.  Jus- 
tos pxerccat ,  atqup  probct, 
&  ir?  alii$.  §int  cxcmplum  p¡i- 
tienti{e>  humilitatís ,  &c. 
'  Arg.ai.ex  E»Martino  del 
Rio,  lib,  %.  Disquis.  Mag.  c.  m 
q.  24.  ubi  ait:  Potest  Dernon, 
$1  J>eus  non  prohibet » in  ac*. 
tum  aliquem  impeliere  ho- 
minein  y  qui  ex  suo  genere,  si 
adesset .  consensus  Uber,  pee* 
catum  foret:  ergo,  &c.  Resp» 
totum  esse  verum.  Resrat  aa« 


sanóiiores    bomlnes  alíquan^j  tem  probandum ,  Deum  non 
de  y  quos  dwn  peeetíis  volu--    prohibere ,  yel  Deum  Diabo* 


imCMüt. 


tsrentury  milla  ádver sitas  m(h 

¡estavit :  ergo ,  &c.  Resp.  in* 

telligi  de  vexationibus  poe- 

nalibus ,  quibus  exerdtantur 

'    Animas  justan 

Arg.  20.  ex  Casiano  Col- 
0#Im.  i2f^  jg^  ^^j,l  jj^^  Deum  per- 

mittere  obsessiónes ,  ut  hu^ 
milientur ,  &  purgentur  Ani- 
mar s^nCtx :  ergo ,  &c.  Re$p. 
similiter  sicut  ad  arg.  rp;  Sic 
etiam  viderurexponoidus  Ab- 
bas  Trithemius  in  qq.  lib,  8. 
qua^.  5.  cir.  i  Torreblanca 
in  Pra¿t  Jur.  fol.  312.  c  4. 
f),  ^2.  ubi  tenet ,  Deum  per* 
mittere  obsessiónes  in  virtuo* 
sis ,  ad  ma;us  bonum ,  &  me- 
rifom  eorum.  ídem  docent  P. 
TJiyracus ,  tra¿l.  de  Dopmon. 
a.  part.  cap.  yu  tu  8p.  Sí  Ra- 


lo, pcrmictere  tales  vioteotiat 
in:Animabus  sanfiis,prout¡it 
conaeto  relato  quinqué  pro* 
positionum  asseveratur. 

Arg,  22.  ex  Annalibus  Be-^^ 
nedidinis ,  á  Doft.  Petro  de 
Ciria  conscripcis ,  ubi  in  Vita 
Sands  Adelaydat,  qüx ,  (  ut 
ibi  dicitur  )  ñiit  Uxorlmpe- 
ratoris  Heorici  Quarti  refer** 
tur,  consentiente  Viro  snO' 
rurpiter  fiíisse  cognitam,  íc 
opressam  i  multis  hominiboSi 
ipsa  renuente:  6c  his  non  obs* 
tantibus ,  Summum  Pontifi- 
cem  Urbanum  Secundum  d^ 
crevisse  in  Concilio  Placen- 
tino  Sanftam  Adelaydamnon 
peccasse,  &c.  ergo  alienum 
non  est  á  pietate  Divina ,  ta- 
les violencias  turpcs  permita 

tere 
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rere  Dcun>  In  pcrsonts  justis,   pcratrici  faftas  aí>  íniquo  ma- 


titd. 


4€ÍL 


&  Sanftis. 

*  Confirih.  arg.  ex  ípsis  An- 
nalibus,  in  Vita  San£k«  Mar- 
garitas Virglnis»  &  Martyrís; 
Provincl«  Bfayanfiafrv  dlc  2, 
Septc^iibris  ^  tiÉi  dícitilf,  fiít^ 
se  turpiter  vtolatámv&  era- 
dditer  áTyránttls  Ípsisvio-t 
latoribus  occisam :  ergo  re- 
htfle  Dei  permissiones  ad  vio* 
tentias  ttirpes  ,  inncgabiles 
et4am  reddunmr  in  pcirsonís 
San£tis.^ 

Ad  arg.  rcsp.  i.Hcrirlcum 
Quartum  non  rcgnassc  tcra- 
pore  Urbani  Sccundi  ,'  nec 
tempore  Con<?ílii  ftaccntimi 
Quoniam  ÜrbaníiS  SecünduS 
fontificarum  gcssit  ab  annóí 
10S8.  lísque  ad  annum  lopp. 
&  anno  lopy .  cclcbratum  est 
Concillum  Placcntinum:  Hep- 
ricüs  autem  Qaamis  ccbpir 


rito :  8c'  d(rít\d  1 094.  rcfert  ac- 
cessün*  ípstüs  Imperatricis  ád 
Synodum  Constanciensc :  & 
ánno  1055.  ad  Synodum  Pia- 
ccntInuTn,ubipeccatam  suum 
imperatrix  spontc ,  &  pttbli^ 
cé  confiteri  non  erubuit>if/í 
Saroniüs ;"  nndh  ^  &  dc'poc- 
nitentia  injungcnda  Pontifex 
cum  Sanfta  SynodoiUum  de- 
mcn'tcr  abs<ilvÚ;quoniíirh  in- 
víta ni  pcrtü  1  tec '  pro  •  ccrtd  • 
cogno^^erit.  jB^egtWa  Verí^  iñ- 
grcssa  MbftáisteHüm  j  fadta 
est  Abbatissa  y  \xt  quídam  dU 
cunr.  Vid.  Bar.  ad  anri.  io5?3» 
tom.  ri.j[>afg;  541.  iit.  B.  & 
C.  &.;544.  lltX&553.Iit.É^ 

'Niihcigltur  Historia  .Adc-  j^,^/. 
lc^d¿s¡c,  ircperta ,  responda- 
mus  iti  primiSy  nunquam  Ade- 
laydam'  á    Baronio  ..  yocar* 
íandam  irt  liís  qux  Íq:;5mu§| 


imperare  ab  annó  iio5.Uri-'  ñcc  eam  irivenlmus  ab  E,?- 
dü  pose  mortem  Urbani  Se-'  desfa  c^nonizatárn ,'  nec  ía 
candi' transieran t  quindecim    BLomano  Murtyrologio  nomi- 


[fffi< 


anni,  &  post^  Conciliutn  Pla- 
ccntinum fliíxerunt  ofto,  an- 
tcjquam  Ménricüs  Quartus  afcr 
ceplsset '  Impierium  ^  ut  testa- 
tur  In  Annalibus  Ecdesiasci- 
ds  Cardinalis  Baronius. 

Imperatrix  insupcr  Adc- 
iayda ,  qu^  alias  Práxedes 
fiomlnatur  ab  alus  ,  non  fuit 
Uxor  Henrici  Quartí ,  sed 
Henrici  Tertii ,  ut  expressé 
tenet  ipse  Baronius ,  ad  ann. 
10^3*  ubi  refcrt  injurias  lin- 


natam;  Verüm  ñec  ob  id  ne- 
gamus ,  potuisse  Sánftam  es- 
se ,  quoniam  etsi  pcccasset, 
pbtuit  agcre  pocnitentiam3& 
sandam  ^  usque  ad  fínem  da-* 
cere  xltiftí. 

Respí  2.  ad  arg,  concessís  Sufrst 
ómnibus,  nimirum,esse  Sane-  ^^»  *• 
tam  ,  &  turpes  pertuíisse  vio- 
lentias:  magnum  vero  fore 
discrimen  inter  permissiones 
Dei  concessas  hominibus  v5a- 
toribus ,  &  concedendas  IDoe- 

Ss  4  mo- 


Á 


548  A  LOS  DIRECTORES. 

monibuSfUtsupránotavimus   sioac$  ipsiusDeicufnlXiboio 
in   soluuone  ad  instantiam,    íigato « qui  cert^  <Knnu  con* 
&  confirmationem  instanrkc,   funderec  '^  &  immcnsa  mala 
contra  rationem  primam:  ubi   faceret ,  si  alias  darctur  ei  fa- 
distinximus  intcr  violentiam   cere  quaBCumque  vcltet :  N¡si     1 
Ulatam  á  Diabolo ,  &  abhor    Diabolus  potgasü  mtánfréh  ^  J 
mine  $  quoniam  liomo  totali*   nantui  {áit  Dominus  Sanc^  ^^ 
{er  líber  c&t  ad  quxcumque    t«  Birglctx )  etiam  movert  ^ji 
yelít,  Díabolus  autem  ligaras  fosiit  mmUs.  Non  esc  supefií.  4 
CSC  y  ut  ait  Auguscinus  suprá    rerram  potestas ,   qus  cooh  M^ 
ichtus  in  Ratiom  tertía^  parerur  ei.  Ipse  ese  rex  so- 

Ad  ídem  me  leglssc  recor-   per  omnes  íilios  Mpcrbise$  & 
«     dor ,  quod  Hcet  Aiti^imus  li-   superbia  ejus  ascetidit  stfh 
bcraverit  ab  incendió ,  fcris,    per. 

aliísque  immanibus  tormén-  Arg*  13.  ex  M.  Joannci**' 
tls  nonnullos  insignes  Christi  Sanfto  Thoma,  in  exposit."* 
Martyres »  non  tamen  libera-  Doftrinae  Christanac,  2.  part. 
Vit  eos  ab  idu  gladii  Tyran-  ¿.  prxcepcp  ,  abi  quxrit :  Aa 
ni  percutientis  eos,  ne  jur^  peccacum  slt,  violentar  op- 
Viólaret  integras  libertatis  hu-  primi  i  Docmone?  Ad  quod 
manae  nioventis  gladiumi  In  responder  negariye ,  si  ornni* 
permissionibus  vero  Diabolo  moda  violentia  exequátur: er- 
concessis,  lieatam  novimus  go  tener  ^  Denm  permittetc 
Ipsius  Dláboli  potentiam  ,  ut.  tales  impuras  violencias  1  te« 
leginius  ¡n  Breviario, Roma-  si^rente ,  &  non  consenticnte 
no  ,  die  26.  Septembris,  Dia-  crearura ;  crgo  9  &  in  persa* 
bolum  dixísse  Sanéío  Cypri¿í  nis-Sandís,  Se  períe¿Us«  ^^ 

Bfiv.KB^  no ,  primum  Mago  ,  postci  sicut  ad  arg,  9. 

^T.sfpt.  ^'^^^y^^  •  Nullam  sibi  arUm       Arg.  24,  ex  M.  Raymufl- J"J 
processuram  édversui  eos ,  q^i   do.  Djimbier ,  ^uper  cjub.  •  an     "J 
Vfrí  Cbristum  colerent :  ergo   licitum.sit  abortum  P^ocau-^ 
Diabolo  non  permittitur  con-  re  ?  Consulta tlonem ,  &  di<í- 
tra  personas  Sandas,  quid-   tamen  affert  liominum Thech 
quid  ipse  vellet,  &.  faceré   logorum ,  qui  super  Moniali 

posset  cum  permissionc  Di-  Serva  Dci  violentcr  á  IXt* 
vina.  .  mone  oppressa ,  prsegnata  vi- 

Ad  confirm.  arg.  resp.  si-  dcbatur  juxtaPyhsicorumja- 
milirer  ncg.  paricatem  de  per-  dicium :  ergo  ,  &c.  Rcsp.  ni* 
missionibus  Dci  cum  homí-  hil  hícc,  &  simília  probare, 
nlbus  viatoribus ,  ad  permis-  Primó ,  proptcr  solut .  ad  arg. 
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p.  Secundó ,  quoniam  rega«    mtttítebat    es  ingnssus  ?  £c 


hrircr  omnia  hace  in  imagi- 
nacione  contingant ,  &  so* 
him  apparenccr  vidennir ,  uc 
infra  dicemus» 

Arg.  2  5 . .  ex  Vita*S.  Hila* 
rionis,  á  S.  Hieronymo  scrlp 
ta  ,  &  á  Thyreo  citata  yi.  p. 
ét  Doemone  ^  capi  29.  n.  9. 
ubi  ait,  in  ea  re&rri  verb:!,  & 
afilones  curpes  Ancillac  cuju&- 
dam  virtuosas,  per  violenciam 
Draboli  agtcarx :  &  interro- 
gante Diaboium  San¿io :  Quét 
re-ámm  it  ingndi  puellam 
Dfil  Respondic  :  Ut  serva^ 
rtm  eam  Virglnem  :  ergo  vio- 
len tise  turpes  Domónis  pro- 
sunt  animabüs  SaQ£fcis. 

Resp..Thyr2um  nihíl  in  lo- 
co citato  dícere  de  aiiata  Vir« 
ginis  liisroria.  Verüm  deside- 
lio  inveniendi  veritatem  le- 

Íi  Vitam  S.  Hilarionis ,  á  & 
[ierony mo  scriptam ,  &  his- 
torial» inveni  toco  celo  con-' 
trariam.  In  primis,  nihil  in  ea 
de  a¿lionibiis  y  nec  de  verbís 
tUrpibus  refertur.  Deinde,  nec 
ancUla  virtuosa  nommatur^ 
quiáitnó  amore  curusdam  ja- 
vcnis  capta.  Tertió ,  verum 
cst  quod  cum  Sandus  Hila- 
rión interrogaret  Diabotum: 
Dic  y  quare  ausus  es  ingredi 
fuellám  Dei  ?  Respondic  Dia- 
bolas !  Ut  servarem  eam  Vir- 
glntm.  At  Hilarión  dixít :  Tu 


Diabolus  respondic :  Vt  quid 
¡ntiusréin  in  eum  ^  qui  b:Aeba$ 
cotlegam  meumy  amcrisDae" 
mmem  \  Et  scacim  sequicur 
in  Historia:  Noluit  autem 
SanSus  ésntequam  purgaret 
Virginem  y  signa  jubete  per^ 
quiri :  ne  aut  solitis  incanta" 
tiohíbus  reeesisse  Dcemon  «;/• 
deretur  :  Ó'  reddita  sanitatey 
Increpuit  Virginem  y  cur  fe-* 
eisset  talia  y  per  qua  Dcemon 
indure  potuísset  in  eam. 

Hoc  argumencam  in  ía« 
cié  mihi  visum  esc  magni  pon* 
deris ,  si  verum  forec  quid- 
quid  dicicur  in  eo  y  idcoquc 
non  quíevi ,  usquedum  in 
SanAo  Hieronymo  legi  veri- 
tatem Hiscoriae  \  síc  arguenti 
contrariam  y  sicut  visum  est. 
Saqp¿  idipsum  mihi  contingit 
in  hac  subjefta  materia  ,  dum 
argumenta  contrariorum  cvis- 
cerare  laboro.'  Vldeatur  S.  S.HierJm 
Hierony mus  in  editione  Co-  ed$t.  c#- 
loniíc  Agripinas ,  ann.  161 8.  '•*• 
t.  i.  in  Vita  S.  Hilarionis  Y 
pag.  94.  coL  2.  circa  fín.  & 
col.  tequenttf ' 

Arg.  26.  ex  Cardin.  To-  CariX^U 
leto  ,  in  cap.  4.  Luc£,  annot.  inLm% 
54.  dicente:  Doemon  incra 
hominum  corpora  existens, 
sua  virtute  ea  movet ,  &  eo« 
rum  membra,utdicit  Augus^ 
tlnus ,  lib.  de  Civit.  Dei,  cap. 


servares  y  proditor  castitatiñ   4.    &    lib.    de    Ecclesiasci- 
Otr  monpotisu  etsmy  qui  te  cis  dogmatlbus ,  t.  82.  multa 

au- 
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autem  facit  crga  talia  ^orpo-  toenti ,  illi  soli  passibik  ¿jf, 

ra,  ssepe  Imguautituraddi-i  qui  crea^H.  Vide  qaantuai  I 

cendum  multa  ,  &   xnalodi*  hgvQ  differat  á  Dodrma  in  ac^  1 

cendum:  sarpe  etiam  mem-  gamento  relata.                   I 

bris  gcnitaUbus  abutitur  ad  Arg.  27.  Ex  ipso  Cardui  71 

adus  obscoenos,  aliq^a  slmi*  Tolet.  ki.aap.  1 1.  Lucs ,  án-  4 

lia  facit ,  eciam  ínvitis  homl*  not«  ,jí9'  ubi  daüus  cxpliot  | 

nibus  quos  vexaty  ergo,  &c^  yexaciooem    Do^nonís   per 

'•  ^^l      Resp.  id  verc  reperiri  apud  cxcrcitium  ,•  ibi :  Altero  »w 

^1     '*  Tolet.  cit.  falsum  tamenest  do  carparaliter  tantimy  é'c. 

wwá  S.  Augustinum .  inveni-  quia   aon  semper  qui  sic  á 

n  in  iods  Qítatis.  Vidiquidem  Uoetnoñe  vcxantur ,  in  pec«' 

ocuiis  meis  Toleti  dodrinain,;  cato  sunt ,  ut  probát  Augos^ 

&  eaquasdidt  Sandus  Au-«  tinus,lib«  -ii.deCivit.  Dd^' 

gttstínus    Icgi  de  .verbo  ad  cap.  L4.  Ifb.  22.  cap.  l2•e^ 

vcrbum:  &  valde  miror,  quod  go^  &c.                                    ! 

ad  tales  spurcitias  citetur  tam  Resp.  similiter,  nihil  Sane 

Magnus  Ecclesias  Dodor  $  L  tum  Augustinum dicerein  lo- 

29.  de  Civit.  Pei ,  cap.4.dc  cís  citatis  ,  quod  prosit  ar^ 

miseriis  agit  vit«  mortalis,  &:  guentibus.  Certe  dum  Au« 

ait :  Quid  dicam  de  bh  >  f«í.  gusttnum  audio  noroinatuffl 

pcernonum  patiuntur    imur-,  iniavorem  opposits  senten^ 

sus}.  Ubi  habent  absconditaní^  tix ,  sisto  gradum  ,  &  trand* 

vel  obrsitam     inUlligentiam  tfi  non   audeo  ^ .  usquedam, 

suam ,  qsíondo  teeundiém  suam.  qux  dtx^t,  «culis  meis  recog-5^11 

voluntatew^Ó' Animaeofum^.  noscanik-Lib:  21.  de  Civit.  ti.  * 

&  eorpere  m^ignus    utitm  Del,  cap.  14.  agit  de  poenisíí*.* 

spiritusi  Vide  quantum  hoc  tiemporatibusistlus  vitxitiory 

distct  á  verbis  argumemi ,  &  taiis ,   &  inquit  ;  Nómada 

4  fine  ilUu^.     ^  etiam  iiKmrsur  spiritmmmir 

S€%Q        ^^^^^^  Magn.  August.  Lib.  lignorum   aiiqtumdo  putítoh^ 

'^*  ^i*  de    Ecclcsiasticis    ^ogmati-  tm'.  Hoc  venim  cst.  Bt  IH), 

bus,  cap.  82.  interroga! :  Doe*  22*  cap.  22.  de  miseriis ,  í«- 

Ilíones    quomodo     occupent  bsu  bumansim  gemu  obnoxim 

homines  ?  Et   responder   in  est ,  circa  médium  ait:  Cs^ 

corpore  :  Dmnumes^per  ener-  tramillefarmes  DcetMmmhf' 

gicam  operoftianem  ,  nor^  ere-^  cursus  ,    quh    inúcentU  sms 

ditmis   substantialiter    illabi  fidity  quandoquidem  ne  ^^ 

Anima ,  sed  applicatione  ,  ¿^  fideret ,  etiam  párvulos  b^ 

opfressione  unir  i.  lüabi  autem  ti  zatos  ,  quibíís  certe  mbH  ti 


i       imioMtíius 

j        tffxantíÓ'c.  Videatur  in  utro- 

,       que  loco  Santissimus  Dodor, 

&  nihii  in  ei$  dé  violenciis 

tarpibus  invenietur  ,  sed  de 

vexationibus  corporalibusy  de 

quibu5  süprá  diximtts  in  $o^ 

lut.  ad  arg.  9.  &  10; 

¿^^  ••'  Arg.  28.  ex  Casiano }  Col* 

^/^J  lat,  7.  cap,  27.  ubi  refert,  ob- 

sessionem  Abbatis    Móysts, 

qttem  vocat  Virum  tnctmpor 

rabiltm ,  &:  ate :  ob^sioneáti 

p^rtulisse ' 9 .  ad  purgationem 

spirimalem:  ergo  j  c¿c.  Resp. 

cbsessionem  fuisse  solüm  pe- 

naltfm  ^  &    vexationem  cor- 

poreatafi  torméntorum  in  cor* 

^      pore  sine  Violentiis  tuipibusí 

.    de  qtiibus  esc  disputatlo  nos^ 

tra  y  nam  de  alia  non  díibita-* 
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alifuando    sic   Scl  S.  Hicronymo ,  in  Epist]  s.  Híe. 

ad  Paiilum  de  dormitioncCoe-^  £////. 
lesti,  &  ex  Vira  S.  Paladii,  S: 


Partemii,&  aliis  Historiis  Ec* 
clesiasticis  ,  ut  homines  justí 
exerceantur :  ergo ,  &c. 

Resp,  sicut  ad  arg.  20.  & 
28.  Si  autcm  Gasraldus,  vel 
alii  dlxg/ínt  ámpHus  ,  corri- 
gendi  videntur  cjüm  damna- 
ti  Molinos!  propositionibus,' 
nt  infrá  dicemus,  Saníhis  Au-i  /«/•  ^d 
gustinüs  ín  fib.  21.  de  Civit.*^**  44» 
Dei ,  non  *  haber  niái  17.  ca- 
pita  jnxta  editionem  Pari-' 
sieñsem  ann.  1613.  quam  prae 
oculis  habeo. 

Arg.  3o.exGastaldo,tom.  ^^''*W^ 

3.  de  Potest.  Angélica  ;  disr.  *'*• 
7:  üW  áit :  Cardinalem  Tole- 
tüm  resolvere,  multoties  Doe- 


mus.  Videatut    solutió   ad:  moniacos,  cogí  ad  fornica- 

tionem  ,   motis  á  Doemone 
instruiííientis ,   &   appHcatís, 


arg.  20 
./.l^  •  Arg,*  tp.  ex  Menochió  p.. 


3;  cajk,  67.  ex  Matteo  máleí;  sícut  dkit  Atignstinus,lib.  1 5. 
a  ffllis,  qüos  citar  Gastaldus^.  de  Civit.  Dei ,  cap.  24.  ergo, 
tóVR.  3;  <ic  Potesr.  Arig.  disr.    &c.  Resp.  S,  Augustinum ,  I. 


7»  quaesr.  !•  quxstiunc.  & 
arr.  6.  ubi  resolvir,  certam 
es»  m^fteriam  obse^sslonum, 
¡bi:  Sit  i.  Conclusio:  Ali^ 
fuando  quls  possidetur  kDos- 
mane  pro  majürlsuo  merfto. 
£r  hoc  probat  ex  Dtalogis  S. 
Severi,  &  Gersonis  ,  trad.^de 
Error,  circa  artera  magicam, 
exemplo  coeci  nátl,  Joann.  ^. 
&  confirmar  Mclcusc.  ex  An- 
gelic.  DoSt.  8c  Augustino,  I. 
ai.de  Civitate  Dei>  cap.  iB. 


I  y.  de  Civir.  Dei ,  cap.  24. 
quod  brevissimum  est ,  nihil 
dicerc  de  rali  violetitla  Dia- 
bólic!a  ,  im6  ibi  hec  verbum 
ícíqui  de  Dlabolo.  Circa  Gas- 
taldtim ,  &  Toletum,  videan- 
tursolutiones  antecedentium 
argumentorum. 

Arg.  31.  Ex  Cardin.  Lar-  C^fAW- 
r«a ,  In  Opuse.  6.  cap.  y.  ubi  ^''  ^•^^ 
ait,  pürtem  sensitivaní  homi-  "^^ 
nis  purgar!  Doenionis  perse- 
cutlonc>ibi:  Est  adeo  vehe-^ 

mtm 
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mens ,  m  pcrículosa  bétc  pur-  &  augeanmr  eontm  nerita! 

gatio ,  ut  plures    incipientes  crgo,  &c,  Rcsp.  sicut  ad  ac^ 

ab  hcepto  dejlciant ,   Píít4»''  19.  %o.  &  a8. 

tes  ,  se  in  suarum  dejeSimm  .  Arg.  34^  ex  ipso  Manrn 

pmnam^  a  Deo  esse  derdlSiosi  que  nuper  cifato  ,  qui  reíeiQ 

crgOf  &c.  Resp.  non  loqul  de  San¿^um    Abbitem   SUiceoí 

violentiis  Diaboli ,  de  quibus  pertulisse  Doemonis   obscs* 

disputamu»  I  sed  de  alus  inr  sionem   decem    díebus  ante 

numeris  Doemonum,  perse-  mortem  illius ;  quapropter  & 

Cutionibus:  &  hoc  ita  certuin  Abbas  longasvus  improper»* 

est ,  qiiod  cu  ni  ego  legerem  bat  Diabolo » dlcens :  Ad^va* 

*     praedtatum  Op^sculum  cuín  perum  venisti  miser:  bac  mág^ 

reflexione    circa    subjedam  num,  n/m  tsti  ostendUti  miser* 

violentinrum  DiaboU  ,matc-  r/x^  imieciilftaiemtiádmfé'c. 

riam  ,  nec  vcrbum.  invehí  a<í  ergo  ,  &€•  Bjesp*sicut  ad  arg^ 

contrariorum  fulcLmentum.  antecedens ,  incelligi  de  ob^ 

B.Uann.      ^^?>*  ^^*  ^^  ^*  Joatm.  á  sesslone  poenali ,  non  de  vio-       •! 

y*^^,^/, Cruce,  líb.  i.Nodlsobscu-  lenjUs.í  .ut  ex  se  Uquct. 

'rx,  ubiait,  quodadmy$ti-  .  Arg.  35.  ExS.  Eustochia'*  ^ 

cam  sensus  purgationem ,  da-  Virgine    Pitavlna  ,    obsessa  'f 

tur  hominibus  spiritus  bJas-  sive    possessa    á    nativitate, '* 

phemiíe,  lascivix,  &  scrupu-  prput  reícrt  P,  Martipus  del 

lorum  :  ergo ,  &c.  Resp.  non  Rio,  apud  Manrique ,  ubi  su* 

loqui  de  operibus  malis,  sed.  prá:  ergo»  &c>  Resp.  ex  S.       i 

de  tentationibus,  &splr¡ribus.  August|nQ  sicut  ad  ^rg.  27, 

malIs  tcnramibus  ad    opera  Síc  ctiam  respondetur  circa 

mala;  quod    longc.dístat  á  Religiosam  obsessaoi  ^  qüam     ^ 

.    violentiis.  refert.S.  Greg.  lib.  i.  Diaiog.  ^3 

"•      Arg.  33.  Ex  llustrissimo  cap.4.  &  circa  24.  Moníalcs 'n 

Angelo  Manrique  ,  in  Notis  obsessas  Conventus    GUlia^, 

ad  Vítam  D.  Murísc  á  Vcl^j  quxinobservantia  justa  vixe- 

{vulgo la  Mugerfuírte)  á\}h.[  ru nt ,  ut  videri  potest  apud. 

4*  ubi  ait:  esse  coaimiinem  1 1 ustris.  Manrique  suprá  cit, 

Tlicologorum  sententiam,  á  Consiniiliter   resp.  de  liusc 

SSi.  PP.  Hieronyinp ,  &  Au-  Matrona ,  qua:  sine  antece- 

gustino. desumpram,  mukp-  dente  culpa,  vixit   obsessa, 

ties  Deum  Diabolo  pcriijitte-  de,  qua  loquitur  6.  Gr^.  lib, . 

re,  qjod  ingredtJtur  in  cor-*  i.  Diaiog.  cap.  9.81C  Religio- 

pora  Scrvorum  suorum  ,  ut  so  obscsso,  quoniam  in  Ora- 


Ihutris. 
Mamr,, 


ex  eo  crescant  in  pcrfc¿tione, 


tione  se  di;»traxit,  prout  le- 
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gítur  in  Vita  S.  Bernardi  Ab-       Resp.  conceden3o   totum 


batis ,  lib.  2.  de  mulicre  poc- 
nitentc ,  Benedlda  nominara, 
Diabolo  obsidenti  tradita, 
prout  rcfcrtur  in  Vita  Chcru- 
bici  Magni  Patris  mei  Domi- 
nici  á  Vinc¿ntio  Justiniano 
conscripta, 

Arg.  ^6.  Innegabiles  sunt 
Diaboli  obsessiones  y  ut  supr. 
vidiinus,  ita  ut  liseretici  ad 
negandam  Ecclesias  potesta- 
tem  ad  exorcismos ;  n^avc- 
rint  obsessos  ,  &  posessos; 
ut  tenec    Torreblanca  ,    in 

rrth.in  Prad.  Jut,  lib.  3.  cap.  8.  n. 

^  ^^*     I .  &  étiam  sine  maleficio ,  ut 


\Uif. 


argumentum  ,  prxter  consc- 
quentiam,  &  paritatcm.  Non         ' 
negamus    Diaboli    obsessio- 
nes, etiam  in  personis  inno-- 
centibus,  &  Sandis  absque 
maleñcio  $    neg^mus  autem 
Dcum  permittere  ad  elevan- 
das  animas ,  casque  transfor- 
mandas  ,    &    sibi    mystice 
uniendas,  Diabolum  in  eis 
causare  violentias  turpes ,  &  sup.  afg. 
obscoenas ,  ipsis  advertenti-  »&• 
bus,  &  nolentibus,  &  absque 
oíFuscatione  mentís,  sicutin 
relatis  quinqué  propositioni- 
bus  continetur.  Dlsparitas  ín- 
dpcet  ipse  Torrebl.  á  variis  ter  milites  expugnantes  Ur- 
exempiaribus  ,   eodem  tom.  bem ,  &  Diabolum  obsiden- 
^i2.Cfip^,4.  ánum.  2.&  insu-  tem  animam,   notissima  est 
per,  nonmiUos  Sandos  fuisse  ex  solut.  ad  argum.  22. 
sic  obsessosy  a$serit  Cardin.       Arg.  37.  ex  S.  AufrctsA- S.A§ig.dé 
Larrsa,  Opuse.  6.  cap.   y.   no,  lib.  ly.dcCivit.  Dei,  c.  Civ?Z)4ri\ 
^QÍ-  35P*  ex  Vitis  Patrum.   25.a  Gastaldo  citato,  dlst.y. 
Prxterea  ,  íbre   quid   vatde  quasstiunc.  unic.  ubi  ait,  Dcb- 
distintum  Circuminsessionemy  mones  Íncubos  sacpé  lmpctt« 
Obsissionem ,  &  Posessiimeiüij  bos  extitisse  mulietibus.  Et 
.  sicut  in  expugnatione  Civi-  de  quadam  Moniali  produnt, 
tatis  distinguuntur  Bloqueoy   quod  pluribus  annisá  Doe* 
¡m  Sitfo  y  y  entráula  de  las  Mi--  mone  incubo  nolens  patieba- 
Jieias  y  ejtplicflnt  Torreblah-   tur.  Et  Ven.  Bedá  sup.  cap. 
.ca,,lib.  3.  Prad./Jur.  Spi-  8.  Luc.  rcfcrt  cxcmplum  al- 
rit.  lib»  2.  cap.:  9*  Alapkk,   teriusMoniaiisvirtuosse,qi]«e 

idipsum  patiebatur.  Et  P.  Thy- 
raeus  ,  i.  part,  dé  loe.  infesr. 
cap.  19.  Ínter  magnos  ani-- 
marum  labores,  adstruit  viih 
lentam  Dxmoniorum  perseh 
cutionem  ad  turpitudines  p2|- 
tiandasy  &  alia  ex  Cassarib 

su* 


in  capí  23.  Lucas,  sup«  ilUid 
Psalm.  21.  Tauri  pingues  ob- 
seierunt  me  >  sed  in  expug- 
natione  Urbium  .noo  solüm 
intercedunt  suassiones ,  & 
allicientixy  ^d  etiam  violen* 
tiac :  crgo  y,  &c. 
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Css^éil  Je  supcraddit    exemplaria.     £t  nísi  frxnaretur  k  Deo. 

^«^•^^¿*  Gastaldus   de  Potcst.    Ang.         Arg.  38.  Inncgabilc  cst 

disc.  4.  quxst.  I.  art.  5.  cutn  in  obsessis  violentia  linga«, 

Sy i vestro  resojvlt ,  Doemones  ut  Diabolus  loquatur  per  Un- 

cum  hominibas  more  sodo-  guam  obsessi  contra  volun- 

mítico  pertraAare:  ergo,  &c.  tatem  creaturae :    ei^  a  i* 

Imó  Gastaldus  ,  tom.  2.  de  mili  conccdendas  sunt  violen- 

Potest.  Ang.  fol,  127.  col.  i.  tix  turpesá  Diabolo  contri 

ntim.  2.  reterens  Niderium  in  voluntatem  obsessi.  Prob.  ant. 

suo    Formicario    subinfert,  ex  Simancas  de  Cathol.  Ins* 

quod  si  Diabolus,  consentien-  tít.  cap.  37.  ubi  cum  Jurlstís 

te  muliere,  valet  exercere  con-  affirmat ,  testiniQníum  Ener- 

cubítum  y  non  est  ratio ,  cur  ^meni  non   esse  safHciens 

ipsa  dissentiente  non  possit:  ;udicium    ad    procedendum 

ergo ,  &c.  contra  quemquam.  Vide  Cast. 

Suf.  sd       Resp.  in  primis,  S.  Au-  Palao  i.  pan.  traft.  4.  disp. 

^S*  5^*  gustinüm  loco  dtato  nihil  di-  S.^punft.  i5.  Et  Farinac.  de 
cere  de  Doemonibus  incubis,  Hsres.  q.  185.  refert  Supre- 
imó  nec  Diabolum  nominare  tnx  Inquisit.  decretum ,  ne 
:  in  toto  capituló ,  ut  jam  supr.  recipiatur  testimonium  á  sai* 
notavimus  in  solut.  ad  arg.  gis,  &maleficis.  Etcx  Ro- 
^o.  Editio  mihi  est  Parisiis,  sd.  in  Prax.  scrup.  cap.  28. 
anno  161^.  Forsin  in  alia  ubi  refert  horrendas  obsesso- 
.  editione  dicet ,  quod  objici-  rum  blasphemias  contra 
tur  in  argumento,  ad  quod  Deum,  &  Sanólos  qus:  imh^ 
Kspondendum  est  sicut  ad  &  supposititias  eórum  Diabo* 
arg.  6.  &  9.  Sic  etiam  resp.  lo  traditiones  absque  coop^ 
^d  alia,  quas  in  arjgumcnto  ratione  voluntatls:  &audire 
objiciuntur,  dum  de  violen-  seipsos  toquentes ,  &  intus 
tus  tutpibus  loquantur  in  exe-  dicentes :  Ego  Deum  n^t 
cutione.  Ad  exemplar  V.  Be-  doemonl  ine  trado ,  &c.  Et 
das  re^.  simiiiter.  Ad  aliud  Author  Vitas  Dóm.  Maris 
.AUtem  ex  Thy taco  resp.  loqui  de  Vda ,  fol.  t66.  '^it ,  quod 
de  tentationibus  importu-  Diabolus  causat  in  óbscssis 
.  nis.  Ad  alterum  ex  Silvestrp,  impedimenta  linguas  adexer* 
resp.  sicut  ad  arg.  tf.&  9.  Ad  citíum  Confessionis.  £r  fol 
Dltimum  illatum  ex  Niderio  i58.  &  3.  part.  cap.- 17.  in- 
resp.  nullam  esse  paritatetñ,  quit,  quod  Diabolus  violen^ 
prout  s«pc  dixlmus  de  Dia-  tat  obsessi  Hnguam  ad  pro- 
bolo ligato.   Posset   autem,  fcrendum   biaspbemias,  & 

Í0' 
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Iminunditias ,  ctlam  adver-  Fidelibus  SacrosanAam  Eu^^ 
tente  obsesso ,  &  in  suís  sen-  charistiam ,  usquedum  ab  ob- 
sibus  conservato :  ergo ,  &Ci    sessione  liberi  comprobcntur. 


Hanc  ipsam  advertcntiam  con-  Et  Rubricse  Missaíis  antiquí 
cederé  videtur  ipsa  Dom.  Ma-  signant  periculum  efFunden- 
rk  Vela,  fol.  í6o.  col.  i.  &  di  consecratum  sanguineíil 
1.  cap.  14.  2.  part.  Et  Rituale  Pauli  Quinti  ex- 

'*  .     Confir.  I.  arg.  ex-  vio-   prcssé  monet  exorcisras ,  ne 
S*  lentia  DoeiDonis  in  obsessis   super  caput  energumeni  vasi 
ad  allos  aiftus  ex  se  malos,   applícent  Sandissimi   Sacra*- ' 
Gastaldus,  tom.  2.  de  Postest,   mentí ,    propter    periculum, 
•  Ang.  fol.  529.  refert  de  mu-   &  metum    irreverentíae,   Et 
lleribus  obsessis  cujusdam  Vi-   Author  Notarum  adCollatio^  CasUnM 
Has  de  Bohemia ,  quod  node    nes  Casiani,  supiá  Goliat,  a.Ccilaf. 
una  occidfltunt  Paren  tes  suos,    cap.  30.  resolutionem  propo* 
filioSy  &  proprios  Maritos.    nit  Abbatis  Serení ,  ut  detur 

obsessis  licentia  commmuni- 
candi  ,  etiam  per  singulos 
díeSy.eo  scmper  salvo,  quod* 


Idlpsum  docet  Thyrxus  i.  p. 
cap.  6.  ubi  ait,  quod  sxpé 
Diabolus  in  obsessis  facit>  ut 


interficiant  semetipsos.  Ad  id  írrcvcrenriac  periculum  non 
facit  I  quod  Monachus  Stagy-  adsit,  puta  execrationum ,  vo- 
rius  in  laqueos  se  mittebat,  &  mituum,  &c. 
Evangelii  obsessus  se  projicie-  Et  Thy rasus ,  2.  p.  de  Doe-^ 
bst  in  ignem.  Et  S.  Theresia  á  mon.  c.  i6.  n.  4.  refert  exem- 
Jesu,c.  31.  Vlt.inquit,  quod  piar ,  quod  proposuit  S.  Cy- 
DiaboJus ,  quin  ipsa  se  resis-  prian.  Serm.  6.  de  Lapsis:  cu-  ^^  ^ 
'  tere  posset  ,  conquassabat  jusdam  puellas  obsessas ,  <lU2Si  slrm/óJ 
cam  in  corpore,brachüs,  &  Sacram  Eiicharistiam  proje- 
capite:  ergo,  &c.  cit  per  violentiam  Doemonis; 
Confirm.  2.  arg.  ex  vio-  &  cap.  2^.  n.  p.  refct  aliud 
Iqntiis  Diaboli  in  obsessis  er-  exemplaf  Prosperi  Aquita  oi- 
ga Sandas  Imagines ,  imó,  ci ,  alterius  obsesáx  puellas, 
&  contra  Sandissimum  Eu-r  quas  per  dimidiam  horam 
charistiam  Sacramentum.  Jus  species  consccratas  mastica- 
Canonicum  ,  cap.  Communi-  vitin  ore,Diaboloimpedien- 
-  ter  fop.  Clerici  ,  é^  cap.  Us^  te  specierum  -  transitum  ad 
^  que.  Et  Decretum  Conciliisthomacum.Etcod.cap.n.ii. 
ToletT.Secundi ,  cap.  13*  pro-  statuitrcgulamTimothei  Alc- 
hibet,  ne  Sacerdote  obsessi,  xandrini ,  cap.  3.  resp.  dicen- 
&  energumeni  administrent  tis ,  concedendam  fore  obses- 

*  sis 
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tí$   commanionem    Sacram,    pllus  infrá.  Utud  autcm  quod 


verumtamen  tune  temporis^ 
quando  Docmoncs  molesri 
non  sunt,  nec  ulla  Sacramen- 
ti  irrevcrcntia  tlmetur.  Et 
Torrcb.  lib.  12.  Jut.  Spirin 
cap.  22.  n.  60.  dicit  non  esse 
magís,  Deum  Diabolo  per-' 
tníttere ,  quod  irreverentiam 

•  causet  contra  Chrístum  Do- 
minum  sub  spedebus  consc- 
cratiSi  ubi  adcst  ímpassibílis, 
quam  permisisse,  quod  as- 
sumpsissec  eum  Diaboius  in 
Sandam    Civítarcm ,   &  ín 

S.  Grer.  "f^^nrcm  ,  &  suprá  pinnacu- 
h9m.  16.  í^n^  Tcmpli.  Sic  S.  Grcgor. 
Pap.  hom.  1 5,  sup.  Evang. 
ait  y  quod  hoc  mens  reñigit 
credercy  &  aures  humanas 
hoc  audire  expavescunt :  vc- 
rüm  nihil  mirandum  ,  si ,  & 
alia  fa¿l:a  pcnscntur,  &c.  Vi- 
deatur  Author  Vitas  D.  Ma- 
rías Vela,  3.  p.  cap.  13*  fol. 

•  1 52.  col.  I.  ergo  pariter  con- 
cedendx  sunt  Diaboli  violen- 
iix  in  obsessis,  circa  res  ve* 
nereas ,  &  turpcs. 

Ad  arg.  resp.  sicut  ad  arg. 
6.  &  9.  ubi  satis  dixlmus  de 
divinis  permissionibus.  Non 
admittitur  in  Jure  tcstimo- 
nium  Energumcni ,  non  so- 
lum  quia  ncscimus  an  in  eo 
loquacur  Diaboius,  vei  crea* 
tura  ,  quin  ctiam  propter  ve- 
licmentissimas  obsessorum 
imaginat iones,  quibus  pas- 
'sim  íallunturs  de  quo  am- 


Gonx,. 


\ 


mía 


dicitur,  obsessum  audire  se 
ipsuxn  loquentem  ,  &  innis 
dicentcm:  Deum  negó  y  é^, 
potiüs  ad  tentationem,  quam 
ad  viofentiam  speftare.  Pra^ 
terea  ,    Diabolum  impediré 
linguam    ad    Confessionem, 
credibile  fit  >  quoniam  re(n^ 
dium  obsessi  validutn  contia 
Diabolum  est  poenitentix  Sa- 
cramentum  ,  ut  notát  Ven.f',^ 
Beda  in.  c.  8.  Lucas,  c  30, 
Ad  conñrrh.  i.  arg.  resp. 
sicut  adarg.  y.  in  prima  f^ 
plica.  Ad  illud  de  Monacho 
Stagyrio  resp.   foissc  tcnta-     | 
tioncs  vehementes,  &  aftas 
síne  advertentia ,  non  autcm    1 
violentias,  de  quibus  loqui-^j 
mur.  Ad  aiiud  de  S.  Thcrcda'f' 
resp.  fuisse  solüm  violentias 
poenaies  ciun  tormento  cor- 
póris  'y  in  anima  vero ,  lick 
eodem  tempore  forentvch^    ' 
mentes  tentationes ,  non  est 
passa    violentias.  Vidcantur 
quas  suprá  diximus  in  solut. 
ad  arg.  11. 

Ad  confirm.  2.  arg.  omit* 
tendo  quidquid  in  eo  rcfertur, 
resp.  neg.  conseq.  &  panta- 
tcm.  Quoniam  Diaboli  vio- 
lentias in  tali  materia,  etsí 
tam  horrenda,  non  sunt  ani- 
mabus  sic  per icü losas,  sicut 
violentias  turpes  in  aftibus,  & 
taAibus  veneréis,  obscocnis,& 
nefandis.  Prasterea,  ncc  ob 
id  concedimus ,  violentias  üi 

ar- 
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argürtienticonfirmatione  re-    tiísí  forte  sit»  3-.  p.  <ap.  j6. 


latas  y  ínter  purgationes  pas« 
w  étd  ^^^^^  scnsus  cssc  computan- 
;^  ^  das»  quoniam  aliu<l  est,  Deum 
eas  pertnittere  in  aliquibus 
obsessisy  &  aliúd  valde  ÁU 
vctsam  eic  y  Deuím  ^  eas  per-^ 
mlctere  in  personis  Sar)&is,  at 
ad  veram  transformationenfi) 
&  uníonem  mysticatn.  elé^ 
ventun  Hoc  «emper  •  tiegav. 
CDUf  í^deoñttm^sifprJí  dtliU 
in  solut.  ad  arg^  6i  ^9¿  *  -i 
jih.  •<'  Atg.  3^.  «  VítaíDi'Ma- 
I  »•  f w  V^da  f  49bi  «eféptur ,  ^úcÁ 
<i  Diabolus  apparelKit  in  fi^ 
gura  culusdam  S¿cerdot^',  ^ 
^o  ipsa  Mi^am  andkibaf,  f6ér 
Sacrosandam  arci{)tebab'>E(l^ 
icharistiam ;  ipse  ver^i^Dtab^ 
lus  sub  tali  figura  Saeerdótb 
violentas  cum  ea  exequeba^ 
rn^  lascivias.  Et  in  eodem  (ib. 
3[^  par.  cap^2i.  círca  mediunrí 
iflvenitur  y  Diaboiunt  ex  Di^ 
vin»  permissiohe  sumpsisse: 
íigurait)  Chrísri'Cfucifixi:  & 
paucis  interpositb  asseritur^ 
quod  ipse  Dtobolus  in  ñgura 


pauló  post  ínit.  ubi  loquítur 
de  apparltióne  Diaboli  sub 
figura  Sa€CFdotis.Aliud  autem 
de  ap^aritione  Diaboli  sub 
figura,  Ghrísti  Crucifixi ,  sic 
legitur  ubi  citatur ;  at  vetó 
no!»n€lün)  es^ ,  for&  quid  dis^ 
tin¿him^  íiróvocare  eam  ad 
turpitudinfeS-^,  &  violentas 
exequtUascivias.  -  Provocatio 
qaid<fti>iffe>t^s-  ad  téntatitH 
riéiii  át^íoét  ;*iqfuam  ^i  Tiolen- 

'  "  *  Resp;  'i/*ad  utrumque 
pun£tum  argunteríri ,  relatos 
lísciy^  amplexus  ,,  non  «rea- 
littti  *&  Veri^faisse'cxecutos^, 
stó'  9é>lcínr-'in  imaginationé 
veheftfieníi  •'  tontigisse.  Hoc 
apértfe  ífetetbt  ipsa  D.  Marísr 
Velir,  3.  p.  c.  12.  ante  med, 
ubi  ait  9  quod  per  anni  spa-^ 
rhim  veKata  ést  á  septena 
E>oenibiiQs  ^turpibús  ^  &  licet 
fiíte^iftir,  quod  ab  eis  patie*' 
batur  ataiplexus ;  &  audiebat 
turptssima    verba ,    advertir 


•• 


tamen,  quod  Visio  solüm  eratf 
Christi  Crucifixi  aitiplexátuí  íitíáj^inaria.       ^^ 
est  eam ,  &^  ipsam  «d  turpi^    -    rflnc .  reor ,  fer i  omnf a;  ^^^  * 
tadioés  provocábate  &c.  er-  cfuaí  repeíiuntur^  variis  in  Ih  '*^'"J* 
go   pcrmiss»  sunt  Diat>oUí  brisdccarnalibúsaftibuscum-"** 
tnrpltudines    violent*    cuní"  Doemoniis ,  &  Intumcsíentia 
.     inuliereSandka,  ^c.'.    r    -^  ventris ,  potiüs   appatenter/ 
;     Resp,  ad  primam,  quodl  quam  reallter  cvbttisse!  po-^- 
^  ihi  apparitlonem  Diaboli  sub  fi^  tfusqüé^fiíisác  Vehementes  foc'. 
I é.  gura  Sacerdofls  <•  violen W$  Aittarám'aíJpféheii^ones-,  &  . 

exequentis  lascivias,  étsi  di^  ímaginátiones ,  quám  rcali- 
Ugentet.qiMsivl  Qon  invenii  tates.  Vldeatnr  Gastaldus^t. 
••  Tt  I. de 
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1.  de  Potest.  Ang.  fol.  46»  n«    rum ,  num.  i).  Phamasam 

I.  Ideo  juxta  Dccrctum  Coivr 

grcg.  Supremx  Inquis.  quod 

refcrt  Gasta  Idus  c^  2.  de  Po- 

test.  Ang.  fot.  223.  n.  19.  noi) 

est    recipicndaoi     Sagaruní 

testimonium ,  quoniam  eve-t 

Birc  contíngic ,  non  esse  rcjh 

litatem   fadi ,   sed  ii&ag^na-; 

tionís  fabulacioflbniÉ 
'.  Tfyr.       Et  P.  Thyr«ii$  de  Doe- 
•^•^*«  mon.  p.  I.  c.  6.  n.  3.  tcnet| 
^^*      auod  Diabolus  in  pbses&is  ita 

¿scinat  sensus  ,  ut  pacietuk 

existiiner,  se  perciperc  rcm, 

qux  reveri  sk  non  est.  Hoc 

ex  Abálense  confínnat ,  q. 

215.  in  8.  Matth,  £t  Corn; 

Alap.  sop  4*  Matttu  v.  8«  ait^ 

Diabolum  caia^re  posse  £1$^ 

cinationem  sensus,  sicut  fe* 

cit,  permittente  Domino,  dum 

cstendit  ei  omnia  regna  mui^ 

di.  £t  Gastaldus  u  i.  cir.  fgl. 

482.  col.. 2  dicit  9  quod  pos-: 

sunt  Doemones,  non  solüm 

in  somno,  sed  etiam  in  vigt-'  quam  cum  ^ipso  Con&ssott 

lia  moveré  phantasiam,  quam    proprio ,  vel  cum  alus  loqo^ 

iDoyent  ita forriter, ut  credanc    tur  de  tali  acrapulo,  vcl  sera- 
sé  vldere  extrinisecqs ,  quae,  pulís.  Vide  Casero  Palao,  t. 

phantasticantur^A^iquod citat    i.  disp.  4.  m  3.  &  Sai ,  vdx. 

Augfistinum,  Úb.  qq.q.83^ 
S.  Thom.  4.  contra  Gentes. 

£x  his  evenir ,  obsessos 

nonnumquam  dicere  se.vldis- 

se  in  aUis  a¿)tiones  pravas  1  ut 

Jusroruní  bonam  fiímam  ever* 

Mapa,  rant »  prout  notat  Martinas 

q;  3.  £t  Lucerna  Inquisíto- 


in  obsessis  fígurare  corpoia 
Justorum  in  adibus  vitío* 
sis  t  ut  eoTum  tama  vilcscat 
£t  Barthoiomaeus  Espina, S^ 
cri  Palatü  Magister  affirnuc 
iq  Apok>g.  3.  c.  3,  Hoc  Dem 
permittcre,  ad  augendame* 
rita  Justorum.  Idipsum  tenes 
Metaphrats.  in  SuriOi  die;. 
JanoariL  Et  Franclsc.  Tof« 
rebl.  lib.  3.  c  ó.&lib.fc 
4.  fol.  ip.  3*  c.  2. 

;  Si  cum  obsessiónei  iiu^ 
&  sine  illa  invenitur  spirini 
scrupulorum ,  augenmr  vira 
assumpti.  Quontam  ad  takm 
cpnñisionem  devenlunti  ut  | 
dicant  t  &  confíteantur ,  le 
cofuinisissc  exteriores  aduSí 
ouos  non  commisisse  maoi- 
jtestum  est ,  ut  advertit  Joan* 
n$s  Sánchez ,  disp.  41.  o.  42» 
ídem  tenet  L^yman ,  1. 1.  c 
6.  ubi  consulit  y  quod  scro-  ¡¡¡^ 
puloso  pc^Bcipiatur ,  ut  nuohiip^ 


í^itt. 


Confessio.  n.  4.Comncii.(l¡& 
7.  de  Sacram.  dub.  8.  n.  6]* 
&Franc.dcViaoria,q.  tja 
dicity  quod  satis  est  confiten 

peccata  certa>  &  qu«  veré 
sunt  dubia ,  sed  nondcscni- 
pulis»  ne  fíat  odiosum  Saaa- 
mcntum. 


é 


lrg^mc>^ 
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•  tAi  t\  metas  revcrtenres ,  respon*   testati  fortiori  causat  dolo^ 
demus ,  potiüs    esse  imagi^ 


nationes  vehementes »  sive 
scrupulos  impertinentes  ob« 
nubilatarum  mentium,  quam 
realitates ,  aut  veras  Diaboli 
Violentias  turpes ,  quas  firmi- 
ter  negamus  semper,  máxi- 
me In  animabas  Sandis^  de 
quibus  est  quaestio.  Confít- 
mat.  ex  ipsa  D.  María  Vela, 
^.  p¿  c  17.  pautó  posL  init. 
ubi  ejus  Confessor ,  de  Chror 
nologusait,  numquam  Día* 
bolum  asumpsisse  linguam 
iUius;  ne  Spiritus  blasplie-* 
mtae  possideret  linguam,  quae 
lóqul  nesciebat ,  nisi  divinas 
laudos  ád  benedicendum  ILe« 
gpm  Coelesteníu  Hdc  maxi--! 
mé  notat  ut  nec  víolentia^ 
alias  ad  opera^  prava  in  per*, 
sonis  Sanéiis  concedas. 

Arg.  40.  Concesso  ex  sup- 
positione  possibili,  vel  impós*: 
sibiliy  Deum  permlttere  vio* 
lentias  Diaboli  turpes  in  cctíí^, 
taris  Sanftts  ,  de  ({uibus  ese 
quaestiOy  ipsis  creaturis  no« 
lentibus,  &  pro  vlrlbus  resis* 
tentabas  y  nihil  sequltur,  nisl 
ipsarum  creaturarum  huml* 
liatio,  &  conftt^  cum  in* 


r0m :  si  0nlm ,  inquit,  rnn  re^ 
sisteret  ^  sed  caderet  conseno 
thndo  ,  •  n(m  sequeretur  do^ 
laf^i  std  deháiatlo.  £t  ipse  S» 
Aug.  in  Joann.  Serm.  4*3.  dl^ 
cít:  In  btmis  cancupiseit  ca^r 
ro  advirsus  sfiritum  :  isí  moñ 
lis  auUm  nmí  babet  fMtra 
quem  C99$cuplscin:  Ibl  fmm 
€ancuplsch  aiversus  splrltstm^ 
M  est  splrltus :  ergo  posita 
creaturse  rcsi3tentla  in  vio-? 
lentüs  Diaboli  ,  nihil  mal( 
aequiruri  &  supra  modum 
ipsius  creaturx  mcrita  subli^i 
mantur:  ergo ,  8cc. 

Resp.  Suppo^tionem  ar^ 
gumenti  repugnare,  i.  Prop- 
ter  pietatem  i  &  fidelitatem 
divinaiu ,  ut  cum  S*  Birgitta 
diximus  in  solutione  ad  arg^ 
I  a.  Non  enim  digné  sentí-  j^jj-^ 
mus  de  homine,  qui  castam  Mt^^ 
habeos  uxorem ,  &  in  virum 
9uum  fidelem.  ^  supponit  ca» 
adultero.  9.  Quoniam  sat» 
tem  in  resistentia  ad  viola^ 
tionem  corporis  ,  pateretuc 
Dominus  ,  nos  tentar!  supra 
id  quod  possumus  sustinere^ 
siquidem  ex  una  parte  teñe* 
remur  resístete  ^  &  ex  alia^ 


gentissimo  mérito  ab  ipsa  re-  cum  vires  Diaboli  sint  majo-, 
aistentta   procedente ,  ut  ex   res ,  non*  posset  creatura  in 


se  liquet^  sed  totum  hoc  sanc- 
tum  est:  ergo,  &c.  Prob. 
ma}.  ex  Ang.  D.  i.  2.  q.  ^6. 
n.  4.  ubi  cum  Aug.  dicit, 
qu0d  v$tmstai    reslstenf  p0-. 


resistentia    prevalere  :    T/- 
deatur  ratlo  35.  3.  Quoniam  g^^^ 
totíus  mundi  gubcrnium  po-  *^  ^^^ 
liticum,  civilc,  &  crimína- 
le conñindereturi.  ut   dixi« 

Tt  a         mus 


violentis:  ergo,  &c. 

Resp/ Verom  esse ,  quod 
sme  consensu  creaturat  libe- 
ro, non  est  peccatum.  Vald¿ 
aurem  notandum  est^  quod 
cum  eflfcftiva  dispUcentia  íac- 
ti ,  potesr  invenir!  peccarunu 
Ad  hot  fdcit  Seraphici  Doc* 
toris<  Bonaventurse  do£trina, 
quac  mirfe  distinguit  intcr  vo- 
luntatetn  eíTed^ivam  ^  &  af- 
fedivam«  Mercator  copidu^ 
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mus   ín    rationé    vigésima,   pericur  displicentía  di 
•    Argumentum  insuper  re- 

torqueri  valet  hoc  modo.  In 

pcricttio    proximi    peccandi 

non  cadere,    sed    resistere, 

mágnum  meritiim  est:  ergo 

nihil  mali  sequitur  ,  im6  in- 

gens  meritum  ei^^eo,  ouoquis 

higrediatur  volomarlc  in  pé^ 

ricutum  pro^hniím  peccandif 

Falsa  est  consequentia  $  nam 

Verum  est,  quod  qul  amac 

peritutum ,    peribit   in  i  tío. 

Prdtereüy  certutrt   c¿t  qüod   qui' pfojicit  merccs  in  mare, 

inulta:  doAtlTíx  prohibéntur   iit  evadat    tempestarciti ,  & 

ex  IWK:  ratione  i'quod  In'  pra*^   naufragium  /  reverá  cifcn  in- 

xi  periculosas  sunt.   Posfmo^   gcnti  dispUcentia  cordis  pro- 

Maglit.  dim ,  negare  non'  possumus,   ^cit  eas  j  &  tamen  eas  libera 

Immh.     drcnmstantiam  tcfirpór is  pc^  projicit  eife¿liva    volúntate^ 

mUsüf.  rtculosas   efficeríí  dofttiinís?   nóri 'afFeaiva;"quoniara  Ipsc 

*anc  eií^o';  íc)uando  -  Motíhisl^  veltet  -«as  non  projicere,  & 

ilca  Md^   gfassdtut/  ffiágtb  cam.  ahi&rinidihe  corilis  eas 

^^  '  i  crit  pefí cü losa  doftrína  Tela-   projicit.  Ectfe  vóluntarem  ef- 

,    .    ..  ta.  Miílra  vldimus  i  de  idhüe   fe¿tlvam  i  sinc  volúntate  af- 

tímeo';  ne   videamuS  tnulcd   fiftiva.  • 

«ajbra;  Díabolm  MólirtdSUS      «  Sic  fi)f$an  evenir  mulrís 

sdldtusarttbUlát.-VigítatePáS'   atUwiabüs  Iri  rAus  vencrds: 

tdresV&  MiniátñDoméii. 'í  ítoc  ^ai^lní  nota.  Ipsae  nol- 
Arg.  4i.'Expcrimur;  Arti-   lenr  p«eccare ,  ur^et  vero  tcn- 

itias  virtuosas  resistcre  ift  ta-   tatió  ca'rhis :  transeunt ,  Se 

k'bus  DiaboK  vloferítüs  tuá-pí-  peitraASeum  iitiagínationcs 
Traif.  áé  bus:  érgo  duTfeSifrtuí»  tst  tí^  ¡itipilri¿ Mftovctur  seminarios 
jajum.  dícereVqtíod  ín  eís  peicantf  hamOT,  ttirbatur  áflfedus,  ín»- 

ei*go  dicendum  est  eis  íidn 

^ecca're',  qaoniam  slne  con- 
sensu voluntatis  non  est  pec- 
v^  ....' catuiir: '4fn6',-&  ciim  displi- 
,•  <  .   u  ceñtia  feftí ,  rion  est  voluntas 

peccnfndi;  sed-  íh  ralibnS  vir- 

riiosis  ánioiábus  magha  re- 


sjk 


*     4   A 


tant  illecebrosi  stimuli  libi- 
dinis ,  &  Ínter  ha?c  ,  &  illa 
fit  y  &  exeqüirur  impura  poh 
lutió'  carnis,  aut-  tsíStHs  im- 
püdíilus;  Anima  nollef  pee- 
care,  & '  amatltudine  cordis 
cruciatur  eodem  tempore ,  fa* 

cit 
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tittaiíien^&operatur  volun-    dum  ad   excessam  Hevenlrc 


tate  eScdiva ,  íicet  non  afec- 
tiva. Esc  ergo  peccatum. 
Síc  de  infclici  Judice  Pila- 
'^*  to^  scripsít  Sandus  Augusti- 
•  '•  ñus ,  &  díxit:  Imtitit  PUa-. 
tus  y  quantum  potuit ,  ut  Chris'- 
tum  txjuiaorum  manibus  li^ 
hgraret.  Nostis  illum  lavw^ 
manus  y  <^  dixissey  qaod  ipse 
nttn/echsety  rmmdum  se  ess€ 
Á  morte  UUus.  Fecit  tamen. 
£cce  liibcrtatem ,  &  volunta- 
ten^  eSefti vam ,  Ucee  non  aff 
£z6Lvf2m.  Sic  peccavit. 

Ad  argumentutn  ergo  nN 
hil  videtur ,  salvo,  melíori  )u* 
dicio»  quodlicit  absolure 
'  non  dicattic  Animae  (imoratas, 
qaod  peccavic  ín  casu  meta- 
physko  relato ,  non  est  ei  di*- 
cendiim  absoluta,  quod  non 
peccavit ;  sed  quod  res  est 
valde  pericttlosa ,  quod  Deus 
talia  non  permtttic  DIabolo 
in  anim^us  Sandis,  quod 
humilirer  confíteatur  semper^ 
dum  ídem  ei  contigeríc,  quod 
clamet  ad  Deum»  &  speret 

ÍQÍp$0,&C. 

Arg.  42.  Furor  uterínus,& 
ipfinDita$;aIiat  quam  Medlci 

Ifcrf-  vocant  Saíyriasisj  sivc  pru- 
^  ritus  veoereusy  sic  Vehemen- 

^*  ter  provocaoc  ad  raftus  luxu-* 
riosos  9  '&  impúdicos  y  uc  in 
amentiam  inducantur  animas 
patientes;  Fere  idem  faciunt 
melancoüctts  humor ,  &  bi- 
iiostts  y.  &  hypocoodricus^ 


contingít,  ita  ut  in  affcdi- 
bus,  &  eí&dibus  videantuc 
obsessiones ,  &  maleficia ;  sed 
in  eis  animas  paiientes  excu- 
samus  á  peccato:  ergo,  &c. 

Resp^  disting.  min.  excu^-^ 
samus  á  peccato ,  dum  tales 
infírmltates  totaliter  liberta- 
tem  evertunt,  concedo;  dum 
suf&ciens  advertentia  manet 
in  eis,  &  in  creatura  patiente 
manet  voluntas  efi&£tiva ,  li-* 
cét  non  :afFeftiva ,  negó  min. 
&  conseq.  Hoc  maximi  notay 
quod  fiíror  uterinus  (idem  de 
aliis  affe&ibus ,  &  passioni- 
bus)  non  semper  excusar  pa- 
tientem>  á  peo¿ato  ,  sed  tune 
^lüm  y  quando  nec  in  causa, 
necin  elicientia  a¿íus,  sive 
taftus  prohibiti,  potest  ím- 
putari  creatutae.  Qúod  autem  ^^^^ 
tít  advertentia  plena ,  vel  se-  Sancb. 
miplena  docent  Sánchez ,  lib.  Summ. 
i.Mor.c.  I.  n.  10.  &  Vazq.  ^^*  '• 
Ub.  2.  dis.  107.  c.  4.  frVM. 

Thyreus,  p.  2.  c.  i6.  n.  1 1. 
dicit:  quidquid  obsessi  effi-  3T^.^< 
ciunt  in  turbatione,  non  esse  ^^^ 
tribuendum  creaturar ,  sed 
DIabolo  obsidentL  £t  Baldel- 
lus,  lib.4«  deconsc.  erron. 
disp.  4*  cit.  á  Rosel.  c.  15. 
foL  8o.  tí.  12.  inquit ,  judica-* 
tum  *  esse  y  blasphemias  ox^ 
jusdam  famuls  virtuosas,  abs-- 
que  advertentia  ipsius  anciN 
Ix  fuisse  prolatas.  In  his,  & 
aliis  similibus  dodrlnis  non 

Jt  3  vi- 
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videtur  funidanda  regula  ge*  citias ,  turpitudínés ,  dabita- 
neralis  ,  quonlam  dif&cilli-  tiones  y  argumenta  fallacia, 
mumest  judicare>  an  opera*  desperationes:&  in  presentía 
rio  ex  se  praya  proveniat  ab  earum  assumptis  corporibus 
obsessione,  vel  ab  immoder  humanis  apparentlbus ,  per* 
rata  passione.  Hoc  mihl  vi-  petrabant    Doemones   mille 

^1^  ad  detur  certum ,  quod  operatio   turpitudines  y  &  adus  tiefan- 

^rg*  «/•  prava  tribuenda  est  creatu- 
tXy  dum  positiva  non  pro- 
betur ,  ab  ea  non  procesisse; 
&  onus  hoc  probandi  attinet 
ad  ipsam  creaturam  y  alias  ip* 
si  imputabitur  in  foro  exte- 
rior! ad  culpam,  '&  ad  pee- 
nam ,  ut  suprá  notavimus  in 
sólut.  ad  arg.  i  $. 

vit.  *s.  '^^^^^  Sanaorum  Catharins 
M*  MMg.  Senensis  y  Marías  Magdalenas 
de  Féui.  de  Pazzís  y  &  Angelas*  Fulgi- 
caf.  3}.  naris 9  de  quibus  lértur^  spi* 
'^  <4*    ricibus  malignls  blasphemias, 

luxurix,  iras,  gulas, &sgtu- 

pulorum  fuisse  agitacas;  5  sed 

aedibile  simiiiter  est  viólen4 

tias  ipsorum  Doemonum  per* 

tulisse  y  de  quibus  est  quass^ 

tio:   ergo,  &c.  Resp.  rieg. 

min.  quoniam   earum  Vitas 

non  referunt  violentias  ,  sed 

tentationes  gravissimas  y  ve-* 

xatlones,  &  tormenta  duris*  glnationes,  quam  realirates. 

sima ,  qpod  est  valde  diver^       Arg.  44^  ex  variis  Autho- 

sum.  ribus,  &  librisi  usquemod& 

Referuntur  enim  In  earum  non  prohibitisy  in  quibus  ro- 

liistorüs  apparitiones  Doemo*  perluntur  Diaboli  violendé 

num  formidabiles ,  tormenta  ad  aftus  ex  se  pravos ,  &  á  1& 

Ilkutr.  corporum  immanissima,  quod  ge  prohibiros,  arripiente  D0& 

vh^sca-^  ad  aures  earum  proferebant   monc  manus ,   linguam ,  & 

tt^jeml  blasphemias  horrendas,  spur*  membra   creaturas    obsessa^ 

qulD 


1 


dos,  sicque  innumerabiles  mo- 
dos ,  &  artes  nocendi ,  & 
tentandi  machinabantur :  hoc 
tamen  excepto,  quod  ñeque 
permissum  est  Doemonibus 
linguas  tallum  creaturarum 
Sandarum  assumere  ad  blasr 
phemlas,  nec  manus  earum 
ad  taftus  inhonestos  ,&  im- 
púdicos. Resistentias  insuper 
ipsarum  mirabiles,  licroycas, 
&  exemplares  ad  tales  renta-  ^j 
tiones  vincendas ,  digné  ve-  /^ 
neramur,  &  celebramus  in 
earum  historiis.  £t  si  in  aJi- 
qua  levitate  ad  adum  pra* 
vum  violentia  Diaboli  suspi- 
catur^  inadvertentias ,  &  tur- 
bationi,  vel  humanacfira^- 
tati  credam  esse  tribuendum^ 
Don  violentias  Diaboli  cum 
advertentia  cteatuíx  fiídas. 
Vide  solut.  ad  aig«  39.  de 
multis,  quas  potius  sunt  ima* 
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quin  ipsa  creatura  valeat  re*  damnatas,  &  sequí  non  píos- 
sistere;  &  si  resistat,  neqücat  sunt :  sic  In  Libris  Mystids, 
prxvalere.  Videatur  Gascal-  postquam    Innocentius    XL 

iM.  dus  de  Potest.  Ang.  Cardiñ.  damnavit  tf8.  errores,  &  In-  /mfcexr« 
Toler.  in  Lucam  9  cap«  4.  an*  nocentius  XII.  23.  ubicuni-^^4 
not.  ^4*  Raphael  de  la  Torre,  que,  &  in  quoctunque  Libro 
'  z.  3.  q*  90.  Laurentius  Apon-^  legantar,  sequi  non  possunt,. 
tcin  i3.Mart.digres.3.n.7«  sed.  corrigendi  sunt;  vel  de- 

Mtr.  Rosel.  de  Scrupul*  cap.  28..  «nuntiandi  ,   uc  corrigantur. 

•  Tiiyrxiis  de  Doemon.  2.  part.  Rosell.  multa  transcripsit  ex 
cap.  32.  &  alibi.  López  £z-«  Aponte  ^  sicut  apparet.  Apon-* 
querrá  in  Lucerna  Mystica,  te  nunc  expurgatus  est ,  uc 
traA.6.cap.  4.  5.  &  tf.  Ubi  suprá  notavimus. 

.      ^ip    de  purgatitme  passiva^       Oportet  ergo,  quod  pro^^ 

¡      quemado  ad.  eam  Desmán  coo-  positiories  mysticas  damnatas 

I  peratur  $  .&  alii  permulti,  prasmanibuisnabeas^dumLi-* 
quos  ipsi  citant :  ergo,  &c.       bros  evolvis,  &  Animas  diri-* 

\  Respondeo,  Libros Mysticos  gis.  Cave,  ne  pereas  per  eas, 
esse  corrigendos,  sicut&Mo-  vel  confundaris.  Quod  natum 
rale$ ,  juxta  ea ,  qua^  jatn  pro*  est  ex  carne  caro  csty  non 

'       hibita ,  vel  damnata  sunt  ab  spiritus. 

EcclesiaSanda,  qusest  Ma-       Subintroierunt  emm   qui^ 

\  gistra  Ortodoxa  Fidei  ,  &  dam  bomines  impüy  Dei  nos^ 
Columna  fírma  Veritatis.  Si-  tri  gratiam  transfertntts  in 

I       cut  ergo  in  Libris  Morali-  Luxuriam.  Jud.  v.  4. 

bus,  postquam  Alexander  VIL       Quod  natum  est  ex  came^ 
damhavit  45.  propositiones,  caro  est :  é*  quod  natum  est  ex 
&    Innocentius    Undecimus  spiritu ,  spiritus  est.  Joan.  3. 
6^.  in  quocumque  Libro  re-  vers.  6. 
perlantur ,  sunt  pcohíbita^,  & 
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JUxtaDecrctum  SS.  D.N.  felicis  record,  ürbani  Papíc  Vm 
in  Sacr.  Congreg.  Universalis  Inquisitionis  Romanae, 
aun.  162^.  editum.  Se  ann.  1^31.  declaranim,  ac  tandcaí 
ann.  1^34.  cónfínnamm ,  fírmiter  proñteor  j  quod  si  m trí- 
cala I  vel  revelationes  in  Iioc  Opúsculo  reperiantur ,  nullam 
ex  hoc  reciplunt  authoritateiQ  y  aut  credibilitatem ,  nisi  pa- 
rara humanam ,  historlcam,  &  £illibilein.  Coeterum ,  si  Elo^ 
gium  Sanáliy  aut  Beatij  aliís  quam  ab  Ecclesia  Romana  Ca- 
nonizatísyaut  Beatifícatis,  inveniatur  applicatum :  Proñteor, 
me  nolle  supra  personara  id  cadere ,  sed  solüra  supra  mores^ 
&  opinionera ;  protesrorque  y  nullura  ex  eo  subjedis  accede- 
ré cultura  y  quera  alias  ab  Ecclesia  Catholica  non  accepe- 
rlnt.  Sic  sentio,  &  subscribo  in  hoc  Regio  Seraphici  P.  N« 
S.  Francisci  Cassar-Augustano  Conventu,  die  14.  Febi04- 
rii  171 3. 
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para  cinqüenta    C^múíAéúhj 
302.  2.  '  .   •  .  <^  • 

Blsmo.  Uno  llama  á  otro,  pá«    Advertencia  general  para  todo  el 

JLibro* 

Si  sigue  inmediata  al  Prólé^Oi  ^^ 
AfabiUdad.  Vide  )B£nignidád,Marh 

glosas  para  la  hora  de  la  maer-    .  Afimes  nímio^SL  Contrarios  al  )ftpí-f 
te  ,  y  la  condidon  que  pide,  pá-        rita ,  P?.  i.  y  sig.  -      /'    ■ '  *- 

Afedo.   Desp^ík  de  cbdo^  lo 

criado,  25.  i.  v- 

Afedo  natural  sensibte.  Se  vicíSi^ 
'i3ri;2«9eq.  '  •  ^'^   f^'^/i 


gin.  260.  coU  1.  y  siguientes 
Absolución  de  la  Bula  para  la  hora 

de  la  muerte ,  539.  col.  2« 
Absoiodon  plecQsifna  de  losBielI*» 


•  •  gin*  538,  col.  I. 

Abstinencia  nimia  por  engaño  del 

diabk)  ^  240.  2.  ' 
Afistracdon.  Conveniente  Mra  la 


142.  2.  550. 1. 
Acomodarse  eliu 


.  AftQx)s  particulares 


!• 


Ado  de  Contrición.   Se  exdrta. 

I35..1.  Uno  breve.  188,  2* 
Ados  An^ógicos,  Son  aquellos. 


.> 


yjy.i.sig. 
Afición  á  nuestro- aptK>vethaftiiéii^ 
to  espiritual ,  35.  2.  scq..     i 
con  que  asistidos  de  Dios  bus*    Aflicciones ,  y  amarguras  impef- 
camos nuestro  ultimo  fin  :  Qui        fedas9  40.  1.529.  i.  seq. 
Urdas  ,  Anagogia.  188.  1.  sig.    Aflicción.  No  se  ha  de  dar  al  afií- 
421. 1.       .    !  •  gido  ,  238.  2.  .  '  ■ 


'ftr 


A(^os;para  la  justificación.  207.  u    Agudezas  vanas.  No^ooi'coil  la 


230.  2.  y  sig. 

^6%  contrario 

nes.  Cómo  ,  495.  2. 


perfección  y  139;  2. 


retítdaba 


su  conversión  ,137.  i. 


AcusacioYies^  -Se  toleren  con  pa-«    Ayunos  de  voluntad  propia  ,  5..  r. 
ciencia.  334.  a.  229.  i*  322.  i.  Bt  qu¿  ayuna  no 

Adoraciones  ■,  y  postraciones. '  Se    ;   desprecia  al  qué  come ,  323.;!. 
.    enseñan,  í 76.  !•  '      Ayuno.  Vide  Abstinmela.  Carne. 

Adverteacía  sobre  los  eicrdcios    Aláxmzas  humanas  destruyen  á 

mu- 
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^  muchos ,  93.  ^*  47^*"  I-  scq.  *  gañoKi^  i<f 2.  i. 

Alegría  verdadera  ,  en  el  padecer. 


Amor  á  Christo  Señor  nuestni 


42.  I. 
AHvio  decente ,  quando  conviene^ 

I2J.  I. 

Almas^wiaiosas..Se  adelaatan ,  ly. 
2.  scq. 

,Alwí»)WlMtries*  Aprovechan  po- 
co, 53.2.y  sig.  360.  i. 

iJMm^s  que  siguen  dos  caminos,  8t. 
2. De  las  engañadas,  55i.  2« 

Aiina:^  que  tioncfi  menos  de  lo  que 

^y  par«*r  i47>^*l.'     •  •    '-    « 
Almas  del  Púrgatorio.Mododc  so- 

-r  íptrwtos-^  183:  J*;y  sig.  3^2.^ 

Almas  que  dicen  se  morirán,  si  les 

(>!  qaimnjba Comunión., &c. 247. 

2.  sig.  V     : 

^41;t¥isinjt«rioffes.Son  pocas,  46b  JL 
Almas  muy  afícionadas  á  devpcion 
^^;?4en€ible^  Adycnencifls ,  483. 2^ 

y  sig.  Siete  daños  &  peligros, 
.,  45tf,  2.  y  ííg. 
^1^85  que  $epierde(i:por  ganar  á 

otros.  Vide  Detrintéfítou   ^ 
^9iafgMrasqttfr.skev4ielven  dulces^ 

ARiarguras  imperfo^bs ,  529.  ±. 
Ambición.. Hp  dkei con  la  virtud, 

Amigos  de  Dios.  $00  honradois  de- 

f:l  fl^i^d^ont^  r^^  J.  Al  justo 
le  basta  el  sor  ^migo  de  Dios, 
'    3»>3-:  2.:S€q.474¿  !• 
Amistades  parti<;ulares ,  dañosas, 

Amor  de  Dios.  Sobre  Jodss.  I^  co^ 
sas ,  2.i>  2.  267.  i;  Desinteresa* 
do  ,  2;í,  I.  £1  verdadero  se  ex- 
plica, 39*  2.  sig.Sln  obras  es^eo* 


Sea  grande ,  447,  i. 
Amor  de  unos  con  otros.  Es  sai 

deChristianos,85.f.i44.i.yfiB. 
ALmordei  próximo.  Se  persuada 

8  j.  r.  sig.  Quán  necesario ,  143. 

I.  sig.Sea  con  óbras,425.  i .  y  ^ 
Amor  propio.  ^5  malos  cfe£teS| 
.    64.  2.  Remedios,  565.  i. 
.  Amplexus  mysticus,  5  8«  2. i .  y  s^ 
;Aoi:ianos  d^nosi  de  reverenda 

y89-i-* 
Af^elGusrodio.Su  devocioivi^' 

-   .1:4952.  2.' 

Angeles  malos.  Su  caída ,  tf  1. 1. 
Aniquilación  e^iritual ,  471.  i. 

; .  y8y*  a.. . 

Ápice  de  la  mentcv^Sj.  i» 
«AprovechatAiento  .ds{ñribiaL  fit- 
.  I  giilarnte»te.na  le  conoce  qmcQ 

le  tiene  ,  35.  a.^dan  rqglas^ 
.     5fo.  2.sig.V¡dcriií^. 
Arrimo  imperfedo  á  los  cxexddos 
.;.:^pírituales,  102;  2. 
Arrgbamiento  veidadera»    Don 

poco ,  199. 1.  572.  2. 
Aspiraciones.  Se  explican,  5  ^6. 1 
Astucia  serpentina.  Coaveníeotc^ 
.    8$.  2.474. 1. 
Astucias  malas  ,132.1.7  si^. 
Atención  á  muchas  cosas  jontasL 

No  es  fácil ,  49.  a« 
Atención.  Se  distingue  de  la  ¡ntcfr 

don,  227. 1. 
Atrición.  Se  explica,  y  sus  efed^ 

208.  I.  Justifica  con  el  Saco* 

mentó  1^38»  I.  y^. 
Avaricia.  Se  introduce  disimolabí 

.  97.  i.  Sus  bxoesos ,  ifi^.  2. 
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Auxilios  divinos.  Fideo  corxespon-/    . .  los  i  gojt.  ^. 
dencia,  270.  2.  -    . 


Zóf 


B 


BAutísmo.   Grande 
284.  2. 375. 1. 

Sebida.  Sus  excesos  i  »P3«  i.  y 
sig. 

Beneficios  divinos.  Poco  conte- 
nidos, 270.  !•  Dequántosíte 

'  has  privado  por 'fi(ka  ¿b  .dís(k>- 
sicion  para  recibirlos,  279.' 2« 
£1  de  la  creación ,  283»: x  y  slg» 
En  tierra  de  Christianos,  284.2 . 
376. 1.  El  de  la  Encarnación^ 
285. 1.  El  de  la  Redención ,  y 
su  olvido ,  285^  2«  £1  .de ia  Jus- 
tificación i  7&6.  a.:sig#  r 

benignidad  ,  afabilid<^.  Edifica 
mucho ,  73.  2. 

^n  Bernardo.  Sus  elevaciones  ex- 
táticas ,  r97. 1;    -I 

Besar  la  tierra  del  Tempto,  201. 2. 
164.  I. 

Bienaventaranzas.Se  explican^i  5«. 
2. 455.  2.  Las  del  mundo ,  547. 
i.ysig. 

Bienes  temporales»  Cómo  se  han 
de  renunciar  ,22.  2.  Cómo  los 
espirituales  9  533.  2. 


Bula  de  Indulgeaéias  para  las  Cru- 
:,  hc'es  ,  y  Rosarios  de  Jerusakn^ 

iSo.sig. 
Bula  de  la  Sanca  Cruzada.  Sus  In« 
.   duJgencias  yi%6.  i. 

•  Q 

m      • 

CAdena  Mística  con  que  Dios 
detiene    á   algunas   almas, 

488.2.   . 
Calma  [espiritual. .  Grande  tormén* 

ta ,  27. 1. 
Calumnias  de  los  hombres.  Sod 

formidables ,  320.  2.  y  síg. 
Camino  errado  desde  su  principio, 
.  47.:i.s¡g.  ip.l.sig.  ^ 

Camino  de  los  malos  ',  trabajoso, 

12. 1.- 

Caminos  antiguos  de  los  .:&ntos. 
Seguros, 451.  2. 

Camino  de  la  perfección.-  No  es 
horroroso  r  i^^  x*  ^g*  Al  prin- 
cipio es  estrecho .,  después  se 
.'dilata  y  13,  2.  sig.  No  es  tdn 
espantoso  ,  19.  i.  Es  luminoso, 
20.  I. 

Caisinos  del  Monte  que  pinta  San 
Juan  de  la  Cruz.  Se  explican, 

20.  I.       '     .   :   ; 


Bien  ine  quiero.  Se  explica  ,  572.*  Camino  del  CielOr  Estrecho,  20.2» 

Blasfemia.  Vide  Tentacimif. 

San  Buenaventura.  Lo  que  se  le 

dixo  de  la  frequente  Comunión, 
,  24X.  I. 
Bueno.  No  4ia  de  tener  cosa  mala, 

145. 1.  &  seq. 
Buenos.  Serán  Jueces  de  los 


Camlnos.No  se  pueden  seguir  dos 

de  una  vez  ,'80.  i.  y  sig. 
Capacidad. Conforme á eUa  seré* 

cibe  ,  &c.  149.  2. 
Catídfld  verdadera.  Qtfal ,  44;  2. 

Sus  nobles  propiedades  ,   149. 

2;  Mal  exercitada  con  el  próxi- 
mo. 
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mo,  297. 1.  Sé  explka^  407.  2.    Codicia:,  raíz  de  todos  los  vxési 
Carne.  Los^que  la  comen  en  diaá 


prohibidos ,  229.  i.  sig«  Vide 

Cuerpo. 
Casadas  y  que  por  motiVo  de  devo* 

cion  áilcan  á  sus  obligaciones^ 

III.  2.  sig. 
Casados.  Tienert  divididos  los  cuí* 

dados ,  95.  2. 
Castigos  públicos.  Con vicncn,477. 

2.  Sigi 

Causas  generales  de  nuestro  dagid 
espiritual  y  2.  i.sig.  i- 

Centro  del  alma ,  qual  es  ,  583. 2; 

Christiano.  Se  conoce  .en  el  amor 
de  su  próximo  y  85.  i.  145.  i* 
y  en  el  padccet ,  40.  i. 

ChristQ  Señor  nuestro..  Siguiendo* 
le,  nadie.es  engañado,  i8..2« 

.  Puede  :ser  imitado  ,  6$.  l.  Es 
nuestro  Abogado  poderoso ,  1 8. 
2.  sig.  Vino  a  buscar  pecadores, 
24^  i.  Conoce  somos  polvo, 
251. 1.  Eligió  el  padecer, 42.  s.< 
Tiene  sus  delicias  con  las  almas 
puras ,  245.  I.  Nuestro  ekem- 
'  piar,  ^ig.  i.  Le  quisieron  atar 

„  sus  parientes  ,  3  ^9*  2.  So  ha  de 
formar  en  nosotros  con  virtu- 
deg  ,  54^; .  1.  Vide  Imitdchn.) 

Ciencia    verdadera.    Conocer    á 

Chriató  fZj;:i.       . 
Ciencia  de  los  Santos.  De  codo  se 

saca  bien  ,  ^69.  i. 
Ciencia.. Don  del  Espíritu  Safito.  ^ 

Se  explica,  413.  r. 
Cinco   mayores   necesidades  dd 

mundo,  182.  i. 
Cobardía  de  algua2|;$  almas  r  53*  >* 


103.  2. 

Compañía.  Alivia  ,  193.  i. 

Compasión  del  próximo ,  48.  i 
143.  i.  sig.  T)e  tantas  quef 
pierden  ,  170.  2. 

Contplacencia  vana  en  los  Saotti 
Exercicios ,  44.  2. 

Compasiones.  VíácSelíans. 

Comunión  Sagrada ,  pide  mas  «• 
'  tiro  aquel  dia,  72.  i.Scpcrs» 
de  su  feqüencia ,  241. 1.  si^ 
JVidcdRs&if^sQS.  Conqiuon 
^  fcvyot ,  ^4f;.  2.  Tus  tibiezas  ca 
tíia^s278.  i.  sig.  De  lásate» 
que  se  descoinsuelan  ,  ¿no  bs 
dexan  comulgar ,  247. 1.3* 
Medio  prudente  ai  la  fiequcn' 
-  cia,.ibid.  jhez  de  ellas  el  Cotifr 
sor ,  248-  i.isig.  Defcdos  anift 
después ,  y  en  ella  misma ,  Mf 
I.  sig.  EfeaosconformcálaíS' 
posición,  ibid.  Djí  entcadimica- 
to,  274.  i.  La  bendición  al  Coif 
.fcsor ,  itfp.-i.  Exercicios  diver- 
sos para  cinqiienta  confeionei 
y  Comuniones,  t66.  i.si^Dií 
.  posición ,  354.  2.  SuscBo^ 
547.  2.  sig. 

Comuniop^  espiritual  Se  cnscm  y 
.  ic  persuade ,  303.  2.  ^ 

Comunión  cotidiana ,  3 19.  \ 

Comunión  en  gracia.  Sus  pnw 
gios,3i7.  2. 

Comunión  en  pecado  mortal  n» 
,  rorosa,  305.  2.  sig. 

Comunión  en  pecados  vcniaH 

.319.   I-   sig.  Por  costiunW 
255.  I.  sig.  . 

Concicnc4a  buena- .  Es  b  PjJ 
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fundamental,  i^o.  i.  sig.  En  ella 

}  está  el  consuelo ,  487.  2. 

k>nciencia  mala.  Acusa  ,  210.  2. 
311.  I. 

Condenados.  Su  tormenta ,  viendo 
la  felicidad  de  los  justos  ,  18.  i. 
Sus  cónsequcticias  fatales  >  1 3  i  • 
SJg.  508.  2.  y  sig.  Condenación 
de  un  alma,  quanto  se  ha  de  sen* 
tir ,  146,  2.  sig. 

Condes  que  se  condenaron  por  no 
pagar  las  deudas  >  1 17.  i. 

ionfesiones.  ¿Por  que  se  hacen  ma- 
las, y  sacrilegas  ?  206.  i.  sig.  Sus 
partes  integrales.  207.  i.síg. 

>>nfesioii  buena.  Sus  maravillosos 
efedros  y  privilegios,  503.  i.  sig. 

Confesiones.  Las  imperfecciones 
ntíis  comunes  que  suelen  teneri 
2o5.  I.  282.  2.  sigé 

Donfesiones  freqüentes.  El  modo 
de  dar  materia  de  la  vida  pasa- 

'  da  i  sin  revolver  la  conciencia, 
«30.  2.  sig. 

[Confesiones  generales.  Para  quien 
son  convenientes,  213.  i.  sig. 

^nfesion  general  año  por  año, 
•220.  2.  sig. 

!>>nfesion^eneraI  de  toda  la  vida. 
*  No  se  aguarde  para  la  hora  de  la 
muerte  ,  556.  i.  Examen  ,  219. 
i.síg. 

Zonfesion.  Conviene  frcqücntarsc 
en  la  enfermedad  de  la  miíerte. 
Modo  fácil  9  541. 1;    ' 

Confesores  ignorantes.  Quán  da-^ 

*- Sosos  ,  327.  2  í 

[Confianza  en  Dios.  Es  nuestro  *e- 

•  medio,  i¿?o.  t.  Fortalece  el  al- 
ma,  528.  I.  En  la  misericordia 

'  divina,  354.  x. 
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Conocimiento  propio ,  le  enseña  el 
espíritu  de  Dios  ,  139^  2.  Se  ha 
de  pedir  al  Señor ,  166.  2. 

Conocimiento  de  lo  mas  perfedo. 
Se  aumenta  con  las  buenas  obras, 
487.  1. 

Consejó.  Vide  Dióiawen  ageno.VoT 
la-  soberbia  del  qud  prcgimtaí 
permite  Dios ,  qiie  yfcrre  alguna 

"    vez  quien  le  aconseja  ,  547.  3¿ 

Consejo.  Don  del  Espíritu  Santo. 
Se  explica  ,413.  i. 

Consideración.  SÍu  faifa'  nt>s  lliena 
de  maldades  ,  284.  i.  358^  i.  Se 
ha  de  llevar  en  todo  lo  que  ha- 
cemos ,  3^3.  I.  y  sig. 

Consideraciones  de  la  P^ion-de 
nuestro  Señor  Jesü-Christa  para 

'  los  siete  días  de  la  semana ,  3^63. 
2.  para  las  veinte  y  quatro  h(íras 
del  dia  y  noche  ,555.  1.  isig. 
De  los  Novísimos  para  los  siete 
días ,  354.  2.  Las  que  se  han  de 
sacar  de  las  criaturas,  355.  i.  sig. 

Consuelo  verdadero ,  457.  2:  575. 
I.  sig.  Vide  Gustos.  • 

Contemplación  a£liva,440.  2. 509. 
I.  567.  I.  sig.de  los  que  pasan  á 
ella  antes  de  tiempo ,  440;  2.  f)ig. 

Contemplación  pasiva.  Se  explica,' 
'  441.  i.  y58;  2.  577.  1.  Cáligi-' 
nosa  ,  578. 1,  sig. 

Contemplación  sobria.-  -  Quál  es^ 
578.1. 

Contemplación  eoria.  Se  exjplícaj 
578..1. 

Contiendas  ,  y  porfías.  Parecen  mal 
en  los  virtuosos  ,132.1. 

Contrición.  Se  éxplicj.  2o8.x.Se^ 
exórta  ,  1-82.  i. 

Con-^ 
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Conveniencia  propia.    Su   afeito       í.  Solo  es  cada  uno,  lo  que  es « 


desordenado ,  47.  a.sig.  i6z.  i« 
y  sig. 

Conveniencias    temporales.   Suele 
quitarlas  Dios  á  los  ju$tos.5  iSa, 
Convento  de  nuestra  Señora  de  Je- 
sús de  Zaragoo^a  I  192.  i. 
Corazón.  En  d  esú  nuestra  judi- 
catura, 31.  I.  De  el  pende  la  vi- 
da espiritual,  84.  2.  De  su  abun- 
dancia habla  la  lengua  ,128,   i. 
Es  una  mar  tempestuosa  inson- 
dable, 551. 1.  En  él  está  el  Rey- 
no  de  Dios  ,  130. 1.  Ha  de  es- 
tar siempre  dispuesto  para  cum- 
plir la  voluntad  divina ,  163.  2. 
Es  lo  que  Dios  busca  de  noso- 
tros ,  365.  I.  Avisa  al  malo  de 
su  mal  estado ,  475.  i.  488.  i. 
Cómo  se  guarda  su  pureza ,  46. 
I.  y  sig.^ 
Corazón  dócil  busca  Dios  en  noso* 

tros  ,  4.  2. 1 33*  2.  320.  2.  sig. 
Corderino  de  nuestro  Seráfico  Pa- 
dre San  Francisco,  368.  i« 
Corona  de  la  Virgen  Santísima ,  su 
devoción  ,  171.  2.  y  sig.  ijp.  i. 
Correcciones.  Se  reciban  con  hu- 
mildad ,  133*  I*  sig. 
Cortesía.  Vide  P$lhica. 
Costumbre.  Hace  como  naturalezai 

489. 1. 
Costumbre.  Vide  C&mumen.  Habi- 
to. Ifátncitm  habitual. 
Creación.  Vide  Beneficio. 
Criadas ,  que  faltan  á  sus  obliga- 
ciones con  capa  de  espiritualesj, 
lop.  2. 
Criados.  Venden  su  libertad,  11 5. r. 
Criaturas.  No  te  han  de  salvar ,  £4, 


,  los  OJOS  de  Dios ,  83.  %.  Ni  fa- 
cer el  bien  por  agradar  i  lasaj| 
turas ,  ni  por  ellas  dcxarlo,  ii| 
I.  Hacer  escala  de  ellas  pan  jf 
bir  á  Dios ,  54^.  2. 

Cruz.  Estimarse  ,  6^.  ».  Sus  ok- 
migos  9  45.  I. 

Cruces  interiores  y  cxterioBV 
y 5o.  I. 

Cruces  ,  y  Rosarios  de  Jenisalói 
sus  Indulgencias ,  i8o«  sig. 

Cuerpo.  Enemigo  casero  d^l  csp* 
ritu ,  300. 1.  Se  ha  de  tener  si- 
jeto  ,  56.  I.  A  quanto  sacfc  iJ^ 
gar  su  delicadeza  por  ry^^f^niv 
525. 2.  sig. 

Curiosidad  de  querer  saber  ^ 
vina  revelación  ,  &c.  93.\«^ 

Curiosidad  vana.  Quan  daoos^ 
131. 2.  sig.  Vide />ri<*.  Priutír 
pios  de  engaños  ,  473.  x,  $^ 

Curioso  vano.  Es  confundido^  aya 
I.  Vide  Rtvelaclm. 

D 

r  t  es  mejor  que  wSai^ 


I 


DAr  f  es  mejor  que 
9».  I.  / 

David.  Conforme  al  comoa  di 

Dios,  258. 1.  518.  2. 
Decií  floalo  á  lo  bueno ,  ^  i  tmh  t 

tra  f  es  abooünadon  de  IXai, 

121.  2. 
Decreto.  Vide  Sula. 
Defedos  aduaks.  Cómo  emlwK 

zan  menos  que  los  habiniaki 

4T4.  í. 
Dclcyte  breve ,  y  la  pena  pcq«* 
tua ,  x^.  I. 
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elidas  temporales:  Momentáneas^    Deseos   precipitados  de  ser  luego 


13.2. 

elicias  espirituales.  Su  valor,i3.2. 
eliquio  espiritual,  58a,  2.  y  sig. 
emonio.  Perseguidor  de  los  jus- 
tos j  2. 2.  Sus  engaños  para  des- 
consolar las  ahnas ,  60.  2.  492* 
2.493.  2.  Para  apartarlas  de  la 
Oración  Mental  9  357.  i.  síg.Se 
transfigura  en  Ai^lde  luz,482. 

1.  sig.  Engaña  con  capa  de  bien, 
4P3*  !•  s^  Da  vueltas  buscando 
entrada.  492.  2.  Mo  pierde  oca- 
ston,  499. 2.  Mo  se  le  ha  de  atri- 
buir lo  que  Dios  dispone ,  aun* 
que  se  execttte  por  su  mano,  519. 

2.  Lo  que  pu^en  hacer  en  las 
obsesiones  »  521. 2.  sig.  Experto 
i  todo  ,  359*  I.  No  se  le  ha  de 
atribuir  todo  lo  malo  ,524.  i. 
tig.  Se  da  priesa,  viendo  que  tie- 
ne poco  tiempo,  522.  i.  £s  león 
con  los  pusilánimes ,  y  hormiga 
con  los  ftiertes.  362. 2. 
^ndoidas  imperfetas,  89,  a. 
qpósito  para  la  alma.  Se  haga  en 
salud  ,  540. 2.  sig* 
ssamparos  ,  53($.  !• 
rsconfíanza  de  aprovechan    Es 
oíala,  3 <r.  I.  sig.  Es  tentación, 
161. 1.496.  i.VidcTenUeian. 
isconfianza  propia.  Útil,  39*  !• 
y  JO.  I. 

ísconfíados  de  la  divina  provi-' 
dcncia ,  97*  '• 

¡sconocidos.  Mas  seg^ros ,  tf 3.  3. 
sconsuelo.  Se  distingue  de  la  hu- 
mildad ,  1 68.  a.  Sus  malos  efec* 
tos,  289.  2.  sig.  Su  causa,  459.  a. 
iscos  inefic&ces » i.  a.  40.  i. 


perfeftos  ,26.  2. 
Del  bien  del  próximo  ,45.  2.  sig. 

Con  pocas  obras ,  28, 2. 
Deseos.  Son   nuestros  tormentos. 

'1 30. 1. 
Deseo  curioso  dé  saber  por  divina 

revelación  ,  &c.  90.  2.  sig.  i  37. 

1. 575-  V 

Deseo  del  /usro.  Le  oye  Dios,  304* 
I .  No  es  defraudado ,  ibid. 

Deseos  santos  al  fin  de  la  Oración^ 
42tf.  a.  sig.  Vide  Murtyrio. 

Desobecfiencia.  ]ptoJ^able ,  77.  i. 

Desposorio  espiritual,  5 14.1.582.1. 

Deprecio  de  criaturas  ,  quándo 
son  alivio,  528.2. 

Desvezarse  las  almas, 463.  a.  Se 
hacen  fiíertes,  550.  i. 

Detrimento  del  alma  propia,  45.  a. 

Deudas.  Vide  Pagar. 

Deuda  espiritual.  Es  mayor  cre- 
ciendo los  favores ,  199.  2. 

Devoción  sensible.  Sus  excesos,  27, 
1. 464.  2.  sig.  £n  sí  no  es  mala, 
ibid. 

Devoción  esencial.  En  cpxé  consiste, 
551. 2.  La  falta  de  ella ,  280.  i. 

Devociones.  No  se  hagan  obliga- 
ciones, 491.  I* 

Diario  de  devociones,  ris.  1. 17}. 
a.  «87.  I. 

Dichos  de  criaturas.  C¿mo  se  des* 

precian.,  3^3*  *•  «&  355- »• 
Didámen  propio,  4.  i.  Negarse, 
132. 1.  sig.  Sus  peligros,  320.  t« 
sig.  Sospechoso ,  49a.  2.  Ha  si* 
do  diverso  en  )os  Santos  algunas 
veces ,  5 18.  a. 
Dl£tímen  ageno.  Es  mas  seguro, 

a8o. 
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280.  2.  sig.  320.  I.  sig.  327.  I.       labras  son  de  vida ,  y  la  daa  il 

sig.  373.  2.  Vidc  Consejo. 
Difícultadqs.    Las  da  Dios  venci-r 

das  ,  17. 1.  sig. 
pigresionjcs  qiiando  se  reza,  X73.  2. 
Dilaciones  perniciosas  de  algunas 
.  aln^aSy  3.1.  i/sig* 
pio5.  ^os  pruieba^  3»  i.  Quán  sua- 
"  ve  /i7*  I.  sig.  }8. 1.  Sus  pala- 
bras -  fídeliVimas  ,   19.  u  No  le 

podamos  engañar  y  .  22.  2..  Da 
\  ciento'ppr  unp  ^  24.  .2.  No  se  le 

pue^e. dar  consejil  •  ibuL  Sin/  é{ 
¿ nada  podeni€fs»í  ^5.  2.  Da  fuer^ 

zas ,  39, 1.  56.  t2.  Inclinado  á  ha« 
»  cernos  bien  ,  36. a. sig.  Dios,  y 

el  mundo  contrarios ,  8i.  2.  sig. 

Qi^ere  s^la  ^lalm^^iiSa  .Atien-^ 

de  á  los  corazones ,  157.  2.  De 
,  el  noslvienc-todoio  bueno,  x6i. 

I.  Para  su  Mi^estad  no  bay  se* 

ñor,  ni  esclavo,  262.  2.  No  per- 
mite que  nadie  sea  tentado  mas 


espíritu,  528.  2. 

Dire^ores  apocados.  Dañosos, fjC 
I.  Los  malos ,  profetizadas  ^  \ 
ra  estos  últimos  tiempos  ,92.1» 
148.  I.  43.  I.  L06  pcmidfln^: 
325.2. sig.  443.  a.  Cc>mosD^| 
len  perder  las*alflias ,  478.  i. !^l 
4Po.  2.  sjg. 

Diredores  buenos.  Prevendone^ 
326.  2. 331. 2.  sig.  338.  I.  C» 
veniente^  320.  i.  sig.  SepetsBh 
ds  d  tenerlos  ,  321.  2.  sig.  319. 
X.  Pide  la  buena  dirección  no 
condiciones  en  el  alma,  325.  t 
Se  elija  el  Diredor  con  d^o^ 
don  ,  325.  2.  sig.  Sos  condi» 
nesv  329.-2.  Prudencia  en  » 

.  tallos,  331^  ;,  A  veces  no {RK-j 

. :  den  socorrer  las  almas  ,  4j^.  i.| 
Vide  Operarios  Jietrimenío.  Jjao- 
sorve  la  libertad  espiritual  ,34^ 

^ .^»-  y  sig. 

de  lo  que  puede  llevar,  &c.  lío.'  Discreción.  Útil  para  todo ,  87.  l. 
2. Su> dignación  infinita  en  dexar-       En  .el  trato  de  las  criaturas ,  8|L 


nos  que  lo  hablemos ,  173.  i. 
Comprehende  el  corazón  huma^ 
no  ,  239.  I.  No  desea  la  muerte 
del  pecador  ,  283.  2.  En  sus  ma- 
nos están  todos  los  bienes  ,  284. 
I.  sig.  Ostenta^su  cOmnipoten- 
cia  en  perdonar  ,  286.  i;  y  sig. 
Tiene  el  peso  del  Santuario,  299. 
I.  Gusta  de  corazones  humildes 
y  sencillos  ,  .374.  2.  Mas  pide, 
para  ser  perfe^^o*,  que  para  sal- 
varnos, J75¡*  ,1.  No  tiene  liga- 
das las  mano^  ^  4^9.  ^i^  Con  al- 
gunas almas  comimii^  como  un 
amigo,  con  otfo  y  505..  i.  Sus  pa-- 


2.  ]^n  la  comunicación  dd  fa? 

dre  Espiritual ,  331.  i. 
Disculpas.  Se  eviten  ,  1 35. 1. 
Dispenseros.  Poco  fieles ,  i  ry.  2. 
Distracciones  en  la  Oracion,itf8.2. 
Distraído.  No  aprovecha  ,  && 
>  lai.  2. 

Docilidad.  Vide  Corazmu 
Dodo.  G^mlenza  i  ser  bieaanrea- 

turado,488.  i. 
Dodos.  Quan  estimados  de  S»S 

Teresa.,  48^.  i. 
Dodrina  sana.  £s  mejor  sdial  f^ 
.los  prodigios,  349.  2.  sig. 
Dodrina  Chrisdana«  libro  csossst^ 

do 
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Üo  idc  los  Santos ,  373.  2.  Vidc 
SeHares.  Libro. 

Dolor  de  los  pecados',  27  2.Víde 
Contrición.  Atrición. 

Domésticos.  Enemigos  dd  hom- 
bre, 538.  2. 

Santo  Domingo  N.  P.  Sus  deseos 
de  padecer ,  40.  i. 

Dones  dd  Espíritu  Santo.  Se  expli* 
can ,  412.  2. 

Dotes  de  la  Gloria.  Se  ¿Replican, 

3P3-  ^*  sig- 
Dureza.   Vid.   ObstitMcion.   Cos^ 

tumlfre. 

E 

EBrIedad  de  el  amor  Divino, 
578.  2.  Vide  Contemplación. 

Efedosde  las  verdaderas  visiones 
y  revelaciones ,  550.  i.  sig. 

Sfe¿tos.  Son  conforme  á  la  dispo* 
sicion  dd  alma  ,  253. 2.  sig. 

Elementos.  Su  conturbación  en  la 
muerte  del  Señor,  313.  i 

Elevaciones  corporales,  583.  r. 

Embelesamientos,  que  parecen  éx- 
tasis, y  no  lo  son ,  197.  i.  sig. 

envidia ,  Sus  excesos ,  2p8.  2.  sig. 

incarnacion ,  Vid.  Beneficio. 

Enemigos  de  tu  alma,  300.  i.  Vidc 
Cuerpo. 

infermcdades.  Enseiían  mucho, 
154.  2.  519. 1,  sig.  La  del  amor 
Divino,  581.  2. 

engaños  a£tívos ,  475f-  i-  sig. 

ingaños  pasivos.  (Jon  ceguedad, 
35^.  I.  Suponen  oculta  soberbia, 
352.  I.  47p.  I.  En  todos  tiem- 
pos, 482. 2. sig.  Medio  eñcáz  pa- 
ra evitarse ,  485.  2.  540.  2.  Los 
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que  se  padecen  en  la  Oración 
Mental,  498.  2.  sig.  Al  alma  en- 
gañada, el  engaño  le  parece  ver- 
dad, %io.  2.  Ceguedad  de  algu- 
nas almas  en  sus  engaños.  Vide 
Virtud.  $22.  I. 

Enseñar,  se  junte  con  el  obrar.  Vi- 
de Exemplo.  Obras. 

Entendimiento.  Don  del  Espíritu 
Santo ,  se  explica ,  412.  2.  sig. 

Error.  En  el  principio  es  grande^ 
ip.  2. 

ErroresMísticos,  ypy.  I.  sig. 

Escándalos  pasivos,  339.  i. 

Escobar  el  espíritu  ,  que  cosa  es^ 

^  237.1. 

Escrupulosos.  No  les  conviene 
-multiplicar  las  confesiones  gene- 
rales ,  220. 1,  sig.  Algunos  no 
hacen  reparo  en  puntos  graves^ 
224. 1.  Prevarican  los  escrupu-- 
los ,  228.  I.  Afliguen ,  491.  2. 
sig.  En  la  freqüente  Comunión, 
236.  2.  En  sus  ordenes,  225.  2. 
sig.  y  iát  Intención. 

Excusas,  nos  viene  de  raza,  341.1. 

Esforzarse  en  sus  vencimientos  el 
alma.  Quanto  importa ,  247. 2. 
sig.  Vid.  Almas 

Emanóles.  Enciendan  su  fervor 
contra  los  Hereges,  que  despre*^ 
dan  las  Santas  Imágenes,  470. 2. 

Esperanza  del  perdón ,  19.  i.  En 
olvidarse  de  este  ^Oto  consiste  el 
gravísimo  trabajo  de  algunas 
almas,  488.  i.  Amortiguada,  257. 
2.y  sig.Motivosdeesperar,407.i. 

Espíritu.  Qué  cosa  es,  583. 2. El  de 
Dios  es  purísimo,  337. 2. sig. 
El  vertiginoso  se  explica,  134.1. 

Vv  Es- 
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Espirituales ,  perseguidos  ,  14.  i.       50.  i.  70.  z.  síg.  pj.  t.  síg 
Han  de  screxeraplo,  88.  2.  y  sig.   '^'  ^      '^.  . 


Estación  del  Santísimo  Sacramen- 
to ,  se  diga  en  Cruz,  ij$.  1. 

y  sig» 

Estado ,  y  cxercicios  de  estado, 
son  cosa  diversa  ,  448.  2.  sigl 

Estados  diversos  que  tienen  las  al- 
mas en  diversos  tiempos,  443.  2. 

Estimación  propia.  No  dice  con  la 
virtud,  63.  2.  sig. 

Estulticia.  Se  conoce  en  hablar  ma- 
cho, 125. 2.  sig. 

Estulticia  santa ,  135.  a.  54^.  2« 

Examen  de  conciencia,  207.  r. 
203.  2. 

Excmplo  ,  gran  modo  de  aprove- 
char á  otros,  47. 1.  Lo  debemos 
al  mundo,  474,  i.  No  es  hypo- 
cresía  dar  el  que  debes ,  480*  i. 

sig.  '      . 

Exemplosmalosque  has  dado,  278. 

I .  No  te  has  aprovechado  de  los 

buenos,  301.1. 
Exercicio  de  die¿  dias  de  retiro, 

1.8^  I.  sig.  35^.  2. 
Exercicio  de  la  muerte ,  ipo.  2. 

ySy.  I. 


Fatuo.  Tiene  el  corazón  en  la  Id- 
gua,  it6.  I.  No  habla  ás 
tiemp!>,  ibid. 

Favores  Divinos.  Con  ellos  se  do- 
vanecen  algunas  almas ,  y  oí.  2. 

Fe.  Todo  lo  halla  posible ,  i6th 
Arma  contra  las  tentacious, 
174.  T.  zóp.  i.  Escrupulosos  o 
sus  misterios,  2  24.  2.  y  sig.  Hd- 
milla,  y  detiene,  258.  i.  ^ 
Quán  poco  te  has  aprovechado 
de  ella,  269.  i.  Se  explica  esa 
virtud,  4otf .  2.  y  s^.  Es  tan  cierto 
lo  que  enseiia,como  lo  que  se  ve 
en  la  Gloría,  531.  z.  Qual  esb 
Fe  purísima ,  495.  i. 

Fervora»  nimios.  Sus  efedos.  2á 
2  y  sig.  ip.  I.  Los  de  los  princi- 
piantes, 528. 2.  Precipitan,  50a 
2. 504. 1.  Se  han  de  regular,  i^i. 
1 .  Vid.  Almas. 

Fiestas*  Lo  mal  que  las  has  cele- 
brado ,  275.  2.  y  sig. 

Fingimientos.  Vide  Hypocrtsus, 

Flaqueza  y  miseria  de  la  criataia 
terrena,  2.  2.  550,  %. 

Fondo  del  alma.  Se  explica,  583.  x 


Exercicio  de  la  Cruz,  ipo.  2.  571.  Fortaleza,  virtud.  Se  explica /41a 

2.  sigt  i«y  sig.  Don  del  Espícini  Santo. 

Éxtasis  naturales,  1 96. 2 .  470.  i  .'sig.  Se  explica,  ibid. 

Exterior ,  es  Índice  del  corazón,  Fuego  divino.  No  puede  esconder- 


J9-Z. 


F 


FAlta  de   aprovechamiento  en 
las  almas.  No  siempre  consis- 
te en  los  Diredores ,  340.  2. sig. 
Faltas  leves,  no  se  desprecien,  301.1- 
Familia.  Se  encarga  su  cuidado. 


se,  $26. 

Fundamento  de  la  vittud.  SeasS* 

do ,  44p.  2. 
Furor  uterino,  525.  i. 

G 

GAlas  profanas.  No  dicen  cm  tx 
virtud,  75.  a.  y  síg. 
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Sestos.  Vid.  Exterior.  Modestia.      Hambre  espiritual,  se  cxpííca,  304. 
jioria  Patri,  &c.  Excelencia  de       i-ysig. 

este  verso,  171.  I.  Decir  le  quan*  Hereges.  Desprecian  laslmágená 

do  despiertas ,  187.  r.  Santas,  470.  2.  y  slg. 

jloria  eterna.  Quánto  vale  un  gra^  Hypocresía  y  su  gozo  instantáneo, 

do  mas ,  14.  i.  3  9.  i.  y  sig.  272.       2  3. 2.  Se  descubre  por  las  obras, 

2.  y  sig.  Sus  delicias  incompre^       S2.  2.  sig. 

hcnsíbles ,  267.  2.  y  sig.  Lo  po-  Hypócritas  perniciosos  en  estos  ut 

co  que  te  ha  movido  este  pre*       timos  tiempos  ,  14S.  i.  y  sig. 

mió ,  271. 2.  y  sig.  Es  lo  prime-       475. 2.  y  sig.  Horror  de  su  vida. 

ro  que  has  de  buscar,  ibld.  Es       477.  2.  y  sig.  No  reparan  en  rra- 

de  los  violentos,  ibid.  garse  camellos ,  &c.  229.  i.No 

iozodc  la  buena  conciencia,  504.1.    .  es  hypócrita  quien  hace  lo  que 
iracia.  Nadie  puede  naturalmente       debe  ,83.  i.  y  sig. 
^  saber  siesta  en  ella,  138.  2.  La  Hombres  espantadizos.  Sentencia 

de  los  Sacramentos  ex  opere  ope^       de  Santa  Teresa,  472.  i. 

rato ,  y  ex  opere  operantisy  5382.  Homicidio,  pecado  gravísimo,  535, 
irosería  de  algunos  espirituales,       i  y  sig. 

84. 1,  y  slg.  Honor.  Se  ha  de  dar  el  que  se  de^ 

hierra  contmua  entre  la  parte  in-      be  á  cada  uno  j  84. 2. 

ferior  y  superior  del  alma,  281.  Honra  verdadera.  En  que',  135.  i^ 

2 .  La  que  Dios  lleva  con  algunas       y'sig. 

almas ,  28.  2. 489.  i.  Horrenda  cosa ,  caer  en  manos  de 

rula.  Sus  excesos ,  293.  i»  Dios ,  &c.  3 14.  2. 

Susano   de  la    conciencia.   Roe  Humilde.  Contra  obediencia  no 

siempre,  301.  2.  y  sig.  .  es  verdadera,  6í.  2.  y  sig.  La 

rusto.  Su  mortificación  ^  296.2.       verdadera,  550.  2. 

y  sig.  Humildad  dañosa.  Quál  969.2.  y^ 

rustos  espirituales.  No  procurar*       sig. 

^^f  473*  ^*  Humildad.  Se  distingue  del  des- 

TT  consuelo  ,  i68. 2.  Hace  lugar  i 

•"•  Dios,  2do.  I.  Es  lo  que  busca 

a  Ahitos  de  Religiosas,  que  se       Dios  de  nosotros,  263.  i.  Para 
llevan  por  devoción,  83.  2.  ^     orar ,  173. 1. 
labias  interiores ,  480. 478.  2.        Humilde.  Será  consolado ,  ^66.  i. 
ablar  con  Dios.  Mejor  que  hablar       Su  oración  penetra  los  Cielos^ 
deDios,  T31.2.  505*^ 

abladores.  Iilcapázes  de  dirección, 
325.2. 

acimienta  de  gracias,  558.  2.  y 

-5ig.  '  yv2  JÁh 
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JAculatoria,  554.  2. 
Iglesia.  Tiene  Gerarquías.  No 
son  todos  iguales,  88.  i.  y  sig. 
Vid.  Templo. 

San  Ignacio  Mártir.  Su  deseo  de 
padecer,  40.  2. 

Ignominia.  A  muchos  les  aprove- 
cha, 473.  a.  478.  2. 

Ignorancia  nuestra ,  4.  i.  Digna  de 
llanto ,  2pi,  2. 

Ilapso  Divino.  Se  explica ,  583,  !• 

Iluminativa  via.  Vid.  Via. 

Imágenes  Santas;  Se  explica  su  ve-^ 
neracion,  469.  2 .  No  se  les  han 
de  poner  adornos  profanos,  ibid. 
2.  Vid.  Españoles^ 

Imaginaciones  de  impureza.  Su  tor- 
mento, 225.  I. 

Imitación  de  los  Santos  ,  54.  i. 

Imitación  de  Christo  Señor  nues- 
tro, 66.  2.  A  nadie  engaña, 
i(5y.  I. 

Impaciencias  freqüentes.  No  dicen 
con  la  virtud,  70.  2. 73.  1. 162. 
2.  2p2.  2.  y  sig. 

Imperfecciones  habituales  Daño*» 
sas,.550.  2. 

Impío.  Huye  sin  que  n^dlc  le  persi« 
ga,3io.  2. 

Imposibles.  No  los  manda  Dios, 
104.  2. 


ÍNDICE 

Indiferencia  santa.  Se  persoad 
1 30.  2. 

Indulgencia  plenaria ,  se  expb^ 

176.  2. 
Indulgencia  de  Porciuncub,  i^ 

I-  y  sig. 
Inñerno,  Sus  tormentos,  ;2.i y 

sig. 

Inobediencia.  Su  mal  afedo,i;;a 
y  sig. 

Instituto  Divino.  Consiste  en  ást 
togenero  de  ilustración  inienoi; 
que  Dios  envia  para  d  acioai 
en  casos  arduos.  Se  expBca  js 
dice  como  se  puede  i ntrododr  i 
engaño.  Vid.  En  las  Diipfia^ 
nes  Seleffasy  troB.  4.  üsf^^ 
arf.  4*  pag.  509.  nmuM 

Intención  sana,  21.  2. 26.  np* 

Intención  virtual  y  habiíiuL& 
explica,  227.  I.  y  sig. 

ínteres  propio.  No  le  busabp 
feda  caridad ,  ^4.  2. 

Interior.  En  el  se  na  de  tíaáaiAl 
Oratorio ,  2^4.  i.  Pocas  ata^ 
interiores,  460. 2.  En  d  ü 

. '  está  el  bien  ó  el  mal ,  i^i*^ 

Jornalero.  Pide  Justicia,  iij.i«! 
Joseph,  352. 2. 

Ira.  Quando^justa,  75. 2. 

Jubileo  esjpiritual.Se  explica,  y  íí 

Judios.  Si  conocicisen  al  Scáor, 
le  hubieran  crucificado,  31^; 


Impurezas  en  la  Oración  Mental^ ,  Juicios  de  operaciones  agctf^ 


•526. 
Inclinación  de  Dios  á  comunicar 

sus  Dones  á  las  almas,  36.  i.  y 

sig.  Vid.  Dios. 
Inconstancia  nuestra,  2.  i.  y  sig. 

107.  I.  y.  sig.  154- 2- y  sig. 


evitan,  48.  2. 
Juiciosdecriaturas.  Nonos 

124.  2. 
Juicios  temerarios.  Cómo» 

tan,  140. 1,  y  sig.  323.1. 
Justicia^  Vide  Castigos 
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justicia.  Virtud  cardiaaL  Se  expU-   Libro  de  ia  Doftttná  Christiaiia. 

ca  ,  409. 1.  N .      Qttiti  estimable ,  373^  2.  y  slg. 

justicia  de  la  tierra.  Paesta  por  Libros  de  Sanjuanéela  Cruz;  No 

Dios ,  53  j.  I.  y  sig.  son  para  todas  las  almas»  371.  i. 

|!ustifícacion.  Sus  ados^  207.  z.  Libros  espirituales.  A  qué  almas  no 

230.  2/Vide  Beneficio.  hacen  falta,  3<í8.  2*  Cómo  se  han 

fusto.  Pers^uldo  del  malo,  14*  2.    .  /ác  leer  para  aprovechar  ,  íh&i. 

Le  basta  ser  amigo  deXHos»  6^.       col.  i.  Son  buenos  amigos,  359. 

1.31}.  i.Cae  siete  7cct$  al -dia,  .     l.Amuchoshanconvertido,lbid. 

66.  i.  153.  2.  239.  I.  Fia  de  la       col.  2.  Para  meditaciones,  364.1. 

Divina  Providencia ,  i  o  i .  2 .  Se  Libros  de  Caballería.  Inüt^ljas ,  &rc« 

acusa  en  el  principio  de  su  ora-       369.  i.  .  .:::¿ 

clon  ,^28. 1.  Libros^ de  Autos  Sacrtfbcatítle^ 

fustos.Nó  se  cuidan  de  los  muada-       460.  2..     .  .  .  -  i/j 

nos ,  18.  2,  Luego  tienen  el  azo-   JLeccion  para  la  Oración  Mental^ 

te  en  faltando,  &c.  157,  a. Les       4^9.  i.  550. 2.      .  . 

siembraDios  los  caminos  de  espi-  Limitación  en  los  b\ienos  deseos. 

nas,&c.ibid.  Han  depasarpor  •     £s  de  m^l  efo^o^i  32..x;r* 
*  muchas  tribulaciones,  $16.  t.  .Lunosna^despues  de  pagar  las  deu- 

Vuclven  bridones  por  maldí-  .     das,  1 19*  i  •  y  slg.  Se  exotta^  !i49« 

ciones,  547. 2.  :    2.  y  sig,  2^2.  i..:  5 : 

Lisongeros.  Muy  pesniciosos,53.i. 
T        ...        Llaga  de  amor  divino.  Se  explica» 

■V  ..         .  •  -  .5-82.1.  í-i.  ... 

LAgrimas  esenciales  y  SQJbstan^  J^lanezas  indignas ,  que  algiaiK(s  at 

cíales.  Explicanse.1  211.  r.  \  .  •  mas  tienen  c6&DioS[f  504.  :2.  y^ 
^tin.  No  es  para  las   mugeres,       sig, 

1 7 1 .  I .  Llanezas  del  Uiferior  con  el  supe^ 
-engua.  Su  custodia,  ^5.2.325.1.       riór ,  se  eviten,  507. 2;  y  slg. 

£n  ella  está  la  vida  y.  la  m^ertc^  Xlotar  con  los  quelkM:ain>&c.í  <  ^  i  • 

a97.  2.  Sus  excesos,  294.  a.  Vi«  Lug^ pva  la  oi:acibt),ji74.  i.ytsig. 

de  SilifuiQ^  ...      .  /    .  .  /-.' 

^nguagc  Místico.  No  es  para  los  !  TVT^ 

mundanos ,  14.  r.  ^^A:     • 

^y  de  Dios.  En  elia  medita  siern^    11  iT Alicia.  Como  natural  en  aI-« 

^í^c>  i3f-  ?•  y  .  IVA  gwjís  personds,.ii9.  i.    < 

libertad  espirtual.  Se  explica ,  59,  Malo.  Se  dice  por  qualquier  ddfeci 

2,  y  sig,  1 20.  2.  34. 1.  .to,'i4^.  2.y  slg.                     !: 

libertad  que  Dios  nos  ha  dado,  Malo.  Se  pierde  por  su  malicia, 

461.  2.  Sin  ella  no  hay  gecado^  ^^72.  2. 

S»3-i.  yvj           Man-* 


r 


•  *7S  '   II50ICE  ' 

.  Mafisedáirbre.  QqSI-^SS.  f«     i      M3tñsliOl»lMia3cl^,5I4.^5ttu 

María  Sanrísloia  nuestro  i^e&gio,    Máximas  espirituales,  159. 2.71^ 

i5a  I.  Besaba  la  tierra  tjiic  pi-  -  .  351. 2,y^g.  545.  i.ysig. 

saban  los  Sacerdotes  9  289.  2.  Se  .Medida..Será  para  cada  uno,  12<|K 

persuade  su-devocion^  35a.  i.      xl  tuvo  con  su  próximo,  ifi 

'     ysig- 551.  i.ysig.  j. 

.  &uita  Maria .  Magdalena^lSiis:  f^an*  *^ed ttacion^e  expücanitres  n^ 

.:    desalícntos^ió.  i.y  sig. .  420. 2.yslg.  548.2.558.  i.Tí- 

/Santa  María  Magdalena  de  Pazzis.  ne  ttfrmino  ,  444.  i.  ys¡g.E> 
Su  sentencia  del  padecer  9  42.  i.       ciende  el  fu^o  del  amor  diyiíA 

.  y«  M.  Maria  de  Jesús  de  Agreda.  43  2.  r.  Quandoi^  dexa,y  sep^ 
Sus  maravillosos  éxtasis  y  arro-  u  á  Iajconteinplacioaadlva,;ol 
bamieocos ,  I96,^2.  y  sig*  Cómo  2.  y  sig.  Los  que  la  dexananta 
cumplíala  penitencia,  sacramen-  -  \de  tiempo^  303.  i.LasmelDí 
tal,  209. 1, 283. 1.  Conocimicdr  •  .clones  de  jun  estado  sirven pa 
to  grande  que  se  la  dio  de  sus      *  otro ,  5^.  1» 

.     defedos ^  2 38* .1  .y  sig.  Lo  que  iMelancolía^^us malos efédos. 4, 
sucedía  despuesde  la  saj^adaCo-       1.525.-1. 
muáio(M:on*^$  (éxtasis  ^  242ÍÍ»  -MenKMria*  Ha  .  de  estar  purificáis 

...L^  singular  i  devoción  «querenia  *  3^9- 1.  La  que  queda  délo  soi^ 
al  Divino  Libro  de  iaDoftriiia       didoenJa  contemplación,  ^77 

•  Christlaha ,  375;  *♦  ©ignísin»  S.  Miguel  Arcángel ,  sudcvodoo, 
vCijnceptoquchízo  de  que  cosa       252.x. 

'  es  condenarse. unalma^ajsíciih  .MilagrosJbTo  sellan  dejiedirsoif- 

•  .pise^qjSv:i'*LB5grktíács:Scqae-  ^   ccs5dad;:i37.;2.ysig. 

\  »da4es\que'^^ectOv455*'Ca*  .MiSa.'Cemásehadei>ir,i99*M 
» denaxie  oro  espiritual  que  Ia:de-  .    sig. ^Privilegios  .del que  laojS 

-  tenia;par3iJoxacr,4'88.^,"y.sig.  .204..i.Tusindevx)ci()ncscndl* 
Las.trIbüJaciones  grandes  que        275..2. 

.   .  paflcci^ í^^  5  if.  SI.  CofUtos^iOiii-  .Miseria  .ñuestra^IEs  el  contiapc* 
.,    fcsore5,;347.vi..MdrtS?i^ck..tí€^   -    * 59.2. 

s¿os.:ScnsibilidadeskdeLjcuerpo,  :Miscricordia.de'Dios.  sobre  wto 

-&c.  -522.*  2.  vy  sig.  I  Desamparo   -    sus  .obras  ,"454.  i. 

*que  ;padeci6'  antes  .de .morir,  ; Misioneros.  Yide 0/#r4rwx.iJ*^' 
• '  "5  3^.' 2.  :  mentó. 

-  Marürkwie.ik$éoftsantds  ,f5Í8. 1. .  Místicos  sinT)olítíca /ni  pff>^ 

* .  5y  s^.        1'     <  '  .AftentWLla  vinud ,  10^.-2» 

Materia  para  la  JConfesionv-2.30. 2.   Modcracion-cnrodo,  3i.^  . 
y  sig.  .  Modestia,' virtud,  En  que  cons«, 

Materia;;paralaConsagracion.  132.    .   78.  a.  y  sig.  Sus  leyes ,  i/^^í' 
^2.  y  Sig.  ^ 
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tQio^  Necesario  en  itkbs  las  C04  ríos  deseos» 346;.i.  34$.^.y  sig, 

9as^9«i.SS.  I..  Muger  que  se  ahogó  con  la  Forma 

ol¡nos..Conftnfli6  la  luz  con  las  Consagrada ,  3 1 1. 

tinieblas,  471.  i.  Sus- errores^  Mando. No atkndca  mllhrés  que 

5S^^ •  I .  sí^.  se  rplerdeñ  por  el  camino  de  los 

oradas  Mímicas  át  Santa  Tere-^  vicios,  14.  3.  Toda  es  soberbia, 

sa ,  571.  t. . .  &c,,397.  ^•^g-  Sabe  reglad  de 

iprtilicAclon.  Se  peimtade^^p.  ij  >  perfección ,  no  para  ségairtas^ 

51.  1.62.  a*,  sfg.  En  cosas  pe*  .  :sí  para^  murmurar  de  loséspiri-*. 

quenas  ,59.1.  sig.  En  potencias  tiiales  ,322.2. 

y  sentidos ,  1 20. 2.  Qúán  lexos  Mundo ,  y  perfección»  No  secon¿ 

de  tí , .120.  2^  slg.  Quántos  mo^  . :  poncn.^  369. 2.          ^ 

dos  de  mortificaciones,  5^.  i.  Muritmr^clanes  ^ .  3 22>'  •^.'  Odñtra 

udar  de  Direftoi.  Quándo,  y.  cd-»  los  Dlre¿tores ,  &c.  3  3^.  S.^ 

mo,  345. 1.                         •  ,  t    ^  , 

uerte.  Tener  hecha  la  Confcáoo»  1^ 

general,  y  el  testamento,  221.  .  ■  r*^  ;     • 

2.  Causa  de  algunas  tepcntinas*.  l^Ada.  Ix>  contiguo  todo  ,  ^t 

Se  encarga  su  memoria,  jjtf.  1\  n  r?  '    í   -  '^•^' 

I .  slg.  3  5  7*  ^  •  sig.  Su  considera-  Necio.  Solo  -tntíetide  lo  k^ue  ^I  se 

cien,  3^5 . 1  .Providencia  de  Dio^  ^  lleva  en .  su  r^ióraacm ',;  74.  2 ;  iSe 

en  sosegar  las  almas  turbadas,  muda  £icilmente,'*34^;  1.  slg. 

5  37. 1 .  No  sabeguardat  secreto,  48^  2. 

luerte  espiñcual  de  lois. justos,  Neceadades;  Cinob  las  matyoi^Si 


'íi 


1/  *  (  t        tS 


5í8.  I.  .182..^;:.  ,< 

Luerte  Mística.,  ^^4.*  t.  $81.  a.  Negación :piK>pb« 'Vtiiidaftienfo^de 

lugeres,  impacientes  >  74-  <•  Las  ,  &  .pérfiscciom  SrjéKplica,  'r8:2 

que  con  capa  de  virtud  falcan  ,  59.  2.634 1.6^.  i.  t^2.  t.  Na- 
.con  sus  maridos,  ibid.  2.  Sigan       die  puede  poner  otro  fiíndamen-* 

d  gusto  lícito  de  sus  yarbncs,  77.  -  to,que'dqueCftristo  p<iso>  itfo. 

I.  La  virtuosa  edifica  la  casa,  -ji:^  Se  extiende  la  ^neg^cioná'fcH 

80. 1»  Obligaciones  dé  la  casa*  <;jéo.Iocriad<H4!9f.  a.     '      :  { 

da,  138»  2.  sig.  En  la.  Iglesia  Nimiedad,exfreQiorvléibsoy«7t'i. 

han  de  estar  con  la  cara  cubier-  -  Aun  en  lo  bueno  daila  'y  jp.  f «' 

ta,  201.  X.  No  hablen  latines,       2^8. 1.457.1. 

j&c.  171. 1. 205. d.       :   s    >  Nombre  de  Jesús,  2^.  *v         *   '^ 

lugercs  pobres.  Porque  salen  tan-  Novedades^  :So$pechosa^(<4^3>'  'i; 

tas  engañadas  ^'S^i.  i.  Fácilesidc        y  sig.     .  «^  <     -    *       i-^^ 

engañarse ,  484.  2«  /  Ndvísííhos.  Sá  ^meditaeion  y  42  f^ 

iugexcsque  se  dexan  llevar  de  va-        1.563^2.  siguientes.       . ,    i 

yv4  Obe-< 


'tía 


O 


OBcdSencia«  Se  rompe  con  ca- 
pa de  humildad  y  6z.  2.  No 
,  impide  el  recogimiento  interior, 
•  1 104  a.  sig.  Se  prucba:ea  la  ski- 
^,  razón  ♦  453.  i.  sig.  EJ  obcdicn- 
•. ,  te   cantará  vidorias  ,.  160.  2. 

Prueba  del  buen  espíritu,  39- 2  • 
Pbligaciones.  No  se  dexen  por  las 

devociones ,  9f.  2.  sig.  106.  i. 
:    ri  n  2y  sig,  195»  í*  5ig-  ^J»  ^» 

Obras.  Meritorias  en  cosas  fáciles. 

Su  premio  ,34.  i.  Son  prueba 

del  amor,  40.  i.  85.  i.  Descu- 
:  bren'  la  verdad  deLes^tfim ,  Sa, 

I.  En  público,  quáles ,  yicóftio, 
:..i9t4,  i,<L%ílHfcnas  ctidnen>  tres 
t  'ptíyUegí0(S>ij:i:83.i  i.  'tsig.  Aun 

en  las  buenas  tienet  faltas  ^  2S0. 
. .  i¿  Las  de  la  carne  son*  láanififes- 
irPih\^^Q.c%i  Aíjasrobra&scaticn^: 

de,  no  á  las  palabras,  42^..2l^síg. 
c;  X?^  4e  (rtii«<cpf  dbtí^  üoqiIipttV; 
ryc^Sf?  por $iiadeií^,  451^21  sig.  ÍLas 
\  itml^  descubnen  la  hypacresía, 
^  ^64  2.  sig.  Las  bucfias  ilumi- 
.f  nai>  y  487*  2.  Las:.dp  toU^adon 
^  c«  ■  coc^fi^^  534.. . r.  Lw!  que 

proceden  wsf^f  ^  itoisoadoiiie- 

.7i)0»iperitt>;,/3c2f;  2.  sig-  ' . '  *  /: 

C)t)$<utí42Mtes  de  las  almas»  A  quaa< 

to  llegan,  520*. 2. 
Obs^ionL4$*  •  G(andiC9  niales  ^  quef^ 
^  icQfn  ^p»  d^  eiJsi$  c  i$e  pueden  ior; 

troducir  ,522.  i.  sig. 
Oi>stin;ici0ii.  JBnMtdecc ,  487.  ,2.; 


^ 


índice 

Ociosidad.  No  se  compone  con 

virtud,  90.  2.  sig.  loo.  i.s^ 
'   Quan  ^dañosa  ,  226.2. 
Oculto.  Se  ha  de  manifestar,  if 

I.  108.  I. 
Ocupodones  del  estado.  Noiipí- 

den  la  perfección ,  loy.  xA 
Ofenderá  de  leridades.  No  es 
-  virtuosos ,  54.  2.  sig. 
Ojos.  Por  ellos  entra  la  mu 

79. 2.  Su  mortificación  ^  294 
Oídos.  Su  mal  uso  ,  295.  i. 
Ol&to.  Su  mortificación,  296.  i. 
Olvido  santa,  139.  2.  Vide 

Operarlos  espirituales.  Su 
.  38.  I. 
OpresiiHi  de  espíritu.  Se  cxp 

123.  t.  sig.  ¿  afrenta  de  lará 

tud,  1244 1.490^-1. 
Otacion  Mental.  Pers^uida, 
.  I.  Se  puede  tener  en  los  emp 

exteriores  ^99-^*  sig*  Es 
.  dio <le k>5  tnstes,  1 28.  2. Sai 

portancia  y  excelencias ,  3 

T,.l^  .Modo  . facilísimo 
^  tener l;|-en-  codas  las  obras,  ^3 
:  I  •sig*  La  que  algunos  ensem 
:  por  raciJ,  450. 1,  sig.  Sos 
.  integrales ,  3^4.  %.  Sus  gradosíj 
r  5d2.  k.  síg.Sufín  meforqoc  ~ 
-principia,  424. 1.  Sin 
'  cación  es  ifusion ,  425.  2.  Con 

obras  es  admitida ,  68.  2. 416. 
'  2.  457.  2.  Con  perseverando 

502.  I.  sig.  De  quietud  ,  471 

'i:  sig.  jji  24^  De  recogunicos^ 

I4650;  J.  sig.  572.  I. 
Oración.  Se  define,  353.  1.554 

;2.  Hay  eres  modos,  16%.  i. sg. 

Va- 
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y  ocal ,  y-  Mental ,  554.  2.  sig, 

*  La  Mental  que  tiene  Indulgen- 
cia, 184. 1. 

Oración  Vocal  útilísima  y  19^.1. 
Que  cosa  es  ,  3^2.  2.  552.  2. 

(oraciones  Vocales.  No  sean  mu- 
chas ,  i58.  I.  slg.  Se  digan  con 
devoción ,  173.  i.  sig. 

Oraciones  •  Vocales  á  que  está  con* 
cedida  Indulgencia,  179*  !•  sig. 

Oraciones  brevísimas ,  y  muy  úti- 
les, 187. 1,  sig. 

Oraciones  Jaculatorias  ,  554. 2. 

Orden  y  concierto  en  todo,  173. 2, 

Ordenes.  Vide  Es^updosos.  Inten- 

'   cion. 

psculum  spiritualc.  Quid,  582.  i, 

p 

PActencia.  Cada   uno  consigo 
mismo,  4.  I.  Es  la  prueba  de 
*  la  virtud  ,  72.  i.  Otros  elogios, 

73-1. 
padecer,  Vide    Amor  Cbrhtiano. 

£1  ansia  de  los  Santos ,  40. 1/ 

Padres.  Su  obligación  con  los  hi- 
jos, 22. 1.  Los  que  crian  mal  los 
hijos,  experimentaránr  su  rebel- 
día, 110.  I.  Lo  poco  que  has  ve- 
nerado &  tus  padres  y  superio- 
res, 289. 1,  iig: 

Padre  nuestro ,  c^c.  La  mejor  ora- 
ción, 553.1. 

Padres  de  familia;  Sus  obligacio- 
nes, 95.  2.  sig.  110.  X.  Vid.  Obli" 
»  ^acíonei.      ♦ . 

Pagar  lasdeudas  de  justicia.  Es  pri- 
mero que  la  limosna,  í  1 3.  i«  sig. 

Palabras.  Sean  humildes,  88. 2.  Las 


ociosas^  128.  2. 294.  1.  Con  po^. 
cas  se  explica  lo  preciso  ,  344^ 

1.  Vide  Silencio.  Palabras  fot- 
males ,  579.  i.  Substancíales, 
ibid.  Palabra  escondida  ,  ibid.  2. 

Pan  de  cada  dia ,  quál  es ,  274.  2. 

Parientes.  Los  que  se  nos  hacen 
contrarios  en  lo  espiritual,  3  59. 2 . 

Parte  superior,  e'  interior  del  alma, 
497. 1,  sig.  Vide  Turbación 

San  Pasquai  Baylón.  Después  de 
muerto  hizo  reverencia  al  San- 
tísimo Sacramento ,  278.  2. 

Pasmo.  Vide  Suspensión. 

Pasión  dé  Christa  Señor  nuestro. 

.  Se  divide  por  los  dias  de  la  se- 
mana, 425.  I.  Por  las  veinte  y 
quatro  horas  de  día  y  de  no- 

•  che,  555.  lé  En  ningún  estado 
.  ha  de  dexar  el  alma  áel  todo  la 

sagrada  Pasión  del  Señor ,  444, 

2.  sig. 

Pasiones  desordenadas.  Aunque 
sean  ocultas  embarazan,  151. 
i.'sig.  Aunque  sean  pequeñas, 
152.  2.  , 

Paz.  Salutación  del  Señor ,  86,  2. 
La  del  corazón  .97.  2.  En  que 
consiste,  129.  i.  Medios  pata 

•  *  conservarla ,  571.  2^  sig.  La  in- 
.tcrior  del  alma,  ibid.  y  sig. 

Pecadores.  También  padecen  en 
esta  vida,  12.  2.  Los  que  otra 

•  vez  vuelven  á  crucificar  a  Chris- 
to,  312.- 2.  El  pecador  todo  lo 
mancha  ,  314.  2.  sig. 

Pecados  ágenos.  Llorarlos ,  43.  2. 
147.  !•  sig.  Kemedio  de  los  que 
no  conocen  sus  pecados  pro- 
pios, 235.  2.  sig.  Nadie  piense 

que 


IBi  índice 

que  w  tos  tlíñtf  ajp^  I.  í5íg.      SUS  deseos « 527.  i. 

Cada  uno  faltó  por  su  camino,  Pcrfoccioties^eregúlccotidestifa 

26^  z.  Jj>s  ocultos,  158.  !•      decadauno>  iio.i« 

240. 1.  Persecución.  Se  tiene  segara ead 

Pecados  aftuales.  Cómo  se  dlstin-      camino  de  la  virtud,  55.  r. 
guende  los  habituales  ^  y  de  los  Perseguidores  de  ios  justos.  lé 
afeftos  desordenados,  ^53.  i.   ,  ííces ,  15*  a,  slg. 
Ciegan  y  ensordecen ,  488.  i.  Perseverancia.  ^  corona,  31.2. 
CónK)  se  ha  de  huir  el  pecado,  Perturbación  Interior.  Qúinám, 
J49. 1.  Cómo  se  han  de  confc-      sa,  70. 2.  y.  sig. 
sar,  2o8.2.  Peticionde  la  Oración  Mental,  54^. 

Pecados  leves.  Embarazan  si  son       a.  ^313.2.  síg. 
habituales,  153. 1. 1^5.  a.  sig.  Peticiones á Dios.  Kosoncontn' 
Debilitan  al  alma,  301.  i.  sig»      tías  á  la  resignación,  2$.  2.4^« 
Se  miren  con  horror,  549.  2.  t.  sig.  453*  ^« 

San  Pedro  de  Alcántara,  ¿xemplo  Piedad.  Útil  para  todas  las  cosHi 
de  Diredores ,  3 37.  i •  i  ip.  i.  Vidc  Campasloru 

Penitencias.  Las  excesivas,  50.  i.  Piedad.  Don  del  Espirim  Santo. Se 
sig.  Indiscretas, 499.  i.slguient.  explica,  41 3.  a* 
Las  moderadas  se  persuaden,  Pobres.  En  todo  se  ajusten  i  s 
51.  I.  sig.  Felices  en  la  doria,  .  estado,  78.  2.  Los  de  Chriw 
63.  2.  Se  hagan  pordiftámen  dignos  de  reverenda,  290.^ 
ageno ,  161. 2.  sig.  Piden  puré-  Quáles  son  los  pobres  de  qHri* 
za  de  conciencia  ^  220. 1.  tu ,  455. 2.  sig. 

Penitencia  Sacramental,  209.  i.  Pobreza. Ep algutios catisa núabl 
sig.  £1  poco  espíritu  con  que  la       des ,  90.  2. 
cumples,  283.  I.  Motivos  de  Pocosperfedos,i.4^a  í. 
cumplirse  con  mucha  devoción.   Poderosos.  Huir  de  ellos  con  &sf 
207.  2.  y  sig.  283.  f.  creclon ,  90.  i.  En  casaJcflJJO 

Pensamientos  importunos,  574.  u    ,  de  ellos  negó  San  Pedro  áChtis- 
Vide  Tenta¿icn0s.  .  to,  92.  2. 

Perdición  tuya.  Se  toma  de  tí  mis^  Política  Chrístlana,  Es  virtud  ^  íf 
mo  ,  loj.  2.  340.  2.  '       I.  sig. 

Perdonar    agravio.     Quin     útil,  Porfías.  Vide  Contienda. 
13^.  r.  Para  ser    perdonado.  Potencias.  Su  empleo  en  la  O»* 

I  JO.  I.  cion,45r7. 2.  • 

Perezoso.  Sus  propiedades ,  27.  i.  Precepto  negativo.  Se  explica» i)^ 

Quiere,  y  no  quiere,  259.1.  i, 

Ibid.  340.  2.478.  2.  La  pereza  Predestinados ,  205.  2. 

que  has  tenido ,  299.  Le  matan  Predlcadorcj.  No  sea  can  í^^' 
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nentó  de  siis  almas ,  45.  2.  sig.         queja  con  día,  547. t. 
Pucden.xecibirlas  cosas necesa-    Providencia  divina.  Saca  bien  de 
tia§9  9i..2..  todo,    518.    I.    Puntualísima, 

íráio  de  sú  buen  zelo ,  37.  2.  100.  i.  sig. 

alados.  No  se  hagan  desprecia-    Próximo.  Cómo,  y  quándoha  de 
bles  con  motivo  de  humildad,        ser  amado,    45.    2.  sig.  Vifie 
70.  .!•  Prelacias  peligrosas,  62^        Amor.  Compasión.  Obras. 
a»  .Prudencia.  Nimia  dañosa,  53,  2. 

eparacíon  para  la  Oración,  555,        sig.  Sea  serpentina,  265.  i.  Se 
I .  sig.  .  explica  esta  virtud ,  408.  i .  sig. 

esencia.de  Dios  en  el  trabajo  de   Prurito  venéreo ,  525.  i. 
manos,  99»  2. sig.  J05.  i.  Gran    Puntos  humanos.  No  dicen  con  la 
remedio ,  171..2.  Quánto  te  ha        virtud,  64.  2.  sig. 
feltado,  2S2.  j.  sig.  Sea  contí-  JPusilanimidad  imperfeta,  75.  j.    - 
nua,  450.^.  sig.  Para. todos  los 
dias  deja  semana,  548.  2. sig,  r\ 

Quántos  modos,  554.^..    ^  \l 

resuntuDS0S.,Se  engañan  á  sí  mis- 
mos, x66»j .  Piensan.estár  apro*    yTXÜejas   freqüentes.  Impérfcc* 
vechados,  575.  i.         .  '%C    ^3s,^35.  i.sig. 

Wmitiasjdcldiajpara. Dios,  548^  ,Quejas  ,. de  .algunas   almas 

j.  contra  sus  Dircdiares,  340.  2. 

Príncipes*  yideP^i^w/w,    .  vQüestiones  ,  y  litigios.  .Vide  Con* 

^incipíantcs*  No  pasen  á  la  con-       .tiendas. 
tcmplacion  ^antes  jie  jtieinpo,   Quietud.  Vide  Or¿w/(?ii^ 
365.  X»  Xtfúts  anim«.Sc  explica,  583. 2. 

Procurar  las  cosas  temporales  sin 
..embarazo  .del  ^espíritu  ^  99'  X^  "D 

•  sig.  --'•^ 

Promnidad  en  los.  adornos  délas    TI  AymundoLulío.  Su  sentencia 
.Santas  Jmágehes.  ^Prohibido,    XV  del  amor  de  Dios,  41.2, 
'  46P.  2.  Raptos  ó  .arrobamientos ,  ^  471.  ,i» 

Profeta  falso.  Quál,  350.  í.  Vide       sig.  5^;. 

.Dolirtna.  Recogimiento.  Vjde  Oración. 

Profecías,  4851 .  2.  .  Recogimiento  .de. pqtenciq^.  Np  es 

Yi6ixitídi%'.NiÁt  Voto.  fácil,  llevándolas  Ltodo...^pl  día 

Prontuario  Místico,  55 j;  .    ydistraídasf,442,j?.46o,j.  , 

Propósito  :dc  la  enmieoda.  Se  expli-  ^  Redencido.  y idc  Benejicio.^  * 

cíi,  106.  2.211.2.  sig.  ..Reinciáericía j  ci^  .4o^  pecados. .  Su 

Proceridad.  Ni  aún. el, bruto  se       gtaVedací/3^2.,1.'* 

Rey- 


dS4  índice 

ReynodcDros.1^  primero^  98.  i.  Risas  demasiad?* ,  410.  <• 

204.  2.  Vidc  Gloria.  Ricos.  Una  formidable  scatsi^ 

Religiosa ,  engañada  con  capa  de       iiS.  2. 

virtud  ,  1 07. 1 .  Risas  inmoderadas ,  79.  i.  sig. 

Religioso  ,  engañado  con  motivo  Rosario  de  la  Virgen  Sutui^ 

de  mas  oración,  no. 2.sig*  172.  i. 

Religioso  j  engañado  con  extraor*  C 

diñarla  abstinencia  ,324.  2.  sig.  ^ 

Otro  con  motivo  de  mas  retiro,  Q<  Aber.  No  mas  de  to  qnc  coi 
ibid .  Otro  con  adcsion  tenaz  á  O  viene  >  93.  2.  y  sig.  373.  l) 
sus  revelaciones,  520.  2. sig.  sig. 

Renovación  del  é^íritu  ,  266.  2.  Sabiduría  terrena ,  1^6. 2.  s^Is 
Repugnancia  á  superioridades  y  verdadera  quál,  133.  Lsig. 
mayorías.  No  la  quita  Dios,  Sabio.  Calla  hasca su  tiempo,  12& 
5P7.  La  que  se  ha  de  tener  á  to-  i.  Para  serlo  hazte  necio,  147.  í- 
do  lo  que  es  ofensa  de  Dios,  Sacerdotes.  Viven  del  Altar,  91*^ 
5 1 7^  2.  y  sig.  La  reverencia  se  les  debe,  289.2. 

Resignación  en  las  disposiciones  di-       Los  indignos  quán  infelios,  3  lí 

vinas ,  530.  I.  y  s%.  i.  sig. 

Respetos  humanos.  No  nos  de-  Sacramentos.  Su  freqücncía  pw 
tengan  en  el  bien  ,  323.  i.        ^     virtud,  71,  2.  sig. Vide O»'»' 
Retiro.  Se  persuade ,  92.  2.  Vide  *  *  niones. 

Exercicios.  Soledad.  Salvación.  Para  ella  basta  guaiaj 

Retribución.  También  se  ha  dé       la  Ley  de  Dios,  iq.i.Esd 
considerar  .2^.  i.  único  negocio  de  cada  un% i]i. 

Revelaciones  particulares.  Muchas       2. 
falsas,  480.  2.  sig.  Sentencia  no-  Salutación  Chrisriana.  VídePáí. 
table  del  Sumo  Pontífice  Grego-  Sangre  de  los  pobres.  CIama,n^í' 
rio  Undécimo  al  tiempo  de  dar-  Satisfacción  sacramental,  io6.^» 
le  el  Viatico ,  483.  2.  De  ciento       y  sig. 
las  99.  falsas,  480.  2.  sig.  Atre-  Secreto.  Necesario, 7. 2.  ^9^^' 
vimientos  de  las  almas  que  las  Sencillos.  Con  elíos  tiene  píos* 
piden  ,  505;.  2.  No  las  desees  ,  y       coloquios  ,  582.  2; 
excusarás  engaños,  yyo.  i.  Vidc  Señores.  Se  les  encarjga  el  ^ 
^  Dtseo.  Medio  para  no  ser  cín-      las  deudas,  ii5..2.sig.  Cu**^ 
ganadas  las  almas » 492.  2.  Wiác      de  si  los  Criados  saben  ia  v^' 
'  EfeBoí.  trina  Christiana,  np.  í-      . 

Rezar  do$  juntos.  Oohvenicncla,  Señores ,  y  señoras.  Suelen  iw» 
IP3.  I.  Los  que  dicen  que  no      de  repente,  aunque,  te-  Í3°* ' 
'.  pueden  rezar  viKaiinentc  ^  i^y.  Sensualistas.  Quid.  583.  í-   - 
I.  sig.  ^  '  "^  ^ 
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Idos.  Morrificarsc ,  120.  2.sig.  Superioridades.  Víde]iíw*/V/OT^JÍ^. 

>r  ellos  entra  la  muerte,  1 5 1 .  i.  pugnancia.                  *     ; '.  r 

icdades  fuertes  quchanpade-  Suspendió  Místico,  579.  2/     / 1* 

do  los  Santos,  465 r  i.  sig.  Suspensión  ,  ó  pasmo  espiritual, 

noties.  La  devoción  con  que  se  582.  2.  y  sig« 
an  de  oír  >  205.  i.  El  provcpho 

ue  han  de  sacar  de  ellos,  iSy.  HT»               1 

.  y  sig.  -*- 

/ir  ádos  señores.  No  puede  ser,  -'TTAbaco.  £1  tomarte  oyendo  MC- 

0.  1.  X    sa,  &c.  30Í.  I. 

incio  discreto.  Se  persuade,  7.1.  Tadd.  Sus  excesos ,  29^.  2.  De  los 

[25.  a.  sig.  £1  interno  se  expli^  ,    tados  substanciales  infusos,  579. 

:a,  582. 2.  .         >                .  '  .  8.           .                              » 

>erbia.  La  tk  los  Fariseos,  143.  T9lentos¿LdsempIeástemal,  287.1. 

1.  Contraria á Dios,  254.  i.  Sus  Jcmen  Np  á  los  hombres,  3^2;  2*. 
excesos  en  tí,  297.  2.  Temor  de  Dios.  Quita  ^1  de  las 
3erbia oculta, Arruina,49iS.2.slg.  criaturas  ,  123.  2.  Es  mayor  eti 
betbios.  Siempre  tienen  discoi-  los  mas  aliados  al  Señor,  262. 
días ,  320:  i.  y  sig.  ^ :  2.  Es  él  fundamento  de  las^al^* 
ledad  interior  entre  criaturaí; . . ,  mas  ^5:^0,  i.      '  .  \   ' 

8.  2.  Se  compone  con  las  obras  Temor  déla  pena.  iReprlmciá  los 

exteriores,  105.  i.  sig.  113.1.  malos,  535.  i. 

rledad,  Quán  amable  >  548.  i.  y  Temoh  Don  deí  E^ritu  Santo. Se 

sig.  explica,  41 3.  2. 

>ledad  de.diez  días^en  exercici6S  Templanza.  Virtud.  $eex{4ica,>^k  o. 

santos,  548. 2.  y  sig.  .    2.  sig.       .        .        i      * 

}lo.  Desventurado,  320.  i.  Templo.  Su  fréqüencia  ^n  faltar  á 

oUcitud  nimia  de  lo  temporal,  8 T.  las  obligaciones,  95.  2.  265.  i. 

.  1.  Contraria  á  la  devoción,  97.  Reverencia,  199.  2.  sig.  275.  i[ 

2.'  ibíd.  y  sig^  Dexar  fuera  los  cuidados  tempol 

ólicitantes.  ^  turp.  w,  cmfiss^  rales,  261.  2.  Pecados  en  el 

502. 1.  315.  2. 

¡ueño.  Los  excesos  en  el »  293.  i.  Tentaciones  de  los  que  oran,  y  sus 

rtieño  Místico,  581.  i.  remedios,  574.  i  sig.  I>e  blas- 

rtieños,48i*  I.  femia,  ibid« 

sufrirse  cada  uno  á  sí  misma>  549.  Tentaciones.  Grandes  en  el  cami- 

2.  .  £io  de  la  virtud ,  2. 1.  sig.  A  las 

Sujedon  perfeda.  Te  ha  faltado,  importunas  se  da  remedio,  495. 

280.2.  A  toda  buena  criatura  i.  sig.  Lasdedesconíiansui^537. 
por  el  amor  de  Dios,  ibid.  sig.  %,  sig.  574.2»  Deiiupureu,  522. 

I- 


V 

VAguear  por  casas  agenas  b 
personas  espirituales.  Qfjáá 
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I. slg:  Contta  la  Fe,  124*  2.  sig.      con  alegría  ínteríof,  lap.  t.^ 

y 74.  I,  Turbación  en  las  tentaciones. Üi- 
Teología  Mística.  Se  define,  yyí.       íiosa  ,  495.  i.sig. 

:    I .  Turbación  de  la  parte  superior  di 
Santa  Teresa  de  J<;sus.  Sil  scnten-       alma  en  las  tentaciones.  Sos » 

cia  de  padecer  ,  42.  i.  los  efcftos ,  y 9.  »•  Jfóp.  i.  á¿ 

Tc'rmino.  Y \áá Limitarían.  \  497*  2.  sig- 

Ternura.  Vide  Devoción  sensible. 
Tertuliano.  Engañado  de  unanpi^ 

gec  Beata  y  336.  2. 
Testamento.  Se  haga  en  salud,  222. 

I.  y  sig.  Obras  pías,  541. 2.  sig.       peligroso ,  90.  2.  sig.  ^i.  2. 

Tibios.  Sus  propiedades,  25.2.  Ma-  Vanagloria ,  ó  vana  complacendt 
.    los  e&dos  de  la  tibieza ,  í  5^4.  i .        en  las  cosas  espirituales,  498. 2. 

Tiempo,  es  necesario  para  todo,  -    sig. 

1 34.  I .  Vanidad.  Sus  tentaciones,  se  les  (k 
Tímidos^  y  escrupulosos  en  la  fre*       remedio,  500.  i. 

qücDte  Comunión,  i^.  2.  Variedad  de  tiempos  y  estados  a 
Tomás.   Leía<  con  frci^oncia  las       las  almas ,  195.  i.  Vid.  Estáim. 

Colaciones  de  los  Padres,  370. 2.  Vehemencia  imperft^,  168.  i. 
Tormento  inñátil  de  algunas  almas.       490.  2:  sig. 

24. 1.  Venganzas  con  capa  de  zdo ,  ¡^76. 
Trabajar.  Es  nnedio   para  desean*       2.EI  justo  notrata  de  ellas,  5 1& 

sar ,  489.  I .  be  labor  de  manos,        2.  y  sig. 

ley  oo«ran,.9i.  2.s^.  V  Vertiginoso  espíritu.  Quid,  132.x. 

Trabajos.  Estimables,  57. 2.  y  sig.        y  sig. 

No.  lo&^  envía  Dios,  aunque  jd  Vestiduras.  Las  profanas  no  dicen 

demonio,  &c.tf  8.^.  Dulces  á  los  .   con  la  virtud ,  76.  2.  X^asd^oi* 

justos,  69.  2.  Los  buscaron  los       mió  desprecio,  77.  i. 

Santos ,  5 ótf .  2 .  •  Vias  espirituales.  Tres,  45 a  r .y  $^. 

Trages.  Vade  Festidurar.  Via  Purgativa  adiva ,  509. 2.  s%. 
Trato  exterior  de  las  criaturas  con       515.  1.563.  2.  Sus  meditadih 

el  retiro  interior ,  lojf.  i.  sig.       nes,  ibid.  sig. 

121.  X.  sig.  Via  Purgativa  pasiva,  509.  2.s{i 
Triaca  espiritual ,  493.  2.  también        515.  2.  556.  2.  563.  2.  Traba- 

el  diablo  la  fabrica  á  su  modo,  ib.  •  jos ,  ibid.  Mg. 

Tribulaciones  de  los  justos.  Mu*  Via  Iluminativa adiva,  5 ii.i.jtf}. 

chas ,  515.  2.  y  sig.  2.  Meditaciones,  ibid.  2.  sig. 

Tristeza  desordenada ,  57 j.  i.  Via  Iluminativa  pasiva ,  511.  i. 
Tristesa  exccsior.  Se  compone  bien       $64.  i.  sig. 

Vi 
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[nitiva  adiva,  567.  i.  ibid. 
.  M.ediraclon¿s ,  5<58. 1. 
Unitiva  pasiva  ,  5^1.  i.  sig. 
9*  I.  463.  I.  515. 1,  ibid.  2. 

1.2.SÍg. 

Crucis,  jpi.  I.  Indulgencia  pie- 
ria, ibid.  Se. encarga,  ibid.  2. 
is  de  Santos,  Sus  Libros  lian 
nvertido  á  muchos,  j^^.a-slg, 
L  media.  Imperfedaí  453.  i. 
1  mortal.  Brevísima,  523.  i. 
g.  Sueiio,  II.  2. 
a  espiritual.  Que  cosas  ayudan 
ara  ella,  560.  2.  562.  i. 
tuosos.No  hay  que  admirar  qu^ 
Lentan.,  &c.  54.  2.  sig. 
tud.  No  debe  dexarse,  porque 
Igunos  la  fingen  ,27*  i .  Que 
:osaes,4o5.  i.  Su  división,  ib. 
^o  pierde  porque  algunas  al- 
nas salgan  engañadas ,  470.  i. 
rtudesCardinales.Lo  poco  que  te 
as  exercitadoen  ellas,  291.x.  sig. 
rtudes  en  común  y  en  particular 
se  explican,  406.  i .  sig.Su práctica 
es  lo  segurp,  485.2.  En  ella  están 
cortas  algunas  almas, 451.  2,  sig, 
Irtudes  solidas,  poco  prafticadas, 

455-1.  sig. 

isible.  Nos  ha  de  guiar  a  lo  invi^ 

sible,  368. 1. 

isiones.  Sus  géneros  y  y  en  quáles 

se  puede  introducir  el  demonio, 

483. 1.  579. 1, 
^isiones  y  revelaciones  verdade- 
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ras.  Sus  cfeaos,  55^2.  i\  sig. 
Vistas  para  ¿\  xAatrixnonio  e^irí-^ 

tual,  582. 1. 
Union  con  Dios.  Cómo  llegarás  á 

ella,  273. 2.yid.VIaUnitivayS)g. 
Volar  á  Dios.  Se  enseña  ,  457.  2. 

síg*  526.  2.     . 
Voluntad  propia  ea  los  ayunos» 

&c.  5.  2.  Nuestra  ruina,  280.  z. 
Voluntad  divina.  Quánto  te  has 

apartado  de  ella,  273. 2. 
Votos  inconsiderados  en  tiempos  de 

fervores,  2.P.2.  Vid.  Qíriíj.  Votos 

útiles,  lib.  5.  c.  6.  n.  68.  &  69* 
Volver  á  los  principios  las  9lmas 

adelantadas.  Quándo  ,  y  cómo, 

5^8.  I.  560.  2.  sig.  458.  I* 
Votos  de  obediencia  á  los  Diredo- 

res«  Se  piense  mucho ,  325.  2. 
♦    347. 1. sig. 
.  Vuelo ,dc  espíritu.  Se  explica,  582, 

2.  sig. 
Urbanidad.  Vidc  Política. 
Usuras  en  espirituaies.  Mas  escan*^ 

ílalosas ,  99*  1. 
Vulneración   divina  y  se  explica 

z 

ZElo  indiscreto  del  bí¿n  <!el  pro* 
ximo  ,  8(5.  2.  sig.  578. 1. 
Zelo  santo.  Quán  tibio  en  ti,  271. 
2. Sus  propiedades,  322.  i.ysig. 
Zelo  falso.  Vide  Vmganzju. 
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LIBROSf   r  PBOPOSJCTOVeS  ,■  Q^E  SE  HAN  COND^M 
en  Roma  dia  8.  Ui  Septiembre' del  athde  lyi'}.  eonform  4  Bt- 

<    creta  ApostollcQ  siguiente.- 

CLEMENS  EPISCOPUS  SERVUS  SERVORUMDEl 
ünivcrsis  Christí  fidelibus  salurem ,  &  Apostollcam  bcncíft- 
ncm.  Unlgenitus  Dci  Filius ,  &c. : :  Nos  veré  divinis  monitis  ¡nsnaJi,| 
,uhi  primuih  ,  non  sine  íntima  cordis  nosrri  amaritudine ,  accepimnsli' 
.brum  quehdam  Gallico  Idiomate  olirh  iiiipressum  /  &  In  pluresToM 
distributam  ,  sub  titulo :  Le  noveau  Testament  en  Franfoif ,  avct  k 
reflexiom  morales  sur  chaqué  verse t  \  &c.  A  París  1699^  Altor  vcrs 
Abregé  de  la  Mor  ale  de  I*  Evangile  ,  desAíies  des  Apostre  s  ^  dt!  ^J* 
tres  de  S.  Paul  ^  des  Epistres  Canoñiques^  i  de  !•  Apocalypse  en  Fm 
Cbretiermes  sifr  le  Texte  des  ees  Livres  Sacrez ,  Ó'e.  A  París  lí^J.Í 
1^94.  Tametsl  aliá$  á  nobís  danthataiti ,  ac  revera  catholicisvciitaií' 
bus  pravarum  doftríñarum  mendacía  multifariam ,  permisccntem^^ 
huc  tamen  tamquamab  omnierrore  immunem,  á  plutibus  haberiClirii& 
fidelium  manibus  passim  obtrudí,  ac  nonnuliorum  nova  semper  tenQn- 
tium  constiio ,  &  opera  stúdiosé  nimis  quaquavérsum  disseminarldui 
Latine  rédditum ,  ut  pernitiosa^  Ifistítutiones  contagiara ,  si  ficripwáif 
pertranseat  dé  gente  in  gentem,  &  de  Regno,  ad  populum  akerum:  vff- 
sutis  hujusmodi  sedu£lionibus ,  atque  fallaciis  ,  creditum  NobisDofltt' 
nicum  Gr^em  in  viam  perditionis  sensim  abduci  summopcrfc  doluto 
adeoque  Pastoralis ,  non  minus  curse  nostraestimulis,  quam  frcqucntto 
Orthodoxx  Fide  Zelatorum  qucrelis,  máxime  vero  compluriumVflW* 
íbllium  Fratrum  ,  prassertim  Calii¿  Eplscoporum ,  Uttcris ,  acfí*>5 
excitatiy  gliscenti  morbo,  qui etiam sliquando  posset  in deterionf^' 
que  proruere,  valididri  aliquo  remedio  obviam  iré  decrevimus.  , 
Et  quidem  ad  ipsam  ingruentb mali  causam, próvidas nost»^ i 
síderationis  íntuitam  convertentes ,  perspicné  novimus  summamta^^l 
modi  libti  perriiciém  ideó  potíssimum  progredi ,  &  invalcsccrc » f^i 
camdem  intus  latcat,'&  velut  improba  sanies,  non  nisí  scGío  ulcere  wf^J 
erunipat»:  cüm  liber  ipse  primo  aspedu  legcntcs  spccie  quadairi  f^ 


tís  iliiciat ;  moUiti  enim  sunt  sermones  ejus  supcr  oíeum  5  sed  ip» 
jacula  ;  &  quidem  intento  arcu  it^  ad  nocendum  parata ,  ut  ^&^^ 
obscuro  redos  cordc.  Nihil  propterea  oppottunius,  aut  salubriuspí*^ 
ri  á  Nobis  posse  arbitrati  sümus  ,  quam  si  failacem  libri  doílriníjyf 
ncratim  solummodó  á  nobis  haftenus  indícatam  ,  pluribus  sw^ 
ex  co  excerptis  propositionibus  ,  distindus ,  &-apcrtius  cxpli^^^^ 
atque  unívcrsis  Cliristl  fidcilbusnoxia  zizaniorum  semina;  c  mediotrj 
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tici  y  qüo  tógébantur ,  táaCtd, ,  vclut  ob  ocuJos  cxponeremus.  Ita  nimi- 
rum  denudatis,  &  quasi  in  propatulo  positis,  non  uno  quidem,  aut  alte- 
ro, sed  plurimis,  gravissimisque  tum  pridem  damnatis,  tum  etiam  nove 
adiventis  erroribus,  plañe  conñdimus,  bencdicente  Domino  ^fore  ut 
omnes  tándem  aperte  jam,  manifcsta^qüe  vcritati  cederé  compelíantur. 

Id  ipsum  máxime  e  re  cathólica  ñiturum  &  sedandis  prassertim  in 
ñorentissimo  Galliae  Regno  exortis  ingeniorum  vafíé  opinantium,  jam- 
que  in  acerbiores  scissuras  protendentium  dxssidiis,  apprimé  proñcuum: 
conscientiarum  deniquc  tranquilitati  perutUe ,  &  propemodum  necesa- 
rium ,  non  modo  prasfati  Episcopi,  sed  &  ipse  in  primis  charissimus  ín 
Christo  filius  noster  Ludovicus  Francorum  Rex  Christianissimus,  cujus 
sximíum  in  tuendaCatliólicas  Fidei  puritate  extirpandisque  erroribus  ze- 
him  satis  laudare  non  possumus,  s^pius  Nobis  est  contestatus>  repetitis 
propterea  veré  piis,  &  Christianissimo  Rege  dignis  Officiis,  atquc 
irdentibus  votís  á  nobis'  efflagitans ,  ut  instanti  animarum  necessitati, 
prolata  quantociüs  Apostolici  censura  judicii  consuleremus. 

Hinc  adspirante  Domino,  ejusque  cociesti  ope  confisi,  salutare  opus 
^ulo^  diiigenterque,  ut  rei  magnitudo  postulabat,  a^ressi  sumus  >  ac 
plurimas  ex  prxdifto  libro  juxta  supra  recensitas  respedívé  editiones 
fideiiter  extradas,  &  tum  Gallico,  tum  Latino  Idiomate  expressas  pro- 
positiones  á  compluribus  in  Sacra  Theologia  Magistris,  prim5  quidem 
coram  duobus  ex  Vcncrabilibus  Fratribus  nostrls  Sanda:  Romanas  Ec- 
clcsix  Cardinalibus  accuraté  discutí:  deinde  vero  coram  Nobis,  adlií- 
blto  etiam  aliorum  plurium  Cardinalium  consilio,  quam  n\axima  dili- 
gentia,  ac  maturitate,  singularum  insuper  Propositionum  cum  ipsomct 
libri  Textu  exadissime  fada  collatione,  pluries  iteratis  Congregationi- 
bus  expendí  y  &  examinari  manda  vimus.  Hu  jusmodi  autem  Propositio*- 
nes  sunt  quas  sequuntur ,  videlicet: 


Q 


Uid  alíud  remanet  ani- 
ma^ quacDeum,  atque 
ipsius  gratiam  amissit, 
nisi  péccatum ,  &  peccati  consecu^ 
tiones,  superba  paupertas ,  &  seg- 
nis  indigentia ;  hoc  est ,  generalis 
impotentia  ad  laborem ,  ad  oratio- 
Acm,  &  ad  omne  opus  bonum?i  . 
2  Jesu  Christi  gratia ,  piinci- 
pium  effkax  bont  cujuscumque  gó* 
neris  ^  necessaria  est  ad  omne  opus 


bonum ,  absque  illa  non  solum  ni« 
-hU.fit,  sed  nec  fieri  potest. 

3  In  vanum  Domine  prascipls, 
sí  tu  ipse  non  das  quod  pras- 
cipis. 

4  Ita  Domine  j  omnía  possibi- 
lia  sunt  ei ,  cui  omnia  posibila  fá- 
cis ,  eadem  operando  in  illo. 

5  •  Quando  Deus  non  emolit  cor 
per  interioren!  undioncm  gratías 
suae  >  cxhortationcs,  &  gratiae  exte- 

Xx  rio 


?90 
tiores  non  ínservíunt ,  nisi  ad  illud       14    Qüantumcumque  remote 

magis  obduranduni.  4  salutc  sit  peccator  obstináis 

6  Discrimen  inter  ¡Foedus  Ju-  quando  Jésusseeividendumcxíi: 
daicum  v&  Christianum  est ,  quod  bct  luminesalutarisu3Cgratiat,op(^ 
in  illo  Deus  cxigit  fugam  pcccati,  tct  ut  se  dcdat,  accurrat,  seschuiüi 
implcmentum  legis  á  pcccatorc,  re-  lict,  &  adoret  salvatorcm  suiía 
linquendo  illum  in  sua  impotcntia;  1 5  Quando  Deus  mandania 
inistovcró,  Deus  pcccatori  dat,  suum,&suanaiacternamlocatioi«ii 
quod  Jubet,  illum  sua  gratia  puri-  comminatur  undione  suispiíioü, 
ñcando.  &  inreriori  vi  grati»  sua:,  operatoi 

7  Qux  militas  pro  homine  in  illa  in  cordc  obedicntiam,quai8 
vetcri  foedere ,  in  quo  Deus  illum  petir. 

reliquít  ejus  proprias   infirmitati,       16    Nulte  suntillcccbncjqoz 
imponendo  ipsi  suam  legem?  Qu,x   non  ccdant  illecebris  gratiíE,qüii 
vero  felicitas  non  est  admitri  ad  nihil  resistit  Omnipotcntí. 
foedus,  in  quo  Deus  nobis  donat,       17    Gratia  est  vox  illa  Patria 
quod  pet it  á  nobis?  quae  homincn  interius  docct,  ac  eos 

8  Nos  non  pertinemus  ad  no-  venire  ftcit  ad  Jesum  ChcistuiB 
vum  foedus,  nisi  in  quantum  parti-  quicumquc  adeum  non Ycnit,poí 
cipes  suipus  ipsius  novas  gratiac,  quam  audivitvocem'cxtcriorcffifr 
qux  operatur  in  nobis  id,  quod  Ui,  nullatenusestdoausaPatrc 
Deus  nobis  pr«cipit.  1 8     Semen  vcrbi ,  quod  maniB 

9  Gratia  Christi  est  gratia  su-  Dei  irrigar ,  scmper  affert  fato» 
prema,  sinc  qua  confiteriChristum   suum. 

numquam  possumus,  &  cum  qua       19    Dei  gratia  nihil  aliad  A 
nuniquam  illum  abnegamus.  quam  c;us  Omnipotentis  vobflíf 

10  Gratia  est  operario  manus  hec  est  idea  quam  Deus  ipscoobtf 
Omnipotcntis  Dei ,  quam  nihil  im-  rradit  in  ómnibus  suisscr^ 
pediré  potest ,  aut  retardare.  20    Vera  gratiac  idea  est,  f^ 

1 1  Gratia  non  esr  aliud ,  quam  Deus  vult  sibi  á  nobis  fibcdiii  j » 
voluntas  Omnipotentis,  Dei  júbei>-  obeditur;  imperat  j'&  omniínüfl^ 
tis^  &  facientis,  quod  jubet.  loqultur  tamquam  Dominas,  í 

12  Quando  Deus  vult  salvare  omniasibi  summissa  sunt 
animam,  quocumque  tempore,  quo-       2 1     Gratia  Jesu  Christi  ff 
cumque loco,  eflfedus  indubitabilis  tia  fottis,  potens,  suptcma,  'f^ 
scquitur  voluntatem  Dei-  cibuis,  utpoté  quae  est  opcratioí^ 

1 3  Quando  Dcüs  vult  animam  luntátis  Chnnipotentis,  sequea»* 
salv3m  faceré,  &  eam  tangit  inte-  Imitátio  operationis  Dei  iflcaruí^' 
rioris  gratia:  su«  manu ,  nulia  vo-  tis,  &  resuscitantís  f  iliumso^' 
luntas  humana  ei  resistit,  22  .  Concordia    Onmipotc^» 
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óperatíonis  Del  In  corde  homínís, 
cum  libero  ipsíus  voluntatiscon- 
scnsu ,  demonstratur  illícó  nobis  in 
Incarnatíone  veluti  in  fontc,  atquc 
arclietypo  omnium  alíarum  opera- 
tionum  mrsericordÍ2B,&gratíáe:  quaí 
omnes  ira  gratuita,  átquc  ita  de- 
pendentes á  Deo  sunt ,  sicttt  ipsa 
origlnalis  operatío. 

2  3  Deus  ipse  nobis  ideam  tra- 
diditOmnipotentis  operátionis  suas 
^ati^,  eam  signiñcans  perillam, 
qua  crcatürasc  nihilo  produdt ,  & 
mortuis  reddit  vitam. 

24  Justa  idea ,  quam  Centurio 
haber  de  Omnipotcntia  Dei>  &  Je- 
su-Christi ,  in  sanandis  corporibus 
solo  rtiotu  sua:  volunraris  /cst  ima- 
go  idcXj  qux  haberi  debet  de  Om^ 
nlpotentia  su^  gratis  in  sanandis 
animabus  á  cupiditate. 

2  5  Deus  illuminat  animam  ^  & 
cam  sanat  squé  ac  corpus,  sola 
sua  volúntate :  jubet ,  8c  ipsl  ob- 
temperatur.  -     :  - . 

26  NuHas  dantur  gratis^  ñisi 
per  ñdem 

27  Pides  est  prima  gratia ,  & 
fons  omnium  aliarum. 

25  Prima  gratia,  qüamDeusí 
toncedir  peccatori ,  esr  péccatoram 
femis^io* 

29  Extra  Ecclesiam  nuUa  con- 
cedítur  gtatia. 

30  Omnes,  quos  Deus  vult 
salvare  per  Christum,  salvancut  in- 
fallibiliten 

51  Desíderla  Christí  semper 
habent  suum  eíFeftum  ,  pacem  in- 
timo cordium  infert,  quando  cis 
illam  optar. 
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32  Jesús  Chrístus  se  morti  rra- 

didir  ad  libcrandum  pro  semper  suo 
sangnine  primogeniros,  id  esr  elec- 
tos, de  manu  Angeli  extcrmina-r 
toris* 

33  Proh!  Quantum  oporretbch 
nisterrenis,  &  sibimetip$i  renun^ 
tiasse,  ad  hoc  ut  quis  ñduciaiii  lia- 
beat  sibiyOit  ita  dicam^  approprian-* 
di  Ctiristum  Jesum ,  ejus  amorem, 
monem,&  misreria,  ut  íacit  Sane- 
t^s  Paülus ,  dicens ,  qui  dilexít  me, 
&  tradidlt  semetípsum  pro  me. 

34  Graria.  Adami  non  produ-^ 
cebar,  nisi  merira  liumana* 

35  Gratia  Adami  est  sequela 
creationis,  &  erar  debita  natarac 
sarras  &  ínregrx. 

35  Drf&rcnria'CSScntiaUs  Ínter 
grariam  Adauíi,  &  sratus  innocen-^ 
rix ,  ác  gratiam  Chrisrianam  est, 
quod  primam  unusquisque  in  pro- 
pria  persona  recepisser :  isra  vero 
non  recipirur ,  nisi  in  persona  Je* 
'$a-<ilhrisri  xcsuscitati  cui  nos.  uniti 

37  Gratia  Adami,  santifican- 
do illum  in  semeripso,  erar  iili  pro- 
porrionara :  Gratia  chrisriana  nos 
saotifícaírdo  in  Jesu  Chíisto ,  est 
eiDnipotensf&  digna  Idilio  DeL 
»  38  Peccator  noa  est  liber ,  ni- 
si ad  malüm,  sine  gratia  liberatorls. 

39  Voluntas,  quam  gratia  non 
praevcnit,  níhil  habet  luminis,  nisI 
ad  aberrandum  ^  ardoris,  nisi  ad  se 
prsecipitandum  $  virium ,  nisi  ad  se 
vulnerandum?  est  capax  omni  ma- 
li ,  &  incapax  ad  omn^  bonum. 

40  Sine  gratia  nihil:  amare  pos- 
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su  mus,  nisi  ad  nostrám  condemna-  principiam  íntctius ,  &  Del  gloá  i 
tíonem.  cjus  finís ,  tune  purutn  cst ,  qud  J 

41  Omnis  cognitio  Del,  etiam  apparet  exterius  5  alloquln  non  csl 
naturalls  ,  etlam   in  Philosophls  nisl  hypocrlsls ,  aut  &lsa  ¡ustitia.  t 
Ethnlcls ,  non  potest  venlre  nlsl  á       48    Quid  allud  esse  possumiB  || 
Dea 5  slnc  gratla  ,  non  producir,    nisi  tcncbrx,  nlsl  aberrarlo, &»- ; 
nlsl  prassumpcionem,  vanitatem,&  si  pecatumslne  ñdel  iumine^k 
oppósltlotiem  ad  ípsum  Deum,  lo-  Chtlsto ,  &  sinc  Charltatd 
co  ef&¿hium  adocatlónis^  gratítu-       49    Uc  nuilum  peccatum  estsr 
dinls ,  &  amorls.  ne  amore  nostri  ,  ita  nulium  est 

42  Sola  gratía  Christi  reddlt  opus  bonum  slne  amore  Dei. 
hominem  aptum  ad  sacrlñcium  fi-      50    Frustra clamamusadDeo^ 
del  ^  sine  hoc  nihll  nisi  impuritas,  Pater  mi:  sispiútus  charltatis doh 
nlhll  nhl  indlgnitas.  est  lile ,  qul  clamar. 

43  Prlmus  eíFeíkus  gratlse  bap*  y  i  Fidcs justlficat,  quandoopfr 
tlsmalís  est  faceré,  ut  morlamur  ratur,  sed  ipsa  non  operatur, nisi 
peccato?  adeó  ut  splritus,  cor  sen-»  per  charltarem. 

sus  non  bcant  plus  vitíe  pro  pecca-*  52  Omnia  alia  salutís  mcdó 
to,  quam  homo  mortuus  habeat  €ontlnenturinfíde,tamquaniiosiio 
pro  rebus  Mundl.  germine ,  &  semine ;  sed  hxc  iitb 

44  Non  sunt,  nlsl  dúo  amores^  non  est  asque  amore ,  &  fidock 
undevolltlones,&  adionesomnes       53     Sola    charltas  Christiano 
nostras  nascuntur  5  amor  Dci ,  quia  modo  facit  (aftiones  christianis) 
omnla  aglt  propter  Deum ,  quem-  per  relationem  ad  Dcuin,&J^ 
que  Deus  remunératur  >  Se  amor,  sum  Christum. 

quo  nos  ipsos,  ac  mundum  diligi-       54    Sola  charitas  est ,  qusDco 
mus ,  qul  quod  ad  Deum  referen-  loqultur  5  eam  solam  Deus  audit. 
dum  cst,  non  refert,  &  propter       55    Deus  non  coronat,  niá 
hoc  ipsum  fit  malus.  charitatem^  qui  currit  exdüo'm- 

45  Amore  Dei  in  cdrde  pécca-  pulsu,  &  ex  alio  motivo,  inva- 
torum  non  amplius  regnante,  nc-  num  currit. 

cesse  est ,  ut  in  co  carnalis  r^net  y 5  Deus  non  remancrat  flií 
cupidítas ,  omnesquc  aciones  ejus  charitatem,  quoniam  charitas soia 
corrumpar.  Deumhonorar. 

45  Cupidiras,  aut  chariras,  57  Totum  deest  peccatorí,  qua** 
usum  sensuum  bonum,  vcl  malum  do  ci  decst  spesj  &  non  cst spcs  ío 
faciunt.  Deo,  ubi  non  est  amor  Del 

47    Obedientia  legls  proflucre       58    Nec  Deus  est,  nccrcligí<i 
debet  ex  fonte,  &  hic  fons  est  cha-   ubi  non  est  charitas. 
ritas.  Quando  Dei  amor  cstillius      ^9  Oratio  impiorum  cst  oovüín 

pee- 


ccatum,  &  quod  Deus  illis  con- 
dit ,  est  novum  in  eos  judlcium. 
6o  Si  solus  suplicü  timor  aní- 
it  poenitentíam,  qu6  hscc  est  ani- 
s  violenta^  eó  magis  ducic  ad  des* 
rationem. 

6i  Timor  non  nisi  manum  co- 
bet ,  cor  autcm  tandiü  peccato 
idicitur ,  quandiü  ab  amere  justi- 
X  non  ducitur. 

62  QuI  á  malo  non  abstlnet, 
si  timore  peen»,  illud  committit 
1  corde  suo,  &  jam  est  reus  coram 

»eo. 

6^  Baptizatus  adhuc  est  sub 
ge ,  sicut  Judaeus ,  si  legem  non 
limpleat  aut  adimpleat  ex  solo 

more. 

64  Sub  maledido  legís  num- 
iiam  fít  bonum ,  quia  peccatur 
ve  faciendo  malum,  sive  illud  non 
ísi  ob  timorem  evitando. 

6$  Moyses  ^  Prophetx,  Sacer- 
otes  y  &  Dodores  legls ,  mortui 
mt  absque  eo  ,  quod  ullum  Deo 
cderint  íilium,  cum  non  eíFecerinc 
ici  mansipia  per  timorem. 

66  Qui  vult  Deo  appropinqua-' 
5 ,  nec  debet  ad  ipsum  venire  cum 
rutaiibuspassionibus,  ñeque  ad- 
nci  per  instindum  naturalem,  aut 
er  timorem,  sicuti  bestias  >  sed  pee 
Ídem,  &  per  amorem  sicut  ñlii. 
67  Timor  servilis  non  sibi  repre- 
entat  Deum,ni$i  utDominum  du* 
um,  imperiosum,  injustum^  intrac- 
abiíem. 

68  Deí  bonitas  abreviavit  viam 
alutis  claudendo  totum  in  fíde ,  & 
>recibus. 


69  Fides  y  usus  ,  aiigmentum, 
&prxmium  ficlei,rotum  est  donum 
purx  liberalitatis  Dei. 

70  Numquam  Deus  affligit  irt- 
nocentcs ,  &  affiidiones  semper 
serviunt ,  vel  ad  puniendum  pecca- 
tum,  vel  ad  purificandum  pecca- 
to rem.  ^ 

71  Homo  ob  sui  conservatío^* 
nem  potest  sese  dispensare  ab  ea  le- 
ge  ,  quam  Deus  condidit  propter 
ejus  utUitatem. 

72  Nota  Eccicsix  Christian» 
est,quod  sit  Catholica,  comprehen- 
dens  &  omnes  Angelos  Coeli ,  & 
omnes  eie£tos ,  &  justos  terrx  ,  & 
omnium  sscuiorum. 

73  Quid  est  Eeclesia  ,  nisi  cac- 
tusfíiiorum  Dei  manentium  in  ejus 
sinu,  adoptatorum  in  Christo,  sub- 
sistentium  in  ejus  Persona,  redemp- 
torum  ejus  Sanguine,  viventium 
ejus  Spíritu,agentiumper  ejus  gra- 
tiam,  &  expeaantium  gratiam  fu- 
tur  i  sasculi? 

74  Eeclesia,  sive  intcger  Chris- 
tus,  Incarnatum  Verbum  habet,  ut 
Caput)  ónines  vero  Sandos,  ut 
membra. 

75  Eeclesia,  est  unus  solus  ho- 
mo compositus  ex  pluribus  men> 
bris,  quorum  Christus  est  Caput; 
vita  ,  subsistentia  ,  &  Persona, 
unus  solus  Christus  compositus  ex 
pluribus  San¿tis,  quorum  est  sane- 
tiñcator. 

76  Níhil  spatiosius  Eeclesia 
Dei,  quia  omnes  eledi,  &  justi  om- 
nium sxculorum  illam  componunt. 

77  Quiñón  ducitvitamdignsm 

Fi- 


Filio  Del,  Se  memBro  CKristi,  cts- 
satintcrius  habcrc  Dcumpro  Patrc, 
&  Christum  pro  capite. 
♦  78  Separatur  quls  á Populo  elec- 
tQ)Ciijusñgu^a  fuit  populus  Judai- 
cas, &  Caput  cst  Jesús  Ciiriscus,  tám 
non  vi  vendo  sccundümEvangeliuin, 
quám  non  crcdcndo  Evangelio. 

J9  Utilc ,  &  necessarium  cst 
omni  tempore ,  omni  loco,  &  om- 
ni  pers^narum  gcnerl  studerc ,  & 
cognoscere  spiritum  ,  piecatem ,  & 
mibtería  Sacra; '  Scrípturas. 

80  Leclio  Sacr«  Scriptur»  est 
pro  ómnibus. 

81  Obscu  ritas  Sanda  Verbi 
Dei  non  est  laicisratio  dispensandi 
se  ipsos  ab  ejus  ledione. 

82  DícsDominiais  áChristia* 
nis  dcbet  sandiñcari  ledionibus  pie^ 
tatis ,  &  super  omnia  Sandarum 
Scripturarum.Damnosum  est,  vellc 
Christianum  ab  hac  l^dione  re- 
tralicre.  .ú 

83  Est  illusio  sibi  persuádete 
quod  notitia  niisteriorum  Rcllgio- 
nis  non  debeat  communicari  foemi« 
nis ,  ledione  sacroruin  iibrorum. 
Non  ex  foeminarum  simplicirate, 
sed  ex  superba  virórum  scientia, 
ortus  cst  Scripturarura  abusus ,  & 
natse  sunt  hscreses. 

84  Abríperc  é  Chrístianorum 
manibus  novumTestamentum,  sea 
ejus  iliud  clausuní  tcnere  ,  aufcren- 
do  cismodum  iliud  ¡ntelligendi,'est 
illisCliTisti  os- obturare. 

85  InterdicercCliristianis  lec- 
tionem  Sacras  Scríptu rae,  prscsertim 
Evangclii,  est  interdiccre  usum  íu- 


mínís  fiíiís  lucís,  &fac6rcutpaJ 
tur  specieiU  quandam  excoouiri 
cationis. 

85  Eriperc  simplici  populo 
solatium,  jungendi  vocem  sui?, 
ci  totius  Ecclesix,  est  usus  m 
riuspraxi  ApostoUcac,  &  intaá 

-  Dei. 

87  Modus  plenus  sapicntla,  1^ 
mine,  &  cliaritate,  cst  daw  aflinii 
bus  tempus  portandicumhutniliQ 
te,  &  sentiendi  statumpeccatí.pc* 
tendi  spiritum  poeaitcntlx,  &coa 
tritionis,  &  incipicndi,  adminas,sl 
tisfacerc  justitiac  Dei  antcquamnj 
concilientur.  ¡ 

88  Ignoramus  quid  sit  peed 
tum ,  &  vera  poenitentia ,  qaaaii 
volumus  statim  rcstimi  poseso» 
bonorum  iiiorum)  quibasnospccc* 
tum  spoliavit,  &  detrc¿hmus  sq» 
rationis  ístius  ferré  confiísioncn. 

89  Quartus  decimus  grato 
conversionis  peccatorís  cst,  (pí 
cüm  sit  jam  reconcíliatus,  W«^ 
jas  assistendi  sacrificio  Eccicsi 

90  Ecclesia  authorítatcR  »• 
commupicandi  haber,  \xtm^^' 
ccat  per  primos  Pastóte?,  ¿<í^^ 
sensu  ,  saltem  pracsumpto,  vm 
corporis. 

.  9 1  ExcommúnicatíomsíJ 
metus,  ntimquamdebctnosiiflr 
re  abimplcndo  debito nosrra'ii^ 
quam  eximus  ab  Ecdcsia,  cwj 
quando  hominum  ncqixitü  ^^ 
mur  ab  ea  cxpulsl,  quando  W 
su-Cliristo  ,  atquc  ipsí  ^^ 
per  charitatem  affixi  sumus. 

92    Patipodíisinpace^^Jj; 


micationem »  Se  anathema  injustutn, 
am  pretiere  veritatcm^  est  imitar!  Sane- 
n  Paulutn:  tantum  ábese,  ut  sit  erigere 
contra  au¿toriutem ,  aut  scindere  uni^ 
:em. 

»3  Jesu  quandoque  sanat  vulnera,  qux 
rceps  Primorum  Pastorunn  festinatio  in- 
^it,  sinc  ipsius  mandata:  Jesús  restituir, 
od  ipsi  inconsiderato  zelo  rescindunt, 
^4  Níhil  pejorem  de  Ecclesia  opinío- 
m  ingerit  ejus  inimicis,  quam  vickre  ilr. 
:  domluatum  exerceri  supra  fídem  ¿de- 
im  ,  &  fovcri  divissiones  propter  res, 
IX  nec  íidem  Ixdunt,  nec  mores. 
9S     Veritates  eó  devenerunt ,  ut  sint 
igua  quasi  peregrina  plerisque  Christia- 
s  ,  &r  modus  eas  píxdícandi  est  veluti 
ioma  iucognitum  :   adeó  remotas  est.  á 
nplicitate  Apostolorum,  &  supra  comu- 
pf^  capcum  fidelium.  Ñeque  satis  advcr- 
uir,quodhic  defedus  sit  unum  ex  signis 
axime  sensibiiibus  senedutis  Ecclesiirj 

irx  Dei  in  filies  suos* 
9^    I^eus  permittit ,  ut  omnes  potes^ 
tes  sint  contrarix  Prxdicatoribus  verita- 
s  ,  -ut^ejus  vidloria  attribui  non  possit, 
ísi  Divinx  Gratix. 

97  Nimis  sxpc  continglt  membrailla, 
ax  magis  san¿lé  ,  ac  magis  stri&e  unita 
cclesix  sunt>  vespici,  atque  tra¿tari  tam- 
uam  indigna,  ut  sint  in  Ecclesia,  vel  taní- 
uam  ab  ea  separata  ¡  sed  justus  vivit  ex 
de,  &  non  ex  opinione  hominum. 

9%   Status  persecutionis,  &  panarum, 
uas  quis  tolerat ,  tamquam  hxreticus. 


flagitIosus>  &  ímpíus  ,  ultima  p^efumquc 
probatio  est,  &  máxime  meritoria,  utpo- 
té ,  qux  facit  liominem  magis  ccnfortncm 
Jesu-CIiristo. 

99  Pervicacia,  prarventio,  obstinatío 
in  nolendo ,  aut  aiiquid  examinare ,  aut 
agnoscere  se  fuisse  decceptum ,  mutant, 
quotidie  quoad  multes  in  odorem  mortis 
in  quod  Deus  in  sua  Ecclesia  possuit ,  ut 
in  ea  esset  odor  vitx,  v.  g.  bonos  libros, 
ipstruíliones  ,  saníta  exempla ,  dcc* 

lOO  Tempus  deplorabík,  quo  credi- 
cur  honorari  Deus  ,  persequendo  verita- 
teni,  cjusque  discipulos.  Tempus  hoc  ad^ 
venit :  : :  Haberi,  &  traélari  á  Religionis 
Ministris  ,  tamquam,  ¡mpium  ,  &  indig- 
uum  omnicommerclocum  Deoj  tamquam 
oiembrum  putridum,  capax  oorrumpcndi 
omnia  in  socletate  Sanftorum,  est  homini- 
bus  piis  morte  corporis  mors  tcrribilior. 
Frustra  quis  sibi  bknditur  de  súarum  ín- 
tentionum  puriute,  &  zelo  quodam  Reli- 
gionis, persequ^do  flamma,  ferroque  vi- 
res probos ,  si  propria  passione  est  excx- 
catus,  aut  abrcptus  aliena,  proptcrca  quod 
nihil  vult  examinare.  Frequentcrcredimus 
sacrificare  Deo  impium ,  &  sacrificamus 
diabolo  Dei  servum, 

loi  Nihil  spiritui  Dei ,  &  doftrínx 
Jesu-Christi  magis opponiíur,  qugm  com- 
munia  faceré  juramenta  in  Ecclesia  ,  quia 
hoc  est  multiplicare  occasioncs  pc}erandí>. 
laqueos  tendere  infirmis,  &  idiotis,  &  cf- 
ficere  ut  nomen,  &  veritas  Dei  aliquando 
deserviant  consilio  impiorum. 


Auditis  itaque  tum  voce,  tum  scripto  Nobis  exhibitis  prxfatorum  Cardinalium, 
liorumque  Theologorum  suffiragiis,  divinique  in  prímis  luminis  ,  privatis  ad  eum  fi- 
cm,  publicisque  ctiam  indittis  precibus,  implórate  prxsidlos  omnes,  &  singu.las  Prc^^ 
ositiones  prxinsertas  ,  tamquam  falsas ,  captiosas  ,  tnale  sonantes ,  piarum  aurium  ' 
fiensivas  >  scandalosas,  temerarias  ,  Ecclesix,  &  ejus  praxi  injuriosas,  ñeque  in  Ec- 
lesiam  solüm,  sed  etiam  in  Potestates  sxculi  contumeliosas,  seditiosas,  impías,  blas- 
femas ,  suspe&as  de  hxresi ,  ac  hxresim  ipsiam  sapientes ,  nec  non  lixreticis,  &  hx- 
esibus,  ac  etiam schismati  faventes,  erróneas,  hxresi  próximas,  pluries  damhatas,ac 
iemümetiam  hxreticas ,  variasque hxreses,  & potissimum,  illas  qux  in  famosis  Jan- 
enii  propositionibus ,  &  quidem  in  eo  sensu  ,  in  quo  hx  damnatx  fuerunt ,  acceptis, 
ontinentur^  manifesté  innovantes,  respeólive  hac  nostra  perpetuó  valituraConstitu- 
ione  declaramus )  damnamus^  &  reprobamus. 

Man- 
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Man  Jantes  omnibas  utrlusque  sexus  Christl  fidelibus,  ne  de  ái6ti$  proposituA 
sentiré)  docerc,  predicare,  aliter  prxsumant,  quam  in  hac  eadem  nosmConsí 
¿nc  Qtfntinetur  ;  ita  ut  quicumque  illas  »  vel  illarum  aliquam  conjiin^m  vd 
d(>:iierít,  defenderle ,  edideric  >  aut  de  eis  etiam  dispuutivé  » publice  ^autpnf 
tTa¿tiv«?i-ic  ni!»i  ibrsan  impugnando,  Ecdcsiasucis  censuris,alüsque  contra  sióiliai 
peti  anees  a  jure  statutis  poenis,  ipso  faélo,  absquc  alia  declaracione  subjaceat. 
Caítcrüm  per  expressam  prxfararum  Propositionum  reprobationem  aüaiai 
libro  concenu  nuUacenus  approbare  íntendimus  ,  cüm  prxsertim  in  decursu 
cüni  phires  alias  in  eo  deprehénderimus  Proposiciones  illís>  qua?  ut  supradcaa 
fuerunt  consimiles,  &  afHnes,  eisdemque  errocibus  imbutas:  nec  sané  paucas  subki 
ginario  quodam  y  veluci  grassantis  hodie  persccutionis  obreiiru  ,  inobedieodaiB,! 
pervicatiam  nutrientes  ,  easque  falso  Christianar  patieociae  nomine  pra^iicajices;  ci 
proptcrca  singulacim  recenserc,&  nimis  longum  esse  duxiniuS)  &minimenece$said 
ac  dcmum,  quod  incolerabllius  est,  sacrum  ípsum  novi  Testamenci  textum  isEEá 
licer  viciatum  compcrerimus,  &  alteridudiun  repróbate;  versioni  GalUcarMonrasii 
mulcis  conformem:  a  vulgata  veróeditione  >  quae  cot  sarculorum  usu  in  Ecclcsiijn 
baca  esc,  acque  ab  Orthodoxis  ómnibus  pro  autentica  haberi  debet,  multiplicicerá 
crepantem»  &  aberrancem ,  pluriesque  in  alkaos  3  &  exóticos )  ac  sarpe  ooxiossaii 
non  sine  máxima  perversitate  detortum. 

Eundem  propcerca  librum  ,  utpote  per  dulces  sermones « &  benedlfdonesj  1 
Apostolus  loquicur,  hoc  est  sub  falsa  piae  institutionis  Imagine  scducendis  ioflocesáa 
cordibus  longe  accotpmodatum^siveprxmissis,  sive  alio  quovis  titulo  inscripcas,iíi 
cumque,  &  quocumque  alio  Idiomate,  scu  quavis  editione,  aut  verrionchaifaflsa 
pressum,  aut  imposterum  (  quod  absit )  ¡mprimendum ,  authoriute  Apostolkitci» 
re  praesentium  iterum  prohibemus>ac  similiterdamnamus;  quemadmodum  eámA 
omnes,  &  singulos  in  ejus  dcfensionem  tamscripto ,  quam  Typis  edites, sai faa 
(quod  Deus  avertat)  edcndos  libros,  seu  libellos  eorumque  leélionem,dcscripQfflffli 
recentionem,  &  usum  ómnibus,  &  singuiis  Christi  fidelibus  sub  panaexcoowaiinfl- 
tionis  per  cpntrafacientes  ipso  fado  incurrenda  prohibemus  pariter ,  &  íntcráásr 
Datum  Romar  apud  Sanílam  Mariam  Majorcm,  Anno  Incarnationis  Dominicra* 
simo  septingentesimondcciMotcrtio,  sexto  Idus  SeptcmbriSj^Pontifitttusnosriín» 
decimotertio. 

7.  Card.  PridatMriuu 
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Visa  de  Curia  £.  Sergardtts, 
IMPRIMATUR. 


CasaJae ,  F/V.  Gm. 


NOTA.     £n  h  impresión  septiwa  se  aüadii  ¡o  ^  va  seíiaUdo  con  estrelUsi 
cofno  en  U  pag.  428.  jr  esU  vi.ío  ,  recon^ido^y  aprobad$. 


